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PARTE T E R C E I 
«El año de 1512 la suma providencia de Dios ttasfirió el reino á los Re-
yes D. Femando y D.a Isabel 1> Reyes de Castilla y Aragon, que vulgarmente 
se llaman los Reyes Católicos. Después del cual tiempo felicísimamente está 
incorporado y ¡untado con los reinos de Castilla». Prol. de la Rec. de los Sín-
dicos Sada y Ollacarizqueta, á su Recop. de las leyes de Navarra. llana 5.a 
«La tercera época y la última es la actual, que puede llamarse de privile-
gio, supuesto que el Rey Católico y sus sucesores han conservado substancial-
mente su antigua constitución, ã pesar de que la privación de Joan Labrit y la 
fuerza de las armas le abrieron el camino para la posesión de la Corona de 
Pamplona. No habiendo llamado los Navarros d Rey Católico, y careciendo de 
fuerzas para sostener sus leyes, admitieron al Egército del Rey después de una 
ligera resistencia, y bajo las condiciones que este tubo á bien otorgarles por su 
beneficencia, y por creerlas útiles al bien del Estado, rechazando las que no 
parecieron convenientes. Asi la obligación que hacen los Reyes es voluntaria 
en su raiz, y voluntario su juramento, y no nacido de otra causa estraña. que 
precise & su observancia». Dice, geogr. de la Real Acad. de la Hist, art. Na-
varra tom; 2 foi. 142. 
(1} l a Reina D.* Isabel murió en 1504 y Navarra se conquistó el año 1512. 
LIBRO SEGUNDO 
A l principiar esta tercera parte, la dividí en tres libros, y el primero víÓ 
ya la luz pública. Sigúese el segundo, que abraza el tiempo, que corrió desde 
la conquista de Navarra en el año de 1512, hasta mediado aquel mismo si-
glo, ó introducción del arte de la imprenta en dicho reino, restando para el 
tercero y último el tiempo que termina en nuestros dias. 
En las épocas precedentes he ido esponiendo la historia de ía legisla-
ción de Navarra por Reinados; porque en los historiadores, que hablan de 
aquellos tiempos, se nota mucha escasez, obscuridad y confusion de noticias 
acerca de la legislación de Navarra; pero llego ya á una época, en que se 
puede tratar de tan agradable materia por años: pues hay mas abundancia 
y claridad desde el siglo 16 acá. 
Celebráronse sin duda algunas Cortes (como dicen ahora, ó celebróse, 
algunas veces. Corte general, como se esplicaban D. Felipe Evreux y el Rey 
Católico D. Fernando 1) aun en la época de la 2.a parte del Ensayo. Pero la 
escasez de documentos relativos á Cortes me impidió dar una razón circuns-
tanciada de las que tal vez se celebraron entonces. Este descuido de los an-
tiguos escritores en ilustrarnos sobre el origen y progresos de las Cortes de 
Navarra me obliga aun ahora á confesar con sinceridad, que ignoro, cuando 
y en que forma empezaron á introducirse en Navarra, aunque me inclino á 
ío que indiqué en el foí. 57 del libro 1.° de esta tercera parte. Las circuns-
tancias políticas hasta la declinación del siglo X I I I y principios del X I V ; la 
de no permanecer la Corte de Navarra, fija de continuo, en lugar señalado, 
y la necesidad de mantener siempre guerra, unas vezes Navarra aliada con 
Castilla y Aragon contra los enemigos de la Religion, y otras vezes Navarra 
sola contra los Príncipes Castellanos y Aragoneses vecinos y confinantes, no 
eran á propósito para la celebración de Cortes. Empezaron, sin duda, des-
pués á celebrarse algunas como las del año de 1330 y 1418 con el pretesto 
de mejoramientos: porque como dice el sabio legislador de las Partidas «El 
señorío no quiere compañero, ni lo ha menester, como quiera que en todas 
guisas, conviene que haya ornes buenos é sabidores, que le aconsejen, é le 
ayuden» 2 no solo con sus luzes, sino también con contribuciones. 
(1) Mejoramiento del año de 1530. Ord. 11 tit. 16 lib. I de las del Consejo de Na-
varra, que se hallará en el apéndice de este libro. Provis. 12 de las de l a primera 
edición de la obra del Sr. Pasquier. Véase todo el § 2." art. 2.° cap. 3 de la segunda 
parte de mi Discurso analítico sobre el Código ioial de Navarra en el apéndice del libro 
1.° p. 3.a del Ensayo sobre la legislación de aquel reino. 
(2) L. I tit. 9. Part. 2 citada par Chavier en su prólogo a l Código foral. E l proemio 
del tit. 21 part. 3 dice "que las cosas, que son fechas con consejo, se facen mas orde-
nadamente que las otras, et vienen á mejor acabamiento". 
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Mas cuando estos auxilios, de consejos y dinero, se han mirado como 
obligación natural, y necesario efecto del obsequio en Navarra; cuando se 
han repetido con frecuencia, ha sido principalmente después de su feliz 
union á la Corona de Castilla en la dichosa época de 1512. Desde entonces 
tenemos incesantes luzes y documentos acerca de las Cortes de Navarra. 
Desde entonces principalmente se han reunido estas por ciega y pronta obe-
diencia al Soberano, siempre que las han convocado sus Monarcas, pidiendo 
tributos moderados y tratando á Navarra, no como cuerpo que ha de fenecer 
en sus dias, sino como Estado, que ha de durar en sus sucesores. Esperando 
de él frutos anuos, le han conservado los Reyes, y le conservan, como segu-
ro depósito de sus riquezas, para valerse de ellas en las mayores necesidades, 
verificándose á la letra lo que dijo el Rey D . Alonso 3, tomándolo de Aristó-
teles en un documento que dio á Alejandro Magno: «El mejor tesoro que el 
Rey ha, é el que mas tarde se pierde, es el pueblo, cuando bien es guardado. 
E con esto concuerda lo que dijo el Emperador Justiniano, que estonce son 
el Regno é la Camara del Emperador ó del Rey ricos et ahondados, cuando 
sus vasallos son ricos, et sus tierras abondadas». Vamos á verlo. 
Año de 1512. 
Levantado el sitio, que pusieron á Pamplona los franceses, estando 
dentro de la plaza el Duque de Alba; habiéndoles quitado los Guipuzcoanos, 
al tiempo de su retirada, en Relate y Leizondo, 12 de los cañones, que sir-
vieron para el sitio de Pamplona, y hoy adornan el escudo de armas de Gui-
púzcoa; puesto en libertad el Obispo de Zamora D. Antonio Acuña á 
quien, habiendo enviado D. Fernando el Católico á D. Joan Labrit, con el 
fin de ofrecerle el reino de Navarra para el caso de que, dejando al Rey de 
Francia, hiciese alianza con D. Fernando, prendieron los Bearneses; en su-
ma, después de varios memorables acontecimientos se marchó el Duque de 
Alba á Castilla, y vino por segundo Virrey á Navarra por Diciembre del año 
íde 1512 D. Diego Fernandez de Córdoba, Alcaide de los Donceles5, después 
primer Marques de Cornares. 
Entre tanto el Rey Católico trataba de conservar los pueblos recien 
conquistados, y exigía la política alejar de ellos toda ocasión de tropiezo. Un 
Cardenal, hermano del Rey destronado, y con el cargo de Obispo de Pam-
plona, aunque no residiese en su Iglesia, podía tener mucho influjo sobre los 
ánimos de los Navarros, y fomentar en ellos la inclinación á su antiguo Rey; 
y por lo mismo, luego que D . Femando se vio dueño de Navarra, suplicó al 
(3) L. 14 tit. 5 part. 2; 
(4) De este Prelado se habla mucho en la historia de Castilla relativa a los lla-
mados 'Cormineros. 
(5) Alcaide de los Donceles llamaban entonces según el Diccionario de la Aca-
demia Española, al Capitán de aquel Cuerpo, que tomaban los que, habiendo servido 
en su niñez de page á los Reyes, pasaban á servir en la milicia en la que formaban 
un cuerpo con ciertas prerogativa», ó eV que tenía á su cargo instruirles para la 
milicia. 
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Papa Julio 11, quitase la Iglesia de Pamplona al Cardenal Labrit, y la con-
firiese á otro sujeto, de quien no pudiese sospecharse cosa alguna, contra los 
intereses del Rey I>. Fernando, Su Santidad accedió á ello, y á fines de 1512 
dió la administración de la Iglesia de Pamplona al Arzobispo de Cosencia: 
en cuyo nombre la gobernó con el cargo de Vicario general Joan Pablo Oli-
verio. 
Año de 1513. 
A 12 de Junio espidió desde Valladolíd, de su propia ciencia y de-
liveradamente Von Fernando, titulándose Rey de Aragon, primero que de 
Navarra, una pragmática sanción (la cual quiso y mandó, tuviese fuerza y 
vigor de ley tan cumplidamente, como si fuese hecha y promulgada en Cor-
te general de Navarra) prohibiendo á los legos someterse á la jurisdicción 
Eclesiástica6, bajo de gravísimas penas á los contraventores y escribanos. 
En 19 del mismo año espidió otra pragmática, en que dijo, que conside-
rando «que en su reino de Navarra, que mediante la gracia de Dios, nueva-
mente había venido á su Real obediencia, era mucho necesario de dar orden 
en el batir de la moneda ...por su presente ordenanza y pragmática sanción, 
de su ciencia y por su poderío Real, y motu propio ordenaba y manda-
ba Se»1. 
El Rey D. Fernando era cauto; no se fiaba de los Navarros, y encarga-
ba el cuidado y gobierno de las fortalezas á Castellanos y Aragoneses. Por 
lo que en las cortes de Pamplona del año 13 los tres Estados presentaron la 
petición 12 de las de la 1.a edición de la obra del Sr. Pasquier, que con su 
decreto dice así. 
«Otro si, como sea fuero, uso y costumbre del Reino, que las fortale-
zas del hayan de ser encomendadas á Alcaydes naturales, nativos del Reyno, 
y contraveniendo á esto las fortalezas se han encomendado á hombres es-
trangeros los cuales ignoran los dichos fueros, ordenanzas y leyes del dicho 
Reyno; Suplican esto sea reparado con effecto». 
«Visto el sobredicho agravio, y acordado con los del Real Consejo, he 
querido reparar aquel, y he deliberado, y ordenado, y me place: porque la 
intención, y voluntad de sus Altezas es, que assi se haga y se hará en adelan-
te. Pero por la calidad de los tiempos, para de presente, por lo que. toca â 
la defensión deste Reyno, su Alteza otra cosa no puede hazer: y al delante 
guardaria los fueros y ordenanzas, que sobre ello hablan, y hazen mención: 
por la forma que se contiene en el juramento, con aquella limitación sola-
mente. E l Alcalye de los Donzeles». 
(6) V é a s e en el apéndice l a y a citada Ord, 11 tit. 16 lib. I de las del Consejo de 
Navarra. Provisión 12 de las de la primera edición de la obra del Sr. Pasquier. 
(7} Ord. I tit. 10 lib. 4 de las del Consejo de Navarra que se hallará en el apén-
dice de este libro donde consta que en 3 do Setiembre del mismo año de 1513 confirmó 
la Pragmática, estableciendo (previa consulta de dicho Consejo) excelentes Ordenanzas 
para la fabricación de moneda de oro, plata y cobra. 
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También presentaron Ia petición 41 de las de la í.a edición de la obra 
del Sr. Pasquier, que con su decreto dice así. «Otrosí, por quanto algunos 
capitanes, que están en la villa de la Guardia, ampliando la jurisdicción que 
tienen entran en algunos lugares deste Reyno, ponen alcaldes y jueces ordi-
narios, y mandan executar á su voluntad todas las cosas que quieren: et exe-
cutan la sangre, que solo á su fiscal pertenesce, en grandíssima deslíbertad 
de todo este Reyno: suplican con mucha humildad, que â esto no se de lu-
gar: antes poniendo castigo en los que tales excesos cometen, se remedie 
luego con effecto». 
«Visto el sobredicho agravio, et acordado con ¡os del dicho Real Con-
sejo, he deliberado, ordenado, y me plaze, que assi se haga en todo este Rey-
no: y he mandado remediar el presente agravio, luego que á mi noticia per-
vino: y se hará assi en adelante: de manera que ninguno se llame goberna-
dor, ni execute las dichas penas, y sangre, salvo el procurador fiscal nuestro, 
ó su sustituydo. Y quanto á la governacion de las ciudades, y villas y luga-
res, los alcaldes justicia, Jurados, goviernen y rijan según los fueros y orde-
nanzas del Reyno». 
También presentaron la petición 134 de las de la 1.a edición de la obra 
del Sr. Pasquier, que con su decreto dice así, 
«Otrosi suplicamos á V. M. por bien, y beneficio deste vuestro Reyno 
mande, que las lanas del Reyno puedan salir fuera del: porque no tenemos 
cosa mejor de que se pueda aprovechar, que de las lanas». 
«Su Magestad les da licencia que lo puedan hacer, con que no sea para 
llevarlas ã tierra de enemigos àe su Magestad». 
También presentaron la petición 10 de la 1.a edición de la obra del Sr. 
Pasquier, que con su decreto dice asi: «Otrosí dizen, que en derogación del 
fuero del Reyno, y de la jurisdicción ordinaria dél, el alcalde de las guardas, 
siendo solamente juez del ejército, para en razón de solo los soldados, y no 
deviendo de ser juez de los regniculos, y naturales del Reyno, ha entendido, 
y entiende como juez ordinario del Reyno, contra los dichos regniculos, 
apresionando, procesando, y juzgando: el qual agravio ha quedado sin com-
petente remedio. Y desta causa humilemente se suplica, que conforme el 
dicho fuero, y leyes del Reyno, sean los Navarros juzgados por juezes natu-
rales del Reyno, y no por otros juezes estrangeros. 
«Visto el dicho agravio en nuestro Real Consejo, tocante á la judica-
tura de nuestro alcalde de las guardas, ó de qualquier otro juez del exercito 
puesto por nos, ó por nuestro Capitán General que al presente es, ó por 
tiempo será, para que sea juez del exército nuestro: queremos, y mandamos, 
que ¡os tales juezes, quando el regniculo fuese demandante, y el del exercito 
rüere defendiente, que se guarde lo que el derecho dispone; es á saber, que 
el demandante siga el fuero del reo; y por la misma forma se haga la judi-
catura, quando el del exército fuere demandante, y el regniculo defendiente 
conforme á la regla, actor sequitur jorum rei. Y en los casos que acaescieren 
concernientes á guerra, ó nuestro estado, que en el conoscimiento, ó judica-
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tura de semejantes casos, que nuestro governador que al presente es, ó por 
tiempo será en el dicho nuestro Reyno, haya de nombrar, y diputar cada y 
quando el tal caso acontesciere, una persona que sea del nuestro Real con-
sejo, ó de nuestra corte mayor del dicho Reyno, qual el quisiere: la qual 
con el juez del exército juntamente, hayan de procesar, y juzgar, y condenar, 
y mandar executar, y absolver conforme á los fueros, leyes, y ordenanzas del 
dicho Reyno. Y en quanto á la captura, que el que primero pudiere capcio-
nar, pueda mandar prender el tal delinquente, ó delinquentes, en los dichos 
casos de guerra, y nuestro estado tocantes. Y mandamos al alcalde de guar-
das que presente es, y á los que al delante serán, de la gente de guerra, que 
no excedan de la comisión que tienen contra los naturales del dicho Reyno. 
Y assi bien adviertan á la gente de guerra, la manera como deven obedescer 
á nuestros oficiales, y á nuestra justicia, para que no se sigan de aqui ade-
lante los inconvenientes, que el dicho Reyno « 0 5 ha informado, con aperci-
vímiento que si lo contrario hizieren, mandamos proveer, y dar el castigo 
conveniente, que se da á los que contravinieren á nuestros mandamientos. 
Duque de Alburquerque». 
También presentaron la petición 29 de las de la 1.a edición de la obra 
del Sr. Pasquier, que con su decreto dice asi. «Otrosí, por quanto hay mu-
chos procesos conclusos á sentencia, y la declaración dellos se suele dilatar: 
convendria que en esto se pusiese ley, como el proceso primero concluso 
primero fuese declarado, poniendo término y pena para ello: y la causa de 
no cumplirlo es, que algunos alcaldes, y los del consejo van á comisiones y 
no residen en la corte, ni consejo ni hacen tal diligencia, como por las leyes, 
y ordenanzas antiguas esta assentado. Suplican con mucha humildad á su 
Catholica Magestad, porque los jueces de consejo y corte, et oydores de 
comptos, et otros deste Reyno, que toman gajes, y salarios de su Alteza, ní 
tengan causa, ni ocasión para ello, sino de residir de continuo, mandase au-
mentar sus pensiones. Porque es cierto, que con lo que de presente tienen, 
no se pueden entretener en su honor: y recibiendo sus buenas pensionés, 
con aquello se acontentasen, y no mdubiesen en comissiones, ni recibiesen 
presentes algunas de las partes litigantes, por sí ni por otras interpositas al-
gunas personas, en sus casas, ni por otros: por via directa ni indirecta: et sí 
faltasen algunos dias de los tales dias, que habrán faltado, se le rebatan de 
sus gajes: y después de conclusos los procesos á sentencia, siendo requeri-
dos, declaren los tales procesos dentro de dos meses, so alguna pena que á 
su Alteza parezca. Y si contraviniesen en el tomar de las presentes, que en 
tal caso sean punidos: la corrección y castigo dello dexando la determinación 
á vuestra Alteza». 
«Visto el sobredicho agravio, y acordado con los del Consejo, querien-
do remediar aquel: he ordenado, que assi se haga, como se contiene por el 
dicho agravio: y se guarde, y observe por ley: assi en los juezes del Consejo, 
como en alcaldes de corte, y otros juezes deste Reyno, que toman gajes y 
salarios de su Alteza. En quanto á las comisiones, con tal limitación, que 
ellos puedan yr en las causas criminales, y quando hay necesidad de vista 
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ocular: que otramente de dar no puedan: como son sobre términos y otras 
cosas, que requiere ocular inspección: con que no sean con fraude y engaño, 
por yr á ganar dineros, y los procesos que primero sean conclusos, y razona-
dos á sentencia, que dentro de quarenta dias sean sentenciados, y declara-
dos, sin otra dilación alguna. Y en caso que assi no se hiziere, que por cada 
proceso que estara por declarar, pasados los quarenta dias jurídicos, se les 
hayan de rebatir de sus gajes y pensiones, cada treynta libras fuertes, á cada 
juez de corte, y consejo. En quanto á los presentes, quiero y mando, que 
sobre ello se haya de fazer visita secreta: y en caso que se fatiasse haver to-
mado cosa alguna, en aquel año no haya ningunos gajes, ni pensiones: y en 
lo de las pensiones se suplicará á su Alteza, que se les acresciente como fue-
re razón. El Alcalde de los Donzeles». 
También presentaron la petición 14 de las de la 1* edición de la obra 
del Sr. Pasquier, que con su decreto dice así: 
«Otrosí, por quanto según el fuero y leyes deste Reyno, ningunos man-
damientos de justicia no puedan proceder sino emanados de su Real Conse-
jo, ó alcaldes de su corte, sellados con el sello de su ChancíUeria: faziendo 
lo contrario han emanado algunos mandamientos de justicia, precedientes 
fuera del Reyno, y aquellos se mandan poner á execucion. Suplican con mu-
cha humildad, visto que es claro y manifiesto agravio, mande su Alteza no 
se manden dar otros semejantes mandamientos». 
«Visto el sobredicho agravio, y acordado sobre ello con los del dicho 
Real Consejo, queriendo aquel reparar, he deliberado et ordenado, y me pla-
ce, que se guarde todo lo contenido en el dicho agravio: y que no sean obe-
descidas, ni cumplidas ningunas cédulas de justicia, que emanasen de su A l -
teza, ó cualesquiere otros, que no sean firmados y pasados por chanzilleria: 
ó á lo menos la tal provision de justicia no sea anexada con provision paten-
te, passada por la dicha ChancíUeria: y que estas tales sean obedecidas, mas 
no cumplidas hasta ser consultado con su Alteza, ó mas visto sobre ello con 
los del nuestro consejo». 
También presentaron la petición 93 de las de la 1* edición de la obra 
del Sr. Pasquier que con su decreto dice así: «Assi bien, como á vuestra A l -
teza pertenezca proveer los registros de los notarios defunctos: y por espe-
ríencia ha sido probado, que los registros en todo, ó en parte, se pierden, 
en que alguna vez se han dado á terceras personas, habiendo hijos, ó deu-
dos cercanos suficientes de los tales notarios defunctos: Suplican ã vuestra 
Magestad tenga por bien, que los tales registros, habiendo hijos, pervengan 
en ellos, y á falta de hijos,, en deudo cercanos de tal notario defuncto, que 
mas suficiente se hallare: y si mas fuere servido, de V . M . la dispusicion de 
los dichos registros, en la manera, y orden, y forma que se observa en la 
vuestra Ciudad de Zaragoza». 
«Vista la dicha suplicación por nos y por el nuestro Real Consejo, ha-
biendo por bien lo contenido en ella, mandamos, que cada vez que vacaren 
registros algunos á perpetuo, los tales sean dados y concedidos á notorios 
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idóneos, que sean residentes en la tal Ciudad, Villa, ó Lugar, donde acaes-
ciere: y habiendo hijo del tal notario difuncto, persona hábil, y suficiente, 
y notario, el tal prefiera á los deudos et á otros: et á falta de hijos á los deu-
dos cercanos: et á falta de hijos, y deudos, á persona que residira en la tal 
Ciudad, Villa, ó Lugar: et en defecto de aquellos, se provea al mas cercano 
libremente, sin solacion de precio alguno». 
También presentaron la petición 38 de las de la 1.a edición de la obra 
del Sr. Pasquíer, que con su decreto dice asi: «Otrosi, como el poner y dar 
precio á las vituallas, provisiones, y otras cosas necesarias para el bivir per-
tenesce á los regidores de las ciudades, villas, y lugares del Reyno, cada uno 
en su distrito: y lo contrario no se puede ni debe hazer: es especial que otras 
personas estrangeras hayan de entender en ello, hazíendose lo contrario en 
grande agravio de todo el Reyno: suplican esto sea luego con efecto repa-
rado: para que de aqui adelante ninguno ose entender en semejantes cosas». 
«Visto el sobre dicho agravio, y acordado con los del dicho Real Con-
sejo, queriendo reparar aquel, he deliberado, y ordenado, y me plaze, que 
sea assi como en el dicho agravio se contiene. E l Alcayde de los Donzeíes». 
También presentaron la petición 70 de las de la 1.a edición de la obra 
del Sr. Pasquíer, que con su decreto dice así: «Otrosi, porque algunos hijos-
dalgo del Reyno andan contractando en algunas mercaderías: y por quanto 
los tales no sean conocido por tales hijosdalgo, y no pueden provar ser ta-
les: y en este comedio son detenidos, y avexados, por no poder haver fiado-
res ni hazer la provanza de su hidalguía: por esto suplicamos con mucha 
humildad, los tales contractantes, en caso que no puedan provar su hidal-
guía, si querrán jurar que son hijos-dalgo, que sobre su jura sean creídos, y 
haciendo aquel, no sean tenidos de pagar el peage». 
«Visto el sobredicho agravio y sobre ello consultado con los del Con-
sejo, queriendo dar remedio, mando guardar la costumbre que hasta aquí se 
ha tenido: y que el hijodalgo que quisiere tractar de mercaderías, que prue-
be su hidalguía con instrumento, ó provanza, y no de otra manera. Alcayde 
de los Donzeíes». 
También presentaron la petición 91 de las de la 1.a edición de la obra 
del Sr. Pasquíer, que dice asi: «Otrosi, muy umilemente suplican que vues' 
ira Alteza mande batir cornados y medios cornados en el dicho su Reyno: 
porque han mucha necesidad de ellos para la común contratación: que por 
no haver moneda menuda muchos cesan de dar limosna». 
«Vista la dicha suplicación nos plaze que los dichos cornados y medios 
cornados se hayan de batir, moderando la quantidad según la necesidad del 
Reyno: la qual moderación remitimos se haga por nuestro lugar teniente ge-
neral, y los del nuestro Consejo, et officiales, que él para lo sobre dicho lla-
mare. Y la moneda de oro y plata que de á qui adelante se hubiere de batir, 
mandamos se bata á la ley, que se bate en la casa de la moneda de Burgos, 
ó de Zaragoza». 
También presentaron la petición 54 de las de la 1.a edición de la obra 
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del Sr. Pasquier, que con su decreto dice asi: «Assi Hen, attendido que el 
año ultimo pasado, los tres estados del Reyno que al tiempo estaban juntos, al-
gunas sumas y cantidades entre si repartieron á personas singulares por deudas 
devidas por otros justos respectos y por sus officios: y les fueron dadas las 
asignaciones y aceptadas por los recibidores, no las quisieron cumplir según, 
sostenidos y obligados, so color, que vuestra Alteza, ó su Visorrey les ha 
mandadoj que no paguen: y se están alzados. Y porque detener á cada uno 
lo que le es debido es agravio, y perjuyzío, suplicamos ã su Alteza mande, 
que á ninguno de los tales asignados, que hayan estado en su servicio, y 
obediencia, no le sean tenidas las sumas, que les son tenidas á pagar por los 
dichos recibidores: antes espresamente mande, que cumplan con los tales 
asignados, según hazer se deve». 
«Visto el sobredicho agravio, y sobre ello consultado con los del dicho 
Consejo, queriendo remediar, digo que en las asignaciones que están accep-
tadas por los recibidores, que todas se paguen á las personas, que han esta-
do y están en servicio nuestro, y â los otros se haga lo que por justicia man-
daremos. Alcalde de los Donceles». 
Año de 1514. 
Desde Segovia á 5 de Junio de 1514 expidió el Rey D. Femando motu 
propio in viam pragmaticae sanctionis una Real Cédula 8, para que los tres 
Estados9 en ningunas Cortes ni tiempos, puedan tomar, ni tomen del servi-
cio, que otorguen, mas de 5000 libras carlines, moneda de Navarra, para re-
partirlos entre sí, ni entre otras personas, sopeña de 10000 florines de oro 
de Aragon quitándole^ todo poder y facultad que para ello pudieran tener 
usando en esto de su suprema potestad. 
También son muy notables varias leyes que se hicieron en las Cortes 
de Pamplona del año de 1514 sobre ciertos agravios reclamados. Presenta-
ron al Alcaide de los Donceles la petición tercera de las contenidas en la 1.a 
edición de la obra del Sr. Pasquier, que dice así: «Otro si dicen, que, con-
forme al fuero deste Reyno, los oficios de jueces del dicho Reino no se han 
de dar sino á los naturales nativos del dicho reino: y contraviniendo al di-
cho fuero y juramento prestado por V. M.10, sean proveído á otros: en lo 
cual el reino rescibe agravio. Suplican, mande que los dichos oficios sean 
dados á personas naturales nativas del reino y no á otros algunos, porque el 
dicho fuero reciba efecto y el juramento sea conservado». El Alcaide de los 
Donceles decretó lo siguiente. «Visto el presente agravio y sobre él habida 
consulta y madura deliberación con las gentes del Real Consejo, me parece, 
que los ofícios se deben dar á naturales y nativos del reyno según el fuero, 
(8) Se hallará en el apéndice de éste libro 2.°. 
(9) Estamenfos los llama el Bey Católico en dicha piagmática. 
(10) Por entonces se daba á los Reyes todabia el tratamiento de Alteza co-
munmente. 
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y se quiten los que no lo son, dexando á salvo nuestro derecho, para poner 
cinco en baylio según el fuero». 
También presentaron la petición 9.;i de las de la 1.a edición de l a obra 
del Sr. Pasquíer, que con su decreto dice asi: «Otrosi suplican, que las abo-
liciones, y perdón general sobre los delictos, hecho, dado, y otorgado por el 
Rey D. Joan, y D.a Catalina, al tiempo reynantes, sea guardado á los que l o 
tienen: y se ponga por ley, que aquellos, que lo tienen, ni otros semejantes 
perdonados, que no sean vexados, ni fatigados, por los delictos, y casos per-
donados». 
«Vista la presente suplicacion; me parece, que se deven de guardar las 
aboliciones del Rey nuestro señor, y de los Reyes passados con las condicio-
nes que en ellas se contienen. E l Alcayde de los Donzeles» 11. 
También presentaron la petición 92 de las de la 1.* edición de la obra 
del Sr. Pasquíer, que dice asi: «Otrosi por vuestra Magestad ha sido man-
dado batir moneda en este reino á la ley y precio de Reales Castellanos: y 
aunque la ley de la moneda sea buena, porque en este Reyno se ha acostum-
brado, que los reales se hagan á precio de tres tarjas: porque en acrescentar 
la quantidad del Real, suben las cosas á todos los contactantes, suplican man-
de hazer los reales á peso de tres tarjas, y que baya medios reales de tarja y 
media, y tarjas; y medias tarjas: porque no se perbierta la ley, y costumbre 
del Reyno: y mande pregonar publicamente, que en los precios que se han 
de vender, ó alquilar las cosas no pidan sino á reales de í tres tarjas, groses, y 
blancas del Reyno: porque incumba al bien, y utilidad, y fuero deste Reyno 
de Navarra. En Castilla valgan las tres tarjas veynte y cuatro maravedís, 
et en Aragon dezí ocho dineros: y las otras cosas al respecto, y en otras 
sus tierras y señoríos». 
«Vista la presente suplicación, habida consulta sobre aquella, me pare-
ce, que se debe hazer la moneda según contiene la dicha suplicación, â pare-
cer de los del Consejo, y estados, habiendo primero sobre ello la delibera-
ción, que conviene. Alcalde de los Donzeles». 
También presentaron la petición 106 de las de la 1.* edición de la obra 
del Sr. Pasquíer que dice así: «Otro sí, por que según las leyes del Reyno, 
qualesquiere regniculos deven ser ante todas cosas compelidos por via de ci-
tación, y llamamiento, quando algunos quieren pedir á otros: y después los 
tales oydos justa las leyes, que acerca dello disponen: haziendose lo contra-
rio, sin que sean citados, ni conpelidos por via de citación, ni aun habiendo 
sentencia, ni declaración acerca dello entre las mesmas partes, vuestra Ma-
gestad, y los de su Real Consejo han mandado dar mandamientos sobre las 
almadias; para que restituyan lo que han tomado, y no sean oydos, sino á 
demostrar paga, ó pagas como en cosa juzgada. Porque el dicho fuero, y le-
yes, claramente disponen la forma que se ha de tener, para que cada uno pi-
da por justicia las cosas que pretíende ser agraviado, y ha de preceder cita-
di) Femando expidió después sobre el asunto las orden. 10. tit. 8. lib. 2 de las 
del Consejo de Navarra, que se hallará en el apéndice de este libro. 
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don, y llamamiento, y ha de haber conocimiento de causa: porque otramen-
te es quebrantamiento del dicho fuero, et ordenanza del Reyno, y desliber-
tad de los regniculos. Suplican á vuestra Magestad lo fecho hasta aqui, man-
de reparar de aqui adelante por la orden requerida, según las dichas leyes 
con conoscimiento de causa, y con precedimícnto de citación sean declarados 
los pleitos, y negocios». 
«Visto el presente agravio, y sobre el habida consulta y deliberación, 
digo, que lo que esta proveydo por los del Consejo, es conforme á la orde-
nanza: y los que tienen costumbre de llevar derecho de almadias no lo guar-
dan: y presto se pronunció que lo guardasen. Alcayde los Donceles». 
También presentaron la petición 47 de las de la 1.a edición de la obra 
del Sr. Pasquier, que con su decreto dice así: «Otrosí, por quanto según 
uso, costumbre en este Reyno observado y guardado por ley, y habiendo 
sentencia y declaración por los alcaldes de la corte mayor, cuando algún la-
brador que es de señorío, delinquCj y el tal por su delicto meresce perder la 
persona, y bienes, en tal confiscación quedan los bienes terribles para el se 
ñor, en cuya jurisdicción delinquió, y los muebles para el Rey, Contravenien-
do á esto los del Real consejo, han declarado lo contrario, en que los seño-
res que tienen jurisdicción, en su derecho son agraviados. Suplican mande, 
reparar lo declarado, mandando poner por ley y ordenanza, que cada y cuan-
do que semejantes condenaciones se hubieren de hacer, los terribles sean 
aplicados al Señor, y los muebles al Rey. Y bien assi mande, que los meri-
nos, y lugartenientes suyos no entren en lugares de señorío, sino con man-
damiento, y en persiguimiento de malhechores». 
«Vista la presente suplicación digo, que que todos los confisques per-
tenezcan al Key, Y quien tiene privilegio, sentencia ó derecho, muéstrelo y 
guárdesele. Y se vean los fueros y ordenanzas: y vistos sus privilegios, se 
declaran sobre lo contenido en la suplicación. Alcayde de los Donceles». 
También presentaron la petición 30 de las de la 1.* edición de la obra 
del Sr. Pasquier, que con su decreto dice asi: «Otrosí, por quanto por im-
portunación de algunos, vuestra Magestad manda dar para este su Reyno cédu-
las, y mandamientos, en agravio de las leyes del dicho Reyno, y en desliber-
tad de aquel: y contra lo que antes de ahora está proveydo. Suplican se guar-
de de aquí adelante, poniéndolo por ley, y que aunque sean obedescidas las 
tales cédulas no sean cumplidas». 
«Vista la presente suplicación, y habida y consulta sobre aquella: me 
plaze que las tales provisiones, é cédulas emanadas de nos, aunque sean 
obedescidas, no sean cumplidas, fasta que sea consultado con nos. Alcayde 
de los Donceles». 
Año de 1515. 
En las Cortes que el Virrey D . Pedro de Castro Conde de Isla, tubo el 
año de 1515 presentó el Reyno la petición 2.a de las de la 1 * edición de la 
obra del Sr. Pasquier que con su decreto dice asi: «Otrosí suplican á vuestra 
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Magestad, que los agravios que en este Reyno se hízíeren, sean reparados 
en él, sin yr fuera del: por evitar los grandes gastos que recrescerian á los 
naturales del dicho Reyno, si fuera dél los hubiesen de yr á pedir y reparar». 
«Plaze á su Alteza, que, lo que sera conocido ser agravio, según es 
acostumbrado de conozerse, haya de ser reparado en el Reyno». 
También presentaron los tres Estados la petición 104 12 de las de la 
1.a edición de la obra de Chavier, que dice asi: «Otrosí suplican á vuestra 
Magestad mande por ley, que ninguna carne de mantenimiento de la cria 
deste Reyno se saque fuera dél: como son vacas, bueyes, carneros, boyarro-
nes, obejas, cabrones, corderos, cabritos, gallinas, capones, liebres, perdizes, 
ni otras aves de mantenimiento: exeptado puercos estrangeros, traydos fuera 
deste dicho Reyno. dando orden como no se pueda sacar mas numero de 
puercos, de los que fuera deste Reyno se metieren: registrando al entrar, y 
llevando testimonio dello y recibiría este Reyno gran beneficio», 
«Con acuerdo del nuestro Visorrey, y los del nuestro Consejo, ordena-
mos, y mandamos, que de aqui adelante ningunas personas assí naturales, 
como estrangeros no puedan sacar deste nuestro Reyno de Navarra fuera dél 
ninguna carne de mantenimiento, de la cria 'del dicho Reyno de Navarra, 
como son bacas, terneras, bueyes, carneros, boyarrones, obejas, cabras, ca-
brones, corderos, cabritos, gallinas, capones, liebres, conejos, perdizes, ni 
otras carnes de mantenimiento bivas, n i muertas: exceptando puercos es-
trangeros, y trayendolos fuera deste nuestro Reyno de Navarra: con que al 
entrar en el puerto por do los metieren, los registren, y tomen testimonio 
dello, et aquel dexen en el puesto do los sacaren: para que conste que no 
sacan dél, sino lo que meten: y no se puedan sacar ni meter de otra manera, 
so pena de perder las dichas carnes, aplicada la mitad para el acusador y to-
mador, y la otra mitad para el fisco. Duque de Maqueda». 
Año de 1515. 
Pero en las cortes de Burgos del mismo año dió el Rey Católico su rei-
no de Navarra á su hija la Reina D.a Joana, incorporándolo en la Corona de 
Castilla, y ratificó esta donación é incorporación en la cláusula 24 del testa-
mento que otorgó en Madrigalejo en la casa de los Monges del Monasterio 
de Guadalupe el dia 22 de Enero de 1516 por dirección de sus mas antiguos 
y leales Consejeros Carbajal, Zapata y Vargas13. 
Año de 1516, 
El año de 1516 presentaron los tres Estados al Sr. D . Carlos la petición 
1 de las recopiladas por Pasquier en su primera edición, la qual con su de-
creto dice así: «Los tres Estados del Reyno de Navarra suplican á vuestra 
(12) Su decreto fué corregido en parte por la Provision 18 de la de la 1.a edición 
de la obra del Sr. Pasquier. 
(13) Véase dicha incorporación en el apéndice de este libro. 
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Magestad: por quanto el Reyno de Navarra ha sido, y es en si Reyno anti 
quissimo: y los Reyes del dicho Reyno se han de coronar, et ungir en la Ciu-
dad de Pamplona14 et en la Iglesia Cathedral delia según el fuero dispo-
ne 15: nos haga merced, pues su bienaventurada venida se espera en breve, 
quiera passar por su Ciudad de Pamplona, á recibir la corona, et á ser 
ungido: como el fuero lo dispone». E l Rey en Bruselas decretó lo siguiente: 
«Dezimos que somos contentos y nos pkze» 16. Pero el Emperador vino á 
España: celebró cortes en Valladolid, en Zaragoza, en Barcelona, en Valencia, 
en Santiago de Galicia; y jamas pasó á Pamplona. 
También presentaron los tres Estados aquel año la petición 33 de las 
de la. 1.a edición de la obra del Sr. Pasquíer, que con su decreto dice así: 
«Otrosí dicen, que estando proveydo por vuestra Magestad, y por el Rey 
catkólico su agüelo, que ningunas personas deste Reino, sino con legítima 
causa, y precediendo proceso legitimo sobre ello: los Visoreyes, capitanes 
generales, y otros oficiales de V. Mag. sacan y destierran muchas personas 
particulares, de las ciudades, villas y lugares deste Reyno, assí clérigos como 
legos: lo qual, allende que es contra lo proveído de vuestra Magestad, es en 
muy notable daño, y perjuycío de los naturales deste Reyno. Suplican á 
vuestra Magestad, dé orden como de aquí adelante no sea por tal via vexado, 
y fatigado este Reyno, y vecinos del». 
«Consultado corr los de nuestro Consejo, por virtud de las presentes, et 
un reparo de agravio: ordenamos y mandamos, que de aqui adelante por 
ninguna cosa, ni ocasión, n i por otro respeto alguno, directa, indirecta, 
tacita, ni espresamente, no procederemos por nuestros capitanes, officiales, 
ni por otra persona ínterpósíta, agora, ni en ningún tiempo, á ningunos 
destierros: ni sacaremos ni mandaremos salir, ni sacar, ni fuera hechar de 
sus casas deste Reyno, por via de destierro, ni otramente, á ningunas per-
sonas, clérigos, ni legos, de cualquiere estado, dignidad, y condición que 
sean, vecinos, habitantes, y moradores del dicho Reyno: sino que primero 
contra los tales precidiese culpa, y causa legítima: y en caso que nos, de 
nuestro propio motu, ó importunidad de algunos capitanes, ó de otros, 
diésemos, ó proveyésemos algunos mandamientos, ó los diesen, 6 proveyesen 
nuestros gobernadores, ó otros officiales nuestros, contraviniendo á lo suso 
dicho en todo, ó en parte: queremos y nos place, los tales mandamientos, 
audque sean obedescidos, ningunos, ni algunos sean tenidos de cumplir; ni 
por ello incurran en pena alguna. Ante queremos que los suso dicho quede 
á perpetuo firme, estable, valedero, sin ninguna contravención. Don Fadri-
que de Acuña». 
Aquel mismo año espidió Carlos la provision, de que di noticia en el 
apéndice del libro 1* parte 3.a 17 en la cual por cuanto personas de fe le 
(14) Véase el libro 1.° de esta 3." p. del Ensayo íolios 470 y 480 del volumen 
primero. 
{15) Véanse dichos íolios 470 y 480 del primer volumen. 
(16) Folio 1* de la 1.* edición de la obra de Pasquier. 
(17) Véase el folio 714 del primer volumen del Ensayo. 
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habían hecho relación de que sin embargo de una Real Provision de D. Joan 
Labrit y D.a Catalina) muchos cristianos nuevos obtenían en Navarra aun 
después que esta se puso bajo el yugo de su obediencia oficios y beneficios, 
lo volvió á prohibir, confirmando la Real Provision de D. Joan Labrit y 
D." Catalina. 
También presentaron las peticiones 81 y 82 de la l . " edición de la obra 
del Sr. Pasquier que dicen así: «Otrosí como hay ley y asiento en el Reyno, 
como la gente de guerra debe de ser aposentada: de pocos dias acá la gente 
de guerra, assi de caballo, como de pie, van aposentando por las aldeas, 
villas y lugares, del dicho Reyno, por su propia autoridad, aposentándose, 
y tomando las vituallas para sí, y sus caballos, sin darles dineros, comen 
y beven sobre la pobre gente, y se van sin pagar. Lo cual es deservicio de su 
Alteza. Suplicamos mande proveer, lo passado se pague á los danificados, 
et en lo por venir provea y mande, que ninguna gente de guerra de cual-
quiere calidad y condición que sean, so grandes penas por su Alteza impuestas, 
no hayan de tomar ninguna cosa en las posadas donde fueren aposentados, 
sino por su dinero, pagándole luego: ni tengan poder de apreciar vituallas, 
ni maltractar á los huespedes, ni tomarles la mejor parte de su casa, et 
ostalla de casa, antes tengan por bien de acontentarse con lo que les dieren, 
et en ello sean observadas, y guardadas las leyes de que dello hablan».' 
«Dezimos que se escriba sobre ello al Reverendísimo Cardenal, y 
Duque de Naxera, y la carta del Cardenal es del tenor siguiente. 
Petición y carta 82. 
«B. en Cristo padre Cardenal & . Hazemos os saber, que por los emba-
xadores, y mensageros del nuestro Reyno de Navarra, fieles y amados nues-
tros, nos es hecha relación, que de pocos dias i esta parte la gente de guerra, 
assi de á caballo como de infantería, por su propia autoridad, se andan 
aposentando por las villas, aldeas y lugares del Reyno y toman los mante-
nimientos para sí, y para sus caballos, y bestias por taja, sin les dar dineros, 
y que se van sin pagar: de que se rescibe mucho agravio y daño en el dicho 
Reyno: lo cual diz que es contra las leyes del, que hablan sobre los dichos 
aposentamientos. Por ende muy afectuosamente vos rogamos, que luego 
proveays sobre ello, mandando que no lo hagan: y que no puedan tomar, 
ni tomen cosa alguna en las posadas donde estubíeren, sobre taja, ni de 
otra manera contra voluntad de los dueños, sino pagándole antes que lo 
tomen, ó luego; ni aprecien ellos, ni tasen las dichas viandas, y manteni-
mientos: ni los dichos huespedes sean dellos maltratados, tomando la mejor 
parte de sus casas, y ropa; haziéndoles otras fuerzas, et agravios. Por quanto 
nuestra merced y voluntad es, que en todo sean guardadas, et observadas 
las leyes, que el dicho Reyno tiene, acerca de los dichos aposentamientos, 
como lo han sido en vida de los otros Reyes, en los tiempos pasados, y como 
diz que el Catholico Rey, y Señor, Agüelo, que Dios tiene en gloría, se lo 
prometió: et en ello muy singular gracia y conplacencía nos hareys reveren* 
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disímo i n Christo Padre Cardenal, nuestro muy caro, y muy amado amigo 
y Señor. Dios nuestro Señor todos tiempos vos haya en su especial guarda, 
y recomienda. De Bruselas á veynte de Junio de mil quinientos y dezisyete 
años. — YO E L REY. — Gonzalo de Segobia Secretario» . 
Fernando en su testamento nombró por Regente de Castilla y Navarra 
durante la enfermedad de la Reyna D.a Joana y ausencia de D. Carlos al 
Cardenal Jimenez, y el primer acto de su administración fué enviar á Nava-
rra un cuerpo respetable de tropas, que había levantado para sujetar la 
nobleza. Nombró por Gefe de este cuerpo á Villalva, Oficial de gran valor 
y de consumada esperiencia, quien, mientras Joan Albrit se ocupaba con 
una parte de su egército en el sitio de S. Joan de píe de Puerto, acometió 
á la otra, la sorprendió y la derrotó, terminándose con tanto la guerra. Mas 
como Navarra estaba poblada de ciudades y castillos, que, mal fortificados, 
y defendidos por escasas guarniciones, no se hallaban en estado de resistir 
á un ataque en regla, ni servían, sino de proporcionar al enemigo plazas 
de retirada, Ximenez siempre animoso, resuelto y decidido en sus medidas, 
mandó desmantelar todas estas plazas, á escepcion de Pamplona18, que se 
propuso fortificar con cuidado con una ciudadela que sirviese de freno á los 
naturales díscolos del pais. A esta precaución estraordínaria debe la Corona 
de Castilla la conservación de Navarra, á pesar de algunos Navarros revol-
tosos y de guerreros Franceses. 
Año de U 1 8 19 
Son notables un pedimento dado por el reino, y su decreto proveído 
en Valladolid20 por la Reyna D." Joana y el Emperador el año de 1518. 
Dicen así: «Otrosí teniendo este reyno antigua libertad, que los naturales 
del puedan sacar moneda de oro y plata por sus contractacíones, y para 
proveer de las cosas necesarias, se les ha vedado y prohibido la saca de la 
dicha moneda: lo cual, de mas de ser contra la libertad deste reyno, es 
quitar las vidas á los naturales dél: por que cesaría la contractacion, que 
es cosa buena y necesaria, y no pueden vivir sin ella, por la poca tierra 
que este reyno tiene, y muchas cosas que hay necesidad de traher á ella 
para su sustentamiento, sin las quales no podrían habitar en él: suplican 
mande guardar la dicha libertad: por que de otra manera este reyno reci-
biría grandísimo daño y fatiga, mayormente estandoles vedado, como está 
en Castilla, la saca de la dicha moneda para este reyno». E l decreto fué el 
(18) Por algún tiempo conservó también á Estella, Lumbier y Olite, pero luego los 
hizo desmantelar. 
(19) E l año de 17 l legó el Sr. Emperador D. Carlos a Villaviciosa de Asturias, 
desde donde, habiendo j a fallecido el Cardenal Gimenez, pasó á Valladolid á celebrar 
Cortes de Castilla el año de 18. 
(20) No quiso el Virey acceder á l a BoHcUud del Reyno, y se envió el pedimento 
de este á Valadolid. 
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siguiente: «A esto vos respondemos, que no se puede hacer, por ser como 
es contra las leyes y pregmaticas de estos nuestros reynos»21. 
Año de 1519. 
Por oficio de 22 de Abr i l de 1519 decía el Virrey D . Martin de Cordoba 
d Consejo 22 que la Ciudad de Estella le había escrito, con un Regidor, 
pidiéndole la abolición de la tasa del pan. Añadía, que en todo el reyno se 
deseaba lo mismo, porque creían las gentes, que, quitada la tasa, habría 
pan, aunque caro, y de lo contrario no se podría hallar. «A mi pareceme, 
concluía, que es cosa justa, y que se debe hacer. Si lo mismo paresce á 
vuestras mercedes, mando que se hagan las provisiones para todas las merin-
dades señaladas, para que yo las firme. Nuestro Sr. vuestras muy magníficas 
personas guarde &». 
Junto el Reino en las Cortes de Tafalla de aquel mismo memorable23 
año pidió que los vocales no sean echados, ni inhibidos de entrar en ellas, 
por autoridad alguna, ni de entender en los negocios que se ventilen, y el 
Virrey Duque de Nagera defirió á la petición, haciendo esta escepcion «sino 
precediendo conocimiento de causa conforme á las leyes, fueros, ordenanzas 
deste reyno»24. También pidió el Reyno que los eclesiásticos é hijosdalgo 
de las ciudades y buenas villas no fuesen constreñidos por el Virrey y gente 
de guerra á que hagan servitudes contra la libertad y privilegios suyos: y el 
Duque mandó guardar la Real cédula que el Emperador en Barcelona había 
despachado el mismo año á pedimento del reino de Navarra, para que sus 
ciudades y buenas villas, y los hijosdalgo y clérigos no fuesen obligados 
á dar posadas, camas, y otras servidumbres, ni les constriñan á dar azemilas, 
ní otras servitudes, sin pagar lo que por todo ello hubiesen de haber*5. 
Presentaron también la petición 8.a de las copiladas por Pasquier en 
su 1 * edición, la cual con su decreto dice así: «Otrosí dicen, que conven-
dría al servicio de vuestra Magestad y á la buena administración de b 
justicia, que las provisiones de justicia, que por el Real Consejo son proveídas, 
de aquí adelante se señalen en las espaldas por algunos del Real Consejo, 
allende de la señal del Regente de la Chancillria. Suplican lo mande proveer». 
(21) Fol. 15 vuelto del libro 2,° de la l . " edición de l a obra del Sr. Pasquier. 
(22) TU. 1. fajo 1.° del archivo del Conaejo de Navarra num.0 I.0 
(23) En é l fué Carlos nombrado Emperador de Alemania, empezó á usarse el tra-
tamiento de Magestad en lugar de Alteza y Gracia, que se daba hasta entonces á todos 
los Soberanos de Europa, envió S. M. al Cardenal Hadnario Trayecti â Valencia á ce-
lebrar Cáries y pedir en ellas un donativo, convocó las de Castilla para Santiago, 
y se embarcó en la Coruña para Alemania etc. Véanse otros muchos memorables su-
cesos de aquel tiempo recopilados a l fol. 69 de mi discurso sobre el comercio esíeríor 
de los granos de Navarra, impreso y repartido en Pamplona, estando reunido en Cortes 
aquel Reino el año de 1818. 
(24) A l a vuelta de iol. 9 del libro 2 de la 1.* edición de la citada obra de 
Pasquier. Véase las leyes 5 y 6 tit. 2 lib. 1 de la Recop. de los Síndicos. 
(25) A la vuelta del fol. 22 del lib. 2 de la 1.a edición de la citada obra de Pasquier. 
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«A suplicación de los ires Estados, ordenamos, y mandamos, que de 
aquí adelante todas las provisiones de justicia, que por el dicho Consejo 
serán proveídas se hayan de señalar y vayan señaladas á las espaldas, por dos, 
ó tres, de nuestro Real Consejo: ó de aquellos que presentes se hallaren, 
al proveer delias, y no de otra manera. Y en caso que algunas provisiones 
fueren proveydas, sin ser señaladas de los del nuestro Real Consejo, como 
dicho es, que aquellas no sean pasadas por la dícha nuestra Chancilleria, ni 
obedescidas, ni cumplidas: sino es en caso, que ningunos de los del nuestro 
Real Consejo se hallasen presentes, al tiempo de proveer aquellas donde nos, 
ó nuestros Visorrey, y lugarteniente, y capitán general del dicho nuestro 
Reino fuéremos, ó residiéremos en el dicho nuestro Reino de Navarra. 
Duque de Náxera». 
También pertenece al mismo año la que suena petición 80 de las de 
la La edición de la obra del Sr. Pasquier, y dice asi: «El Rey. — Duque 
de Naxera primo nuestro, Visorrey y capitán general del nuestro Reyno de 
Navarra, y capitanes de caballo, y de infantería, que estais á nuestro sueldo 
en el dicho nuestro Reyno de Navarra, por parte del dicho Reyno nos ha 
sido fecha relación, que la gente de guerra que en el dicho Reyno reside 
se aposenta por su auctoridad en las ciudades, villas, y lugares del dicho 
nuestro Reyno, sín que para ello intervengan los oficiales del pueblo donde 
la dícha gente se aposenta, Y asimismo toman los bastimentos y vituallas 
para ellos y sus caballos, y los tasan en el precio que les paresce: de que el 
dicho Reyno rescibe mucho agravio: y me fue suplicado, y pedido por merced 
lo mandase proveer y remediar como conviniese á nuestro servicio, y al 
bien y pacificación del dicho Reyno, ó como la mi merced fuese. Porende yo 
vos mando, que de aqui adelante hagáis el aposentamiento de la dicha gente 
junctamente con los offidales y regidores del pueblo donde se aposentaren: 
sin que consintais que los vezinos y moradores de los tales pueblos reciban 
agravios, ni sinrazones de la dicha gente, ni den causa á que haya ruidos, 
ni escándalos, ni alborotos, antes los traten bien: y que no tomen los dichos 
bastimentos por su propia auctoridad, sino haziendo los precios dellos justos, 
y razonables por los regidores et off ¡cíales de los dichos pueblos: teniendo 
en esto la orden que se suele tener en los otros lugares de los nuestros 
Reinos de Castilla, donde suele estar aposentada gente de nuestras guardas: 
para que al tiempo de las pagas, se paguen ante todas cosas los bastimentos 
que hubieren tomado, y deviereñ á los dichos pueblos, y particulares dellos, 
proveyendo sobre todo ello, lo que mas conviniere al bien del dicho Reyno, 
y naturales dél: porque assi cumple á nuestro servicio. Lo qual mando 
que assi se guarde, y cumpla, sopeña de la mi merced, y de cada veinte mil 
maravedis para la mi cámara, el que lo contrario hiziere. Fecha en Barcelona 
á cinco días del mes de Septiembre, de mil quinientos y dezinueve años» 
YO E L REY. — Por mandado de S. M . Francisco de los Cobos. 
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Año de 1520. 
Desde este año principió el Emperador á conceder á algunos de los 
Señores que antes se llamaban ricos-homes el título de Grandes de España, 
y el honor de cubrirse en su presencia, dándoles el tratamiento de Primos, 
y dejando todavía, en la acción de cubrirse, el distintivo de los de 1* 2.a 
y 3.a clase: y aunque confirmó á la villa de Milagro el privilegio, concedido 
por la Princesa D.a Leonor, de que no pudiese ser enagenada de la Corona, 
donó el castillo de Milagro con sus fosos á D . Luis Beaumont, Conde de 
Lerín. Y el mismo año confirmó en favor de éste la donación de Artajona, 
que le hicieron los Reyes D.a Catalina y D. Joan Labrit. 
Espidió una Real Cédula26, declarando las penas arbitrarias y foreras 
que estaban en uso. Hizo ordenanzas27 para el oficio de Justicia de Pam-
plona. Espidió orden28 para que las Justicias de Castilla entreguen los 
malhechores á las de Navarra, y las de Navarra á las de Castilla. 
Año de 1521. 
A pretesto de que el Sr. Emperador D. Carlos eludía las reclamaciones, 
que los hijos de los Reyes que fueron de Navarra Catalina y Joan Albr i t , 
en virtud del tratado de Noyon, hacian, para que se les restituyese el que 
miraban como patrimonio suyo, Francisco Rey de Francia, se apoderó de 
Navarra y llegó á Castilla, en ausencia del Emperador D. Carlos; pero 
engrosado el egército Español, recobró Navarra, en menos tiempo que el 
que tardaron los Franceses en apoderarse de ella. 
Había, pues, bastante tropa Castellana en Navarra, y las fortalezas 
estaban demolidas: y así aunque hubo sediciones en Toledo, Segovia, Medina 
del Campo, Valladolíd, Valencia, Aragon y Mallorca en los años de 20 y 21, 
en Navarra no se víó nada de esto. 
E l año de 1521 el Emperador en Real cédula que dirigió desde Bruselas 
al Virrey Conde de Miranda mandó, que se acabasen de destruir las murallas 
de las Ciudades y villas del reino de Navarra que se habían empezado á 
derribar en el Vireinato del Duque de Nagera, á excepción de los muros de 
Pamplona y de las villas de Lumbier y Puente la Reina y el castillo de 
Estella, los cuales mandó el Emperador, á imitación del Cardenal Jimenez, 
se conservasen hasta nueva orden. 
Año de 1522. 
En las Cortes de Pamplona del año de 1522 se hizo una ley sobre las 
personas á quienes se debe dar alojamiento, quienes lo deben dar, en qué 
(26) Ord. 12 tít. 8 lib. 2 de las del Consejo Real de Navarra. 
(27) Ord. 18 t¡t. 14 lib. 3 de las del Conaejo Real de Navarra. 
(28) Ord. I tit. 25 lib. 3 ib. piovis. 1.» da la 1." edición de la obra del Sr. Fasquiei. 
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ocasiones, por órden de quien, en qué términos, y qué penas merecen los 
que abusen del alojamiento29, y á pedimento del Reíno decretó el Virrey 
Conde de Miranda, que no se dé á la gente de guerra paja, lefia, lumbre 
comestibles & sino pagándolo30. 
A pedimento de los tres Estados se mandó también, que las cosas de 
guerra no se cometan al Alcalde del egército, ni á otro Juez estrangero 
solamente, sino que juntamente entienda con él un Juez natural del Reino. Y 
que la egecucion se haga por los alguaciles, acompañados del justicia del 
lugar donde se hiciere 31. 
Año de 1523. 
En las cortes de Pamplona del año de 1523 presentaron los tres estados 
la petición 1.a de las contenidas en la 1.a" edición de la obra de Pasquier, que 
con su decreto dice asir «Otrosí dicen, que los mandamientos y provisiones 
de justicia que se dan y otorgan por vuestra Magest, ó por su Visorrey en 
su nombre, en este Reyno haviendo de ser passadas por la Chancilleria, y 
selladas con sello della, los Visorreyes de vuestra Magest, dan cédulas y 
provisiones, firmadas de su mano, sin sellarlas con el sello de la dicha 
Chancilleria, y han mandado, y mandan prender á muchos vezinos deste 
Reyno, et á otras personas estrangeras, que no son de guerra: lo qual todo 
es en perjuyzio de la preeminencia Real de V, M . et en agravio de este 
Reyno. Suplican lo mande remediar, mandando que de aqui adelante no 
se den semejantes provisiones, sino selladas con el sello de V, M . y pasadas 
por la dicha Chancilleria». 
«Deliberada, y consultadamente ordenamos y mandamos, que de aqui 
adelante no se den tales mandamientos, sino sellados con el sello de nuestra 
Chanzilleria deste nuestro Reyno. Conde de Miranda». 
También presentaron la petición 20 de las contenidas en la La edición 
de la obra del Sr. Pasquier, que con su decreto dice así: «Otrosí dicen que 
algunos Jueces y offíciales Reales de vuestra Magestad, y alcaldes y regidores 
de las ciudades y lugares deste Reyno, y otros officiales toman algunos 
arrendamientos de bastimentos, y de otras cosas en los pueblos donde viven: 
mas vencidos de cobdicia desordenada, que movidos con zelo de buen 
regimiento, y beneficio de los pueblos donde moran. Suplican á vuestra 
Magestad, mande que ningún juez deste Reyno, ni otra persona que tenga 
cargo de judicatura, ni official Real, ni que tenga administración de justicia, 
pueda hazer arrendaciones en este Reyno de derechos Reales, ni de otros 
derechos ní rentas, ni de frutos de particulares personas: por los incon-
venientes que dello pueden recrecer». 
«Con acuerdo de nuestro Visorrey Regente y los del nuestro Real 
Consejo, ordenamos, mandamos, inhibimos, defendemos y vedamos; que 
{29} Fol. 24 del lib. 2 d» la 1.* edición de la obra ya citada de Pasquier. 
(30) A la vuelta del fol. 25 ibid. 
(31) Ord. I tit. 17 lib. 3 de las del Consejo Real de Novaría. 
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ningunos del consejo, alcaldes de corte, en todo el Reyno no puedan hazer 
arrendacíon alguna; ni los jueces, ni officiales Reales, ni alcaldes, n i regi-
dores, ni jurados de aqui adelante: por sí ni por otras interpositas personas, 
directa ni indirectamente no hayan de arrendar; ni arrienden en las ciudades, 
villas y lugares, ni pueblos donde viven, y su casa y asiento tienen, arren-
damientos ningunos de bastimentos, ni de otras cosas, tocantes á las dichas 
ciudades, villas y lugares, ni publos, ní entrar en compañía, ní en parte 
de la tal arrendacion, con los que han arrendado: so pena que desde agora 
para entonzes declaramos ser nullo y de ningún valor y efficacía, cualquier 
contracto que sobre ello hizieren. Y mas so las otras penas que á nos, et á 
los del nuestro Real Consejo bien vistas les pareciere. Lo qual se entiende 
en los lugares, donde los sobredichos juezes y personas que tienen adminis-
tración de justicia, podrían ser juezes, y tener juyzio y execucion en los 
debates ó diferencias, que acerca dello se ofrecieren». 
También presentaron la petición 19 de las contenidas en la 1.a edición 
de la obra del Sr. Pasquier que con su decreto dice así: «Otrosí dicen, que 
siendo costumbre, plática, y estilo de la Córte Real deste Reyno, de dar 
salva gualda á las personas, contra quien se habían proveydo mandamientos 
de captura: haviéndose presentado la tal persona ante la dicha corte: los del 
Real consejo los prenden, sin embargo de las dichas salva guardas: en lo 
qual se haze agravio. Suplican á vuestra Magestad lo mande remediar». 
«Con acuerdo, y deliberación de los del nuestro consejo; ordenamos y 
mandamos por via de reparo de agravio, que los dichos alcaldes de la dicha 
corte mayor, no den mandamientos de salva guardas, sin que primero lo 
consulten con nos, ó con el nuestro Visorrey, que agora es, ó por tiempo 
será en el dicho nuestro Reyno. Conde de Miranda. 
Año de 1524. 
El año de 1524 el Sr. D . Carlos hizo dos leyes sobre el valor de la mo-
neda 32 y prohibió la estraccion de oro, plata & á Francia 33. 
Año de 1525. 
En 14 de Diciembre de 152534 se sancionaron las Ordenanzas de 
(32) Ord. 1 y 2 tit. 11 lib. 4 de las del Consejo Real de Navarra. Proyis. 22 y 23 
de la de la 1.* edición de la obra del Sr. Pasquier. 
(33) Pol. 84 del libro I de la 1.a edición de dicha obra. E l Reino no reclamó esta 
Provision teniendo sin duda presente el decreto Real del año de 1518. 
(34) Este año de 1525 destinó el Emperador á los Obispos de Canarias y Cuba paia 
que acompañasen á la Reina viuda de Portugal D.* Leonor su hermana, que sa l ió de 
Toledo á cumplir en su Real nombre una novena á nuestra Señora de Guadalupe. Este 
mismo año de 1525 í u é cuando la Coite envió algunos Ministros Evangél icos á convertir 
á los moriscos del Reino de Valencia, tales como Fr. Joan de Salamanca. Predicador de 
Carlos V, insigne Misionero de su tiempo, D. Gaspar Davalos Obispo de Guadix, y 
Fr. Antonio de Guevara, que después lo íué de Mondoñedo. 
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visita, por la que Hzo de los tribunales de Navarra el Licenciado Valdes, 
del Consejo de la Inquisición. Se consultaron primero con los Consejos de 
Castilla y Navarra35. Una de las cosas, que hay notable en ellas: es que en lo 
sucesivo haya de haber en el Consejo un Presidente. El primero lo fué 
D. Diego de Avellaneda, Obispo de Tuy, á quien el Emperador con la 
misma fecha dirijió orden, para que previniese á los dos Ministros que 
nombrase por Consultores de Cortes «que no consienten proponer agravio 
alguno en las dichas Cortes, ni lo admitan de cosa que estobiere determinada 
por el dicho nuestro Consejo, ó en la Audiencia de la Corte mayor, ó esto-
biere pendiente, salvo solamente de aquello, que yo ó mis Juezes y Oficiales 
hobieremos hecho de hecho, é sin conocimiento de cabsa. Y vos y los del 
nuestro Consejo tened especial cuidado de que esto se cumpla y guarde» 36. 
Año de 1526. 
A poco tiempo (en 2 de Enero de 1526) se espidió una pragmática en 
Toledo para que no se permitiera dar posesión en Navarra, de ninguna dig-
nidad ni beneficio Eclesiástico, á personas estrangeras, y que no sean natu-
rales de Navarra37. Son notables en ella éstas palabras; «Mandamos dar 
ésta nuestra carta y pragmática sanción, la qml, de nuestro propio moiu, 
cierta ciencia y plenitud de nuestro Real poderio, queremos y mandamos, 
haya fuerza de ley, fecha por Nos, como Rey y supremo príncipe de este 
reyno». (Alude al de Navarra). 
Pero en Real cédula de 28 de Abril del propio año de 1526 se mandó38 
se despachasen convocatorias á Cortes «porque de algunos años á esta parte 
no se han celebrado Cortes por el dicho reino de Navarra, á cuya causa se 
ha dejado de atender á algunas cosas cumplideras á nuestro Real servicio, 
y á la buena conservación y gobernación del dicho reino, y desagraviar los 
agravios que en ellas se acostumbran remediar, y se han dejado de pagar 
los salarios y pensiones é otros gastos que se suelen cumplir y pagar de los 
quarteles y alcabalas39 con que el dicho reino nos acostumbra servir cada 
(35) E encabezamiento ó Introducción es muy parecido al de la Real Cédula, con 
que á fines del año siguiente ó principios del de 1527, se creó la Audiencia de Canarias. 
(36) TU, 18 iajo axtm." X.° del archivo del Consejo de Navarra. La visita de 
Valdes se hallará en el Apéndice de este libro, como también la orden comunicada 
á Avellaneda. 
(37) Fol. 64 del libro 1.° de la J ." edición de la citada obra de Pasquier. Al fol. 83 
ib. se halla una provisión espedida en Sevilla en 6 de Mayo del mismo año de 1526 
por la que se continua la citada pragmática. 
(38) Título 18 fajo I número 2 del archivo de la Audiencia. 
(39) El nombre de cuarteles es antiquísimo en Navarra. Se ignora si proviene, de 
que al principio «ataba obligada á este servicio la cuarta parte de los bienes, ó de ha-
cerse el servicio por cuadrimestres, ó por cuartas partes del año, ó de hacerse en cada 
merindad ó cuartel por el colector, receptor ó recibidor de cada una; sobre lo que son 
de ver la ley 78 del año de 1565 y la I del año de 1597. Hoy no se hace el servicio ó 
donativo por cuarteles y alcabalas, cuyo arreglo era antiquísimo, sino por un catastro, 
ó bases modernas de riqueza territorial industrial y comercial. 
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año». Convocáronse, pues, las Cortes, y se juntaron en Pamplona. Los 
Reyes en sus grandes apuros, y cuando necesitaban exigir de sus vasallos 
contribuciones estraordinarias, en vez de echar mano de su poder supremo, 
preferían, por lo común, el recurrir á la buena voluntad de los pueblos, 
porque conocían, que éste era medio mas seguro de salir del paso, puesto 
que el pueblo es mezquino cuando le exigen, pero es generoso cuando da 
libremente, si bien éstas reuniones, en la forma, en que hoy las quisieran 
los revolucionarios, traen consigo gastos de oficinas, mesas, y una langosta 
de empleados devoradores, amen de ser hoy de peligrosísimas consecuencias, 
por las perniciosísimas doctrinas y máximas que se han difundido entre los 
inmorales é irreligiosos. 
En Real Cédula de 27 de Noviembre 1526 dirigida al Presidente y los 
del Consejo les dijo el Emperador40: «He sido informado, que en las causas 
y negocios, que se tratan en ése reyno, no se tiene consideración á la priva-
ción, hecha á los Reyes, que fueron de dicho reyno, et á la concesión, que 
la Sede Apostólica hizo de dicho reyno al Católico Rey mi señor abuelo 
que santa gloria haya, é á sus subcesores, antes sobre eso hacen alegaciones 
et otros autos muy perjudiciales á mí preheminencía y derecho Real. E por-
que se da lugar que se ponga duda en lo que está averiguado, y debéis 
tener por fundamento el no hacer iguales á los que nos han sido rebeldes 
con los que nos servíeron, é no es razón que ninguno esté en esta opinion, 
é seria cosa grave hacerlo, porende yó vos mando, que agora y para de aqui 
adelant tengáis por fundamento de vuestra jurísdícion y lugar que de mi 
tenéis la dicha privación y concesión, para que asi en las causas que á nuestro 
fisco tocaren, como en las causas de particulares se guarde y cumpla la dicha 
privación y concesión sin consentir ni dar lugar, que agora ni en ningún 
tiempo se alegue, ni dispute, ni ponga en duda cosa alguna de lo susodicho, 
é si alguna persona lo alegare, ó contradtxere, ó pusiere duda en ello, la 
castigueis gravemente como la calidad del caso lo requiere: y teniendo éste 
presupuesto por fundamento en todos los casos y cosas que ante vosotros 
están pendientes ó vinieren, asi judiciales como estrajudiciales, haréis en 
todo cumplimiento de justicia: é esto mismo haréis que se guarde é 
cumpla ante los Alcaldes de la Corte mandándoselo de nuestra parte, y si 
necesario és, nos por la present se lo mandamos. E enviad certificación de 
como rescibiis esta nuestra carta, é los unos ni los otros no fagades ni fagan 
ende al». 
E l mismo año de 1526 estableció el Sr. D . Carlos en Navarra un 
Protomedicato sobre el pie del de Castilla y á pesar y con contradicción 
de todos los médicos, cirujanos y boticarios de Navarra: y é instancia y 
pedimento de las Cortes del año 1526 formó un reglamento, harto bueno, 
para el modo de substanciar y determinar los procesos, y otras cosas tocantes 
á la administración de justicia, y es lo que llamamos Ordenanzas del Obispo 
de Tuy, porque los poderes para sancionarlas los tuvo el Presidente del 
(40) Título 9 fajo 1 número 4 del archivo del Consejo Real de Navarra. 
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Consejo D. Diego Avellaneda, Obispo de Tuy. Se espidió con inserción de 
ellas provision patente en 18 de Diciembre de 1526 41, 
E l año de Ü.526 díó orden el Sr. D . Carlos, para que cuando se pusiera 
demanda sobre vasallos ó jurisdicción contra alguna persona de título, se 
consultase primero á S. M . 42 dispuso que los tres oficios de Fiscal, Patrimo-
nial y abogado Real, estuviesen en una sola persona43. Mandó que al Fiscal 
se diera del Fisco lo que fuere necesario para perseguir los malhechores 44. 
Año de 1527. 
Mandó el Emperador el año de 1527, que ninguno fuera desposeído 
sin conocimiento de causa 45 y que el salario de los Oidores de Comtos se 
pague en tablas 46. 
A pedimento de los tres Estados juntos en Cortes mandó Carlos V 
en VaUadolid en 1527, que para poder mejor satisfacer el servicio, se junten 
Córtes todos los años, y no cada dos años, y que el Presidente del Consejo 
de Navarra tenga especial cuidado de recordarle al Key la convocatoria y la 
remisión de los poderes de S. M.47. 
Año de 1?28, 
Un mensagero de la provincia de Guipúzcoa presentó una sobrecarta 
de S. M . al Virrey, para que permitiese sacar pan del reino á los Guipuzcoanos 
para su proveimiento. El Virrey D. Martin Cordoba lo remitió con la sobre-
carta al Consejo: pero al mismo tiempo escribió en 20 de octubre de 1528 48 
á los muy magníficos Señores de él: «Y pues en el reyno no hay pan, con que 
la gente de él pueda mantenerse tres meses, como se ha visto por la cala 
que de ello he mandado facer, no se le puede n i debe dar licencia por agora 
para sacar ninguno. Respóndanle v. mrds.. á este proposito lo que mejor 
les paresciere que conviene». 
El mismo año de 1528 se espidió á instancia del Marques de Falces una 
Real Cédula, sobre que los reos sean demandados ante el tribunal de que 
dependen, y no ante otro alguno. Al Marques de Falces se llama en ella 
Mayordomo mayor del reino de Navarra. 
Suponiendo, que el libro de los fueros de Navarra estaba escrito en 
(41) Véanse en el Apéndice de este libio. 
(42) . Ord. 6 tit. 3 lib. 3 de las del Consejo de Navarra. 
(43) Ord. 20 Ut. 5 lib. 1 ib. 
(44) Òrd. 26. tit 19 lib. 1 ib. 
(45) Ord. 12 Ht. 1 lib. 3 ib. 
(46) Ord. 46 tit. 1 lib. 2 ib. 
(47) Lo mismo se proveyó por reparo de agiavio en la ley 7 de las de Tudela año 
de 1565, y en la 31 de las de Pamplona del año de 1572. Véase la ley I tit. 2 lib. I 
de la Hecop. llamada de los síndicos: y las Cortes de Pamplona de los años de 1576 
y 1580. 
(46) Tít. 2 fajo 1 del archivo del Consejo número 2. 
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lenguage tan anticuado, que, ó no se entendía, ó se entendía con tanta 
variedad, que en la práctica causaba mucha dificultad y confusion, deseó el 
Reino, que ante todas cosas se reformase y redujese á estilo y lenguage mas 
usado, y, quitado lo supérfluo, se hiciese un nuevo libro de Fueros. A cuyo 
fin en las Cortes de Pamplona de 1528 los tres Estados pidieron al Emperador 
Carlos V, nombrase algunas personas, que, juntamente con las que los tres 
Estados nombrarían, entendiesen en reformar y ordenar los dichos Fueros 49. 
La Reyna madre D.a Joana por Real Cédula de 26 de marzo de 1528 50 
dijo al Consejo lo que sigue: «Vi los capítulos dése reyno, que embió 
Domingo de Velasco, nuestro Capitán General del: é porque el Emperador 
é Rey las cosas dése Reyno las quiere ver é proveer por su persona, escribo á 
1('S Estados, que esta es la causa de la dilación, que les parece que en ello 
se tiene, encargándoles, que den conclusion en las Cortes, procurando que 
no dilaten las Cortes. E vosotros por todos los medios ó maneras que pudie-
redes, que vos sean lícitos, procurad, que las concluyan é den fin en ello. 
proferiéndoles, que en lo que toca á sus capítulos, teme especial cuidado,: 
para que, en veniendo, se les envíe la respuesta dellos, é que en todo se 
terna respecto é consideración á sus servicios, é á la honra é adelantamiento 
dése Reyno». 
Accedió el Emperador á lo pedido por los tres Estados51, y nombró 
para la Junta de los fueros al Dr. D . Bernardino de Anaya, Regente del 
Consejo de Navarra, al Dr. D. Martin de Goñi, Ministro del mismo Consejo, 
y al Licenciado D. Miguel Aoiz, Alcalde de la Corte mayor de Navarra. 
El brazo Eclesiástico nombró á D. Pedro Villalon, Dean de Tudela, y á 
D. Rodrigo de Acedo, Abad de Iranzu: el militar de los Caballeros á Fran-
ces de Ayanz, cuyo era Guendulain, y á Joan de Arizcun, cuyo era Arizcun: 
el de las universidades al Br. D. Luis de Ello y á Joan de Gurpide, procu-
radores de Pamplona, al Br. D. Joan Leoz, vecino de Estella, á Ojer Pasquier, 
Justicia de Tudela, al Licenciado Pedro de Miranda, vecino de Tudela, á 
Martin de Jaureguízar, vecino de Olke. 
Año de 1529. 
En Real cédula del Emperador D. Carlos V dada en Toledo á 22 de 
Enero de 1529 se confirmó la espedida el año 1528 á instancia del Marques 
de Falces sobre que los reos sean demandados ante el tribunal de que depen-
den, y no ante otro alguno, titulando igualmente Mayordomo mayor del 
Reine de Navarra al Marques de Falces. 
(49) Cinco años antes habían tenido igual pretension las Cortes de Valladolid 
respecto de los fueros y ordenanzas de Castilla. 
(50) Tit. 18 fajo 1.° número 3.° del archivo del Real y Supremo Consejo de 
Navarra. 
£51) Por este tiempo el Emperador Carlos V abandonó l a Navarra baja ó sesta 
merindad de Navarra, llamada San Joan Pie del Puerto, por la dificultad de socorrerla 
y conservarla; al paso que estableció una Audiencia ó Tribunal de apelaciones en las 
Canarias, por conservarlas mejor, á fin de que sirviesen de escala para América. 
Z.—2 
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A pedimento del reino junto en las Cortes de Pamplona del año 
de 1529 el Virrey Conde de Alcaudete hizo ley, para que la nomina de lo 
que se había de pagar á los acreedores del reino, del servido, se haga dentro 
de aquel, y no por estrangeros 52: otra para que se guarde la costumbre que 
tiene el reino, cuando hace el servicio, de reservar algunas personas, que 
no paguen cuarteles ni alcabalas, y hacer otro vínculos; pero con la condición 
de que el reino entregue un memorial de las personas que reservare, y de 
los vínculos que pusiere53: otra54 para que en su acantonamiento no esté 
la gente de guerra mas de tres meses, y los verdes los paguen á los precios 
que valen en los lugares y comarca. Otra para que el Virrey ni el Consejo 
no libren en ningún recibidor, colector ni arrendador sino en el tesoreio, 
ó su regente55: otra sobre el modo de compartir los 50 dias que se dan en 
grado de suplicación56: otra sobre que los 24 monteros ordinarios no gozen 
de esenciones, ni lleven salario, sino es sirviendo57. 
Presentaron los tres Estados en las Cortes de 1529 la petición 15 de 
las de la 1 * edición de la obra de Pasquíer, que con su decreto dice así: 
«Otrosi dizen, que en la Ciudad de Tudela se ha pregonado un manda-
miento Real, por el qual se inhive, y veda que ningún vezino de dicha 
ciudad, ni de su districto, siendo lego, y de la jurisdicción Real, sea osado 
de fundar juyzío, ni pleito, ni convenir á otro lego ante el juez eclesiástico, 
só ciertas penas en el dicho pregón contenidas: á cuya causa se ha turbado 
la jurisdicción del Dean de la dicha ciudad: de manera que en los casos 
permitidos por derecho común, y fuero deste Reyno, ningún lego ha osado, ni 
osa después acá, ni de presente, citar, ni fundar pleyto, contra otro lego 
ante el dicho juez eclesiástico: por temor de incurrir en las dichas penas: 
lo qual es muy grande agravio del Dean de aquella ciudad, y del estado y 
libertad eclesiástica». 
«Con acuerdo de nuestro Visorrey, Regente, y los del nuestro Real 
Consejo, ordenamos y mandamos, que el dicho pregón se entienda en las 
causas mere profanas: y que en las eclesiásticas, donde el juez eclesiástico 
tiene jurisdicción, no le sea puesto impedimento, ni se le porna de aqui 
adelante. Conde de Alcaudete». 
También presentaron los tres Estados la petición 13 de las de la 1 * edi-
ción de la obra del Sr. Pasquier, que con su decreto dice asi: «Otrosí, 
insistiendo en lo que otras vezes tenemos suplicado, decimos: que habiendo 
ley jurada por V. M . en este Reyno, que no haya de hazer merced de los 
bienes del dicho Reyno sino á naturales del, en quiebra de la dicha ley 
y en agravio de los naturales del se han hecho mercedes de algunas hacien-
das á estrangeros del. Por lo cual humildemente suplican, mande por reparo 
í s i ! p i" ! ? VUeI,t0 d ? IÍb- 2 edÍCÍOn 1-" de Ia obra M « de Pasquier. (aJ) Fol. 15 vuelto ib. 
(54) Fol. 26 ib. 
fS! 2 de las del Consejo Real de Navarra. 
56 Pnmsi 4. de las de la 1.» edición de la obra del Sr. Pasauier 
Í57) Ord. 10 at 7 lib. 2 de las del Consejo de Navar a 
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de agravio, que de aqui adelante no se hayan de hazer mercedes de bienes 
algunos deste Reyno, á los estrangeros del: sino á los naturales, conforme 
al fuero del Reyno. Y sí algunas se habrán hecho, las mande dar por 
ningunas, y que no surtan effecto alguno; mas que sí no fuessen hechas, 
especialmente las que hasta aquí no han seydo effectuadas». 
«Con consulta, y deliberación del Regente, y de nuestro Red Consejo, 
haremos ordenado, y mandado, y por las presentes ordenamos, y mandamos, 
que de aquí adelante no se hagan mercedes algunas de los bienes deste 
Reyno á los estrangeros del, sino conforme al fuero del dicho Reyno. Y sí 
algunas se han fecho, y no sean effectuado hasta aquí que no se effectuen. 
Conde de Alcaudete». 
También presentaron los tres Estados la petición 6.a de las de la 1.a edi-
ción de la obra del Sr. Pasquier, que con su decreto dice así: «Otrosí dizen 
que pues vuestra Magestad tiene Real Consejo supremo en este Reyno, 
donde han y deven haber fin todas las causas y pleitos dél. Suplican, mande 
remediar, y assentar por ley, que tenga fuerza de capitula de fuero, que 
de aquí adelante los procesos, y causas deste Reyno, no salgan fuera dél ni 
se hayan de embiar á consultar ni comunicar, á su coste, n i al su Consejo 
Real de Castilla: ni á otra parte fuera deste dicho Reyno: so pena, que 
cualquiere que de aquí adelante directa, ó indirectamente procurare de sacac 
y llevar los dichos procesos fuera del dicho Reyno, que pierda ipso facto, 
el derecho que pretiende á la causa: y sin embargo de cédula, que tragese 
de V. M . á pedimento de parte derogatoria de lo sobredicho, ó de suspension, 
que la sentencia sea egecutada, y la parte puesta en posesión, en cuyo favor 
fuere dada la sentencia. Y si vuestra Magestad mandase llevar los procesos 
de su propio motu, para informar su Real ánimo, que las partes sean puestas 
en posesión de las haciendas: y la sentencia sea egecutada». 
«Con acuerdo del nuestro Visorrey, y Regente, y los del nuestro Con 
sejo: ordenamos y mandamos, que de aquí adelante no se lleven, ni saquen 
procesos ningunos deste Reyno para impidir la justicia de las partes. Cond,e 
de Alcaudete». 
El mismo año de 1529 hizo el Emperador, de conformidad con el 
Regente y los del Consejo unas exeíentes reformas en varias leyes del Reyno 
relativas á administración de justicia 58. 
Año de 1530. 
Forma época este año en la historia de la legislación de Navarra. Hasta 
él andubieron tan descuidados los tres Estados en esto de Cortes, que los 
libros que tenia el Reyno en su archivo, empezaban por las de Sangüesa 
del año de 1530. Y es de advertir, que escribieron aun por aquel tiempo con 
tanta confusion, que interpolaron la proposición hecha en las Cortes de 
(58) Ord. 9 tit. 5 lib. 3 de loe del Consejo Real de Navarra, que se hallará en el 
apéndice de este libro 2A 
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Tafalla del año siguiente de 1531, y poder Real para celebrarlas, con las 
famosas peticiones (asi llamaban entonces, y no pedimentos de ley) presen-
tadas el año de 1530 en las de Sangüesa. 
La Diputación tubo también su origen bacia el año de 1530. A l prin-
cipio se nombraba al comenzarse las Cortes para que cuidase de solicitar el 
reparo de los agravios mientras se celebraban aquellas, quedando los Síndicos 
con poderes amplios de Cortes á Cortes, para solicitar en nombre del Reino 
todas aquellas cosas que creyeran convenientes. Así se egecutó hasta que en 
4 de Agosto de 1569 se hizo un acuerdo, cuyo obgeto fué nombrar una 
Diputación permanente de seis individuos del brazo militar (sin que, el 
serlo por entonces del brazo militar, se pudiese en lo sucesivo traher en 
consecuencia) para que los Síndicos mirasen por los intereses del Reino 
de Córtes á Cortes, diputando uno de entre ellos á la de S. M . á fin de que 
en representación del Reino promoviese cerca de su Real persona las preten-
siones del Reino, y que los 1000 ducados del Vínculo se empleasen en la 
manutención del tal mensagero y demás que prevendrían los tres Estados 
á la Diputación. Los primeros Diputados fueron D. Rodrigo de Mendoza y 
Navarra, D. Miguel de Mauleon, el Sr. de Arizcun, el Vizconde de Zolina, 
el Sr. de Otazu, y el Sr. de Vertiz: y habiéndose echado suertes entre ellos 
por sus papeles y teruelos sobre la mensageria á la Corte del Rey, tocó la 
suerte de ser Embajador del Reino al muy magnífico Sr. D. Pedro de Berrio, 
Sr. de Otazu. El día siguiente se acordó, que, sí moría ó enfermaba el Sr. de 
Otazu, los Diputados y Síndicos ó la mayor parte de ellos volviesen á echar 
suertes, y el sorteado fuera á la Corte. Pero el 9 de Agosto revocaron por 
jusios reparos dicho nombramiento, dejando por Diputados hasta las Córtes 
inmediatas á los Síndicos del Reyno Licenciados Joan de Ecbalaz y Pedro 
Gimenez de Cascante, y para la Corte del Rey al Sr. de Otazu, con espresa 
condición, de que, ni éstas, ni aquellos determinasen n i respondiesen á nada 
que propusiese la Corte del Rey, y que los Síndicos hubiesen de llevar su 
correspondencia con el Sr. de Otazu con intervención del Secretario del 
reino. 
Se trató de formar un libro en que, haciéndose las averiguaciones 
correspondientes, se tomase razón de las casas de cabo de armería, y colocarlo 
é h la Cámara de Comtos. 
En las Cortes de Sangüesa del año de 1530 el Virrey D. Martin de 
Cordova y de Velasco, Conde de Alcaudete en la proposición que hizo á 
nombre de la Emperatriz y Reyna pidió 1.° Que procurasen el bien general 
del Reyno posponiendo intereses particulares, especialmente los injustos y 
perjudiciales. 2° Que no admitieran por agravio las cosas que estaban en 
justicia, y que mediante ella se habían de remediar, ni las que repugnan 
á la justicia y pacífica gobernación del Reino. 3.° Que en atención á la 
ausencia de S. M . de estos sus reinos, y las grandes necesidades que por esta 
causa se le ofrecían, y que todo era por remediar las cosas de nuestra santa 
fé en los otros sus reinos, y á mucha costa, y con grande riesgo de su Real 
persona, y resistiendo al mayor enemigo de ella, le sirvieran con la mayor 
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cantidad que acostumbraban. Les añadió, que lo que dieran á S. M . para 
ellos mismos sería, y para el reino, pues S. M . había mandado, que se pagase 
la gente de sus fortalezas de la paga de ía infantería ordinaria, en cumpli-
miento de lo que en el otorgamiento pasado se les prometió: de modo, que 
todo lo que el Reino sirviera á S. M . quedaría en él: porque á causa de no 
alcanzar en los años anteriores la receta á cumplir el gasto ordinario, se 
debía mucho á los que tenian mercedes y salarios y otras gracias de S. M . 
Por lo que Ies instó á que el servicio que le hicieran los dos años, fuese tal, 
que pudiese S. M . cumplir con los agraciados y con el Reino, como debia 
y deseaba. Ofreció el Virrey por su parte reparar los agravios que pudiera. 
Trabajada la obra de la reducion y reforma de los Fueros por los comi-
sionados, los tres Estados juntos en las Cortes de Sangüesa del año de 1530 
suplicaron, se mandase ver y aprobar, y diese fuerza de Fueros al dicho libro, 
para que se guardase en juicio y fuera de él. Vi lo en poder del Sr. D . Felipe 
Baraibar, cuando, nombrado Alcalde de la Corte mayor, dejaba ya de ser 
Síndico del Reyno de Navarra, en dos m.ss. que me dijo, eran propios de 
dicho reino, y se les confiaron para segunda edición del Código foral, que 
rige. El código ¡oral, trabajado por dichos comisionados, desde aquella época 
quedó con el nombre de reducido, que cuadraba mejor al Código foral, que 
rige: pues aunque á éste y al otro se redujeron los fueros particulares, el 
Código que rige, era anterior al nuevamente trabajado. De los dos m.ss. 
citados, el uno estaba escrito en ojas de vitela, y el otro con cubierta de felpa 
morada. E l prólogo del primero apenas se podía leer, por haberse casi 
desaparecido ó estar ya gastada la tinta; pero al parecer concuerdan ambos 
m.ss. Y así yo me referiré al segundo en las noticias que va ya dando acerca 
del Fuero Código foral reducido. 
La petición primera relativa al Código foral en las cortes de Sangüesa 
del año de 1530 decia así: «Los tres Estados de este vuestro reino de 
Navarra, que están juntos y congregados en cortes generales en ésta su villa 
de Sangüesa por merced y llamamiento de V. M . ó en su nombre por D . Mar-
tin de Cordoba y de Velasco, Conde de Alcaudete, Vísorrey y capitán general 
de este vuestro reyno besan muy humilmente las manos de vuestra Imperial 
Magestad, é dicen, que como no haya ley sin reyno, ni comunmente reyno 
sin ley, así este reyno de Navarra, como el mas antiguo de toda España, ha 
tenido y tiene sus leyes y ordenanzas é fueros antiguos debajo de los cuales 
han vivido los naturales dél, y han sido juzgados por ellos: y por eso los 
tres Estados de este reino de Navarra besan las manos de V. M . por la 
buena voluntad que muestra en la respuesta que V. M . les inbía de lo que 
ban suplicado para la confrontación del fuero, y dicen que bien saben que 
V. M . tiene poder y voluntad para remediar todos los otros agravios, y 
suplican á V . M . que el fuero se firme, como está suplicado, por ser cosa, 
que tanto importa al servicio de V . M . y al bien universal del reyno, y que 
en todo lo demás se entenderá y se hará, como convenga al servicio de V . M . 
y bien de este reino». 
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El Virrey Conde de Alcaudete decreto de esta manera: «Al primero 
capítulo, que habla del Fuero, se responde, que aunque por mandamiento 
de S. M . y con voluntad del reyno los fueros se redugieron en un volumen, 
porque todabia hay algunas mudanzas y cosas nuevas, y por otros respetos, 
y por lo que S. M . ha respondido, conviene, que se comunique con eí 
Emperador nuestro Sr. que S. M . Ies ruega, y encarga, que en esto no pongan 
por agora impedimento, hasta que en buena hora sea venido en estos 
reynos, para que se entienda en ello: y entretanto, si necesario es, S. M . 
mandará que sus Fueros se guarden según y de la manera que asta agora 
se han guardado, no obstante la Recopilación de los dichos Fueros, y sin 
que lo hecho en ninguna cosa les pare perjuicio». 
La segunda petición decía así. S. -C. M . «Los tres Estados de este 
vuestro reino de Navarra, que están juntos y congregados en esta su villa 
de Sangüesa por mandado y llamamiento de V. M . ó en su nombre por 
el Conde de Alcaudete, Visorrey y Capitán General del, dicen, que oída la 
proposición hecha por el dicho Visorrey en vuestro nombre, los dichos 
Estados por una su petición suplicaron a V. M . que firmase el Fuero, nueva-
mente por mandado de V. M . y de consentimiento del Reino reformado, 
á lo cual el dicho Visorrey respondió, que había otros agravios anteriores: 
y porque el remedio de los agravios consiste en el efecto del dicho fuero 
reformado y confirmación de él, y es la cosa que mas conviene para el 
servicio y descargo de la conciencia Real de V. M . et bien universal de este 
reyno, que se firme y se guarde, suplicamos que V. M . mande firmar el 
dicho fuero, y poner su decreto Real, y observar y goardar aquel, y juzgar 
por él en el dicho reyno». 
E l Conde de Alcaudete decretó de esta manera: «Al primero se responde, 
que S. M . vió lo que en ese caso le suplicó por parte del Reino, Frances de 
Ayanz, cuyo es Guendulain, y le mandó responder, que, por ser cosa que 
convenía comunicarse con el Emperador nuestro Señor, no se les podían 
de presente confirmar. Que lo mísmo se les responde agora, y que S. M . les 
ruega y encarga, que hayan por bien que se espere á la venida del Emperador 
para la confirmación deso, pues por ser cosa, que tanto importa á su Persona 
y al bien del reyno, conviene mirarse mucho mas en ello y ser informado en 
presencia». 
Replicaron los tres Estados, que la reducion de los fueros se había 
hecho por mandado de S. M . y de consentimiento del reino no poniendo 
cosa nueva, sino lo antiguo que S. M . tenia, jurado, y habían quitado lo 
supérfluo, hallándose en ello personas del Real Consejo y Corte por parte 
de S. M . y otras por el Reino: y convenia al bien de él, que lo que con tanta 
conformidad y trabajo se redujo y se puso en estilo claro, tuviese efecto. Y 
suplicaron, que S. M . mandase observar y guardar el Fuero nuevamente 
reducido y juzgar por él. El Virrey Conde de Alcaudete decretó: «Suplicaré 
á S. M . que lo confirme como lo piden». 
Otra petición se presentó por los tres Estados en las mismas Cortes 
de Sangüesa del año de 1530, que nos dá alguna idea del modo de 
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administrarse la justicia en aquellos tiempos. Decía así: «Iten contraída 
costumbre antigua deste reyno é agravios reparados del por mandado vde 
V. M . se ha creado alguacil mayor y otros alguaciles estrangeros que han el 
dicho oficio: lo qual está dado por agravio, y de nuevo se da por 'tal-, 
Suplican á V. M . ío mande remediar». Decreto del Virrey. «Se responde que 
el Alguacil mayor es natural, y que se le ha dado el cargo y poder, como 
paresció que mas convenia para la buena egecucion de justicia, y que sí en 
esto hay algún defecto á su causa ó de los otros alguaciles, que den ootíçía 
dellos, y de los inconvenientes que se siguen de haber alguacil mayor, y que 
S. M . lo mandará proveer como mas convenga al bien del Reino y á j a 
buena egecucion de la justicia». 
Replicaron los tres Estados. «Por ser oficio nuevo en el reyno el del 
Alguacil mayor, y no de tanta importancia para la administración de la 
justicia, pues lo que el puede servir, se puede cumplir por los merinos del 
Reino, que no son oficios antiguos: y por ser los otros alguaciles no natu-
rales y estrangeros. Es agravio: insisten en el». Decreto del Conde de 
Alcaudete. «Se responde, que S. M . dejó proveídos estos oficios por lo qiie 
toca á la autoridad y buena administración de la justicia, y que este. es 
oficio distinto del de los merinos, los cuales tienen otros negocios distintps^ 
ni podrían tampoco residir personalmente en el Consejo y en la córte, como 
es necesario que lo hagan los dichos alguaciles, y que si residiesen dejarían 
de entender en sus oficios y cargos principales, lo cual seria mucho incon-
veniente, y que todavia si aparesciere que conviene hacerse lo que piden, 
venido el Emperador nuestros Señor se le podia dar noticia, y lo proveería 
como mas convenga». 
Replicaron nuevamente los tres Estados diciendo, que por el Justicia y 
su teniente y otros oficiales Reales, donde quiera que estuvieren los Jueces, 
se podía egecutar la justicia sin el alguacil mayor y los otros alguaciles. E l 
Conde respondió «lo respondido, y que se les encargaba lo hubiesen á bien, 
porque parescía cosa necesaria para la administración de justicia». Volvieron 
á replicar los tres Estados; pero sin mas fruto. 
En las mismas Cortes de Sangüesa del año de 1530 se trató de otro 
punto no menos interesante. La petición estaba concebida en estos térmi-
pos: «I tem dicen, que como quiera que el remedio de los agravios siguien-
tes y de otros consiste en que haya efecto el dicho fuero, é porque segunt la 
ley é fuero del reino jurados, V. M . es obligado de mandar juzgar en Na-
varra por Jueces naturales del, en quiebra de lo cual V. M . tiene Jueces es-
trangeros, y manda juzgar por ellos en este reino, lo cual es agravio, y V. M . 
por una su patente tiene ofrecido de remediarlo, y hasta ahora no se ha 
cumplido; por lo cual nuevamente se ha dado y se da por agravio. Suplican 
á V. M . mande desagraviar con efecto». El decreto del Virrey fué el siguien-
te: «En los Estados pasados se pidió este mismo agravio á S. M . , y por la 
ausencia del Emperador nuestro Señor hubieron por bien de sobreseer en él, 
hasta que con su venida hubiese mas oportunidad para poder proveer: que 
lo mismo Ies ruega y encarga agora S. M . que hagan, pues se espera, que será 
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brevemente, especialmente, sabiendo, que se proveyeron los Jueces estrange-
ros en este reino á pedimento de muchos naturales dél, y para que mas des-
apasionadamente se pueda egecutar la justicia: y si algunos de ellos hacen al-
guna cosa que no deban, que dén noticia dello al Visitador que S. M . manda 
enviar, y que S. M . les desagraviará en tal caso de manera, que sean satisfe-
chos». 
Replicaron los tres Estados, que este reino, gracias á Dios, estaba muy 
libre de pasiones, y que si algunos naturales de él pidieron Jueces estrange-
ros, no tuvieron poder para ello, ni su pedimento podía causar perjuicio al 
reino, y á la sazón todos estaban conformes, en que se guardase la libertad 
y ley jurada antigua que tenían, é insistían en el agravio y pedían reparo. 
E l decreto del Conde de Alcaudete fué: «Bien se sabe, que no hay pasión 
ninguna en el reino, n i en los Jueces dél; pero esto es cosa, que quedó acor-
dada y proveída por el Emperador nuestro Señor, y cuando venga, se pro-
veerá, como mas convenga al bien del reino y á su servicio». 
Replicaron otra vez los tres Estados, y el decreto del Conde de Alcau-
dete fué: «que se les responde lo respondido, y se les pide y encarga en 
nombre de S. M . que, pues en el otorgamiento pasado50 lo hobieron por 
bien, que agora lo hayan por la ausencia de S. M.» Replicaron nuevamente 
los tres Estados, que, por ser contrafuero, insistían en el agravio, y el decre-
to fué que «se respondía lo respondido por ser cosa proveída por S. M.». 
Otro asunto se tubo también muy interesante en las Cortes de Sangüe 
sa del año 1530, y principió por esta petición: «Iten dicen que segunt las 
leyes é fuero deste reino, V. M . es tenido de dar las fortalezas dél en goarda 
á los naturales del dicho reino: en quiebra de lo cual las tienen estrangeros, 
lo cual es agravio, y por tal está dado, y de nuevo se da. Suplican á V. M . 
mande remediar con efecto». Decreto del Conde de Alcaudete: «Se responde 
que S. M . mandó proveer esto conforme á las necesidades que parecia que 
había cuando se hizo, y por ser cosa de tanta calidad y proveída por S. M . 
les ruega y encarga que hayan por bien desistir de este agravio hasta que en 
buen hora el Emperador y Rey nuestro Señor sea venido». Replicaron los 
tres Estados diciendo, que, pues loado Dios, había paz, y cesaban las nece-
sidades, ínsistian en lo suplicado. E l Conde decretó: «Se responde lo res-
pondido, porque de presente no se puede proveer otra cosa». Replicaron to-
dabia otras dos veces los tres Estados; pero siempre con el mismo fruto. 
E l año de 1530 la Emperatriz á nombre del Emperador Carlos V y á 
pedimento de los tres Estados juntos en Córtes decretó en Madrid, que, al 
tiempo de otorgar el servicio voluntario al Rey, puedan también otorgar mil 
ducados de oro viejos para lo que fuere útil ó necesario al Reyno, por el 
tiempo que fuere la Real voluntad60, 
(59) He aquí bien claio que el objeto principal del celebramiento de Ias Coites 
era el servicio ó donativo. 
(60) Fol. 14 del lib. 2.° de la 1.* edición de la citada obra de Pasquier ley 14 
tit. 2 lib. 1 de l a Becop. de los Síndicos. 
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Pasó el Virrey su tomo Regio á los tres Estados el dia 6 de Diciembre, 
y por estar ya próxima la Pascua y por otras causas se quedaron las Cortes 
sin concluir, y se celebraron el año de 1531. 
Año de 1531. 
La proposición del Virrey estaba reducida á que hicieran los tres Esta-
dos el servicio ordinario con el esmero posible, y que él, por su partef des-
agraviaría á particulares agraviados. Añadió, que si algo de lo que prometió 
en las cortes de Sangüesa, dejó de cumplir, fué porque nadie le había pedi-
do que cumpliera, y encargó que vieran lo que se había dejado de cumplir, 
ofreciendo, que, cuando lo vieran, respondería á los capítulos de agravios 
que le presentaron en Sangüesa, con la resolución, dijo, que el tiempo re-
quiere, porque al Rey n i al Reyno no conviene, que baya mas dilación en se-
mejantes casos, que la que no se puede escusar. 
Este año se escribió, á mas de la proposición del Virrey, el poder que 
le dieron el Emperador y su madre la Reina D.a Joana para celebración de 
Cortes, en el que se observa, que no se estiende á jurar los fueros, sino se 
Umita á jurar lo que en dichas Córtes del año de 1531 ofreciera en su Real 
nombre. Ni hace mención de Fuero tampoco, cuando habla de celebrarse 
anualmente Córtes, antes bien supone ser esta una gracia concedida por 
SS. M M . 
Presentaron los tres Estados la petición siguiente: «Otrosí dicen, que 
el fuero antiguo dispone, que los ganados hayan de haber cañada, y caminos 
libres, francos y quietos por donde passan, guardando de hazer mal y daño, 
y hayan de cubillar, donde la noche los tomare, y no se guarda, en grave 
daño y perjuicio de todo el Reyno. Humilmente suplican á V, M . mande, 
que los ganados granados y menudos puedan y hayan de passar libremente 
y sin cohechos por los lugares que fueren necesarios, assi subiendo á las 
montañas, como descendiendo de ellas á la ribera, cubillando donde la no-
che los tomare: pues de otra manera vivir no podrían». 
¿Que Fuero antiguo era aquel de que aquí se habla? 
Esta petición se presentó en las Córtes del año de 1531, y el Virrey 
Conde de Alcaudete decretó lo siguiente: «Con consulta y deliberación de 
los del nuestro Real Consejo, y visto el fuero antiguo: y queriendo, que 
aquel sea guardado, ordenamos y mandamos, que los dichos ganados grana-
dos y menudos de todo este dicho Reyno, y de cualquiera parte de aquel, 
en cuanto quiere que sea en número, puedan y hayan de pasar por quales-
quiere partes, tierras y lugares donde necesario hubieren, y les sean dadas 
cañadas y caminos quitos, francos y libres &». ¿De que fuero antiguo habla 
este decreto? 
A l márgen del decreto del Conde de Alcaudete (donde dice visto el 
fuero antiguo) se halla en las Ordenanzas viejas*1 esta cita ó nota62 «D. 
(61) Así llaman á l a obra de Pasquier edición de 1557. 
(62) Fol. 34 del lib. 2 petición 109. 
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Joan y D.a Catalina. Pamplona año 1494». De aquí se sigue, que el fuero 
antiguo, establecido por D. Joan y D.a Catalina en Pamplona el año de 1494 
sobre el paso libre del ganado trashumamente, no es un Código foral anti-
guo, sino lo que los síndicos Sada y Ollacarízqueta, en el prólogo de su Re-
copilación, llaman Provision de D. Joan y D.a Catalina, espresando, que Pas-
quíer la insiere en la petición 109 de las Ordenanzas viejas. 
En efecto. Los Síndicos Sada y Ollacarízqueta al margen de la L . 1 
tit . 22 líb. 1 de su Recop. esplican la nota marginal de Pasquíer, en el mis-
mo sentido que este, cuando al margen de las palabras el fuero antiguo, no 
del decreto del Virrey, como hizo Pasquier, sino de la petición sobre que recayó 
el decreto del Conde de Alcaudete, estendieron la propia nota: D. Joan y D.* 
Catalina. Pamplona. Año 1494: con el aditamento. Ley 109 ordenanzas viejas, 
reservándose, para el principio del decreto del Virrey, la nota marginal, que 
Pasquíer puso á su pie, del reynado, Cortes y año, en que se estendió, y di-
ce assí: D. Carlos Pamplona. Año 1531. De modo, que la probision de D. 
Joan y Catalina, que los Síndicos dicen en su prólogo se insiere en la 
petición 109 de las ordenanzas viejas, es un fuero antiguo ó ley suelta de 
D. Joan Labrit y D.a Catalina, su muger. que citan el pedimento preinserto 
de las Cortes de Pamplona de 1531 y su decreto. 
E l Síndico Elizondo conoció estas verdades: y sin embargo de eso lo 
confundió y obscureció todo desgraciadamente. En la L . 1 t i t . 22 l ib . 1 de 
la novis. Recop. (que es la de Elizondo impresa en Pamplona el año de 
1735) dejando, como sus antecesores Sada y Ollacarízqueta en la suya, lo 
de D. Carlos Pamplona, Año de 1531 para el margen del principio del de-
creto del Virrey, al margen del principio de la petición, pone, Pamplona año 
de 1494, sin lo de D. Joan y D.a Catalina, que se lee en la Recop. de Sada 
y Olíacadzqueta y en las Ordenanzas viejas: y después añade 109 ordenan-
zas viejas sin la palabra ley, con que ponen Sada y Ollacarízqueta la cita es-
presada, y por consiguiente diciendo 109 Ordenanzas viejas en lugar de ley 
109 de las ordenanzas viejas. Y por último, (y es lo que mas al caso nos 
hace) por último puso, entre las palabras el fuero y su adjetivo antiguo, con 
que principia la petición de la citada L . 1 t i t . 22 lib. 1 de la Novis. Recop. 
de Elizondo una * estrellita, haciendo llamada al márgen, donde desgracia-
damente con la correspondiente * estrellita citó el cap. 6 t i t . 1 lib. 6 del 
fuero general. 
No les ocurrió al laborioso Pasquíer, ni á los justamente celebrados 
Sada y Ollacarízqueta, que en la petición 109 y en el decreto del Conde de 
Alcaudete las palabras fuero antiguo eran alusivas al cap. 6 t i t . 1 l ib. 6 del 
fuero general. Pasquíer que sin duda vio la ley hecha por D . Joan Labrit y 
D.a Catalina en Pamplona el año de 1494, la cita al margen de las palabras 
fuero antiguo. Los Síndicos Sada y Ollacarízqueta en la obra, que el Reino 
les hÍ2o trabajar en competencia y por emulación de la de Pasquíer; no sola-
mente adoptan en su cita la de Pasquíer, sino que, ademas de eso, citan ellos 
las ordenanzas viejas del mismo Pasquier. Y dos siglos después viene El i -
zondo, no solamente haciendo iguales citas (aunque con los defectos y con-
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fusion que se han mostrado), sino también una llamada, en que intenta ha-
cer pasar el fuero antiguo, no por una ley suelta, como manifestaron Pas* 
quíer, Sada y Ollacarizqueta, sino por uno de los capítulos, del t i t . 1 l ib . 6 
del fuero general. Vano y desgraciado intento el de Elizondo, repito una y 
mil vezes. 
Es muy diferente la materia del cap. 6 t i t . 1 l ib . 6 del código foral dé 
la de la petición 109 de las ordenanzas viejas. La de la petición 109 es el 
tránsito del ganado desde la montaña á la rivera, y desde la rivera á la mon-
taña; y la del capítulo del código foral es el pasto y la permanencia del ga-
nado en jurisdicción de Villa facera confinante ó limítrofe: el obgeto de la 
primera es el ganado, que en Castilla llaman trashumante y travesío, como 
lo Índica la ley 90 de las córtes de Pamplona de los años de 1817 y 1818, 
y el del segundo el ganado, que en Castilla llaman estante. 
De donde resulta, que en las Córtes de Pamplona de 1531, petición y 
decreto ya referidos, con la espresíon fuero antiguo no se hizo alusión á 
ningún Código foral 6 fuero general de Navarra, sino á la ley suelta ó fuero 
de la materia, hecho por D. Joan Labrit y D.a Catalina. 
Presentaron también los tres Estados la petición 4 de la 1.a edición de 
la obra del Sr. Pasquier, que con su decreto dice así: «Otro si dicen, que 
siendo este Reyno distincto y separado de los otros Reynos y Señoríos de 
vuestra Magest en territorio, jurisdicion, y jueces, y los demandantes de-
viendo convenir á los reos y defendientes ante los jueces del Reino, donde 
son naturales, y habitantes: y teniendo jueces en este Reyno, ante quien pue-
den y deven ser llamados, y convenidos los vecinos, y habitantes dél, sobre 
algunas diferencias de términos que tienen, con algunos frontaleros de los 
Reynos de Castilla, nos compelen á parecer, y fundar juizio en la Chanci-
llería de Valladolid, y en otras partes, y juizios: con provisiones, y cédulas 
de V. M . y de su consejo, y chancilleria, de los Reynos de Castilla: en per-
juicio, y agravio de la jurisdicción, y de los juezes, fueros, y leyes, deste Rei-
no, y de los naturales, y habitantes dél. Humilmente suplicamos á vuestra 
Magest por reparo de agravio, mande que de aquí adelante los vezinos, y 
habitantes deste su Reino de Navarra, ni ninguno dellos, por causas crimi-
nales, ni civiles algunas, no puedan ser llamados, ni compelidos, á fundar jui-
cio fuera deste Reyno: porque allende el agravio, y daño, que recibirán eni 
ello, se confundiría la orden de la jurisdicción de los dichos Reynos, y de los 
fueros antiguos dellos». 
«Por tenor de las presentes, por reparo de agravio, ordenamos y man-
damos, que de aqui adelante, los vecinos y habitantes deste dicho nuestro 
Reyno de Navarra, por causas criminales, ni civiles algunas, sobre differen-
cias de términos, ni otramente, no sean llamados, ni llevados, ni compelidos 
por nos, ni por jueces algunos de los nuestros Reynos de Castilla, á fundar 
juicio, fuera deste nuestro Reyno. E l Conde de Alcaudete». 
También presentaron los tres Estados la pet. 16 de la 1.a edición 
de la obra del Sr. Pasquier, que con su decreto dice así: «Otrosí dicen, que 
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los del Consejo Real han atentado de hacer las relaciones de corte: lo cual 
sería total perdición deste reino, si á ello se diese lugar: porque no hay cosa 
de hacienda exencial en él, que no esté pasada por relación de corte, y se ha 
dado otras veces á V . M . por agravio: et insistiendo en ello, suplicamos á 
V. M , mande hacer ordenanza, que tenga fuerza de capitula de fuero; para 
que las relaciones de corte pasadas, estén en su eficacia y valor: y las veni-
deras valgan, y tengan la misma fuerza y vigor». 
«Consultado con el Regente, y los del nuestro Real Consejo: habernos 
ordenado y mandado: y por las presentes ordenamos, que las dichas relacio-
nes se guarden en lo pasado, y en lo venidero así mismo: excepto á los me 
ñores y ausentes del reino: según se ha usado y acostumbrado. Conde de A l -
caudete». 
Por último se hizo el otorgamiento del servicio ordinario de alcabalas 
y cuarteles con varias condiciones. Su introducción es digna de leerse. Dicen 
á S. M . los tres Estados, que en vista de la proposición que en su nombre 
con las correspondientes cartas credenciales les habia hecho el Conde de A i -
caudete «considerada la ausencia de estos vuestros reinos de España con tan 
justa causa, y con deseo de su prospera y en breve buena venida á estos sus 
reinos, con cierta esperanza quef cumpliendo el solemne juramento, que á ios 
del dicho reino tiene fecho, de les guardar sus fueros, é remediar los agra-
vios é contrafueros, que, en tener los Jueces estrangeros, y las fortalezas y 
oficios en no naturales, se nos hacen, remediará con efecto, é sin dilación la 
confirmación y observancia de los dichos fueros y reparo de los dichos agra-
vios, como lo tiene ofrecido y dado patente sobre ello, con espresa protes-
tación, que, por lo hecho, no serán en perjuicio de nuestros fueros y liber-
tades, y quedando nuestros derechos á salvo, entendiendo en dar fin y con-
clusion á las dichas Cortes, y en servir y cumplir el mandamiento de V. M . 
por todos los dichos tres Estados queda asentado de recorrer é suplicar á 
V. M . continuamente el dicho remedio de los dichos fueros é agravios, é de 
los otros que se hallará haber sido hechos á éste dicho vuestro Reyno y par-
ticulares del, con la dicha cierta esperanza de obtener el dicho remedio, por-
que no cese el servicio gracioso usado é acostumbrado, cumpliendo con nues-
tra naturaleza, con zelo entrañable que tenemos de servir â V. Af. conoscien-
do los referidos gastos que se le ofrecen y tiene, sin perjuicio de nuestras l i -
bertades, quedando como dicho es á salvo todos nuestros derechos, ofrece-
mos y otorgamos por servicio voluntario por los años de 1530 y de este 
presente de 31 con las protestaciones usadas é acostumbradas en cosas de 
ésta calidad el otorgamiento y servido siguiente». 
Año de 1532. 
En las Córtes del año 1532 presentaron los tres Estados la petición 11 
de la 1.a edición de la obra del Sr. Pasquier, que con su decreto dice así: 
«Otrosí, que por ley, y ordenaba, y reparo de agravio, está ordenado, que 
en los casos del estado Real, ó de crimen lesae Magestatis, cuando se proce-
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diere contra los naturales deste Reyno, y el acusado fuere natural dél, que 
en el conoscimiento de la tal causa, para juzgar á los Navarros, haya de in-
tervenir el alcalde del egército, que reside en este Reyno, y uno del Real Con-
sejo, ó corte mayor dél: cual por vuestra Magestad ó por su Visorrey fuese 
nombrado: y porque al tiempo que se hizo la dicha ley, no había en el Con-
sejo, n i corte deste dicho Reyno estrangero ninguno, y assi intervenía un juez 
natural, juntamente con el dicho alcalde: y agora como hay jueces estrange-
ros en el dicho consejo, y corte, cuando algún Navarro es acusado de algún 
caso de estado, ó de guerra, el Visorrey que reside en este Reyno, nombra 
siempre persona de los estrangeros de consejo y corte, juntamente con el di-
cho alcalde del egército, de manera que son juzgados por jueces estrangeros, 
no interviniendo juez natural deste reino: lo cual es contra la intención de 
la dicha ley, y en agravio del dicho Reino, suplicase á vuestra Magestad lo 
mande remediar». 
«Con acuerdo y deliberación del nuestro Visorrey, Regente, y de algu-
nos de nuestro Consejo, ordenamos y mandamos, que la dicha ley se entien-
da, que cuando se tractare del conoscimiento de algún caso de los sobredi-
chos, contra algún natural deste dicho nuestro reino, que el juez de consejo, 
ó corte, que se hubiere de nombrar por el dicho nuestro Visorrey, que al 
presente es, ó por tiempo será, para entender juntamente con el alcalde del 
dicho nuestro egército sea natural deste dicho Reino, y no estrangero dél: 
no embargante que no esté asi dicho ni declarado en la dicha ley: Por cuan 
to nuestra merced, y voluntad es, que ansi se entienda, y cumpla agora, y de 
aqui adelante, sin quiebra, n i otra nueva interpretación, n i dificultad alguna. 
Conde de Alcaudete». 
E l segundo agravio 63 de las Cortes de Estella de 1532 decía así: «Item 
dicen, que segund ley é fuero del reino jurado, V. M . es obligado de juzgar 
en Navarra por juezes naturales dél: en quiebra de lo qual V. M . tiene jue-
zes estrangeros y manda juzgar por ellos en este reino: lo qual es agravio, y 
por una su patente tiene ofrecido de remediarlo, y hasta ahora no se ha 
cumplido: Por lo cual nuevamente se ha dado y se da por agravio. Suplican 
á V. M . mande desagraviar con efecto». E l Virrey decretó: «A esto se res-
ponde, que en las Cortes, que se tuvieron en Pamplona de los años de 27 
28 29 el Reino tubo por bien de sobresser en esto hasta la buena venida de 
S. M . y que por la misma causa se sobreseyó en los Estados últimos pasados, 
que lo mismo se les pide agora de parte de S. M . que hayan por bien, pues 
dilatarse la venida de S. M . ha seido por tan evidentes y grandes causas». 
E l agravio tercero estaba concebido en los términos siguientes. «Item 
dicen, que segund las leyes é fueros deste reino, V . M . es tenido de dar las 
fortalezas dél en goarda á los naturales del dicho reino, en quiebra de lo 
cual las tienen estrangeros: lo cual es agravio, y por tal está dado, y de nue-
vo se dá. Suplican á V . M . mande remediar con efecto». E l Conde de Alcau-
(63) El primero fué relativo ó que el Emperador firmase el Fuero reducido, y se 
pondrá un poco mas adelante. 
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déte decretó de este modo: «En cuanto á este capítulo se responde lo mis-
mo que en lo de los Jueces». 
El cuarto agravio decía: «Item dicen, que contra la costumbre antigua 
déste Reyno é agravios reparados del, por mandado de V . M . se ha creado 
alguacil mayor y otros alguaciles extrangeros que usan del dicho oficio, lo 
cuaí está dado por agravio, y de nuevo se da por tal. Suplican á V. M . lo 
mande remediar». El Virrey decretó: «Cuanto á esto del alguacil mayor y 
otros alguaciles se responde de la manera que se respondió en los Estados 
pasados, porque aquellas parecen causas justas, y razonables, y convenien-
tes al servicio de S. M.» 
Se hizo y otorgó el servicio de alcabalas y cuarteres para los años de 
32 y 33 casi en los mismos términos y con las mismas condiciones que en 
las últimas Cortes, y después del juramento ordinario del Virrey de guardar-
les sus fueros. 
En las mismas Cortes de 1532 presentaron los tres Estados una peti-
ción 64 concebida en los términos siguientes: «Como V. M . sabe, en las últi-
mas Cortes65 suplicaron fuese servido de firmar el fuero, nuevamente por 
mandado de V. M. y de consentimiento del Reyno reformado, por ser cosa 
que tanto conviene para el servicio de V. M . y la buena administración de 
la justicia é bien del Reino y no se ha firmado: suplican á V. M . mande fir-
mar el dicho fuero, y poner su decreto real, y observar y guardar aquel, y 
juzgar por él en el dicho reino». El Conde de Alcaudete decretó lo siguien-
te. «A esto se ha respondido por S. M . al mensagero que el reino embió, y 
por mi en su nombre, que para la confirmación destas leyes y Fuero es ne-
cesario la presencia del Emperador nuestro Señor, y lo mismo se responde 
agora por las justas ocupaciones que S. M. tiene en beneficio de toda la cris-
tiandad». 
A pedimento del reino se mandó 66, que no se compela á los Navarros 
á llevar leña ni rama á las fortalezas, sino en tiempo de notoria necesidad. 
Los poderes no le autorizaban para jurar otra cosa, que la observancia de lo 
que en las dichas Cortes se ordenase. La proposición del Virrey á las Cortes 
fué esta: «Ya, Señores, tenéis esperiencia, que en las Cortes pasadas he pro-
curado con mucha voluntad desagraviar al reino general y particularmente, 
conforme á lo que por SS. M M . me ha sido mandado, en todas aquellas co-
sas que parecían justas y razonables, y de presente yo no se que haya nuevo 
agravio, de que nadie se puede quejar, sino lo que quejan los que no pudie-
ron ser librados en la nómina del otorgamiento pasado como ellos lo desea-
ban y yo lo quisiera; y esto no es agravio, ni se pueden quejar de S. M . ni 
de sus Ministros, sino de la hacienda del reino, por ser tan poca, que no 
puede bastar para cumplir con todos vosotros. Y para que estas quejas ce-
(64) Fué como he indicado arriba la primera. 
(65) Alude á las del año de 30 que por Navidades se trasladaron á Estella, 
donde se continuaron en el de 31. 
(66) Fol. 24 vuelto del libro 2 de la 1.a edición de la citada obra de Pasquier. 
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sen, sería necesario, que acrecentéis. Señores, el servicio, tanto, que baste á 
cumplir lo ordinario y los privillejos de mercedes, y con los que tenéis otros 
salarios en la hacienda de este reino: y así. Señores, os lo pido en nombre 
de SS. M M . con mucha instancia, porque es mucha causa de enojo para 
S. M . y gran trabajo, para los que le servimos en el cargo que yo tengo, las 
quejas que cada año resultan del repartimiento de la hacienda deste reino, 
porque es imposible contentar con tan poca á muchos, y para dejar de que-
jarse, ninguno se justifica á pensar, que puede haber otros que lo merezcan 
tan justamente. Lo que de mi parte os suplico es, que considereis la larga 
ausencia de S. M . de estos sus reinos, y que está hoy ocupado en la defensa 
de la cristiandad y resistencia y ofensa del Turco, que entra por aquellas 
partes con inumerable poder á conquistar aquellos reinos y señoríos de S. M . 
y del Serenísimo Rey de Hungría su hermano, y á impedir y estorbar bue-
nos efectos y grandes mercedes que S. M . hacía á toda la cristiandad en pro-
curar la reformación de las heregías que en aquellas partes se han levantado, 
y que por ser su intención tan sana y buena, todos los otros sus reinos y se-
ñoríos, y muchos de los estraños, que tienen buen zelo á las cosas de la fe, 
le sirven con mucha parte de sus haciendas para esta jornada, y le van á ser-
vir con sus personas, y que á vosotros, Señores, no os pide, que le hagáis en 
esta coyuntura otro servicio, sino acrecentar el que le soleis dar, tanto, que 
baste para pagaros, porque se escusen las quejas que cada año tenéis de sus 
Ministros muy sin causa; que los otros gastos, que se hacen en este reyno 
en la gente de guerra que en él residimos para la conservación y defensa de 
vosotros y del reyno, S. M . lo manda pagar tan cumplidamente, como veis, 
de las rentas de Castilla. Y pues la causa, Señores, es tan justa, y propia 
vuestra, y del reino, no seria razón, que me negasedes lo que en nombre de 
S. M . os pido, ni yo puedo pensallo por la mucha voluntad, que en vosotros, 
Señores, he conocido para serville en todo el tiempo que en éste Reyno he 
estado. Y pues á S. M . tenemos ausente y ocupado en tan grandes cosas, y 
porque hay muchas que proveer en su servicio, pidoos, Señores, por merced, 
que queráis concluir brevemente lo que hubieredes de hacer, sin insistir en 
agravios generales ni particulares que se han de remediar con su presencia; 
que todas las otras cosas se despacharán conforme á lo que S. M . por su pa-
tente me mande, sin que nadie tenga causa de quejarse. Y posponed, Seño-
res, por hacerme merced, las pasiones particulares por el bien general, de 
donde resulta el servicio de Dios y de SS. M M . y gran provecho para la go-
bernación del Reyno y administración de la justicia. Todo lo qual redunda 
en el buen nombre y autoridad de los que aqui os juntais para tratar desto. 
Y pues ya, Señores, es pasado la mayor parte deste año, pareceme, que sería 
bien, que en éstos Estados se hiciese el otorgamiento del año venidero, por 
escusar de juntaros tan breve en él otra vez, y la costa y molestia que desto 
se le sigue al Reyno, y asimismo la ocupación de estos Señores del Consejo 
y Alcaldes de Corte y mia, que es gran impedimiento para los negocios. Sí 
os pareciere, Señores, que conviene hacerse nuevo llamamiento, hacello he. 
En todo, Señores, os pido por merced, que determineis con brevedad y con 
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mucha voluntad, que para el servicio de S. M . siempre os he conocido; que 
la mía, Señores, no puede faltar para procurar el bien deste Reyno, por lo 
que importa al servicio de SS. M M . y por que yo deseo mucho serviros, y 
ayudaros en todo lo que á este Reyno tocare, como el mas natural dél. El 
Conde de Alcaudete». 
Año de 1534. 
E l año de 1534 era Virrey D. Diego Hurtado de Mendoza, y no resultó 
otra cosa notable, sino no haber querido darse entrada en las Cortes al Dr. 
Castillo por ser estrangeto, y el dia 10 de Noviembre que intentó permane-
cer en el Congreso, los vocales se lebantaron, y marcharon á sus posadas. 
Año de 1535. 
E l poder dado por el Emperador Carlos V al Virrey D. Diego Hurtado 
de Mendoza, Marques del Cañete, para la celebración de las Cortes de Pam-
plona del año de 1535 solamente le daba facultad, para jurar la observancia 
de las leyes, que se hicieran en aquellas Cortes. La proposición del Virrey á 
los tres Estados es muy digna de tenerse presente. Decía así: «Porque en la 
proposición que os hice, Señores, cuando en esta ciudad os juntastes todos 
los tres Estados deste reino dije muy al largo las necesidades, que á S. M . 
se han ofrecido y ofrescen: y porque ellas son tan notorias á todos, que to-
dos los que hoy viven, no solo en estos sus reinos y señoríos de España, 
pero en los estraños dellos, las saben y conoscen: dejaré de repetirlas agora. 
Solo quiero certificaros, que con el nuevo egérdto, que S. M . ha hecho aho-
ra, tiene de costa cada mes 200000 ducados. Lo que al presente S. M . que-
rría que hiciesedes, Señores, á cerca de la conclusion destas Cortes, vereis 
por la cédula que os escribe. Lo que á mi me queda por deciros es dos cosas. 
La única y principal es, que, beis la voluntad que S. M . ha mostrado y mués 
tra en quereros complacer en lo de la confirmación de los fueros deste rei-
no, y que por la prisa de su partida para Barcelona, y por los muchos nego-
cios que para esta su espedicion le ocupaban, no podia entender en ver y 
despachar aquello, y embió los fueros con correo propio al Presidente y los 
del su Consejo Real, mandándoles, que, dejados todos los otros negocios, se 
ocupasen luego en verlos, y vistos embiarselos con su relación y parecer, pa-
ra proveer luego en ello, como conviniese á su servicio y al bien y contenta-
miento de éste reino: y asi aunque el correo llego en Madrid en semana y 
tiempo santo, en el cual aquellos Sres. se suelen recoger á descansar en las 
cosas de su conciencia, vista la voluntad tan determinada de S. M . porque 
con mas brevedad se hiciese, lo cometieron al Licenciado Giron y al Dr, 
Montoya, y al Dr. Escudero, Oidores de aquel Consejo, juntamente con el 
Dr. Anaya, los cuales luego entendieron en ello, y después de pasada la pas-
qua no alzaron mano de ello, hasta que agora pocos días ha, lo acabaron de 
ver y lo enviaron á consultar á S. M . y lo esperan de cada día que como el 
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volumen e¡ tan grande, y la cosa es de tanto peso y cualidad, no se ha podi-
do acabar de ver y despachar antes. En todo lo cual os certifico, Sres. que 
he puesto y pongo tanto cuidado y diligencia, que ningún natural deste rei-
no lo pudiera haber puesto mas: y tened por cierto, que, en lo que toca á la 
confirmación de los fueros, no se partirá la mano hasta que del todo sea des-
pachado». 
«La otra es rogaros de parte de S. M . que os acordeis, Señores, de la 
mucha obligación que tenéis para hacerle el servicio muy mayor que el acos-
tumbrado, por el mucho amor y voluntad que S, M . ha siempre mostrado á 
este reino y á los naturales dél. Porque no solamente cuando S. M . estaba 
en estos reinos y señoríos en mucho sosiego y reposo, mandó dejaros y l i -
braros todos los maravedis que le pertenecían de los servicios que se le otor-
garon, porque fuesen pagadas dellos las gracias y mercedes, que á algunos-
de vosotros, Señores, tiene hechas; mas cuando el Rey de Francia le movift 
y hacia la guerra en Italia y otras partes; cuando S. M . con muy grandes-
gastos iba á tomar la Corona del Imperio; cuando iba en Alemania á restau-
rar nuestra santa fé católica, y confundir, si pudiera, las heregias y sectas Lu-
teranas; cuando con grandísimo egército iba en persona á resistir al poderío1 
grande del Turco; finalmente cuando para todas estas tan grandes necesidades 
vendia su propio patrimonio: dejaba de ayudarse de lo que este reino le ser-
via, porque no cesacedes, Señores, de gozar los que las teniades, de las mer-
cedes que os tenia hechas. 
«Y pues el ánimo de S. M . ha sido tan liberal y tan amplísimo para 
gratificar y hacer mercedes á los naturales deste reino, que ya el servicio-
acostumbrado no basta para pagar las que están hechas, obligación grande 
tenéis, señores, para otorgarle un tal servicio, que, ya que no fuese muy mas 
crescido que los acostumbrados, al menos fuese tan grande, como el mayor 
que se hallare haberle hecho este reino en algún año de los pasados, pues 
ningunas causas hubo entonces tan justas, que no lo sean muy mas las de 
agora. A lo cual, Señores, os deberán de mover: la una porque no parezca, 
que el servicio, que un reino, tan antiguo y de tanta nobleza, como este.. 
hace á su Rey y Señor, queda sobrepujado de la liberalidad y magnificencia 
de S. M . la otra porque haciéndose un tal servicio, habrá mas aparejo, para 
que seáis enteramente pagados de las gracias y mercedes que S. M . os tiene-
hechas los que las tenéis. Porque en la otra proposición como habéis visto, 
Sres., os pedí de parte de S. M . que le otorgasedes servicio para el año pasa-
do, y ya es pasado mucha parte de este: y pues para el mes de Enero del 
año venidero os tengo de llamar y juntar, pareceme, que sería bueno, que 
en estos Estados se hiciese el otorgamiento dicho, para escusar de juntaros 
otra vez tan brevemente, y la costa y molestia que desto se sigue al reino: 
si os paresciese Señores, debeislo de hacer asi: que yo trahere poder de S. M . 
para aceptarlo en tiempo, como lo tengo ya hecho otros años». 
A pedimento de las Cortes del año de 1535 decretó el Virrey, que nin-
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gun vocal suyo pueda ser encarcelado, arrestado, ni detenido por autoridad 
ninguna hasta que se restituya á su domicilio67. 
Este mismo año de l.'>35 el Licenciado Balanza, Fiscal Patrimonial y 
abogado Real de SS. M M . en virtud de comisión del Virrey decidió el plei-
to ó disputa que tenían entre sí sobre preferencia en asientos de Cortes las 
villas de Larrasoaña, Aguilar, Urroz, Cáseda, Santesteban, Villafranca, finar-
te de val de Araquil, y Villaba de cabe Pamplona, jijando en el encabeza-
miento de la sentencia las fechas de las gracias, que tenían y le presentaron, 
de buenas villas con asiento en Cortes. 
También presentaron la petición 20 de las de la 1.a edición de la obra 
del Sr. Pasquier, que con su decreto dice así: «Otrosí dicen, que algunos 
jueces y Oficíales Reales, de V. M . y alcaldes y regidores de las Ciudades, y 
lugares deste reino, y otros oficiales toman algunos arrendamientos de bas-
timentos y de otras cosas en los pueblos donde viven: mas vencidos de codi-
cia desordenada, que movidos con celo de buen regimiento y beneficio de 
los pueblos donde moran. Suplican á V. M . mande, que ningún juez deste 
reino, ni otra persona que tenga cargo de judicatura, ni oficial Real, n i que 
tenga administración de justicia, pueda hacer arrendaciones en este reino de 
•derechos Reales, ni de otros derechos, ni rentas, ni de frutos de particulares 
personas: por los inconvenientes que de ello pueden recrecer». 
«Con acuerdo de nuestro Visorrey, regente, y los del nuestro Real Con-
sejo, ordenamos y mandamos, inhibimos y defendemos y vedamos, que nin-
gunos del Consejo, ni alcaldes de corte, en todo el reino no puedan hacer 
arrendacion alguna: ni los jueces, n i oficiales Reales, ni alcaldes, ni regido-
res, ní jurados de aquí adelante, por sí, ni por otras interposítas personas, 
directa, ni indirectamente no hayan de arrendar ní arrienden, en las ciuda-
des, villas y lugares, ni pueblos donde viven, y su casa y asiento tienen, 
arrendamientos ningunos de bastimentos ni de otras cosas, tocantes á las 
dichas ciudades, villas y lugares, ni pueblos, ni entrar en compañía, ni en 
parte de la tal arrendacion, con los que han arrendado so pena que desde 
agora para entonces declaramos ser nulo, y de ningún valor, y eficacia, cual-
quier contracto que sobre ello hicieren. Y mas, so las otras penas que á nos, 
et á los del nuestro Real Consejo bien vistas les pareciere. Lo cual se en-
tiende en los lugares, donde los sobredichos jueces, y personas que tienen 
administración de justicia, podrían ser jueces, y tener juicio, y egecucion en 
los debates, ó diferencias, que acerca dello se ofrecieren. Conde de Alcau-
dete». 
También presentaron las Cortes al Virrey la petición 23 de las de la 
1* edición de la obra del Sr. Pasquier, que con su decreto dice así: «Otrosi 
dicen, que las gentes de guerra que residen en el aposento deste Reino, han 
becho, et hacen, y cometen muchos delictos, contractos, et obligaciones, con-
tra los naturales, y con los naturales del: y díziendo tienen juez por si, y que 
son libres, et exemptos de la jurisdicción de Visorrey, y de los otros jueces 
(67) Fol. 9 vuelto del libro 2.° de la 1.a edición de la citada obra de Pasquier. 
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del Reino: se ha visto que algunos de la dicha gente de guerra ban fuera 
deste reino, por via de apelación al Consejo de guerra de V. M . , et á la 
Chancilleria de Valladolid: y los naturales deste reino, por no poder seguir 
las causas fuera del, quedan agraviados y sin alcanzar cumplimiento de jus-
ticia: Suplican á V. M , lo mande remediar». 
«Con acuerdo del nuestro Visorrey, y los del nuestro Consejo asenta-
mos por ley et ordenanza, que en los dichos casos y cada uno delíos, la gen-
te de guerra que está, y estuviere al delante, sean et estén á la jurisdicción 
del nuestro Visorrey, y los del nuestro Consejo de Navarra: sin que dellos-
pueda haber, n i haya apelación, ni suplicación, á otra parte fuera deste di-
cho nuestro reino: no embargante cualesquier ordenanzas á esto contrarías 
que hayan y sean: por que asi conviene á nuestro servicio. El Marques de 
Cañete». 
Año de 1536. 
La proposición hecha á las cortes de Tafalla del año de 1536 es digna 
de leerse. Decía así: «Como á todos es notorio, el Emperador y Rey nues-
tro Señor continuamente se desvela y entiende en las cosas que conciernen 
al servicio de nuestro Señor y á la buena gobernación de sus reinos y seño-
ríos, y en la buena y recta administración de la justicia, poniendo su Reaf 
persona en mucho peligro y trabajo, por tenernos en paz y sosiego: y anda 
fuera de estos sus reinos y señoríos de España, por echar á los infieles, ene-
migos de nuestra Santa fe, por las partes de Africa, para que sus subditos 
no sean por ellos molestados ni vexados, poniendo su persona Real en mu-
cho riesgo y peligro, por asegurarlos de los dichos infieles, haciendo en ello 
muchas costas y gastos, y queriendo llevar adelante su santo propósito de 
echar á los enemigos turcos de Africa, por el mucho daño que continuamen-
te hacen en los cristianos; teniendo hechos los aparejos para ir á tomar á 
Argel; visto el impedimento, que todos, Señores, sabeis, á cuya causa ha ce-
sado, que no ha podido ir á tomar á Argel, ni hacer guerra en Africa, te-
niendo hechos para ello grandes aparejos, con tener al Marques de Mondejar 
Capitán general del reyno de Granada, y al Capitán Herrera, Capitán de la 
artillería, y todos los otros Oficíales que para ello eran menester en Málaga 
todo el invierno, y teniendo hechos todos los aparejos de municiones artille-
ría y bastimentos para venir á la empresa de Africa, en gran suma: lo cual, 
por no se poder efectuar, se ha perdido quasi todo en cantidad de mas de-
200000 ducados, y le ha convenido necesariamente hacer nueva armada, co-
mo por la carta, que de presente se os muestra hecha á 9 deste mes, lo ve-
reis, para defender y resistir al proposito del Rey de Francia que se lo ha 
destorbado. Y á todas estas tribulaciones anteponiendo continuamente e! 
servicio de Dios, ha procurado y negociado con el nuestro muy Santo Padre 
y Cardenales, hobiese Concilio general para estirpar las heregias y horrores 
luteranos y otros que se han lebantado en la cristiandad, que el enemigo del 
linage humano ha sembrado por muchas partes della, no gastando el tiempo-
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devalde, y como la Iglesia de Dios reciba en esta reformación, y las muckas 
•disoluciones, que hay en la cristiandad, hayan entero remedio. Y como las 
cosas, en que S. M . entiende, sean muy graves y de mucha calidad; pero 
¡siempre tiene continua memoria deste su reino, por la mucha voluntad y 
afición que le tiene, y por esta causa ha mandado, que se junten y se cele-
bren cortes, conforme á la costumbre antigua, que hay en él: donde, Seño-
res, teniendo memoria á lo sobredicho, debéis tratar en ellas lo que toca al 
servicio de S. M . y bien general deste reino, teniendo especial cuidado á lo 
mucho que S. M . os quiere, y á la afición que tiene de trataros muy bien, y 
las causas de su ausencia os obligan á servirle con mas voluntad al presente, 
<que en ningún otro tiempo de los pasados, especialmente que sabeis muy 
bien, que el servicio, que le hicieredes, no lo quiere para si, sino para hace-
mos mercedes del en el reino en general y en particular con todo lo que le ser-
vieredes, y cuanto mayor fuere el servicio que le hicieredes, mayor provecho 
redundará en vosotros. Y pues veis, que todos los subditos de S. M . y aun 
los estrangeros le sirven con sus personas y haciendas por la justa y santa 
intención que ha tenido y tiene para en todo lo sobredicho, no es razón, que, 
siendo este reino de tanta calidad, que en lo que toca al servicio de S. M . se 
•descuiden en estas Cortes; antes por parte de S. M . os ruego y encargo, que 
hagáis el servicio, que por su parte se os pide, con la mayor cantidad qud 
:ser pudiere, pues la necesidad es tan grande, que todo lo requiere para este 
año, que es cuasi pasado la mayor parte del, y para los dos años venideros, 
porque allende del poder que hay para llamar Cortes y pedir el servicio para 
este año y el venidero, á otra parte hay Cédula de S. M . para el servicio que 
le hicieredes por el año adelante: lo cual, de mas de poderse mejor hacer el 
servicio á S. M . se pide por este tiempo, para poder poner desde luego, co-
mo el Reino, lo que hobiere asi de pagar, sea con menos trabajo que hasta 
.aqui, y para que adelante se otorgue cada año, como mas particularmente se 
dará á entender, platicando en la dicha negociación. Que en lo que toca al 
reparo de agravios, sí algunos hobiere que sean justos, estoy presto y apa-
rejado, conforme al poder que para ello tengo de S. M . de remediarlos. Lo 
•cual haciendo así, S. M . recibirá gran servicio, y el reino gran beneficio». 
El juramento del Virrey se redujo á guardar y hacer observar, durante 
.su Virreynato, los reparos de agravios, y los vínculos ó condiciones del otor-
gamiento del servicio. 
E l Reyno expuso, que, según fuero, uso y costumbre de Navarra, el 
Fiscal, á solas, sin parte querellante, no puede acusar á nadie en ningún ca-
so, pero que, sin embargo de eso, á pedimento de las Cortes se hizo una ley 
temporal, para que el Fiscal solo pudiese acusar en causas de muerte, muti-
lación de miembro hecha contra fuero, salteamiento de caminos, robos de 
<dia ó de noche, y desacato contra Juezes: y pidió la perpetuidad de ésta ley, 
limitando el desacato al que se hiziese estando el juez en egecucion de su 
•oficio. E l Virrey, ademas de los casos del pedimento, añadió todos los en 
.que lo disponen el fuero, ordenanzas, leyes, y agravios reparados del Reyno, 
y los en que según fuero y derecho hubiere de haber confiscación de bienes, 
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y que lo del desacato de los juezes se entendiera conforme á los fueros y or-
denanzas de éste reyno, que disponen como se ha de acatar á los Juezes 68. 
El mismo año de Í536 fue cuando se publicaron las ordenanzas formadas 
por el Visitador Licenciado Antonio Fonseca para los tribunales 6S. 
En estas Córtes fué un Uxer del Consejo á dar posesión de asiento y 
voto en ellas á Fr. Francisco Orens, Abad del Monasterio de Irache; y los 
tres Estados, porque no se verificara, trataban ya de disolver el Congreso, y 
de que se retirasen á sus posadas los vocales que lo componían, cuando entró 
el Virrey, acompañado del Regente y un Oidor del Consejo, y habiéndoles 
hecho sentarse, á pesar de sus reiteradas protestas, dimanadas de que el P. 
Orens era estrangero, y no natural, y de que había seguido un pleito contra 
los tres Estados, fuera del orden judiciário, y no conforme á las leyes y or-
denanzas al reino, tomó el Virrey de la mano al P. Orens, y lo llevó al pa-
rage donde estaba sentado D. Juan de Berrio, Vicario general. El Vicario 
general suplicó al Virrey, le oyese dos palabras, y el Virrey mandó al P. 
Orens, que, mientras escuchaba al Vicario general, se sentase en el asiento 
del Rey, y después que le escuchó, le dió posesión en el asiento del Vicario 
general, aunque el pleito lo había seguido el P. Orens contra D. Martin de 
Rada, Abad de la Oliva, y Fr. Rodrigo de Acedo, Abad de Iranzu. 
Hicieron el mismo año de 1536 los tres Estados con humildes suplica-
ciones algunas pretensiones insertas en la Ordenanza 13 tit . 12 lib. 3 de las 
del Consejo de Navarra, que se hallará en el apéndice de este libro 2.° 
Año de U38. 
En virtud de orden del Emperador convocó el Virrey Marques de Ca-
ñete á los tres Estados para celebrar Cortes en Tudela en los años de 1538 
y 1539. Su proposición y su juramento fueron en la sustancia casi los mis-
mos que en las anteriores. 
Ibanse frustrando los deseos del reino, de que se mandase ver y apro-
var la compilación de fueros particulares, ó el fuero general, proyectado, co-
mo he dicho, en las córtes de Pamplona del año 1528, y presentado en las 
de Sangüesa del año de 1530, y se diese sanción y autoridad de código legal 
foral general á dicho libro, para que se guardase como tal en juicio y fuera 
de él. Por lo cual en las córtes de Tudela del año de 1538 (á los diez años 
después de haberse proyectado) se nombró al Licenciado Fr. Martin de Ra-
da, Abad de Oliva, Joanes de Arizcun, Sr. de Arizcun y al Licenciado Core-
11a, para que se sacase una copia de dicha compilación ó fuero (como desde 
entónces se le llama) reducido70, y se comprobase en presencia de los tres 
(68) Fol. 11 vuelto del libio 2.» edición 1.' de la citada obra de Pasquier. 
(69) Se hallarán en el apéndice de este libro. 
(70) Esta voz se tomó de la conclusión del cap. 25 del mejoramiento del año de 
1330. En la realidad, primero que al del siglo 1500, se debía haber dado el nombre de 
fuero reducido al general, que, con autoridad privada, se fué trabajando desde el 
reinado de D.1 Joana I, y fué escogido, entre los muchos de su especie, para 
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espresados Sres. Diputados, y esta comprobación, autorizada por los mismos 
y por el Secretario del reino Joan de Oroz, se acabó de hacer en el monaste-
rio de nuestra Señora de la Oliva, el dia 29 de Octubre del mismo año de 
1538. El egemplar, así comprobado, se entregó al Condestable del reino, pa-
ra que lo custodiase, dejando el original en poder del Abad del monasterio 
de San Salvador de Leire, uno de los prelados, que tenian asiento en aque-
llas cortes por el brazo eclesiástico71. 
E l último cap. de dicha copia concluye así: «El Abad de la Oliva. El 
Licenciado Corella, Joan de Arizcun» (firmas que parecen de otra tinta y 
letra: y después de la palabra fin que es de la anterior tinta y letra, sigue 
así de la misma) «Anno de 1538 á 29 días del mes de Octubre dentro en el 
monasterio de nuestra Señora de la Oliva fué comprobado el presente tras-
lado con el fuero y libro, que fué recopilado por mandado de S. M . siendo 
á ello presentes los Señores el Licenciado Fray Martin de Rada, Abad de la 
Oliva, y Juanes de Arizcun, Señor de Arizcun, y el Licenciado Corella, como 
Diputados que fueron nombrados por los tres Estados del Reino de Navarra 
en estas últimas cortes, que en la ciudad de Tudela fueron celebradas, como 
consta por auto reportado por mi el Secretario infraescrito de los tres Esta-
dos. En testimonio de lo cual escribí la presente y firmé de mi nombre (sin 
separación ni diferencia de letra ni de tinta) «Joan de Oroz Secretario». 
Pidió el Reino en las Cortes del año de 1538, que no se dieran comi-
siones con poder de decidir, n i fuesen juzgados los naturales por el Alcalde 
de egército72. 
Se dio por el Soberano providencia sobre conocimiento de fuerzas y 
violencias Eclesiásticas, y de lo posesorio en materia beneficial73. 
También presentaron los tres Estados la pet. 17 de las de la 1. ' 
edición de la obra del Sr. Pasquíer, que con su decreto dice así; «Otrosí, 
por cuanto por visita pareció, que algunas veces ponían los merinos tenien-
tes personas de mal vivir que hacían cohechos y vejaciones en los pueblos: 
Código foral: lo primero, porque en el mejoramiento del año de 1330 la palabra reduc-
ción, se aplicó bellamente á la que de todos los fueros había de hacerse á tros, de 
ruanos, de hijos-dalgo y de labradores, y en este mismo sentido se pudo haber apli-
cado al Códice escogido para Código foral general único: y por el contrario al fuero 
d© 1528 se acomodó la palabra reducido, como equibalente á íraduddb de lenguag© 
anticuado á íenguage mas usual: lo segundo, porque el Código foral se fué trabajando 
desde el siglo 1300, y el fuero, que llaman reducido, desde 1528. Pero el Código foral 
general no se hallaba hasta entonces sancionado, ni se pretendía por entonces su 
sanción, y por último á fines de aquel siglo se designó para coiacionado, y el otro 
quedó con el de reducido. 
(71) Cuatro años antes las Cortes de Madrid solicitaron, se juntasen en un solo 
volumen legal los capítulos de las Cortes pasadas, con el ordenamienío, después de en-
mendado, poniendo cada ley en el título correspondiente, y que cada ciudad y villa 
tuviese un egemplar. 
(72) Véanse la petición y su decreto en la Ord. 2 tit. 17 lib. 3 de las del Consejo 
de Navarra, que se hallará en el apéndice de este libro 2.° 
(73) Véase en el apéndice de este libro 2.° la Ord. 4 tit. 12 lib. 2 de las del 
Consejo de Navarra. 
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V. M . mandó, que cuando algún merino pusiere teniente que sirva por el, 
lo nombre ante los de su Real Consejo, y lo ponga á su contentamiento, y 
no de otra manera: en lo cual pretenden se les ha hecho agravio. Suplican, 
lo mande remediar». 
«Con acuerdo de nuestro Visorrey, y los del nuestro consejo, por repa-
ro de agravio, ordenamos y mandamos, que de aquí adelante los tenientes de 
merinos que hubiere en este reino, sean á voluntad de los merinos: y ellos 
los pongan. Conde de Alcaudete». 
También presentaron la petición 18 de las de la 1.a edición de la obra 
del Sr. Pasquier, que con su decreto dice así: «Otrosí dicen, que por visita 
hecha por el Licenciado Fonseca, V. M . tiene mandado: que el sello y regis-
tro de la Chancilleria deste reino, de aquí adelante no esté en poder del Se-
cretario, ó notario de consejo é corte; y la persona que hubiere de tener el 
uso, y exercício del, se ponga siempre con aprobación del regente 6 los del 
consejo, y á contentamiento suyo: á los cuales encargo V. M . ansi mismo, 
provean que el dicho sello y registro, esté en lugar secreto: y el que lo tu-
biere á su cargo, sea persona de confianza: y no lo fien con mozos y mucha-
chos de poca edad: en lo cual pretiende se ha hecho agravio. Suplican â 
V. Ai. lo mande remediar». 
«Platicado con el Visorrey, y los del nuestro Consejo; Ordenamos y 
mandamos, que de aqui adelante el nuestro Chanciller, que al presente es, 
pueda poner lugar teniente de Chanciller en este reino á su voluntad: y la 
persona que el para ello diputare, ó nombrare: y no otra alguna. Conde de 
Alcaudete». 
El mismo año de 1538, á pedimento de las Cortes fundado en los 
vínculos y condiciones del otorgamiento del servicio voluntario, decretó el 
Virrey, que no paguen cuarteles los que de 40 años antes no hubiesen paga-
do, y que las sentencias dadas contra los labradores particulares no paren 
perjuicio á sus Señores74. 
Año de 1539. 
El reino junto Cortes en Pamplona el año de 1539 presentó la pet. 22 
de las de la 1.a edición de la obra del Sr. Pasquier, que con su decre-
to dice así: «Otrosí dicen, que en las últimas Cortes que se concluyeron en 
la ciudad de Tudela, fué ordenado y mandado, que cuando algún delincuente 
se hubiese de tormentar, que al dar del tormento, se hayan de hallar dos Jueces 
del Consejo ó Corte, donde se tractate la causa: que un juez solo no lo pue-
da hacer: lo cual no se guarda. Suplican â V. Ai. lo mande así proveer». 
«Ordenamos y mandamos, que de aquí adelante, siempre que se ofre-
ciere haber de dar tormento á algún preso delincuente, se hayan de hallar 
presentes dos del Consejo ó Corte, donde la causa se tractare: y uno sin otro 
no lo pueda hacer. El Marques de Cañete». 
(74) Fol. 14 vuelto del lib. 2.° de la 1/ edición de la citada obra de Pasquier. 
56 J O S E M A R I A Z U A Z N A V A R 
A pedimento del reino se mandó el mismo año de 1538 que en las ape-
laciones de los Jueces de comisión se otorguen para córte y consejo de Na-
varra, y no para fuera del reino75. 
Año de 1540 y 41. 
En virtud de orden del Emperador convocó el Virrey Marques de Ca-
ñete á los tres Estados para celebrar cortes en Pamplona en los años de 
1540 y 1541 y 1542. Su proposición y juramento en las del año 1540 y 
1541 fueron en la substancia casi los mismos que en las anteriores. Las del 
ano de 1542 la presidió el Virey D. Joan de la Vega. Se juntaron las de 1540 
en Pamplona á 15 de Octubre en la sala de la librería vieja de la Catedral. 
Sentóse el Virrey en su asiento teniendo á sus lados los del consejo, y delan-
te en un banco los Alcaldes Ollacarizqueta, Balanza y Durango, y detras de 
ellos en otro banco el Oidor Cruzat y otros que sin duda serían de la cáma-
ra de Comtos: en cuya disposición leyó el Secretario los poderes y la propo-
sición del Virrey. De que parece deducirse, que á la apertura del Solio asis-
tieron los tribunales. 
En 27 de Octubre de 1542 entró al congreso D. Albaro de Luna, á 
quien por estrangero le requirieron los tres Estados saliese sin sentarse., y 
no habiéndolo querido hacer asi, suspendieron tratar de los negocios del 
reino. 
Año de 1542. 
En las Cortes del año de 1542, á pedimento del reino se decretó n) que 
no se dén mandamientos ni cartas de ruego para la recaudación de alcabalas, 
hasta que sean otorgadas por los tres Estados: que la aceptación del otorga-
miento del servicio voluntario se haga con las condiciones y vínculos dél, ex-
cepto la de no hallarse presente persona del Consejo al repartimiento de los 
mil ducados que reparten los tres Estados 77. El mismo año de 1542 se pu-
blicaron las Ordenanzas que el Emperador dictó para los merinos. Son igual-
mente memorables las Ordenanzas formadas por el Dr. Anaya78 del conse-
jo de órdenes que se publicaron el mismo año de 1542, y en especial las tres 
primeras que dicen así: « 1 * Porque paresce, que algunas vezes en ese reino 
se piden por los Estados, por reparos de agravios, muchas cosas, contra lo 
por Nos proveído y ordenado en visitas que hemos mandado hacer en ese 
dicho nuestro reino, y se provee por el nuestro Visorrey y sin nos lo consul-
tar: lo cud no es cosa conveniente, ni que se debrta hacer, por ser proveido 
con mucho acuerdo y deliberación: ordenamos y mandamos, que de aquí 
(75) Ord. 3 tit. 17 lib. 3 de los del Consejo Real, que se hallará en el apéndice de 
este libro 2.° 
(76) Pol. 15 del libro 2 de la edición 1.a de la citada obra de Pasquier. 
(77) Pol. 17 ib. 
(78) Se hallarán en el apéndice de este libro 2.° de Ia 3.11 parte. 
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adelante se guarde lo proveído por Nos en las dichas visitas, sin embargo de 
cualquiere reparo de agravio que en contrario se haya hecho ó hiciere, salvo 
si el dicho reparo estubiese por Nos aprobado, y firmado de nuestro Real 
nombre, haciendo espresa mención de lo proveído en las dichas visitas. 
2.a Porque hasta ahora no está por Nos declarado las cosas que el Regente 
y los del nuestro Consejo de ése reino han de consultar con el nuestro Viso-
rrey, y parece que conviene proveerlo, ordenamos y mandamos, que de aquí 
adelante el dicho Regente y los del Consejo consulten con el nuestro Viso-
rrey las cosas que les paresce ser de importancia, asi de justicia, como de 
gobernación. 3.3 Por cuanto algunas veces en los Estados, que en ése reino 
se tienen, cosas, sobre que hay pleito entre partes en el nuestro Consejo ó 
ante otros Jueces, se proveen por el nuestro Visorrey; lo que no se debe 
hacer, por ser contra derecho y buena administración de justicia et en per-
juicio de tercero: mandamos, que de aqui adelante, aunque sea á pedimento 
de los Estados, no se provea cosa alguna sobre lo que hobiere pleito pen-' 
diente entre partes en el dicho nuestro Consejo ó ante otros Jueces, sino 
que los remitan á ellos: y si algo contra esto se proveyese, sea en si ninguno 
y de ningún valor y efecto, y sin embargo dello los Jueces, donde pendieren 
las causas, hagan justicia»79. 
A pesar de que los años de 1518 y 1524 se prohibió la estraccion de 
varios renglones á Francia, la volvió á solicitar el reino el año de 1542 8Í>; 
pero se desestimó la solicitud, y se dió la providencia inserta en la ordenan-
za 1 tit . 14 l ib . 4 de las del consejo de Navarra, que se hallará en el apéndi-
ce del l ib . 2 de esta .3.a parte. 
También presentaron la petición 21 de las de la 1.a edición de la obra 
del Sr. Pasquier que con su decreto dice así: «Otro si dicen, que esta pro-
veído, que de las sentencias de los alcaldes de corte, que fueren de ocho du-
cados abajo, no haya suplicación á consejo: lo cual estienden los alcaldes á 
las causas crimínales, y penas fiscales: lo cual fué contra la intención de los 
que lo suplicaron á V. M . Suplican, mande declarar, la dicha ley se entienda 
tan solamente en las causas mere civiles, y no en las criminales: ni donde 
intentan acciones infamatorias: ni en las causas, ni sentencias, en que.la pe-
na se aplica al fisco: declarando, que en estas haya lugar suplicación, de cor-
te á consejo: sin que la sentencia se ponga á egecucion». 
«Con acuerdo del nuestro Visorrey, y los del nuestro consejo ordena-
mos y mandamos, que de aquí adelante se guarde por ley, y ordenanza, el 
dicho capítulo, y suplicación: según y de la manera que en ella se contiene. 
Joan de Vega». 
(79) Este a ñ o de 1542 Felipe II de Castilla en 7 de Julio hallándose en Monzon 
espidió Real cédula, para que el Consejo de Navarra determinase en justicia l a causa 
sobre el impuesto debido á S. M. por el vino que se sacaba de dicho reino, no obstante 
ío mandado por el Virrey Marques de Cañete á pedimento de los tres Estados por 
reparo de agravio. T'ü. 2 fajo 1." núm. S del archivo del Consejo de Wavarra. 
(80) Pol. 69 vuelto y 89 del libro 1.° edición 1." de la obra del Sr. Pasquier. 
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Año de 1543. 
El Virrey D . Joan de la Vega, en virtud de orden del Emperador de 7 
de julio de 1542 convocó para cortes los tres Estados á Pamplona para los 
años de 1543, 1544 y 1545 y su proposición y juramento fueron en las del 
año de 1543 en la substancia casi los mismos que en las anteriores. 
Presentaron los tres Estados la petición 5.a de las de la 1* edición de 
la obra de Pasquier, que con su decreto dice así: «Otrosí dicen, que según 
fuero deste reino, y reparo de agravio jurado por V. M . ó de su Visorrey en 
su nombre, nadie puede ser juzgado fuera de córte y consejo, ní se puede 
dar en este reino comisión, con poder de decidir: y esto siendo assi, y en 
quiebra de las dichas leyes, y reparos de agravios de este reino, V. M . pro-
veyó de nuevo juez, comisario pesquisidor para este reino, al Licenciado Te-
llez, con poder de decidir, para juzgar á los naturales, y vecinos deste reino, 
y á otros: sobre cosas de caballos, oro, y plata: y uso de su comisión, y asi 
mesmo, proveyó por juez de comisión, con poder de decidir á solas al Licen-
ciado Alderete: sobre las diferencias que hubo el dia de Santa Cruz, en la 
ciudad de Pamplona y usó de su comisión condenando algunos en diversas 
penas corporales, y pecuniarias, y destierro: contra las leyes, y ordenanzas, 
y toda órden de proceder de este reino: y egecutó algunas de sus sentencias, 
denegando las apelaciones, y advocando á si las causas, y procesos, que sobre 
la misma causa estaban comenzados, y contestados ante los jueces ordina-
rios deste reino. Suplican á V. M . mande remediar el dicho agravio con efec-
to.- y dar por ningunos todos los prozesos que hicieron los dichos Licencia-
dos Alderete, y Tellez, contra los naturales deste reino: y revocar y cassar 
aquellos, mandando que no se den mas semejantes comisarios y pesquisido-
res para este reino». 
«Platicado con nuestro Visorrey, y los del nuestro consejo: hemos or-
denado y mandado: que de aqui adelante se guarde el reparo de agravio, de 
que en la dicha petición se haze mención: según, y de la manera que en el 
se contiene: y decimos, que de aqui adelante no mandaremos dar semejantes 
comisiones. Joan de la Vega». 
El mismo año espidió provision el Consejo prorogando los 50 dias de 
la suplicación á 70 81, y se espidió sobrecarta insertas tres provisiones Rea-
les, para que no se permita usar de letras apostólicas en materia beneficial, 
y pensiones de Patronazgo Real y de legos á estrangeros ni á naturales por 
derecho de estrangeros 82. 
(81) Fol. 61 lib. 1 de l a 1.a edición de la citada obio de Pasquier. La provision del 
Consejo es la ordenanza 10 tit. S lib. 3 de las del Consejo que se hallará en el apén-
dice de este libro 2.°. 
(82) Véanse en el apéndice de este libro 2* las ordenanzas 5 y 6 tit. 13 Üb. 2 de 
las del Consejo de Navarra. Véase también la provision 2.a de las de la 1.' edición 
de la obra del Sr. Pasquier. 
E N S A Y O H I S T O R I C O . — P A R T E T E R C E R A 59 
Año de 1544. 
A 4 de Octubre de 1544 convocó y juntó cortes en Pamplona y sala de 
la librería vieja de la Catedral el Marques de Modejar D. Luis Hurtado de 
Mendoza, en virtud de poderes espedidos en 12 de Enero del mismo año en 
Real cédula, que tiene la particularidad de hallarse encabezada en nombre 
del Emperador y Rey D. Carlos y de la Reina D.a Joana su Madre, y firma-
da por el Príncipe D. Felipe, por el Secretario Cobos y luego por dos Minis-
tros y por el registrador. La proposición del Virrey nada tenía de notable 
sino lo sentencioso del encabezamiento. Decía así: «Los Príncipes son obli-
gados á tener en justicia y paz sus súbditos y vasallos y procurar su bien; y 
ellos á servirle y favorecerle en sus necesidades. Y pues por parte del Empe-
rador nuestro Señor se ha cumplido tan enteramente con esta obligación en 
todos sus reinos y señoríos y mucho mas en este, justo es. Señores, que por 
la vuestra se cumpla con lo que sois obligados, sirviendo á S. M . con la mas 
cantidad que pudiésedes teniendo respeto á lo que con S. M , hacen los otros 
reinos y Estados etc.» 
Año de 1545. 
D. Luís Hurtado Mendoza, Marques de Mondejar, que las cédulas, que 
espedía como Virrey, no las firmaba sino de este modo, el Marques, espidió 
una en Pamplona el dia 21 de Mayo de 1545 prohibiendo la estraccion de 
granos y harinas. 
El Consejo mandó, que los juezes Eclesiásticos tengan presos á los qüe 
se reclamaran á la Corona y se presentaren ante ellos, entre tanto que se co-
noce, si deben ó no gozar de los privilegios de ellaí)3. 
Año de 1546. 
El año de 1546 espidió el Soberano una Real instrucción al Virrey 
Conde de Castro sobre llamamientos á Cortes, cuya copia autorizada, de-
biendo haber estado en el archivo, no la he podido encontrar, por mas dili-
gencias que he practicado, debiendo prevenir, que el año de 1804, en que 
se formaron los índices de sus papeles, se hallaba en él. A poco tiempo des-
pués murió el Conde de Castro, y se encargó al Consejo, recogiese y entre-
gase al Veedor general de la gente de guerra D. Luis Velasco todos sus pa-
peles é instrucciones. Pero luego en 25 de Mayo de 1547 se despachó Real 
cédula84, en que se decía: «Y porque después habernos acordado, que todos 
los dichos papeles se traigan á nuestra Corte, vos encargamos y mandamos, 
que luego que esta rescibais, hagáis entregar al mayordomo del dicho Virrey 
(83) V é a s e en el apéndice de este libio 2.° l a Ord. 2 tit. XI lib. 2 de las del 
Consejo de Navarra. Véase también la provision 17 de las de la 1.' edición de la 
obra del Sr. Pasquier. 
(84) Tit. 7 fajo 1 núm. 10 del archivo del Consejo. 
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el arquimesa que él tenía con los papeles secretos y de Estado, y otros to-
cante á negocios de S. M . que en ella quedaron, sin que se vean alia, y le 
ordeneis, que los traiga á la ciudad de Zaragoza para cuando, placiendo á 
Dios, yo sea en ella, y los entregue á la persona que Nos le mandaremos. 
Lo cual así haced y cumplid, sin embargo de lo que os escribimos que se en-
tregasen á D. Luis de Velasco, porque, venidas y vistas, se le enviarán con 
las que paresciere que son menester alia, y no fagades ende al». 
Año de 1547. 
El Virrey D. Luís Velasco celebró cortes en Pamplona el año de 1547. 
Lo mejor que se hizo en ellas fué un cuaderno de Ordenanzas para el régi-
men del reino y pueblos de él á instancia y pedimento de los tres Esta-
dos 85. 
Año de V 4 8 . 
Por una provision del consejo86 se prohibió la estraccion de basti-
mentos. 
Año de 1549. 
El Virrey Duque de Maqueda celebró Cortes en Tudela el año de 1549 
donde apenas se determinó cosa notable: porque nuevamente se movió gue-
rra entre España y Francia, entre Carlos V ya viejo y . Enrique I I joven. Con 
todo eso no debe omitirse, que en la sesión del dia 20 de Agosto se discutió 
el punto de la remuneración que se había de dar á Sancho de Estella, por el 
trabajo que había tenido en trasladar todas las leyes de reparos de agravios 
y cédulas y provisiones Reales de S. M . y del Rey Católico, y el juramento 
Real de S. M . que se conservaban origínales en Pamplona en el archivo de) 
reino, y se mandó darle 50 ducados. 
En aquellas cortes D. Luis Beaumont, Sr. de Santa Cara y Castejón, 
Baron de Beorlegui, D . Francisco Marañon, señor de los palacios de Mara-
ñen, y otros, para que no padeciesen quiebra las libertades del reino, convi-
nieron con los tres Estados, de acuerdo, conformidad y buena armonía, en 
que se saldrían del congreso hasta dar información acerca de su naturaleza 
ante el Alcalde de Tudela con asistencia del Síndico del reino Elio, y del 
mensagero de Pamplona Bayo, 
Habiéndose también discutido sobre que los Virreyes dejaban de repa-
rar muchos agravios, á pretesto de que el repararlos tocaba á S. M . nombra-
ron mensageros, que fueran á solicitar cerca de la Real Persona la repara-
(85) Fol. 54 vuelto del libro 2 de la 1.* edición de la citada obra de Pasquisr. 
(86) Fol. 18 de las de la 1.a edición de dicha obra, que se hallará en el apéndice 
de este 2.° libro. Véase también en dicho apéndice la provision 19 de la citada obra 
aunque pertenece al año de 1549. 
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cion de los muchos que estaban pendientes, y fueron, por el brazo eclesiás-
tico D. Gabriel de Anues, Abad de San Salvador, por el militar ó de Caba-
lleros D . Sebastian de Garro, Vizconde de Zolina, y D . Francisco de Beau-
mont, Señor de Monteagudo, y por el de las universidades el Licenciada 
Bayo, mensagero y procurador de Pamplona. Se les dieron los agravios ê 
instrucciones en un cuaderno de ocho ojas y una plana, y en 31 capítulos. 
Los Síndicos Elio y Pedro Gimenez hicieron dimisión de sus Sindicatu-
ras, y quedaron convenidos, en que correrían con los negocios, cuyos despa-
chos y recados habían de llevar los mensageros y de que tan informados se 
hallaban, hasta las primeras cortes, y que desde entonces se tuviesen por re-
movidos, y el reino nombraría otros en su lugar. 
El otorgamiento del servicio se hizo con las mismas condiciones^ pres-
taciones y vínculos que se hizo siempre, y en los términos regulares de re-
clamación de agravios, esperanza de su reparación, protesta de volberlos á 
reclamar siempre que pareciera conveniente & . . . y principiando como de 
costumbre con vuestros humildes y naturales subditos y vasallos, afectos ser-
vidores los tres Estados & . El juramento del Virrey D. Bernardino del Carde-
nas, Duque de Maqueda, fué mas estenso, pues no se limitó á la observan-
cia de los reparos de agravios que se habían otorgado en aquellas Cortes. 
Año de 1550. 
Habiendo pasado á Navarra el Dr. D . Luís Gonzalez de Vera en cali-
dad de Visitador de los del Consejo, Alcaldes y otros Oficiales, enfermó y 
acabó por él la visita el Dr. Castillo de Villasancte, entonces Alcalde de casa 
y corte, y después del Consejo de Castilla. Las Ordenanzas, que resultaron 
de esta visita, se publicaron á nombre del Emperador el año de 1550, y la 
27 87 dice así: «Otrosi, que por la visita, que hizo el Dr. Anaya del nuestro 
Consejo en este reyno 88, está mandado, que se guarde lo que tenemos pro-
veído, por las visitas que en ese Reino se han fecho, sin embargo de cual-
quiere reparo de agravios que en contrario se hayan fecho ó ficíeren, salvo 
si el dicho reparo no estubiere por Nos aprobado, y firmado de nuestro Real 
nombre, faciendo espresa mención de lo proveído en las dichas visitas: man-
do que se guarde la dicha Ordenanza, y que no vais n i paséis contra ella, y 
que vos el dicho Visorrey, Regente y los del Consejo tengáis especial cuida-
do de la egecucion: y mando, que los visitadores, que de aquí adelante fue-
ren á visitar á ese reyno, se informen, si se ha guardado la dicha Ordenan-
za, y me traigan relación dello». 
En las Cortes de Pamplona del año de 1550 se permitió con protesta 
la asistencia del Obispo de Pamplona D. Alvaro Moscoso, sin embargo de ser 
(87) Fol. 38 del lib. I d© la 1.* edición de la obra del Sr. Pasquier. Las Ordenanzas 
de l a visita de Castillo se hallarán en el apéndice de este libro 2.°, 
(88) Véase lo que dejamos dicho cuando tratamos de las Cortes del año de 1542. 
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estrangero, la del Abad de Irache y algún otro. E l otorgamiento del servicio 
y el juramente del Virrey se hicieron en los términos acostumbrados. 
En estas cortes propuso el Virrey Duque de Maqueda, cuan bien esta-
ria al reino de Navarra jurar al Príncipe D . Felipe, como lo habían hecho 
otros reinos de España, y que lo que en ellos se había hecho estando S. A. 
presente, parecería de mayor amor hacerse en ausencia de S. A. por hallarse 
el Príncipe en Flandes, y no poder venir á Navarra. 
Año de 15 n . 
Convinieron en ello los tres Estados en 8 de Enero de 1551, con tal 
•que desde Flandes se remitiesen poderes conformes, como siempre se había 
•acostumbrado. Pero al Príncipe se le ofreció venir á España, y se propuso 
hacer el juramento en persona: lo cual avisó el Emperador á los tres Estados 
Jesde Augusta en 13 de Junio de 1551, previniendo, se haría para ello, á su 
tiempo, la convocatoria correspondiente de los tres Estados para cortes ge-
nerales, y el Príncipe, desde Igualada con fecha de 4 de Agosto de 1551, 
Convocadas las cortes á Tudela, entró el Príncipe en esta Ciudad el día 19 
del mismo mes y año, y fué jurado el dia siguiente 20. En el encabezamien-
to del juramento se tituló 'Príncipe de Navarra. 
Los capítulos del juramento fueron estos: 1.° La guarda y observancia 
de los fueros, leyes, ordenanzas, usos, costumbres, franquezas, esendones, l i -
bertades, privilegios y oficios: 2.° mantenerlos, si llegaba á reinar, no obs-
tante la incorporación de esta Corona en la de Castilla, para que el reino de 
Navarra quede por sí y con sus fueros: 3.° mejorárselos, y no empeorárselos: 
4.° alzar las fuerzas, agravios y desafueros: .5.° no batir moneda en Navarra 
sin consentimiento de los tres Estados: 6.° no dar bienes, mercedes ni ofi-
cios sino á naturales y habitantes del reino, entendiéndose por natural el 
que fuere procreado de padre ó madre natural habitante en Navarra. 7 ° No 
fiar las fortalezas de este reino sino á hijosdalgo naturales moradores en él, 
y repetir este juramento al tiempo de su coronación si llegaba á sobre vivir 
al Emperador. 
Se espidió por el Consejo una escelente provision sobre uso de armas 89. 
También el Virrey Duque de Maqueda espidió una provision relativa 
á que no se dé alojamiento sino al alojado, y que este deje su muger é hijos 
de asiento en otro pueblo. 
Año de 1552. 
E l año de 1552 representaron los tres Estados al Virrey, suplicando no 
tuviera efecto la Real Cédula obtenida por la ciudad de Pamplona, para que 
su causa contra la gente de guerra sobre introducción de vino se conociera 
(89J Es la 25 de las de la 1.* edición de la obra del Sr. Pasquier, que se hallará 
«n el apéndice de este libro 2.°. 
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por el Consejo de Castilla, por ser opuesto á los fueros de Navarra. E l V i -
rey Duque de Alburquerque, decretó que el Consejo de este reino conociera 
de dicha causa, no obstante la referida Real Cédula. 
Hubo fuertes debates con el Virrey y con el Licenciado Pobladura, 
Abad de la Oliva, sobre la asistencia de este á las Cortes siendo estrangero. 
Se trató también dé las exacciones del alcaide de la fortaleza de Estella en 
el tránsito de las reses vellosas para las sierras de Andia, Encía y Urbasa. 
Año de 1553. 
El otorgamiento del servicio del año de 1552 se hizo por Enero de 
1553 en los términos regulares, como también el juramento del Virrey. E l 
cual espidió una excelente provision relativa al Patronato Real, que es la 3.* 
de las de la 1.a edición de la obra del Sr. Pasquier, y se hallará en el apén-
dice de este libro 2." 
En las Cortes de 1553 presentaron los tres Estados la petición 24 de 
las de la 1.a edición de la obra del Sr. Pasquier que con su decreto dice así: 
«Otro sí dicen, que hay necesidad de proveerse en lo que toca á los oficia-
les, y menestrales para que usen bien de sus oficios: y porque todos estos 
tienen sus ordenanzas, y para verlas y examinarlas, sería grande dilación, 
hasta que el reino informe á V. M . ó á su Visorrey, en el entretanto conven-
dría proveer, y mandar, que los alcaldes y regidores de los pueblos, nom-
bren personas hábiles, y de confianza, y buena conciencia, y les tomen jura-
mento para que entiendan en cada oficio juntamente con los Veedores, pues-
tos por los oficiales y menestrales: y sería mucho efecto y provecho á la re-
pública». 
«Consultado con nuestro Visorrey, Regente, y los del nuestro consejo. 
ordenamos y mandamos, que de aquí adelante en las ciudades, villas, y luga-
res deste dicho nuestro reino, los alcaldes y regidores dellos, hayan de nombrar 
en cada oficio veedores, para que se tenga razón de cada uno de ellos: et 
haya policía, y limpieza en ellos: y la república sea muy bien servida, y se 
haga en todo y por todo lo que el reino pide por ser capítulo que va de suso 
incorporado: con esto, que dentro de dos meses después de la publicación 
desta carta, cada alcalde embie relación á nuestro consejo de las ordenanzas 
que tienen en sus pueblos, de todos los oficios, juntamente con su parecer: 
para que proveamos en ello, como mas convenga al bien de la república. Lo 
cual mandamos, que se guarde, y cumpla, hasta las primeras cortes que man-
daremos celebrar en este dicho reino: E l Duque de Alburquerque». 
Tubo Cortes en Pamplona el Virrey D . Beltran de la Cueba, Duque de 
Alburquerque 90: y en ellas se reclamó y se declaró el contrafuero de hacer 
(90) El Duque se hizo célebre en la revolución de Portugal, reduciendo al ser-
vicia de España muchos lugares importantes, en compañía de su lio D. Luis de la 
Cueva y Benavides, Señor de Bedmar, sujeto adornado de sobresaliente calidad, valor 
y mérito, que en el socorro de Malta, cercada por e l turco, había mostrado el mismo 
denuedo de que antes tenía dadas bastantes pruebas, y a en l a GoJeta de Túnez contra 
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mercedes á estrangeros 91, y se pidió y obtuvo, que á los caballeros é hijos-
dalgo se les guarden sus privilegios sobre el contribuir para las obras públi-
cas y otras cosas con sus personas ó bienes 92. 
Año de 1554. 
Celebró también Cortes el Virrey Duque de Alburquerque en Pamplo-
na el año de 1554, en que se insistió en las protestas contra el Obispo de 
Pamplona D . Alvaro Moscoso, sobre su asistencia á cortes, siendo estrange-
ro. Desde entonces empe2Ó el reino de Navarra á autorizar mas para el tiem-
po intermedio de Cortes á Cortes á sus Síndicos. En lo demás no hubo cosa 
•notable: pues con motivo del viage del Príncipe & Inglaterra para casarse, 
•se concluyeron pronto las Cortes á proposición del citado Obispo Moscoso, 
haciéndose el servicio con los vínculos y condiciones de estilo. Pero el Con-
sejo espidió una escelente provision sobre la orden que se ha de tener, cuan-
do en dias de fiesta se acaban los términos, y á cerca de las diligencias qué 
deben practicar los procuradores93. 
Año de 1556. 
Otras espidió el Consejo igualmente útiles sobre administración de jus-
ticia el año de 155694. 
E l Virrey Duque de Alburquerque tubo también Cortes en Estella el 
año de 1556, y en ellas prestó el juramento de la observancia de los fueros 
á nombre de Felipe 11 de Castilla á resultas de la abdicación de la Corona 
de España 95r que hizo en él su padre Carlos V : juramento muy diferente 
del que prestaron la Reyna D.a Catalina y su marido D . Joan Labrit á su 
advenimiento al trono 96. 
En las cortes de 1556 se opuso á D. Joan de Navarra y Benavides, 
los moros, y a en la revolución de Portugal, cuyo hijo D. Alonso, primer Marques de 
Bedmar, es memorable en la historia de Venecia, por el papel que este intrépido Es-
pañol hizo en la bien tramada conjuración contra aquella república en 1618 siendo 
Embajador de Felipe HI; autor del Escrutinio de Ja iiberíad Veneía. 
(91) Fol. 10 del libro 2 de la I.* edición de la citada obra de Pasquier. 
(92) Fol. 25 ib. 
(93) Fol. 68 vuelto del libro 1.° de l a 1.a edición de la obra del Sr. Pasquier. 
Provision 6.* de dicha edición, que se hallará en el apéndice de oste libro 2.° 
(94) Provisiones 14 y 15 de la misma obra, que se hallarán también en dicho 
apéndice. Y otras. Véase la 13 en el apéndice de este libro 2.°. 
(95) Por Real cédula de 1548 avisó el Emperador Carlos V a l Consejo de Navarra 
desde Augusta, que pasaba á aquellos Estados el Príncipe su hijo ,y que el Príncipe 
Maximiliano v e n í a á gobernar estos reinos, juntamente con la Infanta D." María, y por 
otra de 1556 se le participó, que el Emperador, por sus continuas enfermedades había 
hecho renuncia de sus Estados en íavor del Rey su hijo. Poco después vino el Empe-
rador á desembarcar en Laredo con las Reinas de Francia y Hungría sus hermanas. 
TH 2 fajo J deJ archivo del Real y supremo Consejo de Navarra. 
(96) Fol. 17 del libro 2.° de la 1.* edición de la obra del Sr. Pasquier. 
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Marques de cortes, Manchal del reyno, que no era natural de Navarra, y se 
allanó á que los tres Estados le hicieran la gracia de naturaleza, como se la 
hicieron. Se la otorgaron también á D . Carlos Arellano, Sr. de Sartaguda, 
que la solicitó. 
Se dieron poderes al citado D. Francisco de Navarra para que fuese á 
cumplimentar al Rey Felipe 11 de Castilla y suplicarle, que, cuando volviera 
á España, viniese á Navarra, á Coronarse. 
Fué, ademas de eso, nombrado D. Joan de Navarra y Benavides, Mar-
ques de Cortes, Mariscal del reino, para pedir á S. M . el remedio de 27 
agravios 97: á cuyo fin se le dio una instrucción, en diez capítulos, de las co-
sas, que habia ó no de suplicar á S. M . en nombre del reino: y uno de ellos 
le prevenia, que, puesto que la obra, proyectada en las cortes de Pamplona 
del año de 1528, y presentada en las de Sangüesa de 1530, de una nueva 
compilación de fueros, se habia trabajado con cédula y mandato particular 
de S. M . le suplicara la aprobase, y permitiese su impresión: á cuyo f in . 
recogida del Abad de Leyre, en quien se depositó en las Cortes de Tudela 
del año de 1538, se la entregaron98 original el día 11 de Junio de 1557 al 
Mariscal dentro de la Iglesia parroquial de San Cernin de Pamplona los 
Licenciados Miguel de Ollacarizqueta y Joan de Ibero, Síndicos del Reino, 
por testimonio de Joan de Echayde, Protonotario, aunque en Olite fué 
donde los Síndicos entregaron formalísimamente al Mariscal los papeles de 
agravios é instrucciones, con que debía pedir el remedio de aquellos. 
El cap. 6 de los tales 27 agravios decía a s í " : «Habiendo suplicado á 
S. M . Cesárea, que por cédulas ni visitas100 no se perjudique ní derogue 
(97) Véase la provis. 2 / de las Cortes de Sangüesa de 156J impresas en Estella el 
mismo a ñ o d© 1561 por Adrian de Anvers, y otras varias provisiones de aquellas 
mismas Cortes en el apéndice de este libio. 
(98) Véase esta acta en el apéndice de este libro 2.°. 
(99) L a citada provis. 2.* de las Cortes de Sangüesa. De ella se firmó la ley 7 tit. 3 
lib. I de l a Novis. Recop. de Navarra por Elizondo. 
(100) Muchas cosas se proveyeron, como en el testo se dice, en las visitas de 
Valdes, del Obispo de Tuy, de Fonseca, de Ariaya en los años de 1525, 1526, 1536, 
1542. Pero las que mas, er.tre todas, incomodaban, eran una de las ordenanzas de 
Anaya y dos de las de Castillo. L a de Anaya es la l.1 de las de su visita, y dice así: 
"Porque parece, que algunas vezes en este reino se piden por los Estados, por reparos 
de agravios, muchas cosas contra lo por Nos (dice el Emperador Carlos V) proveído en 
visitas, que hemos mandado hacer en este nuestro dicho reyno, y se provee por el 
dicho nuestro Visorrey, y sin NOB lo consultar: lo cual no es cosa conveniente, ni que 
se devria hazer, por ser proveída con mucho acuerdo y deliberación: ordenamos y 
mandamos, que de aquí adeianíe se guarde lo proveído por Nos en las dichas visitas, 
sin embargo de cualquier reparo de agravio, que en conírario se haya hecho ó hiciere, 
salvo si el dicho reparo estubiere por Ños aprobado, y firmado de nuestro Heal nombre, 
haciendo espresa mención de lo proveído en las dichas visitas." Esta ordenanza se 
confirmó por la 27 de las del visitador Castillo la cual, dice así: Otrosí, que por la 
visita que hizo el doctor Anaya, del nuestio Consejo, en ese reyno, está mandado, que 
se guarde lo que tenemos proveído (dice el Emperador D. Carlos) por las visitas que 
en este reyno se han fecho, sin embargo de cualquiere reparo de agravio, que en 
contrario se haya fecho ó ficiere, salvo s i el dicho reparo no estuviere por Nos apro-
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á los fueros, y reparos de agravios del dicho reino, ni á lo que S. M . Cesárea 
tiene jurado proveyó S. M . que cuando algún capítulo de visita fuere en 
derogación de algm fuero, lo mandaria proveer como conviniese» 101. 
E l capítulo 4.° decía así: «Porque de siempre acá el Rey de Navarra 
jura ante todas cosas, que observará y guardará á los Navarros sus fueros, 
privilegios, libertades, usos y costumbres, amejorándolos, y no apeorándolos, 
y que no los interpretará sino en utilidad y beneficio del dicho reyno, y que 
los desagraviará de todos los agravios qne le hayan sido fechos por el mismo 
Rey, ó por sus Oficiales, ó por otras cualesquiere otras personas. Así bien 
jura otras condiciones tocantes al bien público y común de todo el reino 
y en particular de los Prelados, caballeros y universidades dél y de sus 
privilegios, con espresa clausula y condición, que si no observare y guardare 
el juramento que hace, que los Navarros no sean tenidos ni obligados á 
cumplir lo que en contra proveyere y mandare. Y luego los tres Estados en 
nombre del reino hacen juramento, que lo toman por Rey y Señor, y que lo 
servirán con fidelidad et ayudarán á defender el reino et á guardar y con-
servar los fueros, como ésto parece claramente por los juramentos Reales 
de los Reyes antecesores de S. M . y por el suyo y del Emperador nuestro 
Señor, Y porque conforme á los dichos fueros el Rey no ha de hacer ningún 
hecho granado sin voluntad y consentimiento de los ricoshombres que son 
los dichos tres Estados; y la renunciación, que el Emperador nuestro Señor 
ha hecho al Rey nuestro Señor deste reino de Navarra, ha sido sin haberse 
guardado la solenidad que conforme á los dichos fueros se debe guardar, 
siendo este hecho tan granado, que mayor no puede ser: y al tiempo que se 
lebantaron los pendones Reales en la ciudad de Pamplona en nombre de 
S. M . Real, los subditos del reino protestaron, en lo que toca á la conservación 
de nuestros fueros, y lo mesmo habernos hecho agora ante el Señor Virrey. 
Suplicará i S. M . que, pues este reino de Navarra es de tanta calidad et 
antigüedad, honor y preheminencia, como ninguno de los otros que tiene 
y posee, conforme á los dichos fueros, por S. M . Real y por el Emperador 
bado, y firmado de nuestro Real nombre, faciendo espresa mención de lo proveído en 
las dichas visitas: mando que se guarde Ja dicha ordenanza, y que no vais, ni pasé is 
contta ella, y que vos el dicho Visorrey, Regente y los del Consejo tengáis especia] cui-
dado de Ja egecucion. Y mando, que ios visitadores, que de aqui adelante fueren á 
visitar á ese reyno, se informen, si se ha guardado l a dicha ordenanza, y me íraigan 
reíacion defío". Esto incomodó tanto, que, sin aguardar á que S. M. Cesárea resolviera 
sobre los 27 agravios, una de las ordenanzas de Castillo (la 13) la reclamaren en las 
mismas Cortes de Estella de 1556. 
(101) Este es únicamente el cap. 6 de los 27 capítulos de agravios que el año 
de 1556, en las Cortes de Estella, se entregaron á D. Joan de Navarra y Benavides, 
Marques de Cortes, Manchal del reino, para que solicitase á S. M. Cesárea, los man-
dase ver. Y llevándolo por encabezamiento con su decreto, se presentó en las Cortes de 
Sangüesa del año de 15S1 para otros Unes mas altos un pedimento de ley, que se 
insertó en l a provision 2.a, y a citada, de las de aquel año y hoy forma la ley 7 tit. 3 
lib. I de l a novis. Recop. que por su grande importancia y tracendencia se examinará 
deteniamente en lugar adecuado aunque aquí mismo diré también luego algo, a l 
llegar á las ocurrencias del año de 1561. 
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nuestro Señor jurados, se debe hacer. Así: que, mande embiar la renunciación, 
distinta y separadamente, que S. M. Cesárea ha hecho en su Real Persona 
deste reino: y si no hubiere lugar en particular, que embíe renunciación 
general, como la ha enviado á Castilla, para que este reino, juntado en 
Cortes, guarde la solemnidad que le toca, en dar su consentimiento y decreto: 
que asi cumple á su Real servicio y á la autoridad de este remo, que es 
muy justo que se le guarde aquella preeminencia y autoridad que le perte-
nesce, pues asi le está reservada en los juramentos de SS. MM.». E l Rey 
decretó, que se diese al reino traslado autorizado de la renunciación que el 
Emperador hizo en S. M . de los reinos y estados de la Corona de Castilla, 
para efecto de que particularmente lo supiese y entendiese el reino de 
Navarra, como veremos cuando tratemos de las Cortes de Sangüesa del año 
de 1561, en el que se publicaron muchos de los decretos de los pedimentos 
de las Cortes del año de 1556. 
A continuación de la copia del fuero reducido, que se sacó el año de 
1538, sigue, de diferente tinta, y letra, de margen á margen, lo que se va 
á copiar. «En la ciudad de Pamplona á 11 días del mes Junio del año 
del nacimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo de 1557 dentro de 
la Iglesia Parroquial de Señor Sant Cernin de la dicha ciudad, constituidos 
en persona los Señores Licenciados Miguel de Ollacarizqueta y Joan de 
Ibero, Síndicos del reino de Navarra en presencia de mi Martín de Echaide, 
protonotario de S. M . en el dicho reino, y de los testigos ínfraescritos 
digeron y propusieron, teniendo en su poder el volumen de fueros del dicho 
reino de Navarra, que está escrito en 115 ojas de papel, que este dicho 
volumen de fueros es el fuero reducido por cédula y mandato de la Magestad 
Cesárea á suplicación del dicho reino, y el mismo fuero reducido, que por 
los tres Estados de dicho reino eclesiástico y militar y universidades fué 
entregado al Abad de Sant Salvador de Leire, uno de los Prelados que son 
llamados á las Cortes y estados del dicho reino por el brazo eclesiástico, y 
que los dichos Síndicos lo habían cobrado del dicho Abad de Sant Salvador, 
para entregarlo, como por este auto lo dan y entregan al muy Ilustre Sr, Don 
Joan de Navarra y Benavides, Maríchal del dicho reino y Marques de Cortes, 
para la embajada y jornada que ha de hacer á la Corte de S. M . Real por el 
nombramiento, que el reino hizo de su Señoría, para suplicar á S. M . el reparo 
y remedio de ios capítulos que lleva, que por los mismos Síndicos le fueron 
entregados, en los cuales hay uno, por el cual suplican á S. M . que, pues 
por cédula y mandamiento de la Magestad Cesárea se hizo la reducción de 
este fuero, lo mande S. M . firmar y imprimir, para que se juzgue por él, y 
los dichos Síndicos pidieron por testimonio lo sobre dicho, y que se asen-
tase el dicho testimonio por auto al fin del dicho libro, á lo cual todo se 
hallaron presentes por testigos llamados y rogados Bernart de la Cort, 
mercader, y Joan de Erbiti, Uxer de la corte mayor del dicho reino, ambos 
vecinos de la dicha ciudad: y en fe y testimonio de verdad hice aquí este mi 
signo y nombre usados y acostumbrados en esta manera. — Echaide, proto-
notario». 
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La Real cédula ó letra patente en que iba inserto el Código reducido 
decía así: «Ordeno Dios nuestro Señor los Emperadores y Reyes en la tierra, 
y dioles poder y riquezas sobre todos los otros, no porque por esto, seguien-
do sus apetitos, veviesen mas á su plazer, sin tener cuidado de otra cosa; 
antes para mas trabajo y cuidado suyo. Porque como por ellas los hizo mas 
semejantes á S. M . que es el verdadero Emperador y Señor de todos, ansí 
quiso, que ellos en sus obras, en bondad, y en limpieza de corazón, le seme-
jasen mas que los otros hombres. Porque no hay cosa mas agradable ni 
semejante á Dios, que el hombre de ánimo perfectamente bueno, como es 
razón que sea el ánimo del Rey. Y por esto los antiguos constituían por 
Reyes á aquellos, que hallaban que eran mas justos y adornados de mejores 
costumbres y de mayores virtudes. Porque como la gente pobre fuese sojuz-
gada de los mas poderosos, era forzado, que hobíese recurso á alguno que 
los librase de injuria. E l cual era necesario que fuese mas justo, mas esce-
lente en virtud, que los otros: pues lo elegían, para que, haciendo justicia, 
guardase igualdad entre grandes y pequeños: cuyo gobierno mas propia-
mente fuese socorro y amparo á los que poco podían, que no imperio y 
señorío de los pueblos, habiéndose con ellos como Padre y defendedor 
de todos, imitando al Redentor nuestro, que, siendo Rey de los Reyes, no 
se desdeña de llamarse Pastor, y con palabras y obras nos enseña, que los 
buenos pastores han de poner la vida por sus ovejas, en cuyo continuo 
cuidado y trabajo tengan reposo los corazones de los subditos. Y como 
quier que todos tengan necesidad de mirar como viven & . Porende nos 
D. Carlos Emperador y Rey de España y de Navarra, de las dos Sicílías, 
de Cerdeña & . Por cuanto por relación de D. Martin de Cordova y de 
Velasco. Conde de Alcaudete, nuestro Capitán general del dicho nuestro 
reino de Navarra y sus fronteras, y del Regente y los del Consejo y los tres 
Estados, que en el presente año se ayuntaron, por nuestro mandamiento, 
en la ciudad de Pamplona comprendimos, que en el dicho nuestro reino de 
Navarra había muchos fueros, los cuales unos se guardan en unos lugares y 
partes del reino, y otros en otras, y que entre ellos andan algunos contrarios 
y muchos supérfluos, y otros, por la antigüedad del tiempo, puestos en tal 
estilo, que apenas se podían entender, y otros corruptos, no escritos en la 
manera que se ordenaron: lo cual ponia confusion en los jueces y otras 
personas, que por ellos se habían de regir, porque cada uno los entendía 
de su manera, y los aplicaba segunt le estaba mejor: y allende de esto había 
muchas ordenanzas y agravios reparados, y otras maneras de leyes muy 
confusas y despedazadas, que unos tenían unas, y otros otras, y ninguno 
las tenía auténticas, de cuya autoridad y fuerza muchas veces se dudaba. Y 
que por vezes se había atentado de reducir todos los fueros y leyes en un 
volumen, y por la gran confusion y dificultad del negocio, no se había puesto 
en efecto hasta agora, que los dichos tres Estados del dicho nuestro reino 
de Navarra, estando juntos y congregados como dicho es, nos humilmente 
suplicaron, que nombrásemos algunas personas para entender y reformarlos 
dichos fueros, ordenanzas y leyes, y aquellos asi bien nombrarían personas, 
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para que todos juntamente entendiesen en lo mismo, y nos tubimos en bien 
de nombrar, y nombramos al Dr. D . Bernardino de Anaya, Regente del 
nuestro Consejo de Navarra, y al Dr. D . Martin de Goñi, del dicho Consejo, 
y al Licenciado D . Miguel de Aoiz, alcalde de nuestra Corte mayor, y los 
dichos tres Estados, nombraron por el brazo de la Iglesia á D . Pedro de 
Villalon, Dean de la ciudad de Tudela, y á D . Rodrigo de Acedo, abad de 
Iranzu, y por el brazo de los Caballeros, nombraron á Frances de Ayanz, 
cuyo es Guendulain, y á Juan de Arizcun, cuyo es Arizcun, y por el brazo 
de las universidades fueron nombrados, el Bachiller Luís de Elio y Juan de 
Gurpide, procuradores de la ciudad de Pamplona, y Juan de Leoz, Bachiller, 
vecino de Estella, y Oger Pasquier, justicia de Tudela, y el Licenciado Pedro 
de miranda, vecino de Tudela, y Martin de Jaureguizar, vecino de la villa 
de Olite. Los cuales, insistiendo continuamente y con toda diligencia en lo que 
les fué encomendado, con mucho trabajo vieron íodas las dichas diversidades 
de fueros, ordenanzas y agravios reparados, y medíante la gracia de Dios, 
quitando todo lo que les pareció supérfluo y contrario, lo que quedaba en 
limpio, no mudando la substancia, ordenaron en un estilo mas nuevo, y lo 
ayuntaron todo en un volumen, poniendo cada cosa debajo de congruos 
títulos, como todo eílo en el presente y de susoscrípto libro se contiene: y nos 
suplicaron los dichos tres Estados, que tubiésemos por bien de ver el dicho 
libro y aprobarlo, y dar fuerza de fueros y leyes en todo lo en el contenido, 
mandando, que aquellos se goardasen generalmente en todo el dicho reino. 
Lo cual por Nos visto, y sobre todo habido consejo, á suplicación y pedimento 
de los dichos tres Estados del dicho nuestro reino de Navarra, ordenamos, 
establecemos y mandamos, que este dicho libro, que va firmado de nuestra 
mano y sellado de nuestro sello Real del dicho reino, y todo, lo en el dicho 
libro contenido, sea habido por fueros del dicho reino de Navarra, y que 
por ellos y cada uno de ellos se haya de juzgar, decidir y determinar en todo 
el dicho reino, quitadas todas las diferencias del fuero general y de Jaqua, 
y de Sobre arbe, y otros cualesquier mas de cuanto en el dicho fuero se 
hallarán especificados, y que todo lo que fuera deste libro se hallare, no sea 
habido por ley, ni por fuero, ni por ordenanza, ni por agravio reparado det, 
dicho nuestro reino de Navarra, salvo las ordenanzas que ovimos dado para 
reformación de nuestro Consejo y Córte del dicho reino, y las leyes, orde-
nanzas, reparaciones de agravio, que de aquí adelante se hicieren por la 
buena gobernación de él». (Así finaliza sin fecha ni mas adición ni adita-
mento el encabezamiento de la letra patente). 
Principia el fuero reducido por el fuero llamado primitivo de España102 
cuya introducción la pone en la forma siguiente: «Aquí comienza el libro 
de los primeros fueros, que fueron fallados en España empues la pordiction 
que fué de los cristianos de España, cuando los Moros en el tiempo del Rey 
Rodrigo é del Cuende D. Julian, su sobrino, conquistaron la tierra. — En 
(102) Véase mi discurso analítico sobre el Código foral p. I a 1 art. 1 en el 
apéndice a l libro 1 foi. 470 del primei volumen. 
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el nombre de Jesucristo, que es y será nuestro salvamento, empezamos aquest 
libro á perpetua memoria de los fueros de Navarra et exaltamento de la 
christiandad, compezando del primer fuero, que fué establecido de los 
montañeses en España cuando moros & o » . 
En las cortes del año de 1556 el acto del otorgamiento del servicio de 
cuarteles y alcabalas y su aceptación se hizo con las condiciones, protestas, 
vínculos y reservas de estilo. 
CONCLUSION DEL LIBRO SEGUNDO 
El estado político de Navarra se mejoró notablemente en su legislación 
desde el año de 1512: de manera, que la Navarra revolucionaria de la época, 
que comprende el libro 1.° de esta 3.a parte, la vemos convertida en Navarra 
amante del orden, y civilizada, en los libros 2." y 3.° como indicaré, recor-
riendo por mayor algunos artículos. 
Quietud y tranquilidad pública. E l reino de Navarra, al tiempo de la 
conquista, se hallaba en un estado, que requería tanta firmeza, como prudencia 
en el gobierno. Las costumbres feudales, á pesar de los fueros particulares, 
habían revivido, por la mayor parte, durante el gobierno de la dinastía 
Francesa. Los nobles, que eran poderosos y guerreros, coadunados con el 
pueblo en todo lo que era contra el Monarca, disfrutaban ya de exorbitantes 
facultades, depresivas de la soberanía. Los derechos personales y el influjo 
político de los habitantes de las ciudades de Estelía, Pamplona y otros 
pueblos, eran también ya muy considerables, por condescendencias de estos 
mismos poderosos y guerreros. La autoridad Real, por el contrario, reducida 
por las preeminencias de la nobleza y pretensiones de los pueblos, estaba 
ceñida á límites muy estrechos. 
Pero los Reyes de Castilla, con la superioridad de su ingenio, supieron 
reprimir la inquietud turbulenta de los nobles, y moderar la altanería de 
las municipalidades. La prudencia de su gobierno, la habilidad con que 
dirigieron todas sus operaciones, el ventajoso concepto de sus vasallos 
tocante á sus talentos y poder colosal, concurrieron á mantener en Navarra 
un grado de sosiego, que no parecía compatible con un estado político, en 
el que las semillas de turbulencia y de discordia querían brotar todavía, y 
fermentar por todas partes á cada paso. 
Humillados y abatidos los sediciosos; desterrados los bandos, facciones 
y parcialidades; establecida la armonía entre las clases del Estado; purgado 
el reino de foragidos y malhechores; estrechados los señores y poderosos 
dentro de los límites de la debida moderación: y cortadas de raiz todas las 
causas, que hasta entonces habían influido en las calamidades del Estado 
(feíízes consecuencias de ía sabia política de los Reyes de Castilla), comen-
zaron á respirar los pueblos, y á disfrutar los bellos efectos de la paz interior, 
y de la tranquilidad pública. Y si bien los Navarros tuvieron que lidiar 
muchas veces con los enemigos del Rey, como lo hicieron constantemente, 
desde la época de que vamos hablando, hasta nuestros dias, acudiendo siem-
pre con su tropa, ó teniéndola siempre pronta á las órdenes de S. M . , en 
cualquier caso de invasion, como quiera, no verificándose esto síno con 
bastante interrupción, pudieron y pueden disfrutar de los bienes y riquezas. 
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que proporciona siempre la paz doméstica y la tranquilidad interior, y aplicarse 
á las artes, comercio y agricultura, fuente de aquellos bienes y riquezas, 
viviendo seguros bajo la protección de los Monarcas Castellanos, y de un 
gobierno poderoso, justo y prudente. 
Cuando Fernando se vio dueño de Navarra, observando, que no tenía 
que temer peligros ni obstáculos de guerras domésticas, se consideró en 
estado de emprender y proseguir con felicidad los proyectos, que sus pre-
decesores en la Corona de aquel reino habían formado en vano, para que la 
autoridad Real tuviese mayor vigor y estension. Fernando unia á una saga-
cidad profunda en la combinación de sus planes mucha actividad y recursos 
en dirigirlos, y mucha constancia y firmeza en egecutarlos: y necesitó todas 
estas cualidades, para salir bien en sus miras. 
Como el poderío y las pretensiones excesivas de la nobleza eran lo 
que afectaba mas vivamente á los Reyes de Navarra, y lo que soportaban 
con mas impaciencia, el gran blanco de Fernando fué reducirlas á justas 
márgenes. Bajo de diferentes pretestos, á unos violentamente, y á otros 
por providencias suaves, el Rey D. Fernando y el Cardenal Jimenez, despo-
jaron de todos los castillos y fortalezas, que habían obtenido ó por la incon-
siderada generosidad de los Reyes de otros tiempos, ó á la fuerza, durante 
la anarquía del reino y de la indolencia de los Monarcas y sus Gobernadores 
y Jueces reformadores. Y aunque los naturales se quejaban de este despojo, 
Fernando y el Cardenal llevaron adelante su plan con firmeza, aunque con 
disimulo y pretestos. 
Tenía su corte el Rey Católico siempre fuera de Navarra, y en su corte 
ún aparato de etiqueta y de dignidad desconocida en Navarra; pero que 
acostumbró á los Navarros á acercarse al trono con mas ceremonia y venera-
ción, é inspiró mayor respeto y mas deferencia al Soberano. 
En las épocas anteriores á la que he recorrido en el libro 2.° de esta 
3* parte he notado los vicios de policía, ocasionados por la debilidad del 
gobierno y por la falta de subordinación, conveniente entre las diversas 
clases de vasallos. Este obstáculo contribuyó mucho á impedir la comunica-
ción entre los pueblos. La pintura, que los historiadores hacen del gran 
número de homicidios, de rapiñas y de otras violencias, en la época á que 
se contrae el libro 1.° presenta el cuadro de una sociedad revolucionaria y 
anárquica. Fernando y el Cardenal la civilizaron y la ordenaron, por varios 
medios, sin la santa hermandad y sin la Inquisición, cuyo establecimiento no 
habría sido, en las circunstancias políticas de la Navarra, tan provechoso, 
como pudo serlo en Castilla y Aragon. 
Autoridad Real absoluta. La autoridad Real no era ya casi mas que 
una sombra en tiempo de D. Juan Labrit. Todo gran Señor se había apro-
,piado un poder independiente del Soberano, los derechos y atributos de la 
Magestad, y particularmente el de ser dueño de los castillos y lugares 
fuertes. La formalidad de rendir homenage al Rey era casi el único acto de 
dependencia de los grandes Señores, y aun esta ceremonia no los ligaba 
sino mientras les convenia cumplir con los empeños. Apenas quedaba ya algún 
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principio de interés y de union en Navarra. E l Clero y el pueblo se consi-
deraban igualmente independientes del Monarca, como vimos en el líbrp 
1 * de esta 3.a parte. 
Estos tres Estados pasaron después á mas: aspiraron á tener parte, 
en el poder legislativo, cuando los Reyes empezaron á convocarlos para 
pedirles donativos. Aventuraron los primeros actos de legislación con mucha 
reserva, con humildes suplicaciones y pedimentos, con peticiones de reparos 
de agravios, y tomando las mayores precauciones para evitar, que los Reyes 
advirtiesen sus miras: trataban con sus Soberanos, y se limitaban á indicarles 
las providencias que conceptuaban útiles al público, y Ies inducían á adop-
tarlas. Pero bien pronto mudaron de tono: tomaron los tres Estados el aire 
y autoridad de legisladores: y ya en tiempo de D. Joan Labrit querían dar 
la ley al trono desde su coronación103. La constitución de Navarra, que en 
su origen fué Monárquica absoluta de hecho y de derecho, se convirtió de 
hecho en Aristocrática en el último reinado de la casa Navarra, y acabó de 
hecho por ser democrática ó anárquica mientras sonaban Reyes los de la 
dinastía Francesa. Desde esta época se procuró cuidadosamente apartar todo 
cuanto hubiera podido encaminar á conservar la apariencia de gobierno 
monárquico absoluto, ó hacer revivir su memoria. Tiempos delicados los 
de las comunidades de Castilla. Sin embargo de eso nunca mayor empeño 
Navarra en introducir su Fuero reducido, y en celebrar Cortes con frecuen-
cia; cuando en tiempos antiguos los Monarcas daban fueros particulares y 
leyes por sí solos, y convocaban cortes cuando y como les acomodaba, y 
muy rara vez. Empezaron, pues, los tres Estados á tomar mañosamente el 
aire y autoridad de colegisladores, aunque quedó en pie, en medio de eso, 
sin contradicion por mucho tiempo, el derecho del Monarca de dar tam-
bién leyes, por si solo, sin los tres Estados, y la autoridad del Consejo de 
dictar providencias generales, y la de sus Visitadores de hacer leyes en visita 
con aprobación Real como se ve en este 2.° libro de la 3.a parte. 
En los cuadernos de cortes y en los de visitas correspondientes á él se 
encuentran preciosos monumentos de Soberanía absoluta, sostenida, defen-
dida, y reclamada en las ¡numerables enérgicas leyes, providencias, órdenes 
y respuestas de los Reyes, Virreyes, Visitadores y Consejo Real, con el vigor 
y energia de una Monarquia absoluta. 
La autoridad Real se estendia á todos los asuntos políticos, legisla-
tivos, económicos, y gubernativos del reino. Reformaba los abusos y des-
órdenes públicos y los procedimientos de los Magistrados y tribunales. Todo 
el que se creía oprimido ó agraviado tenia derecho para dirigirse al Rey 
en prosecución de su causa, y á pedir satisfacion y cumplimiento de justicia. 
Sin la aprobación del Rey no se podían imponer contribuciones, ni acuñarse 
nueva moneda, ni alterarse sus signos esteriores n i su valor intrínseco. 
Rehusaba el reino proceder al otorgamiento del donativo ó servicio en 
(103) No he visto acta á e juramento anterior á D. Joan Labrit. 
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Górtes, mientras no se le reparasen los agravios reclamados en las anteriores; 
pero ho se hacia aprecio de estas amenazas, y se hacia pagar. 
Fernando incorporó la Corona de Navarra en la de Castilla sin contar 
con los Navarros, y dio á Castellanos y Aragoneses las plazas y fortalezas de 
Navarra á pesar de los Navarros, y después el Cardenal Jimenez arrasó todas 
ellas á excepción de Pamplona. Carlos se casó, y casó á su hijo Felipe, sin 
contar con los Navarros, é hizo en él la renuncia de la Corona de Navarra, 
sin hacer particular mención de ella ni antes ni después de la abdicación y 
cesión, á pesar de haberlo tenido el reino por un agravio. N i Fernando n i 
Carlos pasaron á Navarra, sin embargo de que uno y otro corrieron Castilla, 
Aragon, Cataluña, Galicia y Valencia. Estos Monarcas ajustaron bodas, 
declararon guerras y paces, donaron pueblos, abandonaron la 6.a merindad 
de Navarra, y egecutaron otros hechos granados sin contar con el reino. 
Fernando y Carlos hicieron, pues, conocer á los Navarros, que el 
acatamiento al soberano es un homenage sagrado, que se ofrece á la conser-
vación del orden social, á la masa entera de los individuos que viven con-
gregados bajo unas mismas leyes. Es un tributo rendido á la ley misma, 
á la razón, á los paisanos y nacionales todos, á la asociación entera, al 
derecho individual, á la seguridad de las familias, á la estabilidad de las 
cosas, afianzada únicamente en la conservación del orden público, en la 
fuerza de las leyes, en el respeto á los encargados de vigilar su observancia 
y darles cumplimiento. 
Cotíes. En Francia los Reyes convocaron por la primera vez en 1302 
la asamblea nacional, y en mí concepto en Navarra el Frances D. Felipe 
marido de D.a Joana I I fué el que 28 años después convocó la primera Corte 
general, que con alguna formalidad se juntó en dicho reino. De donde 
resultó, que el mejoramiento de D. Felipe es el único, que, como una cosa 
estraordinaria y singular, se halló en el códice, que se eligió para código 
foral, y ha andado siempre unido con este, como manifesté en el Discurso 
analítico sobre dicho código m . 
Desde entonces los Reyes Navarros en sus grandes apuros, y cuando 
se veian precisados á exigir de sus vasallos contribuciones estraordinarias, 
en vez de echar mano de su poder supremo, preferían ya, por lo común, 
el recurrir á la voluntad de sus vasallos: porque la esperíencia les acreditaba, 
que este era el medio mas seguro y mas pronto de salir del apuro. 
Las grandes asambleas, en que para ello se reunian los vasallos, llamaba 
el Señor Rey D. Fernando Corle general, como el Rey D. Felipe en su citado 
mejoramiento del año 1330, aunque hoy las llaman Cortes: y se componían 
de los que hoy llaman brazos y Estados y el Señor Rey D. Fernando llamaba 
estamentos, á saber, eclesiático, militar ó de caballeros, y el de las uni-
versidades. 
Los Navarros, que, como los Castellanos, conocían la necesidad de 
(104) Apéndice del libro 1.° de ©ata 3.* p. del Ensayo foi. S77 hasta el 588 am-
bos inclusive, del primer volumen. 
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templar y casi embotar la fuerza tumultuaria de la muchedumbre ó de 
la ínfima plebe en las deliberaciones y resoluciones públicas, y la de aumentar 
el peso del voto de las personas, que, por su educación y condición, no solo 
debían suponerse mas interesadas en la conservación y florecimiento del 
estado, sino mas á propósito para dirigirlo con sus consejos, no se limitaban, 
al tiempo de la conquista del Rey Católico, para conseguir este obgeto, á 
reduzir los naturales á ciertas clases, á dar á cada una de ellas, á manera 
de los Romanos, diferente consideración; á hacer, que las de primer orden 
supusiesen mucho, y las últimas apenas supusiesen nada; á distinguir nobles, 
francos, y pecheros: á comprender en una de estas (á saber en la que los 
Romanos llamaban clase de proletarios) la inmensa multitud de gente pobre, 
y á formar las otras de los propietarios y poderosos, colocándolos en el 
Ayuntamiento, ya como Alcaldes, ya como Regidores, ó nombrándolos por 
individuos de veintena ó docena. No: ni los Navarros, ni los Castellanos 
se limitaban á esto. 
Tampoco se limitaban á precaber, que los naturales, sin tales clasifi-
caciones, concurriendo á Parroquias, pueblos, merindades, nombrasen (por 
intriga de unos pocos en la elección) Diputados á Cortes, quediesen á la 
asamblea la sonora, mas bien que exacta, verdadera, sólida y útil denomi-
nación de Gobierno representativo. 
No: tampoco se limitaban á esto. Los vecinos, como tales, no suponían 
nada para la grande asamblea ó Córte general: no era en ella representada 
toda la masa nacional. Habia en Navarra, como en Castilla, nobles, ecle-
siásticos, y pueblos, que tenian voto en Córtes, por merced especial del Rey 
y no por elección de la gran masa nacional, y había en ambos reinos nobles, 
eclesiásticos y pueblos, que no tenian voto en córtes, porque no habían 
sido agraciados con él por el Rey. 
No todos los eclesiásticos tenian asiento ni voto en córtes sino el único 
Obispo de Navarra105, varias dignidades y los prelados de algunos monas-
terios de las órdenes de San Benito y San Bernardo, y Premostatenses. 
Ninguno por elección popular. 
Tampoco lo tenían todos los Caballeros, sino aquellos á quienes los 
Reyes se lo concedían por gracia y merced, libre y espontaneamente. Ninguno 
por elección popular. 
Finalmente los pueblos ó universidades estaban en el mismo caso que 
los Eclesiásticos y los Caballeros. Y asi quedaban escluídos de toda inter-
vención directa ni indirecta en la Corte general los pueblos, que no tenían 
la merced Real de asiento y voto en Córtes. Y aun los Diputados de los 
que lo tenian, no iban al Congreso, elegidos por la muchedumbre del 
pueblo, sino nombrados por solo el Ayuntamiento de él, y cuando mas 
su veintena ó docena. 
De todo esto resulta, que las córtes de Navarra no hubieran podido 
(105) No se ai el de Bayona le tenía, cuando parte de Navarra pertenecía á su 
diócesis-
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llamarse, ni gobierno representativo, ni gobierno por câmaras m , aun cuando 
hubiesen tenido por derecho el poder legislativo, ó á lo menos el de inicia-
tiva, como lo pretendían tener por via de hecho, aun después de su 
incorporación en la Corona de Castilla. 
La Navarra, sometida á un Rey como Fernando el Católico: la Navarra, 
cuyos progresos en las artes y ciencias, señaladamente en la del gobierno, 
fueron tan lentos en los tiempos de los Reyes Pirenaicos y los de Pamplona 
y Nágera, y en los de las casas Aragonesa y Navarra, conservó, sin embargo 
de la sabiduría y poder colosal de Fernando y de Carlos, el germen de la 
anarquía, en que se halló desde que empezó á declinar la dominación de la 
casa Navarra. Un sentimiento profundo de indignación de su nuevo estado 
le arrancó el grito de nuevo código foral el año de 1528. E l recuerdo de los 
desórdenes, siempre provechosos y gratos al populacho durante la anarquía, 
y el mal egemplo de Castilla hubieran provocado la fogosa emulación de 
Navarra, acarreándola entonces, probablemente, males incalculables, si por 
dicha suya la batalla de los campos de VÜlalar en Castilla el año de 1Í21 
no la hubiese contenido algo, y la hubiese hecho intentar, que se cegase, 
sin desórdenes, la que creía, iba á ser, bajo la dinastia Austríaca, fuente 
perene de sus infortunios, á saber, la monarquía absoluta, elevando contra 
ella, sin alborotos ni desórdenes, un nuevo edificio social, en un Código 
foral general nuevo pactado. 
Mal acostumbrados los vasallos Navarros con los Reyes de las casas 
Navarra y Francesa, estaban alerta continuamente con la casa de Castilla, 
para observar todos los movimientos del gobierno, y reducir los límites de 
su poder al mínimo posible. Los Reyes Castellanos de Navarra llamaban en 
socorro de sus pretensiones las formas antiguas, que los tres Estados tenían 
ya casi por desacostumbradas; y estos fundaban sus derechos en ambiguas 
prácticas recientes, y en privilegios modernos equívocos, que aquellos Reyes 
miraban, como concesiones violentas, forzadas, é involuntarias, y de usur-
paciones mañosas y artificiosas. 
Oíd, pues, á quien os conoce y ama con ternura, dócilísimos y generosí-
simos, al paso que valientes y guerreros Navarros: oídme. Continuad siendo 
siempre amantes de la Religion y de vuestro Soberano, y aborreciendo 
siempre á todo espíritu novador, impudente é inmoral. Vosotros, mas que 
los demás, estais obligados á esto, nobles, seculares y eclesiásticos, como 
depositarios de tales máximas por tradición y transmisión de padres en hijos, 
y de antecesores en sucesores: imitad, con loable emulación, á los Elios y 
Ladrones de Cegama, y á los Uriz y Lacarras de nuestros días. 
Creed, que, sí el clero y la nobleza mirais con indiferencia, frialdad, 
ó hipocresía, la Religion, el pudor y las costumbres; si sois amantes de 
novedades, y no os interesáis por el Rey y por la tranquilidad pública, ésta 
desaparecerá por la falta de sus elementos esenciales: se introducirá el 
desórden, y todos, todos sereis victimas de la anarquía. 
(106) Cada brazo tenia y tiene su voto; pero la decisión y peticiones eran y 
son de los tras brazos juntos. 
APENDICE A L LIBRO SEGUNDO 
Ord. 11 tit. 16 lib. 1 de las del Consejo de Navarra. 
D. Carlos, por la divina clemencia, Emperador de los Romanos siem-
pre Augusto, Rey de Alemania, y D.a Joana su madre, et el mismo D . Carlos 
su hijo, por la misma gracia Reyes de Castilla de Navarra & . A todas, y 
qualesquiere personas de cualquiera condición, y estado deste nuestro reino 
de Navarra; que las presentes, ó copia delias fechas, y colacionada de escri-
bano público en forma debida vieren et oyeren salud con dilección. Hacemos 
saber, que ante nos y los del nuestro consejo deste dicho nuestro reino de 
Navarra ha sído presentada, y vista una Real provision de ley y pragmática 
sanción, firmada del Rey Católico nuestro agüelo de gloriosa memoria, del 
tenor siguiente. D . Fernando, por la gracia de Dios, Rey de Aragon de 
Navarra & c. A todos cuantos las presentes verán et oirán salud. Hacemos 
saber que entre los otros artículos contenidos en una suplicación a nuestra 
Magestad presentada por los embajadores de los tres Estados del nuestro 
reino de Navarra, en nombre de los dichos estados hay un capítulo del 
tenor siguiente. «Iten, porque los súbditos del dicho vuestro reino de Navarra 
sean juzgados por los mismos jueces de la Real jurisdicción, y no sean 
vejados por censuras eclesiásticas, ni vayan á pleitear fuera del reino haciendo 
costas excesivas, y los pleitos hayan mas espedicion, los dichos estados 
suplican, que en las causas, y negocios, que son sobre cosas mere profanas 
y temporales, las rejudicatas, que se ficieren, se fagan por las jurisdicción 
temporal y no por la espiritual. Y en los dichos contractos meramente 
profanos, no se ponga juramento por quitar la ocasión de perjurio, á fin 
que por esta cabeza de perjurio, los jueces eclesiásticos no se hayan de 
entremeter de las dichas causas mere profanas, y vuestra Alteza so alguna 
pena, que bien visto le sea, mande inhibir y vedar á todos los notarios deste 
vuestro reino, que no hayan de hacer lo contrario». Y presentada la dicha 
suplicación, et entendido por nos, y por nuestro Real Consejo lo contenido 
en el preinserto artículo, atendido, que de los susodichos contractos se sigue 
mucho destrimento á nuestra Real jurisdicción, y peligro á las ánimas, por 
causa del perjurio, habernos acordado, precedente madura deliberación del 
dicho nuestro Consejo, proveerlo por la forma y manera infraescritas. Por-
ende, de nuestra cierta esciencia y deliberadamente, por tenor de la presente 
nuestra Real pragmática sanción, la cual queremos y mandamos, que haya 
y tenga fuerza y vigor de ley, bien así tan cumplidamente, como si fuese 
hecha y promulgada en corte general del dicho reino, prohibimos, defendemos 
y mandamos, que de aquí adelante persona alguna del dicho nuestro reino 
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de Navarra, siendo lego, no sea osado de facer, ni á otorgar obligación, ni 
contacto alguno sobre sí, mediante escritura pública ni privada junta, ni 
apartadamente, con cláusula de juramento, ni con otras cláusulas algunas, 
con que se sometan ni se puedan someter á la dicha jurisdicción eclesiástica, 
sobre deudas y sobre otras cosas profanas: ni oír por sí, ni por procuradores, 
sentencia alguna de escumunion ni de rejudicata, en, y por razón de la 
confection y celebración de los dichos contractos: y sí lo contrario ficieren, 
queremos, que por este mismo fecho sean privados de cualesquiera oficios, 
que tengan en el dicho nuestro reino de Navarra, y sean fechos inhábiles 
para ellos, así para los que tuviesen como para los otros que pudiesen haber 
y tener: y mas caiga et incurra en pena de cient florines de oro por cada 
vez, que lo contrario ficiere: la mitad para el reparo de los muros de la 
ciudad, villa ó lugar, donde acaesciere, y otra mitad para la persona que lo 
acusare: y la misma pena de privación de oficio, et inhabilidad para ellos, 
queremos que incurran tos notarios, et escribanos y notarios públicos, que 
los tales contractos testificaren: y demás de esto pierdan la mitad de sus 
bienes: de la cual la tercia parte sea para el acusador y las otras dos tercias 
partes para nuestra cámara y fisco. Y porque de aquí adelante ningún notario 
de los que nuevamente fueren por nos creados, no se puedan con ninguna 
ignorancia de lo suso dicho egecutar, mandamos, que cada y cuando se dieren 
títulos de escribanos ó notarios, se ponga en ellos cláusula de prohibición, 
que si el tal notario ó escribano testificare obligación entre lego y lego, 
con algunas cláusulas susodichas, en tal caso pierda el oficio et incurra en 
las otras penas á los otros notarios contrafacientes, por nos impuestas. 
Entendido empero y declarado, que cuanto á las rentas de la iglesia, prelados 
y clérigos della, no entendemos facer la dicha prohibición, ni á las partes 
que otorgaran ni á los notarios, que testificarán los tales contractos, decer-
niendo y declarando, que si lo contrario de lo suso dicho se ficiese, las 
dichas penas sean incurridas, y por los jueces competentes egecutadas. Porque 
decimos y mandamos á nuestro gobernador lugarteniente y capitán general 
del dicho reino de Navarra, et á las gentes de nuestro Real consejo del 
dicho reino, alcaldes de nuestra corte mayor, procurador fiscal, merinos, 
alcaldes locales, justicias, regidores, prevostes, y jurados, y todos y cuales-
quiere oficiales y súbditos nuestros de cualquiere condición et estado que 
sean, que del dia adelante de la publicación de las presentes (la cual 
queremos que sea fecha con voz de público pregón, en todas las ciudades, 
villas y lugares cercados del dicho nuestro reino de Navarra: porque nadie 
puede pretender ni allegar dello ignorancia, y que la tal pubicacion arete 
y obligue á todos los otros, que fueren presentes en el dicho reino) guarden 
y cumplan et observen inviolablemente, et egecuten la presente pragmática 
sanction y prohibición nuestra, sin alguna tolerancia, ni remisión so pena 
de privación de sus oficios, et otras penas á nuestro Real arbitrio reservadas. 
En testimonio de lo cual mandamos facer las presentes selladas con el sello 
de la chancillería de dicho nuestro reino de Navarra. Dat en la villa de 
Valladolid, á doce dias del mes de Junio del año del nascimiento de nuestro 
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Señor de mil y quinientos y trece, Yo el Rey. Por mandado del Rey, Miguel 
Perez de Almazan. V. Augustinus vic. Y queriendo proveer sobre ello fué 
acordado que debíamos mandar dar esta nuestra sobrecarta en lã dicha 
razón. Por la cual vos decimos y mandamos, que guardeis y cumpláis ét 
observais, y hagáis guardar, cumplir et observar inviolablemente la dicha 
y de suso encorporada provision de pragmática sanction y prohibicionj según 
y de la manera que por ella se contiene, y so las penas en ella contenidas. 
Y porque prevenga á noticia de todos, y nadie podais, ni hayáis de pretender 
ni allegar ignorancia alguna, habernos mandado y mandamos, que las presen-
tes, ó la dicha copia delias, fecha y colacionada de escribano público y 
auténtico, sean publicadas y pregonadas por todos los lugares y cantones 
usados y acostumbrados, de todas las ciudades, cabezas de merindades y 
buenas villas de este dicho nuestro reino: y que las tales copias relacionadas 
valgan, y hayan tanto efecto y vigor, como las mismas presentes originales 
en su prima figura. Y por las mismas presentes mandamos á todos y cuales-
quiere escribanos deste dicho nuestro reino, que siendo requeridos por las 
presentes ó por su dicha copia, asienten á las espaldas delias el aucto dé 
pregón y publicación desta nuestra sobrecarta, so pena de privación de sus 
oficios: porque asi conviene á nuestro servicio. Data en nuestra ciudad de 
Pamplona so el sello de nuestra chandlleria, á trece dias del mes de Sep-
tiembre, de mil , y quinientos y treinta y siete años. E l Marques de Cañete. 
E l Licenciado de Lugo. Señalada con cuatro firmas de los del Consejo. Por 
mandado de sus Magest. su Visorrey, y los de su Consejo en su nombre. 
Fermín de Raxa Secretario. 
Ord, 1 tit . 10 lib. 4 de las del Consejo. . . 
D. Fernando, por la gracia de Dios, Key de Aragon de Navarra &. A 
cuantos las presentes verán, et oirán, salud. Facemos saber que en el 
presente é infrascrito dia ante Nos, ó los Oydores, é Jueces del nuestro 
Real Consejo de nuestro reino de Navarra nos fué presentada una patenta, 
privilegio, ó pragmática sanción por nos otorgada, ê dada á los fieles, é bien 
amados nuestros Belenguer Daois maestro mayor, Juan Miguel Garces de 
Cascante goarda, é á los otros oficiales de la nuestra casa seca de la moneda 
de la nuestra muy noble, muy leal ciudad de Pamplona, el qual es de la 
firma y tenor siguiente. 
D. Fernando, por la gracia de Dios, Rey de Navarra, de las dos Sicilias, 
Jerusalem, de Valencia, de Mallorcas, de Cerdeña, de Córcega, Conde de 
Barcelona, Duque de Atenas, y de Neopatria, Conde de Rosellon y de 
Cerdeña, Marques de Oriztain y de Sociano. A todos quantos las presentes 
verán, é oyran, salud. Como entre las otras cosas que los Príncipes nueva-
mente entrantes en algún reino deben proveer por la buena administración 
del, y para la común contratación, sea el batir de la moneda. Por tanto Nos 
considerando que en el nuestro reino de Navarra, que mediante la gracia de 
Dios nuestros Señor, nuevamente ha venido á nuestra Real obediencia es 
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mucho necesario de dar orden en el batir de la moneda, para que asi en esto; 
como en todas las cosas el dicho nuestro Reyno de Navarra esté en debida 
reputación, y los tratantes no tengan causa de abstenerse de tratar en él 
por falta de buena moneda. 
Por tanto con tenor de la presente nuestra ordenanza ê premática, 
sanción, de nuestra ciencia, é por nuestro poderio Real é tnotu propio: 
ordenamos, mandamos, y defendemos, que de aqui adelante en la nuestra 
casa de la nuestra muy noble y muy leal ciudad de Pamplona, no se pueda 
batir moneda de oro, ni de piata, sino conforme á la ley é â las ordenanzas 
y costumbre de como se bate en las casas de la moneda de la ciudad de 
Burgos, ó de Zaragoza y de cualquier de ellos sin diferencia alguna, é guar-
dando la dicha nuestra ordenanza y premática sanción, la cual queremos 
que sea inviolablemente guardada, fasta en tanto que por nos fuese lo 
contrario proveído é ordenado. 
Damos licencia y facultad á Belenguer Daoiz maestro mayor de la 
casa de la moneda, á los otros maestros é oficiales de ella á quien acata, 
que pueden batir en ella moneda de oro, y de plata sin otra licenzia n i 
mandamiento, fasta en la cantidad que les será bien visto, salvos nuestros; 
derechos devidos y acostumbrados exigir por el batir de la dicha moneda, 
y salvos los drechos de los dichos maestro mayor é á otros oficíales de la 
dicha casa de la moneda al respecto de como se exige y líeva en las dichas 
secas de moneda, en las dichas Ciudades de Burgos y Zaragoza, de cualquier 
de ellos. 
E por cuanto por parte de los tres Estados del dicho nuestros reino 
de Navarra, avernos seido suplicados, fuese nuestra merced de dar licencia 
de batir cornados, é medios cornados en la dicha seca é casa de la moneda 
de Pamplona, porque dicen que hay de ellos mucha necesidad: y avernos 
concedido por una decretacion nuestra puesta en fin de un artículo de 
suplicación que se puedan batir los dichos cornados é medios cornados en 
la dicha seca fasta en cantidad y valor de once mil libras, moneda del dicho 
nuestro reino de Navarra é no mas á la ley, é por la forma que la dicha 
casa de la moneda de Pamplona, fasta aqui acostumbrado. Por tanto damos 
la dicha licencia y facultad al dicho maestro mayor é á otros maestros é 
oficiales de la dicha seca de Pamplona, para que puedan batir los dichos 
cornados y medios cornados, fasta en la dicha cantidad de onze mil libras 
é no mas Sí mandamos á nuestro Gobernador, Lugarteniente y Capitán gene-
ral del dicho reino, é á los otros oficiales nuestros á quien acata, é señala-
damente á los dichos maestros mayor é otros maestros é oficiales de la dicha 
c¡udad de Pamplona, é á cualquiere de ellos, que guarden y cumplan, y 
observen la presente ordenanza, é premática sanción inviolablemente cuanto 
al batir de la dicha moneda de oro, y de plata, y de los dichos cornados 
assi y segunt dicho es, y se face en las dichas secas de Burgos, y de Zaragoza, 
ó en cualquier de ellos. Y guarden y no mengüen las dichas nuestras Ucencias, 
é cada una de ellas respectivamente, según por nos son concedidas de! 
batir de la dicha moneda de oro y de plata, é de los dichos cornados, na 
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faciendo lo contrario, sopeña de la nuestra merced, ea fasi los queremos-
y nos place, no obstante qualquíere cosas á esto contrarias. En testimonio^ 
de lo qual avernos mandado dar, las presentes selladas con el sello de nuestra 
Chancilleria, del dicho nuestro Keyno de Navarra. Datum en la villa de-
Valladolid, á diez y nueve días del mes de Junio, año del nacimiento de 
nuestro Señor Jesu Christo; mil y quinientos y trece. Las quales once mif. 
libras valen poco mas ó menos de dos mil libras Jaqueces. Yo el Rey. Por 
mandado del Rey. Miguel Perez de Almazan Secretario. 
E l cual dicho nuestro previlegio patenta, é premática sanción ficieroin 
leer en el dicho nuestro Real Consejo por parte de los dichos Belenguer 
Daois maestro mayor, é de los otros oficiales de la dicha casa é seca de la-
moneda de la dicha nuestra Ciudad de Pamplona: é nos fué humildemente-
suplicado merced nuestra fuese conforme á la dicha nuestra premática saneio» 
de les mandar dar, é conceder otra nuestra provision Real, especificándoles, 
por aquella la forma é manera que avian de tener é aver en el batir é facer 
de las dichas monedas de oro, y de plata, y bellon, los bultos, rétulos^ 
impresiones de ellas, los drechos que cada uno de ellos debe llebar, aver 
y le pertenecen: de forma que cada uno supiese lo que lieva y debe de 
aver, proveyéndoles de las otras cosas cabíles para la dicha moneda nece-
sarios, é querientes como mas nuestro servicio fuese. 
Nos Rey, susodicho oida y entendida su dicha suplicación, la qual como 
justa, benignamente aceptada, y porque por falta de moneda no puede la 
tratación dentre nuestros subditos, queriendo que en la dicha nuestra muy 
noble é muy leal ciudad de Pamplona, desde el presente dia de hoy en 
adelante se bata é faga moneda de oro, y de plata, y bellon, conforme ã lar 
ley y peso é valor de la dicha moneda que se bate é face en las casas é-
secas de la moneda de las ciudades de Burgos y de Zaragoza, assi en las 
leyes como en los pesos sin diminución ni aumento alguno. Con consulta, 
deliberación y acuerdo de los dichos Oidores é Jueces del dicho nuestro Real' 
Consejo, é de otras personas expertas en la arte, é cientificas en el monedar-
de oro, plata, y bellon, hemos mandado é otorgado, mandamos, y concede-
mos, y otorgamos de nuestro poderio, y autoridad real â los dichos maestro-
mayor, é otros oficiales licencia, permiso é facultad, para que fagan y batan 
moneda, en la dicha casa é seca de moneda de la ciudad de Pamplona, en 
la forma y manera, é con las especificaciones ê modificados en esta nuestra-
presente provision contenidas, las quales son en la seguiente forma y tenor. 
Et primeramente, ordenamos, y mandamos, que en la dicha nuestra 
seca ó casa de la moneda de la muy noble y muy leal ciudad de Pamplona^, 
se batan é fagan reales de oro, las cuales han de ser é serán á la ley de 
veinte y tres quilates y tres cuartos de oro, y pesará cada un real de ellos, 
dos dineros diez y ocho granos: de los cuales reales se han de hacer é sacar-
del marco del dicho nuestro reino de Navarra setenta piezas de oro, las, 
cuales se fagan iguales, pasando por pieza conforme ã lo que se bate en las 
dichas casas ê secas de Burgos y de Zaragoza, assi en la ley como en el' 
pesOj los quales dichos reales de oro llevaran de la una parte las solase 
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.armas nuestras reales del dicho nuestro reino de Navarra, que son las 
cadenas con una corona encima tan solamente sin otra mistura de otras 
•armas é insignias con un rótulo que diga alrededor: sit nomen Domini 
benedictum, é de la otra parte llevarán un bulto nuestro con una corona 
-solamente y un rótulo que diga en el circuito de él: Ferdinandus Dei 
gracia Rex Navarrae et Aragenum. 
Otro si ordenamos y mandamos, que se hayan de batir é facer en la 
nuestra ciudad de Pamplona é casa é seca de la moneda de ella doblones 
-de oro, a la misma ley de los dichos reales de oro, como son los doblones de 
oro que se baten en la dicha casa ê seca de Burgos, conforme â ellos, así en ley 
como un peso, los cuales dichos doblones llevarán las mismas armas é bulto, é 
rótulos que los dichos reales de oro llevan, sin diferencia alguna, proporcio-
nando aquellos con la grandor de los dichos doblones. 
Otro si ordenamos y mandamos, que en la dicha nuestra ciudad de 
Pamplona, casa é seca de la moneda de ella se batan medios reales de oro, 
los cuales han de ser conformes en la ley á los dichos reales é doblones de 
oro, en todo y por todo, y han de pesar cada uno de ellos la metad que 
peso un real de oro cumplidamente, como son los medios ducados de oro, 
que se baten en la dicha casa é seca de Burgos: los cuales dichos medios 
reales de oro, han de llevar de la una parte un ff. doblada con su corona 
«ncima, y un rótulo en el círculo que diga Ferdinandus Dei gracia, é de la 
otra parte las cadenas é armas del dicho nuestro reino de Navarra con su 
corona y rótulo en el circuito que diga: sit nomen domini benedictum. 
Otro si ordenamos y mandamos, que en la dicha nuestra ciudad de 
Pamplona, casa y seca de la moneda della, se batan é fagan reales de plata 
los cuales á ley de once dineros cuatro granos de argent fíno é se fagan 
de talla, que es al peso de la plata de la nuestra ciudad de Pamplona á 
sesenta y dos piezas en cada marco, pesándolo pieza por pieza cada un real, 
igualmente conforme á la ley y peso de los reales que se baten en la dicha 
seca é casa de la moneda de Burgos, aura concurso y valor cada un real de 
ellos á sesenta y ocho cornados moneda de Navarra, que son treinta y cuatro 
maravedis, moneda de Castilla, y llevaran al rededor por una parte las cadenas 
de Navarra con su corona, y el rótulo en el circuito del que diga: Ferdinandus 
Dei gracia, Rex de Navarrae é Aragonum, é de la otra parte una cruz y en 
los dos vacíos de la cruz dos ff. dubladas, con sus coronas encima y el rótulo 
en el circuito, que diga: Sit nomen domini benedictum, & c. 
Otro sí ordenamos y mandamos, que en la dicha nuestra ciudad de 
Pamplona, seca ó casa de la moneda de ella se batan y fagan medios reales, 
cuartillos de plata á la ley y peso de los dichos reales, pesando dos medios 
reales de plata un real entero de plata quatro quartillos de plata, asi bien 
un real de plata, conforme á la dicha ley, peso de Burgos. Y llevarán sus 
señales y rótulos de la misma forma y manera que los reales de plata llevan, 
proporcionando aquellas con la grandor que serán, sin mutación alguna, los 
quales avran su valor é concurso conforme á los dichos reales de plata en 
su grano é peso. 
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Otro si, ordenamos y mandamos, que en la dicha nuestra muy noble 
y muy leal ciudad de Pamplona, se fagan é batan cornados á la ley de siete 
granos finos de talla, que es el peso en obra acabada é monedada, á ducientos 
é quarenta cornados en cada marco, al peso é marco del dicho nuestro reino, 
que son á siete cuaternas é medio en la onza, conforme â la dicha ley ? 
peso de la dicha casa é seca de la moneda de Burgos, é de las blancas 
que se baten en ella, las quales llebarán de la una parte una f. con su corona» 
é un rótulo en el circuito, que diga. Rex. Navarrae, é Aragonum, é de la 
otra parte una Cruz, ó un rótulo en el circuyto, que diga: Sit nomen Domini* 
&. Las quales habrán su valor é concurso como las dichas blancas de Burgos. 
Otro si, ordenamos y mandamos, que en la dicha nuestra Ciudad de-
Pamplona, seca é casa de la moneda della se batan é fagan medios cornados, 
presentes se llaman negretes, para el servicio de las Iglesias, y para facer 
limosnas las buenas gentes á los pobres de Dios, é se fagan á la ley de tres, 
granos y medio, argent fün, é detalla, al peso de once cuadernas en la onza: 
los quales llevaran de la una parte una Cruz con el rótulo en el circuyto,. 
que diga: Sit nomen Domini benedictum, é de la otra parte una corona sola-
con el rótulo en el circuyto, que diga: Fernandos Dei gratia, los cuales habrán 
su valor, é concurso dos de ellos, tanto como un cornado de este dicho-
nuestro reino, ó blanca de Castilla. 
Asi mismo en quanto los cargos ó drechos que se requieren en el 
bastimiento de las dichas monedas de oro que fagan é batan en la dicha, 
casa é seca de la moneda de la dicha nuestra Ciudad de Pamplona, ordenamos-
y mandamos en la forma siguiente. 
Et primeramente de un marco de oro fino de veinte y cuatro quilates, 
á los que lo traerán para batir á la dicha casa de la moneda de Pamplona, 
dará el dicho maestro mayor de ella, que de presente es é sus sucesores 
cada uno en su tiempo, sesenta piezas de oro de los sobre dichos reales de 
oro de la ley de veinte y tres quilates y tres cuartos, conforme á la ley y 
peso de los ducados que se baten en la dicha seca y casa de la moneda de 
Burgos et á todo otro que fuere á la dicha casa de la moneda, según 
la ley que tuviere al respecto del número, quilates, peso ó ley suso dicho. 
Otro si, dará é pagará el dicho maestro de la dicha casa é seca de la di-
cha moneda en su tiempo é sus sucesores en el suyo á los obreros, que pre-
sente son en la dicha casa de la dicha moneda, é por tiempo serán á cada 
uno en su tiempo por abrir un marco de oro, en que como dicho es ha de 
haber sesenta piezas de los dichos reales de oro, pesándolos pieza por pieza, 
que sean iguales é bien labrados, ocho sueldos carlines, moneda del dicho-
nuestro reino de Navarra, por marco de obrar aquel é no mas. 
Otro si, dará é pagará el dicho maestro mayor de la moneda, que de-
presente es é sus sucesores que serán, á los monederos que de presente son 
é por tiempo serán, á cada uno en su tiempo por batir é monedar mi marco, 
de oro, cuatro sueldos carlines por marco de obra. 
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Otto si, dará é pagará el dicho maestro mayor de dicha moneda é sus 
sucesores al tallador que de presente es, é á sus sucesores á cada uno en su 
tiempo por facer los cuinos á su costa, y poner las letras, armas, bultos, y 
gravar otras imposiciones como suso dicho en los dichos cuinos, por cada 
marco de oro, diez dineros, moneda del dicho nuestro reino de Navarra. 
Otro si, dará y pagará el dicho maestro de la dicha moneda, que de pre-
sente es ó al tiempo será, al guarda que de presente es ó por tiempo será, 
por guardar los cuinos, y darlos cuando fueren menester á los monederos, es 
á saber si acuden al peso pieza por pieza, á ver reporte del ensayador, es á 
saber lo que cada dia se labra en la dicha casa de la moneda, y escribir lo 
que el maestro da á los obreros, y después á los monederos, é ver la confor-
midad por cada marco de oro diez dineros, el cual terna el cargo de facer el 
encerramiento de la moneda monedada, hasta facer la delebranza della. 
Otro si, que el dicho maestro de la dicha moneda, que al presente es ó 
por tiempo será, dará y pagará al ensayador de la dicha casa de la moneda, 
que de presente es ó por tiempo será, por facer el ensayo, é avisamiento 
Real, ó aguas fuertes: es á saber si acuden las dichas monedas de oro, plata, 
ó belíon, á las dichas leyes, por facer su reporte por cada marco de oro ocho 
dineros de la dicha moneda de Navarra. 
Otro si, el dicho maestro de la dicha moneda, que de presente, ó por 
tiempo será, dará é pagará al general de la dicha casa de la moneda, que de 
presente es, ó por tiempo será por su oficio; por guardar á tiempos si con-
forma si las leyes y pesos de las dichas monedas como dicho es, é por lo que 
tiene cargo entre los oficiales como Alcalde, é si moneda de nuevo viene al 
dicho nuestro Reyno, saber si de ello viene daño al Reyno, ó no, é por cada 
marco de oro seis dineros, de la dicha moneda. 
Otro si, el dicho mismo maestro mayor de la dicha moneda, ó sus suce-
sores empues del ha de haber é lievar por hacer fundir, aliar y por la liga de 
veinte y un granos en el marco de oro fino, y por las mermas del fundir, y 
trabajos en suelos y carbon por todo por marco de oro, una libra ó cinco 
sueldos ó dos dineros carlines moneda de Navarra. 
Así mismo, en cuanto los cargos y drechos que se requieren en cuanto 
al batimiento y obrar un marco de plata marcada de la marca de la dicha 
ciudad de Pamplona, de once dineros y nueve granos de ley y marca de Pa 
ris, por semejante moneda de plata que se fará ó batirá en la seca é casa de 
la dicha moneda de la dicha nuestra ciudad de Pamplona, como dicho es, or-
denamos y mandamos en la forma siguiente. 
Primeramente, ordenamos y mandamos, que el dicho maestro que de 
presente es en la dicha seca é casa de la moneda de la dicha nuestra muy no-
ble y muy leal ciudad de Pamplona, por cada marco de plata que le traxeren 
á la dicha moneda, solamente, que aquella sea marcada de Pamplona, ó de 
Paris, que es á onze dineros y nueve granos, sea tenido de dar este, por cada 
marco quarenta libras carlines, é de cualquiera otra plata, ó bullón al respec-
to de onze dineros é nueve granos á las dichas quarenta libras 
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Otro si, ordenamos y mandamos, que el dicho maestro de la dicha mo-
neda que de presente es, é por tiempo sera, en la dicha casa de la moneda, 
aya de dar é pagar á los obreros que de presente son en la dicha casa de la 
moneda pagara por cada marco de reales de plata por obrar, redundir, ab-
viar, é darlos al peso pieza por pieza iguales, que han de facer á setenta y 
dos piezas de reales en el marco, abviar por sus trabajos por marco de obra, 
los dichos obreros cinco sueldos quatro dineros de la dicha moneda. 
Otro si, ordenamos y mandamos, que el dicho maestro mayor de la 
moneda de la dicha nuestra ciudad de Pamplona, que de presente esf ó por 
tiempo será, pague á los monederos que de presente son, ó por tiempo serán 
en la dicha moneda, é casa de Pamplona, por monedar por marco de obra de 
los dichos de plata, dos sueldos ocho dineros de la dicha moneda. 
Otro si, ordeneamos y mandamos, que el dicho maestro de la dicha mo-
neda, que de presente es, é por tiempo será, é pague al tallador que de 
presente es, ó por tiempo será, por los cuinos á facerlos á su costa, gravar y 
eraprontar las letras, ó armas como cumple por marco de plata labrada, diez 
dineros de la dicha moneda. 
Otro sí, ordeneamos y mandamos, que el dicho maestro de la dicha mo-
neda, que de presente es, é por tiempo será en la dicha casa de la dicha mo-
neda, por guardar los cuinos, y saber si al peso acuden, é escribir de cada 
dia la obra fecha é los otros cargos que á su oficio requieren, como de susq 
en lo del oro es dicho, por cada marco de plata, que sea de reales, diez dine-
ros de la dicha moneda. 
Otro sí, ordeneamos y mandamos, que el dicho maestro de la dicha mo-
neda, que presente es, ó por tiempo será en la dicha casa de la moneda de 
Pamplona, haya de pagar é dar al ensayador de la dicha casa, que presente 
es, ó por tiempo sera, por facer el ensayo, de las delebranzas, y dar el report 
al guarda de los ensayo de que ley acude por marco de reales de plata, ocho 
dineros de la dicha moneda. 
Otro si, ordeneamos y mandamos, que el dicho maestro de la dicha mo-
neda, que de presente es, ó por tiempo sera, aya de dar é pagar al general de 
la dicha casa de moneda, que de presente es, ó por tiempo sera, por los car-
gos que terna, como arriba en la capitula se ha dicho, por cada marco de 
plata de reales, por sus derechos quatro dineros de la dicha moneda de Na-
varra. 
Otro si, ordenamos y mandamos, que el mismo maestro que de presen-
te es, ó por tiempo será en la dicha casa de la moneda aya de aver é lievar 
por cada marco de reales por fundir por las mermas, por aliar, por carbon, 
por blanquiment, y por la teyña para los obreros, y para crisuelos, é por dar-
los á los obreros en platina, por cada marco de plata de reales, una libra fuer-
te de la dicha moneda. 
Otro si, en quanto los cargos é drechos que se requieren en el batimen-
to de un marco de plata, para facer cornados marcada con la marca de Pam-
plona, de onze dineros nueve granos de argent f in , ó plata de Paris al dicho 
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precio, de quarenta libras fuertes por cornados, que se batirán en la dicha 
casa fecha de la moneda de la dicha nuestra ciudad de Pamplona, ordenamos 
y mandamos en la siguiente forma, 
Primeramente, ordenamos y mandamos, que cada y quando, que el d i -
cho maestro que de presente es, é por tiempo sera en la dicha seca, é casa 
de la moneda, aya de dar é dé á un marco de plata fina del precio suso d i -
cho por bíga de los dichos cornados, treinta y ocho marcos de cuire, que son 
veinte y cinco libras, quatro onzas, á razón de á seis sueldos libra de cuire» 
que montara siete libras fuertes, y trece sueldos carlines. 
Otro si, ordenamos y mandamos, que el dicho maestro de la dicha mo-
neda, que de presente es, ó por tiempo sera, en la dicha casa de la dicha 
moneda de la dicha nuestra ciudad de Pamplona, aya de dar é pagar á los 
obreros, que de presente son en la dicha casa de la moneda, que son é por 
tiempo serán por cada marco de obra de cornados, por cortar, redonder,. 
allanar, aunar, y recocer, los quales los han de dar á siete cuadernas y media 
en la onza por marco de obra, quatro sueldos carlines, montan los treinta y 
siete marcos, siete libras ocho sueldos carlines. 
Otro si, ordenamos y mandamos, que el dicho maestro que de presente 
es, ó por tiempo será en la dicha casa de la moneda de Pamplona, aya de 
dar, é pagar á los monederos que de presente son, é que por tiempo serán en 
la dicha moneda á cada uno en su tiempo, por monedar, é batir los dichos 
cornados por cada marco de obra, á dos sueldos, que montan los dichos, 
treinta y siete marcos de cornados y tres libras fuertes, catorce sueldos car-
lines, 
Otro si, ordeneamos >• mandamos, que el dicho maestro de la dicha mo-
neda que de presente és, ó el que por tiempo será, aya de pagar al tallador 
que de presente és ó por tiempo será en la dicha casa de la moneda, por fa-
cer los cuinos á su costa, gravar, é imprimir, por cada marco, de cornados 
que por marco que montan una libra fuertes, quatro sueldos ocho dineros 
por los dichos treinta y siete marcos, siete libras ocho sueldos. 
Otro si, ordeneamos y mandamos, que el dicho maestro de la dicha mo-
neda, que de presente es, ó por tiempo sera, aya de pagar á la guarda de la 
moneda, que de presente es, ó por tiempo sera, en la dicha moneda, por te-
ner los cuinos en guarda, é escribir cada día, lo que el maestro libra á los 
obreros, y cuando lo tienden los obreros al maestro, y después lo que el d i -
cho maestro da á los monederos para monedar, é saber á tiempo si conforma 
la obra, y la moneda monedada encerrar en el arca del encerramiento, de-
baxo las dos llaves hasta facer la lebranza si acuden á la ley escrita, é al peso 
de las siete quadernas, é dos piezas en la onza é cobrar el report de ensaya-
dor con lingote, é carta testimonial, é recobrar, escribir su obra, feblaxe, ó 
nengun grano de ley de baxamiento, y tomar los drechos que pertenecen á 
la obra: el dicho guarda por cada marco de obra de cornados, quatro corna-
dos, que en los treinta y siete marcos, montan una libra quatro sueldos ocho 
dineros. 
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Otro si, ordenamos y mandamos, que el dicho maestro que de presente 
es, é por tiempo será en la dicha moneda aya de dar é pagar al ensayador 
de la dicha moneda, por facer los ensayes de la libranza, dar su carta testi-
monial al dicho guarda signado el lingote con su punzón, é firmado de en 
mano la Cédula del dicho ensay, por cada marco de obra dos cornados, que 
montan los treinta y siete marcos, doce sueldos quatro dineros. 
Otro si, ordenamos y mandamos, que el dicho maestro que de presente 
es, ó por tiempo sera, en la dicha moneda, aya de dar, é pagar al general que 
de presente es en la dicha casa de la moneda, ó por tiempo sera por tener 
cargo como Alcalde: é á tiempo por saber si conforman las monedas á las 
leyes y tallas: y si avra algunas diferencias entre los oficiales de la dicha 
casa de la moneda: y si algunas monedas estrangeras vienen en el Reyno, 
avisar de que ley son, antes que se derramen: por cada marco de obras de 
cornados, dos cornados, que montan los dichos treinta y siete marcos, doce 
sueldos quatro dineros. 
Otro si ordenamos y mandamos, que el dicho maestro de la dicha casa 
de la moneda que de presente es, ó por tiempo será aya de aver é levar por 
sus trabajos por aliar, fundir, ligar, buydar en moldes de piedra, crisuelos, 
carbon, blanguiment, para carbon, para los obreros, leina para blanquir é 
otra artiílena, balanzas á los obreros y monederos, avra por cada marco de 
obra seis sueldos y trece dineros, que montan los treinta y siete marcos con 
tres dineros que sobran en todo, once libras once sueldos. 
Asi mismo ordenamos y mandamos, que se fagan é batan medios cor 
nados, que se dicen negrores sacado mermas y pagando á los oficíales á dos, 
asi como en los cornados es dicho y especificado á la ley de tres dineros y1 
medio argent fino, y once cuadernas al peso por onza de talla, en la qual di-
cha manera y orden suso dicho queremos sea batida, y fecha la dicha mo-
neda. 
Y por tanto declarando nuestra voluntad deliberación é acuerdo avien-
do por buena la orden, forma, y manera contenida en la preinserta ordenan-
za, y loando y aprovando aquella ante todas cosas, poniendo en ella nuestra 
autoridad, é decreto Real: á vos el dicho Belenguer Daoiz maestro mayor de 
la dicha casa, é seca de la moneda de Pamplona, decimos y mandamos espre-
sámente, que vistas las presentes luego fagáis batir, é facer las dichas mone-
das de oro, plata, y de vellón: es á saber, los Reales de oro á la ley de los 
dichos veinte y tres quilates y tres cuartos, y al peso de setenta piezas de 
oro en el marco: en los reales de plata á la ley de los once dineros, é cuatro 
granos, argent fino, é á setenta y dos piezas de plata en cada marco: é los 
cornados á la ley de los siete granos de argent fino, á docientos é quarenta 
cornados en el marco, al peso: é los medios cornados á la ley de los dichos 
tres granos y medio de talla, á once quadernas en la onza. Las cuales sobre 
dichas monedas de oro, y plata, cornados y medios cornados, no aveís de 
aver remedios ningunos en las dichas leyes, ni peso vos el dicho maestro: 
salvo que aveis de cumplir en todo como dicho es de suso al, en caso que 
acaeciere en el batimiento de la dicha moneda, por error de aliar vos el di-
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cho maestro, ó por otra manera en las ctelebranzas se fallase algún medio 
grano, ó un grano de ley menos, y también si abra algún feblaxe mas al peso 
de ley suso escrita, y no se pudiese defacer la dicha moneda batida por el 
grande daño que os vendrá: que todo aquello que se fallare por verdat aver 
de menos en la dicha ley, y de mas en el dicho peso, que aquello sea para 
nuestros cofres Reales: de lo cual fara recepta el dicho guarda, que de pre-
sente es, é por tiempo sera á una con los otros drechos á Nos pertenecientes 
contenidos en la nuestra prematica. 
Asi mandamos expresamente vos el dicho Belenguer Daoiz, maestro 
mayor, Luis Cruzat general, Juan Miguel Garces de Cascante guarda, Cru-
zat ensayador, Bartolomeo de Beleun tallador, é á los otros oficiales de la di-
cha casa é seca de la moneda, de la dicha nuestra ciudad de Pamplona, que de 
presente sois, y á los tiempos advenir serán, que fagáis batir é se batan las di-
chas monedas de oro, y de plata, y de bellon, de las leyes é tallas, precios é 
pesos suso dichos, conforme á lo que se face, ê bate en las dichas casas de 
las monedas de Burgos y de Zaragoza, con la solicitud y diligencia que en 
ello sin faltar ni mudar, ni prevertir cosa alguna en la escritura, ley, tallas ê 
peso de las dichas monedas, y en las otras cosas acerca de ello, segunt que 
de suso parece, ordenamos y mandamos, acordadas é asentadas por la dicha 
ordenanza, las quales dichas monedas queremos y mandamos ayan curso, y 
anden en todo este Reyno como moneda nuestra. Y mandamos por las mis-
mas presentes á todos los oficíales, é subditos nuestros de cualquier condi-
ción y calidad sean, so aquellas penas que incurren aquellos que rehusan la 
moneda de su Rey y Señor: que tomen y reciban, las dichas monedas de oro, 
plata, bellon, cornados, y medios cornados, que por los dichos maestro, é 
oficiales de la dicha casa de la moneda de Pamplona serán batidas, fechas 
batir, é facer por ordinacion y mandamiento nuestro, en la valor y forma 
suso dicha, ca daquellos den curso, y contraten con ellos assi como con mo-
neda de su Rey y Señor, ca esta es nuestra determinada voluntad, por lo que 
cumple á nuestro servicio, y beneficio de este dicho nuestro Reino, E man-
damos poner copia de las presentes, colacionada, é faciente fee en los Archi-
vos de nuestra Camara de Comptos. En testimonio de todo lo suso dicho 
hemos mandado dar las presentes selladas en pendiente con el sello de nues-
tra Chancilleria. Dada en la nuestra ciudad de Pamplona, so el sello, á tres 
dias del mes de Setiembre, año de mil quinientos y trece. El Alcayde de los 
Donzeles. Por el Rey, en su Real Consejo, presente el Señor Vísorrey, D. 
Femando de Egues Prior de Roncesvalles. D . Juan de Jaso Doctor. D. Pe-
dro de Sarria Bachiller. D. Pedro de Irigoyen Licenciado, é D. Ramiro de 
Goñi Bachiller Oydores é Jueces del Real Consejo. Gregorio de Estella Se-
cretario. 
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Real pragmática sanción del Sr. Rey D. Fernando el Católico de 5 de Junio 
de 1514 espedida desde Logroño. 
«Pues que á los Reyes y Principes pertenece facer y ordenar debidas 
provisiones para conservación de los derechos de privadas personas: mucho 
mas les conviene y son obligados de proveer aquellas cosas que conciernen 
el bien de sus subditos y naturales y de la república, y por la conservación 
y aumento de aquellos dar y proveer de congruos y oportunos remedios, y 
señaladamente en los reinos nuevamente adqueridos, los quales siempre acos-
tumbran de quedar destruidos y desipados de las guerras en ellas suscitadas: 
por tanto queriendo Nos imitar y seguir las pisadas de nuestros antepasados 
Reyes, y acordarnos que el nuestro reino de Navarra por la nueva adquisi-
ción y agregación, mediante la Divina clemencia, de aquel á la Corona de los 
nuestros reinos de Aragon fecha, queda en mucha parte disipado, y los po-
blados en aquel pobres y con arta necesidad: queriendo en alguna manera 
proveer en el reparo y sublevación de aquel, y atendido y considerando, que 
es de costumbre en el dicho nuestro reino de Navarra en cada otorgamiento 
que se hace, que las personas de los stamientos 1 del dicho reino, ó los D i -
putados por ellos elegidos suele repartir entre las personas á ellos bien vis-
tas cierta suma de dinero, desfalcando aquella de la suma principal del dicho 
otorgamiento, y podría ser, que por crecer la dicha suma los pueblos y mise-
rables personas miserables sintiesen alguna penuria y molestia; por redrecar 
y en mejor estado consultar la dicha repartición, mandamos facer las presen-
tes, por las quales de la dicha nuestra cierta ciencia deliberadamente, y con-
sulta de motu nostra propio, statuimos y ordenamos, y perpetuamente in 
v'tam pragmaticae sanctionis proveemos sopeña de 10000 florines de oro de 
Aragon, de los bienes de los que lo contrario fíderen exigideros, y á nues-
tros cofres aplicaderos, que dende en adelante las personas de los stamen-
tos 2 del dicho nuestro reino de Navarra ni los Diputados de aquel, de cual-
quiera otorgamiento que se hiciere; no puedan tomar ni tomen para repartir 
entre si n i entre otras personas algunas mas de la suma de 5000 libras carli-
nes, moneda del dicho nuestro reino de Navarra: cá á mayor cautela con el 
mismo tenor de las presentes les abdicamos y quitamos todo poder y facul-
tad que para ello pudieren tener, usando en esto de nuestra suprema potes-
tad. Y porque de lo susodicho en ningún tiempo ignorancia pueda ser alle-
gada, mandamos que las presentes de vervo ad verbutn sean registradas en 
el oficio de los Oidores de Comptos Reales del dicho nuestro reino de Na-
varra, mandantes de nuestra cierta ciencia y espresamente so incorrimíento 
de la dicha pena y de nuestra ira é indignación: á todos y cualesquiere ofi-
ciales nuestros mayores y menores en el dicho nuestro reino de Navarra 
constituidos, y á otras cualesquiera personas de cualquiera ley, grado, estado 
y condición que sean ó fueren á quien pertenezca en cualquiera manera: que 
la presente nuestra provision pragmática sanción y ordinacion y todo lo en 
(!) Sfcnmeníos llama á lo que hoy llaman Eatados, ó Brazos. 
(2) Véase la nota anterior. 
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ella contenido tengan observen y cumplan, tener cumplir y guardar fagan 
inviolablemente, sí nuestra gracia tienen cara, y en la pena sobredicha desean 
no incurrir 3. 
Ord, 10 tit. 8 lib. 2 de las del Consejo de Navarra: 
D. Fernando, por la gracia de Dios; Rey de Aragon, de Navarra, de las 
dos Sicilias, de Jerusalem, de Valencia, de Mallorcas, de Cerdeña, y Córce-
ga, Conde de Barcelona, Duque de Atenas, y de Neopatria, Conde de Rose-
llon, y de Cerdania, Marques de Oristan, y de Sociano. A l ínclito Marques 
de Cornares nuestro pariente, y nuestro Gobernador, lugarteniente, y Capi-
tán General del nuestro reino de Navarra, y á los fieles, y bien amados con-
sègeros nuestros, las gentes de nuestro Real Consejo, y Oidores de nuestros 
Comptos Reales del dicho nuestro reino de Navarra, é á cualesquiere otros 
oficiales nuestros, á quien lo infrascrito acate y pertenezca, acatar y pertene-
cer puede, é á cualquiere de vos salud. Facemos saber, que como quiera que 
Nos avernos concedido y mandado, dar á muchas Iglesias, y lugares eclesiás-
ticos, Caballeros, Fijosdalgos, universidades, y singulares personas, de ese 
dicho nuestro reino, diversos privilegios y provisiones nuestras, de confir-
maciones de mercedes y gracias, que teman de los Reyes pasados predeceso-
res, y antecesores nuestros del dicho Reino de Navarra, para que puedan 
usar, y gozar delias por virtud de las dichas confirmaciones nuestras. Pero 
por quanto nuestra Real voluntad é intención no ha sido, ni es haberles con-
cedido las dichas confirmaciones, sino para que usen y gozen de las dichas 
gracias y mercedes, asi, é según que de ellas avían usado, y gozado, y usaban 
y gozaban, al tiempo de las dichas confirmaciones, y no ba sido, ní es nues-
tra intención de los conceder en otra manera, y podría ser que por inadver-
tencia, ó en otra manera, se hubiese alguna de ellas despachado, lo qual sí 
tal es, no queremos que aya lugar, sino que se conforme con la dicha nues-
tra intención. Porende con tenor de las presentes, de nuestra cierta ciencia, 
expresamente consultada y deliberada, vos decimos y mandamos, que las ta-
les confirmaciones, que no las guardeis, ni guardar consintais, sino conforme 
á la dicha Real intención nuestra, que es asi, é según que de las dichas gra-
cias, y mercedes, y privilegios avian usado y gozado, y usaban y gozaban al 
tiempo de las dichas confirmaciones, ó de cada una de ellas. E si algunos 
privilegios, ó provisiones huviese en otra manera despachadas, por inadver-
tencia, queremos que no sean egecutadas, sin que primero lo consulteis con 
Nos, para que ávida nuestra respuesta y determinación, podais consultada-
mente proveer en ello, como nuestra merced y voluntad fuere, guardando 
vos atentamente de facer, ni consentir lo contrario en alguna manera, sope-
ña de la nuestra merced, y de mil florines de oro para la nuestra Camara, 
Dat. en Valbuena, é so el sello de la Chancilleria del dicho nuestro Reyno 
de Navarra, á diez y ocho dias del mes de Octubre, del año del nacimiento 
(3) Número 1.° fajo 1.° tit. 3.° d©l archivo del Consejo d© Navarra. 
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de nuestro Señor Jesu Chrísto, de mil y quinientos y catorce. Yo ,el Rey. 
Por mandado del Rey. Pedro de Quintana Secretario. • -
Incorporación del Reino de Navarra en la Corona de Castilla. 
Cédula Real, para sacar de los archivos de Simancas, un traslado de la 
incorporación del reino de Navarra, que se hizo en la Corona Real de Casti-
lla, el año de 1515 en las Cortes que se celebraron en la ciudad de Burgos: 
y otro traslado de la clausula 24 del testamento del Sr. Rey D. Fernando, en 
que confirmó lo mismo el año 1516 con certificación de como el reino de 
Navarra tiene seis merindades y se comprendieron en la dicha incorporación, 
y en particular el número de las casas de gentiles hombres de la merindad 
de Ultra puertos que por otro nombre se llama la vaja Navarra. 
«En la villa de Simancas á veinte y ocho días del mes de Noviembre de 
mil seiscientos y tres años, me fué mostrada á mi Antonio de Ayala Secre-
taiío de S. M . á cuyo cargo están los archivos Reales, que están en la forta-
leza deste dicha villa, una cédula del Rey nuestro Sr., firmada de su Real 
mano, señalada de los del su Consejo y referendada de Joan de Amezqueta 
su Secretario, cuyo tenor es este que se sigue». 
«El Rey.—Antonio de Ayala nuestro Secretario á cuyo cargo están los 
nuestros archivos Reales de la villa de Simancas. Sabed, que el Dr. Hernan-
do Belza, chantre y canónigo de la Santa Iglesia de Orense, en el pleito con 
el nuestro Fiscal, sobre la retención de ciertas Bulas, nos hizo relación, que 
para presentar en el pleito tenia necesidad de que estos dichos archivos se 
le diese un traslado autorizado de la clausula del testamento del Católico 
Rey D. Fernando, en que hacía mención de la conquista del reino de Na-
varra, con relación del año en que había muerto. Y ansí mismo un traslado 
autorizado de la union que el dicho Sr. Rey Católico había hecho del reino 
de Navarra con estos reinos de Castilla, en las Cortes que había tenido en la 
ciudad de Burgos el año de mi l y quinientos y quince. Y una certificación 
como en las seis merindades de la conquista del dicho reino de Navarra, es-
taba espresada la Merindad de Ultra puertos: y nos suplicó le mandásemos 
dar nuestra cédula, para que vos le diesedes para el dicho efecto, todo lo 
susodicho en pública forma, en manera que hiciese féf citada la parte del 
nuestro Fiscal ó como la nuestra merced fuese. Lo qual visto por los del 
nuestro Consejo, fué acordado, que devíamos mandar dar esta nuestra cédu-
la para vos en la dicha razón y nos tubímos lo por bien. Por lo qual vos 
mandamos, que luego que os sea mostrada, busqueis, y hagáis buscar en esos 
dichos archivos los registros del portamiento del Sr. Rey D. Fernando y de 
la dicha union, y hallados hagáis sacar un traslado della, y de la clausula del 
dicho testamento, y escrito en limpio, firmado de vuestro nombre, como ha-
ga fé dentro de dos dias primeros siguientes, lo embiad ante los del nuestro 
Consejo, juntamente con relación del año en que murió el dicho Señor Rey 
D . Fernando: y certificación de como en las dichas seis merindades de la 
conquista del dicho reyno de Navarra, está espresada la dicha Merindad de 
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ultía puertos, para que por ellos visto, provean lo que sea justicia; pagando 
os los derechos que por ello hovieredes de haber justamente. Fecha en el Par-
do á diez y nueve dias del mes de Noviembre de mil y seiscientos y tres 
años.—Yo el Rey.—Por mandado del Rey nuestro Señor. Juan de Amez-
queta». 
En la Ciudad de Valladolid á veinte y siete dias del mes de Noviembre, 
de mil seiscientos y tres años. Yo el presente escribano cité con la Cédula 
Real de Su Magestad atras contenida, al Licenciado Gi l Ramirez de Arella-
no Fiscal de S. M . en su persona. El qual dijo, que se daba por citado para 
' lo en ella contenido, siendo testigos D . Melchor de Teves Alcalde de la casa 
y Corte de S. M . y D . Joan de la Mota estantes en esta Corte: y dello doy 
fé ante mi Marcos Perez escribano. 
«En cumplimiento de la qual dicha Real Cédula, y obecindola con el 
acatamiento devido, yo el dicho Antonio de Ayala hice sacar, y saqué de los 
papeles que están en el dicho archivo, las escrituras, que por la dicha Cédula 
se manda cuyo tenor es este que se sigue, 
«Incorporación del reyno de Navarra 
en la Corona de Castilla». 
«En la ciudad de Burgos, cabeça de Castilla, Camara de la Reyna nues-
tra Señora, lunes once dias del mes de Junio año del nacimiento de nuestro 
Señor Salvador Jesu-Christo de mil é quinientos é quince años. Estando en 
una sala vaja de las casas del Condestable de Castilla, que son en la dicha 
ciudad donde posa el muy alto, católico, é muy Poderoso Principe, el Rey 
D. Fernando nuestro Señor, administrador y Governador de estos reynos de 
Castilla de Leon de Granada, &c. Por la muy alta y poderosa Princesa la 
Reina D.a Juana nuestra Soberana Señora su hija: y estando ay presentes el 
muy magnífico, é muy Reverendo Señor D. Joan de Fonseca, Obispo de la 
ciudad de Burgos capellán mayor de S. A. y el muy magnífico Señor D. Fer-
nando de Vega, Comendador mayor de Castilla, y Presidente del Consejo de 
las Ordenes, Presidente de las Cortes que por mandado de S. A. se hazen, 
y celebran en esta ciudad: y el Licenciado Luis Zapata, Letrado de las dichas 
Cortes: y el Doctor Carabajal, asistente de las dichas Cortes: todos los del 
Consejo de la Reyna nuestra Señora. E en presencia de nos Pedro de Quin-
tana Secretario y del Consejo de su Alteza: y Bartolome Ruiz de Castañeda, 
y Pedro Zuaçola, escribanos de las dichas Cortes: estando presentes en la 
dicha sala Pedro de Cartagena, y Garcia Ruyz de la Mota. Procuradores de 
Cortes por la ciudad de Burgos: y Luis Barba, é Fernando de Villasaña, pro-
curadores de Cortes por la ciudad de Leon: é Fernando de Avalos, y el jura-
do Fernando de Avila, procuradores de la dudad de Toledo: é Francisco de 
los Cobos, é Juan Alvarez Zapata, procuradores de Cortes por la ciudad de 
Granada: é D . Juan de Guzman é Gutierre Tello, procuradores de Cortes 
por la ciudad de Sevilla, é D. Diego de Cordova é D. Francisco Pacheco pro-
curadores de Cortes por la ciudad de Cordova, é Alonso Pacheco é Diego de 
Lara Procuradores de Cortes por la ciudad de Murcia y el Licenciado Jorge 
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Megía, é Christoval de Verrio, procuradores de Cortes por la ciudad de 
Jaén: y D. Alonso de Acebedo, y Alonso Rodriguez de Fonseca, procurado-
res de Cortes por la ciudad de Salamanca: y Hernando de Ledesma, y Alon-
so Ordonez de Villa-quitan procuradores de Cortes por la ciudad de Zamo-
ra: y Sancho Sanchez de Avila, y el Licenciado Juan de Henao, procuradores 
de Cortes de la ciudad de Avila: y Diego Lopez de Samaniego y el Bachiller 
Alonso de Miranda, procuradores de Cortes por la ciudad de Segovia, y Luis 
Carrillo de Albornoz, é Francisco Alonso Cherino, procuradores de Cortes 
por la ciudad de Cuenca: y el Comendador Christoval de Santisteban é Joan 
de Duero, procuradores de Cortes por la villa de Valladolid: y Antonio de 
Deza, y el Licenciado Christobal Vazquez de Acuña, procuradores de Cortes 
por la ciudad de Toro é Joan de Barrio-nuevo, é Joan de Morales procurado-
res de Cortes por la ciudad de Soria: y D . Iñigo de Orellano, y el Doctor 
Francisco de Medina, procuradores de Cortes por la ciudad de Guadalajara: 
é Francisco de Herrera é Rodrigo de Lujan, procuradores de Cortes, por la 
villa de Madrid: vino á la dicha sala estando en ella los dichos Señores Pre-
sidente, Letrados, é Asistente, é Procuradores de Cortes. 
«El Ilustre, y muy magnífico Sr. D . Fadrique de Toledo Duque de A l -
va, Marques de Coria &. asentando en medio de los dichos Presidentes: dijo 
á todos los susodichos en alta é inteligible voz, que el dicho Rey D. Fernan-
do nuestro Sr. les embiaba á decir, que ya sabían como el Papa Julio de bue-
na memoria le proveyó del reino de Navarra, por privación que del dicho 
reino, su Santidad hizo â los Reyes D. Joan de Lahrit, y D.a Catalina su mu-
ger, Rey y Reina que fueron del dicho reino, porque siguieron y ayudaron al 
Rey Luís de Francia que persiguian la Iglesia con armas, y con cisma, para 
que fuese de su Alteza el dicho reino, y pudiese disponer dél en vida ó en 
muerte á su voluntad: y que su Alteza por el mucho amor que tenia á la di-
cha Reina D.a Joana nuestra Soberana Señora, su hija, y por la mucha obe-
diencia que ella habia tenido y tiene, por el acrecentamiento de sus reinos y 
Señoríos: y ansi mismo por el mucho amor que tiene al muy alto, é muy 
Poderoso Príncipe D . Carlos nuestro Sr. como á hijo, é nieto: ê por el bien, 
y acrecentamiento de la Corona Real des tos reinos de Castilla, de Leon, de 
Granada & . E l dicho Rey D. Fernando nuestro Señor, para después de su 
vida, dava el dicho reino de Navarra â la dicha Reina D.a Joana nuestra Se-
ñora su hija, y desde agora lo incorporaba, é incorporó en la Corona Real de 
estos dichos Reinos de Castilla, de Leon, de Granada & . Vara que fuese de 
la dicha Reyna nuestra Señora, é después de sus largos dias del dicho Prín-
cipe nuestro Señor y de sus herederos y sucesores en estos dichos reinos de 
Castilla, de Leon y Granada &. Para siempre jamas. 
«Y dicho lo susodicho, porque entre los procuradores de Burgos y To-
ledo, avia alguna diferencia, como suele, sobre cual dellos ha de fablar pri-
mero: los dichos Presidentes de las dichas Cortes en nombre de la Reina 
nuestra Señora, digeron, Toledo hará lo que su Alteza mandare, hable Bur-
gos. Luego los dichos procuradores de la dicha ciudad de Burgos por si y en 
nombre de todos los procuradores de Cortes que allí estaban presentes, di-
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geron, que por larga esperíencia, y muchas buenas obras, y mercedes, se ha-
bía visto el mucho amor que su Alteza tenia siempre á la Reina nuestra Se-
ñora, y á su succesores y á estos reinos: y que continuando su loable cos-
tumbre, y entrañable amor, facia la dicha merced á su Alteza y á sus suce-
sores, y á estos dichos reinos, y por ello vesan las manos de su Alteza: y to-
•dos los dichos procuradores de suso nombrados, y cada uno por si digeron, 
«que en nombre de sus ciudades, y villas destos reinos de Castilla, y Leon, y 
Granada, decían lo mismo: testigos que á ello fueron presentes, son todos 
los susodichos. 
«E después desto, en la dicha ciudad de Burgos, á siete dias del mes 
-de julio, del dicho año, estando el muy alto, y muy poderoso Príncipe el Rey 
D. Fernando nuestro Sr. Key de Aragon, ê de Navarra, é de las dos Sidlias 
de Jerusalem & . Administrador é gobernador destos reinos de Castilla, é de 
Leon é de Granada, por la muy alta, é muy poderosa Princesa la Reina D.a 
Joana nuestra Señora su hija, en una quadra de las casas del Condestable de 
Castilla, que son en la dicha ciudad, donde su Católica Magestad possa, y 
estando hay presentes el muy magnífico é muy reverendo Sr. D . Juan Ro-
driguez de Fonseca, Arzobispo de Rosano, Obispo de Burgos, é Capellán 
mayor de su Alteza, y el muy magnífico Sr. D. Fernando de Vega, Comen-
dador mayor de Castilla y presidente del Consejo de las órdenes, presidentes 
•de las dichas Cortes, é el Licenciado Zapata Letrado de las dichas Cortes, é 
el Dr. Carabajal, asistente de las dichas Cortes, todos del Consejo de su A l -
teza, é en presencia de nos Pedro de Quintana Secretario, é del Consejo de 
Su Alteza é Bartolome Ruiz de Castañeda, escribano del Consejo, é Luis Del-
gadillo escribanos de las dichas Cortes: estando presentes en la dicha quadra 
ante su Alteza Pedro de Cartagena, é Garcia Ruyz de la Mota, procuradores 
de Cortes por la ciudad de Burgos, é Luis Barba, é Fernando de Villafaña 
procuradores de Cortes por la ciudad de Leon: é Fernando de Avalos, é el 
jurado Francisco de Avila procuradores de Cortes de la ciudad de Toledo: é 
Francisco de los Cobos, é Juan Alvarez Zapata procuradores de Cortes por 
la ciudad de Granada: é D. Joan de Guzman é Gutierre Fellon procurado-
res de Cortes por la ciudad de Cordova: é Alonso Pacheco é Diego de Lara, 
procuradores de Cortes por la ciudad de Murcia: é el Licenciado Jorge Me-
gía é Cristóbal de Berrio, procuradores de Cortes por la ciudad de Jaén: é 
D . Alonso de Acebedo, é Alonso Rodriguez de Fonseca, procuradores de Cór-
tes por la ciudad de Salamanca: é Fernando de Ledesma é Antonio Ordoñe2 
de Villaquitan, procuradores de Cortes por la ciudad de Zamora: é Gonzalo 
Sanchez de Avila, é el Licenciado Joan de Henao, procuradores de Cortes 
de la ciudad de Avila: é Diego Lopez de Samaniego, é el Bachiller Alonso 
de Miranda procuradores de Cortes por la ciudad de Segovia, é Luis Carri-
llo de Albornoz, é Fernando Alonso Cherino, procuradores de Cortes por ía 
•ciudad de Cuenca é el Comendador Christobal de Santiesteban, é Joan de 
Duero procuradores de Cortes por la ciudad de Valladolid: é Antonio de 
Deza, é el Licenciado Christobal Vazquez de Acuña procuradores de Cortes 
por la ciudad de Toro: é Joan de Barrio-nuevo, é Fernando de Morales, pro-
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curadores de Cortes por la dudad de Soria: é D . Iñigo de Arellano, é el 
Doctor Francisco de Medina, procuradores de Cortes de la ciudad de Gua-
dalajara: é Francisco de Herrera, é Rodrigo Lujan, procuradores de Cortes-
de la villa de Madrid. E luego el dicho Rey nuestro Señor dijo á todos los 
dichos Procuradores de las dichas Cortes, que presentes estaban, que ya sa-
bían como el Duque de Alva les habia dicho de su parte, estando juntos en 
Cortes: que el Papa Julio de buena memoria le proveyó del reyno de Na-
varra, por privación que del dicho Reyno su Santidad hizo, á los Reyes D. 
]ttan de Labrit, y D.a Catalina su muger, Rey y Reyna que fueron del dicho 
reyno de Navarra, que siguieron y ayudaron al dicho Rey Luís de Francia,, 
que perseguia la Iglesia, con armas, y cisma, para que fuese de su Alteza el 
dicho reyno, é pudiese disponer del en vida, ó en muerte á su voluntad: y 
que su alteza por el mucho amor que tenia á la dicha Reyna D.8, Juana nues-
tra Soberana Señora, su hija, é por la grande obediencia que ella le ha teni-
do, é tiene, é por el acrecentamiento de sus reynos é Señoríos: é ansí mes-
mo por el mucho amor que tiene al muy alto, é muy poderoso Principe D. 
Carlos nuestro Señor, como á hijo é nieto, dava para después de sus dias el 
dicho reyno de Navarra â la dicha Reyna D.a Juana nuestra Señora, su hija, 
é lo encorporaba, é encorporó en la Corona Real de estos reynos de Castilla, 
é Leon, é de Granada, para mientras viviese la Reina nuestra Señora, é des-
pués de sus largos dias del dicho Príncipe su hijo nuestro Señor, é de sur 
herederos, ê sucesores en estos dichos reinos de Castilla, é de Leon de Gra-
nada &. Para siempre jamas: é que porque fuesen ciertos, que su intención 
siempre había sido, y era de acrecentar la Corona Real de Castilla, é de Leon, 
é de Granada, como por esperienda lo habían visto, que agora su Alteza, 
ratificando é probando lo susodicho daba é diá para después de sus dias el 
dicho reino de Navarra, â la dicha Reina D.a Joana nuestra Señora su hija: ê 
que desde agora lo encorporaba, é encorporó en la Corona Real destos di-
chos reinos de Castilla, é de Leon, é de Granada para que sea de la dicha 
Reina nuestra Señora, ê después de sus largos dias, del dicho Príncipe nues-
tro Sr. y de sus herederos y sucesores en estos reinos de Castilla, de Leon de 
Granada, para siempre jamas: é que su Alteza mandaba, que de las cosas 
que tocasen á las ciudades, é villas, é lugares del dicho reino de Navarra, ê 
á los vecinos delias, conociesen desde agora los del Consejo de la dicha rei-
na D.* Joana nuestra Señora é administrasen justicia ã las dichas ciudades 
villas y lugares del dicho reino, é ã los vecinos delias que ante ellos la vinie-
ron ã pedir de aqui adelante, guardando los fueros ê costumbres del dicho 
reino. E luego los dichos procuradores de la dicha Ciudad de Burgos, é 
todos los procuradores de Cortes, que alli estaban presentes, digeron: 
que en nombre destos dichos reinos de Castilla é de Leon é Granada, 
recibian la dicha merced que su Alteza facia á la Reina nuestra Señora, 
é á sus succesores á estos dichos reinos del dicho reino de Navarra: é por 
ello besaron las manos á su Alteza, é lo pidieron por testimonio á nos el di-
cho secretario y escribanos de las dichas Cortes. De lo cual fueron testigos 
que á ello fueron presentes, los dichos Señores Obispo de Burgos, Arzobis-
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po de Rosano, é el Comendador mayor de Castilla, é el Licenciado Zapata, 
é el Doctor Carabajal. Va sobre rayado una, é. Yo el dicho Bartolome Ruiz 
de Castañeda, escribano de cámara, é escribano del Consejo de la Reyna 
nuestra Señora, é escribano de las dichas cortes, presente fué á lo que dicho 
es, en uno con el dicho Secretario Pedro de Quintana, é con los dichos Pe-
dro de Zuazola, é Luis Delgadillo, escribanos de las dichas Cortes: é por en-
de fice aqui este mi signo, en testimonio de verdad. Bartolome Ruiz. 
Clausula del testamento del Sr. Rey D. Fernando, que santa gloria haya, fe-
cho en el lugar de Madrigalejo, en la casa de los frailes del Monasterio de 
Guadalupe á veinte y dos de Enero de mil y quinientos y diez y seis años. 
«Item, dejamos, instituímos, y hacemos heredera nuestra á la dicha Se-
renísima Reyna D.a Juana nuestra muy cara é muy amada hija, y al dicho 
Ilustrísimo Príncipe D . Carlos nuestro nieto, y á sus herederos, y sucesso-
res, legitimamente del nuestro reyno de Navarra, y de todas las ciudades, 
villas, y lugares, é otros qualesquier derechos, é pertenencias de aquél: 
el qual reyno por la notoria cisma, inspirada contra la persona del Sumo 
Pontífice, é Sede Apostólica, é contra el patrimonio de aquella, que fueron 
declarados por cismáticos, el Rey D. Joan, y la Reyna D.a Catalina, que en-
tonces poseyan el dicho reyno, é como bienes de cismáticos, requerido por 
nuestro muy Santo Padre Julio de buena memoria, lo ovimos de conquistar, 
y nos fué adjudicado y dado el drecho de aquel por ser reyno nuevamente 
adquirido, fazemos del especial mención, á la dicha nuestra hija, é nieto, 
allende de la clausula general infrascripta, é siguiente, que les hacemos de la 
herencia universal: el qual dicho reyno en las Cortes postrimeramente cele-
bradas en estos reynos de Castilla en la ciudad de Burgos, avernos encorpo-
rado â la Corona de los dichos reynos de Castilla» 4. 
El Rey.—Reverendo inchristo Padre D. Diego de Avellaneda Obispo 
de Tuí Presidente del nuestro Consejo de Navarra. Ami es fecha relación 
que en las Cortes que se tienen por ese dicho reyno suelen ser llamados 
para la proposición de ellas todos los del nuestro Consejo del dicho reyno s. 
E por que esto es dar causa de que se impida la administración de la nuestra 
justicia é se dilaten las causas y pleitos en que ellos entienden de que se si-
gue mucho daño de las partes, por esta mi cédula mando que para las Cor-
tes que este presente año se han de tener por el dicho reyno sean llamados 
(4) A l Eol. 721 del primer volumen, Ubro 1.° de esta 3/- parte se dijo que el año de 
1643 se siguió en el Consejo de Navarra un pleito, que todavía se halla pendiente, aun-
que archivado con el n.0 14 fajo 1.° del tit. 28 entre la Diputación del Reino y Sancho de 
híonreal por una parte y por otra el Sr. Fiscal de S. M. sobre que se declarase por contra-
fuero la prisión y embargo de bienes de dicho Monreal egecutados por comisión del Conde 
de Castillo, encargado de la recaudación del donativo hecho a l Rey por el Reino de 
Navarra, de que era depositario dicho Momeal. En este pleito presentó impresos la 
Diputación del dicho Reino, entre otros documentos, los que preceden sobre la incor-
poración de la Corona de Navarra á la de Castilla. Véase el (olio 43 de dicho pleito. 
(5) En el dia no va con la proposición á las Cortes mas que un solo Ministro. 
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dos de los del nuestro Consejo qual es mejor vos pareciere que sean Na-
varros y tengan mas información y expedición de los negocios de ellas, y es-
tos dos asistan é estén presentes en todo lo que se hiciere en las dichas Cor-
tes los quales escoged ed elegid vos et tened especial cuidado que se haga 
así. 
Asi mismo vos mando que aviseis y mandeis de mi parte á los dichos 
dos del Consejo que asi nombrareis que no consientan proponer agravio al-
guno en las dichas Cortes ni lo admitan de cosa que estobiere determinada 
por el dicho nuestro Consejo ó en la Audiencia de la Corte mayor 6 estubíe-
re pendiente salvo solamente de aquello que yo ó mis jueces y oficiales ko-
bieremos hecho de fecho ê sin conocimiento de causa, Y vos y los del nues-
tro Consejo tened especial cuidado de que esto se guarde y cumpla^. De 
Toledo á catorce de Diciembre de mil quinientos veinte y cinco años.—Yo 
el Rey.—Por mandado de S. M . Francisco de los Cobos.—Para el Presiden-
te de Navarra sobre lo de las Cortes. 
Visita del año de 152i por el Licenciado Valdes. 
D. Carlos, por la gracia de Dios, Rey de Romanos, Emperador semper 
Augusto, D.a Juana su madre: et el mismo D. Carlos su hijo por la misma 
gracia Reyes de Castilla, de Navarra, de Leon, de Aragon, de las dos Cici-
lias, de Hierusalem, Conde de Flandes, y de Tirol & . Por quanto los Reyes 
hemos de tener gran cuidado por la administración de la justicia, por la 
cuenta que á Dios nuestro Sr. hemos de dar, pues nos encomendó la justicia 
en la tierra, queriendo cumplir en lo que á Nos es posible, con lo que en es-
to debemos á Dios, y deseando que la nuestra justicia en el dicho nuestro 
Reino de Navarra bien sea administrada, y por personas cuales conviene pa-
ra ello, por el amor, y voluntad que tengo á los nuestros subditos del, para 
lo mejor proveer con mas acuerdo, y por tener cumplida información de las 
cosas de dicho Reino; por una nuestra carta mandamos al Licenciado Valdes 
del Consejo de la Santa y general inquisición, que fuese al dicho nuestro rei-
no de Navarra, y visitase al Regente, y los del nuestro Consejo del dicho 
reino, Alcaldes de Corte del, y Fiscal, y patrimonial, y Secretarios, y Nota-
rios, y Jueces de Comptos, y de finanzas, y otros oficiales del dicho reino: 
y se informase como se administraba la nuestra justicia en el dicho reino: y 
se había algunas cosas, que conviniese proveer, y remediar para la buena 
gobernación, et administración de la justicia, y mejor y mas breve espedi-
cion de los negocios, y trújese la información ante nos. E l qual hizo la dicha 
visitación, y la trajo: y conmigo el Rey consultado, á lo que pareció por la 
dicha visitación que se debía proveer, y remediar, platicado sobre ello con 
los del nuestro consejo, y con los del Consejo del dicho Reyno de Navarra, 
para poder mejor, y mas descargadamente cumplir con la administración de 
(6) Los dos, de quienes se habla, son los que llamamos Asesores de Cortes, á 
saber, el Regente asesos nato, y el otro nombrado por el Virrey, que no sé por que ha 
de ser Navarro. E l Navarro lleva l a proposición á los Estados. 
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la justicia en el dicho reino, y porque tengamos menos de dar cuenta á Dios, 
nuestro Sr. avernos acordado, que en el nuestro Consejo del dicho nuestro 
Reino de Navarra, aya de aquí adelante un Presidente, que presida con los 
del dicho nuestro Consejo: y hemos dado orden en el número que á de ha-
ber de los del dicho nuestro Consejo, et Alcaldes de Corte, et otros oficiales 
del dicho reino: y que continuamente residan en sus oficios. Y porque á nos 
es fecha relación, que de mas, et allende de aquello, que está proveido por 
leyes, fueros, et ordenanzas del dicho reino, es muy cumplidero al servicio 
de Dios nuestro, et á la buena administración, et egecucion de la nuestra jus-
ticia, que proveamos sobre otras cosas, y casos que de suso se hará mención. 
Porende queriendo proveer y remediar cumplidamente en todo lo necesario, 
y provechoso, para que el dicho nuestro Rey no, y Consejo esté bien y regi-
do, y gobernado, con acuerdo del Presidente, y los del nuestro Consejo, 
mandamos hacer, y hicimos ciertas ordenanzas á lo suso dicho concernientes, 
su tenor de las quales es este que sigue. 
Ordenanza I I . 
Y primeramente queremos y mandamos, que en el dicho nuestro Con-
sejo de Navarra aya, y esté continuamente un perlado por Presidente como 
dicho es, y seis del Consejo, quales nombraremos1: y que agora sean los 
siguientes: El Bachiller Pedro de Sarria, el Licenciado Balanza, el Bachiller 
Joan de Redin, el Doctor Jacobo de Arteaga, el Doctor Martin de Goñi, el 
Doctor Bernardino de Anaya. 
Ordenanza I I I . 
Los quales dichos nuestro presidente, y los del Consejo de suso decla-
rados, tengan los dichos oficios en quanto nuestra merced, y voluntad fuere, 
y juren el secreto del dicho Consejo en manos del dicho nuestro Presidente: 
y residan en la ciudad de Pamplona, et hagan una sala donde se junten en 
la casa, que la dicha ciudad hace, la qual hemos mandado que se acabe para 
este efecto: y porque se haga mas presto, mandaremos ayudar por la costa 
de ello. Y los dichos nuestro Presidente y los del dicho nuestro Consejo se 
junten los dias, que no fueren fiestas, y tengan las Audiencias como se acos-
tumbra, despachando procesos y negocios: y prefieran en todo á los Alcal-
des, et á otras justicias del dicho Revno en las honras, y preeminencias, et 
asentamientos: no obstante que alguno del Consejo sea menos antiguo en el 
oficio, que alguno de los Alcaldes: y que ellos, ni otra persona alguna fir-
men las provisiones, que acordaren: y los del dicho nuestro Consejo acuer-
den, y comuniquen con el dicho nuestro Presidente, y no con otra persona, 
las cosas que hubiere de proveer, y despachar. Y que los del dicho nuestro 
Consejo no hagan ausencia alguna, sin licencia, y mandado del dicho nues-
(7) No espresa, si naturales ó esirangeros, ni cuantos de estos y cuantos de 
aquellos. 
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tro presidente. Y quando algunas cosas tan graves, y de tanta calidad se 
ofrecieren, que les parezca, que nos lo debemos saber, que nos lo consulten. 
Y mandamos, que el dicho nuestro presidente, tenga voto en la determina-
ción de los pleytos, y causas, y negocios, que ocurrieren al dicho Consejo, et 
estén pendientes en él, que se hubieren de veer, y determinar, como lo te-
nia el nuestro Regente en el dicho Consejo. 
Ordenanza I V . 
Otrosí es nuestra voluntad, y merced, que en el dicho Consejo estén y 
residan quatro Alcaldes de Corte, quales nombraremos, y que agora sean los 
siguientes. E l Licenciado Aoiz, el Doctor Ulrurum, el Licenciado Urzanqui, 
el Licenciado Verdugo. 
Ordenanza V. 
Los quales dichos quatro Alcaldes residan asi mismo en la ciudad de Pam-
plona, y conozcan de todos los pleitos civiles, y criminales, que ante ellos v i 
nieren, de que según las leyes, et ordenanzas del dicho reino puedan, y deván 
conocer. Los quales ayan de determinar, y sentenciar según, y de la manera 
que deben de justicia, y derecho: y que puedan apelar de ellos en lás causas 
civiles, y criminales, para ante los dichos nuestro presidente, et oydores, co-
mo se ha hecho, et acostumbra hacer hasta aqui. Y si alguno, ó algunos de 
ellos fueren ausentes, é por otra manera impedidos se hayan de juntar, y 
junten con los dichos Alcaldes que quedaren uno, ó dos ó tres del dicho 
nuestro Consejo, si tantos fueren menester, quales para ello el nuestro Pre-
sidente diputare: por manera que á lo menos siempre sean tres en determi-
nar, y sentenciar las causas criminales, en especial en las que hubiere pena 
de muerte, ó perdimiento de miembro, ó destierro perpetuo del Reyno. 
Ordenanza V I . 
Otrosí queremos, y mandamos, que los dichos nuestros Presidente, y 
los del Consejo, los días que acostumbran juntarse para despachar procesos, 
y negocios se junten desde el primero día del mes de Octubre, hasta fin del 
mes de Marzo, á las ocho horas hasta las onze: y desde el primero de Abri l , 
comienzen á ir a las siete horas, et estén hasta las diez: y quando se juntaren 
á las tardes en la Audiencia, se junten dos dias á la semana, como le suelen 
hacer et el que no estubiere de los del dicho Consejo sea multado del sala-
rio de aquel dia, al respecto de como le cabe: salvo si tubiere causa justa, é 
legítima, ó si antes embiare á excusar, Y esto mismo se tenga, y guarde con 
los dichos Alcaldes: excepto que ellos no hagan las Audiencias de las tardes, 
porque no dejen de ocuparse en las cosas, que como Alcaldes han de tener, 
Y la persona, que ha de ser multador, mandamos al nuestro presidente, y 
los del nuestro Consejo, que ellos lo provean, y nombren: y que sea tal per-
sona, cual á elloi les pareciere. 
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Ordenanza V i l . 
Assi mismo mandamos, que para proceder, y conocer, y entender en Ias 
causas civiles, no aya vacaciones: y que en las causas criminales no aya vaca-
ciones n i ferias, aunque estén introducidas en favor de las partes. Porque esto 
mandamos, que se haga por mas breve expedición de los negocios, y mejor 
administración de la justicia. 
Ordenanza V I I I . 
Assi mismo mandamos, que de aqui adelante la determinación, y estilo 
del Consejo, y Corte sea una, y no diversa: y segunt el estilo, y ordenanza del 
Consejo, sean obligados de determinar los Alcaldes. 
Ordenanza I X . 
Otrosí ordenamos y mandamos, que al ver de los procesos que vieren el 
Presidente, y los del nuestro Consejo estén presentes los procuradores, y Ad-
bogados de las partes, si quisieren: y para ello los hagan apercibir, y llamar. 
Y si asi apercibidos, y llamados, no vinieren, que vean los procesos sin ellos. 
Y mandamos, que lo mismo hagan los dichos Alcaldes. Y que los unos, ni los 
otros no voten publicamente los pleitos, que vieren. Y mandamos, porque 
aya en todo concordia y ninguno diga después de dar las sentencias que no las 
votaron, y fueron votos contrarios, que de aquí adelante en todos los pleitos 
ordinarios, y de substancia, y en todos los que escedieren de cient libras arri-
ba, el presidente, y los del nuestro Consejo escrivan sus votos brevemente en 
un libro encuadernado, sin poner causas ni razones algunas, de las que los 
mueven: el cual esté en poder del Presidente, y lo tengan en mucho recaudo: 
de manera, que nadie lo pueda 1er, para que cada y cuando cumpliere saberie 
los dichos votos, se pueda provar por el dicho libro. Y el dicho nuestro Presi-
dente jure, que terna secreto los dichos votos, y no los revelará persona algu-
na sin nuestra licencia, y mandado. 
Ordenanza X . 
Otro si, mandamos, que el Presidente, y los del nuestro Consejo, et Al-
caldes de nuestra Corte, no sean abogados en las causas, que pendieren en el 
dicho Consejo, ni ante los dichos nuestros Alcaldes, ni en otra audiencia algu-
na, ni accepten compromisos sin nuestra licencia, y mandado: so pena de sus-
pension de sus oficios. 
Ordenanza X I . 
Otro si: porque muchos maliciosamente sín justa causa se atreven á re-
cusar al presidente, y los del nuestro, Consejo et allegan algunas causas en su 
recusación, que no son verdaderas, y la determinación de las causas se dilata, 
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y es en ofensa del dicho nuestro Presidente, y los del nuestro Gotlsejo: pt>r-
ende ordenamos y mandamos, que de aquí adelante qualquiera persona cjúe 
reusare por sospechoso á qualquíere de los dichos nuestro presidente, y los 
del nuestro Consejo, allegando justa causa de sospecha, y no la provare que 
la parte que la recusare, si la recusación fuere puesta al nuestro presidente, 
pague de pena docientas libras: y si fuere puesta á los del Consejo, ó á qual-
quíere de ellos, pague cient libras. Y las dichas penas sean la mitad para los 
estrados del dicho nuestro Consejo, y la otra mitad para los recusados: y las 
depositen luego en la persona, que mandare el presidente, y los del nuestro 
Consejo, dentro del termino que ellos les asignaren y no sean oidos hasta que 
hagan el deposito: y que luego, que la recusación no fuere provada, sea con-
denado la persona que lo hubiere puesto, sin esperar las sentencias del nego-
cio principal. 
Ordenanza X I I . 
Otro si, mandamos, que el dicho nuestro presidente tenga especial cui-
dado de hacer guardar el secreto del Consejo en los votos que dan: et en to-
das las cosas, que requieren secreto, et á los alcaldes en quanto á los votos de 
las sentencias que dieren: y, que quando hubiere alguna sospecha ó indicios, 
que sea descubierto el secreto, procure de saber por que personas, y se casti-
gue como lo requiere el caso. 
Ordenanza X I I I . 
Otrosí, mandamos que las provisiones, ó cédulas, que los dichos nuestro 
presidente, y los del nuestro Consejo proveyeren, y mandaren despachar, va-
yan firmadas del presidente, y los del nuestro Consejo, ó á lo menos del pre-
sidente, et otros quatro del consejo. Y siendo sobre causa criminal, porque el 
presidente es perlado, firme en su lugar, el del Consejo que fuere mas anti-
guo: y las cartas y cédulas que ellos acordaren que vayan firmadas de mi el 
Rey, las firmen y señalen en las espaldas: de manera que en esto guarden la 
ordenanza que se tiene en el nuestro Consejo de Castilla. Y mandamos, que 
de aquí adelante aya semanero, que tenga cargo de pasar, y corregir las di-
chas provisiones y cédulas: y las que le parecieren justas, y que se deben des-
pachar, las firme: y demás de la firma, ponga una señal en ellas, por donde 
parecen que están pasadas por el semanero. Y las que á el pareciere, que so-
bre alguna cosa se debe platicar en el Consejo, las llebe al Consejo: et antes 
que comienzen otros negocios, de razón al presidente, y los del nuestro Con-
sejo sobre la causa, porque la lleva, para que lo platiquen: y si acordaren que 
se despache, la firme, y pase por semanero: aunque sea de opinion contraria, 
mandándolo el presidente, y los otros del Consejo, ó la mayor parte de ellos. 
Y mandamos, que el semanero comience desde el de Consejo, que fuere mas 
antiguo: y cumplida su semana, al siguiente: et asi dende en adelante succe-
sive: y que el que fuere semanero tenga toda diligencia en pasar, y despachar 
las provisiones, porque no se detengan: et el nuestro presidente no las firme. 
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si primero no fueren pasadas del semanero: y quando fueren firmadas, y des-
pachadas de la manera suso dicha, el sello las selle, y pase: y no de otra ma-
nera. 
Ordenanza X I V . 
Otro si ordenamos, y mandamos, que los procesos, que primeramente 
son conclusos, aquellos se vean, y determinen primero que los otros: et esto 
se guarde en los pleitos, que agora están pendientes, .y se trataren de aquí 
adelante asi en el dicho nuestro Consejo, como ante los Alcaldes de Corte. Y 
porque se sepa quando se concluyen, que el secretario, ante quien pasare, 
asiente la conclusion de su letra en las espaldas del proceso. Pero queremos, 
que los de los pobres, y personas miserables, se vean primero, que otros algu-
nos, sin que se guarde con ellos la dicha orden. 
Ordenanza X\r. 
Asi mesmo ordenamos, y mandamos, que en los pleitos, y causas, que se 
tractaren en el dicho nuestro Consejo, seyendo sobre cosas civiles, aya revis-
ta conforme á la cédula que yo el Rey mandé dar sobre ello: la qual mando 
que se guarde, y cumpla, su tenor de la qual es este que sigue. 
Cédula del Rey sobre la revisía. 
Regente, y los del nuestro Consejo de este nuestro Reino de Navarra. 
Por parte de los tres Estados deste dicho Reino, me es fecha relación, que 
quando ante vosotros se tráete pleito entre partes, y dais en él sentencia, que 
aunque apelan de ella ante nos, no quereis otorgar apelación diciendo, que 
no ha lugar, n i es platica, ni estilo de ese Consejo, sino que queda la tal sen-
tencia pasada en cosa juzgada: de que diz que los vecinos, y moradores del 
dicho Reyno, reciben agravio, y daño: porque podrian provar en la segunda 
instancia lo que en la primera no pudieren provar por falta de tiempo, ó otros 
impedimentos: y me fué suplicado sobre ello mandase proveer, ó como la mi 
merced fuese. Y porque mi voluntad es, que se mire, y guarde muy entera-
mente la justicia á quien la tubiere, es mi merced, y ordeno, que de aqui ade-
lante de las sentencias que vosotros dieredes, aya, y pueda aver suplicación 
para ante vosotros mismos: et en el dicho caso torneis á oir las partes, y bre-
vemente no dando lugar á dilaciones de malicia, determineis en ello que sea 
justicia: salvo en caso, que el tal pleyto, ó pleytos, que asi sentenciaredes, 
ayan venido, ó vengan en grado de apelación de sentencia condenatoria, ó ab-
solutoria de los Alcaldes de nuestra Corte mayor de este dicho Reyno, y que 
vosotros hubiesedes confirmado en todo la dicha sentencia. Porende yo vos 
mando, que asi lo guardeis, y cumpláis de aqui adelante, y contra ello no va-
yáis, n i paséis en manera alguna. Fecha en Pamplona, á doce dias del mes de 
Diciembre, de quinientos y veinte y tres años. Yo el Rey. Por mandado de 
Su Magestad. Francisco de los Cobos. 
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Ordenanza X V I . 
Y porque nuestra intención y voluntad es, de atajar dilación en la deter-
minación de los pleytos, especialmente en los que son en grado de revista, 
mandamos al presidente, y los del nuestro Consejo, que ellos abrevien los 
términos de la revista como les pareciere, según la qualidad de la causa: y 
sobre ello les encargamos las conciencias. 
Ordenanza X V I I . 
Otro sí, ordenamos, y mandamos á los dichos Presidente, y los del nues-
tro Consejo, que los procesos, que agora están comenzados á votar, los aca-
ven antes, que se comiencen otros y que asi lo hagan los nuestros Alcaldes, et 
esta orden tengan y guarden de aqui adelante, y que especialmente tengan 
cuidado, que las causas de los pobres, y personas miserables, sean vistas, y 
despachadas primeramente que otras. 
Ordenanza X V I I I . 
Asi mismo prohibimos, y defendemos, que el nuestro presidente, y los 
del nuestro Consejo, ni los dichos Alcaldes, que agora son, ó fueren de aqui 
adelante, no acompañen á ningunos caballeros, ni otras personas, ni salgan á 
recibirlos: pena de suspension de sus oficios: y que ninguno del Consejo vaya 
á comisiones, ni ellos, ni los Alcaldes lleven derechos por recibir testigos: ni 
reciban dádivas, ni presentes, ni comidas, por si mismos, ni por interpósitas 
personas, ni sus mugeres, ni hijos, en poca cantidad, ni en mucha: directe, ni 
indirecte so la dicha pena: pues los otros han de tomar de ellos exemplo. 
Ordenanza X I X . 
Otro sí, prohibimos, y defendemos, que los del nuestro Consejo, et A l -
caldes de Corte de aquí adelante, ninguno de ellos sea, ni pueda ser proveydo 
por jurado, ni Regidor, n i Alcalde de la ciudad donde estubieren, ni de otro 
lugar en el dicho reino: porque así cumple á nuestro servicio, y mejor admi-
nistración de la justicia. 
Ordenanza XX. 
Otro si, porque conviene á nuestro servicio, et administración de la jus-
ticia, que de las provisiones que despacharen los del dicho nuestro Consejo, et 
Alcaldes de Corte, aya registro para quando fuere menester ver el traslado de 
ellas. Mandamos, que en el dicho nuestro Consejo aya una persona qual nom-
braremos, que tenga el registro: et á la tal persona, después de despachadas, 
antes que se sellen, se las lleven á que las registre: et el sea obligado á tomar, 
y tome de cada uno de ellos un traslado á la letra, y ponga los nombres de 
los que las firman, y del secretario, que la despacha corregido, y concertado 
104 J O S E M A R I A Z U A Z N A V A R 
con el original: y ponga en la dicha provision, registrada, y que el sello no la 
selle, sin lo susodicho. Y mandamos á los del dicho nuestro Consejo, que lue-
go platiquen en los derechos, que será bien que lleve el registrador por regis-
trarla, y me embien su parecer, para que yo lo mande ver y proveer en ello: 
y que esto hagan luego, y con diligencia. 
Ordenanza X X I . 
Asi mismo mandamos, que las penas fiscales no se arrienden á persona 
alguna: y que el presidente, y los del nuestro Consejo tengan especial cuida-
do, que en la cobranza de ellas aya especiel recaudo y diligencia. 
Ordenanza X X I J . 
Otro si porque la nuestra justicia sea mejor executada entendiendo ser 
cumplidero al servicio de Dios y nuestro, hemos acordado, y proveido que de 
aqui adelante aya en ese Reyno un Alguacil mayor: y que éste ponga cuatro 
lugares tenientes que sean personas, quales convienen para la execucion de la 
nuestra justicia, y sean aprobados y recibidos los dichos tenientes por los di-
chos presidente y los del nuestro Consejo, E agora, en quanto nuestra mer-
ced, y voluntad fuere: nombramos, y elegimos por alguazil del dicho Reyno 
á Bernal Cruzat justicia mayor, al cual hemos mandado dar el titulo de dicho 
oficio. 
Ordenanza X X I I I . 
Item, mandamos, que el dicho fiscal, y los que del después fueren, no 
aboguen en ninguna causa, sino fuere en las que fueren de nuestra corona, y 
patrimonio Real: y que el fiscal esté presente siempre en Consejo, aunque es-
ten votando: pero que él no tenga voto. 
Ordenanza X X X I V . 
Otro si, porque conviene á nuestro servicio, y mejor expedición de los 
negocios, mandamos, que de aqui adelante en el nuestro Consejo no aya mas 
de cuatro secretarios: y por agora en quanto nuestra merced, y voluntad fue-
re, nombramos á Martin de Larraya, et á Echayde, et á Vergara, et á Moño-
nes: et estos cuatro, y no otros, usen los dichos oficios. Y mandamosj que 
ellos ni los notarios de los dichos Alcaldes, no den los prosesos, que ante ellos 
pasaren, á los abogados, ni relatores, ni otras personas, á quien los ayan de 
dar, sin que primero tomen de ellos conocimiento de como los reciben, y muy 
particularmente de cada cosa: y para ello tengan sus libros y conocimientos. 
Y prohibimos y defendemos, que de aqui adelante los dichos secretarios, n i 
alguno de ellos, no vayan á comisiones, antes estén, y residan, en sus oficios 
continuamente. 
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Ordenanza X X V . 
Asi mesmo mandamos, que los abogados, que residieren, et abogaren en 
el dicho nuestro Consejo presenten los títulos de sus grados ante el presiden-
te, y ios del nuestro Consejo: et ellos los examinen, y los que por ellos fue-
ren examinados, et aprobados, mandamos, que aboguen en el dicho nuestro 
Consejo, y no otros algunos: y que juren, que antes que firmen la relación 
del pleito, verán el proceso de ello originalmente. 
Ordenanza X X V I . 
Asi mesmo mandamos, que los escrivanos, que hubieren de hacer, y 
crear en el dicho Reyno, sean vistos, et examinados por los dichos presiden-
te, y los del nuestro Consejo en nuestro nombre, en el Consejo: et á los que 
por ellos fueren aprobados, se les dé titulo del oficio en nuestro nombre, y 
no á otros algunos: et en la carta que les dieren, pongan como fueron exami-
nados. 
Ordenanza X X V I I . 
Otro si, ordenamos, y mandamos que de aqui adelante los del dicho 
nuestro Consejo, cuales fueren nombrados por el dicho nuestro presidente, 
vayan el sábado de cada semana á visitar las cárceles, y los presos de ellas, 
asi la cárcel de la dicha Corte, y Consejo, como de la ciudad y villa donde 
estubieren: et á la dicha visitación estén presentes los Alcaldes y Alguaziles, 
y notarios de Corte, por que den razón de las causas de los presos, de las que-
xas que de ellos hobiere: encargamos á los Oydores que fueren sus concien-
cias, para que las causas y negocios de presos sean miradas, y brevemente 
expedidas: y cada sábado vayan los del Consejo, como los repartiere el dicho 
nuestro presidente: y los que fueren, hagan relación en el Consejo otro día si-
guiente, antes que se entienda en otros negocios, de la visitación que hicieren, 
para que si conviniere proveer alguna cosa, la provean. 
Ordenanza X X V I I I . 
Otro sí, porque somos informados, que hasta aqui daban los dichos A l -
caldes en fiado á los que estaban presos por causas criminales, y mandaban 
prender, por sola la queja de las partes, á las personas de quien se daba que-
rella, ó acusación: lo qual es contra derecho y justicia. Ordenamos y manda-
mos, que los del nuestro Consejo, ni los dichos nuestros Alcaldes no suelten 
sobre fianzas á las personas, que estubieren presos por causa criminal, avien-
do información del delicto sobre que están presos: salvo si el delicto fuere de 
qualidad, que según derecho se debe dar: y que los dichos nuestros Alcaldes, 
ni Alguacil mayor, ni sus tenientes no manden prender persona alguna, sin 
primero, tener información contra él, ni ellos puedan prender: sino fuere to-
mándolo en el delicto ó ruydo, porque fuere preso. 
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Ordenanza X X I X . 
Otro si, porque algunas veces será necesario, para cosas que acontecen 
en el dicho Reyno, que el presidente, y los del nuestro Consejo provean, que 
alguno de los dichos Alcaldes vaya á entender en ello. Porende ordenamos, y 
mandamos, que el dicho nuestro presidente, por ausencia del tal Alcalde, eli-
ja y nombra otro, que sirva el oficio en su lugar, entretanto que él viene, y 
que sea persona qual convenga. Y esto se entienda, no quedando tres Alcal-
des, que no puedan conocer de las causas. 
Ordenanza X X X . 
Otro si queremos, y mandamos, que de aquí adelante sean visitados el 
presidente, y los del nuestro Consejo del dicho Reino, y los dichos Alcaldes, 
et otros oficiales del, de tres en tres años una vez. Y mandamo al nuestro pre-
sidente, que en fin de los dichos tres años nos lo escriba, et acuerde, para 
que nombremos persona, qual convenga, para que haga la tal visitación. 
Ordenanza X X X I . 
Otro si, mandamos, que en el dicho nuestro Consejo aya tres receptores, 
ante quien pasen, y se hagan las probanzas, que se hubieren de hacer fuera 
de la dicha Corte, en los pleitos, que se tractaren en el dicho nuestro Conse-
jo, el nombramiento de los quales por esta vez cometemos al dicho nuestro 
presidente, y le encargamos su conciencia, para que elija personas hábiles, y 
suficientes, y de confianza, quales convienen para los dichos oficios, y por va-
cación y privación de estos, que de á nos la provision, y nombramiento de 
ellos. 
Ordenanza X X X I I . 
Otro si, mandamos, porque las causas de los pobres sean mas brevemen-
te espedidas, et alien quien abogue por ellos, y las soliciten, que en el dicho 
nuestro Consejo aya un abogado, et un procurador, que resida en el dicho 
Consejo, los quales mandamos, que elija, y nombre el dicho nuestro pre-
sidente con parecer de los del nuestro Consejo, que sean cuales convengan, 
y sobre ello les encargamos las conciencias, y mandamos, que á cada uno le 
señalen salario competente, y que se les pague según, y como mandamos pa-
gar el salario de los dichos nuestros presidente, y del nufestro Consejo. 
Ordenanza X X X I I I . 
Otro si, queriendo proveer los oficios á personas hábiles, y suficientes, 
y fieles á nuestro servicio, y como mas convenga, para que sean bien servidos 
y regidos, por lo que resulta de la dicha visitación. Acordamos, y mandamos, 
que aya de aqui adelante quatro personas en ese Reyno, que sean nuestros 
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Oydores de Comptos, y maestros de finanzas, y que cada una de las dichas 
quatro personas tengan los dichos oficios y las personas, que agora queremos 
que los tengan, en cuanto nuestra merced y voluntad fuere, son Lope Cruzat, 
y Bernal de Eguia, et el Doctor de Goñi, híerno de maestre Juan de Lizondo, 
y micer Juan Rena, capellán de mi el Rey: á los quales hemos mandado dar 
títulos de los dichos oficios, et estos cuatro, y no otros algunos, mandamos, 
que los usen y egerciten, et á las personas, que de antes lo tenien, et agora se 
les quitan, les hemos mandado dar recompensa por ello, y por lo que nos han 
servido. 
Ordenanza X X X I V . 
Porque vos mandamos, veáis las dichas ordenanzas de suso encorpora-
das, y cada una de ellas, y las guardeis y cumpláis, y egecuteis, hagáis guar-
dar, cumplir, y executar, en todo, y por todo, según que en ella se contiene* 
y contra el tenor, y forma de ellas no vayáis, ní paséis, ni consintais ir , n i pa-
sar en tiempo alguno, ni por alguna manera, so las penas en ella contenidas. 
Dada en la nuestra ciudad de Toledo, á catorce dias del mes de Diciembre^ 
año del nacimiento de nuestro Salvador Jesu Christro, de mil y quinientos y 
veinte y cinco años. Yo el Rey. Yo Francisco de los Cobos Secretario de sus 
Cesáreas, y Católicas Magestades, la fize escribir por su mandado. 
En la ciudad de Pamplona, sábado, á deziocho dias del mes de Febrero, 
del año del nacimiento de nuestro Sr. y Salvador Jesu Christo de mil y qui-
nientos y veinte, y seis años, dentro de la posada del muy reverendo in Chris-
to Padre y Sr. el Sr. D. Diego de Avellaneda por la divina clemencia. Obispo 
de Thuy, presidente del Real Consejo de este Reino de Navarra, estando por 
su mandado, y llamamiento juntos en ella los Señores Bachiller Joan de Re-
din, el Licenciado Pedro de la Valanza, el Doctor Martin de Goyñi, el Doc-
tor Jacobo de Arteaga, del dicho Real Consejo: el Licenciado Miguel de Aoiz, 
el Bachiller Juan de Huart, el Licenciado Sancho de Urzainquí, et el Doctor 
Miguel de Ulzurrum, et el Licenciado Verdugo, Alcaldes de la Corte mayor. 
Maestre Joan de Elizondo, Bernal de Suya, Bernal Cruzat finanzas, y Anton 
de Caparroso, y Joan de Larrazoína, y Lope Cruzat oydores de Comptos: et 
el Bachiller de Mainza, procurador fiscal, et el Bachiller de la Valanza aboga-
do Real, y Sancho de Estella, y Joan de Morlones, Secretarios de sus Mages-
tades, et otros muchos Abogados, y Notarios Reales, y de la Corte mayor de 
este dicho Reino: el dicho Sr. Presidente del dicho Real Consejo díó á mi 
Martín de Echayde, Secretario de sus Magestades, las presentes ordenanzas 
Reales, y me mandó que las leyese publicamente, las quales yo el dicho Secre-
tario leí, y publiqué, y después de leydas, y publicadas, el dicho Sr. Presiden-
te, las juró, y recibió juramento á los dichos Sres. del Real Consejo, et á los 
dichos Alcaldes exepto al Bachiller de Huart, et á ios dichos Lope Cruzat, y 
Bernal de Suya oydores de Comptos, y finanzas, et á Bernal Cruzat justicia 
de Pamplona, et á Joan de Morlones Secretario, et á mí el dicho Secretario 
Martin de Echayde sobre la Cruz, Santos Evangelios, por ellos y por mi ma-
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nualmente tocados, y reverendalmente adorados, que guardarán, y observa-
rán, y yo guardaré, y observaré las dichas ordenanzas, como, y de la manera, 
que en ellas se contiene, y sus Magestades por ellas lo mandan: los quales di-
xeron, que así lo juraban, y yo con ellos asi lo juro. Y fecha la dicha publica-
ción de las dichas Ordenanzas, y recebido juramento en la forma que dicho 
es, el dicho Bachiller Joan de Huart, que fué Alcalde de la dicha Corte, dixo, 
que pues su Magestad habia seydo servido de le mandar quitar su oficio, el 
cual habia servido fielmente muchos años, y se habia hecho viejo en él, que 
suplicaba á su Magestad le mandase dar de comer en su casa. Y Anton de 
Caparroso, y Joan de Larrasoyna, como Oydores de Comptos, y los dichos 
Fiscal y Advogado Real, y el dicho Secretario Sancho de Estella díxeron, que 
su Magestad no habia seydo bien informado en la dicha reformación, á cuya 
causa ellos habían seydo agraviados en ser privados de sus oficios sin justa 
causa, y sin conocimiento de ella, lo qual era contra las leyes, y fueros de es-
te Reyno, y que protestaban, como de hecho protestaron de se quexar, y de 
suplicar á su Magestad el remedio de ello en su tiempo y lugar. Lo qual todo 
que dicho es el dicho Señor presidente mandó reportar á mi el dicho Secreta-
rio, presentes por testigos, Juan de Veasain, Bernat de Gante, y Gaxarnaut, y 
Juan de Ilzarbe uxeres del dicho Real Consejo. Nota. Martin de Echayde Se-
cretario. 
instrucción para los Oydores de Comptos, sobre la visita del 
Licenciado Valdes. 
El Rey. Fieles, y bien amados nuestros maestros de Comptos, y Jueces 
de finanzas en el nuestro Reyno de Navarra. Porque soy informado por rela-
ción del Licenciado Valdes del Consejo de la Santa, y general inquisición, que 
visitó, por nuestro mandado, la Cámara de Comptos en ese Reyno, que con-
viene á nuestro servicio proveer algunas cosas, para que aya mejor recaudo 
en nuestras rentas, y patrimonio Real de ese Reino. Y como quiera, que yo 
confio de vuestras personas, que terneis especial cuidado de entender y mirar 
las cosas, que tocan á vuestros oficios, como sois obligados: pero porque en 
algunas cosas, que acá se han placttcado, es necesario que entendais luego, 
mandé dar esta m i cédula para vosotros: por la qual vos mando, que de aquí 
adelante pongáis mucha diligencia en las cosas siguientes. 
CAPITULO I . 
Primeramente, vos mando, que ante todas cosas tomeis cuenta al Patri-
monial, et á sus herederos, y á los recibidores que son, y han sido en ese Rei-
no, asi de ordinario, como de extraordinario, y al Receptor de penas fiscales, 
y bienes confiscados, de todo el tiempo que no les ha sido tomado cuenta. Y 
los alcances, que les hicieredes, egecutadlos, sin embargo de apelación: y ha-
ced cargo de ello, al nuestro Tesorero general de ese Reyno, 
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CAPITULO I I . 
Asi mesmo, después de tomadas las dichas cuentas, tomad luego cuenta á 
nuestro Tesorero general de ese Reyno, et á sus lugares tenientes, de todo lo 
que ha sido á su cargo desde el año pasado de quinientos y diez y siete años, 
hasta agora, de que él no ha dado cuenta. Y porque desde el año pasado de 
quinientos y doce años, se le tomó cuenta, hasta el dicho año de quinientos, 
y die2 y siete: y según las resultas, que de ellas hovó, parece, que hovó algu-
nos errores de cuentas y que se le pasaron en cuenta algunas cosas que no se 
le debían pasar, como lo vereis por las dichas resultas, é por los apuntamien-
tos, que hizo el dicho Licenciado Valdes, hacedle cargo de todo lo que pare-
ciere, que hovó de error, y fué mal pasado en cuenta. Y para ello ved las di-
chas resultas, y apuntamientos porque mejor tomeis las dichas cuentas. 
CAPITULO I I I . 
Así mesmo, por la reformación, que hemos hecho en el dicho Reyno de 
la administración de la justicia, y de la Camara de Comptos, he proveído, y 
mando, que el oficio de patrimonial se consuma; mando, que lo que cobraba 
el dicho Patrimonial, ó era á su cargo de cobrar, lo cobren de aqui adelante 
los nuestros recibidores de ese Reyno, cada uno lo que hubiere en su merin-
dad y hacedlos cargo de ello: Y hacedlos saber, que lo han de cobrar, y dar 
cuenta de ello. E vosotros tened especial cuidado, de les tomar cuenta cada 
un año. 
CAPITULO I V . 
Otro si, porque soy informado, que hasta aqui ha ávido alguna negligen-
cia en no arrendar todas las dehesas y montes, y términos de nuestro Patri-
monio Real; Mando, que de aquí adelante arrendeis, y pongáis en renta todas 
las dehesas, y montes, y términos de nuestro Patrimonio Real, no obstante 
que algunos pueblos, ó personas particulares tengan derecho, ó costumbre de 
pacer en las tales dehesas, y montes, y términos: porque con estas condicio-
nes lo podeis arrendar. Y de mas que aprovechara mucho hacer el dicho 
arrendamiento, terneis orden de saber lo que valen, y podréis hacer cargo 
verdadero á los recibidores, y nuestro derecho se conservara, y no se proscrí-
vira por tiempo: y aun los mismos que tienen privilegios de pacer, arrendarán 
nuestro derecho por no recibir daño de los otros, que arrendaron. Todo lo 
mirad, y tened diligencia, y cuidado de ello. 
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CAPITULO V. 
Asi. mesmo, vos mando, que el cargo, que hicieredes de los quarteres, al 
miestro tesorero general, se lo hagáis, por fé, y testimonio de lo que se repar-
te en cada valle, ó lugar: porque sepa lo cierto, y en aquello no pueda haber 
frau. Y mando; que el nuestro tesorero, y receptores tengan libros, por don-
de sepan, y estén avisados de lo que han de cobrar, y es á su cargo. Y tened 
vosotros especial cuidado que lo hagan y cumplan así. 
CAPITULO V I . 
Assí mismo, porque los repartimientos, que se hicieren de cuarteres, et 
imposiciones, se hagan con toda fidelidad, et en ellos no aya fraude alguno, 
ni se repartan á los remisionados mas cuenta, de la que se los deba repartir 
según la hacienda que tienen: mando, que vosotros nombréis en mi nombre 
una persona qual os pareciere, y mas convenga á nuestro servicio, que este 
presente al hacer de los dichos repartimientos; et él y las otras personas, que 
eftténdíeren en los hacer, mando que hagan juramento ante vosotros, que no 
harán fraude alguno, y repartirán á cada uno, según la hacienda tubieren é á 
los femisiohados, no les repartan mas cuantía de según la hacienda tubieren. 
Y tened vosotros mucho cuidado, que esto se haga asi, sin fraude alguno: 
porque soy informado, que hasta aqui ha havido frau en estos. 
CAPITULO V I L 
Assi mismo mando, que en las nóminas, que de aqui adelante se dieren 
de remisionados, se especifique particularmente el nombre de la persona, que 
se pone por remisionado: y se declare la causa porque es remisionado: y si es 
por cierto tiempo remisionado, ó perpetuamente. Y la suma que está reparti-
da á cada persona, averiguada por testimonio, y fee del escribano, ante quien 
seíhiciere el repartimiento. Porque soy informado, que á causa de no declarar 
bien las dichas nóminas, los remisionados pretenderían para adelante derecho 
de serjibres, y sería en nuestro desservícío, y diminución de nuestras rentas, 
y quarteres. Y vosotros tened especial cuidado, que estp se guardei y cumpla 
así de aquí adelante. Y no deis lugar á otra cosa, pues veis el inconveniente 
que de ello se sigue, y la obligación, que tenéis, á que en todo proveáis lo que 
conviene á nuestro servició, como oficiales nuestros, de quien yo lo confio. 
Y sobre elló vos encargo vuestras conciencias. De mas de esto tened muy es-
pecial cuidado, que ningún caballero, ni otra persona, que tenga merced de 
quarteres en su tierra, ó en ótrá parte, los lleven, ni coxan, hasta que á nos 
sean otorgados por todo el Reyno.: Lo qual mando, qué se guardé, y cumpla 
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assí, sopeña que la persona, ó personas, que contra ello fueren, hayan perdi-
do, y pierdan la merced, que de ellos tengan. Y para que esto aya efecto, dad 
las cartas, y provisiones, que convengan, y sean necesarias. 
CAPITULO V I I I . 
Asi mismo mando, que de aqui adelante en cada un año se tome alarcje 
á la gente de caballo, que los de la ciudad de Tudela son obligados á tener, 
en recompensa de los quarteres. Y lo mismo se haga con todos los que por 
tener armas, y caballo, gozan de exención, y se dan por remisionados de quar-
teres. Y tened vosotros especial cuidado, para que se cumpla assi, y se trai-
gan ante vosotros los alardes: porque tengáis cuenta, y razón de todo. , 
CAPITULO I X . 
• • - i 
Asi mesmo, porque soy informado, que en los puertos no hay < el tecau-
do que conviene: y que las guardas, que hasta aqui han estado puestas, tio 
han usado bien de sus cargos. Mando, que los arrendadores de los puertos' se-
cos, tablas, portazgos, y peages, pongan personas en la guarda de los puér'tOS, 
que sean fieles: y abonados, y de buena conciencia, á contentamiento vuestro, ó 
del presidente del nuestro Consejo de ese Reyno. Y de las personas, que assi 
pusieren recibid juramento, que usarán bien, y fielmente el dicho cargo, y no 
llevarán cosa mal llevada y nos acudirán con la parte, que nos cupiere, de lo 
descaminado, sin que haya en ello fraude alguno. Y provedlo de tal manera, 
que podais hacer cargo de ello al nuestro Tesorero, como de las otras; riüés-
tras rentas. Y poned en ello la diligencia, y cuidado, que yo de vosotros cók-
fio, para que se haga, y cumpla lo en este capítulo contenido. 
CAPITULO X. 
Asi mismo, porque cese todo inconveniente, mando que en el arrenda-
miento de las tallas no se pongan condiciones, para que á vosotros 'Se^os .de 
cosa alguna, ni otras prejudiciales á nuestro servicio, como buenos oficiales 
lo deben facer. Y á ningún oficial de nuestra hacienda, no le fiásseis en cuen-
ta partida alguna, para descontarlo de su salario, sino lo mostrare por nomi-
na, ó cédula de mi firmada. Y no se libre otra cobranza sino sobre la suya del 
tal oficial: y tened de esto especial cuidado. 
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CAPITULO X I . 
Asi mismo tened cuidado especial que en la merindad de ultra puertos 
haya orden, y tal recaudo, como de aqui adelante se sepa lo que se cobra, que 
nos pertenece. Y no se haga quiebra de todo, por decir, que los vasallos de 
aquel partido, no están á nuestra obediencia. Y haced cargo de ello á nuestro 
Tesorero general, porque yo tengo relación, que se cobra mucha parte de ello, 
y no se le hace cargo de lo que asi se cobra. 
CAPITULO X I I . 
Otro si, mando, que todos los pleytos, que se movieren sobre pechas, ó 
sobre otra qualquiera cosa de nuestro Patrimonio Real, se prosigan por nues-
tro fiscal. Y que los Receptores, ó Tesoreros, ó otro oficial, á cuyo cargo fue-
re cobrarlo, sean obligados á le denunciar el tal pleyto, ó dificultad, que se 
mueve. Y assi mismo el dicho nuestro Fiscal sea obligado á dar cuenta de to-
dos los pleytos, que le fueren denunciados, en cada un año : para que se sepa 
los que son acabados, ó se haga cargo á los oficiales en el estado en que es-
tan los que no lo fueren, y á cuya culpa están por acabar. Y de esto tened 
vosotros especial cuidado. 
CAPITULO X I I I . 
De mas de esto porque aya todo recaudo en las escrituras de nuestra Ca-
mara de Comptos, y estén por orden: haced inventarío de ellas, et intitula-
das, porque quando fueren necesarias, con menos trabajo se hallen. 
CAPITULO X I V . 
Asi mismo vos mando, que de aqui adelante tengáis especial cargo de to-
mar, y fenecer en cada un año las cuentas de nuestro Tesorero, y recibidores, 
y de qualquiere otras personas, que tengan cargo de hacienda: y seáis obliga-
dos de las dar acabadas, y fenecidas en fin de cada un año , so pena de priva-
ción de vuestros oficios. 
CAPITULO XV. 
Otro si, porque haya mejor despacho en los negocios, que son á vuestro 
cargo, y mas breve expedición, mando, que de aqui adelante vos junteis tres 
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dias en la semana, que sean Lunesf Miércoles, y Viernes, por las mañanas: y 
esteis tres horas cada día, faciendo audiencia, y entendiendo en nuestras ren-
tas y hacienda, y en las otras cosas, que tocan á vuestros oficios: y que no-
llevéis asesorías, ni las pague el nuestro Tesorero, de lo que vosotros senten-
ciaredes; y que no podais sentenciar, ní determinar causa alguna cada uno por 
sí, síno todos juntos, ó á la mayor parte de vosotros. Y así en esto, como en 
las otras cosas de suso contenidas, tened el cuidado, y diligencia que yo de-
vosotros confio, que en ello me haréis mucho placer y servicio, Fecha en To-
ledo, á quatorce dias del mes de Diciembre, de mil y quinientos y veinte y 
cinco años. Yo el Rey. Por mandado de su Magestad, Francisco de los Cobos.. 
Fué sacado este transunto del original, que está en los archivos de la Cá-
mara de Comptos Reales, comprabado bien, y fielmente, por mí Juan de: 
Huart Secretario. 
Ordenanzas hechas por el Obispo de Tuy presidente, y los del Real Consejo> 
de Navarra, ã pedimento de los tres Estados del dicho Reino el año de U26 . 
D. Carlos por la divina clemencia, Emperador sempre Augusto, Rey de-
Alemania, y D.a Juana su madre, et el mismo D. Carlos su hijo por la misma 
grada Reyes de Castilla, de Navarra, de Aragon, de Leon, de las dos Sicilias, 
de Hierusalem, Condes de Flandes, y de Tirol & . Considerando que á la Sa-
cra y Cesárea Magestad, que continuamente vela en el provecho de sus sub-
ditos, pertenece ordenar, y hacer fueros, et ordenanzas ciertas, y claras., â de-
claración de las causas, y dudas que acaecen, do á veces es necesario hacer de 
nuevo, et otras veces añadir, menguar, mudar, corregir, á lo que de ante esta-
ba ordenado, según la variedad de los tiempos y casos: y como á nuestra: 
noticia aya pervenído, las dilaciones, que se tienen en los pleytos, y bien 
asi la desorden que se hace entre los Notarios, que no asientan los contractos; 
de la forma, que se debe hacer: y por la dicha causa se hacen gastos excesivos,, 
y otras cosas de ay dependientes, queriendo dar orden, y forma, que se ayan 
de atajar las dilaciones de los dichos pleytos, y las otras cosas que convengani 
al servicio de Dios, nuestro Señor; y nuestro, y beneficio universal, del. 
dicho nuestro Reyno, con voluntad, y consentimiento de los tres Estados, 
del dicho nuestro Reyno que de presente se hallan en Cortes generales, en; 
esta nuestra ciudad de Pamplona, por nuestro mandamiento, ó en nuestro 
nombre por el reverendo in Christo padre Don Diego de Avellaneda, Obispo-
de Tuy presidente del nuestro Real Consejo, en el dicho nuestro Reyno de 
Navarra et á petición de los dichos estados, avernos establecido, et ordenado,, 
como por las presentes establecemos, et ordenamos los amejoramientos,. 
declaraciones, et ordenanzas, que son del tenor siguiente. 
Los tres Estados de este nuestro Reyno de Navarra, que estamos juntos,, 
y congregados en Cortes generales, en esta vuestra Ciudad de Pamplona, por 
mandado, y llamamiento de vuestra Magestad, vesamos las manos de vues-
tra Imperial Magestad, y con mucha humildad suplicamos, mande proveer,. 
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remediar, y ordenar, Io siguiente, para la buena administración de la justicia 
<íe este su Reyno, y brevedad de los pleytos. 
Ordenanza I . 
Que los fincados que se dan en las causas civiles, que los citados 
contumaces en acción personal, ó Real, hasta sesenta dias, se entiendan, 
y gozen de ellos los citados en ausencia: mas los citados en propias persona? 
tan solamente ayan treinta dias dándoles quince por primero fincando: y 
quince días por segundo, por abreviar los pleitos. Y suplicamos á vuestra 
Magestad mande guardar con efecto. 
Ordenanza I I . 
Que pues se ha proveydo por V . M . contra la observancia antigua de 
este Reino, que aya suplicación de Corte á Consejo, y revista en el Consejo 
con término de cinquenta dias tan solamente: que provea, y mande, que 
estos cincuenta dias corran contra menores, universidades, Iglesias, Monas-
terios, y al Fiscal, y otras personas, que gozan de beneficio de restitución: 
y que estos cinquenta dias se repartan en esta manera: los diez para suplicar, 
et allegar de nuevo, et á tercero dia á la parte, para responder: et el tercero 
para concluir ambas partes, y veinta para provar, y tercero dia para conta-
ílecir, et á tercero para contrarios artículos: y nueve para probar los contra-
dichos, y presentar escrituras, et el resto para abertura y conclusion: y 
pasados los cinquenta dias, sea ávido por concluso sin otra conclusion, sin 
poderse prorogar: y suplicamos á vuestra Magestad lo mande guardar con 
efecto. 
Ordenanza I I I . 
Que pareciendo las partes citadas, ó sus procuradores á ios sesenta 
<lias, siendo citados en ausencia, ó á los treinta, siendo citados en presencia, 
puesta la demanda, sean obligados á contestar á la demanda dentro de diez 
dias, que le fuere puesta, negando, ó confesándola: donde no lo hicieren, 
por su rebeldia sean ávidos por confieses en ella por esta ley, aunque no 
sea dada contra ellos sentencia sobre ello: y si el procurador fuere rebelde, 
•que el Señor no pueda contra esto pedir restitución, aunque diga, que el 
procurador no tiene de que pagar. 
Ordenanza I V . 
Que no haya mas de dos escritos hasta concluir para provar: y su-
plicamos á vuestra Magestad, lo mande guardar con efecto. 
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Ordenanza V. 
Otro si, por quanto muchos Escribanos de este Reyno toman en notat 
l o s contractos, y escrituras estrajudiciales, que ante ellos pasan, en sumas, 
y papeles, debajo de etceteras, y después cumplen las dichas escrituras,, 
cuando las dan á las partes, y ponen cosas, y clausulas, que no pasaron, ni 
se pensaron: y se hacen muchas falsedades, y se causan muchos pleitos, y 
d a ñ o s : que vuestra Magestad ordene, y mande, que cada uno de los dichos. 
Escribanos ayan de tener, y tengan un libro de prothocolo encuadernado 
d e pliego de papel entero, en el qual hayan de escribir, y escriban por estenso-
las notas de las escrituras, que ante el pasaren, y se hobieren de hacer: en-, 
l a qual dicha nota se contenga toda la escritura, que se hobiere de otorgar 
p o r estension, declarando las personas, que la otorgan, y el dia, y el mes, y 
e l ano, y el lugar, y casas donde se otorga lo que se otorga, especificando-
todas las dichas condiciones, y pactos, y cláusulas, y renunciaciones, y sub-
misiones, que las dichas partes asientan, sin poner & . Y de que asi coma 
fueren escritas las tales notas, los dichos Escribanos las lean, presentes las 
partes, y los testigos: y si las partes las otorgaren, las firmen de sus nombres-
y sino supieren firmar, firme por ellos cualquiera de los testigos, ó otro que-
sepa escribir: y que el dicho escribano haga mención, como el testigo firmó-
p o r la parte, que no sabia escribir. Y si en leyendo la dicha nota, y registro 
d e la tal escritura, fuere en algo añadido, ó menguado, que el dicho escribano' 
l o haya de salvar, y salve en fin de la tal escritura, dentro de las firmas: 
porque después no pueda aver duda, si la dicha enmienda es verdadera, ó no.i 
y que los dichos escribanos sean avisados de no dar escritura alguna signada 
c o n su signo, sin que primeramente, al tiempo del otorgar de la nota, hayan 
s ido presentes las dichas partes, y testigos, y firmados, como dicho es: y que-
e n las escrituras, que asi dieren signadas, ni quiten, ni añadan palabra algún* 
d e lo que estuviere en el registro: y que aunque tomen las tales escrituras 
p o r registro, ó memorial, ó en otra manera que no las den signadas, sin 
q u e primeramente se asiente en el dicho libro, y prothocolo, y tenga todo' 
l o susodicho: et asi mismo signen cumplidamente en el registro, y protho-
co lo la tal escritura, otro tanto como dieren, y no aya mas en la una que en 
l a otra, so pena que la escritura, que de otra manera se diere signada sea en* 
s i ninguna, y el escribano, que la hiciere, pierda el oficio, y donde en 
adelante sea inhábil para obtener otro oficio, y sea obligado á pagar á la 
par te el ínteres. Y si los que otorgaren la tal escritura, no fueren conocidos,, 
tome dos testigos de información, que los cono2can, y de ello haga mención, 
e n fin de la escritura: nombrando los testigos y de donde son vecinos: y 
suplicamos á vuestra Magestad, mande guardar con efecto, y pregonadla por 
t o d o el Reyno. 
Ordenanza V I . 
Suplicamos â vuestra Magestad, que sobre sentencia pasada en cosa 
juzgada, ó sobre escritura que traiga aparexada execucion, no se admita. 
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adiamiento ní exepcion, salvo paga ó remisión, ó exepcion de falsedad, ó 
•de usura, ó fuerza: y en estos casos se les admita, y sea obligado á las provar 
•dende el día que las pusiere, dentro de diez dias: y donde no la provare, 
se haga la execucion con costas, no obstante qualquiere otro adiamiento 
que pida: y si jurare que tiene los testigos fuera del Reyno le dé termino 
convenible para lo provar, con tanto que la sentencia, ó contracto en tal 
caso sea luego executada, y la parte pagada, dando fianzas, que lo volvera 
cada y quando le fuere mandado por sentencia. 
Ordenanza V i l . 
Suplicamos que si algún tercero se adiare sobre propiedad, y posesión, 
ó otra quantidad sobre egecucion, que si no probare de su interese dentro 
del tiempo que por los jueces le fuere mandado, sea condenado en todas 
Jas costas, y mas en todo lo que parecera á los jueces, en pena de su malicia. 
Y que de nulidad se pueda allegar dentro de sesenta dias, dende la data 
de la sentencia, y no después, por abreviar, y excusar pleytos. 
Ordenanza V I I I . 
Asi bien suplicamos â vuestra Magestad, pues ha mandado poner arancel, 
y tasa de salarios de los abogados, y procuradores, notarios, ó receptores: 
y ha mandado, que los Oydores de vuestro Real Consejo, et Alcaldes de su 
Corte mayor de este vuestro Reyno de Navarra no vayan en comisiones, ni 
Receptorías: y en caso que fueren, que no reciban salario, ní cosa alguna 
de las partes litigantes, pues vuestra M . les da su pension competente por 
sus oficios: y no guardando aquello, no solamente reciben por dieta de las 
partes el salario tasado á los dichos receptores, y comisarios por el dicho 
.aranzel, mas aun reciben el doble, y muchas veces tres tanto en gran agravio 
v daño del Reyno, y perjuicio de las partes pleyteantes, por ser los dichos 
.gastos tan grandes, y excesivos. 
Ordenanza I X . 
Suplicamos á vuestra Magestad, mande poner aranzel, y tasa en et 
salario, que han de llevar los dichos Oydores, y Alcaldes de vuestro Reaí 
Consejo y Corte, por dieta quando fueren en comisión conforme á lo que 
se paga á los dichos receptores, y comisarios, y no mas: pues vuestra Ma-
gestad, á otra parte les paga su pension: y los receptores, y comisarios no 
llevan sino sola la dicha tasa de aranzel, sin otra pension alguna. 
Que sobre esto tenemos mandado, no salgan á comisiones los del 
nuestro Consejo, ni Alcaldes, mas mandamos que en caso que alguno salga 
de nuestra especial licencia, ó de nuestro presidente, guarde nuestro Aranzel: 
y si fuere del Consejo no pueda llevar mas de ocho libras: y si fuera 
Alcalde de Corte, seis libras, sin que pueda llevar otros derechos, ni comidas, 
n i cosa alguna, n i presentes, so pena de lo volver con el quatro tanto. 
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Ordenanza X. 
Asi bien suplicamos ã vuestra Magestad, mande poner tasa, et Aranzel 
en los Medicos, Apotecarios, Mesoneros, Zapateros, oficiales, y mande vedar 
la saca de la carne de este Reyno, como esta vedado el trigo, y otro 
grano. 
Ordenanza X I . 
Que diputen presonas en esta ciudad, que se junten con nuestro presi-
dente, para hacer las dichas tasas, et ordenanzas sobre ello: á los quales den 
poder. Las quales dichas peticiones mandamos, et establecemos, y queremos 
se guarden por ley. 
Y porque lo sobre dicho pervenga á noticia de todos, mandamos, que 
sean pregonadas, y publicadas, por todas las ciudades, y villas, que son 
cabos de merindades, en todo el dicho nuestro Reyno, mediante aucto 
público: porque de ello no puedan pretender, ni allegar ignorancia; y que. 
las presentes vidimus, ó copia de ellas, fecha en debida forma, hayan de 
valer, y valgan como la presente original. Y queremos, y mandamos, que 
las suso escritas ordenanzas, y declaraciones, y mejoramiento, sean puestas, 
et incorporadas, junto con el fuero general del presente nuestro Reyno de 
Navarra: en testimonio de lo qual avernos mandado dar las presentes 
firmadas del dicho nuestro presidente, y selladas con el sello de nuestra 
Chancilleria. Dada en la nuestra ciudad de Pamplona, so el dicho sello, 
á diez y ocho días del mes de Deciembre, del año mil y quinientos y veinte 
y seis años. Episcopus Tuden, Petrus de Sarria, Goyñi Doctor, el Doctor 
Arteaga, el Doctor Anaya. Por mandado de sus Magestades, su Presidente 
en su nombre Martin de Echayde Secretario. 
En la ciudad de Pamplona, á doce dias del mes de Enero del año del 
nacimiento de nuestro Sr. y Salvador Jesu Chrísto de mil y quinientos y 
veinte y siete años, dentro de la posada del muy reverendo in Christo padre 
y Sr. D. Diego de Avellaneda Obispo de Thuy, presidente del Real Consejo 
•de este Reyno de Navarra por sus Magestades. 
En Consejo, en juicio, estando asentados en él el dicho Señor presidente, 
y los magníficos Señores D . Pedro de Sarria, D. Martin de Goyñi, D. Jacobo 
•de Arteaga, D. Bernardino de Anaya, del Consejo de sus Magestades. Por 
mandado de su Señoría, y mercedes, yo Martin de Echayde Secretario de 
sus Magestades, lei, y publiqué á alta voz, las sobre escritas ordenanzas, 
por manera que el Licenciado Gaspar Calderon procurador Fiscal, patri-
monial, y Abogado Real de sus Magestades, y Bernal Cruzat, Alguacil mayor 
del dicho Consejo, y Corte mayor, y los Bachilleres de la Balanza, y de 
Maynza, y de Eneriz, y de Cascante mayor, y menor, y de Sojo, y Elio, y el 
Licenciado Yaniguiz, y los Bachilleres de Aoiz, y Eguavil, y de Lesaca, 
y otros Abogados: y Miguel de Veramendi, Carlos de Larraya: Juan de 
Ajizcun, Juan de Jaca, Juan Martinez de Lesaca, Martin de Ganuza, y 
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Gradan de Veramendi, y otros Procuradores: y Martin de Lamya, y Juan 
de Moriones, y Pedro de OUacarizqueta Secretarios, que en la dicha Audien-
cia estaban, los quales fueron citados, et asignados por mandado de su 
Señoría, y mercedes, en la Audiencia ultimamente pasada, para que en la 
de hoy se hallasen presentes en la publicación de las dichas ordenanzas: 
de la cual dicha citación, et asignación, doy fee yo el dicho Secretario: et assi 
mismo otros muchos litigantes hasta en numero, ó de mas de cien personas, 
que en la dicha Audiencia se hallaron, las podiesen oyr, y comprehender. Y 
después de leydas, y publicadas, su Señoria, y mercedes mandaron á mi el 
dicho Secretario, que así mismo el Lunes primero siniente las publícase en la 
Corte mayor ante los Alcaldes de ella: y después en la plaza de la dicha 
Ciudad, por manera que viniese á noticia de todos: y que diese traslado 
de ellas á las personas, que lo pidiesen: y que repertase la dicha publicación, 
y diese de ello testimonio signado, y firmado de mi nombre, por manera 
que hiciese fee. 
Item, el dicho día Lunes, que se contaron catorce dias del dicho mee 
de Enero, del dicho año de mil y quinientos y veinte y siete, yo el dicho 
Secretario, cumpliendo el mandamiento de los Sres. presidente, et oydores 
del Real Consejo, á las nueve horas de la mañana fuy ante los muy magníficos 
Sres. el Licenciado Miguel de Aoiz, el Doctor D. Miguel de Uburrum, el 
Licenciado Sancho de Urzanqui, el Licenciado D. Diego Verdugo, Alcaldes 
de la Corte mayor, estando asentados por tribunal en juicio, y teniendo 
pública Audiencia et estando en ella los dichos procuradores fiscal et abo-
gados, y procuradores suso dichos et otros muchos litigantes, et á alta voz 
ley y publique las dichas ordenanzas desde su principio hasta el fin de ellas, 
por manera que pudiesen venir á noticia de todos los que en la Audiencia 
estaban, presentes los dichos Sres, quatro Alcaldes. Y después el mesmo dia 
lunes, á las dos horas después de medio dia, yo el dicho Secretario fuy 
con los magníficos Sres. el Licenciado D. Sancho de Urzainqui Alcalde, y 
el Licenciado D. Diego Verdugo Alcaldes de la Corte mayor, y Bernal Cruzat 
Alguacil mayor del dicho Real Consejo y Corte mayor, y justicia de la 
ciudad de Pamplona: y con Joanes de Agerreta, Juan de Verrute, y Temiño 
Alguaciles: y Martin de la Puente teniente del justicia á caballo por man-
dado de los dichos Sres. presidente et oydores del Real Consejo, á la 
plaza de la dicha ciudad de Pamplona llamado el chapitel, en la qual, en 
presencia de los susodichos y de otros muchos, que en ella se juntaron, á 
son de trompeta tañida por Martin de Ororbia pregonero público de la dicha 
Ciudad, fueron por mi el dicho Secretario leydas y por el dicho pregonero 
pregonadas publicamente las dichas ordenanzas desde su principio hasta el 
fin, por manera que las pudiesen oyr, y comprender los que allí estaban 
y nadie pudiese allegar ignorancia dello, siendo presentes por testigos los 
suso dichos. En fé y testimonio de lo qual firmé la presente yo Martin de 
Echayde Secretario. 
E N S A Y O H I S T O R I C O . — P A R T E T E R C E R A 119 
Ord. 13 tit . 12 lib. 3 de las del Conseio Real de Navtrra. 
Don Carlos, por la divina clemencia, Emperador de los Romanos, 
Augusto Cesar, Rey de Alemania, D.a Juana su madre y el mismo D. Carlos 
por la gracia de Dios, Reyes de Castilla, de Leon, de Aragon, de Galicia, 
de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cordova, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarves, de Algezira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de 
las Indias, Islas, y tierra firme del mar Occeano, Condes de Ruysellon, é de 
Cerdania, Marqueses de Oristan, y de Gozíano, Archiduques de Austria, 
Duques de Borgoña, y de Bravante, Condes de Flandes y de Tirol & . A vos 
los Reverendos en Cbristo padres, perlados, caballeros, nobles, procuradores, 
de las Ciudades y buenas villas de los Estados del nuestro Reyno de Navarra, 
salud. Con dilección sepades, que el Arcediano Verio, y D. Hernando de 
Veamonte y el Bachiller de Elio, síndico, é Pedro de Ayvar vuestros men-
sageros, presentaron ante Nos la instrucción de algunas cosas que nos 
embiasteis á suplicar, entre las quales hay dos capítulos del tenor siguiente. 
Primeramente los dichos mensageros después de besar las reales, é 
imperiales manos de su Magestad, de parte de los tres Estados del dicho 
Rjeino y encomendar á todo este su dicho Reyno, y naturales que en d 
tiene, con la mayor humildad y acatamiento que pueden y deben, suplican 
á su Magestad mande conservar á perpetuo para siempre las Audiencias de 
Corte y Consejo de este su Reyno de Navarra con el mismo número de 
jueces que ha habido, é al presente ay, sin hacer otra diminución alguna: 
donde se traten todas las causas civiles y criminales ordinariamente, como 
se ha usado y acostumbrado: y que en el dicho Real Consejo se rematen 
y hayan fin, por vía de suplicación de Corte á Consejo, todas las causas y 
pleitos de este Reyno, sin que se puedan sacar, ni llebar procesos fuera de él. 
Asi bien suplicaron ã su Magestad haga merced á este Reyno, que las 
Ciudades, Villas y lugares de este Reyno sean regidas y gobernadas por los 
Alcaldes ordinarios, proveydos á elección de las ciudades, villas, é pueblos 
et Alcaldes de mercados, é por los Regidores é jurados conforme á la 
costumbre antigua, que siempre acá ha ávido, é hay en este Reino, sin hacer 
otra mutación alguna. 
Y las apelaciones sean para ante los quatro Alcaldes de la Corté, como 
siempre se ha hecho, á menos que el dicho reino aya otra nueva manera de 
jueces, n i gobierno. 
Y porque nuestra voluntad siempre ha sido, y es de hacer merced á 
ese Reyno, y darles todo contentamiento en lo que justo sea, y mirar por: 
las cosas que les toca. Respondemos á los dichos capítulos, y á cada uno de 
ellos, que asi se hace y hará. En testimonio de lo cual, mandamos dar las 
presentes firmadas de la Emperatriz, Reyna nuestra muy cara, y muy amada 
hija, y muger, y selladas con nuestro sello de este Reyno. Fecha en la villa 
de Valladolid, á treinta dias del mes de Setiembre, año de mi l y quinientos 
y treinta y seis años1. Yo la Reyna. Yo Juan Vazquez de Molina Secretario 
de su Cesárea y católica Magestad, la fize escribir por su mandado. Esta 
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firmada á las espaldas por Y. Car. Licenciado Polanco, Acuyna Licenciatus, 
Doctor Corral, Licenciatus Giron, el Licenciado Pedro Giron, el Licenciado 
Pedro Giron. Registrada por Diego G i l , y sellada dentro de la Patenta. 
Ord. 9 tit . 5 lib. 3 de las del Consejo. 
Don Carlos, por la divina clemencia, Rey de Castilla, de Navarra & . 
A los magníficos, fíeles Consegeros, y bien amados nuestros, los Regente 
et oydores del nuestro Consejo, Alcaldes de nuestra Corte mayor, Jueces 
de nuestros Comptos Reales, y á todos los otros, á quien lo infrascrito 
toca y atañe, tocar y atañer puede en cualquier manera, salud y gracia. 
Por quanto por ley y ordenanza de este reyno está mandado, que en las 
causas de apelación, ó suplicación de la Corte al Consejo: y en el mismo 
Consejo en las causas de revista, aya de aver término de cincuenta días 
tan solamente para concluir las dichas causas: y los dichos cincuenta dias 
son repartidos en cierta forma, y manera, según que en la dicha ley, y 
ordenanza se contiene: y cerca de la dicha ley, y de los dichos cincuenta 
dias, y de los términos dentro comprehensos suelen ocurrir muchas dudas, 
por las quales los pleytos se dilatan, y las partes reciben daño, por no saber 
lo que se debe hacer. For tanto, queriendo proveer en la brevedad de los 
pleytos, y remediar los daños de las partes, y porque ellos, y sus Abogado? 
y Procuradores sepan lo que han de hacer, y para que cerca lo que conviene 
hagan las diligencias necesarias: con acuerdo y deliberación del Regente, 
y los del nuestro Consejo, mandamos hacer, y hacemos las declaraciones 
siguientes. 
Primeramente declaramos, que asi como el termino de cincuenta días 
es peremptório, et exclusivo de todos los autos de aquella instancia: asi los 
términos, que dentro de los cincuenta dias se asignan, como son los términos 
de presentar agravios, de responder, de provar, de contradecir, y todos los 
otros términos sean peremptórios, y exclusivos de los dichos autos: de 
manera que el auto, que no se hiciere en el termino que está asignado y 
declarado, no se pueda mas hacer, pasado el dicho término. 
Iten, declaramos, que el apelante é suplicante de Corte á Consejo, á 
revista, que dentro de los dichos diez dias de la sentencia, contando de 
momento ad momentum, no presentare sus agravios, y nueva alegación, y no 
queriendo presentar agravios en forma, no dixere dentro del dicho termino, 
que da por agravio lo que resulta del proceso: que la tal apelación ó 
suplicación á revista, sea ávida por no interpuesta, y la sentencia pase en 
cosa juzgada, como si no se hubiese apelado ó suplicado. 
Item, que si alguna de las partes apelare, ó suplicare, y la otra parte 
quisiere adherir á su apelación, ó suplicación, que lo haga dentro de los 
dichos diez dias: y que dentro de tercero día presente sus agravios, y nueva 
alegación; y dentro de otro tercero dia, con lo que las partes dixeren, ó no, 
el pleyto sea concluso para prueba. 
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Item, declaramos, que el dicho término de cincuenta días se guarde 
en la manera que dicho es, en Consejo tan solamente, agora se suplique de 
los Alcaldes de Corte, ó se suplique á revista de la sentencia del Consejo, 
ó se apele de los oydores de Comptos, ó de otros cualesquier Jueces: delante 
de los quales, la causa se hubiere tratado ordinariamente. Pero si la causa 
viniere á Consejo por via de agravio, ó querella, ó apelación extrajudicial, 
ó de otra manera, donde no aya ávido ordinario conocimiento de causa, 
declaramos, que el termino de los cincuenta dias no haya lugar. 
Item declaramos, que en las ferias de Pascoa de Navidad, ni en las 
ferias de Pascoa de Resurrección, ni en las de las míeses, ó vendimias, 
quando se otorgaren, no cerran los dichos términos de íos cincuenta dias, 
n i alguno de ellos: ni tampoco corran los dias, que estuviere el pleyto parado 
por los del Consejo, á causa de la declaración de algún emergente, ó inciden-
te, que ocurriere dentro de los dichos cincuenta dias: con tanto que por auto 
se declare el pleyto, que estubo parado por causa del Consejo, á quantos 
dias son los que no se han de contar por la dicha causa. 
Item, que los dichos cincuenta días y los términos que en ellos ay, y 
cada uno de ellos se puedan prorrogar por el Consejo, interviniendo consen-
timiento de las partes, ó de sus procuradores. 
Item, que si la sentencia de que fuere apelado, ó suplicado ó pedida 
revista se confirmare sin ninguna mejoría, que sea en favor del apelante 
6 suplicante, que en grado de suplicación de Corte á Consejo, se guarde 
la ordenanza que pone pena de diez libras: y en revista el tal suplicante 
sea castigado á arbítrio de los del Consejo. 
Item, que no haya restitución, por vía de mehor edad, n i por otra 
manera, ni causa, contra el traspasamiento de los dichos cincuenta dias. 
Item, que en caso, que no hubiere lugar suplicación á revista en lo 
principal, que tampoco le aya por causa de la condenación, ó absolución 
de costas. 
Porque vos mandamos, á todos los sobredichos, y qualquiere de vos, 
que veáis las dichas declaraciones, que de suso van encorporadas, y las 
guardeis y cumpláis, según que en ellas se contiene. Dada en la nuestra 
ciudad de Pamplona, so el sello de nuestra Chancilleria, á quatro dias del 
mes de Deciembre del año del nacimiento de nuestro Señor Jesu Christo 
de mi l y quinientos y veinte y nueve años. Datum ut supra. Doctor Anaya, 
Petrus de Sarria. Doctor Goñi, el Licenciado Fuenmayor, el Licenciado Henao, 
el Licenciado Urzanqui. Por mandado de sus Magestades el Regente, y los 
del Real Consejo en su nombre. Martin de Echayde Secertario. 
Ord. 1 tit . 14 lib. 4 de las del Consejo de Navarra. 
Don Carlos, por la divina clemencia, Emperador semper Augusto, Rey 
de Alemania, y Doña Juana su madre, y el mismo Don Carlos su hijo, por 
la misma gracia, Reyes de Castilla, de Navarra & . A quantos las presentes 
verán, et oirán salud y gracia. Sabed, que conviene â nuestro servicio, que no 
122 J O S E M A R I A Z U A Z N A V A R 
se saquen caballos de este nuestro Reyno, ni yeguas, n i potros, n i rocines, 
ni oro, para los Reynos de Francia, Bascos, ni Bearne, ni otras partes de 
nuestros Reynos, y Señoríos: y hemos sido informados, que se han sacado, 
y sacan mucha cantidad de caballos, yeguas y potros, y rocines, y oro, por 
los puertos de este nuestro Reyno, de que somos muy deservidos. 
Y que también muchos legos súbditos y naturales de este nuestro Reyno, 
que son convenidos y llamados ante nuestros Jueces seglares, declinan nuestra 
jurisdicción, y ponen excepciones, diciendo ser clérigos de prima corona, y 
piden ser remitidos á los Jueces eclesiásticos. 
Y que tampoco hay ley, ni ordenanza, que ponga forma, ni orden en 
las cosas halladas, ó montrencas, para que hayan de ser perdidas, ó no, y 
por no haber ley ni ordenanza, para remedio de las cosas sobredichas, 
y cada uno de ellas, de mas de nuestro deservicio, redunda á este Reyno, y 
subditos naturales de él mucho daño y perjuicio. Y porque conviene á 
nuestro servicio, y beneficio de los subditos de este Reyno, dar orden y proveer 
en ello, y que de los caballos, yeguas y potros de casta y raza y rocines de 
marca, y medida de vara, y dos tercias de vara de Castilla, que reducido 
en medida de este nuestro Reyno, un vara, y tres quartos de vara, que 
andubieren por el ayan razón, y se registren añadiendo algunas cosas mas 
de lo que en tiempo del Marques de Cañete nuestro Visorrey de este Reyno 
que fué, sobre la saca de los caballos mandamos proveer y moderar: con 
acuerdo, y deliberación, del Ilustre Juan de Vega, cuya son las villas de 
Malgar, Grajel y Palazuelo, y nuestro Contador mayor de las cuentas de 
Castilla, y Visorrey y Capitán general de este nuestro Reyno de Navarra 3 
sus fronteras y comarcas & . Y del Regente, y Oydores del nuestro Consejo, 
avernos mandado hacer, et ordenar, et ordenamos y mandamos la presente 
nuestra provision en la forma siguiente. 
Primeramente, mandamos que ninguna persona de qualquier estado 
y condición que fuere, no sea osado de sacar, ni saque fuera de este nuestro 
reyno para Bascos, Francia, y Bearne, ni para otra parte ninguna fuera 
de estos nuestros Reynos, ni Señoríos, caballos, yeguas, y potros de casta, 
aunque no sean de la dicha marca, siendo de raza, como dicho es: ni rocines 
de la marca arriba declarada, so pena que qualquiere, que los sacare, ó 
intentare sacar, ó fuere en ello, ó diere para ello fabor, consejo y ayuda, et 
expediente directa, ni indirectamente, por qualquiere manera: ayan perdido 
los tales caballos, yeguas, potros, rocines: y la mitad de todos sus bienes 
por la primera vez, y se aplique la mitad de ellos para nuestra Camara y 
Fisco, y la otra mitad para el que lo tomare, ó acusare: y sino tubiere bienes, 
demás de haber perdido los dichos caballos, yeguas, potros y rocines, les 
sean dados á cada uno de ellos cien azotes publicamente, y sean desterrados 
por dos años de este nuestro Reyno: y por la segunda vez, pierda todos 
sus bienes, y se repartan según esta dicho: y sea desterrado de este nuestro 
Reyno por quatro años: y sino tubiere bienes, le sea doblada la pena de 
los cien a2otes y destierro: y por la tercera vez, pierda los caballos, yeguas, 
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potros, rocines y todos los bienes, que tubiere, y padezca pena de muerte: 
y se repartan, según y de la manera que esta declarado. 
En las quales dichas penas queremos se entienda aver caydo, aunque 
no sean tomados sacando los dichos caballos, yeguas, potros, rocines, pu-
diéndose probar, que hayan hecho 6 sometido, ó atentado de hacer alguna 
de las cosas arriba declaradas: de manera que sea verosímil, que los queria 
sacar realmente, y con efecto: y que contra los tales se proceda sumariamente, 
sin dar lugar á dilaciones: porque asi cumple á nuestro servicio. 
Otro si, ordenamos y mandamos que los dichos rocines, yeguas, y potros 
se midan para ver si la dicha marca les comprende, ó no, desde el suelo, 
y no del pelo: porque asi se midan conviene á nuestro servicio. 
Otro si ordenamos y mandamos, que ninguna persona venda caballos, 
yeguas, potros, y rocines de la dicha marca, sabiendo que es para los sacar 
fuera de nuestro Reyno, ni los vendan á estrangeros de nuestros Reynos, 
y Señoríos, so las penas suso declaradas, y perder el precio, porque los 
vendieron: y se reparta según dicho es. 
Otro si, somos informados, que algunas personas, so color que van 
á algunos lugares de este Reyno, diciendo que no llevan los caballos, yeguas, 
potros, y rocines de la dicha marca fuera de él, y los pasan á Francia, Bearne, 
y Bascos, fuera de nuestros Reynos: et otros que van en ellos, y no para 
los sacar fuera de este nuestro Reyno, son tomados los tales, caballos, 
yeguas, potros y rocines, et acusados, et vexados con pleytos, diciendo que 
los llevan para los sacar fuera de estos nuestros Señoríos, para Bearne, y 
Bascos: y por evitar semejantes fraudes, que se hacen, y podrían hacer, 
y vexaciones, y pleitos que pasan sobre ello, lo qual ha parecido por espe-
riencia. Mandamos, que de aquí adelante todas las personas de cualesquiera 
calidad que fueren camino de Francia, Bearne y Bascos, fuera de nuestros 
Señoríos, registren los caballos, yeguas, potros y rocines, de la dicha marca 
que llevaren y los manifiesten en las tablas de Pamplona, de Sangüesa y 
Lumbier, ó qualquíere de ellas ante el Alcalde, et Escrívano de Concejo., 
y sino hubiere Alcalde, ante el tablagero y saque la tal manifestación, por 
la qual le lleven por derecho media tarja: y de otra manera no pueda sacar, 
ni llevar ningún caballo, yegua, potro ni rocin de la sobre dicha carta. Y si 
lo hicieren caygan, et incurran en perdimiento de todos sus bienes; y de los 
dichos caballos, yeguas, potros y rocines, repartideros en la manera arriba 
declarada, si tubiere bienes: y sino los tubiere, le den cien azotes, y sea 
desterrado de este nuestro Reyno por tiempo de quatro años: y que mani-
festándolo una vez, sea suficiente diligencia, porque quedara obligado á 
dar razón del tal caballo. Este capitulo se entiende, que aunque se registren 
los dichos caballos, yeguas, rocines y potros, que nadie los saque fuera del 
Reyno, so pena de incurrir en las penas arriba declaradas. 
Item, por quanto manifiestamente se ha visto, y se ve el muy crecido 
daño nuestro, y de los dichos Reynos, y subditos nuestros, por las formas 
y cautelas, que tienen algunos para sacar, como de hecho sacan el oro de 
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los dichos nuestros Reynos. Por tanto, queriendo proveer en ello con rigor, 
ordenamos y mandamos á perpetuo, que ninguna persona de qualquiera cali-
dad y condición que sea, no sea osado de sacar ni llevar en manera alguna 
directa, ni indirectamente, ningún oro batido, ni por batir de cualquier forma 
y calidad que sea, fuera del dicho nuestro Reyno de Navarra, para Francia, 
ni para Bearne, ni para Bascos, ni para allende de los puertos fuera de nues-
tros Señorios: so pena que el que lo contrario hiciera, ó atentare de hacer, 
pierda la vida, y le sean confiscados todos sus bienes: y que la tercera parte 
del oro, que asi fuere tomado, y de todos los bienes que asi como dicho 
es al delincuente le fueren confiscados por la dicha razón, sea para el 
acusador, y lo demás para nuestra Camara y Fisco. 
Y que los que tomaren el dicho oro sacándolo, como dicho es, sean 
obligados de traer, y lo traygan ante nuestro Visorey, y los del nuestro 
Consejo dentro de tercero dia. 
Otro si, mandamos que las guardas, que estubieren á los puertos, et 
otras partes, guarden y cumplan lo contenido en estas ordenanzas: y no 
den lugar, ni consientan ir, ni pasar contra lo en ellas, y en cada una de 
ellas contenido, so pena de padecer las mismas penas en sus personas y 
bienes, en las quales sean condenados, et en ellos executadas: y se repartan 
según esta declarado: y los privamos perpetuamente de los dichos oficios, 
que no puedan usar de ellos. 
Otro si, ordenamos y mandamos, que qualesquiere personas que hallaren 
algunos, que pasan caballos, yeguas, potros y rocines de la dicha marca, 
no mostrando la manifestación que han hecho, prendan á las personas, que 
los sacaren, et otras personas que contra ellos fueren: y los traigan ante los 
del nuestro Consejo, para que lo vean y provean conforme á lo que esta 
ordenado: y los tales se apliquen según y de la manera que arriba en los 
precedentes capítulos está declarado. 
Otro si, qualesquiere personas que supieren, ó fueren informados de 
algunos que sacaren caballos, potros, yeguas y rocines, ó oro, contra el tenor 
de estas ordenanzas, ó los hubieren sacado, que vengan ante el Vísorrey y 
los del nuestro Consejo: y pudiéndole provar, se les dé y aplique la parte 
y partes, según y de la manera que arriba está declarado. 
Otro si> por quanto algunos de nuestros subditos y naturales, y legos 
de este nuestro Reyno maliciosamente, por fatigar á su contrario con quien 
contienden, poner excepciones ante nuestros jueces, seglares: et otros declinan 
nustra jurisdicción Real, diciendo ser de corona y que no pueden conocer 
de la causa, que ante ellos pende y que pertenece á la jurisdicción eclesiástica, 
el conocimiento de ellas, y piden ser remitidos á los jueces de las Iglesias, 
y que sobresean en el conocimiento de ella los nuestros jueces seglares. Y 
porque lo suso dicho se hace y es en perjuicio de nuestra jurisdicción Real 
ordenamos y mandamos que qualquiera que de aqui adelante, lo suso dicho, 
ó parte de ello hiciere, ó atentare de hacer directa, ni indirectamente, que 
por el mismo hecho haya perdido y pierda los oficios, salarios y quitaciones 
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que de nos tienen, y sean inhábiles para volver á ellos y tener otros cargos 
y oficios reales. 
Otro si ordenamos y mandamos, que qualesquiere persona que hallare 
alguna cosa agena, sea tenido de poner luego en manos y poder del fiscal 
de su Magestad, ó sustituto cuyo, et el dicho fiscal, ó sustituto la tenga de 
manifiesto en su poder, por tiempo de seis meses, y lo haga pregonar por 
público, y conocido pregonero; y sino hubiere pregonero en el lugar, por 
otra persona del lugar, do la cosa fuere hallada, cada mes en dia de mercado,, 
y sino hubiere mercado en el tal lugar, que lo haga pregonar en la cabeza 
de Merindad del lugar, do la cosa fuere hallada. Y mandamos que el mísmo 
día, que fuere hallada la tal cosa, notifique el que la hallare ante el Escri-
vano del Concejo, del dicho lugar, en cuyo termino fuere hallada la tal cosa, 
y si hasta el término de los dichos seis meses el señor de la cosa hallada 
viniere, libremente le sea restituida, pagando las costas, que fueren hechas 
en la guardar. Y si el dicho fiscal y sus sustitutos, en quien estubíere la 
cosa hallada, no hiciere las diligencias arriba declaradas, caya y pierda def 
derecho, que le competia en la cosa asi hallada y sí pasaren los dichos seis 
meses, hechas las diligencias y no pareciere dueño, de la tal cosa, queremos 
y mandamos, que la tal cosa se aplique á nuestra Cámara y Fisco. 
Y si para cumplir et executar lo dicho, asi las guardas, como otras 
cualesquier personas hubieren menester favor, y ayuda. Mandamos á todos 
nuestros subditos, capitanes, Alcaldes, Merinos, Alguaciles, Jurados et otras 
qualesquier personas de este Reyno, et á la gente de guerra de él, que den 
todo el favor et ayuda que convenga para cumplir, y executar todo lo 
contenido en estas ordenanzas: no consientan ni permitan que persona alguna 
venga contra lo en ellas, ni en cada cosa de lo en ellas contenido, so las 
penas en que incurrieren los que pasan caballos, según esta declarado. 
Todo lo qual mandamos, que se cumpla y guarde, hasta en tanto, que 
otra cosa mandemos proveer. Y porque venga á noticia de todos, y no pre-
tienda ignorancia, de mas que mandamos pregonar esta nuestra carta, ó 
su traslado haciente fee, por pregonero, et ante Escribano público, por las 
plazas y lugares usados, et acostumbrados de las ciudades, y buenas villas, 
cabos de Merindades, de este nuestro Reyno, mandamos et es nuestra merced 
y voluntad, que un traslado haciente fee se ponga en nuestra Camara de 
Comptos Reales, et en cada cabeza de Merindad otro traslado semejante 
haciente fee, y que cada Alcalde, hallándose presente, lo haga pregonar, y 
que embie el testimonio, como lo han cumplido ante los del nuestro 
Consejo, dentro de ocho dias después que estas ordenanzas les fueren 
entregadas, so pena de privación de los oficios. Dada en la nuestra ciudad 
de Pamplona, so el sello de nuestra Chancilleria, á quince dias del mes de 
Julio, de mil y quinientos y quarenta y dos años. Juan de Vega. El Licenciado 
Urzainqui. Por mandado de su Magestad con acuerdo de su Virrey, y los 
del su Consejo Real. Martin de Zunzarren, Secretario. 
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Ord, 10 tit . 5 lib. 3 de las del Consejo de Navarra. Provis. 5 de las 
de la 1? edición de la obra de Pasquier fol. 68. 
Don Carlos por la divina clemencia Emperador, Rey de Castilla y de 
Navarra & . A los magníficos y bien amados nuestros los regente y oydores 
•del Real Consejo, Alcaldes de la Corte, y oydores de Comptos y otros 
qualesquiere, á quien esto toca y pertenesce y puede tocar en qualquier 
juanera, salud y gracia. Ya sabeys como por las causas, que vienen al 
nuestro consejo, por via de apelación y para las que en el dicho nuestro 
consejo se tractaren en grado de revista, mandamos dar y dimos órden, 
•que hobiese término de cinquenta dias tan solamente: para que dentro deste 
término se concluyesen á sentencia difinitiva las tales causas: y que se repar-
tiesen por cierta forma y manera, que para ello se dió, según que en la 
•dicha ley y ordenanza se contiene. Y porque somos informados, que el dicho 
término de cinquenta dias es breve: y que por no haber por la . dicha ley 
mas de veynte dias para probarlo nuevamente allegado en los dichos grados. 
Jas partes reciben mucho daño, y perjuycio en su justicia, y por no la poder 
aclarar ni averiguar dentro del dicho término, y por remediar y evitar ío 
susodicho, y por hacer bien y merced á las partes, ha sido nuestra merced y 
voluntad de prorogar al dicho termino de los dichos cinqüenta dias veynte 
<lias mas: y que como antes eran cinqüenta dias, sean de aquí adelante setenta: 
y que en este dicho alargamiento, y estension de los veynte dias, se guarde 
la orden siguiente. Primeramente, que como por la dicha ley, y ordenanza 
•de los cinqüenta dias, se daban de plazo, para provar lo nuevamente allegado, 
hasta los treynta y cinco dias de la pronunciación de la sentencia, que se 
les añade diez dias mas, para provar su nueva allegacion, y que sean quarenta 
y cinco dias. Iten, que dentro destos quarenta y cinco días, las partes hayan 
de presentar las escripturas, y todos los otros recaudos, que tubieren: y no 
presentándolos dentro del dicho termino, no sean admitidos. Iten. que dentro 
de tercero día, después de ios quarenta y cinco días, las partes hayan de 
presentar las tachas, et impugnaciones de los testigos, y escripturas: y que 
la otra parte dentro de los tres días inmediate siguientes, haya de presentar 
su contrario articulo, y abono de testigos, y escripturas: y que todo lo resíduo 
•de los días hasta en cumplimiento de los dichos setenta dias, para provar 
las tachas, et impugnaciones, y abonos de los testigos, y escripturas, y 
concluir á sentencia definitiva. Iten, que en todo lo demás de suplicar, 
presentar agravios, y responder á ellos, y concluyr á prueva, y en todo lo 
otro que se guarde lo contenido en la dicha ordenanza de los cinqüenta dias, 
exceptando, como dicho es, en lo de arriba declarado, y proveydo. Porque 
vos dezimos, y mandamos, veays lo suso dicho, y lo guardeys y cumplays: 
y hagays guardar y cumplir, según y de la manera que de suso se contiene. 
Y porque lo suso dicho venga á noticia de todos, mandamos publicar lo 
suso dicho, en las nuestras audiencias Reales, del nuestro Consejo y Corte. 
En testimonio de lo qual mandamos dar las presentes firmadas por los del 
nuestro Consejo, y selladas con el sello de nuestra Chancilleria deste Reyno 
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Dada en la nuestra ciudad de Pamplona, so el dicho sello, á treze dias del 
mes de Enero, de mi l y quinientos, y quarenta y tres años. E l licenciado 
Arguello. E l licenciado Urzaynqui. El licenciado Liedena. E l licenciado 
Verio. El licenciado Frances. Por mandado de sus Magestades, el Regente,, 
y los del Real Consejo en su nombre. Pedro de Ollacarízqueta secretario. 
Año mi l , quinientos quarenta y tres, á veinte y cuatro días del mes 
de Enero, en Pamplona, en consejo, en juycio yo el Secretario Pedro de 
Ollacarízqueta leí y publique esta Real provision, presentes los abogados 
y Secretarios y procuradores en pública audiencia, presente el Sr. licenciado 
Liedena, del consejo Real. Pedro de Ollacarízqueta Secretario. 
Año mil quinientos, quarenta y tres, á veynte y seys dias del mes de 
Enero, en Pamplona, en corte, en juycio, yo el Secretario Pedro de Ollacaríz-
queta leí y publiqué esta Real provision, presentes los abogados, procura-
dores y otros curiales, en pública audiencia, presentes los Señores Licenciados 
Ollacarízqueta y Balanza alcaldes. 
Ord. 2 tit . 17 lib. 3 de las del Consejo de Navarra. 
Don Carlos por la divina clemencia, Emperador semper Augusto, Rey 
de Alemania, é D.a Juana su madre y el mismo D. Carlos su hijo, por la 
misma gracia, de Dios, Reyes de Castilla, de Navarra & . A quantos las 
presentes vidimus, ó copia de ellas fecha en debida forma verán é oyran 
salud con dilección. Sepades que entre otros agravios, que los tres estados 
de este dicho nuestro Reyno, que están juntos en Cortes generales en esta 
nuestra ciudad de Tudela, por mandado nuestro, ó del ilustre D. Diego 
Urtado de Mendoza Marques de Cañete, nuestro Visorrey y Capitán general 
del dicho nuestro Reyno, en nuestro nombre, nos presentaron uno d d 
tenor siguiente. 
Item, dice que según fuero ordenanzas, reparos de agravios los natu-
rales de este reyno han de ser juzgados por los del Real Consejo, y Alcaldes 
de la Corte, ó por sus jueces donde tienen la jurisdicción y no fuera de ay, 
según ordenanza de reparo de agravio, quando algún debate ó pleyto se 
ofreciere entre alguno del exército y gente de guerra y natural de este Reynof 
siendo el hombre del exército demante, que ningún Navarro siendo reo, 
pueda ser convenido, ni compelido, fundar juicio ante el Alcalde del exér-
cito, sino ante el Real Consejo, ó Alcaldes de la Corte: y contraviniendo 
á lo suso dicho, so color de oro y otras cosas descaminadas, quando algún 
Navarro toman en los puertos, ó fronteras con algunas cosas vedadas, lo 
llevan ante el Alcalde del exército, y le hacen fundar juicio ante él, y juzga 
á los naturales Navarros, no siendo de su jurisdicción. Lo cual es agravio, 
y por tal se da. Suplican á vuestra Magestad, mande remediar el dicho 
agravio y proveer que el dicho Alcalde del éxército, que agora es, n i los 
que después de él serán, no ayan de juzgar, n i tener conocimiento, sobre 
ningún natural de este Reyno, sobre cosa de oro, ni otra cosa que se 
ofreciere y lo remita luego al Real Consejo, ó Alcaldes de la Corte. E nos 
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-suplicaron que mandásemos remediar lo sobre dicho, como por el dicho 
^agravio se contiene, ó que proveyésemos sobre ello, como la nuestra merced 
>íuese. Lo qual visto por nos y platicado con el nuestro Vísorrey y los del 
xiuestro Consejo, fué acordado: que debíamos mandar dar esta nuestra 
•carta para vos en la dicha razón, é nos tubimoslo por bien. Porende, por 
reparo de agravio, avernos ordenado y mandado, como por las presentes 
ordenamos y mandamos, que de aqui adelante, se guarde el reparo de agravio, 
*que mandamos dar y dimos en las últimas cortes que se celebraron en la 
aiuestra villa de Tafalla, cerca de las comisiones, que no se den con poder 
•de decidir, si según y como y de la manera que en el se contiene y que de 
.aquí adelante quando algún natural de este dicho nuestro Reyno tomaren las 
guardas, ó otras personas puestas por nos, pasando cosas vedadas, como 
son oro, y plata, y caballos, no viviendo los tales naturales en nuestras guardas, 
-que el Alcalde del exército no pueda conocer en las tales causas: antes manda-
mos, que sean sus jueces los Alcaldes de nuestra Corte donde mandamos que 
sean remitidos y oydos en justicia y que de aqui adelante en las cosas tocantes 
á guerra, y al estado, el Alcalde del exército no conozca de las causas de 
los naturales de este Reyno, antes remitan el conocimiento de sus causas 
.-ante los Alcaldes de la dicha nuestra Corte de este dicho nuestro Reyno. 
"En testimonio de lo qual avernos mandado dar las presentes firmadas del 
•dicho nuestro Vísorrey, y de los del nuestro Consejo, y selladas con el sello 
•de la nuestra Chancilleria, de este dicho nuestro Reyno: y queremos que 
•el traslado de las presentes comprovado y signado por Escrívano publico 
"valga tanto, y haga tanta fee como este mismo original. Y mandamos que 
•esta nuestra provision sea pregonada publicamente por todas las plazas 
y cantones usadas y acostumbradas de todas las ciudades y buena villas, 
cabezas de merindades de este dicho nuestro Reyno, para que pervenga 
á noticia de todos. Dada en la nuestra ciudad de Tudela, so el dicho sello, 
á trece días del mes de Marzo, de mil y quinientos y treinta y ocho años. 
E l Marques de Cañete, el Licenciado Urzainqui, el Doctor Ribadeneyra. Yo 
Martin de Echayde Protonotario de su Cesárea y Católicas Magestades 
la fize escrivir por su mandado, con acuerdo de su Visorrey sellada. 
Año mil quinientos treinta y ocho, á veinte y seis dias del mes de 
Abr i l , en la ciudad de Pamplona, en presencia de mi el Notario y testigos 
infrascriptos, fué pregonada y publicada á alta é inteligible voz, y á son 
de trompeta, por mí el dicho infrascripto Notario, leyda la presente retro 
escrita provision y patente de reparo de agravio por Martin de Arraras 
pregonero publico de la dicha ciudad, por todas las plazas y cantones usados 
y acostumbrados de la dicha ciudad de Pamplona, á pedimiento del Licenciado 
Pedro Ximenez de Cascante y el Bachiller de Elio Síndicos del dicho Reyno, 
Siendo presentes por testigos, Miguel de Guindulayn, é García de Villava, 
vecinos de la dicha ciudad de Pamplona. Nota. Lope de Suescum. 
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Or<¿. 4 tit . 12 ¿ib. 2 de las del Consejo Real de Navarra. 
E l Rey, Regente y los del nuestro Consejo del Reyno de Navarra, Bien 
sabeis el pleyto que se ha tratado entre el dean y cabildo de la Iglesia de 
Tudela de ese Reyno de la una parte, y el Monasterio de Grandimonte de 
Ea otra: sobre la posesión del Priorazgo de San Marzal, y su anexo de Corella, 
y como por una nuestra cédula mandamos, que sin perjuicio del derecho 
de ninguna de las partes, se depositasen los fructos y rentas del dicho Prio-
razgo: y mandamos traer el proceso original que en ese Consejo sobre lo 
suso dicho se había hecho ante Nos, según que mas largamente en la dicha 
nuestra cédula se contiene: por virtud del qual se depositaron los dichos 
fructos y rentas en Joan de Verio Merino de Sangüesa: y se traxó y presentó 
el dicho proceso ante Nos: y oydas las dichas partes, y visto en el nuestro 
Consejo, y conmigo consultado, por algunas causas cumplideras á nuestro 
servicio, fué acordado que debía mandar dar esta mi cédula. Por la qual alzo 
el embargo, y secrestó que ansi por virtud de la dicha cédula esta puesto 
de los fructos y rentas del dicho Priorazgo; y vos mando, que luego que 
con ella fueredes requeridos, volvais la posesión del á los dichos Dean y 
Cabildo; para que la tengan, según y como la tenían antes, y al tiempo 
que el dicho pleyto se comenzare en ese Consejo. Y pues lo suso dicho 
se hace, como dicho es, por justos motivos y causas cumplideras á nuestro 
servicio: queremos que esto no pare perjuicio al derecho y costumbre que 
ese Reyno y Consejo tiene de quitar y alzar las fuerzas y violencias: y de 
conocer en los posesorios sobre beneficios, y otras causas Eclesiásticas que 
en ese Reyno se ofrecen, según y como y por la manera que hasta aqui se 
ha usado. Fecha en Valíadolid, á diez y ocho días del mes de Septiembre, 
de mil y quinientos y treinta y ocho años. Yo el Rey. Por mandado de su 
Magestad. Juan Vazquez. 
Ord. 3 tit . 17 lib. 3 de las de Consejo Real. 
Que en los casos de saca de caballos, los jueces de comisión otorgen las 
apelaciones â los naturales, para ante el Regente, y Consejo. 
E l Rey. Licenciado Telles nuestro juez de comisión en el nuestro Reyno 
de Navarra, bien sabeis, como por nuestra carta de comisión, vos mandamos 
que fuesedes al dicho Reyno, é huviesedes información de las personas que 
avian sacado caballos del dicho Reyno de Navarra, para otros estraños, y 
castigasedes los culpados: é que las apelaciones que de vos se interpusiesen, 
y en caso que de drecho hubiese lugar, las otorgasedes para ante quien y con 
derecho debíesedes, según que mas largamente en la dicha nuestra carta de 
comisión se contiene. Y á suplicación del dicho Reyno, por una mi cédula, 
vos mande que para proceder contra los naturales del que fuesen culpados 
en la saca de los dichos caballos, os juntasedes con el Licenciado Valanza 
Alcalde de la Corte del dicho Reyno, é ambos hicísedes justicia en ello, 
según que mas largamente en la dicha mi cédula se contiene é agora por parte 
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del dicho Reyno me ha sído hecha relación, que si las dichas apelaciones por 
parte de los naturales de dicho Reyno, del dicho Alcalde y de vos inter-
pusieren, las hubiesen de venir á seguir á esta nuestra Corte ante los del 
nuestro Consejo, serían muy vexados y fatigados é todo el Reyno recibiría 
muy gran daño y perjuicio, que los naturales de él fuesen juzgados y sacados 
para fuera del dicho Reyno y que era contra sus leyes, y fueros y privilegios 
por nos jurados: y sería destruir á los pobres lo qual no debiamos permitir. 
Suplicándome, que vos mandase, que las apelaciones que de vos se interpu-
siesen, las otorgasedes para ante los del Consejo, ó Alcaldes de Corte de ese 
Reyno, ó como la mi merced fuese. E yo acatando lo suso dicho, tubelo por 
bien. Porende yo vos mando, que si de lo que sobre lo suso dicho el dicho 
Alcalde y vos sentenciaredes é determinaredes por parte de los naturales 
del dicho Reyno de Navarra ó de alguno de ellos, fuere de vosotros apelado 
en tiempo y en forma debida de drecho, en caso que de drecho aya lugar 
á apelación, se la otorguéis, porque la puedan proseguir ante el Regente, 
y los del Consejo del dicho Reyno de Navarra, é no ante otro juez alguno, 
ó no fagades ende al. Fecha en la villa de Madrid, á veinte y seis dias del 
mes de Septiembre, de mil y quinientos y treinta y nueve años. Yo el Rey. 
Por mandado de su Magestad. Joan Vazquez. 
Ord. 5 tit. 13 lib. 2 de las del Consejo de Navarra. 
Don Carlos, & . A vos D. Juan Ximenez de Oeco, natural del lugar 
de Oeco, et á vuestros procuradores, que sereis nombrados en la execucion 
de esta nuestra carta, et á qualquiere de vos, salud, y gracia. Sepades, que 
por parte de nuestro procurador fiscal ante el Regente, y los del nuestro 
Consejo se ha presentado una petición: y con ella las prematkas en ella 
mencionadas, que son del tenor siguiente. 
Sacra Magestad. El Licenciado Obando vuestro procurador fiscal, digo, 
que por ley, y prematica de V. M. , en estos vuestros Reynos de Navarra 
y Castilla esta mandado et establecido, que no se consienta, ni se dé lugar 
de ninguna manera, á que se den posesiones de dignidades, ní beneficios 
algunos Eclesiásticos, en todos los dichos Reynos en personas estrangeras y 
que no sean naturales de los dichos Reynos: ni tampoco á los naturales de 
ellos por derecho ávido de los tales estrangeros por via de renunciación. 
Mandando á todos los jueces y oficiales de vuestra Magestad, que no 
permitan usar de semejantes provisiones, ní den lugar á ello so ciertas penas, 
contra los que contravinieren á las dichas prematícas y leyes, como consta 
y parece mas largamente por aquellas las quales por mi parte están presenta-
das en vuestro Real Consejo sobre las Rectorías de Aramendia, y Muríeta, 
y las he aqui por presentadas. Y ello siendo asi, á mi noticia á pervenído 
que D. Juan Ximenz de Oeco, residente en Roma, por resignación del 
Cardenal Cesarino natural de Roma y por derecho de él ha obtenido de su 
santidad cierta gracia de un beneficio eclesiástico de la Iglesia Parroquial del 
lugar de Oeco: el qual fue colado por el ordinario á D . Miguel de Oeco 
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presbítero. Et asi el dicho D . Juan Ximenez, por pretenso derecho del dicho 
Cardenal Cesarino et asi de estrangero) ha obtenido ciertas provisiones para 
el Arcediano de la tabla de la Iglesia catedral de esta ciudad de Pamplona, 
para sequestrar los fructos del dicho beneficio: et asi los sequestró, despose-
yendo y privando al dicho D. Miguel de Oeco de su posesión: et asi bien ha 
enviado ciertas pretensas executoriales sobre ello para executar cierta pre-
tensa gracia, que dice tiene del dicho beneficio: y sus procuradores del <íi-
cho Juan Ximenez atentaban de usar de aquellas presentándolas en vuestro 
Consejo, et á otros, contraveniendo á las dichas leyes, y premáticas, et incu-
rriendo en las penas en aquellas contenidas contra los que usan semejantes 
provisiones. Porque pido y suplico á vuestra Magestad sea servido de man-
dar al dicho Juan Ximenez, ó á sus procuradores, á que no ayan de usar ni 
usen de las dichas letras, ni provisiones apostólicas, en y acerca del dicho 
beneficio: so las penas en las dichas premáticas contenidas: mandando ob 
servar y guardar lo proveydo y mandado en aquellas: así bien mandando al 
dicho sequestrador, et á los desmeros que acudan con los fructos del dicho 
beneficio al dicho beneficiado por el ordinario proveydo. Y para ello el Real 
auxilio et oficio de vuestra Magestad imploro. Y pido cumplimiento de jus-
ticia. El Licenciado Obando. 
D. Carlos &. A vos los muy reverendos en Christo padres Arzobispos, 
Obispos: y á los Deanes, Cabildos, de las Iglesias de estos nuestros Reynos: 
et á los Abades, Priores, Arciprestes, vuestros provisores, y Vicarios, y jue-
ces, visitadores et á otros qualesquiere oficiales y personas de qualquier es-
tado, condición, y preeminencia que sean, asi en lo de suso contenido en es-
ta nuestra carta toca y ateñer puede en qualquier manera á quien fuere 
monstrada, ó traslado signado de escrivano público, salud y gracia. Sepades, 
que los procuradores de las Ciudades, Villas y lugares de estos nuestros Rey-
nos, que se han juntado en las cortes, que habernos tenido y celebrado, et 
en nombre de ellos, y por parte de los Grandes, y Caballeros, et hijos dalgo 
de todos los estados, se nos han dado muchas querellas de los agravios, que 
cada dia reciben estos Reynos, de provisiones que se despachan en Corte de 
Roma, en derogación de las preeminencias de ellas, y de la costumbre inme-
morial: y de las vexaciones, y molestias que sobre ello reciben: suplicándo-
nos por el remedio, como cosa tan importante para el setvicio de Dios; y 
nuestro, et al beneficio universal, de nuestros Reynos, como quiera que mu-
chas veces nos ha sido pedido y suplicado con mucha instancia, lo hemos di-
ferido, hasta ser informados enteramente de lo que acerca de esto ha pasa-
do y pasa. Y visto por los del nuestro Consejo y conmigo el Emperador y 
Rey consultado, y porque nuestra intención y voluntad es, como siempre ha 
sido y será, que los mandamientos de su santidad y santa sede apostólica y 
sus ministros sean obedecidos y cumplidos con toda la reverencia y acata-
miento debidos. Fué acordado que debíamos mandar dar esta nuestra carta: 
por la qual os encargamos y mandamos, que todas y qualesquiera provisio-
nes y letras apostólicas, que vinieren de Roma, en lo que fueren justas y ra-
zonables, y se puedan buenamente tolerar, las obedezcáis y hagáis obedecer. 
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y cumplir en todo, sin poner en ello impedimento alguno, porque de hacer 
lo contrario, nos terniamos por muy deservidos: y contra los que en esto 
fueren inobedientes, mandamos proceder con todo el rigor, como el caso lo 
requiere. Pero asi como mandamos que en los casos suso dichos sea obede-
cido y cumplido lo que de Roma viniere, asi es justo proveamos lo que nos 
es suplicado por parte de estos dichos nuestros Reynos en lo que tienen ra-
zón y justicia, como en la observancia de lo que por los Pontífices pasados 
ha sido concedido á Nos, et á los Reyes nuestros predecesores de gloriosa 
memoria, et á los dichos nuestros Reynos, y la costumbre inmemorial, que 
en esto ay, y que las leyes y premáticas de estos Reynos acerca de ello dis-
ponen, asi en que no se derogue la preeminencia de nuestro patronazgo Real 
y de Legos, y lo concedido, y adquirido: para que ningún estrangero de es-
tos nuestros Reynos pueda tener beneficios, ni pensiones en ellos: ni los na-
turales de ellos por derecho ávido de los tales estrangeros: n i en lo que toca 
á las Calongias Doctorales, ni Magistrales de las Iglesias catedrales de estos 
Reynos, et á los beneficios patrimoniales en los Obispados donde los ay: 
porque qualquiera cosa que se proveyese por su Santidad, ó sus ministros 
en derogación de las cosas suso dichas, ó qualquiera de ellas traería muy 
grandes y notables inconvenientes y de ello podrían nacer escándalos y cosas 
que fuesen en deservicio de Dios nuestro Sr. y nuestro, y daños de estos 
Reynos y naturales de ellos. Mandamos, que quando alguna provision, y le-
tras que vinieren de Roma en derogación de los casos suso dichos, ó en cual-
quiera de ellos, ó entredicho, ó cesación á divinis en execucíon de las tales 
provisiones, sobreseáis el cumplimiento de ellas, y no las executeis, ni per 
mitaís, ni deis lugar á que sean cumplidas, ni executadas y las embieis ante 
Nos: et ante los del nuestro Consejo, para que se vea y provea el orden que 
convenga et en ello se ha de tener: y no fagades en deal, so pena de la nues-
tra merced y de caer, et incurrir los que fueren perlados, ó personas eclesiás-
ticas, por el mismo hecho, sin que sea necesaria otra declaración alguna mas 
de la que aquí se hace, en perdición de todas las temporalidades y naturale-
zas que en estos nuestros dichos Reynos tuvieren: y los facemos ágenos, et 
estranos de ellos, para que no puedan gozar de beneficios, n i dignidades de 
ellos, ni de otra cosa: y que los que no son naturales, no pueden, ni deben 
gozar, según las leyes y premáticas de estos nuestros Reynos y los mandare-
mos echar de ellos: et los legos que en estos fueren culpantes de qualquiera 
manera, ó entendieren en notificar las tales letras, ó provisiones, en que se 
executen, ó fueren en las ganar y á ellos dieren favor y ayuda, en cualquiera 
manera, si fueren Notarios, ó procuradores incurran en pena de muerte y de 
perdimiento de bienes: y los otros legos en perdimiento de todos sus 
bienes: los quales aplicamos desde agora á nuestra Cámara y fisco: y 
demás desto la persona sea á nuestra merced, para mandar hacer de ella 
lo que mas fuéremos servidos. Y mandamos á los del nuestro Consejo, pre-
sidente et oydores, de las nuestras Audiencias, et á los Alcaldes de nuestra 
casa, y Chancilleria, et á todos los Corregidores, Asistentes, y Gobernado-
res, Alcaldes, Alguaciles, y Jueces, et otras qualesquier nuestras justicias de 
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todas las ciudades, villas y lugares de los nuestros Reynos y Señofios, y ca-
da uno y qualquier de ellos en sus lugares y jurisdicciones, que asi lo guar-
den, y cumplan, y egecuten, y contra ello no vayan, ni pasen, ni consientan 
ir, ni pasar en tiempo alguno, ni por alguna manera: y los unos, ni los otros 
no fagades en deal, so pena de la nuestra merced, y de diez mi l maravedis, 
para la Cámara á cada uno que lo contrario hiciere. Dada en la villa de Ma-
drid, á veinte y siete días del mes de Enero, de mil y quinientos y quarenta 
y tres años. Yo el Rey. Yo Juan Vazquez de Molina Secretario de su Cesárea 
y Católicas Magestades, la fizé escribir por su mandado. Doctor Guevara, 
Doctor Corral, el Licenciado Giron, el Doctor Escudero, el Licenciado Mer-
cado de Peñaloa, el Licenciado Alderete, el Licenciado Galarza, el Licencia-
do Montalvo, Registrada. Martin de Vergara. Martin de Ortiz, por Chanci-
ller. 
D. Carlos, & . A l presidente y los del nuestro Consejo del nuestro Rey-
no de Navarra, et á los Vicarios general et oficial en lo espiritual, temporal, 
et á todos los Abades, y priores, y perlados, capítulos, colegios, et otros qua-
lesquíer Eclesiásticos, y Religiosas personas de la Iglesia, et Obispado de 
Pamplona, et á los Alcaldes de la nuestra Corte mayor merinos, justicias, 
Almirantes, Alcaldes, vayles, et otros qualesquier nuestros oficiales Reales, 
Concejos, Ciudades, Villas, et Universidades, de todo el dicho nuestro Rey-
no de Navarra, salud y gracia. Sepades como por quanto asi por las leyes 
municipales, y premáticas de nuestros Reynos y Señoríos, como por privile-
gios, y Bulas concedidas por la Sede Apostólica de mucho tiempo acá esta es-
tatuydo et ordenado, que ninguno, ni alguna persona estrangera, y no natu-
ral de ellos, pueda tener dignidad, ni beneficios algunos eclesiásticos en to-
dos los dichos Reynos y Señoríos. Y agora avernos entendido, que en ese di-
cho nuestro Reyno de Navarra, se abusa en grande manera de las dichas le-
yes, premáticas, privilegio, y Bulas apostólicas: proveyéndose las dignidades, 
y beneficios del dicho Reyno, que han vacado, y vacan, en personas estran-
geras, y no naturales de él. Et algunas veces colocarlos poniéndoles en cabe-
za de personas naturales, con reservación de pensiones de todo, ó la mas 
parte de las rentas de las tales dignidades, y beneficios, et á personas estran-
geras: de donde procede, que como las dichas rentas se llevan fuera del di-
cho Reyno, sin residir en las Iglesias, carecen aquellas del servicio, regi-
miento, y administración, que deben, et acostumbran tener otros tiempos, 
por razón de lo qual el culto divino se disminuye de cada dia, et ese dicho 
nuestro Reyno se queda exausto del dinero que procede del fruto de dichas 
dignidades, y beneficios en gran perjuicio, y daño del dicho reyno, y de los 
naturales de él. Por tanto, queriendo nos como Rey, y Señor de la tierra, y 
cabeza de la cosa pública, proveer acerca de esto como conviene al servicio 
de Dios nuestro Señor, et acrecentamiento dei culto divino, y beneficio de 
la dicha Republica del dicho Reyno de Navarra, et en conservación de las 
dichas leyes, premáticas, privilegios, y Bulas Apostólicas. Por tener de las 
presentes, de nuestra cierta ciencia, y propia motu, y de plenitud de nues-
tro Real poderio absoluto de toda ley, á vos las dichas personas ecleciasti-
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cas, y religiosas eshortamos, y requerimos: á vos los dichos oficiales, y sú-
ditos nuestros requerimos y encargamos, y mandamos que de aqui adelante 
no consintais, ni deis lugar en manera ninguna, á que se den posesiones de 
dignidades, ni beneficios algunos ecleciasticos, en todo el dicho Reyno de 
Navarra, en personas estrangeras, y que no sean naturales del dicho Reyno 
de Navarra: ó de estos nuestros Reynos y Señoríos de Castilla; ni tampoco 
á los naturales de ellos en que los estrangeros hubiesen hecho renunciación, 
ó renunciaren las dichas dignidades, y beneficios con reservación de pension 
alguna: ni que sean presentadas, ni executadas Bulas, breves, rescriptos, ni 
letras apostólicas algunas acerca de ello, so pena que qualquiera persona, ó 
personas, que contra lo en esta contenido fueren, ó pasaren en qualquiera 
manera: por el mismo hecho, si fueren Legos, ayan perdido y pierdan qua-
lesquier oficios públicos. Reales, et otras mercedes que de Nos tengan, y sus 
personas y bienes de los que contra ello fueren, ó pasaren: y si fueren Ecle-
siásticos, por el mismo hecho pierdan la naturaleza, y temporalidad que tubie-
ren en estos, y en esos nuestros Reynos, y sean abidos por estraños de ellos. 
Mandamos asi mismo á todos y qualesquier Notarios, y personas publicas, so 
las mismas penas, y privación de sus oficios que no hagan autos de las pre-
sentaciones et intimaciones de las dichas Bulas, breves ó rescriptos, ni otros 
algunos tocantes, á las posesiones de las dichas dignidades, ó beneficios, ni 
de alguno de ellos, sino que precedan espresas executonales, y mandamien-
to nuestro, el qual conste por carta patente firmada de nuestro nombre, y 
sellada con nuestro sello, y señalada de los del nuestro Consejo de Cámara, 
que para esto avernos diputado. Y mandamos á los nuestros procuradores 
Fiscales, et á cada uno de ellos, que constandoles, que alguna, ó algunas per-
sonas hubieren ido, ó venido conta lo suso dicho, que les pidan y deman-
den las dichas penas, y prosigan las causas contra ellos ante quien y como 
deban, hasta las fenecer, y acabar. Y mandamos á vos las dichas nuestras jus-
ticias, et á cada uno de vos en vuestros lugares, jurisdicciones, que guardeis, 
y cumpláis, et executeis: y hagáis guardar, cumplir, et executar esta nuestra 
carta, y todo lo en ella contenido: y que contra el tenor y forma de ello, no 
vayeis, ni paséis, ni consintais ir, ni pasar en tiempo alguno, ni por alguna 
manera: y que executeis, y hagáis executar las dichas penas, en las personas, 
y bienes de los que contra lo en ello contenido fueren, ó pasaren en la ma-
nera que dicho es. Y porque de las cosas suso dichas ninguno pueda alegar 
ignorancia, mandamos que las presentes sean publicadas con voz de público 
pregón en las partes, y lugares de este dicho nuestro Reyno de Navarra: y 
que sean registradas en los libros de nuestra Cámara de Comptos Reales. 
Dada en la nuestra Ciudad de Sevilla, á seis dias del mes de Mayo, año del 
nacimiento de nuestro Señor de mil y quinientos y veinte y seis. Yo el Rey. 
Yo Francisco de los Cobos Secretario de su Cesárea, y Católicas Magestades, 
la fizé escribir por su mandado. 
D. Carlos, & . A l nuestro presidente, y á los del nuestro Consejo, alcal-
des de nuestra Corte mayor, protonotario y oidores de Comptos Reales maes-
tros de finanzas, merinos, alcaldes, Justicias, Alguaciles, Bayles, Porteros, y 
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otros qualesquier Justicias de todas las ciudades, villas, y lugares del nuestro 
Reyno de Navarra, y á cada uno de vos en vuestros lugares, y jurisdicciones 
á quien esta nuestra carta fuere monstrada, ó trasladado autenticado de ella, 
signado de escribano publico, salud y gracia. Sepades que por parte de algu-
nos caballeros y personas principales del dicho Reyno, nos ha sido fecha re-
lación, que algunas personas así naturales de aquel, y de estos nuestros Rey-
nos, como estrangeros de fuera de ellos, impetran por via de Roma algunás 
Aladias, Monasterios, Prioratos, Iglesias, Dignidades, Capellanías y otros 
beneficios eclesiásticos que son de nuestro Patronazgo Real, sin presentación 
nuestra, y sin tener para ello nuestro consentimiento, y so color de las di-
chas provisiones, han citado y movido pleyto á las personas, que por nos, 
como patronos, que somos de las dichas Abadias, Monasterios, Priorados, 
Iglesias, Dignidades, Capellanias, Beneficios, ó por los que de nos tenían 
facultad, ó conforme á la costumbre, en que nos, y los Reyes nuestros pro-
genitores, abemos estado, y estamos de hacer las dichas presentaciones y no-
minaciones, y las Bulas, y privilegios que sobre ello por los Sumos Pontífi-
ces pasados han sido concedidos: y los han molestado, y molestan en pleyto, 
asi en Corte de Roma, como ante los jueces apostólicos, á quien nuestro 
muy Santo Padre á su pedimento ha delegado. Y que asi mismo, so color de 
las dichas provisiones, tienen ocupado alguna de las dichas Abadias, Priora-
dos> y otros beneficios, que son de nuestro Patronazgo Real: y nos suplica-
ron, y pidieron por merced, que pues esto era en derogación de nuestra pre-
eminencia, y Patronazgo Real, y en tanto daño, y perjuicio de nuestros sub-
ditos y naturales, y contra los dichos privilegios y Bulas Apostólicas, que so-
bre ello han seydo concedidas, por los Sumos Pontífices pasados, lo man-
dásemos proveer y remediar por manera, que no se hagan semejantes provi-
siones en perjuicio de nuestra, preeminencia, y patronazgo Real, ni vuestros 
subditos por semejantes vias sean molestados: Y poniendo grandes penas 
contra las personas, que impetraren las semejantes provisiones, y molestaren 
en Corte de Roma, ó en estos nuestros Reynos, ó fuera de ellos á las perso-
nas que por nos han sido, y fueren presentados para las dichas Abadías, Mo-
nasterios y Priorados, Iglesias, y Dignidades, Capellanias, y beneficios, que 
son de nuestro Patronazgo Real, ó como la nuestra merced fuese. Lo qual 
visto y platicado con los del nuestro Consejo, y con nos consultado, por ser 
como es cosa conveniente al servicio de Dios nuestro Señor, y al bien co-
mún de este nuestro Reyno, ó de los naturales de él: Mandamos dar esta 
nuestra carta, y prematica sanción, la cual de nuestro propio motu, cierta 
ciencia y plenitud de nuestro Real poderío, queremos, y mandamos, que aya 
fuerza de ley fecha por nos como, Rey, y supremo principe de este Reyno. 
Por la cual mandamos, vedamos, y defendemos que persona n i personas al-
gunas Eclesiásticas ni seglares de qualquier orden, estado, y preeminencia, 
grado, y dignidad, ó condición que sean, no sean osados por sí, ni por otras 
personas interposítas, por via directa, n i indirecta, sin presentación, n i ex-
preso consentimiento nuestro, ó de quien de nos tubíese facultad para ello, 
de impetrar alguna, ni algunas de las dichas Iglesias, Monasterios, Abadias, 
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Priorados, Dignidades, Capellanías, n i beneficios, que fueren de Patronazgo 
Real; aunque vaque por muerte, ó resignación, agreso, regreso, ó coadjuto-
ría, ó en otra qualquier manera, sin espresa licencia nuestra, la qual conste 
por carta patente firmada de nuestro nombre, y sellada con nuestro sello, y 
señalada de los del nuestro Consejo de nuestra Camara, que para ello tene-
mos diputados: ni sean osados de mover, ni atentar pleytos questiones ní 
debates en Corte de Roma, ni en nuestros Reinos ni fuera de ellos, contra 
las personas, que tubieren las dichas Iglesias, Monasterios, Abadias. Priora-
dos, Capellanías, y otros beneficios que son de Patronazgo Real, por presen-
tación nuestra, ó de quien de nos tubiere facultad para ello, ni por virtud 
de las tales provisiones que impetraren, sean osados de tomar ni aprehender 
posesión alguna de las dichas Iglesias, Monasterios, Abadias, Priorados, Dig-
nidades, Capellanías, y beneficios eclesiásticos, que son del dicho patronaz-
go Real, ni alguno de ellos: ni consentir, ni asentar pensiones sobre ellas, ní 
sobre alguna de ellas, en poca, ni en mucha cantidad: sin tener de Nos es-
presa licencia por nuestra carta patente firmada de nuestro nombre, y sella-
da con nuestro sello, y señalada de los del nuestro Consejo de nuestra Ca-
mara, que para ello tenemos diputados, como dicho es: ni sean osados por 
via directa, n i indirecta, publica, ni secretamente, de presentar, intimar, ní 
publicar, ni afixar, ni aceptar Bulas, ni escritos, ni sentencias executorial es, 
como dicho es, á las dichas Iglesias, y Monasterios, y Abadías, Priorados, 
Dignidades, Capellanías, y otros beneficios Eclesiásticos, que son de nuestro 
Patronazgo Real, so pena que cualquiera persona, ó personas que contra lo 
en esta carta contenido fueren, ó pasaren en qualquiera manera, por el mis-
mo fecho, si fueren Legos, ayan perdido, y pierdan qualesquier oficios pú-
blicos Reales, y otras mercedes que de Nos tengan: y sus personas y bienes 
queden á la nuestra merced: las quales dichas penas mandamos sean execu-
tadas en las personas que contra ello fueren, ó pasaren en sus bienes: y si 
fueren Eclesiásticos, por el mismo fecho pierdan la naturaleza, y temporali-
dades, que tubieren en estos nuestros Reynos, y sean ávidos por ágenos, y 
estraños de él. Y mandamos á nuestro procurador fiscal de este Reyno, que 
constándoles, que alguna, ó algunas personas hubieren ido, ó venido contra 
ío suso dicho, que los pidan y demanden las dichas penas y prosigan la causa 
contra ellos, ante quien y como deban, hasta lo fenecer y acabar: y por la 
presente mandamos á vos los dichos presidente, y los del nuestro Consejo, 
Alcaldes de nuestra Corte mayor, et á todas las otras nuestras justicias arri-
bas nombradas, y á cada uno de vos en vuestros lugares, y jurisdicciones, que 
guardeis, y cumpláis, executeis, y hagáis guardar, cumplir, y executar esta 
nuestra carta, y premática sanción, y todo lo en ella contenido: y contra el 
tenor y forma de ella no vayeis, ni paséis, ni consintais ir ni pasar en tiempo 
alguno ni por alguna manera: y que executeis, y hagáis executar las dichas 
penas en las personas, y bienes de los que contra lo en ella establecido fueren 
ó pasaren en la manera que dicho es. Y porque lo suso dicho sea público y 
notorio á todos, y ninguno de ellos pueda pretender ignorancia. Mandamos 
que esta nuestra carta, y premática sanción sea pregonada publicamente por 
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todas las Ciudades, Villas y lugares de este nuestro Reyno: y los unos, n i los 
otros no fagades lo contrario, ni lo consintais por manera alguna, so pena 
de la nuestra merced, y de mil ducados de oro para los nuestros cofres Rea-
les, por cada uno que lo contrario hiciere. Y demás mandamos á la persona 
que esta nuestra carta vos mostrare, que vos emplace, que parezcáis delante 
Nos donde quiera que nos seamos, del día que vos emplazare, hasta quince 
dias primero siguientes, so la dicha pena. So la qual mandamos, á qualquier 
Escribano público, que para este efecto fuere llamado, que de al que lo 
monstrare testimonio signado con su signo, porque nos sepamos como se 
cumple nuestro mandato. Dada en la nuestra Ciudad de Toledo, so el sello 
de nuestra Chancilleria de Havarra, á dos dias del mes de Enero, año del 
nacimiento de nuestro Señor, de mil y quinientos y veinte y seis. Yo el Rey. 
Yo Francisco de los Cobos Secretario de su Cesárea y Católicas Magestades, 
la fizé escribir por su mandado. Licenciatus D . García, Doctor Carbajal. Sa-
cado fué este traslado de la provision Real original de su Magestad, en la 
Ciudad de Pamplona, á diez y siete días del mes de Febrero del año de mil 
y quinientos y veinte y seis. Por mí Martin de Echayde Secretario. Doy fé 
yo Martin de Echayde Secretario de sus Magestades en el Consejo Real de 
este Reyno, que saque por mandado del Consejo Real, este presente trasla-
do, de otro que esta colacionado por mi predecesor el protonotario, y Secre-
tario Echayde, del libro del estado, el cual comprobé bien, y fielmente con 
él sin mas ni menos. En Pamplona á los veinte y dos de Noviembre, de mil 
y quinientos y cuarenta y tres años, y en fe ello lo firme yo. Martin de 
Echayde Secretario. 
Y después de presentar la dicha petición, y prematicas, por su parte 
nos fué suplicado, merced nuestra fuese de mandar proveer sobre ello lo 
que fuere justicia. Lo qual visto por el Regente, y los del nuestro Consejo, 
con su acuerdo, y deliberación avernos mandado dar esta nuestra carta para 
vos en la dicha razón. Por la cual os mandamos, que luego que esta nuestra 
Carta os sera notificada veáis las preinsertas nuestras prematicas, y leyes de 
suso encorporadas, y las guardeis y cumpláis como por ellas se contiene, sin 
que vayeis n i paséis, ni consintais que se vaya ni1 pase contra el tenor y for-
ma de ellas, so las penas en ellas contenidas: las quales mandaremos execu-
tar, y llevar en los que lo contrario hicieren. Dada en la nuestra Ciudad de 
Pamplona, so el sello de nuestra Chancilleria, á doce días del mes de Marzo 
de mil y quinientos y quarenta y quatro años. El Marques. E l Licenciado 
Arguello. Por mandado de sus Magestades, E l Visorrey, y los del Real Con-
sejo en su nombre. Pedro de Ollacarizqueta Secretario. E l Licenciado Ur-
zainqui. E l Licenciado Leydena. El Licenciado Verio. E l Licenciado Frances. 
Registrada Miguel de Ecay. 
Ordenanzas de la visita del Doctor Anaya. 
D. Carlos, por la divina clemencia, Emperador semper Augusto, Rey 
de Alemania, y D.a Juana su madre, et el mismo D. Carlos su hijo, por la 
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misma gracia, Reyes de Castilla, de Navarra, de Aragon, de Leon, de las dos 
Sicilías, de Jerusalem, Condes de Flandes, y de Tirol & . Por quanto de la 
visita, que por nuestro mandado, tomó el Dr. Anaya del Consejo de las ór-
denes, al Regente, y los del nuestro Consejo, et Alcaldes de la Corte mayor 
del Reyno de Navarra: ha resultado, que por el bien, y mas breve despacho 
de los pleytos: y causas, que ocurren ante los del dicho nuestro Consejo, et 
Alcaldes, convenia proveerse algunas cosas, y declarar otras, que por nos es-
tan proveydas, para la buena administración de justicia, y gobernación del 
dicho nuestro Reyno: y visto por los del nuestro Consejo, y con nos consul-
tado, mandamos, que de aquí adelante se guarde lo siguiente. 
Ordenanza 1. 
Porque parece, que algunas veces en ese Reyno se piden por los estados, 
por reparos de agravios, muchas cosas contra lo por nos proveydo, y orde-
nado en visitas, que hemos mandado hacer en ese dicho nuestro Reyno, y 
se provee por el nuestro Visorrey, y sin nos lo consultar: lo qual no es cosa 
conveniente, ni que se debería hacer, por ser proveído con mucho acuerdo, 
y deliberación; ordenamos, y mandamos, que de aqui adelante se guarde lo 
proveydo por nos en las dichas visitas, sin embargo de qualquier reparo de 
agravio, que en contrario se haya hecho, ó hiciere: salvo sí el dicho reparo 
. estubiere por nos aprobado, y firmado de nuestro Real nombre, haciendo 
espresa mención de lo proveydo en las dichas visitas. Porque hasta agora no 
esta por nos declarado, las cosas que el Regente, y los del nuestro Consejo 
de ese Reyno han de consultar con el nuestro Visorrey, y parece, que con-
viene proveerlo. 
Ordenanza I I . 
Ordenamos, y mandamos, que de aqui adelante el dicho Regente, y los 
del Consejo consulten con el nuestro Visorrey las cosas, que les parece ser 
de importancia, así de justicia como de governacíon. Por quanto algunas ve-
ces en los estados, que en ese Reyno se tienen se piden cosas, sobre que hay 
pleyto entre partes en el nuestro. Consejo, ó ante otros jueces, y se proveen 
por el nuestro Visorrey, y lo que no se debe hacer, por ser contra derecho, 
y buena administración de justicia, et en perjuicio de tercero: mandamos 
que de aquí adelante, aunque sea á pedimento de los Estados, no se provea 
cosa alguna sobre lo que hubiere pleyto pendiente, entre partes en el dicho 
nuestro Consejo, ó ante otros jueces, sino que los remitan á ellos: y si algo 
contra esto se proveyere, sea en si ninguno, y de ningún valor, et efecto, y 
sin embargo de ellos los jueces, donde pendieren las causas, hagan justicia. 
Ordenanza I I I . 
De la dicha visita resulta haber duda, sí las provisiones que el dicho 
Visorrey despacha sin el Consejo se han de sellar con el nuestro sello Real, 
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ó no; declaramos que las que fueren patentes con nuestro nombre, y título 
acostumbrado, se sellen con nuestro sello, y no las otras. 
Ordenanza I V . 
Asi mismo, que habiendo ordenanzas, que mandan, que cerca del fir-
mar, y señalar el Regente, y los del nuestro Consejo las cartas, y cédulas 
que hubieren de ir firmadas del nuestro Visorrey, se guarde la orden que se 
tiene en el nuestro Consejo de Castilla, ay duda sobre quales han de i r fir-
madas, poniendo sus nombres, ó solamente las señales de sus firmas: man-
damos, que la dicha ordenanza se guarde. Y declaramos, que las provisiones 
patentes, que se despacharen con nuestro Real nombre, y se hubieren de se-
llar, se firmen á las espaldas, y las demás se señalen. 
Ordenanza V. 
Por quanto parece, que de venir al nuestro Consejo de la guerra las su-
plicaciones de las sentencias, que da el Alcalde de las guardas, que reside en 
ese Reyno, asi en causas civiles, como criminales, que pueden entre la gen-
te de guerra unos con otros, como de naturales de este Reyno con ellos, se 
sigue vexacion, y costa á las partes, y la justicia no se puede alcanzar con 
brevedad; mandamos; que de aqui adelante las dichas apelaciones vayan an-
te los Alcaldes de la Corte mayor del Reyno: et ellos conozcan de ellas, y 
hagan justicia: y lo que asi determinaren se execute: y si algún caso se ofre-
ciere, que pareciere á los dichos Alcaldes, que se deba consultar con el di-
cho nuestro Visorrey, lo hagan. 
Ordenanza V I . 
Por nos esta dada licencia á los Estados de ese Reyno, para que cada 
vez que se juntaren, puedan repartir mil ducados pata cosas utiles, y prove-
chosas, y necesarias: y resulta por la dicha visita, que no se reparten por la or-
den y rectitud, que convenia: ordenamos, y mandamos, que cada que se hu-
biere de hacer el dicho repartimiento, es halle presente el uno de los del nues-
tro Consejo de los que hubieren residido en los tales estados: porque con 
su intervención se haga como conviene de ese Reyno: ét el nuestro Tesore-
ro no pague lo que de otra manera fuere repartido, ni los nuestros Oydores 
de Comptos se los reciban en cuenta. 
Ordenanza V I I . 
Así mismo resulta haber duda, quando por todos los de ese Consejo se 
ve algún píeyto, si han de ser quatro votos coformes para hacer sentencia, ó 
sí basta la mayor parte de los que se hallaren á la vista del tal pleyto: orde-
namos que siendo conformes los votos de la mayor parte de los que hubie-
ren visto el pleyto, hagan sentencia, con tanto que no sean menos de tres. 
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Ordenanza V I I I . 
I tem parece, que estando uno de los Comisarios de ese Reyno enten-
diendo en algún negocio con un Escrivano, se le cometen otros negocios, y 
le embian otro Escribano, ante quien pase: de que siguen inconvenientes^ 
y costas á las partes: y por los evitar, mandamos que cada y quando que al 
Comisario, que estuviere entendiendo en algún negocio, se le cometiere otro, 
ó otros, pase ante el Escribano, que hubiese llevado, y no le nombren otro 
de nuevo: no aviendo justa causa de recusación. 
Ordenanza I X . 
Porque en los dias que esta proveydo aya acuerdo, conviene que se or-
denen las sentencias, y se firmen: porque no se ocupen en lo suso dicho el 
tiempo del Consejo otro dia siguiente: ordenamos, y mandamos, que asi se 
haga: et el Regente, ó el del Consejo mas antiguo, que hubiere de ordenar 
las dichas sentencias, tengan especial cuydado de ello proveyendo, que en 
ellas aya el secreto necesario hasta que se pronuncien. 
Ordenanza X. 
Otro si queremos, y mandamos, que ningún solicitador, ni procurador 
de los negocios, y pleytos, no viva, ni more en casa de ningún secretario del 
Consejo, ni notario de la Corte mayor. Porque de lo contrario se siguen mu-
chos inconvenientes. Y el Secretario, ó notario, que el tal solicitador, ó pro-
curador tubiere en su casa, que caya en pena de diez mil maravedís para la 
nuestra Cámara, y dos meses de suspension del oficio. 
Ordenanza X L 
En los procesos fenecidos de los Secretarios, y Notarios, de corte ma-
yor, no hay el recaudo que conviene. Mandamos que en la Cámara de Comp-
tos se haga un archivo, donde se pongan todos los procesos que están fene-
cidos, y se fenecieren de aqui adelante, poniéndolos por la mejor orden que 
pareciere: porque se pueda mas brevemente hallar quando alguno se bus-
care. 
Ordenanza X l l , 
Porque al tiempo que fallece algún Secretario, ó Notario de Corte ma-
yor, ó otros Notarios, los herederos diz que niegan algunas escrituras, et ha-
cen otros fraudes, en grave perjuicio, y daño de partes. Mandamos que lue-
go que muriere alguno de los suso dichos, el Regente, y los del nuestro Con-
sejo, Alcaldes de Corte hagan poner en las escrituras y procesos el recaudo 
que convenga, de manera que no haya falta, ní fraude. 
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Ordenanza X I I I . 
Otro si mandamos, que los relatores del dicho nuestro Consejo, y de 
Alcaldes asienten de su mano en los procesos, en parte que no se pueda qui-
tar, los derechos que llevaren de las partes, so pena de diez mil maravedís 
por cada vez que no lo hicieren. 
Ordenanza X I V . 
Item mandamos que en la Cárcel Real de esa nuestra corte aya un l i -
bro en el qual se escrivan todos los procesos que en ella están, et entraren 
de aqui adelante, et el dia, mes, y año de su entrada, y la causa de su pri-
sión: porque los del nuestro Consejo que fueren á visitar los sábados pue-
dan ser mejor informados de lo que conviniere. 
Ordenanza X V . 
Por quanto por la dicha visita parece no haber hasta agora declarado 
término dentro del qual sean obligados á presentarse ante los Alcaldes de 
Corte los que apelan de los jueces inferiores de ese Reyno: declaramos, que 
sean obligados á presentarse dentro de quince dias, so pena de deserción. 
Ordenanza X V I . 
Por ordenanza esta dispuesto, que los pleitos, que pendieren en grado 
de revista en ese nuestro Consejo, se concluyan en el dicho grado dentro de 
cinqüenta dias. Parece ser breve término: mandamos, que de aqui adelante 
sean setenta dias. 
Ordenanza X V I I . 
Otro si porque á causa de los testimonios ultramarinos, que se piden 
en los pleitos, se dilata la determinación, y fin de ellos: y por evitar el frau-
de que algunas veces en ello por las partes se tiene, mandamos, que el tal 
término sean obligados á lo pedir en primera instancia, al tiempo que se da 
la primera dilación para provar: y no lo pidiendo entonces, se deniegue: et 
en la segunda instancia no se pueda conceder, sino fuere por causa nueva-
mente nacida. 
Ordenanza X V I I I . 
Algunas veces en las tres horas que los Alcaldes de Corte han de tener 
audiencia, no se pueden acabar de leer las peticiones, y despachar las otras 
cosas, que en ellas se ofrecen de proveer, y los Alcaides pasadas las dichas 
horas, se levantan de las Audiencias, sin la haber acabado: de que los pre-
sos et otras personas reciben grande agravio: Mandamos, que los dias que 
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fueren de Audiencia, los dichos nuestros Alcaides acaben, y fenezcan la Au-
diencia, sin dejar de proveer cosa alguna de ella: y para ello estén el tiem-
po que fuere menester mas de las tres horas contenidas en la ordenanza. 
Ordenanza X I X . 
Porque en la prisión de los delinquentes haya mas breve expedición: 
ordenamos, y mandamos, que qualquíere de nuestros Alcaldes pueda dar 
mandamiento para prender los dilinquentes, y se execute, aunque no vaya 
firmado por los tres Alcaldes, y pasado por el sello. 
Ordenanza X X . 
Por la dicha visitación parece, que los Abogados, que residen en esa 
nuestra Corte, no son por los del nuestro Consejo examinados: et á esta 
causa algunos usan el dicho oficio con aver muy poco tiempo estudiado: de 
que se sigue inconveniente y daño á las partes que litigan. Queriéndolo pro-
veer, mandamos, que ningún letrado pueda abogar en el Consejo, y corte de 
ese Reyno, sin ser por vosotros examinado, y dada licencia para abogar. Y 
el que de otra manera abogare, pague cinco mil maravedis de pena, y sus 
escritos no sean recibidos. 
Ordenanza X X I . 
Otro si mandamos, que en Ia Camara del Consejo aya una arca, donde 
estén las leyes, et ordenanzas del Reyno, y lo mandado por nos asi en visi-
tas como en otro manera. 
Ordenanza X X I I . 
I tem que todas las ordenanzas del Consejo, y Alcaldes de Corte se lean 
una vez en el año, en pública audiencia, un dia después de Navidad: y man-
damos al nuestro Visorrey, que es ó fuere en el dicho Reyno, y Regente, y 
los del nuestro Consejo, Alcaldes de la Corte mayor de él, y á cada uno de 
ellos, que guarden, y cumplan, y executen, y hagan guardar y cumplir, y 
jíecutar lo de suso contenido, y declarado con el cuyaaao y diligencia, que 
de ellos confiamos. Dada en la villa de Monzon, á ocho días del mes de Ju-
nio, de mi l y quinientos y quarenta y dos años. Yo el Rey. Fr. Seguntimts 
Doctor Corral. E l Licenciado Leguizamo. Doctor Escudero. Licenciado Mer-
cado de Peñalosa. Licenciado Galarza. Yo Juan Vazquez de Molina Secreta-
rio de su Cesárea y Católicas Magestades la fize escribir por su mandado. 
E l Rey. Juan de Vega nuestro Visorrey, y Capitán general del nuestro 
Reyno de Navarra, y Regente y los del nuestro Consejo del dicho nuestro 
Reyno. Ya sabeis, como por nuestro mandado, el Doctor Anaya del Consejo 
de las órdenes visito al Regente, y los del Consejo, y Alcaldes de Corte, et 
otros oficiales de ese Reyno, y vista por los de nuestro Consejo la visitación^ 
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que asi hizo, y con nos consultada, resultan algunas culpas, y negligencias, 
contra los del Consejo de ese Reyno: las quales y lo que en algunas de ellas 
he mandado proveer, es lo siguiente. Haréis leer en el Consejo, en vuestra 
presencia. 
Ordenanza X X I I I . 
Primeramente parece, que no sea guardado la ordenanza que dispone, 
que aya dos salas, siendo cosa tan necesaria para el despacho, y breve expe-
dición de los negocios. Guardar la heys de aqui adelante. 
Ordenanza X X I V . 
Otro si, que se ha tenido negligencia en cumplir lo proveydo por las or-
denanzas cerca de embíar á tomar residencia, y cuentas de los propios de los 
pueblos, siendo cosa tan necesaria, y provechosa á la buena gobernación de 
las Ciudades, y cabezas de Merindades, y buenas Villas de aquel Reyno. De 
aqui adelante cumplid lo mandado por la dicha ordenanza: y la persona ó 
personas que fueren á ello no se ocupen en otra cosa. 
Ordenanza X X V . 
Asi mesmo no se ha guardado la ordenanza del número que ha de ha-
ber de los Comisarios, y Receptores. Guardar la heys con tanto que los Re-
ceptores, que han de ir solos sin comisarios, sean seis, y otros tres para las 
causas criminales: sin los quatro Escribanos, que han de ir con los Comisa-
rios Letrados á las causas de importancia. 
Ordenanza X X V I . 
Por ordenanza os esta mandado, que los porteros se reduzcan á veynte 
y cinco, y no lo habeys cumplido. Mandamos que lo cumpláis: y, por escusar 
costas, y vexaciones á las partes, que en los pueblos donde hubiese executo-
res, ordinarios se les cometa á ellos la execucion. 
Ordenanza X X V I I . 
Estando mandado por ordenanza, que no tengáis mas de diez procura-
dores, se ha excedido en el número y ido contra ella. Y porque parece ser 
número competente, vos mandamos, que guardeis la dicha ordenanza. Y de 
los procuradores que al presente hay, elegiréis los diez mas suficientes, y 
aquellos, y no otros usen del dicho oficio. 
Ordenanza X X V I I I . 
Parece que se ha tenido negligencia en no executar lo por nos proveydo 
en el examen de escrivanos, que habrá en ese Reyno. Y porque es cosa con-
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veniente, mandamos, que acabeis de efectuarlo, y castigad á los Escribanos, 
que han usado del oficio, sin ser examinados. 
Ordenanza X X I X . 
Por ordenanzas, y visitas esta mandado, que no conozcan en primera 
instancia de causas civiles, ni criminales, y no lo habéis guardado. De aqui 
adelante no lo hagáis en manera alguna, á lo menos en causas criminales, 
aunque las partes lo pidan. 
Ordenanza X X X . 
La causa que advocaste de Venzalarrea, contra Martin de Añues, sobre 
el lugar de Malayn, contra la ordenanza, no se debiera hacer, sino guardarla. 
Ordenanza X X X I . 
En la visita de las cárceles no se ha tenido el cuydado, que se debia. n i 
guardado lo que acerca de ello esta proveydo, dejando de ir muchas veces, 
y algunas yendo uno del Consejo solo. Dè aqui adelante pondréis mas di l i -
gencia en cumplir la dicha ordenanza: y el que dexare de ir quando le cupie 
re, queremos que sea multado, como Io es, quando no al Consejo, y el muí-
tador tenga cuydado de ello. 
Ordenanza X X X I I . 
Asi mismo parece, que sea tenido negligencia, en hacer el rolde de los 
pleytos que se han de ver cada mes, por su antigüedad. No lo haya de aqui 
adelante: y el rolde se haga para el Consejo, en el acuerdo por el Regente, 
y los del Consejo: y la misma orden tengan los Alcaldes en hacer el rolde 
para ellos: el qual se guarde conforme á la ordenanza. Pero si acaeciese ha-
ber proceso de pobre, ó preso, de calidad, que pareciere, que se deba pro-
veer de preferir, lo proveáis vosotros á vuestros acuerdos, y los Alcaldes en 
el suyo. 
Ordenanza X X X I I I . 
Asi mismo parece: que sean dado inhibiciones en pleytos de oydores 
de Comptos, que tocan á nuestra hacienda, sin ver los procesos, y libros ori-
ginalmente, contra ordenanza, y buen órden de nuestra hacienda. Tened mas 
cuydado de guardar la dicha ordenanza: y ante que se de inhibición, llama-
reis un oydor de comptos, de los que se hubieren hallado en la sentencia, 
para que os informe del caso, y no la deis de otra manera. 
Ordenanza X X X I V . 
En el proceder, y determinación de los negocios, os habéis ávido de 
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manera, que se han sentido, y dicho en ese Reyno, que hay entre vosotros, 
vandos y diferencias. Y por ser cosa que disminuye vuestra autoridad, y la¡ 
de Ja administración de justicia, nos tenemos de ello por deservido. Encar-
gamos os mucho, que de aquí adelante tengáis en ello la manera, que con-
viene á nuestro servicio, et á vuestra autoridad: y cesen los dichos inconve-
nientes. Porque no lo haciendo, no podremos dexar de prover lo como es. 
necesario en cosa tan importante. 
Ordenanza X X X V . 
Por ordenanza de ese Reyno hecha en Cortes esta mandado que si al-
guno del Consejo saliere á negocios, no lleve de salario mas de quatro cíen-
tos, y ochenta maravedis por dia: y parece que se ha llevado sin nuestra l i -
cencia, con solo vuestro acuerdo, dos ducados, y por ser cosa de interese ha 
parecido mal. De aqui adelante guardareis la dicha ordenanza sin exceder de-
ella. 
Ordenanza X X X V I . 
En el pleyto del Doctor Azpilcueta con el justicia, no se debiera dar eí 
termino, que diste en grado de suplicación, pasados los cincuenta dias, por-
ser contra la ordenanza. 
Ordenanza X X X V I J . 
En el castigo de la muerte del Señor de Fontellas, no ha parecido bien, 
la remisión, que se ha tenido: por ser el delicto, y lugar, y persona, contra 
quien se cometió cosas calificadas. Proveed en ello de manera, que se haga; 
justicia, y avisar nos heis de lo que en ello hicieredes. 
Ordenanza X X X V I I I . 
Asi mismo parece haber tenido negligencia en la averiguación, y casti-
go de los once testigos, que fueron presentados por D. Tristan de Mauleon, 
en el pleyto que trataban con el condestable, sobre los molinos de Melida, 
y fueron ante vosotros acusados de falsos. Y porque en semejante cosa no> 
conviene haber disimulación, vos mandamos, que prendais los culpados, y 
hagáis en la causa justicia. 
Ordenanza X X X I X . 
En lo del Licenciado Aoiz, y Rodrigo Desnos Escrivano, sobre el asen-
tar todos los dichos de los testigos de una manera, como habia dicho el pri-
mero, en la causa de Eraso, y Labayen, lo proveed conforme á justicia. 
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Ordenanza X L . 
De lo que se proveyó en la visita pasada, parece que no se han efec-
tuado algunas cosas, en especial en lo de la estocada, que dicen que dio Ber-
nal Cruzat á García Pelayre: y lo que se hallo en el exceso, que dicen, que 
¡hizo Bernal Cruzar en la presión de D. Juan de Mendoza, y de lo que han 
hecho acerca de los escriptos: que dicen que hizo el relator Azpilcueta en 
las causas que después relató: et asi mismo de lo que han hecho sobre los 
derechos demasiados, que llevo el Bachiller Aoiz de los de Cintruinigo por 
pasar una provanza de un proceso á otro: et asimismo de lo que habéis he-
cho en lo de Juan de Inza vecino de Arse: que habia de venir á provar sobre 
los treinta florines moneda, y otras cosas que el Bachiller Aoiz y su Escri-
vano llevaron por tres días, que se ocuparon en la provanza del pleyto que 
tenia con Gaspar de Espeleta: y de lo que habéis hecho y averiguado de lo 
•que se decía del Bachiller Maynza, así en lo del pleyto del Condestable 
y su madre sobre la viudez, como en el pleito de Grandimonte con Tu-
•dela sobre que habiendo ayudado á una parte, abogaba por la otra, y qui-
siéramos que se hubiese tenido mas cuydado de ello. Embiad nos relación 
de lo que se ha hecho en cada cosa de las suso dichas: y de aqui adelante 
•estad advertidos como no haya negligencia en cumplir lo que se proveyere 
por visitas. Fecha en Monzon, á deciesiete dias del mes de Julio, de mil y 
quinientos y quarenta y dos años. Yo el Rey. Por mandado de su magestad, 
Juan Vazquez. 
Ord. 11 tit . 1 l ib. 4 de las del Consejo de Navarra. 
D. Carlos, por la divina clemencia, Emperador semper Augusto. & . A 
quantos las presentes verán, et oyran salud. Fazemos saber, que por parte 
de los tres Estados deste Reyno de Navarra, que están juntos y congregados 
•en Cortes generales por nuestro mandado, del Ilustre D . Luis de Velasco 
nuestro Visorrey, y Capitán general del dicho nuestro Reyno, nos fue pre-
sentado un quaderno de ordenanzas y capítulos tocantes al regimiento del 
dícho Reyno, y pueblos del: suplicándonos fuese nuestra merced de los man-
dar ver, y proveer en ellos, lo que al bien universal, y á la buena goberna-
ción de los dichos pueblos conviene. Los quales mandamos ver, y examinar, 
y con acuerdo del dicho nuestro Visorrey, y de los Regente, y Oydores del 
nuestro Real Consejo, avernos otorgado, y concedido, establecemos y orde-
namos sobre ello, á pedimento de los dichos tres Estados las ordenanzas y 
capítulos siguientes: para que los Alcaldes, Jurados, ó otros oficiales, que 
entienden en la gobernación de los pueblos del dicho nuestro Reyno, tengan 
mas claridad de lo que han de hazer en sus cargos, y oficios. 
Primo, ordenamos, y mandamos, que los Alcaldes, y Jurados, y los 
otros oficiales, y Regidores de los pueblos, antes que comíenzen á exercitar 
y usar de sus oficios, y cargos, ayan de jurar y juren: que bien y fielmente 
usaran de ellos, y procurarán el bien, y utilidad de sus republicas: y evita-
jan el daño en quanto en ellos fuere. 
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Y el primer día que se juntaren para usar de sus oficios, ante todas co-
sas harán leer publicamente en sus ayuntamientos estas ordenanzas, para 
que ninguno pretenda ignorancia de ellas. 
Item, que de aqui adelante en cada pueblo de este Reyeno aya un te-
sorero, ó bolsero, que no sea de los Alcalde ni jurados del pueblo; el quat 
tenga cargo de recibir y cobrar, todos los maravedís de los propios y rentas, 
del pueblo. Y que el Alcalde, Jurados, y Regidores, ó la mayor parte de 
ellos, en los lugares donde el dicho oficio no sale por teruelos, elijan y nom-
bren un vecino abonado, persona de bien para el dicho oficio, y cargo. Y" 
luego que fuere electo, y nombrado le reciban juramento: que bien, y fiel-
mente usarán de él: y rendirá y dará buena cuenta, y verdadera, con pago-
de todos los propios, rentas, y receptas del pueblo, sin hacer, ni consentir-
ser hecho fraude, ni engaño alguno. Y le asienten salario moderado por su 
trabajo, conforme á la calidad de cada pueblo, con que de fianzas de lo que: 
hubiere de administrar. 
Item, que en el mismo dia que salgan los jurados, que han tenido car-
gos en aquel año del Regimiento, y gobernación del pueblo, hagan memoriai 
por escripto, de lo que se ha de proveer sobre las cosas, y negocios del pue-
blo: y sobre lo que les pareciere: si los mensajeros, y solicitadores que es-
tan nombrados para los pleytos, y negocios del pueblo y los han comenzado-
á llevar, conviene que no se muden, por estar ínstructos en ellos, como me-
jor vieren que cumpla al bien de su Republica. Y que dentro de seis dias-
den cuenta, y razón á los que entran jurados de nuevo en el Regimiento, de 
los pleytos y negocios, que el pueblo tiene, en que estado están, y les dexen 
la dicha memoria. 
Item, que los Alcaldes, Jurados, ni Regidores, ni otros oficiales de los-
pueblos, no lleven drechos de ningún pescado fresco, ni de sardinas, ni de 
otro pescado, fresco, por razón de sus cargos, ni oficios, porque mejor se* 
provean los pueblos, y vayan con mayor voluntad los que vayan á vender 
sus provisiones. 
Item, que los Alcaldes, y jurados, Escdvanos, y otros oficíales de los. 
pueblos, no se les pueda librar, ni pagar sus salarios, sino residiendo y sir-
viendo sus oficios y cargos. Y al que estuviere ausente, no se le pague, sino-
es la ausencia en servicio nuestro ó por el pueblo, ó estando enfermo, ó por 
otro justo impedimento, siendo ausente con licencia de la mayor parte del. 
Regimiento, y jurados. Y si de otra manera libraren, que no se les pase en 
cuenta: y que los que lo libraren lo paguen de sus casas. 
Item, que las cosas, y negocios tocantes á los pueblos, los Alcaldes, j u -
rados, y regidores de ellos, los hagan estando juntos en la casa del Ayunta-
miento ó en el lugar usado y acostumbrado, siendo todos ó la mayor parte 
juntos: y si hubiere diferencia en los votos sobre los negocios y cosas ar-
duas y de importancia tocantes al pueblo, que cada uno diga su parecer, y 
se asiente en el libro de Concejo, y donde hubiere mas votos aquello pase, 
y aya efecto: y si hubiere votos iguales, haga aquello adonde aderiere y vo-
tare el Alcalde en los lugares adonde el Alcalde suele intervenir en los nego-
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cios de los pueblos, juntamente con los jurados, y Regidores: y en los don-
•de no interviniere puedan guardar su costumbre. 
Item, que la persona ó personas, que hubieren de i r por cosas, y ne-
gocios del pueblo, Heve instrucción de lo que ha de hacer, y negociar: la 
qual vaya firmada del Notario del Consejo, y del Alcalde, jurados, y Regi-
•dores, ó de la mayor parte de ellos, si supieren escribir, salvo si no fueren 
-cosas de tan poca importancia, y tales, que por carta misiva, ó de palabra se 
pueda negociar. Y que de otra manera no se libre nada al mensagero: y que 
si lo libraren lo paguen de sus bolsas, y bienes, los que asi libraren, al Con-
cejo. Y que por negocios de cada pueblo, no vaya sino con jurado, ó Regi-
dor, ó Alcalde, ó otra persona alguna, excepto, sino fuere á los estados, ó á 
otras cosas de importancia, que en tal caso puedan ir dos, ó mas personas, 
según la calidad de los pueblos, y de los negocios. 
Item, que de aqui adelante en los pueblos, y ayuntamientos, aya mira-
miento quando se ofreciere necesidad de embiar persona, ó personas fuera 
del lugar á plytos, ó á otros negocios, sean tales en habilidad, y suficiencia, 
•de quien se puedan fiar tales negocios, y que se espere que los tratara con 
toda fidelidad, y diligencia. A los quales se pueda dar de salario, si fuere pa-
ra dentro del Reyno hasta cinco reales de plata por dia: y si fuese fuera del 
Reyno, seis reales por dia á cada uno: y si fueren á su Magestad, ó Alteza á 
ocho reales por dia á cada uno, ó menos quanto se pudiere igualar con ellos: 
y si mas hubiere de dar sea con licencia del Visorrey, ó del Real Consejo, 
conforme al tiempo, y á la calidad de sus personas. Y el Escrívano del Conce-
jo tome por testimonio el día que parte eí tal mensagero, y el día que volvíe-
re, para que se sepa el tiempo que sea ocupado: y quando volviere dé cuenta 
de lo que hubiere negociado conforme á la instrucción que lleva: y le paguen 
su salario por libramiento del Alcalde, Jurados, y Regidores, ó de la mayor 
parte, en que haga mención del tiempo que se ocupo, y sobre lo que fue em-
hiado. Y lo que de otra manera se le diere no se pase en cuenta. Lo qual se 
entienda, en quanto á los salarios para las ciudades, cabezas de merindades, 
huenas villas, y valles principales, & . En los otros lugares guarden lo acos-
tumbrado. 
Item, que todo lo que el mensagero de qualquier pueblo, diere á los le-
trados, procuradores, notario, ó otras personas por los pleytos, y negocios de 
su pueblo, tome y lleve carta de pago, de lo que hubiere dado: y que no lle-
vando la dicha carta de pago, no le pasen en cuenta al tal mensagero, sino 
fuere hasta dos reales de plata. 
Item, que en cada pueblo en el Regimiento aya un libro encuadernado, 
en el cual se escriban á lo largo, conforme al Aranzel, las obligaciones de las 
.arrendaciones, de los propios de cada año, sin &. Con todas las clausulas, y 
condiciones con que se arriendan: so pena que los Alcaldes, Jurados, y Regi-
dores que no hicieren asentar las dichas arrendaciones en el libro, paguen 
<le pena veinte libras para la bolsa común del Concejo. Y al Notario no le 
sea pagado su salario de aquel año. 
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Item, que todas las rentas de los pueblos los jurados, y Regidores nue-
vos, ó viejos, en cuyo tiempo se hubieren de arrendar, antes que las rema-
ten, hagan pregonar por nueve días, tres pregones publicamente: y después 
las rematen al mas dante, y en cada pregón se haga mención del dia en que 
aquellas se han de rematar: porque sepan los que las quisieren tomar, et 
arrendar. 
Item, que todos los dones, y prometidos que se dieren en las dichas 
arrendacíones, el notario que se hallare en el Regimiento, dé fe, y testimonio 
de lo que se da: y porque, y á quien, y lo asiente luego: y de otra manera 
no se le asiente, ni se pase en cuenta al Tesorero, ó bolsero ninguna cosa de 
ella. 
Item, que los Alcaldes, jurados, n i Regidores, de los pueblos no puedan 
hacer gracia, ni remisión de ninguna suma, n i cantidad de las arrendacíones 
de los propios de los pueblos á ningún arrendador, después del remate, sin 
conocimiento de causa, y en los casos de drecho permitidos: lo qual conste 
por auto, so pena que los que lo contrario hicieren, y remitieren, lo paguen 
de sus propias haciendas al pueblo. 
Item, que ningún Alcalde, Jurado, ni Regidor, ni otra persona que hu-
biere cargo de la gobernación del pueblo, pueda tener, ni tenga parte en las 
arrendacíones de los propios, é rentas del tal pueblo: so pena que el que se 
hallare ser arrendador, é tener parte directa, é indirectamente, por si, ó por 
otra persona, pague de pena cien libras para la bolsa del Concejo, y se haga 
receta de ello, y sea privado del oficio de aquel año. Y que no pueda ser 
recibido mas en oficio alguno de gobernación de pueblo por tiempo de ocho 
años. 
Item, que de aqui adelante en los pueblos ninguna cosa se pague por 
los tesoreros, ó bolseros de los propios y rentas, sino por libramiento de 
Alcalde, jurados, ó Regidores, ó de la mayor parte de ellos en los lugares 
donde el Alcalde acostumbra librar juntamente con los Regidores: ó en los 
otros, por libramiento de la mayor parte de los jurados, y Regidores. Y que 
el bolsero, ó tesorero, no se reciba en cuenta ningún gasto, sino de la mane-
ra que dicho es, y con carta de pago á las espaldas, hasta en cantidad de dos 
reales: para lo qual baste la fé del Notario, que se mandaron pagar, dicien-
do la causa para que. 
Item, que el Tesorero, ó bolsero, de qualquiera pueblo de este Reyno, 
que tubiere propios, de que pagar las rentas reales, tomen sus quitamientos 
de lo que pagaren á los recibidores por las rentas reales: y lo asienten en su 
libro de despensas: y en el dia de la rendición de las cuentas lleve junta-
mente con su libro los dichos conocimientos: y de otra manera no se les pa-
se, ni reciba en cuenta. 
Item que los Tesoreros, ó bolseros ayan de dar, y den la cuenta de la 
recepta, y expensa de la renta de los pueblos, que hubieren administrado 
dentro del tiempo que sea usado y acostumbrado y en cada un año en los di-
chos lugares: y lo que se le alcanzare pague luego el Tesorero, ó bolsero sue-
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cesor: y se execute el alcance, sin embargo de apelación, aunque diga eí 
bolsero que no lo ha cobrado: excepto, si los plazos de las arrendadones 
del tiempo de cobrarlo no fueren pasados, ó el arrendador está puesto en 
pleyto con el Tesorero, y hubiese hecho las diligencias debidas y necesarias 
para la cobranza. 
Item, que los Alcaldes, ni jurados, ni Consejos de este Reyno, no puedan 
hacer repartimiento, ni hechar derramas ni tasar entre los vecinos particula-
res, sino fuere á falta de propios, que en tal caso puedan repartir por cosas 
útiles, y necesarias, las Ciudades, y buenas villas hasta diez y ocho ducados, y 
no mas, sin licencia del Visorrey, ó del Consejo: y en los otros lugares pue-
dan repartir hasta ocho ducados: y en los valles, que fueren de tres, ó qua-
tro lugares, y dende arriba puedan repartir la cantidad contenida en este ca-
pítulo. 
Y que se haga receta, y cargo del dicho repartimiento: ó derrama al 
bolsero del tal pueblo, como de los otros bienes y rentas: y sea obligado á 
dar cuenta de esto, como de los otros gastos; pero sí algunos vecinos parti-
culares de los pueblos donde se hubiere hecho el tal repartimiento, no con-
sintiere en las tales hechas, é derramadas, no sean apremiados á pagar, sin 
que primero por justicia sean convencidos, y compelidos á ello por los del 
Consejo, ó Alcaldes de Corte. 
Item, que en cada pueblo se hagan dos libros, uno para que esté en el 
arca del Consejo; el otro que tenga el Tesorero, ó bolsero del pueblo. Y en 
cada uno de ellos se asienten las rentas ordinarias, y extraordinarias del tal 
pueblo, y los alcances que se hicieren á los bolseros: y del alcance se haga 
cargo el bolsero nuevo, y se lo pague de contado el dicho alcance, et en el 
libro del Concejo se asienten las cuentas fenecidas, y firmadas del Alcalde, 
jurados, y Regidores nuevos, y viejos, en fin de la cuenta de cada año: y de 
la misma manera se haga en el libro del Tesorero, ó bolsero, de manera, que 
no haya mas en un libro, que en el otro. Y los que pasaren las dichas cuen-
tas sin asentar los dichos difinímíentos paguen de pena cincuenta libras car-
lines, para la bolsa común del pueblo. 
Item, que al tiempo que se tomaren las cuentas de cada un año, el Te-
sorero, ó bolsero, que las da, haga juramento, que las cuentas que da son 
buenas y verdaderas, y que en ellas no hay fraude alguno; y se asiente al pie 
de las cuentas el dicho juramento en cada un año en el dicho libro del Te-
sorero, ó bolsero. 
I tem, que los Alcaldes, jurados, y Regidores de los pueblos, de aqui 
adelante provean como el gasto que se hace en el rendimiento y dar de las 
cuentas, sea sin exceso, ní desorden: y que gasten moderadamente, conforme 
á la calidad de los pueblos, y numero de las personas que se acostumbran 
juntar, con que se guarde la moderación que en esto esta tasado, á los pue-
blos, con apercibimiento, que si de esto escedieren, lo pagaran de sus pro-
pias haciendas. 
I tem, que en los pueblos á los que se hallaren á visitar los términos en 
cada un año, conforme á las ordenanzas, les puedan dar de comer con la 
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misma moderación á costa de los propios, pues van en beneficio de la repú-
blica: et á las guardas, é personas que fueren con ellos, les den competente 
jornal: con apercibimiento, que si en lo dicho excedieren, lo paguen de sus 
bolsas los que rigen y goviernan los pueblos. 
Item, que quando en el ayuntamiento de los jurados, é Regidores, ó 
concejos, se tractare alguna cosa que tocase al Alcalde, ó algún jurado, ó Re-
gidor, ó á los padres, ó hijos, ó hermanos, ó suegros de algunos de ellos; al 
tiempo que se tratare no se halle presente, y salga fuera el tal interesado, 
porque los otros mas libremente puedan notar, y tratar. Y sino quisiere sa-
lir , pague la pena que el Alcalde, ó los otros jurados, y Regidores le pusie-
ren, para la bolsa del Consejo, 
Item, que todas las escrituras comunes de los pueblos se hayan de po-
ner en el arca del Concejo, con los privilegios et escrituras que tocaren á los 
Concejos: y hagan inventario por orden en suma de todas las escrituras que 
estaran en la dicha arca, con lo que contiene cada una de ellas. Y que quan-
do se hubieren de sacar algunas escripturas, estén presentes los Alcaldes, ju-
rados, y Regidores, ó la mayor parte de ellos con su notario: y asienten por 
escrito lo que se saca, y dexe conocimiento el que llevare la escritura, y 
aquella se vuelva á su lugar, y arca, con toda la brevedad que ser pueda. Y 
en cada lugar se tenga un libro, en el qual se ponga la memoria de las di-
chas escrituras, ó el traslado de ellas, para lo que conviniere al pueblo. 
Item, que en cada pueblo haya un libro encuadernado, en el que se 
pongan y escrivan los pregones, y mandamientos: que se mandaran hacer 
por el Regimiento, con las penas: y al pie de cada una de ellas, aya de asen-
tar el Notario los nombres de los que proveen los dichos mandamientos, y 
pregones, y la relación del pregonero: so pena que el tal Notario, que lo de-
xare de asentar, pierda el salario de aquel año. Y que sea para los gastos del 
Concejo. 
Item, que aya otro libro encuadernado en cada pueblo, en el qual los 
Alcaldes, jurados, y Regidores, hagan asentar todas las penas arbitrarias, en 
que condenaren á cada uno en su año: y hagan cargo de ello al Tesorero del 
pueblo, para que haga recepta expresa de las dichas penas: so pena que al 
Alcalde, ó jurados, ó Regidores, que dieren sentencia, y no hicieren asentar 
en el libro las dichas penas arbitrarias, paguen otro tanto de sus propios bie-
nes, y la mitad de las penas arbitrarias, que los Alcaldes pusieren, y sobre 
ellos dieren sentencia, y condenación, y se aplique al fisco. Y la otra mitad 
á la bolsa del Concejo. 
Item, que todas las libranzas de los propios de los pueblos, se hagan 
por el Alcalde, jurados, y Regidores, donde el Alcalde suele intervenir con el 
Alcalde, jurados, y Regidores: y sino por la mayor parte de los Regidores: 
y el bolsero, ó Tesorero no pague lo que le librare contra esta orden: y si lo 
hiciere que no se le pase en cuenta. 
Item, que ningún Alcalde, jurado, n i Regidor pueda tomar del Tesore-
ro, ó bolsero dineros algunos de los propios y rentas de los pueblos, so co-
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lor de pagar, ni hacer obras, ni otros gastos: sino que se paguen por libran-
zas, so pena de volver lo que asi tomaren con el doblo para la bolsa común 
del Concejo. 
Itemf que de aqui adelante, en ningún pueblo puedan gastar, n i gasten 
en pleytos, sino fuere por mandado del Alcalde, jurados, y Regidores, ó por 
la mayor parte de ellos, siendo votado en su ayuntamiento: y con parecer 
firmado de letrado que les aconseje que tienen justicia: y el tal parecer lo 
pongan en el libro del Regimiento, so pena de pagar de sus propias hacien-
das, y volver á la bolsa común del Concejo lo que gastaren contra la dicha 
orden. Excepto en los casos donde la dilación, que se podria ofrecer en bus-
car el parecer del letrado, parase algún perjuicio al derecho del pueblo 
Item, que los que rigen y goviernan los pueblos, de aquí adelante sean 
tenidos á hacer recepta á espensa de las penas, de los que hubieren incurri-
do, que están asentadas, et ordenadas por sus cotos y paramentos asientos 
y costumbres: y que aquellas se executen contra los que hubieren incurrido 
en ellas sin remisión alguna, entre los mismos vecinos del tal pueblo: pero 
con los comarcanos que incurren en las dichas penas, se pueda notar como 
vieren que les conviene, para conservación de la buena vecindad y amistad. 
Item, que los que gobiernan el pueblo no puedan dar presente, ni comi-
da, ni otra cosa de los propios del pueblo á ningún oficial Real, que fuere á 
los pueblos á visitar, ó hacer execucíones, ó otras diligencias: so pena de pa-
gar lo que asi dieren con el doblo de sus propias haciendas á la bolsa común 
del Concejo. 
Item que en las limosnas y caridades, que se suelen hacer en los pue-
blos de los propios de ellos, y en las procesiones de entre año á los del pue-
blo, quando van de un lugar á otro á algunas hermúas, se guarde la costum-
bre que tienen y han tenido en los pueblos sobre ello, con que lo hagan mo-
deradamente. 
Item, que los capítulos, et ordenanzas que á pedimento de los dichos 
estados se han proveydo, et ordenado, valgan por instrucción, et órden, pa-
ra todas las Ciudades, villas, y lugares de este Reyno. Y que las otras orde-
nanzas dadas por comisarios y jueces de residencias, cesen, y se guarden y 
cumplan de aqui adelante estas. 
Y que los pueblos y lugares pequeños donde no hubiere Alcalde, ni 
Escrivano, ni propios de que se tome cuenta, no se comprendan debaxo de 
estas ordenanzas y capítulos: por evitar la vexacion que podrian recibir sin 
provecho alguno: sino fuere á pedimento de algún vecino particular del tal 
pueblo: y pareciendo por información que lo han menester como esta dicho. 
Item, que los Comisarios que de aqui adelante se proveyeren para el 
efecto suso dicho, sean personas de letras conciencia y esperiencia: los qua-
les lleven salario moderado, porque algunos pueblos se quexan, porque con-
forme á la calidad de ello, es mucho el salario que han llevado los dichos 
Comisarios, y que se Ies dé tiempo limitado para que pongan mejor diligen-
cia en lo que toca al exercício de su comisión: y que no habiendo culpados, 
no se hagan pagar de sus salarios en los bienes de los particulares: antes se 
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provea como convenga de manera que el Reyno, ni los particulares, no reci-
ban agravio: antes no habiendo culpados se pague del fisco. 
Item, que lo que por estos capítulos et ordenanzas avernos mandado 
proveer, á suplicación de los dichos tres Estados, no pare perjuicio á los pri-
vilegios particulares, y contratos, que las Ciudades, villas, y lugares de este 
Reyno tuvieren de nos, ó de nuestros predecesores, en. quanto fueren justos, 
y lícitos y razonables, usados, y guardados: antes les queden en su fuerza y 
vigor, como hasta aqui se ha usado y guardado. Y las loables costumbres 
que hubiere en los dichos pueblos en lo que toca á su policia y governacion 
les sean observadas y guardadas, como esta dicho. 
Las quales dichas preinsertas ordenanzas, queremos y mandamos, que 
sean observadas, y guardadas á perpetuo: y asi por las mismas presentes 
mandamos al dicho nuestro Visorrey y á los del nuestro Consejo, Alcaldes 
de Corte, Oydores de Comptos, procurador fiscal, y sus sustitutos, ó otros 
qualesquiera jueces. Comisarios, oficiales Reales, y súbditos nuestros de qual-
quiera calidad y condición que fueren, presente, y que por tiempo serán en 
el dicho Reyno de Navarra: que guarden y cumplan, y hagan guardar y 
cumplir, enteramente, y con efecto á perpetuo, las sobre dichas nuestras 
ordenanzas, y lo que en cada una de ellas se contiene. Las quales mandamos 
sean pregonadas, y publicadas por las Ciudades, Villas, y cabos de merínda-
des de este dicho nuestro Reyno, y por los lugares, cantones, y calles de 
ellas; de manera, que á todos sea publico y notorio, y ninguno pueda alegar, 
ni pretender ignorancia. Y que el Escrivano ante quien pasare el pregón, y 
relación de ello, lo asiente á las espaldas de la presente, ó de su traslado, de 
manera que haga fé. Y queremos, que la copia de esta nuestra provision de 
ordenanzas hecha en debida forma, y comprovado con su original por Escri-
vano público, valga tanto, y haga tanto fé, como la misma original. En testi-
monio de lo qual, avernos mandado dar las presentes, firmadas por el nues-
tro Visorrey, y selladas con el sello de la Chandlleria del dicho nuestro Rey-
no. Dada en la nuestra Ciudad de Pamplona so el sello de nuestra Chanci-
lleria, último dia del mes de Octubre, de 1547. D. Luis de Velasco. Por 
mandado de su Magestad y el Visorrey en su nombre. Sancho de Estella Se-
cretario. Registrada y sellada. 
Ord. 6 Ht. 13 lib. 2 de las del Consejo Real de Navarra. 
Otra cédula Real, que manda lo mismo que la precedente. 
D. Carlos, por la divina clemencia, Emperador semper Augusto, Rey 
de Alemania, y D.a Juana su madre, y el mismo D. Carlos su hijo, por la 
misma gracia de Dios, Reyes de Castilla, de Navarra & . A quantos las pre-
sentes verán, et oyran, salud y gracia. Sepades, que por parte del Licenciado 
Pedro de Ollacarizqueta Abogado en las causas de nuestras Audiencias Rea-
les, ante el Regente, y los del nuestro Real Consejo de Navarra, se ha pre-
sentado una nuestra provision Real del tenor siguiente. 
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D. Carlos, & . A vos el Duque de Alburquerque nuestro primo, y Viso-
rrey, y Capitán general en el nuestro Reyno de Navarra, y Regente, y los del 
Consejo del dicho Reyno salud y gracia. Sepades que nos mandamos dar, y 
dimos una nuestra carta firmada de mi el Rey, sellada con nuestro sello, por 
el tenor siguiente. 
D. Carlos, & . A los muy reverendos en Christo padres Arzobispos, y 
Obispos, y á los deanes, y Cabildos, de las Iglesias de estos nuestros Reynos, 
y á los Abades, y Priores, Arciprestes, y vuestros provisores, y vicarios, y 
Jueces, visitadores, y otros qualesquier oficiales, y personas de qualquier es-
tado, y condición, y preeminencia, á quien lo suso contenido en esta nues-
tra carta toca y atañe, ó atañer puede en qualquier manera, á quien fuere 
monstrada, ó su traslado signado de escrivano público, salud y gracia. Sepa-
des que los procuradores de las ciudades, villas y lugares de estos nuestros 
Reynos, que se han juntado en las Cortes que avernos tenido, y celebrado, y 
en nombre de ellos, y por parte de los Grandes, é Caballeros, y hijos dalgo, 
y de todos Estados, se nos han dado muchas querellas de los agravios, que 
cada reciben en estos Reynos, de provisiones que se despachan en Corte de 
Roma, en derogación de las preeminencias de ellos, y de la costumbre inme-
morial, y de las vexaciones y molestias que sobre ello reciben: suplicando-
nos por el remedio: como cosa tan importante al servicio de Dios, y nues-
tro, y al beneficio universal de nuestros Reynos. Y como quiera que muchas 
veces nos ha sido pedido, y suplicado con mucha instancia, lo hemos diferi-
do, hasta ser informados enteramente de lo que acerca de esto ha pasado y 
pasa. Y visto en el nuestro Consejo, y conmigo el Emperador, y Rey consul-
tado, porque nuestra intención y voluntad es como siempre ha sido y sera, 
que los mandamientos de su Santidad, y Santa Sede Apostólica, y sus minis-
tros sean obedecidos, y cumplidos con toda la reverencia y acatamiento de-
bido. Fue acordado que debíamos mandar esta nuestra carta. Por la qual vos 
encargamos, y mandamos, que todas y qualesquier provisiones, y letras apos-
tólicas, que vinieren de Roma, en lo que fueren justas, y razonables, y se pu-
dieren buenamente tolerar, las obedezcáis, y hagáis obedecer y cumplir en 
todo y por todo, sin poner en ello impedimento ni dilación alguna: porque 
de hacer lo contrario nos temíamos por muy deservido: y contra los que 
fueren en esto inobedientes mandaremos proceder con todo rigor, como el 
caso lo requiere. Pero asi como mandamos, que en los casos suso dichos sea 
obedecido, y cumplido lo que de Roma viniere: asi es justo, que proveamos 
á lo que nos es suplicado por parte de los dichos nuestros Reynos, en lo que 
tienen razón, y justicia, como es en la observancia de lo que por los pontífi-
ces pasados ha sido concedido á nos, y á los Reyes nuestros predecesores de 
gloriosa memoria, y á los dichos nuestros Reynos, y á la costumbre inmemo-
rial que en esto hay, y lo que las leyes y prematicas de estos Reynos acerca 
de ello disponen: así en que no se derogue la preeminencia de nuestro Pa-
tronazgo Real, ni en derecho de Patronazgo de Legos, ni lo concedido, y 
adquirido para que ningún estrangero de estos Reynos pueda tener benefi-
cios, ni pensiones en ellos, ni los naturales de ellos por derecho ávido de los 
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tales estrangeros, ni en lo que roza á las Calongias Doctorales, y. Magistra-
les de las Iglesias Catedrales de estos Reynos, y á los beneficios patrimonia-
les, en los Obispados donde los hay. Y porque qualquier cosa, que se prp-
veyese por su Santidad, ó sus ministros en derogación de las cosas suso di-
chas, ó qualquier de ellas, traería muy grandes y notables inconvenientes, y 
de ello podrían nacer escándalos, y cosas que fuesen en deservido de Dios 
nuestro Señor, y nuestro, y daño de estos Reynos, y naturales de ellos. Man-
damos, que quando alguna provision, ó letras vinieren de Roma, en deroga-
ción de las cosas suso dichas, ó qualquier de ellas, entredicho, cesación á di-
vinís, en execucion de las tales provisiones, sobreseáis en el cumplimiento 
de ellas, y no las executeis, ni permitais, ni deis lugar á que sean cumplidas, 
ni executadas. Y las embies ante Nos, ó ante los del nuestro ConsejOj para 
que se vea, y provea en la orden que convenga, y en ello se ha de tener: y 
no fagades en deal, so pena de la nuestra merced, y de caer, y incurrir, los 
que fueren perlados, ó personas Eclesiásticas, por el mismo fecho sin que sea 
necesario otra declaración alguna, mas de esto que aquí se hace, en perdi-
ínjento de todas las temporalidades, y naturaleza, que en estos nuestros Rey-
nos tubieren, y los hacemos ágenos y estraños de ellos, porque no puedan 
gozar de los beneficios, ni dignidades en ellos, ni otra cosa de que los que 
no son naturales no pueden, ni deben gozar según las leyes, y premátícas de 
nuestros Reynos, y los mandaremos echar de ellos: y los Legos, que en esto 
fueren culpantes, en qualquier manera, ó entendieren en notificar las tales 
letras, y provisiones, en que se executen, fueren en las ganar, ó á ello die-
ren favor y ayuda en qualquiera manera, si fueren Notarios, ó procuradores, 
incurran en pena de muerte, y perdimiento de bienes, y los otros legos en 
perdimiento de todos sus bienes: Los quales aplicamos desde agora á nues-
tra Camara, y fisco: y demás de esto la persona sea de nuestra merced, para 
mandar facer de ella lo que fuéremos servidos. Y mandamos á los del nues-
tro Consejo, Presidentes, y Oydores de la nuestra Audiencia, y á los Alcal-
des de la nuestra Casa y Corte, y Chancilleria, y á todos los Corregidores, y 
Asistentes, y Governadores, y Alcaldes, Alguaciles, y otras qualesquier nues-
tras justicias, de todas las ciudades, villas, lugares, de los nuestros Reynos, y 
Señoríos, y á cada uno y á qualquier de ellos en sus lugares y jurisdicciones, 
que asi lo guarden, y cumplan, y executen: y contra ello no vayen: ni pasen, 
ni consientan ir ni pasar en tiempo alguna, ni por alguna manera. Y los unos, 
ni los otros no fagades endeal, so pena de la nuestra merced, y de diez mil 
maravedís, para la nuestra Cámara, á cada uno que lo contrario hiciere. Da-
da en la villa de Madrid, á veinte y siete dias del mes Febrero, de mil qui-
nientos y quarenta y tres años. Yo el Rey. Yo Juan Vasquez de Molina Se-
cretario de su Cesárea y Católicas Magestades, lo hice escribir por su man-
dado. Doctor Guebara. Doctor Corral. Licenciado Giron. Doctor Escudero. 
Licenciado Marcado de Peñalosa. E l Licenciado Alderete. El Licenciado Ga-
larza. El Licenciado Montalvo. Registrada Martin de Vergara. Martin Ortiz 
por Chanciller. 
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Y" porque nuestra merced y voluntad es, que lo contenido en la dicha 
nuestra carta suso encorporada se guarde y cumpla en este dicho Reyno. Vos 
mandamos, que agora, y de aqui adelante, en el dicho Reyno guardeis y cum-
pláis, y hagáis guardar y cumplir, executar lo contenido en la dicha nuestra 
carta: y que contra el tenor de ella no vayen, ni pasen. Dada en la villa de 
Valladolíd, á ocho días del mes de Agosto, de mil quinientos cinquenta y 
tres años. Yo el Principe. Antonius Episcopus. Doctor Anaya. El Licencia-
do Arrieta. El Licenciado Menchaca. E l Doctor Diego Gasea. Yo Juan Vaz-
quez de Molina Secretario de sus Cesáreas y Católicas Magestades, la fice 
escribir por mandado de su Alteza. Registrada, Juan de Losilla, Juan de Lo-
silla por Chanciller. 
Y después de presentada la preinserta nuestra Real provision, y por su 
parte nos fue suplicado mandásemos proveer de nuestra sobre carta para 
que se guarde y cumpla lo en ella contenido, en este nuestro Reyno de Navarra, 
ó como la nuestra merced fuese. Lo qual visto en el nuestro Consejo, y la de-
cretacion del Duque de Alburquerque nuestro Visorrey y Capitán general, 
que hizo quando le fue presentada la tal provision: fué acordado que debía-
mos de mandar dar esta nuestra carta en la dicha razón, y nos tubimoslo 
por bien. Por la qual mandamos á qualesquiere nuestros Jueces, y Justicias, 
y otros nuestros oficiales, Concejos, y Universidades, et otras qualesquier 
personas de este nuestro Reyno de Navarra, de qualquier estado, grado, con-
dición, y preeminencia sean, á quien lo contenido en esta nuestra carta toca y 
atañe, ó atañer puede, en qualquier manera, que guarden, y cumplan, y hagan 
guardar, y cumplir y lo contenido en la dicha nuestra Real provision, que va de 
suso encorporada, como por ella se contiene, sin que vayan, n i pasen, ni con-
sientan ir ni pasar, contra el tenor y forma de ella en tiempo alguno, ni por 
alguna manera, so pena de la nuestra merced, y de diez mil maravedis para 
nuestra Cámara, y Fisco, á cada uno que lo contrario hiciere. Y porque lo 
suso dicho venga á noticia de todos, y nadie pueda pretender ignorancia, 
mandamos pregonar publicamente esta nuestra carta por las partes y luga-
res acostumbrados de esta nuestra ciudad de Pamplona, por pregonero, y 
ante Escribano público. Dada en la nuestra ciudad de Pamplona, so el sello 
de nuestra Chancilleria, á veinte y un dias del mes de Agosto, de mi l y qui-
nientos y cincuenta y tres años. El Duque. Doctor Cano. El Licenciado Ve-
rio. El Licenciado Balanza. El Doctor Arbizu. El Licenciado Rada. Por man-
dado de sus Magestades, su Visorrey, y los del su Consejo Real en su nom-
bre. Domingo Barbo Secretario. Sellada y Registrada Ategui. 
Ord. 2 tit. 11 lib. 2 de las del Consejo de Navarra. 
Los jueces Eclesiásticos tengan presos á los que se reclamaren â la Corona, 
y se presentaren ante ellos, entre tanto que se conoce, si deben gozar de ella. 
D. Carlos, por la divina clemencia, Emperador semper Augusto, Rey de 
Alemania, y D.a Juana su madre, y el mismo D . Carlos su hijo, por la misma 
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gracia Reyes de Castilla, de Navarra, & . A vos el Reverendo en Christo pa-
dre el Obispo de Pamplona, y á vuestro vicario general y oficiales, y á qua-
lesquiere jueces ecleciasticos, asi Apostólicos, como delegados, y subdelega-
dos, y ordinarios que soys, y adelante sereis en este Reyno de Navarra, y á 
qualesquiera de vos según vos, toca salud y gracia. Sepades, que por parte 
de nuestro procurador fiscal ante el Ilustre nuestro Visorrey, Regente, y los 
del nuestro Consejo se ha presentado una petición del tenor que se sigue. 
Sacra Magestad. El Licenciado Obando Fiscal de vuestra Magestad di-
go, que en las ciudades, villas, y lugares de este vuestro Reyno de Navarra, 
muchas personas se han presentado, y presentan, ante los jueces eclesiásti-
cos, asi apostólicos, como ordinarios, diciendo ser clérigos de prima Corona, 
reclamándose á ella en causas crimínales, y aun en civiles: sobre lo qual los 
dichos jueces ecleciasticos dan sus cartas monitorias, et inhibitorias, contra 
los jueces seglares de vuestra Magestad, para que se inhiban de proceder, y 
no procedan contra los tales reclamantes á la Corona: lo qual los dichos jue-
ces ecleciasticos proveen sin tener en su cárcel los tales reclamantes, y aun 
sin presentarse muchos de ellos personalmente ante los dichos jueces ecle-
siásticos, y dan luego en fiado, y dexan los estar en sus casas, y andar publi-
camente por las Iglesias, y Cimíterios, y Calles Reales asi de esta Ciudad an-
te el muy Ilustre vuestro Visorrey, y ante los de vuestro Real Consejo, y los 
Alcaldes de vuestra Corte, en su desacato, como por las otras ciudades, villas, y 
lugares, de este Reyno, ante los jueces de vuestra Magestad en su desacato, y 
menosprecio: y pasan por las puertas de las casas donde abitan los ofendidos, et 
interesados, y se les ponen, y pasan delante, y cerca de ellos en su contumelia, 
y por los vexar, y afrentar mas, en mucho mal egemplo de los pueblos, dando 
en ello causa y ocasión á alborete, y escándalo y á vías de hecho, y heridas, y 
muertes de hombres y otros daños: lo qual no se remediare si vuestra Magestad 
no pone la mano en ello, como Rey, y Señor á quien compete tener en paz y so-
siego los subditos, y vasallos, y en defecto de culpa, ó negligencia de los jueces 
Eclesiásticos, proveer y remediar lo suso dicho, de manera que cesen las di-
chas ocasiones, inconvenientes, y vexaciones, y daños: de lo qual Dios nues-
tro Señor, y vuestra Magestad serán muy servidos, y recibirán las repúblicas 
de este Reyno, y los vecinos de ellas mucha utilidad y provecho. Pido y su-
plico á vuestra Magestad mande, que todos los jueces Eclesiásticos, asi apos-
tólicos, como ordinarios, que al presente son y en adelante serán, en esta 
ciudad de Pamplona, y en todas las otras Ciudades, villas y lugares de este 
dicho Reyno, y á cada uno de ellos, que so pena de las temporalidades, y de 
ser ávidos por estraños de este Reyno, prendan luego á todas, y qualesquie-
re persona, ó personas que ante ellos, ó ante qualquiere de ellos se presen-
taren, diciendo ser clérigos de prima corona, y reclamándose á ella, sobre 
cosa de crimen, ó sobre cosa pecuniaria, ó civil, queriendo eximirse de la 
jurisdicción Real, y ante todas cosas los hagan poner, y pongan en sus carte-
les publicas, entre tanto que se litiga sobre el clericato, y si deben gozar, ó 
no del privilegio clerical: y no les dexen con fianzas, ni sin ellas andar por 
las Iglesias, n i por los cimíterios, por las calles Reales, n i por el campo, ni 
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por otras partes, sino que los tengan á buenas, y segura guarda, en las car-
celes obispales: porque cesen los dichos desacatos, y vexaciones, y inconve-
nientes, y daños, y estén recaudados y seguros los tales reclamantes, para 
que sino debieren gozar del privilegio clerical, sean entregados á sus jueces 
seglares, para que hagan justicia, y la alcancen las partes interesadas: aper-
<:ebíendo á los dichos jueces eclesiásticos, que si no lo hicieren, y cumplie-
ren como les fuere por vuestra Magestad mandado, que vuestra Magestad, 
y los jueces seglares de vuestra Magestad, y cada uno de ellos en su juris-
dicción, mandara y hará prender á los tales delinquentes, y personas que se 
reclamaren á la Corona, y ponerlos, y los pornan en las cárceles Reales, y 
procederán contra ellos, en defecto, culpa, ó negligencia de los dichos jue-
ces Eclesiásticos, y pido cumplimiento de justicia, y para en lo necesario el 
Real oficio de vuestra Magestad imploro. El Licenciado Obando. 
Y después de presentada la preinserta petición, por su parte nos fué 
•suplicado sobre ello les hiciésemos cumplimiento de justicia, ó como la nues-
tra merced fuese, lo qual visto por el Ilustre nuestro Visorrey, Regente, y 
los del nuestro Consejo, con su acuerdo, y deliberación, avernos mandado 
dar esta nuestra carta para vosotros en la dicha razón. 
Por la cual os encargamos, cada y quando que algunos delinquentes, ó 
otras personas, por se evadir, y escimir de nuestra jurisdicción Real, se pre-
sentaren ante vos: diciendo ser clérigos de Corona, y que deven de gozar de 
ella: porque durante el pleyto del clericato deben estar presos, et á buen re-
caudo para que sean entregados á los nuestros jueces, en caso que no deban 
gozar del dicho Clericato, os encargamos, que asi lo hagáis, y los tengáis 
presos en vuestras cárceles de manera que las partes puedan alcanzar de ellos 
cumplimiento de justicia. Y mandamos al nuestro alguacil mayor, y á los 
nuestros alguaciles, y á qualesquiera otras justicias, y Executores Reales, que 
hallándolos fuera de vuestras cárceles prendan, y traigan á nuestras cárceles, 
para que allí estén, hasta que sus causas sean determinadas conforme á jus-
ticia. Para lo cual todo les damos poder cumplido, y mandamos á quales-
quíere oficiales Reales, y súbditos nuestros, que siendo por vos las dichas 
justicias, y executores requeridos, os den, y hagan dar todo el favor y ayuda, 
que para efectuar y cumplir lo suso dicho les pidieredes, y hubieredes me-
nester de nuestras partes. Porque asi conviene á nuestro servicio, y á la bue-
na administración de la justicia. Dada en la nuestra Ciudad de Pamplona so 
el sello de nuestra Chancilleria, á veinte y nueve dias del mes de Agosto de 
mi l quinientos y quarenta y cinco años. El Marques. El Licenciado Arguello. 
E l Licenciado Urzainqui. El Licenciado Pobladura.'El Licenciado Verio. E l 
Licenciado Frances. Por mandado de sus Magestades, el Visorrey, y los del 
Real Consejo en su nombre. Pedro de Ollacarizqueta Secretario. Registrada 
Miguel Ecay, y sellada. 
Provis. 18 de las de la 1.a edición de la obra del Sr. Pasquier. 
D. Carlos, por la Divina clemencia, Emperador & . A quantos las pre-
:s verán, et oyran, salud y gracia. Sepades, que por el bien publico de sente
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este Reyno de Navarra y por que aquel esté abastecido de bastimentos, con 
acuerdo del regente y los del nuestro consejo, habernos proveydo, y mandado,, 
y por el tenor de las presentes proveemos, y mandamos, que no sean osados 
de sacar, ni saquen del dicho Reyno de Navarra para fuera dél á ninguna 
parte, aunque sea á Reyno, ó señorío nuestro, por si, ó por otro, directa, 
n i indirectamente, ningún trigo, centeno, avena, cevada, ni pan cocido, 
ni ninguna manera de carnes bivas, ni muertas, so pena que el que sacare, 
ó intentare sacar, ó llevar las tales cosas vedadas, á tal parte que es virisi-
mile, que las llevan y sacan deste Reyno, sin entrar en poblado, pierdan el 
pan y carne que sacaren, y las bestias en que las llevaren: y que los que lo-
llevaren sean presos, y traydos á nuestras cárceles Reales, y allende desto 
incurran en pena de cada cient azotes. So la misma pena mandamos, que 
nadie sea osado prestar bestia, ni vender pan, n i carne, para lo sacar deste 
Reyno, como dicho es. Vara que mejor se guarde lo suso dicho, no revocando 
las otras guardas, que ante tenemos puestas por otras nuestras provisiones, 
y las que adelante se pusieren por nos, y por el ilustre nuestro Visorrey, 
nombramos por guardas para guardar los puertos, y passos deste Reyno de 
Navarra, á todos los alcaldes, jurados, y regidores de todas las ciudades? 
villas, y lugares, valles, y tierras deste nuestro Reyno de Navarra, y quales-
quiera dellos: á los quales damos poder, para que prendan y traygan presos 
á nuestras cárceles donde el nuestro Real consejo residiere, y á todas las 
personas que assi bien han sacado y sacaren, ó intentaren de sacar deste 
Reyno las dichas cosas vedadas, ó las llevaren á tal parte, que fuere verisímile, 
que las llevan á sacar sin entrar en poblado, y les tomen lo vedado, que assi 
sacan, y las bestias que llevan, con todos sus aparejos; y dentro de tercero 
día lo vengan á manifestar ante los del nuestro consejo, sin que lo oculten, 
ni hagan iguala con los que contravinieren, so pena de cient ducados para 
nuestra cámara. 5o la qual mandamos, á los dichos alcaldes, jurados, y regi-
dores, que luego que fueren requeridos, toda escusa y dilación cesante, 
acepten, y tomen el dicho cargo de guardas de los puertos, para que no saquen 
los dichos bastimentos, y no se escusen dello: y en caso que contra él si han 
sacado por falta, y culpa, ó negligencia, ó disimulación, sin ser por ellos, 
ó por otri tomados, ni traydos como dicho es, mandamos, que los dichos 
alcaldes, jurados y regidores, por cuyos lugares, y términos, ausentes hubieren 
sacado, y sacaren los dichos bastimentos, incurran en la misma pena, en 
que hubieren incurrido los que sacaren bastimentos, si fueren tomados, y 
paguen por pena de sus bienes propios la estimación de lo que assi sacan, y 
de las azemilas que lo llevan, aplicadera la tercera parte para las dichas 
guardas, ó denunciadores, y las dos partes para nuestra cámara y fisco. Que 
nos por las presentes dezimos, que á las tales guardas, que tomaren lo tal 
vedado, íes mandaremos dar de la condenación, que sobre ello hizieren los 
del nuestro consejo, la tercera parte que quedare en liquido, sacadas las 
costas del pan, ó carne, y bestias que assi bebieren tomado. Y por que 
mejor se guarde este vedamiento, mandamos por todo este Reyno ex oficio, 
ó instancia de parte, hazer pesquisa todas las vezes, que pareciere á los 
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"del nuestro consejo Real, para saber lo que hubien excedido en lo suso 
•dicho. Y mandamos á todos nuestros subditos, que siendo requeridos con 
esta nuestra carta, ó con su traslado colacionado por escribano público (el 
•cual queremos que valga tanto, y haga tanta fe, como el mismo original) 
•que les den, y hagan dar todo el favor, y ayuda, que les pidieren de nuestras 
•partes. Otro si citamos por las presentes á todas las personas, que sacaren 
ó intentaren de sacar, ó hubien sacado las dichas cosas vedadas, ó alguna 
bellas, y á todos los que contravinieren á lo suso dicho, para que dentro de 
seys dias después que fueren tomados, parezcan ante los del nuestro consejo 
á verse declarar haver incurrido en las dichas penas, á oyr sentencia, y con-
•denacion sobre ello, y allegar causas por que lo suso dicho no se deva de 
hasta la final declaración y tasación de costas, si hubiere inclusive, con 
•qualquiere otra persona interesada: y les señalamos los estrados de nuestra 
audiencia Real, para todos los autos jurídicos que sobre ello se requieren, 
hasta la final declaración y tasación de costas, sín hubiere inclusive, con 
apercibimiento, que les hazemos, que pareziendo los oyremos y les haremos 
justicia: y no pareciendo alli á la declaración de las dichas sentencias, y á la 
•execucion delias conforme á justicia, sin esperar otro plazo alguno, se 
faran en contumacia todos los autos jurídicos ante los estrados, como si ellos 
estubiesen presentes: y á las guarda ó guardas, que tomaren lo tal vedado, y 
á su relación les mandaremos dar la fé y credito, que paresciera á los del 
consejo Real, se les deve dar para hazer la dicha condenación. Y porque lo 
suso dicho venga á noticia de todos, y nadie dello pretienda ignorancia, 
mandamos pregonar esta nuestra carta por pregonero, y ante escribano 
publico, por las plazas y lugares usados y acostumbrados de las ciudades, 
buenas villas, cabos de Merindades deste Reyno de Navarra, es á saber, en la 
villa de Viana, lugares de Marañon, y Estuniga, en el lugar de Enlate, AIsasua 
que es en Burunda, y en la villa de Echarri Aranaz, y en el lugar de arriba 
que es Enarayz, en el lugar de Lecumberri, que es en Larraum, y en 
los lugares de Goizueta, Lesaca, Vera, Elizando que es Baztan, en el lugar 
de Burguete, y el lugar de Ochagabia, que son Val de Salazar y en el lugar 
•de Isaba, que es en la Val de Roncal, y en las villas y lugares de Navasqües, 
Lumbier, Sangüesa, Burgui, Yesa, Liedena, Carcastillo, Corella, Sant Adrian, 
Lodosa. Para que nadi pretienda ignorancia del dicho vedamiento, mandamos, 
que el alcalde, y jurados de cada lugar, y qualquier de ellos, luego que fueren 
requeridos, so pena de cada cient ducados, lo hagan pregonar, y publicar, 
cada uno en su lugar, y hagan asentar por auto, á las espaldas de esta nuestra 
•carta, ó de su traslado colacionado por escribano público (el qual queremos 
-que valga tanto, como el mismo original) el auto de la dicha publicación, y 
l o den á quien llevare la dicha nuestra carta; porque asi conviene á nuestro 
servicio. Dada en la nuestra ciudad de Pamplona, so el sello de nuestra 
íhancellería, á veynte y seis dias del mes de Junio del año mil quinientos, 
quarenta y ocho. D. Luís de Velasco. El licenciado Arguello. El Licenciado 
Pobladura. El Licenciado Liedena. E l Licenciado Verio. El Licenciado Fran-
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ees. Por mandado de sus Magestades el Visorrey, y los del Real Consejo eñ 
su nombre. Pedro de Ollacarizqueta Secretario. 
Provis. 19 de las de la 1 * edición de la obra del Sr. Pasguier. 
Don Carlos, por la divina clemencia Emperador semper Augusto, y 
D.* Juana, su madre, y el mismo D . Carlos su hijo, por la misma gracia de Dios 
Reyes de Castilla, de Navarra &. A POS los alcaldes y jurados de la ciudad de 
Tudela, villas de Corella, Cascante, Fitero, Cintruymgo, Ablitas, Murcbant, 
Fusiiñana, y Cabanillas, Villafranca, Valtierra, Arguedas, Milagro, Viana, 
Aguilar, Torralva, la Población, Marañan, Lodosa, Mendavia, Carear, An-
dosilla, Sant Adrian, Sangüesa, Lumbter, Caseda, Carcastillo, Melida, Mu-
rillo, Saneia Cara, y de las villas de Val de Roncal, y del lugar se Ocbagavia, 
y de las cinco Villas, y de la tierra de Vera, y Valle de Bastan, y Burunda, y 
Ergoyena, y Burguet, y tierra de Aezcoa, y de qualesquiere otras villas 
y lugares deste Reyno de Navarra, que al presente sois, y aldelante sereis, 
y â cada uno de vos en vuestros lugares, y jurisdicción, salud y gracia. 
Sepades, que somos informados, que muchas personas asi naturales, y vecinos 
desse Reyno de Navarra, como fuera dél han sacado, y sacan, y van sacando mu-
cha quantidad de trigo, cevada, y otra manera de pan, deste Reyno para fuera 
dél, contraveniendo á la ley, y vedamiento, que por nos esta hecho sobre ello: y 
á causa de ello va encaresciendo el dicho pan: de lo qual se ha seguido, y sigue 
mucho daño á la república deste Reyno; porque conviene proveer, y remediar 
lo suso dicho, platicado con el ilustriss. Duque de Maqueda, y Marques Del-
che nuestro Visorrey, y con el Regente, y los del nuestro Consejo, fue acordado 
que deviamos mandar, dar esta nuestra carta para vosotros en la dicha razón, 
y nos tubimoslo por bien. Por lo qual os ordenamos, y mandamos á vosotros 
los dichos alcaldes, y en los lugares donde no hubiere alcaldes, â los jurados, 
para que cada uno de vos en vuestros lugares, y jurisdicciones, hagáis 
pesquisas et informaciones, de todas las personas que han sacado, y sacaren 
pan deste Reyno para fuera del, contraveniendo á la ley, y vedamiento, y á 
los que hallaredes culpados, y que deven ser presos, los prended, donde 
quiera que los hallaredes en este Reyno de Navarra, fuera de lugar sagrado; 
y presos los traygays, ó embieys á las nuestras cárceles, donde los de nuestro 
consejo, y corte residieren. Y si por la dicha pesquisa, et información halla-
redes, que no deben ser presos, sino asignados, los asignad, que parezcan 
en persona para ante los dichos del nuestro Consejo, para el día, y so las 
penas, que Ies pusieredes de nuestras partes, las quaJes nos por las presentes 
las havemos por puestas. Y las dichas informaciones, que assi hkieredes las 
traed, ó embiad al nuestro Consejo, con persona de recado, cerradas, y 
selladas, y signadas del escribano ante quien pasaren, en manera que hagan 
fe, para que vistas, proveamos lo que fuere de justicia: y assenteys al pie 
de cada una de las dichas informaciones, en suma, la culpa, que contra cada 
uno resultare, y á que ojas, y por que testigos, so pena de veynte libras. Assí 
bien somos informados, que los vecinos, y habitantes deste dicho Reyno so 
z. ir.—e 
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color, que tienen necesidad de pan para el mantenimiento dellos, ó para 
el bastimento de la republica de las dichas villas, y lugares, donde ellos son 
vecinos, vienen por el á otros lugares deste dicho Reyno, y lo llevan para 
sacar, y lo sacan para fuera del, contraveniendo á la dicha ley, y vedamiento. 
Y porque so color de ello, no se saque ningún pan fuera deste Reyno, y se 
guarde la dicha ley, mandamos que los vecinos, y habitantes de las tales 
villas, y lugares, que tubieren necesidad de pan, y quisieren venir, y vinieren 
por el á otras villas ó lugares de este Reyno, y lo quisieren llevar assi para 
el mantenimiento dellos, como para el bastimento de la república de cada 
una de las dichas villas, y lugares, que ios tales vecinos, y cada uno dellos 
hayan de traer, y traygan cada vez que vinieren por el dicho pan, testimonio 
como es para ellos, ó para el bastimento de la república de la tal villa, 6 
lugar, so pena que el que de otra manera llevare el tal pan, incurra en las 
penas contenidas en el dicho vedamiento. Y bien assi os mandamos, que 
cada uno de vosotros, los dichos alcaldes, y jurados, tengays especial cuydado 
de que no se saque ningún pan fuera de este dicho Reyno: y para ello 
pongays en las fronteras, y puertos de las ciudades, villas y lugares donde 
cada uno de vos residie, y teneys jurisdicción, las guardas, que fueren menes-
ter, para la guarda del dicho pan, para que aquel no se saque, las quales 
habrán de salario, la parte que les cupiere del pan, que assi tomaren con-
forme á la dicha ley: y lo que assi tomaren, dentro de tercero dia hagays, 
que lo manifiesten et embien á los del nuestro consejo, sin encubrir cosa 
alguna, n i hacer concierto con ñadí, conforme á las dichas leyes: con aperci-
bimiento, que os hazemos, que si paresciere lo contrario, que haveys tenido 
descuydo en lo suso dicho, se hará pesquisa contra vosotros, y pagareys las 
mismas penas, que han de pagar, y pagaren los transgresores de las dichas 
leyes. Y para efectuar, y cumplir lo suso dicho, os damos poder cumplido 
por las presentes: y mandamos á qualesquiere nuestros súbditos, que por 
vosotros fueren requeridos acerca de lo suso dicho, vengan á vuestros lla-
mamientos, y cumplan lo que por vos acerca dello les fuere mandado, so 
las penas que les pusieredes de nuestras partes, las quales nos por las presen-
tes las tenemos por puestas, y el traslado de la presente colacionado por 
escribano público, haga tanta fé, como este mismo original. Y porque lo 
suso dicho sea notorio á todos, y ninguno dello pueda pretender ignorancia, 
mandamos pregonar esta nuestra carta por las plazas, y lugares acostumbrados, 
de todas las ciudades, villas, y lugares cabos de Merindades deste Reyno, 
por pregonero, y ante escribano público. Dada en la ciudad de Pamplona, 
so el sello de nuestra chancilleria, á dezinueve del mes de Junio, de mi l , 
quinientos, quarenta y nueve años. E l licenciado Arguello. El licenciado 
Pobladura, El licenciado Liedena. El licenciado Verio. E l licenciado Frances. 
Por mandado de sus Magestades, los del Real consejo en su nombre. Miguel 
de Zubiri. Registrada, Ategui, y sellada. 
Don Carlos, por la divina clemencia, Emperador semper Augusto, Rey 
de Alemania, D,a Juana su madre, y el mismo D. Carlos su hijo, por la misma 
gracia de Dios, Reyes de Castilla, de Navarra, & . A quantos las presentes 
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verán, é oirán. Salud é con dilección hacemos vos saber: que por parte del 
fiel y bien amado nuestro el Licenciado Martin de Santa Cara de Novar 
nuestro Protomédico de este nuestro Reyno de Navarra, ante Nos y los del 
nuestro Real Consejo se ha presentado una petición del tenor que se sigue. 
Sacra Magestad. Dice el Licenciado Martin de Santa Cara de Novar 
protomédico de su Magestad, que el Virrey, y los de vuestro Consejo en 
dias pasados, á pedimento del Doctor Santa Cara padre del suplicante, 
protomédico que entonces era de este Reyno, mandaron por una su provision 
á los Alcaldes, jurados, vecinos, y Concejos, de qualquier ciudades, villas 
y lugares, de este Reyno, que dexasen, y consintiesen al dicho protomédico 
usar libremente de su cargo y oficio de Protomédico, conforme á su título, y 
sobre carta: y por la misma provision mandaron al Alguacil mayor, y á los 
otros vuestros Alguaciles, y uxeres de vuestro Consejo, merinos, prebostes, 
almirantes, porteros, justicias y á qualesquiere otros oficiales Reales, que 
luego que por parte del dicho Protomédico fuesen requeridos, cumpliesen, 
y executasen y efectuasen sus mandamientos, en todo y por todo, tocantes 
al dicho oficio de Protomédico, y á la execucion de aquel: según que todo 
ello mas á largo parece por la dicha provision Real. Y por quanto después 
de la data y factura de ella, V . M . hizo merced del dicho al suplicante, y 
tiene sobre ello su titulo y sobre carta del vuestro Consejo, y recusan algunos 
de vuestro Alguaciles, y oficiales Reales de cumplir executar, y efectuar los 
mandamientos del dicho Protomédico, tocantes á la execucion del dicho 
su oficio. Pide y suplica á V. M . mande ver la sobre dicha provision de que 
hace presentación, y vista le mande librar y proveer otra semejante conforme 
al ser y tenor de aquella pata que el suplicante como Protomédico de V . M . 
pueda usar con efecto de su dicho titulo y jurisdicción tocante al dicho oficio. 
Para lo qual, y en lo necesario el Real oficio de V. M . implora y pide 
justicia. E l Licenciado Atondo. 
E después de presentada la dicha y de suso incorporada petición, y pro-
vision en ella mencionada. Por su parte nos fué suplicado sobre ello le 
proveyésemos del debido remedio con justicia, ó como la nuestra merced 
fuese. Nos oyda y entendida su dkha suplicación, y vista la provision y 
título que dimos al suplicante del dicho oficio de protomédico, y la sobre 
carta de él, y la provision en la dicha petición mencionada, que dimos 
al dicho Doctor, Martin de Santa Cara su predecesor platicado y consultado 
lo suso dicho con el Regente, y los del nuestro Consejo, con su acuerdo, y 
deliberación. Mandamos dar y dimos esta nuestra carta en la dicha razón, 
por lo qual deliberada y consultadamente decimos, y expresamente manda-
mos á los Alcaldes, jurados, vecinos, y concejos de qualesquiera Ciudades, 
villas, y lugares, y á qualesquiere otros nuestros subditos de qualquiera 
calidad, y condición sean, de este dicho nuestro Reyno de Navarra, y á 
qualquiera de ellos, que luego que serán requeridos con esta nuestra carta 
por parte del dicho protomédico, le dexen y consientan al dicho protomédico 
en todo, y por todo usar libremente del dicho su cargo y oficio de proto-
médico, conforme al título y sobre carta que de Nos tiene para ello del dicho 
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oficio, sin que por si, n i por otri , directa, ni indirectamente le pongan, n i 
consientan poner sobre ello impedimento alguno. Y asi bien le den y hagan 
dar todo el favor y ayuda que para ello les pidiere y hubiere menester: de 
manera que efectuar y cumplir pueda lo que así de nos tiene por el dicho 
título y sobre carta. Lo qual os mandamos que asi lo hagan, y cumplan todo 
escusa y dilación cesantes, y contra ello por sí ni por otri no vayan, ni pasen, 
ní consientan que se vaya, ni pase por manera alguna, so pena de 50 duca-
dos pagaderos para nuestra Camara, y Fisco, por el mismo hecho por cada 
uno que lo contrario hiciere. Y asi bien con tenor de las mismas presente, 
porque tenga mejor efecto, y se cumpla lo que ansi por nos esta mandado 
y se manda, so la dicha pena, decimos y espresamente mandamos al nuestro 
Alguacil mayor, y á los otros nuestros Alguaciles, uxeres de nuestro Consejo, 
merinos, sozmerinos, vayles, presbostes, Almirantes, porteros, Alcaldes, justi-
cias, y qualesquiera otros nuestros oficiales Reales mayores, y menores de 
este dicho nuestro Reyno de Navarra, de qualquiera calidad y condición 
sean, y á qualquiera de ellos, que luego que por parte del dicho Protomedico 
fueren requeridos cumplan sus mandatos y los cumpliendo executen guarden 
y efectúen y cumplan en todo y por todo: y hagan executar, guardar, efectuar, 
cumplir todo lo que por él acerca de lo suso dicho tocante á su dicho oficio 
de Protomedico, y á la execucion de ello, conforme á su dicho titulo, y sobre 
carta, les fuere mandado. Y en ello no pongan dilación, ni escusa alguna, 
so la dicha pena de cincuenta ducados pagaderos por cada uno que lo 
contrario hiciere, para nuestra Camara y fisco, porque asi conviene á nuestro 
servicio. Dada en la nuestra Ciudad de Pamplona, so el sello de nuestra 
Chancillería, á los tres dias del mes de Octubre de 1548 años. Don Luis de 
Velasco. E l Licenciado Arguello. El Licenciado Pobladura. E l Licenciado 
Liedena. Por mandado de sus Magestades el Visorrey y los del Real Consejo 
en su nombre. Pedro de OUacarizqueta Secretario. Registrada, Arteguí, sellada. 
Ord. 2 tit. 7 lib. 4 de las del Consejo de Navarra. 
Don Carlos, por la divina clemencia, Emperador & . A quantos las 
presentes verán et oyran salud y gracia. Sepades, que por el bien público 
de este Reyno de Navarra, y porque aquel este bastecido de bastimentos, 
con acuerdo del Regente, y los del nuestro Consejo, avernos proveydo y 
mandado, y por tenor de las presentes proveemos, y mandamos: que no 
sean 'usados de sacar ni saquen del dicho Reyno de Navarra, para fuera del 
á ninguna parte, aunque sea á Reyno ó Señorío nuestro, por si, ó por otr i , 
directa, n i indirectamente, ningún trigo, centeno, avena, cebada, n i pan 
cocido: n i ninguna manera de carnes vivas, ni muertas: so pena que el que 
sacare, ó intentare sacar, ó llevar las tales cosas vedadas á tal parte, que es 
verisimil que las sacan, ó llevan de este Reyno, sin entrar en poblado, pierdan 
el pan, y carne que sacaren, y las bestias en que las llevaren; y que los que 
las llevaren sean presos, y traydos á nuestras cárceles Reales: y allende de 
esto incurra en pena de cada cien azotes. 
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So la misma pena mandamos, que nadie sea osado de prestar bestia, ni 
vender pan, ni carne para lo sacar de este Reyno como dicho es. 
Y para que mejor se guarde lo suso dicho, no revocando las otras 
guardas que antes tenemos, puestas por otras nuestras provisiones, y las 
que adelante se pusieren por nos, y por el Ilustre nuestro Visorrey; nombra-
mos por guardas para guardar los puertos y pasos de este Reyno de Navarra, 
á todos los Alcaldes, jurados, y Regidores de todas las Ciudades, villas y 
lugares, valles y tierras de este nuestro Reyno de Navarra, y qualesquiera 
de ellos: á los quales damos poder, para que prendan, y traigan presos á 
nuestras cárceles, donde el nuestro Real Consejo residiere, á todas las 
personas que bien asi han sacado y sacaren, ó intentaren de sacar de este 
Reyno, las dichas cosas vedadas, ó las llevaren á tal parte, que fuere vero-
símil que las llevan á sacar, sin entrar en poblado: y les tomen lo vedado 
que así sacan, y las vestías que llevan: con todos sus aparejos: y dentro de 
tercero dia lo vengan á manifestar ante los del nuestro Consejo, sin que lo 
oculten, ni hagan iguala con los que contravinieren, so pena de cien ducados 
para nuestra Camara. So la qual mandamos a los dichos Alcaldes, jurados 
y Regidores, que luego que fueren requeridos, toda escusa y dilación cesante, 
acepten y tomen el dicho cargo de guardas de los puertos para que no saquen 
los dichos bastimientos, y no se escusen de ello. 
Y en caso que se hallare aver sacado por falta, y culpa, ó negligencia, 
ó disimulación, sin ser por ellos, ó por otri tomados, ni traydos como dicho 
es; mandamos que los dichos Alcaldes, jurados y Regidores, por cuyos 
lugares y términos, ausentes hubieren sacado y sacaren, los dichos basti-
mentos, incurran en la misma pena, en que hubieren incurrido los que hu-
biesen sacado bastimentos, si fueren tomados, y paguen por pena de sus 
bienes propios la estimación de lo que asi sacan, y de las azemilas que lo 
llevan, aplicadera la tercera parte para los dichos guardas, ó denunciadores, 
y las dos partes para nuestra Camara y fisco: que nos por las presentes deci-
mos, que á las tales guardas, que tomaren lo tal vedado, les mandaremos 
dar de la condenación que sobre ello hicieren los del nuestro Consejo, la 
tercera parte que quedare en liquido, sacadas las costas del pan, ó carne, y 
bestias que asi hubieren tomado. 
Y porque mejor se guarde este vedamiento, mandamos por todo este 
Reyno ex oficio, ó á instancia de parte, hacer pesquisa, todas las veces que 
pareciere á los del nuestro Consejo Real, por saber los que hubieren excedido 
en lo suso dicho. Y mandamos á todos nuestros subditos, que siendo reque-
ridos con esta nuestra carta, ó con su traslado colacionado por Escrivano 
público, el qual queremos que valga tanto y haga tanta fé como el mismo 
original, que les den, y hagan todo el favor, y ayuda que les pidieren de 
nuestras partes. 
Otro si citamos por las presentes á todas las personas que sacaren, ó 
intentaren de sacar, ó hubieren sacado las dichas cosas vedadas, ó alguna 
de ellas, y á todos los que contravinieren á lo suso dicho, para que dentro 
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de seis dias después que fueren tomados, parezcan ante los del nuestro 
Consejo, á verse declarar aver incurrido en las dichas penas; y á oir sentencia, 
y condenación sobre ello, y alegar causas porque lo suso dicho no se deba 
hacer, y á estar sobre ello á justicia con nuestro procurador fiscal, y con 
qualquiera otra persona interesada: y les señalamos los Estrados de nuestra 
Audiencia Real, para todos los autos jurídicos que sobre ello se requieren, 
hasta la final declaración y tasación de costas, si hubiere, inclusive: con 
apercibimiento que les hacemos, que pareciendo, los oyremos, y les haremos 
justicia: y no pareciendo alli á la declaración de las dichas sentencias, y á la 
execucion de ellas conforme á justicia, sin esperar otro plazo alguno, se 
faran en contumacia todos los autos jurídicos ante los Estrados, como si 
ellos estubieran presentes: y á las guarda, ó guardas que tomaren lo tal 
vedado, á su relación les mandaremos dar la fé y crédito que pareciere á los 
del Consejo Real se les debe dar para hacer la dicha condenación. 
Y porque lo suso dicho venga á noticia de todos, y nadie de ello pre-
tenda ignorancia, mandamos pregonar esta nuestra carta, por pregonero 
y ante Escrivano público, por las plazas y lugares usados, y acostumbrados 
de las Ciudades, buenas villas, cabos de merindades de este Reyno de 
Navarra, es á saber en la villa de Viana, lugares de Marañon, y Estuniga, 
en el lugar de Eulate, Alsasua, que es en Burunda, y en la villa de Echarri 
Aranaz, y en el lugar de Arriba que es en Araíz, en el lugar de Lecumberri, 
que es en Larraun, y en los lugares de Goyzueta, Lesaca, Vera, Elizondo, 
que es en Baztan, en el lugar de Burguete, y en el lugar de Ochagavia, que 
son val de Salazar, y en el lugar de Isaba, que es en la val de Roncal, y en 
las villas y lugares de Navascues, Lumbíer, Sangüesa, Burgui, Yesa, Liedena, 
Carcastillo, Corella, San Adrian, Lodosa. 
Y para que ñadí pretenda ignorancia del dicho vedamiento, mandamos 
que el Alcalde, y jurados de cada lugar, y qualquier de ellos, luego que 
fueren requeridos, so pena de cada cíen ducados, lo hagan pregonar, y 
publicar cada uno en su lugar, y hagan asentar por auto en las espaldas de 
esta nuestra carta, ó de su traslado colacionado por Escrivano público, (e l 
qual queremos que valga tanto, como el mismo original) el auto de la dicha 
publicación y lo den á quien llevare la dicha nuestra carta; porque asi 
conviene á nuestro servicio. Dada en la nuestra ciudad de Pamplona, so 
el sello de nuestra Chancilleria, á 26 dias del mes de Junio del año de m i l 
y quinientos y quarenta y ocho. D. Luis de Velasco, el Licenciado Arguello, 
el Licenciado Pobladura, el Licenciado Liedena, el Licenciado Verio, el 
Licenciado Frances. Por mandado de sus Magestades el Virrey, y los del 
Real Consejo, en su nombre. Pedro de Ollacarizqueta Secretario. 
Ord. 3 t i t . 7 l ib. 4 de las de la 1.a edición de la obra del Señor Pasquier. 
Don Carlos, por la divina clemencia, Emperador semper Augusto, y 
D.a Juana su madre, y el mismo D. Carlos su hijo, por la misma gracia de 
Dios, Reyes de Castilla, de Navarra &. A vos los Alcaldes y jurados de la 
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Ciudad de Tudela, villas de Corella, Cascante, Fitero, Cintruenigo, Ablitas, 
Murchant, Fusliñana, y Cabanillas, Villafranca, Arguedas, Milagro, Viana, 
Aguilar, Torralba, la Población, Marañen, Lodosa, Mendabia, Carear, An-
do silla, San Adrian, Sangüesa, Lumbier, Caseda, Carcastillo, Melida, Murillo, 
Sania Cara, y de las villas de Val de Roncal, y del lugar de Ochagavia, y de 
las cinco villas, y de la tierra de Vera, y valle de Baztan, y Burunda, y 
Ergoyena, Burguet y tierra de Aezcoa, y de cualquiera otras villas, y lugares 
de este Reyno, que al presente sois y al delante sereis, y á cada uno de vos 
en vuestros lugares, y jurisdicción, salud y gracia, Sepades, que somos in-
formados, que muchas personas asi naturalas, y vecinos de este Reyno de 
Navarra, como fuera de él, han sacado, y sacan y van sacando, mucha cantidad 
de trigo, cebada y otra manera de pan, de este Ryno para fuera de él, 
contraviniendo á la ley, y vedamiento, que por nos esta hecho sobre ello: y 
á causa de ello va encareciendo el dicho pan: de lo qual se ha seguido, 
y sigue mucho daño á la republica de este Reyno: y porque conviene proveer 
y remediar lo suso dicho: platicado con el Ilustre Duque de Maqueda, y 
Marques Delche nuestro Visorrey, y con el Regente, y los del nuestro Con-
sejo, fue acordado, que debíamos mandar dar esta nuestra carta, para vosotros 
en la dicha razón, y nos tubimoslo por bien. 
Por lo qual os cometemos y mandamos á vosotros los dichos Alcaldes, 
y en los lugares donde no hubiere Alcaldes, á los jurados, para que cadà 
uno de vos en vuestros lugares y jurisdicciones, hagáis pesquizas, é informa-
ciones, de todas las personas que han sacado, y sacaren pan de este Reyno, 
para fuera de el contraviniendo á la ley, y vedamiento: y á los que hallaredes 
culpados, y que deben ser presos, los prended, donde quiera que los hallare-
des en este Reyno de Navarra, fuera del lugar sagrado, y presos los traygais, 
ó embieís á las nuestras cárceles donde los de nuestro Consejo y Corte 
residieren. Y si por la dicha pesquisa é información hallaredes, que non deben 
ser presos, sino asignados, los asignad, que parezcan en persona para ante 
los dichos de nuestro Consejo, para el día, y so las penas, que les pudieren de 
nuestras partes, las quales nos por las presentes las habernos por puestas. 
Y las dichas informaciones, que asi hicieredes la traed, ó enviad al nuestro 
Consejo, con persona de recaudo, cerradas, y selladas, y signadas del Escri-
vano ante quien pasaren en manera que hagan fé, para que vistas proveamos 
lo que fuere de justicia, y asentéis al pie de cada una de dichas informaciones 
en suma la culpa que contra cada uno resultare, y á que hojas, y porque 
testigos, so pena de veinte libras. 
Asi bien somos informados, que los vecinos y habitantes de este dicho 
Reyno, so color que tienen necesidad de pan para el mantenimiento de 
ellos, ó para el bastimiento de la república de las dichas villas, y lugares 
donde ellos son vecinos, vienen por él á otros lugares de este dicho Reyno, y 
lo llevan para sacar, y lo sacan para fuera de él, contraviniendo á la dicha 
ley, y vedamiento. Y porque so color de ellos, no se saque ningún pan fuera 
de este Reyno, y se guarde la dicha ley, mandamos, que los vecinos, y 
habitantes de las tales villas, y lugares que tubieren necesidad de pan, 
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y quisieren venir, y vinieren por el á otras villas, ó lugares de este Reyno, 
y lo quisieren llevar, asi para el mantenimiento de ellos, como para el 
bastimiento de la república, de cada una de las dichas villas y lugares: que 
los tales vecinos, y cada uno de ellos hayan de traer, y traygan cada vez 
que vinieren por el dicho pan, testimonio como es para ellos, ó para el 
bastimiento de la república de la tal villa, ó lugar, so pena de que el que de 
otra manera llevare el tal pan, incurra en las penas contenidas en el dicho 
vedamiento. 
Y bien asi os mandamos, que cada uno de vosotros los dichos Alcaldes, 
y jurados tengáis especial cuydado de que no se saque ningún pan fuera de 
este dicho Reyno: y para ello pongáis en las fronteras> y puertos de las 
Ciudades, villas, y lugares donde cada uno de vos residis, y tenéis jurisdicción, 
las guardas que fueren menester para la guardar del dicho panf para que 
aquel no se saque, las quales habrán de salario la parte que les cupiere del 
pan, que asi tomaren conforme á la ley, y lo que asi tomaren dentro de 
tercero dia hagáis que lo manifiesten, et embien á los del nuestro Consejo, 
sin encubrir cosa alguna, ni hacer concierto con nadie, conforme á las dichas 
leyes, con apercibimiento, que os hacemos, que si pareciere lo contrario, que 
habéis tenido descuydo en lo suso dicho, se hará pesquiza contra vosotros, y 
pagareis las mismas penas que han de pagar, y pagaren los transgresores 
de las dichas leyes. 
Y para efectuar y cumplir lo suso dicho, os damos poder cumplido 
por las presentes: y mandamos á cualesquiere nuestros subditos, que por 
vosotros fueren requeridos acerca de lo suso dicho, vengan á vuestros lla-
mamientos, y cumplan lo que por vos acerca de ello le fuere mandado, 
so las penas que les pusieredes de nuestra parte, las quales nos por las 
presentes las tenemos por puertas: y el traslado de la presente colacionado 
por Escrivano público, haga tanta fé, como este mismo original. Y porque 
lo suso dicho sea notorio á todos, y ninguno de ellos pueda pretender 
ignorancia, mandamos pregonar esta nuestra carta, por las plazas y lugares 
acostumbrados, de todas las Ciudades, villas, y lugares cabos de Merindades, 
de este Reyno, por pregonero, y ante Escribano público. Dada en la Ciudad 
de Pamplona, so el sello de nuestra Chancílleria, á diez y nueve del mes de 
Junio, de mil quinientos y quarenta y nueve años. El Licenciado Arguello. 
E l Licenciado Pobladura. El Licenciado Liedena. El Licenciado Verio. E l 
Licenciado Frances. Por mandado de sus Magestades, los del Real Consejo en 
su nombre. Miguel de Cubiri. Registrada. Ategui, y sellada. 
Ordenanzas de la visita del Doctor Castillo. 
Don Carlos, por la divina clemencia, Emperador semper Augusto, Rey 
de Alemania, y D." Juana su madre, y el mismo D. Carlos, por la misma 
gracia, Reyes de Castilla, de Leon, de Aragon, de las Dos Sicilias, de Jeru-
salem, de Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Maüorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Cordoba, de Córcega, de Murcia. 
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de Jaén, de los Algarves, de Aigecira, de Gibraltar, de las Islas Canarias, 
de las Islas é Indias y ¿ierra firme del mar Occeano, Condes de Barcelona, 
Señores de Vizcaya, y de Molina, Duques de Atenas, y de Neopatria, Condes 
de Rosellon, y de Cerdaña, Marqueses de Oristan, y de Goviano, Archidu-
ques de Austria, Duques de Borgoña, de Brabante, Condes de Flandes, y de 
Tirol &. A vos el Duque de Maqueda nuestro Visorrey, y Capitán general 
del nuestro Reyno de Navarra, y al Regente y los del Consejo, que son, ó por 
tiempo serán en adelante, del nuestro Reyno de Navarra, et á otras quales-
quiera personas, á quien lo contenido en esta nuestra Carta toca, y atañe, 
salud y gracia. Bien sabeis, que el Doctor Luis Gonzales de Vera ya difunto, 
por nuestro Mandado, fué á visitar á los del Consejo, Alcaldes y otros ofi-
ciales: y por enfermedad del dicho Luis Gonzales, la acabo el Doctor Castillo 
de Villasante, que entonces era Alcalde de nuestra Casa y Corte, et agora 
es de nuestro Consejo; el qual trajo la dicha visita ante Nos, y como cosa 
que tanto importa al descargo de nuestra conciencia, la mandamos ver, y fue 
consultado conmigo el Emperador y Rey. Y de lo que por ella parece que 
se hace conforme á las ordenanzas, y visitas de este Reyno, y que concierne 
á la buena, y breve expedición de los negocios, y administración de la jus-
ticia, Nos tenemos por servidos. Y porque la visita parece, que conviene, 
que se provean algunas cosas para mejor, y mas breve despacho de los 
negocios, y bien de los naturales de este Reyno, mandamos proveer en lo 
siguiente. 
Ordenanza 1. 
Primeramente, porque por la visita parece, que á causa de no se haber 
proveydo persona del Consejo, en lugar de D. Pedro de Goñi del nuestro 
Consejo de las ordenes, no se han fecho dos salas conforme á lo que esta 
mandado y proveydo por visitas: hemos proveído persona en su lugan y 
mandamos, que se guarde de aquí adelante la dicha ordenanza. 
Ordenanza I I . 
Otro si, porque parece, que lo que esta ordenado y mandado, que 
las causas y pleytos, tocantes á nuestra hacienda, se traten en primera instan-
cia ante los Oydores de Comptos; y que los del nuestro Consejo no se 
entrometan en ello: no se guarda: de que se siguen inconvenientes. Manda-
mos, que la dicha ordenanza se guarde y cumpla: y que solo los Oydores de 
Comptos conozcan, y determinen en primera instancia, fasta sentenciar 
definitivamente de los pleytos, y causas tocantes á nuestra hacienda, y 
patrimonio Real, y de lo de ello dependiente, como de pechas, pecheros 
realengos, y solariegos, y de particulares de este Reyno, y de quarteles y 
alcavalas, y de todos otros servicios, que en ese Reyno se nos fkieren. Y 
mandamos, que lo que contra esto se fíciere, sea en si ninguno, y de ningún 
efecto y valor. 
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Ordenanza 111. 
Y porque parece, que no esta enteramente proveydo la orden que se ha 
de tener, quando alguna persona recusa al regente, ó alguno de los de ese 
Consejo, Alcaldes de Corte, allegando causas maliciosas, para efecto de 
dilatar las causas: queriendo proveer en ello mandamos, que de aqui ade-
lante si alguno recusare al Regente, ó alguno, ó algunos de ese Consejo, ó 
Alcaldes de Corte, que los otros que quedaren por recusar, vean la tal recu-
sación: y si las causas fueren justas, y probables, se admita: y sino fueren 
tales, que se deban recibir, no se admita: y condenen á la parte que la puso 
en treinta libras: la mitad para los estrados del Consejo, y la otra mitad 
para la persona que fuese recusada: y de la condenación, y execucion de la 
pena, no haya suplicación. Y mandamos, que la tal recusación se admita, 
si la parte que la pusiere, quisiere que el recusado responda á posiciones, 
que las de juntamente con la petición de recusación: y que dentro de tercero 
dia después que fuere puesta, se reciba á prueba, con el término que pare-
ciere á los del nuestro Consejo: y pasado el termino, se haya el pleyto por 
concluso, para definitiva sobre el dicho caso: y que los jueces que no fueren 
recusados, vean, y determinen en la tal recusación, sin hacer autos, ni 
procesos de tela de juicio, y sin dar traslado á la otra parte y lugar á 
dilación, por manera que no se impida la determinación. 
Ordenanza W . 
Y mandamos, que de aqui adelante, si alguno recusare al nuestro Re-
gente, deposite primeramente trescientas libras: y si recusare alguno de los 
del nuestro Consejo, ciento y cincuenta libras: y si fuere Alcalde de nuestra 
Corte, setenta y cinco libras, y que admita la recusación: y sino la provare, 
sea condenado en la dicha pena como esta dicho, sin esperar á la sentencia 
del negocio principal: Lo qual se entienda en caso, que la recusación se 
ponga antes de la conclusion del pleyto para definitiva: et en caso que se 
pusiere después de la conclusion del pleyto para definitiva que no pueda 
ser puesta aunque la parte jure, que nuevamente vino á su noticia: salvo por 
causa nuevamente nacida. Y en tal caso, antes que se reciba, ni admita, 
pareciendo que provadas las causas, son bastantes para recusar, que la parte 
que la pusiere deposite conforme á lo que esta dicho en la persona, ó perso-
nas, que á los del nuestro Consejo pareciere. Pero si la parte que pusiere 
la recusación, ó recusaciones, después del pleyto concluso para definitiva, 
jurare, que de nuevo viene á su noticia, y se ofreciere á provar las causas 
por la confesión del juez, que en este caso le sea recibida, con tanto que 
en la misma petición de recusación ponga las posiciones, sin que en ello se 
haya de recibir mas provanza: y que el juez recusado sea obligado de 
responder, á las posiciones en el mismo dia. Y encargamos al Regente, y los 
del nuestro Consejo, et Alcaldes de Corte las conciencias, que respondan 
á las posiciones sobre juramento, que primaremente hagan, lo que cerca 
de ello supieren, sin encubrir cosa alguna. 
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Ordenanza V. 
Y porque podría ser, que la causa de la recusación, que la parte pone 
seria justa, y verdadera: y seria tan breve, que no podría depositar la pena, 
mandamos, que los jueces, que quedaren por recusar, vean y determinen 
atenta la calidad de la persona, y quantidad de la causa: si bastara dar-
fianzas: y si les pareciere que basta, dándolas, se admita la recusación y pro-
vanza de ella: y de la determinación, que sobre esto se hiciere, no haya lugar 
suplicación. 
Ordenanza V I . 
Otro sí, mandamos, que de aqui el Regente, ni ios del Consejo, et Alcaldes 
de Corte, no acepten ningún compromiso, y los otros jueces del Reyno no 
le acepten de ninguna causa, que pueda venir á su auditorio, por los incon-
venientes, que por la dicha parece, que podría haber, sin licencia nuestra, 
ó del nuestro Visorrey de ese Reyno: et en caso que el dicho Visorrey diere 
licencia para ello, sea no haciendo falta la tal persona que fuere nombradaj 
en el oficio que tubiese. 
Ordenanza V I L 
Otro sí porque por ordenanza esta mandado, que los procesos de los 
pobres, y de los presos se vean sin tener respecto á rolde: mandamos, que 
la ordenanza se guarde: Y vos los dichos Regente, y los del nuestro Consejo, 
et Alcaldes de Corte proveáis, que los dichos procesos con toda brevedad 
se despachen, teniendo la mejor orden que os parezca, para este efecto. 
Ordenanza V I I I . 
Otro si, porque parece que en ese Consejo, después que los pleytos 
son determinados en grado de revista, se impide la execucion de las tales 
sentencias, alegando las partes algunas razones maliciosamente, á fin de las 
embarazar; et impedir la execucion: de manera que las partes, en favor 
de quien se dan, hacen muchas costas en la dilación: mandamos, que de 
aqui adelante las sentencias, que dieredes en grado de revista, se executen 
sin embargo de qualquiera oposición, ó nulidad, ó restitución, ó otra qual-
quiera manera, que para la impedir digan, y alleguen: y después de exe-
cutadas enteramente las dichas sentencias, las partes puedan seguir su justicia, 
como vieren que les conviene, y fuere justicia. 
Ordenanza I X . 
Por la visita parece, que los del Consejo, et Alcaldes de Corte, et 
Oydores de Comptos dan comisiones generales de los Comisarios y Receptores, 
sin expresar los nombres de los Comisarios y Receptores: et asi las partes 
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toman los que Ies parece que le son mas aceptos, de que se siguen incon-
venientes, mandamos, que de aqui adelante no se den comisiones generales, 
sin que en la carta de receptoría vaya declarado el nombre del tal comisario 
y receptor: y si el tal Comisario fuere reusado, los jueces que le proveyeron, 
hagan en ello justicia. 
Ordenanza X. 
Otro si, parece, que el Regente, y los del Consejo, ct Alcaldes de Corte, 
y jueces de Comptos, et otros jueces dan mandamientos generales: manda-
mos que de aqui adelante no los deis. Y que por la relación de las partes no 
se den mandamientos executórios, sin que primero se presenten los contratos* 
ó sentencias, y se vea si traen aparejada execucíon: et en tal caso, se manden 
executar, y no de otra manera. Y en el mandamiento que se diere, se ponga 
clausula de captura, en caso que el executado no diere, ó señalare bienes con 
fianzas de saneamiento. Y no se pongan en los mandamientos egecutorios 
los contratos, y sentencias, ni otras escrituras, por donde se proveyeron los 
dichos mandamientos, sino solamente que el Escribano de fee, que queda en 
su poder el tal contrato, ó sentencia, ó escritura, que trae aparejada exe-
cucion. 
Ordenanza X I . 
Otro si, porque parece que en ese Consejo, et en las Audiencias de 
Alcaldes de Corte, y Oydores de Comptos, se han admitido en muchas 
causas procuradores sin tener poder bastante, y por esto se han hecho 
procesos, que se han dado por ningunos. Mandamos que de aqui adelante 
los jueces cada uno en su audiencia, no admitan procuradores algunos, sin 
que primçro conste, que tienen poder bastante para seguir las causas. 
Ordenanza X I I . 
Otro si, porque paresce que no habéis tenido el cuydado que se debiera 
tener, en desempeñar los lugares que están empeñados al Marques de Cortes, 
Marichal de ese Reyno, como por visita os fue mandado: mandamos que 
esto se haga luego de los dineros que tenéis, ó de los propios que tubieredes: 
et embiadnos luego relación después que se hubiere cumplido. Y mandamos 
á nuestro fiscal patrimonial, que tenga especial cuydado de os dar noticia 
de todo lo que mas esta empeñado de nuestro patrimonio Real. Y para 
hacer los otros desempeños, mandamos, que quando ficieredes la nómina, 
apliqueis la cantidad que os pareciere: de manera, que con toda la brevedad 
que ser pueda, desempeñéis lo que estubiere empeñado en ese Reyno; de 
nuestro patrimonio Real: y de lo que ficieredes nos embiad relación. 
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Ordenanza X I I I 
Item, porque de la visita resulta, que á nuestro servicio conviene, que 
el nuestro fiscal entre en los Estrados, como se solía hacer en los tiempos 
pasados, por ciertos autos que sobre ello se hicieren estando ay por nuestro 
Visorrey el Marques de Cañete, parece que aunque se hizo instancia por ese 
Reyno, para que no entrase ni asistiese, se determino, que no se tenia por 
agravio entrar nuestro fiscal, como vereis por los traslados de los autos, 
que con esta os mandamos enviar firmadas de Francisco del Castillo, Secre-
tario del nuestro Consejo: mandamos, que se guarde, y haga con el dicho 
nuestro fiscal cerca de lo suso dicho, lo que se hacia con los fiscales de los 
Reyes pasados. 
Ordenanza X I V . 
Y por que parece que conforme á la ordenanza que dispone, como 
se ha de enviar á tomar residencia, y cuenta de los próprios, los jueces de 
residencia fideron de un tenor las ordenanzas para todos los pueblos, sin 
facer diferencia unos á otros pueblos, como se debria facer: lo qual fue causa 
que se apelase de las dichas ordenanzas, y que no se hayan confirmado, y los 
pueblos se están como de antes. Mandamos, que los jueces, que de aquí 
adelante fueren á tomar residencia, no fagan ordenanzas, sino que solamente 
hayan información, y confieran con los pueblos lo que conviene ordenar, 
para el buen govierno de ellos: et habida, con su parecer lo envie á ese 
Consejo, et en el visto, se de á cada pueblo las ordenanzas, que os pareciere 
ser útiles para la governacion de él. Y vereis con toda brevedad los pleytos, 
que sobre las ordenanzas, que los dichos jueces de residencia han fecho 
en ese Consejo, están pendientes, y confirmad las que os pareciere ser buenas, 
y convenientes para cada pueblo. 
Ordenanza XV. 
Otro si, porque parece, que no hay orden en el nombrar de los jueces 
quando algún pleyto se remite en el Consejo: porque unas veces nombráis 
de los Alcaldes, et otras veces otras personas. Mandamos, que de aqüi 
adelante quando algún pleyto se remitiere, se nombren personas de los 
Alcaldes: y quando no hubiere Alcaldes, en tal caso, y no en otra manera, 
se nombren otras personas de ciencia, y de conciencia: et á los que asi fueren 
nombrados les damos poder y facultad para entender en las tales causas. 
Ordenanza X V I . 
Otro si, mandamos que de aquí adelante no proveáis Alguaciles, ni 
comisarios sobre delitos, y palabras livianas, et otras cosas semejantes: y 
lo cometais á los justicias, ó executores de las villas, y lugares, donde fueren 
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los reos, para que tomen las informaciones, y las embien ante los Alcaldes 
de Corte, mandando á los reos, que parezcan por sus procuradores. 
Ordenanza X V I I . 
Porque parece, que vos, y los Alcaldes de Corte, et Oydores de Comp-
tos, en los mandamientos que dais para facer alguna execucion, y para 
sacar prendas, et otras cosas semejantes los dirigis asi á porteros, como á 
Alguaciles: de que se siguen inconvenientes, (porque los Alguaciles de-
biéndose ocupar en otras cosas concernientes á su oficio, se ocupan en 
aquello) mando, que de aquí adelante en los casos semejantes nombréis 
á los porteros, y si el caso pareciere, que conviene que vaya Alguacil, deis 
el mandamiento para solos los Alguaciles. 
Ordenanza X V I I I . 
Otro sí, parece que en la cárcel no hay la cuenta que se debía tener 
en la ropa, y prisiones, et otras cosas que se entregan al Alcayde. Provereis 
de aqui adelante, los Alcaydes de la cárcel que son, ó fueren, den fianzas 
llanas, et abonadas, que acudirán con lo que les fuere entregado. Lo qual 
se asiente por inventario, y por ante Escrivano público. Y el inventario, 
y fianzas, se asienten en los libros de Camara. Y porque aya limpieza en la 
cárcel, mando, que de aqui adelante, el Alcayde tenga cargo, de facer lavar 
la ropa de los pobres presos, y tener limpia la cárcel. 
Ordenanza X I X 
Otro si ordenamos, y mandamos, que de aqui adelante cada uno de los 
Alcaldes de Corte, de ese Reyno, en las causas civiles de fasta trescientas y 
cinquenta libras, y dende abajo, puedan conocer de ellas, y determinarlas por 
si solo apartadamente: y para este efecto vos el dicho nuestro Visorrey, Re-
gente, y los del Consejo señalad de los ocho Escrivanos, que hay del nume-
ro en esa Corte, dos para cada uno de los quatro Alcaldes, que residan con 
cada de uno de ellos: y mandamos que las trescientas y cincuenta libras se ten-
gan por de menor quantia, para que en grado de apelación, solos dos del 
Consejo los vean, y determinen en grado de apelación. 
Ordenanza X X . 
Otro si mandamos, que los nuestros Alcaldes de Corte de ese Reyno 
guarden la ordenanza que tienen los de ese Consejo, sobre el advocar de las 
causas de los inferiores, como si expresamente hablase con ellos: por algu-
nos inconvenientes, que parece resultan de hacer lo contrario. 
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Ordenanza X X I . 
Otro si parece, que en la visita de cárcel, que facen los Alcaldes de Cor-
te, no tienen la orden que conviene para el buen despacho de ios presos. 
Mandamos, que de aqui adelante el Alcayde de la cárcel cada día, de visita 
faga nómina de todos los presos, si dexar ninguno: y los Escrivanos de Cor-
te, uno cada semana lea la nómina ante los Alcaldes de Corte, quando ficíe-
re la visita: y se asienten en el libro, que tenemos mandado aya en la cárcel: 
et acabados de asentar se comienzen á ñamar dende el princípio todos los 
presos, y se lea et entienda la causa de cada preso, para que se vea si esta 
bien preso, y para proveer en la tal causa lo que conviene, haciendo los au-
tos necesarios, y concluso el pleyto se vea en la manera acostumbrada. Y los 
dichos Alcaldes en cada visita tengan especial cuydado de los presos, asi en 
visitarlos, como en despachar con brevedad sus causas. Y acabados de visi-
tar todos los presos, queden solos los Alcaldes, et acuerden luego lo que pa-
reciere que conviene cerca de la prisión. Y también sí les pareciere determi-
nen las tales causas: et el mas nuevo Alcalde escrivã en el libro lo que se 
acordare en cada preso brevemente. Y si alguna sentencia definitiva que ten-
ga fuerza de definitiva se asentare, se faga después en forma conforme á lo 
acordado, y se ponga en el proceso de la causa. Y asi mismo el escrivanó, ante 
quien pasare la tal causa saque del libro lo acordado, y lo ponga en el proceso 
faciendo auto en forma de ello. 
Ordenanza X X I I . 
Otro si mandamos, que los dias de sábado en la tarde, que tenemos 
mandado, que dos del Consejo visiten la cárcel, fagan facer la nomina de los 
presos, según y de la manera que esta dicho: y lo asienten en el dicho libro 
de cárcel, y visiten por orden todos los presos: et averigüen, y determinen 
juntamente con los Alcaldes, si están bien presos: y cerca de la prisión pro-
vean lo que conviene. 
Ordenanza X X I I I . 
Item porque parece, que en las execuciones que se piden hay mucha di-
lación á causa de las dilaciones, y malicia de los executados, y de dar lugar á 
las excepciones, que allegan por no pagar, mandamos que de aquí adelante, 
en las causas executivas, que pendieren ante qualesquiere jueces, sobre qua-
lesquiera obligaciones, contratos, y sentencias, et otras qualesquíera escritu-
ras, que trujeren aparejada execucion, que si ante los tales jueces se llegare 
paga, ó quita, ó otra legitima excepción, tal que impida la execucion, que la 
pruebe dentro de diez dias: y si dentro de ellos no la probare, que se faga 
la execucion, y faga pago á la parte, sin embargo de qualquiera apelación, ó 
suplicación, que de ello se interponga, dando el acreedor fianzas llanas, et 
abonadas, que si el egecutado, dentro del termino que le fuere asignado á 
provar la paga, ó otra legitima excepción, que le excuse, que volvera lo que 
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asi llevó, con el doblo: et asi mismo si el executado no lo provare dentro de 
dicho termino, otro tanto como pagó. Y mandamos, que la dicha pena sea la 
mitad para la parte, y la otra mitad para nuestra Camara: y que los diez dias, 
que se asignaren para provar las excepciones, se cuenten desde el día, que 
el executado se opusiere á la excucion que le fuere hecha: la qual oposición 
la pueda facer quando le executaren, et en todo el tiempo que durare el pla-
zo del remate fasta el dia inclusive que fuere citado, para facer trance y re-
mate de los bienes executados. Y pagando el deudor pueda seguir en justi-
cia, y provar las excepciones que le conviene dentro del termino que le fue-
re asignado, como dicho es, sin embargo de lo proveydo por ordenanza en 
las visitas pasadas. 
Ordenanza X X I V . 
Item, porque por la visita parece, que los Oydores de Comptos, no 
guardan la orden, que tienen los de ese Consejo, et Alcaldes de Corte, en 
las vacaciones tomando mas tiempo que ellos. Mandamos, que de aqui ade-
lante asi en el continuar las Audiencias, como en las vacaciones, et en facer 
los autos todos juntaren en audiencia guarden la orden que los del nuestro 
Consejo, et Alcaldes de Corte, de ese Reyno tienen en esto: y que esi no se 
ficiere asi, que vos el Regente y los del nuestro Consejo tengáis cuidado de 
la executar, y de proveer que se faga como convenga. 
Ordenanza X X V . 
Otro si, por lo que resulta de la visita parece, que á nuestro servicio 
conviene, que se provea de oficio de patrimonial, como antes lo solia aver: 
mandamos que de aqui adelante lo haya, para que tenga especial cuidado de 
nuestro patrimonio. El qual comunique con el nuestro fiscal de ese Reyno, 
lo que conviniere, asi los pleytos, como los demás tocante á su ofício. Y que 
este oficio agora n i en tiempo alguno no se pueda renunciar: porque la per-
sona, que el tal oficio tubiere, conviene que sea fiel, y leal, y de confianza, 
y llana, y abonada, que aya y lleve de salario seiscientas libras. Y por la 
buena relación que tenemos de Diego Cruzat, mandamos que por el tiempo, 
que fuere nuestra voluntad, sirva y tenga el dicho oficio. 
Ordenanza X X V L 
Otro si parece, que no se guarda lo que esta proveydo por visita, cer-
ca del asentar las mercedes, que facemos en ese Reyno. Mandamos que de 
aqui adelante tengáis mucho cuydado de executar lo que sobre esto esta 
mandado: porque asi conviene á nuestro servicio: y guardándolo, manda-
mos, que de aqui adelante se asienten las tales mercedes, especialmente las 
que jicieremos, como patronos que somos, de las Abadias, Prioratos, et Igle-
sias, y beneficios, que fueren de nuestro patronazco Real. Y en la cámara 
de Comptos aya un libro, en que se escriban, et asienten las dichas merce-
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des, y presentaciones, que habernos hechos, y ficieremos de aqui adelante. Y 
que las personas, á quien ficieremos las tales mercedes, sean obligados de 
presentar los titulos ante los nuestros Oydores de Comptos dentro de qua-
renta dias después que ficieremos las tales mercedes: para que se asiente el 
traslado en el dicho libro. Y que sino las presentaren las tales mercedes y pre-
sentaciones sean en si ningunas: y que en la mercedes originales asienten los 
Oydores de Comptos como queda razón de ellas en el dicho libro. 
Ordenanza X X V I I . 
Otro si, que por la visita, que hizo el Doctor Anaya del nuestro Conse-
jo en ese Reyno, esta mandado, que se guarde lo que tenemos proveydo por 
las visitas, que en ese Reyno se ban hecho, sin embargo de qualquiera repa-
ro de agravios, que en contrario se hayan fecho, ó ficieren, salvo si el dicho 
reparo no estubiere por nos aprobado y firmado de nuestro Real nombre, 
faciendo expresa mención de lo proveydo en las dichas visitas, mando que 
se guarde la dicha ordenanza, y que no vayáis, ni paséis contra ella y que 
vos el dicho Visorrey, Regente, y los del Consejo tengáis especial cuydado 
de la execucion. Y mando que los Visitadores, que de aqui fueren â visitar 
á ese Reyno, se informen si se ha guardado la dicha ordenanza, y me tray-
gan relación de ello. 
Ordenanza X X V I I I . 
Otro si parece, que en la paga que se ha hecho al Licenciado Arguello 
Regente de ese Reyno de los quinientos ducados que tiene de salario, ha ha-
bido yerro en la paga. Mandamos, que de aqui adelante los quinientos du-
cados, que el Regente que es, ó fuere tiene de salario, se paguen al respecto 
de los maravedis de la moneda de Castilla, que trescientos setenta y cinco 
maravedis valen un ducado, ó lo que mas en Castilla valiere. Y vos el nues-
tro Visorrey proveays, que así se faga, apercibiendo á la persona, que tiene 
cargo de pagar el dicho salario, que si de otra manera lo pagare, sera de sus 
propios bienes. 
Ordenanza X X I X . 
Otro si parece de la visita, que los recibidores, no envían á los pueblos 
testimonio de lo que les cabe pagar del otorgamiento del servicio, sino sola-
mente por un carta misiva. Mandamos, que guarden la ordenanza, para que 
los valles sepan lo que han de pagar. Y que lo embien por testimonio firma-
do de los Oydores de Comptos, en el cual vaya especificado, lo que verda-
deramente han de pagar los dichos valles, so pena si no lo ficieren, sean sus-
pendidos, por medio año, de sus oficios. 
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Ordenanza X X X . 
Otro si, porque parece que los Secretarios, et Escrivanos y Relatores, 
et otros oficiales pretienden, que en las causas fiscales han de llevar derechos 
del fiscal: mandamos, que de aqui adelante los dichos oficiales fagan los 
autos, procesos, relaciones, que tocaren á nuestro patrimonio, y fisco, sin 
llevar por ello derecho alguno, sino fuere por el tiempo, camino y dietas, 
quando fueren fuera de donde residiere el Consejo y Corte: y que en tal 
caso lleven lo que por vosotros le fuere tasado. Pero que si tocare á parte 
alguna lo que el fiscal tratare, que la parte, á quien tocare, pague los dere-
chos á los dichos oficiales conforme al aranzel. 
Ordenanza X X X I . 
Otro sí parece, que los Secretarios, et Escrivanos de Corte, no guardan 
las ordenanzas, et aranzeles, que tocan á sus oficios. Mandamos, que tengáis 
especial cuidado de la execucion, y de castigar á los que no lo guardaren. Y 
que los Escrivanos de Corte estén en las Audiencias de los Alcaldes donde 
el principio, fasta que se acaben, quando se leyeren peticiones. Y que los 
nuestros Alcaldes de Corte del Reyno tengan cuidado de la execucion, y de 
lo castigar si no lo ficieren. 
Ordenanza X X X I L 
Otro si, porque por ordenanza esta mandado dar salario á uno de los 
Escrivanos de Corte, porque pasen ante él las causas de pobres: y por la vi -
sita parece que este tal Escrivano, no hace mas que los otros Escrivanos, y 
queriendo proveer en ello mandamos, que de aqui adelante no se dé el tal 
salario; y los Secretarios, et Escrivanos de Corte, y de otros juzgados, des-
pachen gratis las causas de pobres, habida información de su pobreza. Y te-
ned mucho cuydado que las causas de pobres se despachen con toda brevedad, 
y de saber como son tratados, y de guardar la ordenanza, que dispone lo que 
ha de facer el abogado, y procurador de pobres. 
Ordenanza X X X J I I . 
Y porque parece, que ios pobres presos se detienen mucho tiempo en 
la cárcel, á causa que los Comisarios y Receptores nombrados, para sus cau-
sas se escusan de ir á facer sus provanzas: de lo qual demás de la fatiga, y 
vexacíon que los pobres reciben se face costa á nuestra Camara; porque los 
pobres se mantienen de las penas á nos pertenecientes: mandamos, que de 
aqui adelante, tengáis mucho cuydado que los Receptores, ó Comisarios 
nombrados en las causes de pobres las acepten luego, y se partan á entender 
en ellas, sin las dilatar condenando en las costas, et en las otras penas, que 
os pareciere al Comisario, ó receptor, que contra lo sobre dicho viniere: por 
manera que de las causas de pobres se tenga especial cuydado, como es ra-
zón que ío tengáis. 
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Ordenanza X X X I V . 
Otro si parece, que hay gran dilación en los pleytos, por no residir, y 
estar los Comisarios, y sus acompañados, y receptores en Consejo, y Corte: 
y mandamos, que de aquí adelante los receptores, que por nos están nom-
brados, residan con sus casas y mugeres, donde estubiere nuestro Consejo, y 
Corte: y que guarden las ordenanzas tocantes á sus oficios: so pena de pri-
vación de ellos. Y habisarme heis si hubiere falta en esto, para que en el 
lugar del que no lo cumpliere, mandemos proveer otro Comisario. 
Ordenanza X X X V . 
Otro sí de la visita resulta, que quando se provee de algún Alguacil 
para ir á algún negocio el Alguacil nombra el Escribano, de que resultan in-
convenientes: mando que de aquí adelante los jueces, que embiaren algún al-
guacil nombren el Escribano, sin que el alguacil lo nombre, como fasta aqui 
lo han hecho. 
Ordenanza X X X V I . 
Item por la visita resulta, que los Merinos, no residen en sus Merinda-
des, y que usan los oficios por lugar tenientes, y que no hacen sus oficios 
como son obligados. Mandamos, que de aqui adelante, residan en sus Me-
rindades, y sirvan sus oficios por sus personas. Y proveeréis, que asi se ha-
ga, y quando en ello hubiere falta, me avisareis, para que mande proveer 
otras personas en su lugar. 
Ordenanza X X X V I L 
Otro si por la visita parece, que el número de veinte y cinco porteros, 
que mandamos, que hubiese en ese Reyno, á quien se cometen las execucio-
nes, no es suficiente: y conviene para el buen despacho, que aya mas. Man-
damos, que de aqui adelante aya otros cinco porteros, que sean por todo 
treinta: los quales repartid por las merindades, según la necesidad, que ca-
da merindad tubiere. Y mandamos, que los cinco porteros, que agora man-
damos acrecentar, y los que de aqui adelante se proveyeren, sean Escrivanos 
Reales, para que den fé de lo que hicieren de fianzas que tomaren, y sepan 
facer las execuciones: y que concurran en ellos las calidades que se requie-
ren, y la ordenanza dispone. 
Ordenanza X X X V I I L 
Otro si mandamos, que se guarde la ordenanza, que manda, que los 
porteros, no compelan á las partes executadas, que tomen adiamiento por 
curito: y quando las partes lo pidieren, no lleven de derechos mas de dos 
groses. Y ,asi mismo mandamos, que si el portero, sacare prendas por sus 
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derechos, que no las lleve fuera del lugar, donde se ficíere la execucion; y 
las deposite en persona llana, et abonada, fasta que el acreedor sea conten-
to: y después si la parte executada no pagare los derechos, las pueda vender, 
faciendo las diligencias que se requieren. Lo qual fagan, y cumplan, los di-
chos porteros, y de la execucion tened mucho cuydado. 
Porque vos mandamos, que veáis lo suso dicho, y lo guardeis, y cum-
pláis, y hagáis guardar, y cumplir en todo y por todo según, como de suso 
se contiene: y que hagáis leer publicamente esta nuestra carta, et ordenan-
zas en ella contenidas, estando en consejo: y leyda, y publicada, la hagáis 
poner con las otras escrituras de ese consejo. Dada en la villa de Valladolid, 
á ocho días del mes de Octubre, año del Nacimiento de nuestro Salvador 
Jesu Christo, de mil y quinientos y cincuenta años. Maximiliano. Yo la Rey-
na. Fr. Patriarca Seguntinus. Licenciatus Mercado de Peñalosa. El Licencia-
do Montalvo. Doctor Anaya. E l Doctor Castillo. El Licenciado Arrieta. Yo 
Juan Vazquez de Molina Secretario de su Cesárea, y Católicas Magestades, 
la fízé escrivir por su mandado, sus Altezas en su nombre. Registrada Mar-
tin Ortiz. Fermin Cruzat por Chanciller. 
Provis. 25 de las de la l ! " edición de la obra del Sr. Pasquier. 
Don Carlos, por la Divina clemencia, Emperador semper Augusto, Rey 
de Alemania, y D.a Joana su Madre y el mismo D. Carlos su hijo, por la 
misma gracia de Dios, Reyes de Castilla, de Navarra. & . Por quanto somos 
informados, que á causa de traer armas de dia, y de noche en esta nuestra ciu-
dad de Pamplona, et en las otras ciudades, villas, y lugares deste nuestro 
Reyno, muchas personas rebolvian ruydos, y questiones, y se cometían de-
lidos, y sucedían otros inconvenientes: queriendo evitar los daños, que de 
traer las dichas armas se seguían, dimos sobre ello cartas, y provisiones en 
cierta forma. De lo qual se ha seguido, que nuestras justicias hazían algunas 
vexaciones, assi por quitar las dichas armas, antes del tiempo por nos man-
dado, como por dexarlas traer á algunos, et á otros bolver: las quales tomaban 
por no estar declarado como, y de que manera las habían de traer. Porende, 
queriendo proveer, y remediar lo suso dicho, con acuerdo del muy ilustre Don 
Bernaldino de Cardenas Duque de Maqueda, Marques Delche, nuestro Visorrey 
y Capitán general, el regente, y los del nuestro consejo, mandamos, que la dicha 
campana de la queda se taña desdel mes de Octubre, hasta el fin del Marzo si-
guiente, á las ocho horas: y desde el mes de Abri l , hasta fines de Septiembre á 
las nueve horas: de manera que sea oyda por todos: y si después de tañida la 
dicha campana, y pasada la dicha hora, persona alguna traya armas de qualquier 
genero que sea, assi de guerra, como de otra manera: excepto la gente de gue-
rra, que hiziere guarda en esta ciudad de noche; y si las traxere, las haya perdí-
do, y pierda, excepto si llevaren lumbre, ó los que madrugaren para ir á sus ofi-
cios: y que antes de la queda y después, se quiten y desarmen, á los que 
anduvieren con armas dobladas: excepto espada, y puñal, ó daga. Y que 
assi mismo, ninguno ande de noche, ni traya á ninguna hora arcabuz, ni 
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ballesta so pena que por la primera vez que fuere hallado, le sean dados 
cient azotes, y perdidas las armas, y por la segunda vez, que sea llevado á 
las galeras: y por la tercera, pena de perdimiento de la vida. Y las nuestras 
justicias, alguaciles, et oficíales Reales, se las quiten, y sean para ellos las 
dichas armas: y luego otro dia las manifiesten, et exhiban ante la justicia, y 
juez ordinario del lugar donde se tomaren. Otrosí mandamos, que á los que 
anduvieren de noche con vihuelas, et otros instrumentos, ó dando músicas, 
ó alboradas, pierdan las dichas vihuelas, ó instrumentos, y sean para las 
nuestras justicias, que se las quitaren. Y que ninguno ande de día, ni de no-
che disfrazado, ni con máscaras, ni tiznada la cara, ni otra manera de disfra-
ze; so pena, que si fuere persona de baxa condición, le sean dados cien azo-
tes: y si persona de honra, pague por cada vez veynte ducados para nuestra 
cámara y fisco, y sea desterrado para un año de todo este nuestro Reyno. 
Y mandamos i nuestro alguacil mayor, alguaciles, alcaldes, et otras justicias 
de qualesquiera ciudades, villas y lugares, que se taña la campana á las ho-
ras, que dicho es, so pena que si contra el tenor, y forma de esta provision 
tomaren las dichas armas, las vuelvan á las partes con otro tanto para nues-
tra cámara y fisco. Y mandamos al regente, et á los del nuestro consejo, et 
alcaldes de nuestra corte, et otras qualesquiere justicias, y juezes, que hagan 
guardar, y cumplir esta nuestra probision según, y como en ella se contiene. 
La qual es nuestra merced y voluntad, que valga, y tenga efecto, hasta que 
otra cosa sea por nos proveydo. Y por la presente revocamos et anulamos 
qualesquiere mandamientos y provisiones que sobre esto antes de agora es-
tan dados: et aquellos sean de ningún valor y efecto. Y porque lo susodicho 
sea notorio, y ninguno dello pueda pretender ignorancia, mandamos prego-
nar las presentes por las calles usadas, et acostumbradas de las ciudades, v i -
llas y lugares de este nuestro reino donde llevaren esta nuestra carta, por 
pregonero, et ante escribano público. Y mandamos, que el traslado desta 
nuestra carta, autorizado por escribano público, valga tanto como este ori-
ginal. Dada en la nuestra ciudad de Pamplona, so nuestro sello deste nues-
tro Reyno de Navarra, á treinta dias del mes de Mayo, de mil y quinientos, 
cinquenta y un años. El Duque. Marques Delche. El Doctor Cano. El Licen-
ciado Pobladura. E l licenciado Verio. El licenciado Frances. E l licenciado 
Balanza. El licenciado Pasquíer. Por mandado de sus Magestades, su Viso-
rrey y los de su Real consejo en su nombre. Domingo Barvo Secretario. Re-
gistrada, Ateguí, y sellada. 
Provis, 3 de las de la 2.R edición de la obra del Sr. Vasquier. 
Don Carlos, por la divina clemencia, Emperador semper Augusto, Rey 
de Alemania, y D.a Joana su madre y el mismo D . Carlos su hijo por la mis-
ma gracia de Dios, Reyes de Castilla, de Navarra, & . A quantos las presen-
tes verán et oyran salud y gracia. Sepades, que por parte del Licenciado Pe-
dro de Ollacarizqueta abogado en las causas de nuestras audiencias Reales, 
ante el regente, y los del nuestro Real Consejo de Navarra, se ha presenta-
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do una nuestra provision Real del tenor siguiente. D. Carlos por la divina 
clemencia Emperador semper Augusto Rey de Alemania, D . ' Joana su ma-
dre y el mismo D . Carlos por la gracia de Dios, Reyes de Castilla, de Leon, 
de Aragon, de las dos Sicilias, de Hierusalem, de Navarra, de Granada, de 
Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Cordova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algezira, de 
Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias yslas y tiera firme del mar 
Occeano, Condes de Flandes, y de Tirol. & . A vos el Duque de Alburquer-
que nuestro primo, y Visorrey, Capitán General en el nuestro Reyno de 
Navarra, y Regente, y los del consejo del dicho Reyno salud, y gracia. Se-
pades, que nos mandamos dar, y dimos, una nuestra carta firmada de mi el 
Rèy, sellada con nuestro sello, por el tenor siguiente. D . Carlos por la divi-
na clemencia Emperador semper Augusto, Rey de Alemania, y D.a Juana 
su madre y el mismo D. Carlos por la misma gracia, Reyes de Castilla, de 
Leon, de Aragon, de las dos Sicilias, de Hierusalem, de Navarra, de Grana-
da, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, 
de Cordova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algezira, 
de Gibraltar, Condes de Flandes &. A los muy reverendos in Christo pa-
dres, Arzobispos, et Obispos, y á los deanes, y cabildos, de las Iglesias des-
tos nuestros Reynos, y á los abades, y priores, archiprestes, y vuestros pro-
visores, y vicarios, y jueces visitadores, y otros qualesquiere oficiales, y per-
sonas de qualquier estado, y condición, y preeminencia, á quien lo de yuso 
contenido en esta nuestra carta toca, y atañe, ó atañer puede en qualquieí 
manera, á quien fuere mostrada ó su traslado, signado de escribano público, 
salud y gracia. Sepades, que los procuradores de las ciudades, villas, y luga-
res destos nuestros Reynos, que se han juntado en las Cortes, que habernos 
tenido, y celebrado, y en nombre dellos, y por parte de los grandes, y caba-
lleros, y hijos dalgo, y de todos estados, se nos han dado muchas querellas 
de los agravios que cada día reciben en estos Reynos, de provisiones que se 
despachan en corte de Roma, en derogación de las preeminencias dellos> y 
de la costumbre inmemorial, y de las vexaciones, y molestias, que sobre ello 
reciben suplicándonos por el remedio como cosa tan importante al servicio 
de Dios, y nuestro, y al beneficio unibersal de nuestros Reynos. Y como 
quiera que muchas veces nos ha sido pedido y suplicado, y con mucha instan-
cia, lo hemos diferido hasta ser informados enteramente de lo que cerca 
desso ha pasado, y pasa: y visto en el nuestro Consejo, y conmigo el Empe-
rador y Rey consultado (porque nuestra intención y voluntad es, como siem-
pre ha sido y será, que los mandamientos de su santidad, y sancta sede apos-
tólica, y sus ministros sean obedescidos, y cumplidos con toda la reverencia 
y acatamiento debido) fué acordado que deviamos dar esta nuestra carta. 
Por lo qual vos encargamos, y mandamos, que todas y qualesquier provisio-
nes, y letras apostólicas, que vinieren de Roma, en lo que fueren justas y 
E N S A Y O H I S T O R I C O . — P A R T E T E R C E R A 183 
razonables, y se pudieren buenamente tolerar, las obedezcays, y hagays obe-
descer, y cumplir en todo, y por todo, sin poner impedimento, ni dilación 
alguna: porque de hacer lo contrario, nos terniamos por muy deservido, y 
contra los que fueren en esto inobedientes, mandaremos proceder con todo 
rígor, como el caso lo requiere. Pero asi como mandamos, que en los casos 
suso dichos sea obedescido, y cumplido lo que de Roma viniere, assi es jus-
to que proveamos á lo que nos es suplicado por parte de los dichos nuestros 
Reynos, en lo que tienen razón, y justicia, como es en la observancia de lo 
que por los Pontífices pasados ha sido concedido á nos, y á los Reyes nues-
tros predecesores de gloriosa memoria, y á los dichos nuestros reinos, y á 
la costumbre inmemorial que en esto hay, y lo que las leyes y pregmaticas 
destos Reynos acerca dello disponen, assi en que no se derogue la preemi-
nencia de nuestro Patronazgo real, ni el derecho de patronazgo de legos, ni 
lo concedido, y adquirido, para que ningún estrangero destos Reynos pue-
da tener beneficios ni pensiones en ellos, ni los naturales dellos por derecho 
habido de los tales extrangeros, ni en lo que toca á las calongias doctorales 
y magistrales de las Iglesias catedrales destos Reynos, y á los beneficios pa-
trimoniales, en los obispados donde los hay. Y porque qualquier cosa que se 
proveyese por su sanctidad, ó sus ministros en derogación de las cosas suso 
dichas, ó qualquier delias, traería muy grandes y notables inconvenientes, y 
dello podrían nacer escándalos, y cosas que fuesen en deservicio de Dios 
nuestro Señor, y nuestro y daño de estos Reynos, y naturales dellos, manda-
mos, que quando alguna provision ó letras vinieren de Roma, en derogación 
de las cosas-suso dichas, ó qualquier delias, ó entredichos, ó cesación de di-
vinis, en execucion de las tales provisiones sobreseays en el cumplimiento 
delias, y no las executeys, ni permitays, ni deys lugar á que sean cumplidas, 
ni executadas: y las envieys ante nos, ó ante los del nuestro consejo, para 
que se vea y provea en la orden que convenga y en ello se ha de tener. Y no 
fagades en deal, so pena de nuestra merced, y de caer, et incurrir los que fue-
ren perlados, personas eclesiásticas por el mismo hecho, sin que sea necesa-
rio otra declaración alguna, mas desto que aquí se face en perdimiento de 
todas las temporalidades, y naturaleza, que en estos nuestros Reynos tuvie-
ren, y los hacemos ágenos, y estraños dellos, porque no puedan gozar de 
los beneficios, ni dignidades en ellos, ni de otra cosa de que los que no son 
naturales no pueden, ni deven gozar según las leyes, y pregmaticas de nues-
tro Reyno: y los mandaremos echar dellos: y los legos, que en esto fueren 
culpantes en qualquier manera, ó entendieren en notificar las tales letras, y 
provisiones, en que se egecuten, fueren en las ganar, ó á ello dieren favor, 
ó ayuda, en qualquier manera, sí fueren notarios ó procuradores, incurran 
en pena de muerte y perdimiento de bienes, y los otros legos en perdimien-
to de todos sus bienes: los quales aplicamos dende agora á nuestra cámara 
y fisco: y demás de esto la persona sea de nuestra merced, para mandar fa-
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cer de ella lo que fuéremos servidos. Y mandamos á los del nuestro consejo, 
presidente, y oydores de la nuestra audiencia, y á los alcaldes de la nuestra 
casa y corte, y chancilleria, y á todos los corregidores, y assistentes, gover-
nadores, y alcaldes, alguaciles, y á otras qualesquiere nuestras justicias de 
todas las ciudades, villas, lugares de los nuestros Reynos y señoríos, y á cada 
uno y qualquier dellos en sus lugares, y jurisdicciones que assi lo guarden 
y cumplan, y executen: y contra ello no vayan ni pasen, ni consientan yr, 
ni pasar en tiempo alguno, ni por alguna manera. Y los unos, ni los otros 
no fagades en deal, so pena de la nuestra merced, y de diez mil maravedís 
para la nuestra cámara á cada uno que lo contrario hizíere. Dada en la villa 
de Madrid, á veynte y siete días del mes de Febrero, de mil quinientos, y 
quarenta y tres años. Yo el Rey. Yo Joan Bazquez de Molina secretario de 
su Cesárea, y Catholicas Magestades la fize escribir por su mandado. Doc-
tor Guevara. Doctor Corral. Licenciado Giron. Doctor Escudero. E l Licen-
ciado Mercado de Peñasolas. E l Licenciado Alderete. El Licenciado Galar-
za. El Licenciado Montalvo. Registrada Martin de Bergara. Martin Ortiz 
por Chanciller. Y porque nuestra merced y voluntad es, que lo contenido 
en la dicha carta nuestra suso incorporada, se guarde y cumpla en ese dicho 
Reyno, vos mandamos, que agora y de aquí adelante en el dicho Reyno 
guardays, y cumplays, y hagays guardar, y cumplir, y executar lo contenido 
en la dicha nuestra carta: y que contra el tenor della no se vayan n i pasen. 
Dada en la villa de Valladolid, á ocho dias del mes de Agosto de mil qui-
nientos, cinquenta y tres años. Yo el Príncipe. Antonius Epíscopus, Doctor 
Anaya. E l Licenciado Arrieta, El Licenciado Menchaca. E l Doctor Diego 
Gasea. Yo Juan Bazquez de Molina Secretario de su Cesárea, y Catholicas 
Magestades la fíze escribir por mandado de su Alteza. Registrada Joan de 
Losilla. Joan de Losilla por Chanciller. Y después de presentada la prein-
serta nuestra Real provisión por su parte nos fue suplicado mandásemos 
proveer de nuestra sobrecarta, para que se guarde, y cumpla lo en ella con-
tenido en este nuestro Reyno de Navarra, ó como la nuestra merced fuese. 
Lo qual visto en el nuestro Consejo, y la decretacion del Duque de Albur-
querque nuestro Visorrey, y Capitán General, que hizo quando le fue pre-
sentada la dicha provision, fue acordado, que devíamos de mandar dar esta 
nuestra carta en la dicha razón, y nos tubimos lo por bien. Por la qual man-
damos â qualesquiere nuestros juezes, y justicias, y otros nuestros oficiales, 
concejos, et universidades, et otras qualesquiere personas deste nuestro Rey-
no de Navarra, de qualquier estado, grado, condición, y preeminencia sean, 
â quien lo contenido en esta nuestra carta toca, y atañe, ó atañer puede en 
qualquier manera, que guarden y cumplan, y hagan guardar y cumplir, lo 
contenido en la dicha nuestra Real provision, que va de suso incorporada, 
como por ella se contiene sin que vayan, ni pasen, ni consientan ir n i pasar, 
contra el tenor y forma della en tiempo alguno, ní por alguna manera, so 
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pena de la nuestra merced, y de diez mi l maravedis para nuestra cámara y 
fisco, á cada uno que lo contrario hiziere. Y porque lo sobre dicho venga á 
noticia de todos, y nadie pueda pretender ignorancia, mandamos pregonar 
publicamente esta nuestra carta por las partes, y lugares acostumbrados des-
ta nuestra Ciudad de Pamplona por pregonero, y ante escribano público. 
Dada en la nuestra ciudad de Pamplona, so el sello de nuestra Chancilleria, 
á veynte un días del mes de Agosto, de mi l quinientos, cinquenta y tres años. 
El Duque. Doctor Cano. El licenciado Verio. El licenciado Balanza. E l Doc-
tor Arvizo. E l licenciado Rada- Por mandado de sus Magestades, su Viso 
rrey, y los del su consejo Real en su nombre. Domingo Barvo Secretario 
Sellada y Registrada Ateguí. 

LIBRO TERCERO 
Luego que se publicó la ida del Diputado del Reino D. Joan Navarra y 
Benavides á Flandes, el Virrey hizo venir un impresor á Navarra, y el Doc-
tor Ovando, Fiscal del Consejo, presentó petición en él, esponiendo, que 
por no estar impresas las Ordenanzas y leyes de visita y reparos de agravios 
y otras muchas provisiones, que para la buena gobernación y buena admi-
nistración de justicia habian dado el Rey y sus antecesores, se seguían gran-
des inconvenientes, así para los Juezes, que no las podian haber con la faci-
lidad que convendría para juzgar por ellas, como para los subditos, los cua-
les ignoraban lo que eran obligados á guardar so algunas penas; y pidió, se 
diera comisión á alguno, para que las redujera á un solo volumen, y se im-
primieran quitando toda superfluidad, variedad y contrariedad. El Consejo 
defirió á la petición Fiscal, cometiendo la ejecución del plan á los Sres. Ba-
lanza y Pasquíer, individuos de él, y ambos Navarros. 
La introducción de la imprenta en Navarra no se debe al espíritu lite-
rario, antes bien este la debe su rápida propagación y sus felices aumentos. 
Si la imprenta se hubiese introducido en Navarra en aquellos siglos, en que 
no se pensaba ni había tiempo para pensar en libros y en ciencias, los intro-
ductores de ella habrían tenido que echar al fuego sus prensas y caracteres, 
y buscar otro oficio, con que poder alimentarse. Pero la buena suerte de la 
literatura y legislación de Navarra quiso, que se introdujese, cuando el de-
seo de tener ciertos y ciertos libros había dispertado un fanatismo univer-
sal, y por eso apenas se introdujo, cuando por todos fué buscada, abrazada 
y favorecida como la mas ventajosa introducción, que se podía haber hecho 
en el Reino. Tardó en introducirse desde el año de 1450 en que se dió la 
primer muestra del maravilloso arte en la Biblia Maguntina tan celebrada; 
pero desde que se introdujo en Navarra, jamas dejaron de ocuparse las pren-
sas en varias ediciones. Y así cosas, que, hasta entonces, con dificultad po-
dían encontrar los que las buscaban con la mayor diligencia, n i podian con-
seguirse sin costosos trabajos, se hicieron comunes, y fadles de conseguir, 
y aun á las personas pobres, que no podían soportar crecidos gastos: y cos-
tando poco la compra de los übros, que hasta entonces, había sido carísima, 
se proporcionó á todos la cultura literaria, y particularmente el estudio de la 
jurisprudencia nacional. 
Examinada la obra de Balanza y Pasquier, se mandó en Real Cédula 
de 23 de Mayo de 1557 imprimir, guardar y cumplir, como los originales 
de que se había formado, sin dificultad ni contradicción ninguna: y efectiva-
mente se imprimió el mismo año en Estella en la imprenta de Hadrian 
Anuers. 
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Aun que fueron los Sres. Pasquier y Balan2a los comisionados, el Sr Pas-
quier fué quien trabajó particularmente, como lo dice el mismo en la dedi-
catoria de la segunda edición, reformada del modo que veremos. E l Sr. Don 
Pedro Pasquier, natural de Tudela, fué Colegial del mayor de San Salvador 
(llamado de Oviedo) de Salamanca1. 
En la dedicatoria al Virrey Duque de Alburquerque, se espHca así: 
«Cuan necesaria haya sido en la humana república la impresión, á todo el 
mundo es notorio, pues por ella se nos han comunicado con mas facilidad 
no solo las divinas letras y sagradas escripturas, para salvación de nuestras 
almas, sino también las humanas, Griegas, y Romanas, para governar las 
repúblicas, comunicándonos los grandes ingenios de los sabios pasados, y sus 
trabajos, para que con tan buenos principios, y sanas doctrinas, con mas 
facilidad, y menos trabajo, los presentes espiritual y corporalmente nos 
podamos governar en servicio de Dios nuestro Señor, y de nuestro Rey 
natural, y utilidad universal de nuestra republica. Y porque desta tan grande, 
et evidente utilidad, este Reyno ha estado privado hasta aqui, con muy 
universal daño de su republica, por no tener sus fueros, ni reparos de 
agravios impresos, sino corruptos, y viciados, por la diversidad, y poca cu-
riosidad, de los escribientes, y por la penuria que habia de libros, los juezes 
muchas vezes se han hallado confusos en juzgar, y los subditos ignorantes de 
aquello que eran obligados á guardar so graves penas. Lo qual todo V. Señoría 
ilustrísima como sabio, y prudente gobernador, ha sido servido de remediar, 
con mandar, como ha mandado, imprimir las ordenanzas, y leyes de visita, y 
reparos de agravios, y otras leyes, y provisiones deste Reyno, que son las 
principales leyes, por donde el se ha de gobernar en toda paz y justicia. 
En lo qual, allende otras muchas, ha hecho V. S. Ilustrísima á este reino 
singular merced, y quedara en el perpetua memoria de su Ilustrísima persona, 
á los siglos por venir». 
«Mandónos V. Señoría Ilustrisima con parecer del regente, y los del 
consejo, que tomásemos el trabajo de ver las leyes de visita, y el libro general 
de los Estados, y que reduxesemos lo substancial dél, quitada toda super-
fluydad, variedad, y contrariedad con buena orden, et estilo: y lo pusiésemos 
en un libro, y lo presentásemos ante Vuestra Señoría Ilustrísima, et el 
regente, y los del consejo, para que si paresdere conveniente á la republica 
deste Reyno imprimirse, se imprimiese. Y aunque conozcamos, que esta 
ocupación es mayor, que nuestro ocio requeria; y que Vuestra Señoría Ilus-
trísima lo pudiera mas justamente cometer á otros de nuestros colegas, que 
salieran mejor con ello, todabía nos quisimos encargar del trabajo, assi para 
cumplir con el mandato de Vuestra Señoría, que para nosotros es de gran 
momento, como por ser obra tan útil á la republica, donde somos naturales, 
y tenemos cargo supremo de juzgar. Y porque por falta nuestra no se 
perdiese tan buena ocasión, en negocio, que tanto importa para la buena 
(I) En el mismo Colegio le precedió su célebre paisano Navarro Azpilcueta, con 
otros ¡numerables hombres grandes célebres en la historia literaria y Navarros. 
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governacion della, atribuyendo todo lo que acertaremos en esta obra, á Dios 
nuestro Señor, que es la fuente de sabiduría; y las faltas delia, á nosotros, 
remitiendo la corrección delias á Vuestra Señoría Ilustrisima, et al regente, 
y consejo, que los han de ver corregir, y limar antes que salgan á luz. Y por 
que los que escriben, toman sobre si muchos juezes, y según San Hieronimo, 
son muchos los detractores, y pocos los defensores, havemos querido advertir 
al curioso lector, el intento, que habernos tenido en esta obra: y es. En las 
leyes, y ordenanzas de visita, y aranceles asentarlas á la letra con sus suma-
rios á la margen, poniendo cada una visita por si, y acotando, y remitiendo 
de unas á otras, las que son contrarias, extensivas, ó declarativas de las otras 
para que con mas facilidad se pueden hallar. En los reparos de agravio, et 
otras leyes del Reyno, havemos tenido intento, en muchos lugares, de poner 
lo substancial de lo que pedian los agravios, sin seguir en todo la letra ni 
el estilo della, por su confusion, y variedad, y lo substancial de lo que la 
Magestad Real, y sus Visorreyes en su nombre querían remediar, mas que 
no yr atados á la prolixidad de palabras, con que está en el dicho libro 
asentado: teniendo respeto, que queda el original en el libro de los estados, 
para que, el que lo quisiere, lo saque mas largo, aunque en muchos se guarda 
la letra, y orden dellos. Advertimos mas, que sobre una cosa hay diversos 
agravios reparados, et otras provisiones: en este solamente ponemos el mas 
copioso, y claro, y que no está derogado en la forma suso dicha. Y no se 
ponen todas, por que hay algunas incorporadas en las leyes de visita, et 
otras fueron temporales, et otras personales, que con las personas se estin 
guieron, et otras de agravios particulares, que pasaron por daños pasados, et 
otras por no tener disposición general, ni necesaria para la governacion de 
este Reyno, y administración de su justicia. Y en las peticiones hablamos 
siempre con la persona Real, sin embargo que las mas se dieron por Viso-
rreyes: y las decretaciones por consiguiente: atendido, que tenían, y tienen 
los Visorreyes, poderes bastantes para desagraviar, y hazer leyes. Van tam-
bién recogidos, y juntos por sus materias (y assi no podemos guardar la 
orden del libro de los estados) con sus sumarios en la margen, et el nombre 
del Rey y Vísorrey, en cuyo tiempo se concedieron: y el lugar, y el año, y 
tabla dellos». 
«Suplicamos á V. S. Ilustrisima, accepte este servicio en beneficio de 
la republica deste Reyno, en nombre de su Magestad y suyo, cogido de algu-
nos ratos, que habernos hurtado de los negocios ordinarios de nuestro cargo, 
y oficio: y aceptado le dé aquel favor, y autoridad, que á las cosas de la 
buena governacion, y justicia, acostumbra, y suele dar. Que en ello recibire-
mos singular merced, y favor». 
Esta obra consta de dos libros. El 1.° contiene las Ordenanzas del 
Rey D. Carlos, las de la visita de Valdes, las de la del Obispo de Tuy, las 
del Licenciado Antonio Fonseca, las de la del Dr . Anaya, las de Cámara de 
Comtos de las visitas de Fonseca y Anaya, las de la del Dr. Castillo, las de 
los merinos, arancel de los oficiales y ministros de justicia, el de los abogados, 
el de los procuradores, el de los relatores, el de los secretarios y escribanos 
190 J O S E M A R I A Z U A Z N A V A R 
de Corte, el de los comisarios, el de los derechos del sello, el de las personas 
que no pagan sello, el del registro, el de justicia, el de los porteros, provision 
sobre los porteros, arancel de la cárcel, el de los pueblos, el de los médicos, 
el de los boticarios, el de los mesoneros, el de los zapateros, y un cuaderno 
de 30 provisiones Reales espedidas desde el tiempo mismo de la conquista 
sobre diferentes puntos. El 2.° libro contiene, las pragmáticas, leyes y reparos 
de agravio de los tres Estados del Reino de Navarra2, las Ordenanzas 
Reales hechas á pedimento de los tres Estados en el año de 1547 dadas 
á las ciudades y buenas villas del Reino, la forma de poder que tuvo el 
Duque de Alburquerque para ser Virrey, la del que tuvo Felipe I I de 
Castilla para celebrar Cortes en Navarra, la del juramento que hizo el men-
cionado D. Felipe 11 de Castilla en 1551 siendo todavía Príncipe, el corona-
miento del D . Joan Labrit y la Reina D.1 Catalina y su juramento al reino, 
y finalmente, la forma del arrendamiento de las tablas Reales y las condi-
ciones del año de 1955, 6 y 7. 
En el ejemplar que poseo de la 1.a edición de la obra del Sr. Chavier, 
precede incorporado á dicha obra el Repertorio del Sr. Otalora (del cual 
hablaré luego), y le siguen también incoporadas las Pragmáticas. Provisio-
nes autos y declaraciones proveídas por los Señores Visorrey, Regente y los 
del Consejo Real de Navarra de los años de 1570, 1571 y 1572: impresas 
en Pamplona por Tomas Porralís de Saboya, y la visita del Dr. Avedillo 
de 1580 impresas en Pamplona por el mismo Porralís: las ordenanzas de 
zapateros, impresas en Estella en 1572 por Adrian de Anuers. 
El año de 1557 espidió el Consejo una provision con unas buenas 
ordenanzas para los Ayuntamientos, Alcaldes y otros oficiales de república 3. 
Otras se hicieron diez años antes á pedimento de los tres Estados 4. 
Año de 1558, 
Las Cortes mas antiguas, que he visto impresas, son las del año de 1558, 
insertas en un cuaderno, dado á luz, de oficio sin instancia de parte y que 
acabó de imprimir en Estella Adrian de Anuers el 16 de Agosto de 1558, 
según su nota final en que lo titula obra. 
Empieza el cuaderno por las Cortes celebradas aquel año en Tudela, 
(2) Las 158 peticiones, de que formaron una especie de cuaderno, las colocan sin 
orden cronológico de los años en que se dieron, y las numeran por el que guardan 
entre sí en dicha obra, y no por el que guardan en el cuaderno que se lorma de las 
que se dan cada vez que hay Corles. 
(3) Esta provision se halla a l fol. 91 del libro 1.° de l a 1.a edición de la obra 
de Pasquier. 
(4) Espidió también otra el Consejo el mismo año prohibiendo la estraccion á 
Francia, que se había prohibido en los años de 1518, 1524 y 1542. Véase el íol. 87 vuelto 
del libro 1/ de la primera edición de la obra de Pasquier, y otra sobre penas de 
Cámara, que es la Provision 13 de las de la misma obra. Del mismo año de 1557 son 
las Ordenanzas 10 y 17 tit. 9 lib. I y 11 tü. 19 ib. 28 ib. 25 y 26 Ut. 11 lib. 3, I tit. 
I lib, 4, 7 tit. 3 ib. I tit. 12 ib. etc. 
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siendo Virrey el Duque de Alburquerque. Se hallan insertas en una patente, 
cuyo principio no contiene mas que esto: «D. Felipe por la grada de Dios 
Rey de Castilla & . A quantos las presentes verán et oirán, salud. Sepades, que 
los tres Estados, que están juntos y congregados en Cortes generales en esta 
nuestra ciudad de Tudela por nuestro mandado ó del Duque de Alburqurque 
nuestro primo Vísorrey y Capitán General del dicho reyno, han presentado 
ante Nos ciertos capítulos concernientes al bien público del dicho reyno: su 
tenor de los quales es según se sigue. Primeramente suplican á V. M . &c». 
Son 15 capítulos. E l 1.° trata sobre agotar ó vaciar los pozos de los ríos 
para coger el pescado. E l 2 ° Sobre que se cometan á letrados, y no i 
alguaciles ni escribanos ciertas causas criminales. El 3.° sobre matrimonios 
clandestinos. El 4.° sobre extracción de mercaderías del reino de comercio 
lícito. El 5.° sobre tablagería de juego. E l 6.° sobre caza de lobos y zorros. 
El 7.° sobre estraccion de géneros de ilícito comercio. El 8.° sobre los porteros. 
El 9.° idem. E l 10 sobre el modo de acreditar la necesidad de pan. E l 11 sobre 
substitutos Fiscales y patrimoniales. El 12 sobre los juicios de tenuta. E l 13 
sobre recursos de fuerza en no otorgar. E l 14 sobre grado ulterior de decla-
ración relativa á retener ó remitir causa. E l 15 sobre los engañados en mas 
ó menos de la mitad del justo precio. La patente concluye asi: «Y después 
de presentada, nos fue suplicado por su parte, que mandásemos proveer &c. 
Continua el cuaderno con otra patente de igual principio y fin, y del 
mismo día y año que la precedente: pero esta 2.a apenas contiene mas, que 
prorogaciones de leyes anteriores temporales. La 1.a sobre medidas. La 2.a 
sobre pedir limosna los pobres vergonzantes. La 3.:i sobre cofradías. La 
4.* sobre tantear el cáñamo. La 5* sobre alquilar bestias. La 6.a sobre veedores 
de oficios. La 7.a sobre tasa de peones. La 8.a sobre rebaja en arrendaciones 
de carnicerías. La 9.a sobre provisiones de pan en la montaña. La 10.* sobre 
repartimiento de procesos. La 11.a sobre arancel de zapateros. La 12.a so-
bre caza. La 13.a sobre mortuorios y aniversarios. La 14.* sobre hacer constar 
ventas y gravámenes anteriores de fincas. La 15.a sobre prescripción de lo 
que se deba en boticas, tiendas & . La 16.a sobre manutención de encarcelados. 
La 17.a sobre concurso de acreedores. La 18.a sobre los bígamos. La 19.a 
sobre el mismo asunto. La 20.a sobre poner precio y tasa á los oficios. 
La 21.a sobre caza de palomas domésticas. 
Siguen últimamente en el cuaderno de 1558 19 Provisiones sobre otros 
tantos reparos de agravios. Todas tienen el mismo principio y fín y fecha, 
que las leyes nuevas, y las prorogaciones de las anteriores temporales. La 1* 
sobre formación de dos salas en Consejo. La 2.a sobre residenciar á los oficia-
les de Pamplona un comisionado del Consejo de Castilla. La 3 * sobre es-
tracción de moneda. La 4.a sobre residencia hecha en Sangüesa5. La 5.a sobre 
fuero de Inquisidores en Navarra. La 6.a sobre disparar arma de fuero los 
(5) Es reparable en la petición de la ciudad de Sangüesa inseita en esta ley la es-
presion de fuero paieníe, como ley paíeníe, letra patenfe, caita paieníe, provision pa-
íenfe, ciñiéndola á una soía providencia y escluyendo virtualmente todo un Código foral. 
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menestrales, cuando y como. La 7.a para que los sozmerinos de ciertos valles 
ejecuten los cuartetes de ellos sin perjuicio de la ley de los porteros. La S.6 
sobre lutos. La 9.a sobre derribo de los rafes y sallidisos de los pueblos. 
La 10.a sobre que los naturales de Navarra sean juzgados por Consejeros 
y Alcaldes de Navarra, y no por estraños. La 11.a sobre estraccion de géneros 
desde Castilla á Navarra. La 12.a sobre que a los dueños de puertos se en-
treguen estos acabado su arrendamiento. La 13.a' sobre las vejaciones que ha-
cen los guardas de los puertos de Navarra. La 14.a sobre los estrangeros que 
tienen beneficios en Navarra. La 15.1 sobre que un relator y un escribano fo-
rasteros no usasen de tales oficios. La l?." sobre reparación de agravios, con-
tiene dos pedimentos del reino, que merecen particular atención y luego se es-
tractarán. La 16.a sobre las causas y casos que el Fiscal puede seguir por sí 
solo. La 17.a sobre abejas y colmenas. La 18.a sobre residencias de oficiales. 
La 19.a sobre la altura de los chapines de las mugeres. 
El primero de los pedimentos insertos en la provision 1.5.a ya citada 
dice así: «S. R. M . Los tres Estados de este reyno de Navarra que estamos 
juntos en Cortes generales por mandado de V. M . ó del muy ilustre Duque 
de Alburquerque, su Visorey en su nombre, en esta ciudad de Tudela, deci-
mos, que en las últimas Cortes que se tubieron en la ciudad de Estella el año 
de 1556 embiamos á V. M . los agravios que entonces se ofrescieron, con el 
Marques de Cortes, Manchal deste reyno y mensagero del, á suplicar el reme-
dio dellos, sin que V. M . los haya remediado ni respondido á ellos. Y hemos 
sido llamados â Cortes á esta dicha ciudad de Tudela, donde estamos juntos 
por obedecer y cumplir el mandamiento de V. M . Y hemos oido la propo-
sición, que de parte de V. M . nos ha sido hecha por el dicho vuestro Visorrey, 
de que tengamos en bien de hacer á V. M . un tal servicio, de que V. M . 
quede de nuevo encargado, para que este reyno en nada quede agraviado, 
sino gratificado y beneficiado. Y asi aunque con el amor voluntad y fidelidad 
que este reyno siempre ha tenido y tiene al servicio de V . M . estamos prestos 
et aparejados de hacer todo lo que conviene á' su Real servicio et al bien 
deste reyno; pero porque uno de los mayores y mas importantes agravios 
ha sido y es haber V. M . mandado llamar y juntar Cortes sin habernos 
primero desagraviado y remediado los dichos agravios ni respondido á ellos, 
suplicamos á V. M . los mande remediar y reparar, según por ellos lo tenemos 
pedido y suplicado, y no permita, que en este medio se permitan estas Cortes, 
sin que primero se remedien y reparen los dichos agravios, como de V. M . 
esperamos». 
La respusta á este pedimento causó otro que dice así; «Habiendo nosotros 
dado un capítulo de agravio á V. M . ó al Ilustrísimo Duque de Alburquerque 
en su nombre, para que conforme al poder que de V. M . tiene, remediase el 
dicho agravio, y dexado de remediarlos y de mandar que no se proceda en 
estas Cortes sin que V. M . remedie primero los agravios que en las Cortes 
pasadas enviamos á V. M . con el Marques de Cortes: aunque bien creemos, 
que este llamamiento que V. M . ha hecho, no ha sido con intención de 
agraviarnos, sino por las causas y motivos que el dicho Visorrey nos ha dado 
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en su respuesta, siempre tenemos por muy mayor el daño y agravio que 
en este llamamiento se nos ha hecho y hace, que no el que se podría causar 
con dilación de las Cortes y del llamamiento delias, en especial atento que 
el servicio que V. M . dice que espera delias, suele ser y es voluntario ã este 
reyno, et la obligación que V. M . tiene de desagraviarnos como Rey y Señor 
natural, es necesaria: y si esto no se remediase agora, de aqui adelante se 
podría pretender lo mismo por parte de V. M. ofreciéndose caso semejante6. 
Por tanto suplicamos â V'. M . lo mande remediar como lo tenemos suplicado, 
á lo menos, dándonos provision patente, de que no se mandaran llamar Cortes 
en ningún tiempo, sin que primero se remedien los agravios que por el Reyno 
estuvieren presentados á V. M . ó á su Visorrey en su nombre; y no lo 
haciendo y proveyendo asi, insistimos, en el dicho agravio, que se nos ha 
hecho y hace en haber mandado juntar y llamar Cortes, sin haber remediado 
los dichos agravios ó respondido á ellos, como por el dicho agravio se pide 
y suplica». 
Efectivamente en Junig de 1558 se espedió la provision patente con 
esta resolución: «No llamaremos Cortes generales en este reino, sin qúe 
primero por Nos sea respondido á los agravios, que ante Nos por el dicho 
reino fueron enviados en las últimas Cortes que se tuvieron en la ciudad de 
Estella, y que este llamamiento de ahora no se traerá en consecuencia, cuando 
otra vez se llamaren las dichas Cortes» 7. 
En las cortes de Tudela del año de 1558 se hizo ya un acuerdo, para 
que todos los reparos de agravios, patentes y otros papeles, que hasta entonces 
se custodiaban en poder del Secretario del reino, es pusiesen en el archivo 
donde se hallaban los demás documentos, quedando copias en poder dd 
Secretario, y un inventario de todos: á cuyo fin, y el de pedir para ello á 
los presidentes de cada brazo ó Estado las llaves del archivo, se nombró una 
comisión, de que era parte muy principal el Síndico Licenciado Miguel de 
Ollacarizqueta. 
En las mismas cortes de Tudela de 1558 se concedió carta de naturaleza 
á D . Gaspar de Gante, Señor de Fontellas, y se hicieron varios reparos de 
agravios, como el de que ningún Navarro, existente en Navarra, pueda ser 
juzgado, sino por corte y consejo; ningún juez de Navarra se entrometa 
con los que hayan introducido en este reino cosas, cuya introducion esté 
permitida, aunque las hayan estrahído de Castilla estando allí prohibida la 
estraccíon; ningún beneficio Eclesiástico de Navarra, se dé á quien no sea 
natural de Navarra etc.8. 
En el cajón A de los papeles, que se custodiaban en poder del Secretario 
y en las Cortes de Tudela de 1558 se le mandó entregar, se encontraron dos 
Fueros, el uno antiguo cubierto de tabla y cuero negro, y el otro cubierto 
(6) ¡Qué lenguage tan incivil y tan 'mpolítico! 
'!) L. 11 tit. 2 lib. I de la Recop. de los Síndicos. 
(8) Y ¿se han de dar beneficios de luera de Navarra en España á los Navarros? 
Y ¿el derecho de reciprocidad? 
Z. I I .—7 
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con terciopelo carmesí: y un legajo pequeño con tres cartas del Emperador 
sobre el Fuero: otra del Conde de Miranda para los Estados, y otra final-
mente de Felipe I I escrita al Reyno el año de 1590. 
La Real Cédula, letra patente, ó prólogo del Vuero reducido, que es 
de ver desde el fol. 85 no se halla arreglado al estilo de chancilleria de la 
casa de Austria ni de Navarra: no principiaba como otras con los títulos del 
Monarca, ni tenia conclusion, n i fecha, ni se hallaba autorizada con firma del 
Monarca, ni de otro, aunque en el cuerpo de ella parecia hablar el Emperador 
Carlos V. Derogaba todos los fueros anteriores, incluso el fuero general, el 
de Jaca, el de Sobrarve y otros. Después del principio de esta cédula, antes 
de comenzar el Fuero reducido, se ponia en lenguage anterior al siglo de 1500 
una breve relación de lo ocurrido en tiempo del Rey D. Rodrigo, con este 
epígrafe: «Este es el prólogo del fuero antiguo, el qual se pone aquí por su 
antigüedad». (Continúa luego de esta manera) «Aqui comienza el libro de los 
primeros Fueros, que fueron faillados en España empues la perdíccion que 
fué de los christianos despaña, quando los Moros en el tiempo del Rey Ro-
drigo é del Cuende Don Julian su sobrino conquistaron la tierra» 9. 
«En el nombre de Jesu-Cristo, que es y será nuestro salvamento, em-
pezamos aquest libro á perpetua memoria de los Fueros de Navarra et 
exaltamento de la Christiandad, empezando del primer fuero que fué esta-
blecido de los montañeses en España, quando Moros conquirieron la tierra 
sobre era de 702 años por la traición que el Rey Rodrigo, hijo del Rey Icano 
fezó al Cuende D. Julian, su sobrino, que est le jogo con la su muger, 
quando le embíó por las parias á los Moros. Después por la grant onta é 
pesar que ovo el Cuende de D. Julian, fabló con los moros et con el amira-
memolin, Rey de Marruecos, é con Albocubra, é con Alboali, é con otros 
Reyes de Moros, et fezó salir á la batailla al Rey Rodrigo entre Murcia y el 
Orea en el campd de Sangona, é ovo y grant mortaldad de Christianos, é per-
dióse el Rey Rodrigo, é fué fallado el cuerpo, grant tiempo pasado después en 
un sepulcro en Portugal: et abia y escrípto en el sepulcro alli yacía el Rey 
Rodrigo. Estonce se perdió España hasta los puertos, sino Gallicia, las Astu-
rias, et daqua Alava, é Vizcaya, et de la otra parte Baztan, et de la Bemeza, 
et deyerri et en auso, et sobre Jaqua et en cara en Roncal et en Salazar et en 
Sobrarbe, et en Ayansa: Et en estas montañas se alzaron muít pocas gentes, 
et dieronse á pie et á caballo haciendo cabalgadas, é presíeronse á caballos, 
é partían los bienes á los mas esforzados ataque fueron en estas montañas 
de Ayansa et de Sobrarbe mas de 300 á cabaíllo, é no habia ninguno que 
ficies uno por otra sobre las ganancias et las cabalgadas et ovo grant envidia 
entre ellos sobre las cabalgadas, peleaban et batallaban, é ovieron su acuerdo, 
que embiasen á Roma por consellar como hacían el apligo al Demano que era 
entonces: otrosí á Lombardia, que son ornes de grant justicia et á Franza: 
enviáronles decir, que ovies en Rey, porquí si caudillasen. Et primeramente 
(9) Este prólogo del fuero antiguo no se halla en el Código foral vigente que es 
el que se supone fuero antiguo. 
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que oviesen leures establecimientos jurados et escríptos, et ficieron como lo 
conseillaron, et escribieron lures Fueros con conseillo de los Lombardes .et 
Franceses, quanto ellos mejor podieron, como homes que se ganaban las 
tierras de los Moros; é después esleyeron Rey á D . Pelayo, que fué de linage 
de los Godos, et guerreo de las Asturias á los Moros, et de todas las mon-
tañas». 
Hasta aquí el tal prólogo. A continuación empieza el libro 1.° el cual 
está dividido en 16 títulos, de los cuales el primero no tiene rúbrica, y el 
segundo de como los Reyes de Navarra deben ser elegidos. 3.° En qué lugar 
se debe alzar el Rey en Navarra, y del modo de su moneda. 4.° De los fueros 
del Rey de Navarra con sus Navarros y de los Navarros con su Rey. 5.° Como 
los Navarros deben servir en la hueste del Rey. 6.° Como el villano debe 
ír en hueste. 7.° Lo que el Obispo de Pamplona debe en hueste servir al 
Rey. 8.° Lo que el Abad de Montaragon debe servir al Rey en la hueste. 
9.° Cuales son escusados de ir en hueste del Rey. 10. Por cuales cosas puede 
el Rey echar pidido á sus collazos, y á los collazos solariegos. 11. Quien ha 
de coger el pidido que echa el Rey á los solariegos. 12. Como en villa de 
hijosdalgo el Rey no puede demandar por su villano. 13. Como hidalgo, 
caballero, y dueña, viuda de caballero, deben haber cajero y clavero, y el 
uno es escusado de hueste. 14. Como se debe haber el hidalgo contra el 
Rey cuando salieren fuera de la tierra, y por cuales cosas puede ser deshe-
redado. 15. Qué pena debe haber el que mata al Rey, ó aconseja que lo 
maten, y como el vasallo debe dar su caballo al Rey ó á su Señor ó al que lo 
levantó caballero, cuando á alguno de ellos ve en necesidad. 16. Como el 
Rey de Navarra no debe quitar á hijodalgo la heredad dada por él con carta. 
17. Qué pena tiene el que quebranta la inhibición del Rey, que nadie saque 
cosa que el Rey vede. 18. Como remisión del Rey sobre condenación de 
penas no vale sino pasa tal perdón por Chanciliería. 19. Como el Rey no 
debe tomar carne por fuerza. 20. Como el Rey nin el Señor non deben 
hacer pesquisa contra los Infanzones. 21. Como las provisiones de justicia y 
de gracia deben ser pasadas por Chanciliería, y los Secretarios y notarios 
lo deben poner así. 22. Cuales pleitos el Rey puede en sí reservar para 
entender en ellos. 23. Como á los clérigos criminosos no vale carta de 
seguridad. 24. Como el Rey no debe dar los bienes del reino á ningún 
estrangero, sino que sea en utilidad y necesidad del reino, y ser primero 
visto en los estados. 25. Como por el Rey no deben ser dadas cartas de 
estado á los deudores, sino dando fiador de pagar á los plazos. 26. Como las 
provisiones de justicia deben ser pasadas en Chanciliería, y si no pasan por 
Chanciliería, no deben ser cumplidas. 
Titulo 2." de estados y cortes. Cap. I.0 Como el Rey debe llamar y 
mandar juntar estados y cortes generales en cada un año. 2.° Como ningún 
Vicario general, si es estrangero, no debe ser llamado á los estados, ni debe 
intervenir en ellos. 
Titulo 3.° (sin epígrafe) Cap. I.0 De Alferez rico hombre y prestamero, 
2." A que son obligados los villanos al rico hombre ó al prestamero que va 
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alvergar á su honor. 3.° Como el Rey no debe quitar n i retener honor á rico 
hombre. 4." Como el Rey no debe quitar honor ni tierra al rico hombre sin 
juicio de su Corte. 5.° Como todos los ricos hombres deben ir á la Corte 
del Rey cuando son llamados. 
Titulo 4.° De caballeros. Cap. 1.° Como el rico hombre ni Caballero 
no puede levantar ni hacer Caballero á hijo de villano. 2.° Como el Caba-
llero que hace en deshonor de la dignidad militar debe ser depuesto. 3.° Como 
el Caballero peon, que fure en guerra con el Señor ó estubiere en guarda de 
él, si enfermare, le debe ser dada ración. 4 ° Como el Señor puede hacer 
treguas entre los villanos para cient años. 5.° Como el Caballero ó infanzón 
puede salir de la batalla. 6.° Como el hijodalgo debe salir en apellido á 
caballo. 
Titulo 5.° De hidalgos. Cap. I.0 Como el hidalgo no debe pagar portazgo. 
2 ° Como hijodalgo puede tener minera en su heredad. 3.° Como el hidalgo 
no es obligado á cerrar los muros de la villa. 4.° Como debe provar el 
infanzón su infanzonia y la pena que tienen los testigos que juraren falso. 
5.° Como el hijodalgo ó infanzón debe probar su hidalguía ó infanzonía, si 
el Señor le dice, que es su villano. 6.° A qué cosas es tenido el infanzón 
de Abarca, y cuanta pecha debe dar el que compra su heredad. 7.° Cual 
presionero debe el hidalgo rendir al Rey. 8.° Como al hidalgo ó infanzón 
que tiene Rey y natural Señor, por el tanto debe servir á su natural Rey 
y Señor, y no á otro Rey ni Señor. 9.° Como el infanzón ermunio, ó caballero 
que se hace regatón, es á saber, trata de mercadería en los mercados, com-
prando porquerías y otras cosas, de la segunda vegada en adelante debe 
pagar lezta. 10. Como infanzón por carta pierde por su delito la infanzonia 
y la carta. 11. Como el hombre hidalgo dando fiador del derecho de 
responder ante su Alcalde, debe ser remitido á su Alcalde. 12. Como ningún 
collazo del Rey, ni de orden, ni de ruano no se debe poner en encomienda 
de ningún hijodalgo; y el hijodalgo no los debe recibir en su encomienda. 
Titulo 6.° De fortalezas y alcaides, torres y otros edificios. Cap. 1." 
Como ninguno debe hacer fortaleza en villa realenca sin voluntad del Rey. 
2.° Como ninguno debe hacer fortaleza contra la voluntad del Señor de la 
villa. 3.° Como se deben hacer las torres. 4.° De los palomares. 5.° A quien 
debe encomendar el rico hombre el castillo. 6.° A quien y como debe render 
el castillo del Rey el hijodalgo que lo tiene por el rico-hombre. 7.° Que es 
lo que debe hacer el Alcaide, cuando el Señor no lo quiere tomar el castillo. 
8.° En que manera el hijodalgo debe render el castillo al señor, y como lo 
debe defender. 9.° Como deben render los ricos hombres y caballeros que 
toman en encomienda castillos ó fortalezas. 
Título 7.° De vasallos. Cap. 1.° De los vasallos, que toman soldada 
del Rey ó del Señor, y enferman. 2 ° Como el vasallo debe repartir, lo que 
ganare, con su Señor. 3.° Cuya debe ser la heredad del villano solariego 
que muere sin creaturas, y cuyo el mueble: y que debe hacer el villano 
cuando no finca en las cosas: y quien debe hacer tomar la pecha al señor 
solariego: y de qual manera le puede quitar la heredad del villano al Señor. 
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4.° Los señores solariegos, quando cobran la heredad de los villanos, qué 
derecho tienen. 5.° Cuando los vasallos del Rey y de los Monasterios parten, 
que pecha deben á los señores: y si el villano solariego muere sin here-
dero, cuya debe ser la heredad: y quando el villano del señor solariego cobra 
la heredad, á que es obligado, ó.0 Como el Rey ó el Ríco hombre debe cobrar 
la pecha, y la heredad perdida, que es la calonia de aquel que la tiene. 7.° 
Como los villanos pueden ordenar de lo mueble á su voluntad y lo que se 
debe espender en su enterrorío. 8.° Como si el infanzón fuere por villano 
á la villa del Rey, debe ser villano del Rey. 9.° Como deben ir los villanos 
á labrar para los señores dándoles mantenimiento. 10. Como los villanos 
de Larraum pueden llevar el mueble, quando se querrán ir. 11. Que puede 
quitar el señor al villano que se muda de su lugar y va á otro lugar. 12. De 
villano ó villana de Rey que va á palacio de infanzón. 13. Si algún vasallo 
fuere con licencia del señor á buscar su provecho, por queja que de primero 
tenga, no le pueda demandar. 14. Como los pecheros del Rey ó señor deben 
atalayar y velar en las torres y muros. 
Titulo 8.° De los que pasan á vivir á otro lugar. Cap. I . " De aquel 
que va á vivír del lugar donde vive á otro lugar. 
Titulo 9.° De Iglesias. Cap. 1. Como el Abad debe ser vecino. 2. En 
la villa realenca como los labradores deben tocar á Misa, cuando el prestamero 
ó el rico hombre está en la vílla. Cap. 3. En cual manera debe ser ordenado 
el hijo del villano. 4. Como el vecino foráneo puede segar ó víndimiar, y la 
diezma debe pagar á aquella iglesia. 5. Quien debe dar la diezma del fruto 
vendido. 6. En cuales tiempos son obligados á ofrecer en la Iglesia los 
vecinos. 7. Como la orden no debe recibir al villano ó pechero ni mueble 
suyo sin consentimiento y voluntad de su Señor. 8. Como ios legos pueden 
sacar de la Iglesia al descomulgado, si él no quisiere salir á requerimiento 
de los clérigos. 9. Por cuales cosas debe ser el clérigo desgraciado y por 
quien. 10. Que calonia debe el que quebranta Iglesia, y hace dentro della 
homicidio. 11. Del que entra en la Religion. 12. Del hombre que entra en 
Religion con todo lo suyo, y después de muerto se halla que era franco ó 
debía. 13. Como las personas aclesiásticas pueden meter las hubas de las 
décimas de sus beneficios en el lugar donde meten los que hacen las décimas. 
14. Como los hombres de bandos no deben ir con gente armada á las ferias 
y mercada n i á las Iglesias donde suelen haber vigilias, vocaciones ní otras 
juntas de gentes. 15. Como los patronos deben libremente presentar, cuando 
la Rectoría y Beneficio vacaren y ellos ni los clérigos, á quien presentare, 
no deben ser vejados ni restados: y los patronos pueden en su nombre y en 
nombre del Rey defender la Iglesia hasta que la causa sea por justicia 
defendida. 16. Como por mandado del Rey las Iglesias no deben ser tomadas 
sino cuando el Rey ó sus Jueces fueren requeridos in subsidíum. 17. Como 
mandato dado por el Rey ó por sus oficiales que fagan diezmos á algún 
clérigo y no á otro no vale. 18. Como la impuesta hecha por el Rey ó por sus 
oficiales contra los clérigos no vale. 19. Como el Rey no se debe empachar 
en las diezmas y primicias; antes aquellas deben ser distribuidas entre los 
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clérigos, y en reparaciones de las Iglesias y cosas necesarias. 20. Como las 
personas eclesiásticas son esentas de toda servidumbre, y el Rey ni sus 
oficiales no les deben tomar pan, ni vino, ni otra cosa, si no fuere en caso 
de necesidad. 21 . Cuales cosas los clérigos y sacerdotes no deben pagar n i 
contribuir en los cuarteres y alcabalas, y en cuales deben pagar y contri-
buir. 
Título 10. De Procurador Fiscal et abogado Real y patrimonial. Cap. 1. 
Como el Fiscal puede cobrar las penas foreras y convencionales, y el abogado 
Real debe asentar y tener libro, y escribir en aquel las dichas penas. 2. Como 
los sustituidos del Fiscal deben jurar en la Corte, y dar cuenta y aviso de 
cuatro en cuatro meses de las personas que han incurrido en penas. 3. Como 
al tiempo que el Fiscal dará cuenta ante los oidores de comptos debe llevar 
el libro ó copia del libro del abogado Real. 4. Como el Fiscal, al tiempo que 
da cuenta en la cámara de comptos, se debe encargar á cobrar las penas que 
están pendientes. 5. Como los porteros oficíales Reales deben egecutar las 
penas al Rey tocantes, cuando serán por el Fiscal requeridos. 6. Como si 
el Fiscal no cobrare las penas al Rey tocantes, él las debe pagar de sus bienes, 
y después cobrará del condenado. 7. Como el Fiscal ó sus substituidos 
pueden demandar á solas é sin parte quejante las penas y calonias al Rey 
pertenecientes. 8. Como el Fiscal puede pidir la pena convencionada, pasados 
40 dias, aunque el acreedor no haya cobrado su deuda. 9. Como el tesorero 
ó su lugarteniente deben suplir los dineros que serán menester para seguir 
los delincuentes, y aquellos cobrar de los bienes del delincuente. 
Titulo 11. De pechas y cenas. Cap. 1. Cuanta es la cena del Rey, y cuanto 
deben pagar los villanos solariegos. 2. Cuanta debe ser la cena de Salvedad, 
3. Cuanta es la cebada que deben los villanos del Rey al rico hombre, y 
cuanta es la que deben los villanos solariegos: y el omicidio en que manera 
lo deben pagar. 4. Como puede el hijodalgo tomar casero clavero escusado, 
y como el vÜIano solariego del Rey debe tener las casas en pie: y si no tiene 
casa, como y cuales deben hacer la casa. 5. En qué manera deben partir 
los derechos que tienen los villanos solariegos el Rey y los señores solariegos. 
6. Como en toda villa, en que el Rey tiene, entrada de collazos, puede 
demandar pecha al villano, que está por fijodalgo. 7. Que pecha deben dar 
los villanos al Perlado cuando de nuevo se levanta. 8. Como y hasta que 
lugar deben llevar los villanos la pecha del Rey. 9. Que pecha deben los 
villanos del Rey en la cuenca de Pamplona, y hasta donde dura la cuenca. 
10. Villanos realencos de orden ó de solariego en que manera y cuales 
pechas puden ayuntar por casamiento. 11. A quien debe ser dada la heredad 
perdida del pechero del Rey ó de los Monesterios. 12. Por cuales compras 
el villano no debe dos pechas. 13. Cuando deben los villanos pecha de 
reconosciencia, qué pecha deben dar al Señor. 14. Qué pecha deben dar los 
villanos al señor cuando parten las heredades. 15. E l villano heredado en 
dos villas del Señor, cual .pecha debe dar: si en alguna de aquellas villas 
no tiene pecha pleiteada. 16. De qué tiempo adelante el villano no puede 
ser constreñido á dar la pecha. 17. De pecha de piertega en qué manera y 
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como debe de nuevo piertegar. 18. Qué pecha de Infanzón de Abarca. 
19. De pecha llamada basto. 20. A que son tenidos los villanos que son 
llamados escanciamos. 21. Qué pecha dan los villanos, que son llamamadores 
cazadores. 22. Qué fuero tiene la posada del Rey del Alcalde de mercado. 
23. Como pueden ser escusados de pecha de hijos de infanzona y villano. 
24. Hijos de infanzón y de villana, que no dieron pecha, como pueden ser 
escusados de pecha. 25. En cuales lugares son quitos de pecha. 
Título 12 de cazas. Cap. 1. Qué debe haber el que primero hiere la 
caza. 2. Qué debe haber el hombre que levanta la caza y va en seguimiento 
della. 3. Cuya debe ser la caza que cae en cepo, y qué pena tiene el que 
para cepo, sí alguno en él recibe daño. 4. Qué calonia tiene el que para 
lazos ó redes á las palomas, y en qué espacio no las puede parar. 5. Cuanta 
es la calonia de aquel que paró redes ó lazos para tomar las perdices. 6. Qué 
cazas puede cazar villano, y cuales no, y como se debe partir la caza entre 
los que la movieron y la mataron. 7. Como el villano no debe tomar 
ninguna ave mañera ni perros de caza, y que calonia tiene si toma y no 
riende. 8. Como ninguno debe tomar ni matar perdiz que comienza á poner 
ó está sobre los huebos hasta que saque los hijos. 
Titulo 13. De privilegios, de los que pueden sacar los delincuentes de 
casa sin calonia. Cap. 1. Como el malhechor, que entra en Iglesia á Palacio 
de Infanzón no lo deben sacar. 2. Como el marido puede sacar á su muger 
de cualquier casa á do ella se haya fuido, y no debe calonia por ello. 3. Como 
si el matador entra en casa de Caballero ó Infanzón, los del Consejo de aquel 
lugar no deben quebrantar la casa del Caballero ni del Infanzón. 4. Como 
el aposentador del Rey debe tomar las posadas por mano del Juez ó oficiales 
del lugar, y no puede tomar casa de Caballero n i de viuda. 5. Como el dia 
del mercado en la ciudad de Estella ninguno debe ir al mercado con armas. 
6. Como el estrangero que lleva vino á la ciudad de Estella ó á la villa de 
OHte, ó á Monreal ó á la Puente de la Reyna, ó á Tafalla para vender 6. 
envasar lo debe perder. 7. Como los hombres estrangeros ó foranos, que 
van al mercado de Estella deben pagar al Alcaide ó á sus hombre la lezta. 
8. Como á los nobles caballeros hijosdalgo ó infanzones, los oficiales del Rey 
no deben tomar cosas de comer, aunque sea por sus dinerros, sino con voluntad 
dellos. 9. Como por deuda que el Caballero hijodalgo ó infanzón deba al 
Rey ó á otra persona, los oficiales del Rey no deben amparar las armas n i 
el caballo del caballero, fijo dalgo ó infanzón. 10. Como los Alcaldes, 
jurados, y notarios, y los oficiales de las ciudades y buenas villas sean esentos 
de posadas ellos y sus casas, y no deben sacar ropa de sus casas, sino en 
bodas ó en coronamiento del Rey. 11. Como los que cobran carta de pago 
de los Recebidores ó otros oficiales, no deben pagar cedulage. 12. Cuando el 
Rey va á residir á alguna ciudad, buena villa ó lugar deben ser aposentados 
solamente los continuos del Rey, y aquellos que el Rey mandare dar por 
memorial 13. Cuando el Rey hace merced de bienes confiscados, no se 
comprenden en la merced los bienes, que antiguamente fueron del patri-
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monío Real: mas comprendense en aquella los bienes, que son de la depen-
dencia del condenado. 
Interrumpiéndose aquí la prosecución del código, se pone lo siguiente, 
que se parece bastante á la conclusion del código foral que rige. 
Privilegio de la ciudad de Tudela. (Signum Regis Aldefonsis, Hispa-
niae Imperator. Signum Regime Margaritae. Signum Comitis de Alpertica. 
Facta carta mense septembris sub era mil et C I V I regnante me Dei gratia 
Rege in Aragonum, in I rma , in Navarra, in Superarbe, in Ripagorza, et in 
Roncalis &•. & . Ego Sanctius Saina mssu Dominus Regis banc cartam scripsi 
et meum signum feci. Capta fuit Tutela de llustrisimi Rege Aldefonso 
prefacio cum Dei gratia et auxilio virorum nobi leunt terrae et Comitis de 
Alpertica sub era M C L I I exeunte mense Augusti, Obiit in Christo Aldeplon-
sus Imperator sexto die mensis Julü sub era M C L V I I Signum Regis Garciae 
Pamp. qui in elevatione sua fórum iuravit et confirmavit. Signum Regis 
Sacii Navarre Divitiis qui in efevatione sua fórum iuravit et confirmavit 
Es fuero que st algun orneei da entrare en casa de algún vecino de Tudela... 
calumpnia alguna. 
Con esto se concluye el cap. 13 del t i t . 13 l ib, 1 del código foral 
reducido y Juego sigue así: 
Titulo de sacas y peages 14. Cap. 1. Como los que quisieren sacar del 
reino las cosas compradas deben tomar la alcabala en el lugar, donde las 
compran, ó en el mas cercano lugar del puerto por do quisieren salir. 2. Co-
mo los Diputados de cámara de comtos pueden entender en los negocios de 
las sacas y peages hasta la suma de cient florines, y de los Diputados haya 
alza para los Oidores. 
Titulo 15 de pesar pan y de los que venden vino, y poner precio á los 
mantenimientos. Cap. 1. Como el repesador ó el que tiene cargo de repesar 
el pan, puede entrar á repesar el pan dentro en la casa y forma que acos-
, tumbran vender pan. 2. Como los precios de los mantenimientos ó basti-
mentos deben poner los Alcaldes jurados y Concejos del Reino, y no los es-
trangeros. 
Titulo 16. De los cofrades de los que hacen bandos y acogen en aque-
llos á algunos que con su esfuerzo hacen daño: y de los confrades y confra-
días, que entre ellos se dan y reciben juramentos. Cap. 1. 
Libro 2. Ti t . 1. De los juicios, juezes y oficíales. Cap. 1. Sin rubrica. 
2. Como en Navarra debe haber cuatro Alcaldes, y Fiscal, y abogado Real, 
naturales del Reyno, y deben haber su salario sobre las rentas Reales. 3. Co-
mo ninguno debe hacer justicia sin mandamiento del Rey. 4. Como se de-
ben continuar las audiencias, y en qué tiempo deben guardar las ferias. 5-
Como los jueces y curiales deben ser presentes al día de la parescencía de 
las audiencias, y continuar aquellas, y si no lo hicieren, como deben ser mul-
tados. 6. Como deben llevar los procesos los secretarios y notarios á juicio. 
7. Como á los jueces del consejo y corte y oidores de comptos y finanzas se 
deben dar y acatar honra en juicio y fuera de juicio. 8. Como los oficiales 
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del consejo y de la corte se deben asentar cada uno en su orden sin turbar-
se uno á otro. 9. Que los juezes deben abreviar los pleitos, y atajar las cau-
telas. 10. Como cuando el proceso se leerá en juicio, los curiales deben te-
ner silencio, y escuchar la lectura con mucha atención, y cuando el un abo-
gado razona el otro debe callar. 11. Que no respondiendo á la demanda den-
tro de diez dias sea habida por contestada. 12. Como las excepciones dilato-
rias se deben alegar en un contesto, y después las perentorias por escrito. 
13. Como los secretarios y notarios deben leer sus causas por orden, y no 
deben impedir el uno al otro, y lean igualmente. 14. En qué dias deben te-
ner los juezes audiencia ordinaria, y en qué dias consulta. 15. Como las cau-
sas fiscales debe repartir el fiscal entre los secretarios y notarios. 16. Como 
los oficiales del consejo y de la corte deben ser contentos cada uno de su 
oficio, y ninguno non se debe empachar en oficio ageno. 17. Como los títu-
los de los oficíales Reales y gracias los deben hacer los secretarios, y no los 
notarios. 18. Como no debe pagar las espensas aquel contra quien se ha he-
cho la pesquisa Á instancia del fiscal. 19. Como el que alega excepción ma-
liciosa y no prueba debe pagar dos libras y medía y las espensas. 20. Como 
no se debe cometer la probanza de la causa hasta haber concluido las dos 
partes en razones. 21 . Como el abogado del Rey debe alegar la justicia y 
el derecho del Rey, y no otro ninguno. 22. Como el procurador, que no ha-
ce fe de su poder, no debe ser procurador en aquella causa, y debe pagar 
dos libras y medía de pena. 23. Como después de haber demandado aboga-
do, no debe haber mas dilación para alegar el derecho. 24. Como ningún 
procurador no se debe encargar en adiamiento sin tener información. 25. Co-
mo no se debe dar sentencia ninguna en obligación ó contrato penal fuera 
de juicio sino á voluntad de partes. 26. Como el fiscal ni el abogado Real 
ni los otros abogados que tienen cargo en la causa no deben ser presentes al vo-
tar del proceso. 27. Como se ha de haber en la Corte un uxier ó portero, 
y debe tener el salario como los uxieres del consejo. 28. Como los secreta-
rios y notarios deben poner en el mandamiento dirigido al portero, que co-
bren los derechos del sello y escritura. 29. Como si la asignación ó dia fuere 
fiesta de guardar se estiende á otro dia jurídico. 30. Como si un adiamiento 
finido, al tiempo que pasan los bienes por relación, otros se quieren adiar, 
debe haber mandamiento de treinta dias para con todos los interesados. 
31. Como los juezes deben ser obedecidos en todo el reino, y ellos pueden 
proveer en caso de necesidad lo que fuere justo. 32. Porque tiempo deben 
ser juzgados ó librados los presos. 33. Como nadie debe responder á su se-
ñor, y como el quejante se debe quejar por sí y no con el señor. 34. Como 
debe darse sentencia por las razones judiciales de las partes. 35. Como los 
que demandan, no deben demandar por baraja ni desafío. 36. Como no tie-
ne calonia el que entra en alguna casa ó heredad por mandado del Juez, 
37. Como el vencido debe pagar las mesiones y espensas al vencedor y co-
mo no ha lugar la apelación de cincuenta sueldos abajo. 38. Como el que de-
manda deuda con carta, y el deudor dice, que le ha pagado, si el deudor no 
puede probar haber pagado, el acreedor jurado por mandado del juez no ser 
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pagado, debe pagar el deudor al acreedor, y mas 60 sueldos de calumnia. 
39. Como el pleito de estrangeros debe ser ordenado por el Juez que en-
tiende en aquella causa. 40. Como si el Juez por sobornación ó corrupción 
da sentencia non debida, debe sufrir la misma pena, ó si dejare de hacer lo 
que es justicia. 41. Como el juez debe usar de su oficio públicamente con-
tra el culpado, y no secretamente. 42. Como las ciudades, villas y concejo 
donde deben tener y haber Alcalde, los jurados deben nombrar tres perso-
nas y presentar aquellas al Rey ó al Señor y el Rey ó Señor les debe dar 
una de aquellas personas para Alcaldes: y como el Alcalde debe hacer justi-
cia. 43. Como si algún lego empeñare su heredad á clérigo, la causa se be 
juzgar por juicio seglar̂  y no por juez eclesiástico. 44. Qué pena tiene el 
que quebranta el mandamiento del señor ó del juez. 45. Como ninguno de-
be responder en juicio á muger casada: pero debe llevar el juicio della su 
marido con voluntad della. 46. Como el marido no puede demandar la he-
redad de la muger sin consentimiento ó poder della. 47. Como la muger si 
el marido requerido no le da licencia para pidir su derecho, ella puede pídír 
y defender. 48. Como la justicia no puede llevar calonia del pleito movido 
sobre heredad hasta que el pleito sea acabado, sino en caso de homicidios. 
49. Como el deudor puede ser convenido en el lugar donde hizo la deuda, 
si allí fuere hallado: y el ladrón en cualquier parte ó lugar que fuere halla-
do, puede ser convenido en la cosa hurtada. 50. Como el juez debe hacer jus-
ticia sin dono ni dádivas y sin precio, .y el juez que juzgare por dádivas, do-
no ó precio, debe ser pdbado del oficio, y nunca mas debe tornar en él ni 
otro oficio. 51. Como debe cobrar el que pierde ó se le van las abejas. 
52. Que pena tiene el que desmiente al Alcalde. 53. Como ningún valle (Bai-
le) ni otro oficial no puede alargar á la parte el plazo sin mandamiento del 
juez ó del demandante. 54. Como hombre vecino de Estella debe ser conveni-
do ante el Alcalde de Estella. 55. Como los juezes no deben sobreser en hacer 
justicia por mandamiento del Rey, si el mandamiento no es firmado y pasado 
por chancilleria. 56. Cuando la demanda es impugnado ante del pleito, los jue-
ces deben dar sentencia interlocutoria sobre aquella. 57. Como los Alcaldes de 
las ciudades y buenas villas, los otros Alcaldes pueden entender en los nego-
cios civiles que no esceden la suma de 32 libras. 58. Como los Alcaldes de las 
ciudades y buenas villas, villeros, y los Alcaldes de los mercados pueden poner 
á egecucion las sumas por ellos dadas. 59. Como los Alcaldes de las ciudades 
buenas villas, villeros, y los Alcaldes de los mercados y cada uno dellos en su 
distrito pueden crear tutores á los pupilos. 60. Como el Rey ni la Señoría no 
deben por sus mandamientos ni prisiones impidír la justicia á la Iglesia en las 
personas que sean clérigos ó legos, si son convenidos en los casos que el 
derecho da jurisdicción á la Iglesia. 61. Como el Rey ni sus jueces no deben 
dar mandamiento para prender al delincuente á la misma parte injuriada ó 
ofendida, antes deben dar á los oficiales Reales. 62. Como las comisiones 
se deben dar á voluntad de las partes, y no á personas sospechosas. 63. co-
mo la demanda en causa criminal debe ser presentada dentro de seis días, 
después que el acusado fuere preso. 64. Como los merinos deben seguir en 
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sus merindades á los malhechores en pena de privación de sus oficios. 65. 
Como los alguaciles del egército y campo no deben usar de las varas contra 
los naturales, y con ellas deben usar para la gente de guerra y del egército. 
66. Qué pecha tiene el que rehusa juez ó juezes, y no prueba. 
Ti t . 2. De advogados y procuradores. Cap. 1 Como el advogado que 
ha recebido de la parte salario, si descubre el derecho de aquel que es advo-
gado, á la parte contraria, ó por su negligencia ó mala imaginación pierde la 
parte Ja causa ó el pleito, el tal que esto hace, no debe ser advogado mas 
en ningún tiempo, y debe enmendar á la parte todo eí daño. 2. Como el ad-
vogado que toma salario dé las dos partes, pierde el ofício. 
Título 3. De secretarios, escribanos y cartas. Cap. 1. En cual manera 
se demanda por instrumento. 2. En que manera se conoce la falsedad de la 
carta. 3. Que plazo ha carta de deuda para ser demandada. 4. Como se de-
be abonar la carta, si de falsa es acusada ó redarguida, y que pena tiene el 
decaído en la probanza, y dentro de cuantos días debe ser la carta abonada. 
5. Como ningún notario ni escribano no debe tomar donación 6 recibir ni 
comprar testamento ni otra cosa alguna que sea en favor y provecho dél. 
6. Como ningún clérigo, que fuere ordenado de Epístola, ó de Evangelio, 6 
de Misa, no debe ser notario m escribano público. 7. Como los Secretarios 
y notarios deben hacer los procesos á manera de libro y engerir en aquellos 
las cartas é instrumentos que por las partes fueren presentadas. 8. Como 
ningún clérigo de prima tonsura ó otro no debe ser Secretario ni notario. 
9. Como clérigo ninguno de prima tonsura ni otro clérigo no debe ser crea-
do notario ni portero, ni oficial Real, sino que primero dé fiador de 500 l i -
bras. 10. Como los registros de notarios defuntos deben ser dados al hijo del 
muerto si es notario, y sino al pariente de aquella ciudad ó lugar donde mu-
rió el notario, y sino oviere pariente, á otro notario de aquel lugar, y no 
habiendo notario, al de mas cercano lugar. 
Título 4. De pleitos, contiendas y pesquisas. Cap. 1. Como el Rey de-
be avenir las contiendas entre las villas. 2. De no agenar cosa que está en 
contienda. 3. Como el que mueve pleito sobre heredad, es obligado á dar 
fiador. 4. Del que pone mala voz á la heredad, que otro tiene. 5. Del modo 
que se debe tener en los pleitos de los labradores realencos. 6. Como el que 
dice que es de orden y no prueba puede ser convenido ante el juez seglar. 
7. Como el que tiene dada heredad por la órden con carta se puede defen-
der. 8. Como á instancia del Fiscal á solas no se deben hacer incuestas secre-
tas sino en los casos que él es parte á solas. 9. Como en las causas y pleytos 
que se tratan sobre el mero posesorio no ha ni debe tener lugar la oposi-
ción. 
Título 5. De citaciones. Cap. 1. Como y á qué tiempo el hidalgo es obli-
gado á venir cuando el Rey le llamare. 2. Del que falta el día asignado por 
el Juez. 3. Como si el citado á cierto plazo pareciere en juicio y no hobiere 
hecho otro mal, no debe ser encarcelado ni restado ni sus bienes embarga-
dos dando el fiador suficiente de estar á juicio. 4. Como si el citado no pa-
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tece dentro de los treinta dias no debe ser dada la demanda por confesada, 
y si á la segunda citación no compareciere, deben ser empatados sus bienes. 
5. De la pena que debe haber el forzador si no comparece á la citación. 6. 
Como si el adiado y egecutado no parece en juicio al dia de la lectura ó asig-
nación, la egecucíon se debe hacer. 7. Como los porteros deben adiar á las 
partes á diez dias, y les deben dar el adiamiento luego ó tres días antes de 
los diez dias. 
Título 6. De pruebas, testigos y confesiones de partes. Cap. 1. (sin epi-
grafe) 2. Como se puede probar tenencia de heredad con los parientes. 3. 
Como se prueban las conveniencias de entre yerno y suegro. 4. Cuantos y 
cuales deben ser los testigos en toda cosa. 5. Como los testigos no deben 
ser recebidos en ausencia de la parte. 6. Qué personas no deben ser recebi-
dos por testigos, y los contradichos practicados. 7. Como la testiguanza de 
la muger debe ser recebida. 8. Como ninguno puede ser testigo ni acusador 
en la causa que ha de ser juez. 9. Como la probanza se debe hacer con tes-
tigos donde no hay carta. 10. Como los testigos se deben presentar ante el 
juez, sino es sobre convenencias y no se puede la cosa averiguar, sino que 
vayan los testigos al lugar donde fué fecha la conveniencia. 11. Cuando las 
partes firman de ir ante el Juez á su voluntad á cierto día, el uno dellos fue-
re ante el juez, y el otro no, en tal caso el dicho del juez vale por dos testigos. 
12. Como el que demanda deuda, y el deudor prueba haberlo pagado, el 
acreedor debe pagarle 60 sueldos de calonia: y si el acreedor probare la deuda, 
y el deudor no prueba haber paguado, debe pagar doblado, y mas 60 suel-
dos de calonia. 3 3. Como el que alega en juicio tener carta, debe mostrar la 
carta, y si digere no tener carta, no se puede aprovechar de carta, y si la pre-
sentare, debe estar á ella. 14. Como el que presenta los testigües debe pa 
guar el salario de aquellos. 15. Como el que es convenido en juicio sobre 
muchas cosas, y confiesa algunas delias y niega otras, el Juez le debe con-
depnar en lo que confiesa, y lo otro llevarlo conforme á derecho. 16. Como 
el padre que alguna vez dice que alguno es su hijo y lo toma por tal, em-
pues no lo puede negar. 17. Como el yerro del testiguo se puede luego en-
mendar. 18. Como los contradichos se deben presentar dentro de diez dias 
después que el proceso fuere abierto y publicado. 
Título 7. De quebrantamiento de emparas, y mandamientos del Rey ó 
secresto. Cap. 1. Como el juez n i baile no deben emparar á su vecino los 
bienes que trahe de fuera comprados, bien puede emparar al estrangero, si 
fuere sospechoso, fasta tres días. 2. Como los bienes de alguno no deben 
ser secrestados por los juezes ex oficio ni á instancia del fiscal, hasta que 
sea conocida la culpa del tal. 3. Qué pena debe haber el que quebranta la 
emparanza del Rey. 4. Como la empara del juez fecha á pedimento de la 
parte no debe ser alargada por el dicho juez sin voluntad de la parte. 
Título 8. De la pena de los falsos testigos y de los que se perjuran y 
delinquen. Cap. 1. Qué pena han los falsos testigos. 
Título 9. De los presos encarcelados. Cap. 1. Cuando el encarcelado 
que salle de la cárcel, no debe carcelage. 2. Qué enmienda debe facer el que 
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suelta preso ó captivo, ó esclavo que está preso ó captivo, ó esclavo por al-
gún Señor. 3. Qué pena tiene el que suelta el encarcelado, ó consiente sabi-
damente. 4. Como ningún preso ni encarcelado no debe ser puesto en el 
tormento, sino que primero precedan judicios suficientes. 
Título 10. De juramentos. Cap. 1. Hasta qué tiempo no debe jurar la 
muger preñada juramento decisorio. 
Título 11. De reindicata y execuciones. Cap. 1. Como los jueces pue-
den tomar plazo de acuerdo. 2. Como la execucion de instrumento y carta 
anterior no debe ser impedida en virtud de otro instrumento ó carta poste-
rior en data. 3. La forma de pasar las relaciones. 4. Como los dineros de la 
cosa vendida cuando pasa por relación de corte deben venir á la corte. 5. 
Como los dineros de los bienes que pasan por relación deben ser nombra-
dos por libras y sueldos. 6. Como la execucion fecha en bienes muebles el 
tercero puede impedir aquella haciendo los bienes suyos por su juramento. 
7. Como las execuciones y emparanzas que hacen los porteros y se adian las 
partes por porteros, deben dar los adiamientos firmados por notario. 8. Co-
mo aunque sean pasadas 40 dias después de la sentencia sin haber cobrado 
el acreedor su deuda, el deudor no incurre en pena, si da lugar á la egecu-
cion de los bienes. 9. Como sí el demandante y el defendiente son vencidos 
y vencedores, ningún dellos debe pagar las costas. 10. Como las sentencias 
dadas por los juezes eclesiásticos, y pasadas por re indicata, no deben ser 
impedidas por la señoría. 11. Como no se debe dar mandamiento sin adia-
miento, sino sea la sentencia en cosa juzgada pasada, ó fuese en plazo de 
paga ó pagas pasada. 12. Como los bienes de los delincuentes se pueden con-
fiscar en los casos, que el derecho dispone y no en otros. 13. Como el que 
obtiene sentencia en favor, y aquella pasa en cosa juzgada contra el posesor 
en la egecucion de la sentencia, no debe ser oído el condenado: y si fuere 
tercero, debe ser puesto en posesión el que tiene sentencia y dar fiador ál 
tercero. 14. Como sobre sentencia en cosa juzgada pasada ó en obligación 
que tiene la egecucion aparejada, no se puedan alegar excepciones, sino las 
compresas en esta ley. l3. Cuando los bienes de algunos son confiscados, y 
algún tercero se quier adiar al tiempo de tomar la posesión, como el tal ter-
cero, sino es posesor, no puede impedir el dar de la posesión. 16. Que se 
egecuten las sentencias arbitrarias, y qué orden en ello se ha de tener, y así 
bien se pongan á la egecucion las transacciones que fueren fechas por ante 
escribano público. 
Título 12. De alzas, apelaciones y suplicaciones. Cap. 1. Como los se-
cretarios en el mandamiento de suspension deben inserir la suplicación que 
la parte suplicante ha presentado. 2. Como de sentencia de menos cantidad 
de diez libras no debe haber apelación. 3. Cuando hay diferencia sobre edi-
ficios, la apelación debe ser otorgada efectuando la sentencia, que por los 
jurados, por sí ó con el Alcalde fuere dada. 4. Como en grado de apelación, 
suplicación y revista los 50 dias se deben partir así para alegar, como para 
probar y concluir. 5. Qué pena tiene el que injustamente suplica de corte á 
consejo ó del mesmo consejo en grado de revista. 
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Libro 3.° Título 1.° De matrimonios y casamientos. Cap. 1. Como el 
Rèy no debe compeler á ninguna persona á contraher casamiento contra su 
voluntad. 2. Qué pecha tiene el pechero que deja su muger sin juicio ó man-
dado de la Iglesia. 3. Como la muger casada no puede dar heredamiento 
sin licencia de su marido. 
Título 2. De arras, dotes y viudajes. Cap. 1. Como el infanzón se pue 
de casar y dar arras á su muger. 2. Cuales y cuantos parientes deben ser pre-
sentes cuando la muger da al marido carta de pago y quitamiento de las arras. 
3. Como debe tener fealdad infanzón viudo, ó infanzona viuda. 4. Como 
el que goza de fealdad 6 viudedad debe tener los bienes y pagar las deudas 
y los legatos. 5. Como si el infanzón ó fidalgo se quisier casar muerta la 
muger, teniendo fijos debe partir con ellos, antes que se case. 6. Como el 
víudo ó viuda, que casare, debe partir con sus hijos, y si no partiere, tienen 
los hijos parte en las conquistas. 7. Como el villano no tiene fealdad. 8. Co-
mo muerto el marido ó la muger, debe haber el que sobrevive los bienes por 
precipuo y propio suyo, y como en lo demás deben partir. 9. Como la ma-
dre, muerto el padre debe partir con sus hijos. 10. SÍ el yerno toma de su 
suegro la heredad estimada ante que el casamiento sea concluido el tal yer-
no bien puede disponer desta heredad sin voluntad de su muger. 11. Here-
dad de la muger casada, que tenia ante de ser casada, no es obligada á deu-
da que el marido haga, si ella no es compresa en la carta. 12. Como la mu-
ger no puede derelinquir las arras al marido sin consejo del padre della y 
de otro pariente: si padre no tubiere, de otros dos parientes de ella. 
Título 3. De criar los hijos de ganancia. Cap. 1. Como deben ser cria-
dos los hijos de ganancia, y que pena meresce el que no los quiere criar. 
2. Cuando el matrimonio es suelto entre marido y muger con justa causa, co-
mo las heredades de ellos se deben volber á cada uno. 3- Como el hijo nascido 
entre suelto y suelta puede heredar los bienes de sus padres sí no hubiere fijo 
de bendición. 
Título 4. De las conquistas y ganancias entre marido y muger. Cap. 1, 
Como si el marido ó la muger, constante matrimonio se hace donación, la 
cosa donada se dice conquista. 2. Como la muger no debe ser justiciada 
por el delicto de su marido ni perder sus bienes. 3. Como heredad ó mue-
ble conquistado entre marido y muger durante matrimonio es común, aun-
que el matrimonio no valga. 4. Como la heredad de los hijos deben tener 
sus padres á tributo, y las conquistas son comunes fechas por cualquiere de-
ltas. 5. Sí constante el matrimonio el marido ó la muger por parentesco sa-
care alguna heredad, la tal ha de ser común de los dos. 
Título 5. De los fijos adoptivos, naturales y bastardos. Cap. 1. De los 
hijos borles y bastardos. 2. Cuando algún hombre ó alguna muger adopta 
fijo ageno y hace donación en todo ó en parte al adoptado y empues tiene 
hijos legítimos, como deben heredar. 3. Como los hijos nascidos en adulte-
rio no deben heredar los bienes de aquel que nasce en adulterio. 4. Como 
:el villano puede adoptar á otro villano. 5. E l hijo ahijado ó adoptado como 
debe haber parte en los bienes del que lo ahijo 6 adoptó. 
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Título 6. Dedonaciones, y obligaciones y promesas, y de mesiones. Cap. 
1. Como el fidalgo puede dar á una criatura mas que á otra. 2. Qué puede 
dar un villano á una criatura mas que á otra. 3. Cuando alguna cosa se da 
á orden con condición á la orden quisiere vender la cosa dada, los parientes, 
pueden pidirla. 4. De misión fecha por fijos en casa de padre ó de madre. 
5. Como los vecinos han de dar viguas ó cabrios y que es lo que ha de ha-
ber el que no consiente. 6. Como y que lugar los vecinos pueden dar á quien 
ellos quieren que haga pieza ó viña. 7. Como los bienes dados en casamien-
to, si el donatario muere primero sin fijos, ternan al donador. 8. A tanto 
es tenido al hombre á cuanto es obligado. 9. De cosa prometida y arrepen-
tida. 10. Como de mueble ó heredad en casamiento mandado por padre ó 
madre, si aquello no fue entreguado muerto el uno no goza el que vive en 
fealdad los bienes, que no fueren constante matrimonio entregados, aun-
que los fijos bien pueden pedir aquellos. 11. Como la donación hecha por 
Rey á alguno es tan recia, como herencia heredado de abolorío. 12. Como 
donación fecha por Rey á alguna persona, si el mismo que la hizo no la re-
voca, el Rey que verná después dél no la puede revocar. 13. Como el man-
cebo que encomienda algo á su amiga, sino toma della fiador, no cobrará lo 
que á ella encomendó. 
Título 7. De testamentos. Cap. 1. Como los padres heredan á los fijos. 
2. Como el póstumo de ganancia puede heredar á su padre. 3. Como los 
bienes de los hijos deben heredar los padres. 4. Por cuales cosas pueden ser 
desheredados los hijos. 5. Infanzón que hace testamento, como debe here-
dar á los fijos de bendición y como á los hijos bastardos. 6. Cuando el tes-
tador hace testamento aunque el estén muchos presentes adonde el testa-
mento hace, pero los cabezaleros serán solamente aquellos que el testador 
nombrare. 7. Como deben deponer y decir los cabezaleros y testigos en ra-
zón de testamento que hizo el testador sin escríptura, y cuando hizo y orde-
nó con escriptura. 8. Cuando el testador deja la muger preñada y naciere 
varón másculo de una manera, y cuando fembra ó fija de otra manera. 9. 
Como el testador puede ordenar donde quiere, y puede hacer cabezaleros á 
quien quiere. 10. Como deben partir los hijos legítimos y bastardos, cuan-
do el padre muere sin hacer testamento. 11. Cuando el padre ó la madre de-
jan heredad para aniversario, quien debe tener estos bienes, y como los ca-
bezaleros deben dar el testamento á los interesados. 12. Como las fijas bas-
tardas ó de ganancia: si hicieren mal de sus personas, deben ser deshereda-
dos. 13. Viuda que hiciere mal de su persona y pariere como debe ser des-
heredada. 14. En que edad hombre ó muger puede testamentar y ser en juy-
cio. 15. Donde puede hacer el fidalgo ó ruano su testamento. 16. Como he-
redad dexada por el defuncto por su alma, paresciendo y constando por dos 
testigos y el Sacerdote debe valer la lexa. 17. Como marido y muger casa 
dos á ley de bendición, si no obieren fijo ó fija, pueden dejar el uno al otro 
lo suyo. 18. Como el mueble del fijo que muere ante que tenga edad perfec-
ta, debe ser del padre ó de la madre, y es dicho mueble piezas por segar, 
viñas por vindimiar, y barbecho por sembrar. 19. Como si alguno en fin de 
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sus días dejare por su alma alguna cosa mueble seyendo de verdad, debe va-
ler la leja. 20. Como el Rey ni el señor no debe tomar los bienes del que 
muere sin testamento habiendo herederos del muerto, y sí no hobiere here-
deros, debe ser del Rey ó del señor la mitad, y la otra mitad debe ser para 
lalma. 21 . Como el hijo que no socorre al su padre, estando en necesidad, 
no debe heredar los bienes de su padre. 22. Como el fijo que deja á su pa-
dre en batalla, puede ser desheredado. 23. Si el legatario muere, empues ó 
del testador sin cobrar el legato, los herederos del legatario bien pueden co-
brar el legato. 
Título 8. De herencia ó partición entre los hijos del Rey y Ríeos hom-
bres y cual es mueble, y con consejo de quien debe casar el Rey. Cap. 1. 
(no tiene rúbrica) 2. Como los padres heredan á sus hijos y pueden dispo-
ner sus bienes entre ellos. 3. Como el Rey ó Rico hombre quede partir en-
tre sus hijos los reinos y heredades conquistados. 4. Como los bienes de 
abolorio no se pueden venden á el padre ni la madre. 5. Cuando el un her-
mana á el otro demanda herencia de patrimonio. 6. Como se debe partir la 
heredad entre hermano, sobrinos y primos. 7. Como en la sucesión de los 
bienes del heredero, el hermano escluye á los sobrinos. 8. De los hermanos 
que parten dos en dos. 9. Del modo de partir las heredades entre hermanos. 
10. En que manera se firma la partición de las heredades, y cuantas veces 
pueden tomar á partir. 11. Del derecho de los hermanos y primos. 12. De como 
los parientes suceden en los bienes de su naturaleza y linage. 13. Cuando 
los villanos parten las heredades de dos en dos ó mas, cuya á de ser la par-
te del muerto. 14. En qué edad pueden demandar los hijos de los villanos 
la parte de su madre. 15. Como los hijos de los villanos pueden demandar 
la parte de su padre y de su madre, y como los nietos no. 16. Como deben 
partir las criaturas con la madre villana viuda, y quien las debe criar ata que 
tengan edad. 17. Como villanos casados, habiendo hijos de ganancia, si el 
uno muere el otro parte con ellos, y como los de pareja. 18. Como heredan 
los hijos de ganancia. 19. Cuando el padre ó la madre mueren sin testamen-
tar, como los hermanos y las hermanas deben partir los bienes de ellos. 
20. Como el clérigo misa cantano, si hace hijos en muger casada, no pueden 
heredar los hijos lo del padre, ni lo de la madre, ni pueden ser de la Iglesia. 
21 . Como marido y muger ó cualquiera de ellos de heredad que tiene ante 
de ser casados, puede ordenar de ella por su testamento á su propia volun-
tad, y el fruto de la heredad pareciendo en vida, es dicho noble, y tienen 
parte en aquel fructo los parientes del muerto. 22. Cuando el padre vende 
la heredad conquistada en que tienen parte los hijos y no partió con ellos, 
si los hijos mueven pleito contra el comprador y el comprador llama al pa-
dre en juicio á quitar el embargo, los hijos deben pleitear con el padre. 23. 
Como los nietos suceden y heredan los bienes del agüelo, una con los otros. 
24. Como iguala fecha entre los hermanos debe valer después los dias def 
padre y madre dellos. 
Título 9. Como los hijos son obligados pagar las deudas de su padre. 
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Cap. 1. (sin rúbrica) 2. Del fijo que no es obligado por el padre. 3. Cuan-
do el ladrón deja por heredero á su hijo ó á otra persona. 
Título 10. De obsequias, funeralías y espensa. Cap. 1. De las mesiones 
que hacen por el sobreviviente, cuando el marido ó la muger mueren. 
Libro 4. Título 1. De las tenencias posesiones prescriptos y apeamien-
tros y como la heredad se prescribe por 40 años. Cap. 1 (sin epígrafe.) 
2. Del que nuevamente planta viña en cuanto tiempo prescriba. 3. De los 
que alegan tenentia sobre heredad, cual debe tenerla, y dar fiador al otro. 
4. Como no vale tenencia de posesión de año y dia entre el Rey y el hidal-
go, y como sin querellante no debe responder el Rey. 5. De la manera que 
se ha de tener en saber qual es poseedor. 6. Como se debe hacer apeamien-
to de cosas ó heredad. 7. Si el Rey ha echado de la tierra algún hidalgo ó 
infanzón y los fiadores tiene dados, no corre tiempo al echado durante el 
tiempo que el amor del Rey sea cobrado y torne á la tierra, y el que tiene 
su heredad, no puede alegar tenencia de año y día, ni le vale. 8. Como se 
debe apear la heredad. 9. Detencia de heredad por tiempo de 31 años y un 
día. 10. Como el que edifica el casal viejo por los cimientos, puede defen-
der la posesión, si hobiere levantado en tres tapias, y hiciere puerta. 11. Co-
mo el defendiente en lite pendente debe ser deffendido en la posesión de la 
casa que se pleita. 12. Como tenencia de posecion de 40 años con carta ó sin 
carta excluye toda demanda ó petición. 13. Como la heredad, en que hay 
contienda entre dos la deben poseer los dos, y si fuere el pleyto sobre mue-
ble, debe tener aquel, que tiene la mayor parte. 14. En cual manera debe 
el villano solariego apear la heredad al señor solariego. 
Título 2. De demanda ó herencia. Cap. 1. Cuando alguno demanda he-
redad por parentesco, como debe primero mostrar su derecho, y después de-
be mostrar el defendiente como tiene aquella heredad. 2. Como se debe par-
tir la heredad de abolorio. 3. Como el infanzón puede demandar los bienes 
de abolorio. 4. Cuando la demanda es de heredad y el demandante es ven-
cido, el demandante debe dar al defendiente fiador de ridra y pagar la ca-
lonia. 5. Como el que demanda deuda con carta debe hacer fe de la carta, 
y si dice, que no tiene carta, debe dar fiador de no demandar en ningún 
tiempo aquella deuda con carta. 6. Como fecha partición entre hermanos, si 
el un hermano compró del otro hermano heredad de su hermano ó de otro, 
el que verna de fuera de la tierra, no le puede demandar parte en esta here-
dad comprada. 
Título 3. De censo y tributos y alogamientos de casas. Cap. 1. Como 
el que toma á censo casa ó heredad, debe pagar el cens dentro de dos años, 
y sino paga, cae en comiso. 2. Como el que toma casa ó heredad ó cens pue-
de vender empeñar y permutar la cosa que tiene á cens, y el que la tubiere, 
debe reparar y rehacer, y si no lo hiciere, debe al señor el daño enmendar. 
3. Como el que tubiere á censo, si vender quisiere, debe decir al Señor, y 
requerir y decirle el precio que le dan, y el Señor por el tanto puede haber, 
v á que personas no puede vender. 4. Como las cosas censales no deben ser 
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sorteadas, divididas ni partidas. 5. Como el que tiene alguna cosa á censo 
ó tributo, no pagando el censo ó tributo, puede el señor tomar la cosa y 
cobrar el censo ó tributo. 6. Como el señor que alquila ó aluega casa, puede 
vender aquella ó pasar á vivir en ella. 7. Como en la casa ó heredad alqui-
lada ó dada á tributo no se puede hacer emparanza durante el tiempo que 
está tributada, aunque el dinero ó tributo se puede emparar. 8. Como el 
que alquila su casa, puede echar al que está. 9. Como si alguno alquila bo-
dega ó cillera ó pajar ó otra baxilla para cierto término, no lo puede quitar 
ata ser pasado el término. 10. Como el que vive en la casa alquillada, si 
quisiere sallir della, debe pagar el loguero ó alquiller de la casa. 
Título 4. De los que alogan por dias. Cap. 1. Cuando debe ser pagado 
el que es alquillado. 2. Como el peon alquillado debe cumplir lo prometido, 
y el que lo alquilla también. 
Título 5. De alojamiento de servidores. Cap. 1. En cuales cosas los ser-
vientes, que sirven por precio sabido, se pueden partir de los señores, y en 
cuales no, y como deben ser constreñidos los fiadores, y en qué manera de-
be dar el señor la golgada. 2. Cuando el señor niega la soldada á su criado 
6 servidor. 
Título 6. De alogamiento de bestias. Cap. 1. Como es obligado el que 
lleva bestia alquillada, y sí se pierde, daña ó se muere. 2. En qué casos no 
debe pagar el que aloga bestia, si se le pierde, 6 fuere emprestada y se mue-
re en su poder. 
Título 7. De depósitos, encomendados y empeñamos. Cap. 1. No se 
puede retener cosa encomendada. 2. De mueble encomendado ó empeñado, 
si se ha quemado ó se ha perdido. 3. Cuando alguno empeña su campo ó 
heredad á otro por cierta cantidad, y asienta plazo, y da fiador el deudor 
sobre ello, no debe tomar otro fiador. 4. Como debe tener en pie la here-
dad que toma el acreedor por empeñamo y el deudor puede cobrar con en-
mienda del daño de la cosa empeñada. 5. Como debe usar el acreedor del 
caballo ó bestia que tiene en empeñamo, y no debe exceder el convenio. 
6. Como los Ricos hombres y caballeros pueden tomar ganados en enco-
mienda aunque sean axericados. 7. Como quien tiene heredad á empeñamo 
y cortare árboles debe dar al señor el daño y pagarle tras libras. 8. Cuando 
el acreedor se absconde del deudor que le quiere pagar, como el deudor fa-
ciéndole oblación del dinero ante el juez puede entrar en la heredad. 9. Co-
mo si el deudor no paga la deuda, dentro del término, el acreedor puede 
vender la cosa empeñada, mandando el juez. 10. Como el pastor ó guarda 
de los carneros debe dar cuenta del marrueco ó mardano, que le ha seido 
encomendado. 11. Como la cosa empeñada por dos hermanos, el uno la pue-
de sacar en absencia del otro. 12. Como si en la cosa empeñada hobiere fru-
to, aquel debe ser descontado de la suerte. 13. Como si alguna cosa fuere 
empeñada y no haya testigos dello ni carta, debe el acreedor jurar por cuan-
to está empeñada. 14. Como el que empeña ó alquila su cosa por tiempo 
limitado, puede vender ó empeñar la cosa empeñada por necesidad. 15. Co-
mo si el padre encomienda al tiempo de su muerte sus hijos y bienes á al-
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guna persona, esta persona debe emendar el daño á sus hijos, que á causa 
suya han recibido. 
Título 8. De emprestidos. Cap. 1. Como el que empresta, ha de cobrar 
al tiempo de las mieses, puede cobrar pasado el día de nuestra Señora de 
Agosto. 2, Qué calonia ha el que niega la cosa emprestada. 3. Qué pruebas 
son menester en bestia emprestada ó encomendada, si el otro la niega. 4. 
Como el deudor puede cobrar la cosa por él empeñada, aunque por el acree-
dor fuese vendida ó empeñada. 
Título 9. De compras y ventas y muestras. Cap. 1. De quien deben ser 
las compras hechas por los abades después de su muerte. 2. Como el que 
compra bestia de romero ó mercadero, no es obligado de dar auctor. 3. A 
que fuero es obligado el franco que compra heredad. 4. Como de compra de 
heredad empeñada no se gana vecindad. 5. Como debe dar auctor el que 
compra bestia. 6. Como debe mostrar auctor y como se debe salvar quien 
compra cosa hurtada. 7. Qué calonia ha quien se repiente de la compra. 8. En 
que manera y que persona debe haber parte de la cosa comprada en el 
mercado. 9. E l que vende buey, y no toma fiador del precio, y el fiador no 
es contento, que esperiencia se debe hacer del buey. 10. Por que cosa 
no puede cobrar el precio el que vende buey. 11. Como la órden no puede 
vender collazos sin mandamiento del Rey. 12. En que manera el hidalgo, 
que quiere vender su heredad, debe pregonarla. 13. A cuales deben requerir 
los herederos que han partido la heredad y la quieren vender, y cuales 
pueden sacar. 14. Como no se puede vender heredad, que está empeñada. 
15. Como se puede vender la parte de las cosas que no se pueden partir 
comodamente. 16. En que precio deben vender los que acarrean vino de 
citro lugar. 17. Como el padre ni la madre no deben agenar las heredades, 
cuando los hijos les socorren de lo necesario. 18. Como la heredad, que 
no es partida, no se puede vender. 19. Como el marido ni la muger no 
pueden vender heredad dada en casamiento á la muger por su padre 6 
madre. 20. De no vender una cosa por otra. 21 . Como nenguno debe ven-
der habena mezclada con paja. 22. Que pena tiene el que vende una carne 
por otra, y un pescado por otro. 23. Como ninguno debe comprar heredad 
novener que es censal del Rey sin licencia del Rey. 24. Como ninguno debe 
comprar heredad del censal del Rey. 25. Como la venta fecha con carta ver-
dadera vale, y como la fecha por fuerza no vale. 26. La tenencia de posesión 
de año y dia con mala voz se entiende, cuando la mala voz es puesta dentro 
de año y día. 27. Como el Rey, ni órden, ni otra persona que compra algu-
na cosa, y no con buen derecho, no puede defender la cosa comprada con 
posesión del año y dia. 28. Como el instrumento hecho en forma debida de-
be ser firme y valedero para siempre. 29. Como la heredad de abolorio ó pa-
trimonio vendida, puede el pariente cercano cobrar, paguando el precio por 
el cual fué vendida. 30. Como la heredad vendida por el hijo de algo labra-
dor puede ser sacada por el pariente del hijo de algo dentro de año y dia, y 
sí el pariente no saca, puede sacar otro hijo de algo dentro del año y dia, y 
eso mesmo cuando el labrador vende su heredad á hombre fijodalgo. 31. Co-
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mo el que hace contracto en lugar escrito por defraudar al Rey de alcabala 
ó peage. 32. Como el labrador del Rey de Navarra no puede vender la here-
dad al Aragones n i á Castellano. 33. Como los hijos deben ser compelfidos á 
dar las cosas necesarias á su padre y madre. 34. Como la heredad que se ven-
de, deben haber los parientes. 35. Como el que pierde heredad comprada 
por juicio, seyendo presente el fiador, debe cobrar su haber. 36. Como aquel 
puede sacar la heredad por muestra que es pariente de la linea donde la he-
redad depende y no otro. 37. Como los corredores deben haber salario cuan-
do ellos intervienen en los contractos, y no interviniendo, no deben haber 
derecho ni salario. 
Título 10. De cosas halladas. Cap. 1. Como el que quita fusta ó viga 
al agoa la debe haber por suya, sino paresce dueño. 2. Como el nido es de 
aquel que lo fallare. 
Título 11. De prendas gemaras. Cap. 1. De no prendar en treguas de 
Reyes al hombre que es de fuera del reino. 2. Cuando uno prenda á otro, 
qué fiador debe tomar, y á quieno, 3. Cuando fidalgo prenda á franco villa-
no, en que casos debe tomar fiador y en cuales no. 4. Como el caballero no 
debe ser prendado. 5. Cuando franco ó villano prenda á fidalgo. 6. En que 
manera debe ser prendada heredad sembrada, y en que no. 7. Como fiador 
puede prendar heredad, que no es partida. 8. Como deben ser prendados los 
bailes, ó factores, ó hacedores de los Señores en absentia de los Señores. 9. 
Como debe ser prendado el Señor por vasallo de pan. 10. Qué se debe ha 
cer cuando el deudor es rebelde al sacar de las prendas. 11. Como debe ser 
prendada bestia ó molino que es de muchos por deuda de alguno de ellos. 
12. De qué cosas pueden prendar á las órdenes y de que no. 13. Qué debe hacer 
el hombre que prenda en villa cerrada ó de fuera. 14. Como en villa cerrada 
ninguno pueden prendar sin mandamiento de juez ó oficial. 15. Qué calonia 
tiene el hombre que prenda yendo al mercado. 16. Como la bestia prendada 
debe ser rendida dando fiador de rendida. 17. Como el hombre que va en 
romería no debe ser prendado ata que torne. 18. Si el caballo prendado mué 
re á falta del prendador debe pagar al Señor su valor. 19. Como el deudor debe 
cobrar su bestia prendada, dando fiador, aunque la bestia esté en otro tercero 
por el acreedor emprestada. 20. Como el acreedor puede emparar y egecutar 
en un día muchas bestias del deudor hasta la equivalencia de la deuda. 21. 
Como ninguno de su autoridad puede arrestar cosa del deudor sin manda-
miento del juez, y el vecino á su vecino no le puede arrestar lo suyo si le 
muestra donde puede sacar la prenda. 22. El que tiene la bestia prendada y 
no le manifiesta al pregón que el señor manda hacer; debe ser preso por la-
drón, y la persona á merced del Rey. 23. Como aquel que hace resistencia 
al mandamiento del Rey ó del Señor, debe calonia; mas no debe, sí prenda 
sin mandamiento. 24. Como el que tiene bestia prendada, no debe cabalgar 
en ella, ni alquilarla. 25. Como ninguno de tomar preso el cuerpo del deu-
dor estando el fiador de drecho. 26. Como si alguno salliere del reino por 
necesidad ó por miedo del Rey ó del Señor teniendo en prendas algunas co-
sas, si empues vuelve á la tierra, debe cobrar la cosa que tiene en prendas. 
E N S A Y O H I S T O R I C O . — P A R T E ! T E R C E R A 213 
27. Como no debe prendarse n i empatarse la simiente que llevan al campo 
ó á la heredad para sembrar, y el que lo hiciere, debe pagar 60 sueldos de 
calonia. 28. Como el que tiene la prenda y niega tenerla aquella, es habido por 
ladrón probado. 29. Como al clérigo ni al caballero no le pueden prendar la 
bestia en que cabalga. 30. Como por deuda que alguno deba, no le debe pren-
dar la ropa de la cama, ni los vestidos dél, ni de su muger. 
Título 12. De fiadores. Cap. 1. En que manera deben ser presentados 
los fiadores sobre heredad comprada. 2. Qué debe hacer el fiador, cuando el 
deudor se ausenta. 3. Como probará el acreedor, como el fiador ha jurado fal-
so, y como el fiador debe seguir al acreedor. 4. Como el criador puede vedar 
al deudor, que no venda, ni empeñe sus heredades. 5. Como puede ser fiador 
de drecho. 6. A que no son tenidos la muger y fijos del fiador de drecho, si el 
muere. 7. Qué cosa puede prendar el fiador por la que él pagó por deudor 
muerto. 8. Como fidalgo no debe ser desheredado dando fiador. 9. Como fia-
dor no debe ser vocero. 10. Qué debe hacer el fiador, que ha pagado aquello, 
porque es fiador. 11. En cuales cosas no vale fianza por fuerca. 12 Como y en 
que caso el fiador no debe haber los 30 dias para llamar á su guaridor. 13. 
Como el fiador que ha pagado al acreedor, á falta del deudorí debe cobrar 
doblado del deudor. 14. Como el acreedor, si pasado el plazo, prenda al fia-
dor, y el fiador al deudor, el acreedor no es tenido si no quiere tomar las 
prendas del deudor. 15. Cuando el defediente no puede demandar fiador de 
riedra. 16. Como el defendiente dando fianza de drecho al demandante, sú 
fiador ni él no son tenidos responder al demandante, si él no da fiador de ne-
dra siendo pídido. 17. Cuando el demandante da fiador de nedra y el fiador 
no tiene bienes sedientes, y su muger consiente, que su marido obligue los 
bienes della, tal fianza debe ser recibida. 18. Como y en que caso el fiador es 
obligado responder al acreedor. 19. Como el que no puede dar fianza de rie-
dra se debe someter á lo que el juez mandare. 20. Cuando y en cual cosa el 
fiador debe bolber las prendas al deudor. 21. Como el híjo del fiador debe 
pagar la deuda al acreedor ó á su hijo, si el fijo del fiador no tiene los bienes 
con carta de donación. 22. Como el fiador que es compellido á pagar por el 
acreedor, puede vender la heredad que es empeñada por el deudor. 23. Como 
el deudor debe sacar indepne á su fiador. 24. Como si el fiador muestra el 
acreedor al deudor y le quiere pagar, y el acreedor no quiere seguir al fiador, 
el dicho fiador no es tenido á responder al acreedor. 25. Como y en que caso 
el fiador es libre y quito del fiador en que está puesto. 26. Como el fiador no 
es obligado quitar embargo sobre heredad á aquel por quien es fiador, si él 
no es posesor de la heredad. 27. Como fianza sobre fianza no á lugar: y si el 
fiador negare y le fuere probado, debe pagar lo principal y la calonia. 28. Como 
en todo clamo y pleito debe valer la fianza de derecho, y si el deudor da fianza 
y el acreedor no la quiere recebír, el deudor puede defender las prendas. 29. 
Como la fianza debe ser dada al quejante por el quejado, y primero debe ser 
paguado al quejante que el señor. 30. Como el que está en servicio del señor si 
tiene que recibir en alguno ó es fiador por otro, si el deudor no pagó ó no tiene 
prendas, debe ser puesto en posesión de la heredad del señor. 31. Como el 
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acusado debe dar fiador de drecho al clamante, y si no diere, debe ser el acu-
sado detenido. 32. Como el fiador, que, compelido, ha pagado al acreedor, 
debe cobrar del deudor doblado con los daños, expensas y menoscabos. 33. 
Como el labrador del caballero ó infanzón encartado no debe ser recibido por 
fiador. 34. Como heredad dada al fiador por su seguridad, el deudor no pue-
de agenar aquella. 35. Como el hijo es obligado entrar por fiador por su pa-
dre y su madre y por otros parientes. 36. Como el fiador no es obligado, si el 
acreedor vuelve las prendas al deudor. 37. Como el fiador no es obligado á 
aquel por quien es fiador, si la cosa porque entra fiador no le muestra. 
(Luego dice aparte.) El libro 5 de trocas y cambios. Cap. 1. Como fidal-
go puede facer troque ó cambio con el Rey. 
(Luego tirada una linea debajo del capítulo, dice aparte.) Título de 
vecindades (y sobrepuesto aunque debajo de la linea libro quinto). Capítulo I . 
Quien es dicho vecino en algún lugar. 2. Como el que reside, en algún lugar, y 
tiene vecindad aunque no tenga heredad, goza de la heredad. 3. Como la 
viuda tiene vecindad y es escusada de hueste. 4. Como los hijosdalgo pueden 
gozar, como vecinos foranos, en los lugares que tienen vecindad, y si el 
lugar fuere despoblado y el patrimonial diere aquella renta debe dar dando 
vida á los ganados de los fijosdalgo. 
Título 2. De cotos y paramentos. Cap. 1. Como los vecinos y concejos 
pueden hacer cotos y paramentos y también quitar. 2. Como los vecinos 
puedan vecindar á su vecino, si no quiere goardar los cotos y paramentos 
del pueblo. 3. Qué pena tiene el que pasee el vedado y rebelde á los oficiales 
sobre el sacar de las prendas. 
Título 3. De pastos, ganados, términos y mojones. Cap. 1. En que 
manera puede ser firme el infanzón en la villa realenca, y como puede 
pacer donde tiene vecindad entera. 2. Que calonia deben paguar los que 
arrancan mojones. 3. Como las bestias añales no deben calonia ni soldada. 
4. Como el buey domado del infanzón ó fijodalgo puede pascer en lo vedado 
de los bueyes y en que tiempo puede pasar, 5. Calonia tienen los ganados 
mayores y menores cuando entran á pacer donde no tiene drecho de pascer. 
6. Cuanto debe ser la piertega para mesurar y medir los prados de los 
caballos y bueyes. 7. Como y de que manera dehen y pueden pascer los 
ganados cuando tienen facería entre los pueblos. 8. En cuales villas faceras 
pueden los vecinos fascer pasado trasfumo. 9- Donde y hasta que hora 
pueden pascer los ganados de los lugares que entre si tienen facería. 10. Las 
ovejas que entran en vedado, que calonia deben haber. 11. Cuando debe ser 
la bustaüza. 12. Cuantos puercos puede engordar el fidalgo donde correquinta 
sin cuenta. 13. Cuando se deben quitar los puercos y se debe la fianza dar. 
14. Como la ciudad de Estella tiene pastura en los términos comarcanos. 15. 
Como el que impetra las citaciones de sacapeña, debe ser otorgada la inhibi-
ción, y como se puede negar y no dar aquella. 
Título 4. De tallazones y roturas. Cap. 1. Como uno sólo puede impedir, 
que el vedado de los bueyes no se rompa. 2. A qualquiera de quien deben ser 
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fechas las roturas y taUazones, y como debe baber doble parte el fidalgo. 
3. Como ninguno debe cortar en monte ageno. 4. Como por solo señalar 
árbol en el monte, el que señala no tiene drecho. 5. Ata que tiempo debe 
pagar calonia el que es fallado cortando en el monte. 6. Como las roturas 
se deben partir, si fueren pididas dentro de veinte años. 7. Qué calonia 
tiene el que corta por raiz y por pie el árbol en monte vedado. 8. Que 
calonia tiene el que corta árbol en hustaliza. 9. Que árbol pueden cortar 
los vecinos sin calonia. 10. (Ilegible epígrafe: habla del que señala campo 
para labrar, y en 60 días no hace nada en el, y después de ellos viene otro 
y hace algo). Cap. 11. Como la ciudad de Tudela y los lugares de Almunia 
y los otros lugares nombrados en esta capitula (son Albolajet, Acatet, Almue-
nia Almazara et de Acut, Fontellas, Mosqueruela, Especia, Estercul, Calche-
tas, Uztan, Murchant, Ablitas, Pedríz, Lor, Cascam, Barillas, Monteagudo, 
Corella, Cíntruenigo, Cadreita, Murillo, Castejon, Puliera, Valtierra, Caba-
nillas, Fustiñana) pueden pascer y leñar y otras cosas facer. 
Título 5 de costeñas. Cap. 1. Qué calonia tiene el que desnuda al 
infanzón. 2. Cuanta costeria debe el infanzón y cuanta el labrador. 3. Como 
los infanzons pueden compeller á los labradores villanos que les den costeras, 
como ellos deben echar suertes, y que es la calonia que deben los costreros, 
si no guardan bien. 4. Cuando es escusado alguno de costerio. 5. Qué 
juramento y salva debe hacer el costiero, cuando alguno falla en las vinas 
fustando hubas, y que calonia tiene el ladrón que niega y le fuere probado. 
6. Como el costiero no es obligado por el daño, pasado Navidad. 7. Como 
el costiero ó bayle, que hurtare de día ó de noche debe pagar el coto como 
otro vecino, y debe ser pregonado por falso, y no debe ser mas bayle ni 
en cosas de pueblo. 8. Como el costiero ó bayle de Consejo debe ser creido, 
si el ganado ha entrado en lo vedado, y á falta del debe ser creido el pastor 
del ganado. 
Título 6. De caminos y senderos. Cap. 1. En qué manera debe haber 
paso y camino hombre que tiene heredad, y no tiene por donde entre ni 
salga. 2. Cuanto debe ser el camino del Rey, y qué calonia tiene el que lo 
cierra. 3. Cuya debe ser la calonia de camino romeage ó francés. 4. Cuanta 
debe ser la carrera entre villas que se llaman faceras. 5. Cuanto debe ser 
el camino sendero de la villa y cuanto deben pasar los ganados, y quien debe 
reparar y limpiar los caminos y senderos. 
Título 7. De aguas y goteras. Cap. 1. Como no puede pasar la agua 
comprada por acut ageno. 2. Qué calonia ha el que furtare agua de dia ó de 
noche. 3. Quien debe enmendar el daño que facen las goteras que caen 
del tejado. 4. Como los vecinos pueden tomar fuente y agua, que está en 
heredad agena, si tienen necesidad de ella. 5. Cuando el agua da y quita 
tierra ó heredad, como aquel, á quien se quita, puede tornar el agua á la 
madre, porque no pierda su heredad. 6. Como agua que no es caudad, no 
puede dar ni quitar. 7. Cuando diluvio hace dano en alguna heredad, como 
se debe remediar. 8. Como el concejo de Funes tiene facultad de abrir rio. 
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9. Como el que tiene viña ó heredad debe haber entrada y salida para regar 
aquella. 
Título 8. De ruedas, presas, molinos y hornos. Cap. 1. Como ninguno 
debe sacar agua de la madre fuera del término donde hay presa. 2. Como 
ninguno puede hacer presa de nuevo sin consentimiento y voluntad de los 
señores de las heredades y términos. 3. Como ninguno puede hacer molino 
sin voluntad de aquellos cuya es agua ó rio ni formó sin voluntad del señor. 
4. Como ninguno debe facer presa de nuevo en perjuicio del molino o presa 
vieja. 5. Cual daño ó menoscabo deben pagar el rodero ó el molinero. 
6. Como sí un parcionero de los que tienen parte en el molino repara aquel 
puede aprovechar hasta que le paguen los otros lo que él ha desprendido. 
7. Como el que reface molino viejo y trahe al estado que es corriente y 
moliente, puede defender la posesión. 
Título 9. De heredades y labranzas. Cap. 1. Qué labores debe dar ni 
labrador á las viñas que se le encomiendan y que pena tiene si no da aquellas. 
2. El que labra en otra pieza y vina, y hace daño á la viña, qué calonia debe 
pagar. 3. Como las tapias de la viña ó de la huerta caidas se deben rehacer. 
4. Como si alguno cierra su heredad, y otro tiene drecho de pasar por ella, 
aunque pasare por encima de las paredes de ella, no debe calonia. 
Título 10. De eras viejas y nuevas. Cap. 1. Como las eras nuevas no 
deben impedir ni embargar el viento á las eras viejas. 
Título 11. De los edificios, y de los que edifican sobre las murallas y 
palomeras. Cap. 1. Cuando infanzón ó villano tiene la casa en el muro de 
la villa. 2. Como el vecino no debe tener ventanas para la casa de su vecino. 
Libro 6. Título 1. De acusaciones. Cap. 1. Como debe dar fianza el 
hombre que es acusado en juicio de algún delicto ó crimen capital. 2. Como 
el que acoge en su casa el ladrón, debe aquel entregar á la justicia ó dar 
fianza por el. 
Título 2. De adulterios y fuerzas de mugeres. Cap. 1. Qué pena tiene el 
fijo de algo ó infanzón que face fuerza á infanzona y quien puede acusar. 
2. Qué pena tiene el infanzón que es acusado que forzó á villana. 3. Qué 
pena tiene el villano que fuerza á infanzona. 4. Si la muger dejare á su marido 
y se va con otro, como el marido debe tener las heredades della. 5. Qué 
pena tiene el hombre suelto que fuerza á muger casada. 6. Qué pena tiene el 
hombre casado que fuerza muger casada. 7. Qué pena tiene el fijodalgo que 
hace fijos en villana casada. 8. Qué pena tienen los casados que practean 
fijos en adulterio. 9. De hombre que fuerza á doncella ó virgen. 10. Como 
la muger que hace adulterio debe perder las arras, y no puede gozar de 
fealdad los bienes de su marido muerto. 11. Como la muger puede sacar á 
su marido de los yerros ó del cepo. 12. Como la muger casada de adulterio 
no debe responder sino á su marido. 13. Como deben ser castigados los que 
viven en adulterio ó amancebados, asi los clérigos religiosos como los legos. 
Título 3. De fuerzas de bienes. Cap. 1. Como clérigo no debe forzar á 
lego sobre tenentia de la Iglesia. 2. Como y en qué manera y qué actos 
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haciendo se prueba la fuerza. 3. De como no vale omenage fecho por fuerza. 
4. Qué pena tiene el que entra en casa agena por fuerza. 5. Como el quejante 
no puede de su autoridad embargar bienes de aquel contra quien tiene 
queja. 6. Como el despojado debe ser restituido. 7. Qué pena debe pagar 
el que saca prendas de la casa de su vecino. 
Título 4. De usuras. Cap. 1. Como el que da á logro, pierde la deuda. 
2. Qué pena tiene, el que da á logro, y empues torna á comprar la cosa dada. 
Título 5. De los jugadores. Cap. i . Que pena tiene el que dice mal 
de Dios, Santa María ó de los Santos. 2. Qué pena meresce el que juega 
á dados ó otros juegos. 
Título 6. De injurias, daños, calonias y penas. Cap. 1. De gallinas, 
ánsares, palomas y de abejas que bacen daño. 2. A qué es obligado el señor 
del perro que muerde á escuso ó sin ladrar. 3. De dos bestias que la una 
mata á la otra cual es omíciera. 4. En que caso no hay calonia por matar el 
perro. 5. Cuando un perro mata á otro perro, en qué caso no debe el señor 
pagar calonia. 6. Como el señor de la casa puede defender al quejante, que 
no entre en su casa. 7. Qué pena tiene el que quebranta cabaña. 8. Qué 
calonia tiene el que quebranta huerto. 9. Qué calonia tiene el que quebranta 
ruedas. 10. Como ninguno debe quemar casas, haces ó farmas. 11. Como el 
padre no es tenido á pagar el mal que el hijo ha hecho. 12. Qué calonia 
tiene el que quebranta el cuerno del buey. 13. Quien debe pagar el daño 
que face el perro en los tejados. 14. E l que pasa por el mercado con sus 
bestias y hace daño, qué enmienda debe hacer. 15. Qué drecho deben dar 
los ganaderos del ganado perdido. 16. Qué calonia tiene el que sube á 
palomar contra la voluntad del señor. 17, Qué enmienda debe ser fecha 
por el daño que hacen las obejas en los barbechos. 18. Qué pena tienen los 
ganados que entran en los majuelos. 19. Qué calonia tienen los hombres 
ganados que entran en huerta, viña, parral, y en las viñas que están por 
vendimiar. 20. Como los vecinos deben dar lugar don pazca el ganado 
enfermo. 21 . Hasta qué tiempo pueden los pueblos y vecinos tener sus ganados 
en los puertos, y qué calonia tiene el que para ingenio en el puerto. 22. En 
qué caso el vecino debe cortar el árbol, y en que manera debe partir el 
fruto el señor y aquel cuya es la heredad donde cayere el fruto. 23. Qué 
calonia debe pagar el que corta cepa, vid ó berga. 24. Qué calonia tienen 
los puercos y obejas que entran á pascer en los panificados y sembrados. 
25. Como ninguno debe maldecir ni injuriar á cristiano nuevo. 26. Qué pena 
tienen los hijosdalgo cuando algo toman en las aldeas ó lugares abiertos. 
27. La bestia que hace daño, qué calonia debe. 28. Como el señor no es 
tenido del mal que alguno hace salliendo de la Iglesia ó del molino ó del 
forno ó del baño, sí él no consentió en ello. 29. Cuando algún mal se hace en 
baño ó en forno ó en molino ó en taberna pública. 30. Qué pena tiene el 
que hiere ó mata á bestia agena y aquel que descolgare á hombre en forcado. 
3 i . Qué es lo que debe pagar el que hiere ó mata puerca preñada ó baca 
ó oveja ó cabra. 32. Donde la calonia no es aplicada, ó es espresamente por 
fuero al Rey ó al Señor, y á la parte debe ser la tercera parte aplicada. 
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33. Qué experiencia se requiere para aquel que se teme que por el ruido 
de la forja 10 se le pierde el vino. 34. Como si alguno hace daño al vino 
de su vecino ó á los sírganos11 por el ruido que hace, debe emendar el daño. 
35. En qué caso debe pagar el que mata mastín ó perro que guarda las 
ovejas y la casa, y como debe emendar el daño el que lleva al meson bestia 
maliciosa. 36. Como el que arranca ó desliga palo del parral debe pagar 
la calonía. 37. Qué calonia debe el que descubre casa de cabaña. 38. Como 
el que da á segar su pieza y no tiene entrada, puede segar en la pieza de 
su vecino para la entrada. 39. E l que hace entrar buey ageno en el agua 
por le hacer nadar, qué calonia debe el Rey, y si muriese ó recibiere daño, 
como debe emendar, 40. Qué calonia debe el que mete los puercos en piezas 
sembradías ó en las viñas, ó cuando las hubas son maduras. 41 . Como las 
ovejas que entran en piezas sembradías pueden ser carneceadas. 42. Qué 
pena tiene el que de noche entra su bestia á pascer en pieza sembrada 
ó en viña. 43. Como el buey puede ser encorralado si hace daño en pan ó en 
vino. 44. Como el que mata bestia de su vecino debe dar otra tal. 45. Como 
no debe excederé la pena á la deuda ó al principal. 46. Cuales son las 
palabras por las cuales pelean los hombres. 
Título 7. De falsarios y falsas mesuras. Cap. 1. Quien debe dar las 
mesuras de pan y vino. 2. De quien se pone falso nombre. 3. Qué pena tiene 
el que acusa de falso. 4. Como el que vende vino con falsas mesuras debe 
pagar la calonia, y la cuba debe ser del Concejo. 5. Qué pena tiene el que 
muda señal del ganado ageno. 6. Qué calonia tiene aquel que empresta falsas 
mesuras ó falso peso. 
Título 8. De los hurtos robos y de los ladrones. Cap. 1. Qué pena tiene 
el que roba á su enemigo. 2. Cuando al romero ó al mercader ó á peregrino 
hurtan algo en la posada. 3. Del que va á hurtar y cae en los abrojos de 
fierro. 4. Cuanta es la calonia de la cosa muerta ó hurtada. 5. Del que come 
la carne hurtada. 6. Qué calonia tiene el que prenda ó hurta buey de arada. 
7. Cuanta es la calonia del que hurta, roba ó mata y prenda barraco, marueco 
ó garañón. 8. Como el hombre acusado de bestia hurtada se debe salvar. 
9. Qué pena tiene el que hurta carnero que trahe cencerro. 10. Como el 
ganado hurtado, sí se halla en poder del carnicero ó en otra parte, los dueños 
lo pueden cobrar. 11. Qué calonia tiene el que hurta perro. 12. Qué calonia 
tiene el que hurta azlor, alcon ó gabilan, ó otra ave que estuviere en gaola 
ó gaiola. 13. Qué calonia tiene el que hurta piedra de pedrera agena, y 
quanto debe ser pedrera. 14. Qué pena debe haber el que recepta ladrón ó 
la cosa hurtada. 15. Como la bestia hurtada ó robada debe estar de manifiesto. 
16. Como el que empeña su cosa y después la hurta debe ser tenido por 
ladrón. 17. Como sobre cosa hurtada, sí alguno dice, que él mandó hurtar, 
no debe ser oído, pero por su confesión debe ser condegnado. 18. Del que 
quebranta ó roba de dia ó de noche en el camino Real. 19. De aquel qué 
(10) O fragua. 
(11) Gusanos de seda. 
E N S A Y O H I S T O R I C O . — P A R T E T E R C E R A 219 
sigue al ladrón y lo alcanza fuera de los términos, es á saber en lugar del 
señor. 20. En qué caso aquel que acoje al ladrón con la cosa hurtada, no 
debe ser culpado. 21 . Del que hurta reja ó arado ó cuytre. 22. Como el que 
es acusado de hurto debe dar fianza de derecho. 23. Del que hurta míes 
ó fajes ágenos en pieza ó en era. 24. Cuando dos hombres son tomados 
con cosa hurtada, no debe ser dado sobre fianzas mas el uno que el otro. 
25. Cuando algunos son culpados de algún delicto, como pagando uno, 
los otros son quitos. 26. Como los que matan al ladrón que entra de noche 
á hurtar y se defiende, no tiene pena ni calonia. 27. Como debe ser 
castigado el ladrón que es tomado con el hurto. 28. Como los señores de 
los términos, donde algunos son robados, son tenidos de enmendar el 
daño al robado. 
Titulo 9 de las heridas. Cap. 1. Qué pena debe haber el que hiere en 
presencia del Rey. 2. Qué calonia tiene el que en presencia de la Reina hiere. 
3. Qué calonia debe el que hiere en presencia de dueño de honor. 4. Qué 
pena tiene el que hiere al padre ó á la madre. 5. Qué pena tiene el que 
hiere á su señor ó toma armas contra él. 6. Como los hidalgos no tienen 
pena, si hieren yendo en apellido. 7. Qué calonia tiene el que hiere al villano 
en la caza. 8. De no herir al mancebo soldadado. 9. Qué calonia tiene el que 
hiere á villana casada. 10. Qué enmienda debe ser fecha, cuando una bestia 
hiere ó mata á otra bestia. 11. Qué calonia tiene el que hiere cuando el 
ferido cae en tierra. 12. Qué calonia tiene el ciudadano ó villano que hiere 
á infanzón ó le traba de las riendas de su cabalgadura. 13. Qué pena tiene 
el que arranca arma contra otro con intención de herir. 14. Qué pena tiene 
el que hiere á alguno pensando hiere al señor de la casa. 15. Como el que 
amaga de herir y no hiere, no debe calonia. 16. Qué calonia tiene el que 
traba alguno de la barba ó de los cabellos, y le echa en tierra. 
Título 10. De los homicidios y muertes, y de los que dan veneno ó se 
matan. Cap. 1. Como el enemigo que mata á su enemigo, no le debe tomar 
nada de lo suyo. 2. Como debe ser castigado el que mata con ponzoña. 3. Por 
cual muerte el hidalgo no debe homicídio. 4. Por muerte de cuales perso-
nas el hidalgo debe homicidio. 5. Como al fijodalgo no le pueden demandar 
el homicidio sin parte quejante. 6. A quien debe ser demandado el homicidio 
por el infanzón. 7. Como no debe homicidio el maestro que mata al escolar, 
ó el amo á el aprendiz. 8. Cuanto es el homicidio en el reino de Navarra. 
9. Como el villano de Sant Salvador no debe homicidio. 10. En qué lúgar 
debe ser rendido el homicidio. 11. Qué pena debe haber el que mata ó roba 
en calle ó en campo Real ó en otro lugar. 12. Como al hombre muerto no 
le deben mover sin mandamiento del Rey. 13. Como el marido que halla 
á su muger en adulterio, matando á los dos no debe calonia. 14. Qué pena 
tiene aquel, que, abrazándose con otro, el abrazado se espeta en el cuchillo 
del otro. 15. Como el señor de la casa no debe calonia porque el matador 
entra en su casa y salle de ella. 16. Cuando algún hombre muere en alguna 
brega, todos deben el homicidio. 17. Como el que mata en treguas ó por 
quitarle sus bienes, es traidor. 18. Como por muerte acaecida de noche, el 
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Concejo no debe pagar el homicidio. 19. Cuando el matador no es traidor, 
y cuando es traidor. 20. Cuando el acusado no debe pagar calonia. 21 . Como 
el que mata á su padre ó madre ó hermano ó su primo es traidor. 22. Co-
mo el traidor debe ser justiciado y sus bienes son del Rey. 
Título 11. De los que se tornan gafos que son mesillos. Cap. 1. Como 
los leprosos, mesillos y gafos no deben vivir dentro de su lugar con los 
sanos y limpios. 
Título 12. De neptos. Cap. 1. Como el hidalgo no debe á hidalgo en 
vayo y matar sin desafiar, y como y ante quien desafiar. 
12 Sepan todos los que son y serán que yo Don Sancho por la gracia de 
Dios Rey de Navarra é yerno del Emperador con otorgamiento y con voluntad 
de mis ricos hombres y con voluntad de los católicos fijosdalgo é infanzones 
y de todos los otros que son en mi reyno de Navarra extablezco y confirmo 
éstos fueros, que por todos tiempos sean durables, y todas las cosas que 
de suso son escripias en la presente, carta. Ordenamos y mandamos por 
fuero que de aqui adelante &. 
Cap. 2. De defendedor y receptador de traidor. 2. Cuando entre los 
ricos hombres poderosos sobre baraja acaecen muertes y heridades, por 
quien dellos deben dar fiador de no ofender. 4. Cuando el fijo dalgo es 
reptado, á quien no es'tenido de responder. 5. Como el reptador ó reptado 
deben hacer la pelea ó batalla. 6. Como los reptados se deben hallar en el 
campo el día asignado, y como los fieles deben partir el sol. 7, Como el 
Rey debe asegurar y dar captenedor. 8. Como no se debe salvar ninguno, 
si señor ó concejo lo riepta. 9. Como el Concejo no debe ser reptado. 
10. Como debe ser medido el que ha de hacer batalla y demanda su 
igual. 11. Como por hombre muerto no hay torna batalla. 12. Por cual causa 
ninguno non debe ser reptado. 13. Como el villano no debe ser reptado 
por muerte de fidalgo. 14. Qué salva debe hacer la muger preñada cuando 
alguno dice, que no es preñada de aquel que ella dice. 15. Como los hijos 
dalgo en caso de riepto tienen una dilación. 16. Como el reptador debe 
responder, habida una dilación. 17. Como el desafio débese facer, y dentro 
de treinta dias no se debe dañar. 18. Cuando el fidalgo que fuere desafiar 
á otro Hjodalgo, como le debe tornar la amistad y la fe prometida. .19. Como 
el hijodalgo que hiriere ó matare sin desafiar es alevoso. 20. Como el hijo-
dalgo que hace mal á otro hijodalgo en sus bienes é no daña la persona, 
no es alevoso. 21. Como después que uno ha enmendado el daño, non es 
tenudo á desdecirse. 22. Como el desafio rii riepto no se puede hacer delante 
rico hombre ni merino ni delante alguno de orden. 23. En que manera el 
reptador debe reptar al reptado, y como debe responder el reptado. 24. Como 
el reptado puede demandar derecho contra el reptador. 25. Como en poder 
del reptado es el combatir sí el reptado desmiente al reptador. 26. Como los 
fieles deben mostrar el campo al reptador y al reptado. 27. Como si el 
reptado muere en el campo, el reptador es quito. 28. De quien deben ser 
(12) Es bien estremo este que parece capítulo 1.° del tal tit. 12. 
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el caballo y armas de aquel que es vencido en el campo. 29. Cuando el 
reptado se somete á lo que el Rey manda como el reptador debe probar 
lo que dice. 30. Como si el reptador no quiere probar lo que dice, el reptado 
debe ser quito. 31. Como el hijo dalgo puede reptar por si y su señor padre 
y madre hijos y hermanos y por otros parientes. 32. Como el traidor ni su 
fijo ni el que está en tregua durante aquella no pueden reptar. 33. Como 
el reptado puede acometer primero en el campo al reptador si quiere. 34. 
Como si el rieptado riepta á muchos, debe pelear con todos ellos. 35, Como 
si el reptador ó reptado muere lite pendente debe ser quito el reptador, si 
por él no falló. 36. Como el reptador y reptado y los parientes defios deben 
guardar tregua esceptado en el caso del ríepto. 37. Como si el reptado ó 
reptador se muriese en el campo, el vivo no queda enemigo del muerto. 
38. Aunque el muerto deje hijos los parientes bien pueden reptar; pero 
habiendo hijos y parientes, queriendo reptar debe preferirse el pariente pro-
pincuo. 39. Como el reptado que es vencido debe ser echado de la tierra 
para siempre. 40. Qué se debe hacer, cuando el primer dia no es finido 
el campo. 41 . Gomo tiene mayor pena el traidor que el alevoso, y quien es 
dicho traidor. 42. Como el traidor debe morir y sus bienes son aplicados al 
Rey. 43. Como el Rey debe asegurar al reptado en todo el reino, y le debe 
dar abogado captenedor ó defendedor. 44. Cuando el mas poderoso es reptado, 
el puede combatir ó dará al reptador su igual. 45. Como el hombre que 
estubiere enfermo puede ser reptado, siendo reptado dentro de año y día, 
y el reptado puede aceptar el riepto y pedir su igual. 46. Como la gente de 
guerra debe ser aposentada y los mantenimientos deben pagar á estimación 
de los oficiales. 47. Como las sentencias del Consejo deben ser puestas á 
egecucion, y si el condignado recorre al Rey, debe ser oido estando en 
posesión el que tuviere sentencia. 48. Como las relaciones de la Corte pasadas 
hasta ahora deben ser egecuíadas, y lo mismo las que de aqui adelante 
pasaren escepto contra los menores y ausentes. 
Este es el famoso fuero reducido, que á manera de un pacta conventa 
intentaron los Navarros introducir desde el año de 1528, procurando lo 
trabajasen Comisarios nombrados, ya por el Emperador, ya por los tres 
estados, y que nunca se llegó á imprimir, ni aun á probar por el Emperador 
ni ninguno de sus sucesores. 
Año de 1559. 
El año de 1559 fué cuando se espidieron las dos que hoy son Orde-
nanzas 10 t i t . 9 l ib. 1 y 4, tit . 29 del mismo libro de las ordenanzas del 
Consejo de Navarra. 
Año de 1560. 
En el de 1560 se espidió la que hoy es Ordenanza 3. t i t . 23 lib. 1 de 
las del Consejo de Navarra. 
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Año de 1561. 
Facilitó la intruduccion y el uso de la obra del Sr. Pasquier el Repertorio 
de leyes y ordenanzas hechas en visita, que por aquel tiempo formó por orden 
alfabético de materias otro Magistrado igualmente laborioso é igualmente 
Navarro llamado Licenciado Miguel Ruiz de Otalora, Ministro del Consejo 
de Navarra. Diolo á luz en Estella el año de 1561 en la imprenta de Adrian 
Anuers. Esta obra se parece mucho al Repertorio de diferentes cuerpos 
legales de Castilla que en la librería del Seminario Conciliar de Canaria v i 
trabajado y publicado hacia el mismo siglo 16 por Hugo Celso. 
Preceden al Repertorio del Sr. Otalora dos alocuciones ó especies de 
dedicatorias, la una dirigida al Virrey de Navarra D . Gabriel de la Cueva, 
y la otra á los Sres. Regente y Oidores del Consejo del mismo reino. La 
primera dice así: «Aunque á todos los hombres sea cosa natural querer 
saber; pero deste deseo son mas curiosos los que Natura dotó de ánimo 
generoso é ilustre, como á V. S.: los cuales, como Dios los hizo para mayores 
cosas, así son mas obligados á procurar de conseguir este deseo natural, con 
el cual se gobiernan los reinos en justicia, paz y quietud, como lo hace V. S. 
so cuyo gobierno, protección y amparo está este reino. Entendiendo yo esta 
voluntad de V. S. y con cuanta voluntad inquie la razón de las cosas, espe-
cialmente de las leyes, por las cuales se gobierna y administra justicia en este 
reino, he procurado de hacer este Repertorio de todas las leyes del, que hasta 
agora se han impreso, así del orden del juicio, como de leyes de visita y 
reparos de agravio, y otras provisiones, las cuales van puestas por orden 
de A. B. C. y sus dicciones: de manera, que con facilidad se puede hallar 
lo que se deseare. Reciba V. S. este pequeño servicio y mi voluntad: la cual 
en mayores cosas desea emplearse en servicio de V . S. cuya muy ilustre 
persona &c.». 
La otra dedicatoria del Repertorio del Sr. Otalora á los Sres. Regente 
y Oidores sus compañeros dice así: «Aunque los repertorios y recapitula-
ciones de los libros diversos y muchos que en nuestra facultad hay, sean muy 
provechosos á todos los que della tratan, porque por ellos se aventaja muy 
mucho del tiempo que en buscar las materias y conclusiones se gastaba: pero 
sin comparación son mas necesarios á los que están en oficios y gobierno de 
reinos y repúblicas, los cuales, impedidos con ocupaciones tan justas y ordi-
narias como á los oficios son anejas, no podrían con tanta brevedad resolverse 
en materias tan varias como se ofrecen sino fuese con el recurso que se tiene 
á las recapitulaciones y repertorios que de pocos tiempos se inventaron por 
esta necesidad. Por lo cual aunque la recopilación y impresión, que por 
consejo y acuerdo de vuestras mercedes se mandó hacer de las leyes deste 
reino el año pasado de 1557 fué tan necesaria y acertada, como se ha visto 
por el provecho grande que se ha seguido dello en todo el reino; pero porque 
hubiese mas breve y entera noticia dellos se ha deseado un repertorio de todo 
lo en ellas contenido por A. B. C. y sus dktiones: el qual yo le he hecho 
por mandado de vuestras mercedes. A quien suplico lo vean y enmienden, 
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y escriban el trabajo y voluntad, con que se ha hecho: que es cumplir lo 
que por vuestras mercedes diversas veces me ha sido mandado. Cuyas Ilustrísi-
mas y muy magníficas &c.». 
Precede al repertorio una tabla de todas las dicciones por la cuales 
comienza cada capitulo deste repertorio, y son A. Abogado Real. Abogados. 
Acreedor. Acuerdo. Adulterios. Adíamiento. Agravios. Alcalde de Corte. 
Alcalde de guardas. Alcaide de la cárcel. Alcaide de Estella. Alcabalas. 
Alguacil mayor y tenientes. Alimentos. Alarde. Almadias. Amancebados. 
Apellíicion. Aposento y aposentar. Archivo y arca. Arancel. Arrendar y 
arrendamiento. Armas. Audiencia. Avejas y colmenas. Ausentes. Ausencias. 
B. Bascos. Bardenas Reales. Bastimentos. Baptismos, misas nuevas, mor-
tuorios y ayuntamientos. Bestias de alquil. Botos y botar. Boticarios. Bolsero. 
Bullas y letras apostólicas. Blasfemos. C. Caballeros. Caballos, yeguas, roci-
nes. Caza y pesca. Cámara de Comtos. Cáñamo. Carnicerías. Cárcel. Casar y 
casados. Carne. Cesión de bienes. Çapatos y çapateros. Chanciller. Cédula 
Real. Censos al quitar. Confesión. Cofradías. Confiscación. Comisario y 
comisión. Compromiso. Convertidos. Conoscimíento recognoscido. Citación. 
Consejo. Contestación. Corona y coronados. Coronamiento. Corambre. Costas. 
Cotos y paramentos. Corredores. Curiales. Clérigos. D. Declinar jurisdiction, 
delictos y delincuentes. Depósitos. Derechos. Derramas. Desacato. Desistir 
de queja. Destierro. Desheredar, Deudas. E. Escriptos. Escribanos. Escríp-
turas. Estados y Cortes. Estilo. Estrangeros. Engaño. Executor. Execucion. 
Excepciones. F. Familiares de la Inquisición. Fiador. Fiesta. Fincados. Firmar. 
Fiscar. Fortalezas. Fuero. G. Gajes. Ganado. Gastos. Gente de guerra. Gitanos 
Guardas. Gobernador. H . Herraduras y clavos de herrar. Hijosdalgo. Huertas. 
Huéspedes. I . Juezes. Juezes de residencia. Juezes eclesiásticos. Juegos. 
Juramento. Justicia de Navarra. Inventario. Inseculacion y inseculados. Jornal 
y jornaleros. L. Lanas. Lanza. Ladrones. Leyes de visita. Legos. Libertades, 
libranza, Limosna. Lino. Lobos. Lutos. M . Mandamientos. Manzanos. Máscaras. 
Médicos. Mercadurías. Mercedes. Merinos y sus tenientes. Mensageros. Me-
soneros y monteros. Mozos y mozas de servicio. Moneda y valor. Montes 
y dehesas. Mostrencos. Muestra y presentación. Multa y multador. Músicas. N . 
Naturales. Nómina. Notarios de Corte. Notarios Apostólicos. Nulledad. O. 
Obligación. Oficios. Oidores de Comtos. Olivos. Oro. Ordenanzas. Otorgamien-
to. Osos. Ospitales, P. Patrimonio Real. Patrimonial. Patronato Real. Pastores. 
Patentes. Palomas. Paga ó pagas. Pechas. Penas. Penas de Cámara. Perdigones 
para caza. Perdones. Pesquisas. Pesos y medidas. Peticiones. Pobres. Poder. Por-
teros. Posesión. Puertos secos. Pueblos del reino, y Alcalde y Regimiento dellos. 
Plaza. Prender. Presos. Presidente. Procesos. Procurador. Protomédico. Provi-
siones. Q. Quarteres. Qüentas. R. Rey. Receptores. Receptor de penas. Re-
cebidores. Recusación. Regatones. Regente. Registro. Registros de escriba-
nos. Registrar. Relación de Corte. Relatores. Remate. Remísionados. Remi-
tir. Repartimiento de cuartetes. Rentas. Repartir negocios y procesos entre 
los secretarios. Revender. Revista. Residencia. Rolde. Roturas. S. Sacar co-
sas vedadas. Salarios. Secretarios. Secretario de los Estados. Sello ni regís-
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tro. Semanero. Sentencias. Solicitador. Succesion. Suplicación. Sustitutos fis-
cales y patrimoniales. T. Tablas Reales y tablageros. Tabernas. Término. Te-
sorero. Tierras pecheras. Título. Trigo. Tutela. V. Vacaciones. Vagamundos. 
Veedores de edificios. Veedores de fortalezas. Veedor en los oficios. Ven-
der. Venteros y ventas. Vino. Vicario general. Virrey. Visita y leyes della. 
Visita de cárcel. Viuda. Uxeres. Z. Zorras. 
Sigúese lo esencial de la obra y todo esto en el egemplar que poseo de 
la primera edición de la obra ya citada del Sr. Pasquier, se halla incorpora-
do á esta al principio como llévo ya dicho. 
Las Cortes de 1561 se celebraron por llamamiento del Virrey D. Ga-
briel de la Cueba que después fué Duque de Alburquerque. No concurrió 
nadie al principio por el brazo eclesiástico, y el Virrey estaba empeñado en 
que se admitiese á D. Antonio Manrique de Valencia, como Prior de Ron-
cesvalles; pero los otros dos Estados se resistían, ya por la falta de concu-
rrencia del brazo eclesiástico, ya porque era estrangero Manrique. Convinie-
ron el Virrey y los dos Estados en que aquel difiriese hacer su pretension 
hasta la concurrencia del tercero. 
Asistió otro dia el citado Obispo Moscoso, y el Licenciado Pedro OUa-
carizqueta, Síndico del reino, (distinto del Alcalde Miguel de OUacariz-
queta) se opuso á que se tratase de nada en presencia del Sr. Moscoso por 
no haberse reparado todavía el agravio hecho en la asistencia á las Cortes 
anteriores. El Obispo alegó á que debía reputársele Navarro por su digni-
dad. Estando discutiéndose el punto entró en la sala el mencionado Prior 
Manrique y entonces los tres Estados dieron por disuelto el Congreso, y sus 
vocales se marcharon á sus casas dejando solos en la sala al Obispo y al 
Prior, sabedor de esto el Virrey comisionó al Licenciado Pasquier para que 
diese posesión al Prior, y sin embargo de que los tres Estados le recordaron 
todo lo ocurrido el año de 1552 con el Abad de la Oliva Licenciado Pobladura, 
y espusieron también otras razones, se la llegó á dar el Sr. Pasquier sin per-
juicio de los derechos del reino y con protestas suyas. Otro lance igual pasó 
con Fr. Martin de Azpeitia, Abad de Irache, en las mismas Cortes. 
Como no se dio satisfacción á los agravios que reclamaron las Cortes 
por medio de sus mensageros el Marques de Cortes y el Alcalde Ollacariz-
queta, se acordó se replicase, y solicitase, ó el reparo de agravios, ó que S. 
M . viniese á autorizar con su presencia las Cortes. 
Pero el acuerdo mas célebre de las de Sangüesa del año de 1561 fué el 
que hicieron á 22 de febrero y dice así: «Habiendo tratado sobre las res-
puestas que el Sr. Visorrey ha dado á las terceras réplicas que se le embia-
ron con los Diputados del Reyno, y visto que por ellas no se provee, ni 
repara lo que el reino tiene dado por agravio y suplicado, para en su reme-
dio de conformidad fué acordado y ordenado, que teniendo consideración á 
lo suso dicho, y que este reino confía, que el Católico Rey D . Felipe, nues-
tro Sr. como Príncipe tan christiano, atendido que el reino tiene razón y 
justicia en lo que está pedido, será muy servido que el reino insista en ello, 
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y no se aparte hasta que se repare con efecto, que debían de mandar y man-
daban, que los Diputados del Reyno digan de palabra al dicho Sr. Visorrey, 
que el dicho reino había acordado y acordaba de insistir é insistía en lo que 
tiene pedido y suplicado para reparo y remedio de sus agravios, y de no 
proceder en el entretanto á la conclusion de las presentes Cortes, y hasta que 
el dicho Sr. Visorrey repare y remedie todo aquello á que su poder presen-
tado en las Cortes se estiende, y en lo que no basta el dicho poder, la trahi-
ga bastante de la Magestad Real, y con él repare y remedie los dichos agra-
vios con efecto como lo está pedido y suplicado». 
Otro acuerdo igualmente célebre se hizo el dia 21 de marzo. Dice así: 
«Habiéndose propuesto en los dichos Estados, cuan bien estaria á este reino 
de Navarra jurar al Príncipe D. Carlos nuestro Señor como lo estaba en 
otros reinos de España, y también, si la Magestad Real del Rey D. Felipe 
nuestro Sr. fuese servido, que desde luego S. A. del dicho Príncipe fuese co-
ronado y ungido por Rey propio y natural Señor de este reino, y le regrese 
y administrase y gozase desde agora, recibirían los de este reino en general 
y particular muy gran favor beneficio y merced por el grandísimo amor v 
voluntad que tiene á S. A. y porque tenia entendido este reino, que viendo 
y conociendo á los del S. A. con su presencia mandaria mirar y favorecer lo 
que general y particularmente tocase á este reino, y tenia cuidado siempre 
de su bien. Por tanto considerando cuan felize y bienaventurado sería este 
reino en lo susodicho, de conformidad dijieron que suplicaban y suplicaron 
á la dicha Magestad Real del Rey D. Felipe nuestro Sr. hiciese merced á este 
reino de dar su consentimiento para que el dicho Príncipe D. Carlos nues-
tro Sr. fuese jurado por este reino, y demás desto, si era cosa que convenia 
á su Real servicio, que S. A. fuese también coronado y ungido por Rey pro-
pio y natural Señor deste reino, y que desde agora le gozase, regiese, y ad-
minístrase, lo mandase S. M . ordenar de manera, que se pusiese en efecto. 
Y para que particularmente S. M . Real entendiese lo susodicho, diputaron 
y nombraron al Ilustrísimo D. Luís de Beaumont, Condestable del mismo, 
reino, y le suplicaron, que se encargase de que por su misma persona y no 
por otro lo suplicase ansi á la dicha Magestad Real, y le daban y dieron po-
der &». El Licenciado Pedro Ollacarízqueta síndico del reino y Berenguer 
de Aoiz, Regidores de Pamplona protestaron el acuerdo, espresando lo que-
rían consultar con la ciudad su poder dante. 
E l 29 de Marzo hicieron otro acuerdo, en cuya virtud estendieron en 
favor del Condestable el poder siguiente que esplica el objeto de aquel. 
«Fué propuesto, que por quanto habían suplicado al Ulmo. D . Luis de Beau-
mont, Condestable, se encargase de los negocios y agravios no reparados 
del reyno, para que después de haber besado las manos á la Magestad Real 
del Rey D. Felipe, nuestro Señor le suplique, quanto á éste su reyno de Na-
varra viniere, conforme al juramento que tiene prestado, sea servido de un-
girse en él, y así bien suplicara á S. M . R. mande desagraviar al dicho rei-
no de muchos y notables agravios que padece y le han sido fechos, así en ge-
neral, como particularmente, los quales el Sr. Visorrey no ha podido reme-
z. II.—8 
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diar en virtud del poder, que en los dichos tres Estados había presentado, 
aunque muchos dellos había con el dicho poder reparado, ofreciendo supli-
caría á S. M . R. diese otras tales patentes de reparo firmadas de su Real 
mano, y se habían hecho y acrecentado muchos de los dichos agravios por 
provisiones y cédulas Reales de S. M . y de la Serenísima Princesa de Por-
tugal, Gobernadora general que había sido de estos reinos, proveídas en di-
versos casos y negocios en quebrantamiento de los fueros, leyes y libertades 
del dicho reino, agravios reparados y juramentos Reales: porende que los 
tres brazos eclesiástico, militar y universidades, todos en conformidad daban 
y dieron poder cumplido y bastante en nombre del dicho reino al Sr. Con-
destable, para que suplícase á S. M . R. si á este su reino viniese, que con 
brevedad mande desagraviar al dicho reino, dando las patentes que el Sr, V i -
sorrey ha dado conforme á su ofrecimiento, firmadas de su Real nombre, y 
que el poder que se diere para llamar y celebrar Cortes en este reino sea con 
las cláusulas especiales que convengan por manera, que los Vísorreyes deste 
reino puedan reparar qualesquiere agravios y contrafueros hechos por Cé-
dulas y Provisiones Reales y capítulos de visita, como antes de agora esta 
por el dicho reyno pedido y suplicado, atenta su fidelidad, mandando pro-
veer y remediar los agravios y otros negocios que le serán significados por 
el dicho Señor Condestable. Y porque de la venida en éste dicho reyno de 
S. M . R. no se tenía certidumbre, y podría ser, que tan presto á él no vinie-
se por ocupaciones que se le podran ofrecer, y que el dicho Sr. Condestable 
no podría ír. ni hallarse presenten en la Corte de S. M . R. para tratar los 
dichos negocios con su Persona Real y con las personas con quien se habrán 
de comunicar y dar información dellos, y que de la dilación podría venir daño 
al dicho reyno. que la voluntad de los tres Estados era y es, que teniéndose 
entendido, que la Magestad Real no verná tan presto á este su reyno, provea 
y nombre el dicho Sr. Condestable los mensageros que le pareciere en nombre 
del reyno y pueda y haya de substituir en ellos y en cada uno dellos este dicho 
poder, con que las dichas personas sean naturales de éste dicho reyno, para 
que las dichas persona ó personas puedan é hayan de solicitar y entender en 
los dichos negocios &». 
No pareciendo una de las tres llaves del archivo para los fines acorda-
dos en las Cortes de Tudela del año de 1558, mandaron en 1.° de Abri l de 
1561 descerrajar la cerradura. 
Entre otras cosas que se acordaron en las Córtes de Sangüesa del año 
de 1561 fué una que se deshiciesen las cofradías de todos los oficios mecá-
nicos y de los que no lo eran, porque la esperiencia había mostrado, que se-
mejantes congregaciones eran muy perjudiciales al bien general, puesto que 
no se trataba en ellas sino de como se habían de manejar los oficiales ó ar-
tesanos para aprovecharse cada uno en su arte ú oficio, encareciéndolos en 
daño universal del reino. Por esta razón, y porque la industria es necesaria 
y no solo no conviene que no cese su uso y egercício, sino que antes bien 
conviene fomentarla y perfeccionarla cuanto se pueda, el Virrey D . Gabriel 
de la Cueba decretó, que los Regimientos de las ciudades, villas y lugares 
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del reino dentro de sensenta dias propusiesen al Consejo lo que les parecie-
se mas conveniente al egercicío de los oficios y artes. El Consejo, después de 
haber examinado lo propuesto por los ayuntamientos, arregló muchos de los 
oficios como el de los zapateros cuyas ordenanzas se formaron y publicaron 
el año de 1562 13 y los de la pelairía, tejendería, tundíduría, bonetería, som-
brerería, y burullería y otros anejos y dependientes de ellos. Para el arreglo 
de estos oficios fué comisionado por el Consejo el Licenciado Pasquier (Con-
sultor del Virrey con el Licenciado Espinosa en las Cortes de Sangüesa) y 
con este motivo dio á luz el año de 1563 en Estella en la imprenta de Adrian 
Anuers, las Ordenanzas que había trabajado. 
Los nuevos pedimentos, la prorogacion de leyes anteriores, y los repa-
ros de agravios de las Cortes del año de 1558, se imprimieron de oficio sin 
instancia de parte, y con el título de Obra. Pero á resultas de las Cortes de 
Sangüesa del año de 1561, Miguel de AzpÜcueta, Secretario de los tres Es-
tados presentó en el Consejo pedimento diciendo, que «tanto por hacer ser-
vicio á S. M . cuanto por el bien público que de ello resulta al reino, quería 
hacer imprimir las leyes, ordenanzas y provisiones y todo lo demás que se 
había concedido en dichas Cortes, con las peticiones y suplicaciones que pa-
ra ello presentaron los tres Estados, y se pusiese precio á la impresión con-
forme al trabajo y á los gastos». E l Consejo dió licencia á Azpilcueta, hizo 
la tasación y mandó, que todas las ciudades, buenas villas, abogados, curia-
les & c, tomasen sendos volúmenes. Publicóse pues, con estos antecedentes 
el mismo año de 1561 impreso en Estella por Adrian de Anuers, el cuader-
no 14 de leyes, ordenanzas y provisiones hechas á suplicación de los ires Es-
tados y Cortes del reino de Navarra, por la C. R. M . del Rey D. Felipe nues-
tro Señor. 
Principia el cuaderno del año de 1561 por una letra patente como la 
de la obra del año de 1558. El cap. I.015 sobre que los tablageros ni guar-
das no puedan forzar ni apremiar á nadie á pagar los derechos, sino donde 
quisieren los viandantes. El 2.° sobre los porteros. El 3.° sobre extracción 
de pan. El 4.° sobre los substitutos Fiscales y patrimoniales. El 5.° sobre las 
medidas de arambre y estaño. E l 6." sobre pobres vergonzantes. El 7.° sobre 
cofradías. El 8.° sobre tanteo de cáñamo. El 9." sobre el alquilar las bestias. 
El 10 sobre veedores de oficios. El 11 sobre jornales de los peones. E l 12 
sobre rebajas en los arrendamientos de carnicerías. El 13 sobre conducción 
de pan y otros bastimentos á Ja montaña. Eí 14 sobre repartimiento de ne-
gocios entre los Secretarios del Consejo. E l 15 sobre suspension del arancel 
de zapateros. El 16 sobre caza de liebres. E l 17 sobre mortuorios y aníver-
(13) Las ordenanzas de los zapateros se imprimieron el año de 1572 &a Estella por 
Adrian Anuers. 
(14) No l a obra como el año de 1558. 
(15) Los mas de los capítulos primeros del cuaderno son prorogaciones de leyes 
temporales anteriores. 
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sarios 16. El 18 sobre prescripción de deudas. E l 19 sobre manutención de 
los deudores presos á instancia de los acreedores. E l 20 sobre los que hacen 
cesión de bienes. El 21 sobre los padres que pasan á 2 " nupcias. E l 22 so-
bre lo mismo. El 23 sobre tasa de todo género de oficios. E l 24 sobre caza 
con perdigones. E l 25 sobre uso de armas de fuego por braceros y jornale-
ros. E l 26 sobre tablageros y guardas que descaminan indebidamente. E l 27 
sobre abejares y colmenas. El 28 sobre chapines. E l 29 sobre egecuciones. 
El 30 sobre varas de porteros. El 31 sobre estraccion de pan y otros basti-
mentos. E l 32 sobre puercos estraños que pastan en el reino. E l 33 sobre re-
ventas de ganado. El 34 sobre patronazgos de legos. El 35 sobre peso de 
herraduras y clavos. E l 36 sobre venta de pan y otros bastimentos á estran-
geros. El 37 sobre que los escribanos perpetuos de los Alcaldes ordinarios 
ó de los mercados, renunciando sus ofícios por ser Alcaldes, no puedan usar 
mas sus oficios de escríbanos. El 38 sobre que á ningún vino se eche algei 
ni otra cosa alguna de adobo. E l 39 sobre que los tenientes de merinos guar-
den lo que por leyes de Navarra les está mandado. E l 40 sobre la reducción 
de los hospitales del mismo reino. El 41 sobre las tablageros. El 42 sobre 
pastores y goce de yerbas. El 43 sobre los seles y unstalazas. E l 44 sobre la 
guarda de las huertas. E l 45 sobre juego en las tabernas de las montañas de 
Navarra. El 46 sobre que se batan tarjas, medias tarjas y cornados. El 47 
sobre que en las escrituras de obligación no haya constitución de procura-
dores. 
El 48 y su decreto dicen asi: «Otrosí, decimos que muchas veces los 
Visorreyes en este Reyno han presentado para beneficios eclesiásticos de Pa-
tronazgo Real, y han proveído capellanías Reales, y escribanías de la audien-
cia de la corte mayor, y de otros juzgados, de los alcaldes de los pueblos, y 
de los mercados: y también ugerias del Consejo Real y otras cosas que han 
vacado por renunciación, y de otra manera: y esto han hecho los Visorreyes, 
porque los títulos y poderes de V, M . que presentan cuando entran á los 
cargos bastan para proveer lo suso dicho, et otras cosas mayores: y ellos, y 
los otros Visorreyes predecesores siempre usaron et acostumbraron proveer 
las tales cosas: y porque después de las tales provisiones hechas por los V i -
sorreyes, alcanzaban otros de V. M . nuevos títulos, y ha habido entre los 
proveídos muchas contiendas y pleitos, y muchos gastos. Y por defender las 
provisiones hechas en la Corte de vuestra Real Magestad han venido á este 
reino muchas cédulas y provisiones Reales, firmadas por vuestra Magestad 
Real, mandando quitar de su posesión á los proveydos primero por vuestros 
Visorreyes, sin querer dar lugar que se tratase en el Real Consejo de este 
reino, de la justicia de los tales proveydos, para saber cual de las provisio-
nes había de valer: diciendo que los Visorreyes tenían instrucciones para 
no proveer las tales cosas: y por eso han sucedido á este Reyno muchos 
agravios, y contrafueros muy calificados: y los proveydos por los Visorreyes, 
(16) Es muy digna de observarse en el pedimento de esta ley la espresion de ley 
y fuero genera/, que escíuye fueio particuiar y Código de leyes. 
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han tenido muchos daños sin culpa suya porque siendo secretas las instruc-
ciones, y no publicadas, no podían saberlas: y tenían justa causa para pen-
sar que los Visorreyes podían proveer, pues otros lo habían hecho, y el po-
der público se estendia á ello: y han quedado engañados los que han renun-
ciado los tales oficios beneficios y cosas: y convenia á la autoridad que pu-
diesen proveer los Visorreyes tales y semejantes cosas, para poder gratificar 
á los que entienden que sirven: que para remedio de todo suplicamos á V . 
M . que los oficios, benefícios, y cosas que por vía de renunciación ó de otra 
manera vacaren, á que se estendiere el poder público, y hubieren usado los 
otros Visorreyes proveer, puedan los tales Visorreyes proveer, y valgan sus 
provisiones, sin embargo que se pretienda que por instrucciones secretas no 
publicadas les estubíere restreñido en esto el poder: y aunque después V . 
M . proveyese á otros no haga perjuicio al proveído primero por el Visorrey: 
y que de la justicia desto, para saber cual provision ha de valer se haya de 
tratar en el vuestro Consejo deste reino, y no se impida esto por cédulas 
Reales, pues asi se ha acostumbrado, y hay ordenanza que lo dispone». 
«Que esta petición se consultará con nuestra persona, para que para 
adelante cesen los dichos inconvenientes». 
El 49 habla de que los hijosdalgo en sus armas y caballo no sean ege-
cutados. El 50 sobre conocimiento de los Alcaldes de Corte. 
E l 51 y su decreto dicen así: «Otrosí, porque ha havido dubdas sobre 
los fueros deste Reyno, que tratan de poner pena en delictos de fuerzas, y 
robos de mugeres, y también adulterios: suplicamos á V. M . ordene por ley 
que en delicto de fuerzas, y robos de mugeres, de cualquier estado y condi-
ción que sean, et en delicto de adulterio, se hayan de guardar y guarden las 
penas que por derecho común están estatuidas y ordenadas, sin embargo de 
lo ordenado por los dichos fueros deste reino». 
«Que se haga como el reino lo pide». 
El 52 sobre que los cristianos nuevos en ningún grado tengan oficios 
ni beneficios. 
El 53 y su decreto dicen así: «Por lo que V . M . Real nos ha respondi-
do á algunos capítulos de agravios en Colinia y Bruselas tenemos entendido, 
que la intención de V. M . es de no quebrantarnos los fueros, leyes y reparos 
de agravios, como nos lo tiene jurado: y por eso, aunque han venido á este 
reino muchas cédulas y provisiones firmadas de la mano Real, que han sido 
y son contra los fueros, leyes y reparos de agravio, confiamos que no han 
procedido de la cierta ciencia y voluntad de V. M . sino por importunidad 
de los que las pidieron, ó por no estar V. M . particularmente informado de 
los dichos fueros y leyes y reparos de agravio. Y para remedio desto, y para 
que mejor se guarde el dicho juramento, y no se contravenga á la intención 
de V . M . suplicamos á V. M . ordene, que nadie pretenda litigar cosa alguna 
que sea dentro deste reino, ni haya de pídir, ni suplicar ni impetrar de V. 
M . ni Gobernadores suyos cédula ni provision Real alguna contra los fueros, 
leyes, ni reparos de agravio deste reino, para litigar la tal cosa fuera deste 
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reino, ni pueda, n i haya de impetrar jueces de comisión dentro ni fuera dél, 
n i impetre ni pida cédulas ni provisiones para sacar ni llevar deste reino 
procesos ni autos de pleitos comenzados en este reino, para litigar fuera dél, 
sopeña que el que lo contrario hiciere, por mesmo hecho, sin otra sentencia 
n i declaración haya perdido y pierda toda la causa y derecho que aya tenido 
y tenga á la tal cosa sobre que impetrare ó litigare ó quisiere litigar, y mas 
pague las costas y daños á la parte contraria: y que las tales cédulas y pro-
visiones y cualesquier que sean y en cualquier manera y número, aunque 
sean obedecidas no sean cumplidas». El decreto del Virrey D . Gabriel de la 
Cueba fué el que sigue: «Que por contemplación del reino se haga como lo 
pide». 
E l 54 sobre prendamientos en Andia y Urbasa. E l 55 sobre que en 
transpresiones de vedas de caza y pesca se prescriba la acción de acusar den-
tro de tres meses. E l 56 sobre aposentamiento de gente de guerra. E l 57 so-
bre venta de corambre. E l 58 sobre caza. El 59 sobre cabanas y cañadas de 
ganado trashumante. El 60 sobre predicación de bulas. El 61 sobre que la 
gente de guerra pague lo que tome para mantenerse. E l 62 sobre pesos y 
medidas. El 63 sobre derechos de los porteros. El 64 sobre venta de estaño. 
Continúa el cuaderno con 43 Provisiones. La 1.a de las que se hallan 
en él es relativa á la estension que el reino suplica tengan los poderes para 
Cortes17. La 2.a relativa á que los capítulos de visita no se entiendan en 
agravios que fueren contra fuero y reparo de agravios ]8. 3.B Relativa á que 
S. M . mande poner en su escudo, estandarte y banderas las armas de Nava-
rra, como las de otros sus reinos. 4.a Relativa al agravio que se reclama de 
una comisión. 5.a Relativa á otro igual agravio de ciertos mandamientos pe-
nales del Alcalde de Durango, llevar vara y quitar presos. 6.a Relativa á la 
renunciación de la Corona de España en Felipe 11 de Castilla 19. 7.a Relativa 
á suspension de pleitos. 8.a Relativa á leyes decisivas hechas por el Conse-
jo de Navarra20. 9.* Relativas á que ningunas cédulas Reales n i provisiones 
se egecuten sin sobrecarta del Consejo de Navarra21. 10. Relativa á reparo 
de agravio de una prisión. 11, Relativa á igual reparo de agravio de una co-
misión del Consejo de Castilla. 12. Relativa á los jornales de los que traba-
jan en las fortificaciones de Pamplona. 13. Relativa á hacer gente de guerra 
para entrar en Francia. 14. Relativa á reparo de agravio de lo ocurrido en 
cuanto á una escribanía de Estella. 15. Relativa á igual reparo de agravio de 
una comisión. 16. Relativa á igual reparo de agravio del avocamiento de una 
causa criminal á Castilla. 17. Relativa á igual reparo de agravio de ciertas 
cédulas Reales despachadas en Castilla sobre el priorato de Puy. 18. Relati-
va á igual reparo de agravio de una asignación á Castilla. 19. Relativa á igual 
(17) Se hallará en el Apéndice de este libro. 
(18) Se hallará en el Apéndce de este Ibro. Hoy es ley 7 tit. 3 lib. I de la novis. 
Recop de Navarra. Cotégense ambas. 
(19) Se hallará en el Apéndice de este libro. 
(20) Idem. 
(21) Idem. 
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reparo de agravio de unas cédulas Reales sobre la capellanía Real de San 
Jorge de Olite. 20. Relativa á igual reparo de agravio de la vista de un ne-
gocio en Castilla. 21. Relativa á aposento ó alojamiento de la gente de gue-
rra. 22. Relativa á escribanos. 23. Relativa á costear obras de reparo en el 
puente de Logroño. 24. Relativa á sueldos de los Juezes de Navarra. 25. Re-
lativa á obtención de dignidades, beneficios y pensiones por estrangeros en 
Navarra. 26. Relativa al privilegio de la Union de Pamplona. 27. Relativa á 
que los visitadores no saquen del reino escrituras originales. 28. Relativa á 
acostamientos. 29. Relativa al alojamiento ó aposento de la gente de guerra 
en Pamplona. 30. Relativa al repartimiento del vínculo del reino. 31. Rela-
tiva á comisiones para residenciar. 32. Relativa á introducción de bastimen-
to de Francia. 33. Sobre breve despacho de causas criminales. 34. Relativa 
á reparo de agravio de una comisión. 35. Relativa á reparo de agravio de 
cédulas Reales despachadas sobre una escribanía. 36. Relativa á la forma de 
tomar las residencias. 37. Relativa á reparo de una provision espedida por 
el Consejo de Navarra. 38. Relativa á substitutos Fiscales. 39. Relativa á 
que el patrimonial averigüe las usurpaciones de los confínes del reino. 40. 
Relativa á remedio de agravio de guardas. 41 . Relativa á que el Fiscal no 
haga por sí solo de parte sino en los casos de ley. 42. Relativa á guardas, 
que sean gente de guerra. 43. Relativa á ciertas cédulas Reales despachadas 
por el Consejo de Castilla sobre presos de los Arcos 22. 
Ruego al lector que acerca de estas leyes, y estas provisiones se sirva 
hacer las siguientes observaciones. 
Nunca hasta las Cortes de Sangüesa de 1561 dudó el reino, que el Rey 
y en su nombre el Virrey y Consejo pudieran hacer leyes decisivas 23 condu-
centes á la felicidad de sus naturales, no siendo contrarias â los fueros y á las 
leyes hechas en Cortes y reparos de contrafueros y agravios. Las Cortes dé 
Sangüesa fueron las primeras que lo negaron. Las Cortes de Sangüesa de 1561 
fueron también las primeras que solicitaron la derogación de los capítulos 
de visita, formados, para que fuesen leyes generales del reino. Las Cortes de 
Sangüesa las primeras que solicitaron la derogación de los capítulos de visi-
ta, que previenen, no se puedan revocar por reparos de agravio. Las de San-
güesa las que solicitaron la derogación de los que provienen, no se provean 
los pedimentos de las Cortes relativos á cosas pendientes en juicio. 
Como la 1.a edición de la obra de Pasquier incluía las visitas de Anaya 
y Castillo, pretendieron los tres Estados que los capítulos de visita no se 
entiendan en agravios, que fueren contra Fueros 24 y contra reparos de agra-
(22) Casi todas estas provisiones recaen sobre capítulos de l a instrucción que se 
dió al Marichal Marques de Cortes á resultas de las Cortes de Estella del año de 
1556, aunque algunas recaen sobre pedimentos de las de Sangüesa de 1561. 
(23) Ley 9 tit. lib. I de la novis. Recop. de Elizondo. Provis. 8.a de las que andan 
con el cuaderno de Cortes del año de 1561. 
(24) Fueros dice, no Código foral. 
232. : . J O S E M A J t l A Z U A Z N A V A R 
vios de Navarra 25. Pero el decreto que solicitaban no lo lograron con toda I 
estension con que lo hablan pedido. Y así fué bien recibida la obra de los 
Sres. Balanza y Pasquier en la curia y foro por la comodidad que resultaba 
de ella. Y lo que es mas, no solo se conservó en lo de adelante por consenti-
miento tácito del reino, sino también por espresa ratihabición suya pues-
to que varias veces, después de impresa aquella obra, alegó en su favor el 
reino las ordenanzas viejas, esto es, la obra de Pasquier; y pidió en virtud 
de ellas y obtuvo reparos de agravios, que después se han tenido por leyes 
inviolables. A la verdad el Sr. Pasquier no hizo mas que dar noticia de los 
pedimentos de las Cortes y sus decretos, y de las ordenanzas de visita, cuan-
do todavía no se habían impreso ni comunicado Cortes ningunas. I 
Para su pretension de que el Virrey y Consejo no pueden hacer leyes [ 
SÍ fundaban los tres Estados en que el dictar leyes es un hecho granado26 
que no lo puede practicar sino el Rey y ése á suplicación de los tres Estados. 
Sobre lo cual no puedo menos de repetir aquí lo que dije en mi discurso 
analítico contra Traggia, que subscribía á la pretension de los tres Estados. 
Traggia redactor del artículo Navarra del Diccionario geográfico de la 
Real Academii de la Historia 'dlt hace cosistir lo esencial del Código foral, en i 
«que la poies\id iegisiativa reside radicalmente en las Cortes ó Junta de los [ 
Estados que representan el Reino». Iré examinando las razones, en que se i 
funda. 
«Consta esto, dice, de la Ley 1.a del lib. 1.° de los fueros que fueron jai-
liados en Espagna, según el códice del Escorial plúteo 2 let. z num. 15 en \ 
donde se lee: E que Rey ninguno no oviese poder nunca de facer corte 2íS i 
sin conseilio de los ricos hombres, naturales del Reyno. Esta ley está inser- j 
ta casi á la letra en el fuero general (de Navarra) l ib . 1 cap. 1 por estas-
palabras. E que Rey ninguno que no hoviere poder de facer cort sin consejo 
de los Ricos homes naturales del reyno». 
Todo esto pertenece al llamado fuero primitivo de España, de que ha-
blé largamente en el artículo 1 del cap. 1 de la 1.a parte de mi Discurso 
analítico sobre el Código foral de Navarra. Aquí no trato de repetir lo que 
allí dige, sino de manifestar, qué significa facer cort con Consejo de los Ri-
cos-homes. Para eso remitiré al lector al mismo art. 1 cap. 1 parte l.ft del j 
(25) Leyes 7 y 9 tit. 3 lib. 9 de la novis. Recop. de Novaría . La 7.1 se halla mas 
completa en la Provis. 2 de las que conen á continuación del cuaderno de leyes de 
las Cortes del año de 1561. L a 9.a es la Provis. 8.a de las y a citadas. Ambas Provi-
siones son dignas de leerse con preferencia á las leyes: porque dan noticias mas 
estensas del asunto. Se hallarán ambas Provisiones en el apéndice de este libro 3.° 
y último. 
(26) En el cap. 4.° de los agravios que reclamó el reino por medio de su Ma-
richal l eca ía sobre que la renuncia que hizo de su Corona el Emperador Carlos V 
había sido un hecho granado, para el que no se contó con los tres Estados, que, decía 
el reino, representaban á los Ricos hombres. 
(27) Dice, geogr. tomo 2 pag. mihi 140. 
(28) Corí se decía entonces, y no Corte como dice Traggia. 1 
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citado Discurso donde, á mas del cap. 1 t i t . 1 l ib . 1 se halla también copia-
do el cap. 1 t i t . 1 l ib . 2 del código foral de Navarra. 
Este como aquel es uno de los capítulos del Código foral de Navarra 
tomados del fuero llamado primitivo de España, como que contiene provi-
dencia no solo para Navarra, sino también para Castilla, Aragon» Cataluña, 
Leon, Portugal & , y de consiguiente habla del mismo lenguage del tiempo 
del cap. 1 t i t . 1 lib. 1 del Código foral de Navarra y del tiempo del Códice 
ya citado del Escorial. Y ¿qué dice este cap. 1 t i t . 1 l ib. 2? Dice, que el 
Rey no debe dar juicio fuera de Cort, ni en su Cori, ã menos que no haya 
Alcalde et tres de sus Rkos-homes ó mas entro ã siete... Et su Alcalde de-
be haber portero... Et assi debe ordenar sus tierras et sus pleitos. Esto quie-
re decir, que facer Cort con Ricos-bomes, según el lenguage del llamado fue-
ro primitivo de España, era dar juicio, y no dictar leyes. 
Sin embargo de que esta significación es, no solamente conforme á la 
que, como hemos visto, tiene en todo el Código foral de Navarra, sino tam-
bién á la que tiene en el llamado fuero primitivo de España, Traggía conti-
nua diciendo: «Que por esta voz Corte se entienda la potestad legislativa lo 
declara sin disputa la ley 7 lib. 1 tit . 3 hecha en tiempo de Carlos V»29. 
Luego veremos esta ley, y hablaremos de ella. Por ahora, ya que Traggia nos 
nombra potestad legislativa, examinemos, como se esplica el citado cap. 1 
t i t . 1. lib. 1 del Código foral de Navarra acerca de los poderes legislativos, 
judicial y egecutivo. 
El principio del capítulo encarga al Monarca (y solo al Monarca) «que 
les mejore siempre lures fueros, et non les apeyore». Luego el poder legis-
lativo está en Navarra por fuero en el Monarca, sin que tengan n i aun parte 
iniciativa los Estados. 
He demostrado, que por el contrarío el Rey no puede fazer Cort ó dar 
juicio sin Alcalde y algunos Ricos hombres: luego el poder judiciário por 
fuero está en Navarra en el Rey para comunicarlo á otros, no para egercerlo 
por sí solo. 
La guerra, la paz, la tregua, el embargamiento de otro reino (que hoy 
llamamos ocupación) y otros hechos granados del poder egecutivo los debe 
el Rey acordar, ó con doce Ricos hombres, ó con doce de los mas ancianos 
sabios de la tierra. E l testo usa de la disyuntiva ó, y no de la conyuntíva y. 
No nombra á nadie, sino ó sabios ó Ricos hombres, y eso solamente en 
número de doce. 
Esto supuesto, veamos, si, como dice Traggia, la Ley 7 lib. 1 t i t . 3 hecha 
en tiempo de Carlos V30 declara sin disputa, que por esta voz Corte 31 se 
(29) No fué sino en tiempo de Felipe 11, en el memorable año de 1561. 
(30) Ya he advertido, que es del tiempo de Felipe H., y año de 1561. 
(31) La palabra Corf, que en lo antiguo significaba tribunal ó juzgado colegiado 
por cierta semejanza, se aplicó después á las grandes Juntas asambleas, congregacio-
nes, que convocaban los Monarcas, cuando les acomodava, para que les aconsejasen 
sus vasallos, ó para comunicarles lo que deseaban: y con el tiempo, cuando se fué sua-
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entiende la potestad legislativa. Sus palabras son: «y porque por fuero de 
dicho reino el Rey de Navarra no ha de hacer hecho granado». Hasta aquí 
la ley va bien: va con el cap. 1 t i t . 1 l ib . 1 del Código foral de Navarra, to-
mado del llamado fuero primitivo de España. Sigamos con la ley. 
«Ni leyes (porque hacerlas es hecho granado)». Este ya es cosa diver-
sa. E l hacer leyes es con punto granado sin duda: pero no de la clase de la 
guerra, de la paz, de la tregua, de la ocupación de otro reino, y de otros pun-
tos granados propios del poder egecutivo, que el capitulo foral pone al cui-
dado, de doce Ricos hombres, ó de doce de los mas ancianos sabios de la 
tierra. E l hacer leyes es hecho granado, que pertenece á la clase de los ape-
yoramientos ó amejoramientos de los fueros ó poder legislativo, propio y 
privativo del Monarca, según dicho capítulo foral, bien analizado y exami-
nado. E l paréntesis de la ley 7 envuelve un paralogismo en la palabra gra-
nado. 
Queriendo dar al capítulo foral la inteligencia que le dan la ley 7 y 
Traggia, resultaría, que el poder legislativo en Navarra está en doce Ricos 
hombres ó doce los mas ancianos de la tierra con esclusion del brazo cele' 
síástico: del de caballeros, hijosdalgo y caberos; y del de Universidades. Y 
¿quienes son en Navarra los Ricos hombres distintos de los hombres ricos? 
¿Quien ha de designar los doce Ricos hombres, ó doce de los mas ancianos 
sabios de la tierra? 
Para eludir estas reconvenciones no nos citan, sino un pedimento de 
las cortes de 1561 32 y la ley 27 de las cortes de Pamplona del año de 
1627 33, en que, con motivo de hablarse de imposiciones, se puso otro pa-
réntesis, como el del hecho granado, suponiendo, que los doce Ricos hom-
bres ó los 12 de los mas ancianos sabios de la tierra son ahora los dichos 
tres Estados. Pero ¿desde cuando? ¿Quien, cuando y como hizo esta altera-
ción tan notable y granada en la Constitución foral antigua de Navarra? 
¿Porque documento consta? 
Degemos á un lado estas y otras consideraciones de la misma laya con-
cernientes á la alteración de los vocales de la Junta. Pero ¿que era la Junta, 
según el capítulo foral? ¿Que era la Cort? Aquel Consejo, donde estaba e l 
poder legislativo, no el de los apeyoramientos ó el de los amelíoramientos 
de los fueros y leyes, no el poder legislativo. Con que tengamos siempre pre-
sente, que aun dando ya por autorizada con el paréntesis de la ley de Pam-
plona del año 1627, la subrogación de los tres Estados en lugar de los 12 
Ricos hombres ó 12 de los mas ancianos sabios de la tierra, era únicamente 
para el poder egecutivo; porque este, y no el legislativo estaba á cargo de 
los 12. 
vizando la lengua con la interpolación de las vocales entre las consonantes, ó su colo-
cación al principio ó fin de la dicción, la Cort se convirtió en Corte. De aqui Jas Cortes 
dei Jíeino, Ja Coríe mayor de Navarra, que es la sala, digámoslo así, del crimen del 
Consejo de Navarra. 
(32) Véase en el apéndice de la provision 6." de las del a ñ o de 1561. 
(33) Hoy ley 8 tit. 25 lib. I de la novis. Hecop. de Navarra por Elizondo. 
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Todo lo que el cap. 1 t i t . 1 l ib . 1 tomado del llamado fuero primitivo 
de España, dice de la proclamación del Rey en la sede Romana ó alguna sé-
de Arquiepiscopal ó Episcopal, lo contrahe el capítulo siguiente á Santa Ma-
ría de Pamplona. Lo que el citado cap. 1 y el 1 del tit . 1 l ib . 2 dicen de no 
facer Cort ó dar juicio el Rey sin Alcalde y Ricos hombres lo contrahe igual-
mente el cap. 3 tit . 1 lib. 1 á Navarra. Pero de lo que el mismo cap. 1 t i t . 1 
l ib . 1 espresa acerca del poder legislativo y del egecutivo en los términos ya 
espuestos, no se vuelve á hablar nada en el Código, ni para contraerlo á Na-
varra, ni para alterarlo. Sigamos con la ley 7. 
«Y cuando los Reyes de Navarra hacían leyes, antes que la sucesión des-
te Reyno viniese en S. M . Cesárea, se hacian con parecer, consejo, otorga-
miento, y pedimento de los tres Estados deste Reyno: y no se hallan leyes 
algunas en Navarra después del (fuero) que no se hayan hecho de esta ma-
nera &». E l juicioso é imparcial lector, si se toma el trabajo de consultar la 
2, a parte de mi Ensayo sobre la legislación de Navarra y el libro 1.° de esta 
3. a parte, conocerá, si los Reyes de Navarra, hasta D. Joan Labrit y D * Ca-
talina inclusive, tenian ó no necesidad de la concurrencia de los tres Estados 
para el egercido del poder legislativo, para dar fueros y hacer leyes, y si se 
hallan ó no en Navarra leyes y fueros hechos después del Código foral, sin 
parecer, consejo, otorgamiento ni pedimento de los tres Estados. Y ¿de 
cuando es el Código foral? Véase mi Discurso analítico sobre dicho Código. 
Con todo eso aludiendo Traggía á la citada Ley 7 tit. 5 lib. 1 de la novis, 
Recop. de Navarra añade. «Tenian razón los Navarros para hablar assi, por-
que Sancho el bueno su Rey en el siglo X I dice en el l ib. 3 t i t . 3 cap. 2 al 
formar reglamentos: facemos con todos los fijosdalgo de Navarra con pla-
centería de Nos y de ellos 34, Teobaldo I al establecer su fuero cap. 1 t i t . 22 
l ib 3 se esplica así en el siglo X I I I con otorgamiento de todas las órdenes, 
é de los Ricos homes ê de caberos 35. El Rey D. Felipe Evreux al hacer el 
mejoramiento 36 de su fuero en 1330 dice: Lo egecute con conseillo otorga-
miento é voluntad de nuestros Prelados, Ricos homes, infanzones, homes de 
buenas villas, é del otro pueblo de Navarra». 
De los capítulos 2 t i t . 3 y 1 t i t . 22 l ib . 3 del Código foral hablé con es-
tension en los folios 350 y 407 del volumen primero de mi Ensayo sobre la 
legislación de Navarra, á las cláusulas de D . Felipe, que traslada Traggia, 
se puede aplicar todo lo que de otras iguales se dijo en varios lugares de ,1a 
2." parte del Discurso preliminar de esta mi obra del Ensayo sobre la legisla-
(34) De este capitulo hablé a l folio 350 volumen primero de mi Ensayo sobre .la 
legislación de Navarra. 
(35) De este capítulo hablé a l folio 407 volumen primero de mi Ensayo sobre l a le-
gis lación de Navarra. 
(36) El mejoramiento no lo es del fuero de D. Felipe. D. Felipe Evreux no esta-
bleció fuero general. El mejoramiento mismo es la obra suya, y es mejoramiento de 
los fueros particu/ares y no del fuero genera/, y por el mejoramiento mandó, se esta-
bleciesen tres fueros generales, uno de ruanos, otro de hijosdalgo, y el tercero de labra-
dores, y no un solo fuero ó código toral generaJ. 
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don de Navarra, hablándose de algunas leyes del Fuero Juzgo y Concilios de 
Toledo. 
Y ¿con tales testos intenta comprobar Traggia la proposición de que 
la potestad legislativa reside radicalmente en las Cortes ó Junta de los Es-
tados, que representan el reino de Navarra? 
El Código foral no habla de tres Estados en parte ninguna. El Código 
foral no habla en parte ninguna de necesidad de hacer leyes en asamblea nu-
merosa. Los Reyes de Navarra convocaban las grandes Juntas (que por la 
semejanza con los Tribunales y juzgados colegiados denominaron Corte y 
Cortes generales) para pedir contribuciones á sus vasallos; y á fin de con-
seguirlas en mayor cantidad y con mas facilidad, les encargaban les espusiesen 
agravios y les propusiesen proyectos de leyes. Pero las dictaban sin tales 
asambleas, cuando les acomodaba. D. Felipe Evreux mandó plegar su Con 
en 1330 para salir de urgencias de erario, aunque aparentó, que deseaba 
pir á sus vasallos y á sus Ministros para mejorar los fueros, y reducirlos á 
tres generales, uno de ruanos, otro de hijosdalgo, y otro de labradores 37. 
Sobre todo, si sobre la inteligencia de un capítulo tan claro como el 
1.° t i t . 1 l ib . 1 del Código foral vigente de Navarra, tomado del que llaman 
primitivo de Navarra, se quiere mover alguna duda, ¿á quien toca decidirla? 
Ya lo dijo á principios del siglo 15 D. Carlos el Noble «Y do algún fuero 
fuere dudoso: que la interpretación de aquel quede á Nos» 38. Pero insisto 
siempre en que me citen un solo hecho granado (sea perteneciente al poder 
legislativo, sea al poder egecutivo) que se haya determinado por algún Rey 
de Navarra en junta de doce Ricos hombres ó doce sabios de la tierra, con 
espresion de tiempo, lugar, y demás circunstancias con arreglo al fuero. 
Me alegraría de que me desengañasen, porque, como tengo dicho mas de 
una vez en esta obra, deseo aprender, y saber lo cierto y la verdad. 
Año de 1562. 
En 1562 se formaron las Ordenanzas 15 y 16 tit . 8 lib. 2 de las Orde-
nanzas del Consejo Real de Navarra. 
(37) Casi todo lo que hemos dicho de la ley 7 es aplicable á la provision 8 de 
las mismas Cortes de Sangüesa del año 1561, hoy ley 9 tit. 3 lib. I de la novis. Recop. 
de Navarra por Elizondo, y á l a ley 11 de las Cortes de Pamplona de 1580, hoy ley 
8 tit. 3 lib. I de la novis. Recop. de Elizondo. Las de Sangüesa, como por incidencia; 
soltaron la proposición, de que siendo las leyes hechas (por el Visorrey y Consejo) 
convenientes a l Reino, las pediremos, para que con nuestro pedimento se provea. Las 
de Pamplona, después de sentar, que el fin principal, para que se juntan los tres 
Estados de Navarra en Cortes generales, es para pedir el remedio de agravios que 
se hacen contra los naturales de aquel Reino, añaden, y también para pedir, cuando es 
necesario, por ley, algunas cosas que son necesarias ai bien público dei Beino y al 
buen gobierno de él. Y S. M. cuando son justas, y convenienfes Jas íaies ieyes, ias suela 
conceder y otorgar... Y conforme ai fuero no se pueden hacer ningunas ieyes generaies 
decisivas, sino es cuando á pedimento de ios (res Estados las otorga S. M. La historia 
de la legislación de Navarra no va de acuerdo con esta ley. 
(38) V é a s e en el tomo 1.° de este mi Ensayo el fol. 567. 
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Año de 1563. 
El año de 1563 se formaron la Ordenanza 42 tit . 21 l ib . 1 y la Orde-
nanza 24 t i t . 21 l ib . 3 de las Ordenanzas del Consejo Real de Navarra. 
Y el Sr. Pasquier hizo imprimir (como consta de la dedicatoria) en Estella 
á Adrían Anuers un cuaderno de ordenanzas sobre el obrar paños, bonetes, 
sombreros y bunillería, que trabajadas por dicho Sr. de orden del Virrey, 
Regente y Consejo en virtud de las Cortes de Sangüesa se hallan en una 
patente con su repertorio á continuación. 
Año de 1564. 
E l año de 1564 se formaron las Ordenanzas 31 y 32 tit . 1 lib. 1, la 
Ordenanza 3 t i t . 11 lib. 2, la Ordenanza 7 t i t . 26 lib. 1, la Ordenanza 11 ib. 
y las Ordenanzas 47 y 48 tit . 1 lib. 2 de las Ordenanzas del Consejo Real 
de Navarra. 
Año de 1565. 
Las mismas disputas que en 1561 hubo con el Obispo Moscoso, y aun 
mas empeñadas y reñidas hubo en las Cortes de Tudela de 1565 con su 
sucesor D. Diego Sedeño de Fuenleal, á quien por estrangero hasta cuarta 
providencia del Regente del Consejo y del Licenciado Atondo, comisionados 
por el Virrey Conde de Alcaudete, para darle posesión, no quisieron los tres 
Estados admitirle en el Congreso, y entonces lo hicieron con mil protestas 
de violencia, contrafuero, usar de su derecho &c. 
Hicieron un acuerdo por el que insistían en los reparos de agravios 
que habían pedido y no habían obtenido, y protestaron continuar insistiendo 
hasta obtenerlos. 
Acordaron por primera vez que las leyes, ordenanzas y reparos de 
agravios concedidos en aquellas Cortes por el Virrey fuesen examinados y 
reconocidos por los Diputados y por los Síndicos para ver cuales de ellas se 
habían de imprimir que fuesen útiles y provechosas al reino, y aquellas y 
no otras algunas se imprimiesen por el Secretario. 
Cuando se concluyeron las Cortes estaba malo el Virrey D. Alonso de 
Córdoba y Velasco, y así prestó el juramento á una Diputación del reino en 
la casa del Deanado donde se hallaba, protestando el Virrey el juramento 
que se le obligaba á hacer, y la Diputación la forma de hacerlo en su casa, 
y después de haber hecho recibir el reino al Alcalde de Tudela una infor-
mación sobre la certidumbre de la enfermedad y su calidad, y no quisieron 
tratar del servicio hasta que lo prestó. 
E l cuadrno de leyes del año de 1565 siendo Virrey el Conde de Alcau-
dete se imprimió en Estella en casa de Adrian Anuers. Son memorables y 
están insertas en letra patente como las del año de 1561. La 1* es proroga-
cion de otra anterior temporal sobre jornales de los que trabajan en obras de 
Pamplona. La 2.a temporal para que ninguno del Consejo se halle presente 
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al repartimiento del vínculo. La 3.11 sobre que cierto negocio se tratase en 
el Consejo de Navarra y no en el de Castilla. La 4.a para que los Navarros no 
sean testigos en causas de hidalguía que se ventilen en la Chancillería de 
Valladolid. La 5.a para que á los juezes de Navarra no se les hagan mercedes 
en condenaciones de penas de Cámara que ellos sentenciaren. La 6.a en qué 
casos puede el fiscal acusar y proseguir las causas á solas sin parte. La 7.a 
Que se convoquen Cortes en Navarra todos los años 39. La 8.a Que ningún 
escribano Real que no tenga naturaleza en Navarra pueda usar de oficio de 
escribano, aunque se case con muger natural. La 9* Que oficios que tengan 
administración de justicia ni otros no se puedan vender. La 10. Que los 
mandatos hechos por D . Sancho de Córdoba (sucesor de D . Gabriel de la 
Cueba se dan por nulos). La 11. Que los autos y procedimientos hechos por 
el mismo Córdoba se dan por ningunos. La 12. Que los bastimentos de la 
gente de guerra se dén conforme á las leyes y reparos de agravios de Navarra, 
y que se dará orden como la gente de guerra sea pagada en Navarra á sus 
tiempos sin que los naturales del reciban daño ni agravio. La 13. Que en 
el aposento de la gente de guerra se guarden las leyes y reparos de agravio 
de Navarra, y no vayan contra ellas. La 14. Que en los casos de guerra 
y del Estado Real cuando se procediere contra los naturales de Navarra 
se guarden las leyes, fueros y reparos de agravio del. La 15. Que los 
naturales de Navarra no puedan ser sacados, llevados, ni juzgados fuera del. 
La 16. Los porteros que dentro de tercer dia no hicieren las egecuciones 
incurran en pena de tres ducados40 y en la misma pena incurran los otros 
oficiales. La 17. Sobre la saca del pan sean acusados dentro de cuatro meses 
los estractores. La 18. Sobre las medidas de arambre y estaño. La 19. Sobre 
alquileres de bestias de silla. La 20. Tasa á los jornales de los peones. La 21. 
Caza de liebres. 22. Prescripción trienal para las deudas, que no constan de 
escritura. 23. Que el acreedor, teniendo preso al deudor, le dé de comer 
diez dias. 24. Que los olivos y árboles fructíferos se guarden. 25. Que el que 
hace cesión sea pregonado tres veces. 26, Que el padre, en pasando á segun-
das nupcias pierda la tutela de sus hijos. 27. Que la ley de las cofradías 
no comprenda á la de Pamplona. 28. Que pasando padre ó madre á segundas 
nupcias, lo conquistado41 se parta por iguales partes. 29. Que la tasa á los 
oficiales se ponga por los Regidores. 30. Que no se tire con perdigones ni 
maten palomas. 31. Que los tablageros que descaminaren á los Mandantes 
indevidamente, paguen las costas y mas. 32. Sobre guarda de las colmenas. 
33. Que los oficiales Reales puedan egecutar hasta seis ducados. 34. Que 
de los puercos que pastaren en este reino, queden la cuarta parte de ellos 
para bastimento. 35. Que ningún ganado se pueda revender dentro de dos 
meses después de la compra. 36. El peso que han de tener las herraduras 
y clavos. 37. La entrega del pan que se vendiere se haga de día. 38. Que 
(39) E n la petición se quejan los tres Estados de que hac ía cuatro años que no 
se convocaban Cortes. 
(40) No habla de condenaciones en libias sino en ducados. 
(41) Los gananciales. 
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los escríbanos perpetuos renunciando sus oficios por ser Alcaldes, no puede 
ser mas escribano perpetuo. 39. Que los pastores no vendan ganados sin 
licencia, ó presencia de su amo, ni se hagan ventas fingidas. 40. Que no se 
juegue en las tabernas. 41 . Que los Alcaldes de Corte puedan determinar 
á solas, hasta doscientas libras. 42. Que los hijosdalgo no sean puestos á 
cuestión de tormento ni sean presos por deuda cebil. 43. Que las mercedes 
hechas por los Visorreyes deste reino, valgan sin embargo de la instrucción 
secreta. 44. Que la corambre se pueda tomar por el tanto y que no se pueda 
sacar del reino, ni revender. 45. Que se maten los perdigones en gabia y 
se egecute la pena. 46. Que la gente de guerra no tome bastimentos sino 
pagándolos luego. 47. Sobre la venta de estaño. 48. Sobre el arancel de los 
zapateros. 49. Prematica de los vestidos. 50. Que en los montes de Andía. 
Enziaurbasa y bardenas Reales el patrimonial no haga novedad. 51. Que los 
de la villa de Caparroso no lleven derechos algunos por razón del pontaje 
so pena de diez libras. 52. Que los vecinos foranos gozen como los residentes, 
y que en su perjuicio no hagan cotos ni vedados. 53. Que por pasar pan en 
garba de Castilla á Navarra, y de Navarra á Castilla no paguen derechos si 
están en posesión de no pagarlos. 54. Que los soldados que están de aposento 
en las montañas se dará orden como los vecinos no reciban vejación ni traba-
jo alguno. 55. Que no lleven derechos algunos por pasar por caminos Reales, 
con carros ni cabalgaduras. 56. Que la gente de guerra paguen el llevar 
de los carruages, conforme á las ordenanzas sobre ello dichas. 57. Prematica 
de esprdas. 58. Que las residencias se tomen en lugares principales con 
término limitado á las ciudades quince dias y á las villas ocho dias. 59. Que 
en los negocios de calidad el Consejo tase el salario que han de haber los 
mensageros. 60. Sobre Témelos. 61. Que no hay repartición de negocios 
en Consejo ni Corte ni en otras audiencias de ningún juzgado. 62. Que los 
secretarios y escribanos de Consejo y Corte, y los escríbanos de los otros 
juzgados cosan los procesos á manera de libros. 63. Sobre el acrescenta-
miento de los salarios de los regidores. 64. Que las ciudades y buenas villas 
puedan echar y derramar hasta cuarenta ducados y los otros pueblos y valles 
diez y seis. 65. Que los comisarios residan en Pamplona y que los secretarios 
y notarios de Consejo y Corte examinen por sus personas testigos, con todo 
su fuero. 66. Sobre lutos y á quienes se han de dar. 67. Que en enterrónos 
novenas y cabos de años no se den comidas ni colaciones á los que no fueren 
parientes en el segundo grado. 68. Sobre la entrada de los ganados menudos 
á herbajar en este reino. 69. Que de los registros de los notarios defuntos 
se haga inventario y se ponga en el archivo. 70. Que no se darán licencias 
para sacar pan de este reino. 71 . Que los sustitutos patrimoniales visiten 
una vez en el año, y no se hagan apensionar. 72. Que los Alcaldes ordinarios 
egecuten sus sentencias, de ocho ducados en bajo sin embargo de los man-
damientos del Alcalde. 73. Que los porteros guarden la orden que les está 
dada y hagan sus oficios con mucha diligencia y fidelidad. 74. Que á los 
comisarios se les quite del aumento un real. 75. Que los pleitos de seis 
ducados en bajo se traten en primera instancia ante los ordinarios. 76. Sobre 
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el reconocer firma no hay apelación. 77. Que después que fuere librado de 
la cárcel cualquiere preso no pueda ser vuelto á la cárcel á oír sentencia no 
habiendo cosa nueva. 78. Sobre el advocar las causas en primera instancia 
en Consejo y Corte. 79. Que los recibidores ó personas por ellos nombradas 
residan en las cabezas de merindades. 80. Sobre casos de paramentos se 
puede egecutar y sacar prendas hasta un ducado. 81. Que los tutores puedan 
llevar de la hacienda de los menores la veintena. 82. Que las herbas de las 
dehesas deste reino las tomen los ganaderos por el tanto segunda vez. 83. 
Que los que vendan pan en este reino hagan panes pequeños de libra y 
medía libra. 84. Que se traigan á este reino estameñas aunque no estén 
marcadas con que se visiten luego por los veedores. 85. Que por el visitar 
y bullar de los paños que trugeren á este reino los veedores y sobre veedor 
no lleven sus derechos mas de una vez aunque se visite muchas veces. 86. Que 
en los juzgados de los Alcaldes del mercado no lleven mas de un real por el 
examen de cada testigo. 87. Que los clérigos en causas civiles digan sus 
dichos sin licencia de su prelado. 88. Que los cordellates, estameñas, y otros 
paños se midan en tablero por jabón. 89. Que los panes de las heredades 
de los vecinos foranos se guarden por los custreros de los lugares pagándoles 
sus derechos. 90. Que haya medida en las obras de cantería que tenga dos 
varas y dos tercias. 91. Los merinos y sus tenientes como han de usar sus 
oficios. 92. Que á los de la montaña se les da licencia para sacar á Bascos y 
Bearne, para bastimentos doce ducados por cada acémila. 93. Que el Marques 
de Falces y D. Alonso de Peralta sigan y prosigan en justicia con el cabildo 
de Tudela en el Consejo Real de este reino. 94. Que los mulateros de la 
montaña puedan comprar en Pamplona todo bastimento dadas las doce horas 
del medio día. 95. Que el vicario general del Obispado de Bayona en lo que 
le cabe en este reino de su Obispado, haga publicar y guardar el sancto 
concílio. 96. Remisión de penas. 97. Que los del monasterio de Urdax y sus 
parrochianos puedan llevar de este reino bastimentos necesarios. 98. Que 
los alguaciles no ronden fuera de Pamplona yendo en comisiones. 99. Que las 
residencias se tomen de seis años y no mas. 100. Que se proveerá que la 
gente de guerra se aposente en las fronteras de Castilla. 101. Que el susti-
tuto fiscal no haga vejación á los vecinos de Cascante. 102. Que los de la 
ciudad de Tudela degen pasar libremente el carbon á los de Corella, Cascante 
y Montagudo. Hay otra muy parecida á esta perteneciente al valle de Hizar-
be. Con la que resultan 103. 
La patente concluye, como las de las otras Cortes: y sigue una tabla de 
las cosas contenidas en el volumen (cuaderno). 
Sin embargo de todos los pedimentos de reparos de agravios de las 
Cortes de Sangüesa del año de 1561, y sus decretos no se podia obtener 
licencia para la impresión, ni del fuero reducido, ni del colacionado, conserva-
do, según se dijo en las Cortes de 1583, en el archivo del reino y de Cámara 
de Comptos; y entre tanto iba logrando mucha aceptación y haciéndose 
mucho lugar la obra, trabajada, de árden del Virrey, y del Consejo, por los 
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Sres. Balanza y Pasquier, é impresa desde el año de 1557, y mas mediante 
el auxilio del repertorio del Sr. Otalora. 
Con este motivo juntos los tres Estados en las Cortes de Tudela del 
año de 1565, en un pedimento espusieron al Virrey, Conde de Alcaudete, 
que los fueros, leyes y ordenanzas de Navarra se redugeron á un volumen 
por personas que nombraron S. M . y los tres Estados, y que hecha la reduc-
ción se depositó en el Condestable un egemplar delia, comprobado por el 
Secretario Oroz, y por tres comisionados del reino con el original que se 
envió á Flandes, y pidieron, se comprobase con el del Condestable otra copia, 
que habian hecho sacar, y se autorizase en forma, pues así les convenía para 
tratar de su impresión. E l Virrey decretó, le exibiesen el volumen del 
Condestable y su copia, para proveer en su vista. Los tres estados presentaron 
ambos volúmenes, y pidieron, que á la comprobación se hallasen sus Dipu-
tados, los Síndicos, y el Secretario del reino. El Virrey mandó el 3 de Febre-
ro de 1565 que hiciesen la comprobación el Regente Atondo y el licenciado 
Otalora, permitiendo la concurrencia de los Diputados, Síndicos, y Secre-
tarios del reino, y previniendo, firmasen todos la comprobación. 
En virtud de este decreto del Virrey se díó princípio á la comprobación 
desde la una hasta las tres de la tarde del Domingo cÜa 4 de Febrero, y se 
hizo en presencia de los Sres. Atondo, y Otalora, del Consejo, D. Fr. Martin 
de Egues, Abad de Fitero, Diputado del Reyno por el estado eclesiástico, 
D . Luís Diaz de Aux y Armendariz, (cuyo era Cadreita) y D. Miguel de 
Goñi y Peralta (cuyos eran el lugar de Tirapu y los palacios de Goñí y 
Peralta) Diputados por el estado militar, y Frances de Artieda (cuyo era 
Orcoyen) procurador de la ciudad de Pamplona, y Sancho Navarro Alcalde 
y procurador de la villa de Sangüesa por el estado de las Universidades, y 
los licenciados Pedro de Ollacarizqueta, y Martín de Bayona, Síndicos del 
Reyno 42, y se continuó la comprobación á las mismas horas en la casa del 
Deanado hasta el Domingo primero siguiente, en que se concluyó. Miguel 
de Azpilcueta, Secretario del reino, y el Protonotario Martin de Echayde, 
que presenciaron y autorizaron la comprobación, dieron fe el dia 18 del 
mismo Febrero, de que se vió, leyó y comprobó todo el libro desde el 
principio hasta el fin, y que el libro donde estienden y firman esta acta 
concuerda enteramente con el volumen que tenia el Condestable. Pero los 
Sres. Otalora, y Atondo digeron, que en virtud de la comisión del Virrey 
interponían la autoridad Real, para solo el efecto de la comprobación, co-
rrección y concierto. 
De modo, que este egemplar del fuero reducido, con cubierta de felpa 
morada, que he examinado detenidamente por mí mismo, fué cotejado, 
con el que se depositó en el Condestable, el cual suena comprobado con el 
(42) He visto las firmas originales de todos ellos, habiendo examinado detenida-
mente la obra, que, con cubierta de felpa morada, todavía paraba en poder del 
Sí. D. Felipe Baraibar, cuando era Alcalde de la Real Corte mayor de Navarra, poco 
después de haber cesado de ser síndico del reino. 
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original por el licenciado Fr. Martin de Rada, Abad de la Oliva, Joanes de 
Arizcun, Sr, de Arizcun, el licenciado Corella, y por ei Secretario Joan de 
Oroz el año de 1538 antes de entregar dicho original al Marichal D . Juan de 
Navarra y Benavides como va referido: original, que no se sabe donde para, 
como aseguran los Síndicos Sada y Ollacarizqueta en el prólogo á su recopi-
lación de leyes. E l pasage deste prólogo, que habla del asunto, es digno de 
copiarse, aquí á la letra, aun mas que por esta noticia, porque indica, que 
después por él se sacaron y comprobaron otras muchas copias. Dize de esta 
manera. «Y assl no se sabe, que se hizo el dicho libro original; si bien está 
hoy en poder de mi el Dr. Miguel de Murillo y Ollacarizqueta otro libro, 
también original, firmado por el licenciado Otalora Regente, Licenciado 
Pasquier del Consejo, D . Rodrigo de Navarra y Mendoza, D. Pedro de 
Ezpeleta, Prances de Artieda, Licenciado Pedro de Ollacarizqueta, y el 
Licenciado Echalaz: y en poder de jueces y advogados anda treslado del 
debajo del título de Fuero reducido: de cuya fé y autoridad no hay para 
que por ahora se diga cosa alguna» 43. 
De los que suenan firmantes en aquel libro, que los Síndicos llaman 
también original solamente suenan en el comprobado el año 1565 el Sr. Re-
gente Otalora y Frances de Artieda. Por otra parte no dicen los Síndicos, 
qué original era este, que poseía Murillo Ollacarizqueta, ó si era mas bien 
algún egemplar comprobado, y si la comprobación se hizo posteriormente, 
de orden de alguien, y en qué representación asistieron á ella cada uno de 
los firmantes, y en qué tiempo se hizo la comprobación, y con qué egemplar, 
si con el original que llevó á Flandes el Marichal y cuyo paradero se ignora 
(como parece que dan á entender) ó con el que, comprobado en la Oliva 
el año de 1538 se entregó al Condestable para su custodia, ó con el que yo 
he visto comprobado en Tudela eí año de 1565 por todos los que he nom-
brado arriba. Lo que entre tanto sabemos, es, que, según dicho prólogo, entre 
jueces y abogados andaban muchos trasalados del tal Fuero reducido, y que 
uno paraba en poder de Miguel de Murillo y Ollacarizqueta, firmado por 
las personas, que cita el prólogo de las leyes de Navarra, recopiladas por 
ellos. 
Todo lo que he dicho en cuanto á la comprobación consta de la cer-
tificación siguiente. Sea notorio á todos que en las Cortes generales que se 
celebraron en este reino de Navarra este año de 1565 en la ciudad de 
Tudela por mandado de S. M . ó del Ilustrísimo Conde de Alcaudete, 
Visorrey y Capitán General de este reino en nombre de S. M . los tres 
Estados en las dichas Cortes generales por una petición, que con sus Dipu-
tados ímbiaron al dicho Sr. Visorrey dígeron, que á suplicación de los tres 
Estados fueron reducidos por mandado de S. M . en un volumen los Fueros, 
(43) Yo poseo uno de estos traslados, que adquirí de D." Manuela Marco, viuda 
del Sr. D. Joaquin de Sagastiburu, Alcalde de Corte honorario que íué de Pamplona. 
No suenan firmantes en él sino el Abad de la Oliva, el Señor de Arizcun, y el Licen-
ciado Corella. 
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leyes y ordenanzas de este reino por personas deputadas para ello por S. M¿ 
con otras personas deputadas por los tres Estados, y hecha la reducción 
se encomendó en nombre de los dichos tres Estados un volumen della al 
Il lmo. Condestable de este reino, el cual volumen estaba comprobado por 
Joan de Oroz, Secretario de los tres Estados, que estonce era, y por tres 
Diputados del reino, con el original volumen reducido que llevó á la 
Magestad Real, y se hizo traer á estas Cortes de Tudela, y que para tratar 
y acordar del negocio de la impresión del dicho libro les convenia, que otro 
volumen del que tenían del mismo libro, se comprobase y autorizase con 
decreto Real en forma, y pidieron y suplicaron que se mandase hacer la 
dicha comprobación y autorización é interposición del decreto Real, y que 
se diesen letras testimoniales, y el dicho Sr. Viso Rey respondió al reino, 
que se exibiesen ante él los dichos libros para que, vistos, se proveyese, 
Y los dichos tres Estados tornaron á suplicar, que en la comprobación suso 
dicha se hallasen presentes sus Diputados y los Síndicos del reino y el 
Secretario de los tres Estados; y exíbíeron los dichos libros: Y el dicho 
Sr. Vise Rey á 3 de febrero del dicho año en la dicha ciudad de Tudela 
en la casa del Deanado por ante mi Martin de Echaide, protonotario de la 
Magestad Real en este su reino de Navarra, hallándose presentes los Sres. 
Licenciados Otalora, Regente del Consejo Real de este reino, y Licenciado 
Atondo, del dicho Consejo, mandó, que los dichos Sres. Regente y Licenciado 
Atondo hiciesen la dicha comprobación, y que se hallasen presentes á ello 
los Diputados de los tres Estados y los Síndicos del reino, y pasase por ante 
mi el dicho protonotario, y que se hiciese el aucto de la comprobación fir-
mado por todos ellos. Y visto todo esto por los dichos tres Estados aceptaron 
lo proveído por el dicho Sr. Viso Rey, y acordaron, que fuesen sus Diputa-
dos y los Síndicos del reino, y también el Secretario de los dichos tres Estados, 
y se hallasen á todo ello. Y en efectuación y cumplimiento de todo lo suso 
dicho damos fé y testimonio nosotros el protonotario y Secretario susodichos 
que Domingo á 4 dias del dicho mes de febrero se comenzó hacer la dicha 
comprobación en la dicha casa del Deanado desde la una hora después de 
medio dia hasta las tres horas, y se continuó cada dia á la dicha hora, y se 
acabó el Domingo primero siguiente: y se hallaron á todo ello juntos los 
dichos Sres. Regente y Licenciado Atondo del dícho Consejo arriba nom-
brados, y los Diputados del reino que fueron por el Estado Eclesiástico 
D. Fray Martin de Eues Abad del Monasterio de Fitero, y por el Estado 
militar D. Luis Diez de Aux y Armendariz, cuyo es Cadreita, y D. Miguel 
de Goñi y Peralta, cuyos son el lugar de Tiraspu y los palacios de Goñi y 
Peralta, y por el Estado de las Universidades Frances de Artieda cuyo es 
Orcuoyen, procurador de la ciudad de Pamplona y Sancho Navarro Alcalde 
y procurador de la villa de Sangüesa y los Síndicos del reino, que son los 
Licenciados Pedro de Ollacarizqueta y Martin de Bayona. E yo el Secretario 
de los Estados doy fe y testimonio, que los de suso nombrados son los 
Diputados del dicho reino para estas Cortes y para la dicha comprobación, 
y la misma fe doy en cuanto á los Síndicos. Y para hacer la dicha compro-
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bacion damos fe y testimonio nosotros el protonotario y Secretario que se 
vio y leyó todo el dicho libro desde el principio hasta el f in , y se confirió 
y comprobó todo enteramente, y concuerda este libro presente, donde se 
asienta este aucto, con el otro volumen que tenia el Condestable. Y para 
que esta comprobación tenga fe digeron los dichos Sres. Licenciado Otalora 
Regente del Consejo Real, y el Licenciado Atondo del dicho Consejo, que 
en virtud de la dicha comisión del dicho Sr. Visorrey y por la mayor via y 
forma que podían y debian, interponían é interpusieron para solo efecto de la 
dicha comprobación corrección y concierto el decreto y autoridad Real, y 
mandaban y mandaron hacer este aucto y letras testimoniales de ello, y que 
fuese firmado por ellos y por los dichos Diputados y Síndicos, y por nosotros 
el protonotario y Secretario. La cual dicha comprobación, corrección y con-
cierto digeron los dichos Síes. Regente y Atondo, del Consejo Real, era para 
solo efecto de corregirse y concertarse el dicho Fuero, como se corrigió y 
concertó con el otro, y no para otro efecto. Fecha en la ciudad de Tudela 
á 18 dias del mes de Febrero del año de 1565 años. E l Licenciado Otalora. 
E l Licenciado Atondo. = D. Miguel de Goñi y de Peralta. = D. Luis Diez 
Aux Armendariz. = Frances de Artieda. = El Licenciado Pedro OUacariz-
queta. ~ El Licenciado Bayona. = Sancho Navarro. = Nosotros Migue! 
de Azpílcueta, Secretario de los tres Estados deste reino de Navarra, y el 
protonotario Martin de Echaide de la Magestad Real en este su dicho reino, 
damos fé, que hallándose presentes los Sres. Licenciado Otalora Regente y 
Licenciado Atondo del Consejo Real deste dicho reino y las otras personas, 
cuyas firmas están escriptas y firmadas por sus propias manos y nombres en 
el presente aucto, fué comprobado el presente libro de fuero con el libro y 
fuero original que el I l lmo Sr. D . Luis de Beaumonte, Condestable de dicho 
reino terna en encomienda por los dichos tres Estados según y de la manera 
que en el presente aucto se contiene y por la razón en él contenida bien 
y fielmente. En testimonio de ello hizimos aqui nuestros signos usados y 
acostumbrados. — En testimonio de verdad. ~ Miguel de Azpílcueta. = 
Martin de Echaide prothonotario. 
E l 18 de enero de 1565 comisionaron á Pedro de Berio, Sr. de Otazu, 
para que con la llave que tenia y recogiendo las otras dos que paraban en 
el Licenciado Larraga, abogado de las Reales Audiencias de este reino, y 
en el Cabildo de la Santa Iglesia catedral de Pamplona por ausencia del 
Obispo Moscoso al Concilio de Trento, sacase del archivo del reino que 
estaba en la Iglesia Parroquial de San Cernin de Pamplona, el Fuero antiguo 
y el Reducido, en presencia del Licenciado Joan de Rada Regidor y cabo 
de la Navarreria de dicha ciudad y el Secretario del Regimiento de ella. 
Resultó que la llave, que se creia paraba en poder del Cabildo, la tenia la 
Condesa de Lerin, y el Sr. de Otazu la recogió, como también la otra del 
Licenciado Larraga. 
La Condesa de Lerin envió también al reino con D. Claudio Beaumont 
el Fuero reducido que paraba en su casa, y leída la carta que sobre el asunto 
escribía al Rey la Condesa, acordaron los tres Estados en 2 de Febrero que 
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hasta la conclusion del asunto estubiese ese volumen en poder del Secretario 
Miguel de AzpÜcueta en 121 hojas escritas y cosidas y un pliego de papel 
suelto y en él escrito una hoja donde estaban las enmiendas y después se 
remitiese á la Condesa con el Señor de Otazu. 
El fuero reducido, en el egemplar del año de 1565, que he examinado 
detenidamente, estaba dividido en seis libros, á los cuales precedia, en primeíô 
lugar, con el nombre de Prólogo, una especie de Real Cédula ó letra patente 
la cual se echa de menos en el Código foral vigente y cual sin duda se deseaba 
se hubiese espedido en el caso de impresión del Fuero reducido, y es el mismo, 
que copié arriba 44. 
¿Quien diría que en medio de tantas y tales ocupaciones el dia 5 de 
Febrero de 1565 decretaron la creación de una universidad en Estella? ¿Y 
que se nombró para la egecudon del Acuerdo al citado Obispo Ramírez Sedeño 
de Fuenleal, al Abad de Urdax, al Sr. del lugar de Tirapu y Palacios de Goñi 
y Peralta, al Sr. de Otazu, al Sr. de Orcoyen y al Licenciado Lopez? ¿Que 
los Diputados regularon en 3000 ducados la renta necesaria para la manu-
tención de la universidad? ¿Que para juntarla propusiron aplicase el Obispo 
una pieza de las que tiene su dignidad de hasta 800, ó 1000 ducados: de la 
primicia se aplicasen 2000 robos ó 1000 fanegas de trigo puro: que también 
se aplicasen todas las abadias rurales del reino que el Condestable diera el 
Priorato de Arroniz que tenia ofrecido, y el Marques de Falces, ó la Abadía 
de Andosilla, ó la de Azagra; que los monasterios de Roncesvalles, Irache, 
San Salvador de Leire, Fitero, Oliva, Iranzu diesen á cada abadia de á 
100 ducados de las muchas que presentar, ó los cargasen de pension sobre 
ellas? ¿Que al Rey se le pidiesen varias gracias como la de dos ó tres bene-
ficios Eclesiásticos de los que provee en Navarra y entre ellas 8000 ducados, 
los 4000 para construcción del edificio y los 4000 restantes para capitalidad 
de la renta? ¿Que la ciudad de Estella ofreció para la fundación al principio 
1500 ducados y después convino en dar hasta dos mil? ¿Y en una palabra, 
que propusiron un escelente plan de estatutos? Las causas que espusieron los 
tres Estados en acuerdo de 8 de febrero de 1565 para la creación de la 
Universidad fué que muchos no podían dar estudios á sus hijos por lo costoso 
que era enviarlos á Paris, á Tolosa de Francia, á Salamanca, Alcala y Huesca. 
Año de V 6 6 . 
Del año de 1566 son la Ord. 5 t i t . 3 l ib. 3, la Ord. 13 t i t . 20 l ib . 3, 
la Ord. 1 t i t . 30 lib. 3, la Ord. 4 tit . 16 lib. 4. 
Año de 1567. 
En las Cortes del año de 1567 hubo grandes altercados con el Abad 
de Irache Fr. Placido de Salinas por estrangería. Pero le díó posesión de 
(44) Fol. 67 de este tomo. 
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asiento y voto en Cortes el famoso Pasquier, no obstante la grande oposición 
y protestas- del reino. E l cual hizo también la protesta ordinaria por los 
agravios, que reclamados no habían sido reparados. 
En acuerdo de 23 de octubre de 1567 los tres Estados digeron: «Muchos 
años ha que â suplicación deste reino por mandado de la M . R. fueron 
reducidos á un volumen los fueros y leyes propios deste reino: y para que se 
pueda suplicar y pedir que se imprima, conviene, que se vean y reconozcan 
Ja dicha reducción, y la leyes y fueros en ellas contenidos; mayormente que 
después de la dicha reducción se han hecho otras muchas leyes de nuevo 
en este reino y á su pedimento y suplicación, y se ha visto por esperiencia: 
que han resultado muchas dificultades y dudas acerca de la interpretación 
entendimiento de algunos fueros y leyes». En su consecuencia nombraron 
comisionados por los tres brazos, para que con los que el Virrey nombrase 
y asistencia de los Síndicos «puedan é hayan de ver, reconocer y examinar 
él volumen del dicho fuero reducido, y saber, entender, é interpretar las 
có'sas susodichas y cada una delias y todo lo que mas les paresdere que 
cohvíene, para que se imprima, haciendo relación y memoria al reino dé 
todo lo que resultare de todo ello y de su parecer &c.». 
E l promovedor principal del negocio de la Universidad de que empezó 
á tratarse en las Cortes de 1565 era el Obispo de Pamplona D. Diego Ramirez 
Sedeño de Fuenleal, el cual el 1.° de Diciembre ofreció juntar Sínodo para 
aplicar én él á la Universidad la veintena parte de los frutos de las primi-
cias, y el dia 2 tuvo que protestar el acuerdo del reino, que no accedió á la 
solicitud del Prior y Canónigos y Cabildo de Pamplona, que á influjo del 
Obispo pidieron al reeíno solicitase de Rey que escribiese al Papa en orden 
á que la Iglesia de Pamplona no se hiciese sufragánea de la de Burgos, sino 
que se erigiese en Metropolitana, creando dos sufragáneas en Tudela y 
Estella. 
A todos los que trabajaron en la reducción y comprobación del fuero 
dió el reino el 5 de Diciembre una gratificación pecuniaria, y entre ellos al 
Regente D. Miguel de Otalora que había intervenido tanto en la reducción, 
bòmo en la comprobación, á D. Pedro Pasquier del Consejo que había 
trabajado en la reducción, y á D. Frances Atondo que había hecho con el 
Regente la comprobación: todo en suposición de que el Virrey Duque de 
Medinaceli había ya concedido licencia para la impresión mediante las refor-
mas hechas en él, con acuerdo del Consejo y de la Corte mayor. Y con todo 
eso el 6 encargó á algunos de sus comisionados, procurasen que los Señores 
del Consejo y de la Corte tratasen cuanto antes acerca de los capítulos 
del fuero que les estaban consultados. 
Las Cortes del año de 1567 se imprimieron en el de 1568 en Pamplona 
por Adrian Anuers, con licencia Real y del Consejo, concedida ã mstancia 
de los Síndicos del reino D. Pedro Ollacarizqueta y Echalaz. 
Principia el cuaderno por esta licencia. Sigúese una tabla de las leyes 
hechas en las Cortes de 1567 y de varias provisiones del Virrey y Consejo, 
con el nombre de Acordadas. 
E N S A Y O H I S T O R I C O - — P A R T E T E R C E R A 347 
Se hallan las leyes insertas en una patente cuyo encabezamiento ^ 
semejante al de ías demás, y las leyes y provisiones que incluye, son. las 
siguientes: La 1.a La orden que han de tener los porteros en egecutar lps 
mandamientos, y en hacer las egecuciones. La 2.ft La. veda de la saca del 
pan con otras muchas cosas tocantes á la contratación del pan que están 
vedadas. La 3.a Que la ley de las rebajas de las arrendaciones que se püeda 
hacer dentro de veinte dias sea prepetua. La 4* Por las muías de alquilar 
se dé á cinco cuartillos por dia, y no mas. La 5.a Prorogacion de ías leyes 
que tratan sobre el poner tasa á los jornaleros. La 6.a Prorogacion de las 
leyes que tratan del salario de los criados y de las deudas de las mercaderías. 
La 7.a Prorogacion de la ley que habla que el acreedor dé de comer al deudor 
diez días. La 8.a Prorogacion de la ley que habla en la cesión de bienes. 
La 9.a Prorogacion de la ley que habla sobre el que se casa segunda vez 
pierda la tutela y administración de los bienes de sus hijos. La 10, Proro-
gacion de la ley que habla en los padres que se casan segunda vez sin hacer 
partición con sus hijos. La 11. Que los Alcaldes y Regidores de los pueblos 
pongan tasa á los oficiales, y que sea perpetua. La 12. Que los tablagerós 
ni guardas no descaminen á ninguno indevidamente. La 13. Que sea perpetua 
la ley sobre la guarda de las colmenas. La 14. Que sea perpetua la ley sobíe 
que quede en el reino la cuarta parte del ganado que se metiere de fuera 
del reino. La 15. Que se guarden las leyes sobre el revender de las carnes. 
La 16. Que se guarde la ley que habla sobre el peso que han detener los 
clavos y las herraduras. La 17. Que sea perpetua la ley que habla en los que 
venden pan, ó otros bastimentos á estrangeros. La 18. Que sea perpetua. la 
ley que habla en los escribanos que renuncian sus oficios por ser Alcaldes. 
La 19. Que sea perpetua la ley que habla en que los pastores no puedan 
vender ganado sin licencia de sus amos ó sin estar presentes. Que ninguno 
haga compras fingidas de ganados para gozar con ellòs de las yerbas. La 20. 
Que sea perpetua la ley que veda la tablagería de juegos. La 21. Que sea 
perpetua la ley que permite á los Alcaldes conocer hasta doscientas libras 
á solas, en sus casas. La 22. Que los Hijosdaigos no sean puestos á cuestión 
de tormento, ni presos por deudas en cierta forma, y que sea perpetya. 
La 23. De la orden que han de tener los que labran estaño. La 24. Proroga-
cion de la pragmática de los trages y vestidos. La 25. Que no se saque leña 
fuera del reino de las bardenas Reales. La 26. Que los de Caparroso no 
lleven pontange n i otro derecho, y sea perpetua. La 27. Que no pongan im-
pedimento á los carreteros en los caminos públicos, n i les lleven dineros. 
La 28. La órden que se ha de tener en las residencias y que se toman de 
cuatro años y no mas. La 29. Que sea perpetua la ley que manda se tomen 
ios perros de caza á los que no son hijosdalgo. La 30. Que se guarden las 
ordenanzas del reino sobre la tasa de los salarios de los mensageros de los 
pueblos. La 31. Que sea perpetua la ley que veda el repartimiento de las 
causas entre los secretarios. La 32. Que sea perpetua la ley que manda que 
los secretarios y escribanos cosan los procesos. La 33. Sobre acrescentar los 
salarios á los Regidores de los pueblos. La 34. Que sea perpetua la ley de 
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poder hacer derrama en los pueblos. La 35. Cerca del examen de los testigos 
se guarden las ordenanzas y leyes del reino. La 36. Que sea perpetua la ley 
que manda recibir inventarios de los registros de los escribanos muertos. 
La 37. De los substitutos fiscales y patrimoniales y visita de caminos. La 38. 
Que la ley que prohibe las apelaciones de seis ducados abajo, se entienda 
en negocios civiles y criminales. La 39. Que los recibidores residan en sus 
merindades. La 40. Que no se dén mandamientos de alza ni se aboguen 
las causas de los inferiores á Corte ni á Consejo. La 41 . La ley que permite 
á los Alcaldes y jurados egecutar las penas y calonias aunque sea hasta 
dos ducados en cierta forma se guarde hasta las primeras Cortes. La 42. 
Que los clérigos digan sus dichos en las causas civiles, según que las leyes 
del reino disponen. La 43. Sobre el medir de los paños, sedas, y lienzos. 
La 44. De los tenientes de merinos, y de las varas que pueden traer, y la 
habilidad que han de tener. La 45. Del dinero que se puede sacar fuera 
del reino por los naturales del para traer bastimentos. La 46. Dentro de 
qué horas los mulateros ni otros mercaderes no pueden comprar en la 
ciudad de Pamplona bastimentos. La 47. Sobre la estimación de las obras 
de canterías y otras. La 48. Que en la montaña se pueda comprar pan para 
revender. La 49. Que los oficiales siendo preguntados del verdadero valor 
y costas de las obras sean obligados á decillo: y en caso que la costa excediere 
del tercio sean obligados á pagallo. La 50. Sobre la Universidad y ayuda 
de las primicias y forma de visita. La 51 . Sobre la guia y cañada, y la medida 
de ella. La 52. Que no se lleven cedulages de la paga de los cuarteles y se 
guarden las leyes que sobre esto hablan. La 53. Que se batan reales, tarjas, 
y medias tarjas y cornados. La 54. Sobre hacer averiguación de las casas de 
armería del reino. La 55. Sobre los reinados y otros regocijos de las montañas. 
La 56. Que no se hagan mercedes á los jueces en penas de cámara sino en 
otras cosas. La 57. Sobre que los juezes digan las dudas á los abogados. 
La 58. Sobre la libertad de los presos. La 59. Qué personas no pueden ser 
Alcaldes n i jurados de los pueblos. La 60. Como han de vender los calde-
reros la obra que hicieren. La 61. Como han de dirigir los Alcaldes de los 
pueblos los mandamientos egecutorios y á qué oficiales. La 62. Sobre el 
vender mercaderías á los que han de hacer moastras con ellas. La 63. Sobre 
la medida de vender uvas se guarde la costumbre de cada pueblo. La 64. 
Sobre los que venden cosas fiadas ó prestadas á los hijos que están en 
la familia y casa de sus padres. La 65. La orden que se han de tener en los 
bautizos que se hacen de un lugar á otro. La 66. De lo que el Alcalde y 
escribano han de llevar de examen de testigo. La 67. En las causas crimina-
les los Alcaldes ordinarios se hallen al examen de los testigos. La 68. Los 
escribanos que recibieren testamentos dentro de dos meses dén traslado 
de los legatos pios á los rectores y vicarios so cierta pena. La 69. El labrador 
no puede vender ninguna tierra pechera por libre so cierta pena. La 70. La 
gente de guerra sea pagada en este reino. La 71. E l pan se comunique 
libremente por todo el reino. La 72. Que no se desagan las cabañas y corrales 
so cierta pena. La 73. Que á los naturales deste reino no compelan á pagar 
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peage por las cosas que metieren de fuera del. La 74. La ley que veda el 
matar de las palomas con arcabuz comprenda á naturales y estrangeros. 
La 75. Que sea perpetua la ley que prohibe á los jornaleros tirar con 
arcabuz fuera de los días de fiestas. La 76. Que á los caballeros que andu-
viesen de noche los alguaciles tengan respecto en cuanto al quitarles las 
armas. La 77. Sobre el quitar las armas en tiempo de Cortes. La 78. Que 
los substitutos fiscales no puedan egecutar las penas de los medios homici-
dios y xixantenas sin primero averiguar aquellas. La 79. Sobre los acos-
tamientos de los gentiles hombres del reino. Cédula Real. La 80. Prorogacion 
del asiento sobre los jornales de las obras de Pamplona. La 81. Sobre la 
prelacion de los asientos en los estados que la villa de Huarte de val Daraquil 
pretiende contra otras villas. La 82. En qué lugar se han de pagar los 
derechos Reales de saca. La 83. Como y de qué manera se han de litigar y 
probar las hidalguías. La 84. Sobre nombrar jueces de comisión en la causa 
criminal de D. Pedro Dezpeleta por cédula Real. La 85. No sea juez de 
residencia el que no es natural deste reino, n i se traía en consecuencia el 
nombramiento de Alcalde de guardas. La 86. Que no se den mandamientos 
de alza, por la Corte contra las sentencias dadas por los inferiores de seis 
ducados abajo sin ser primero egecutadas y la forma que en ello se ha de 
tener. La 87. Sobre que los escribanos Reales deste reino sean naturales 
La 88. Que la gente de guerra no hagan fuerza ni estorsiones en el reino, 
ni tomen mantenimiento contra la voluntad de los del. La 89. Que se guarden 
las leyes de reino cerca del aposento de la gente de guerra. 
Las provisiones Reales que por patentes se proveyeron en las mismas 
Cortes de Estella de 1767 y siguen á las leyes en el cuaderno, son estas: 
1.* Que los recibidores de Navarra guarden, cumplan y paguen las libranzas 
que se les dieren, so pena que serán egecutados. 2.a Sobre que la villa de 
Corella pide que el juez de residencia que fuere á la dicha villa tome en 
cuenta en próprios delia lo que le han pasado al tabernero della. 3.a Sobre 
que los valles de Roncal, y otros deste reino están en costumbre de no pagar 
derechos de lo que traen para su mantenimiento. 4.a Sobre la órden que 
piden los monges de la órden de San Bernardo cuando vacare alguna abadía 
de su órden. 5.a Sobre la vejación que hacen los institutos de patrimonial 
á los de los valles de Amezcoa alta y baja, cuando van á Estella con leña y 
carbon. 6.a Sobre los caminos y cañadas que hay en este reino para 
subir y bajar los ganados, y lo que han de pagar. 7.a Sobre los términos 
de los confínes de este reino. 8.a Sobre que los valles de Amezcoa alta y baja, 
y otras tierras de este reino tienen, y se les ofrecen mucho gasto cuando van 
á cobrar lo que les debe la gente de guerra. 9.a Sobre que los naturales no 
deben derechos de los bastimentos que traen de fuera de este reino para 
su sustentamiento, conforme á las leyes dél. 10. Sobre los cuatro mil ducados 
del vínculo deste reino del otorgamiento último. 
Concluida en los mismos términos que las de otros cuadernos de Cortes 
la letra patente, en que van insertas; estas leyes y provisiones, se dice en el 
cuaderno de las de Estella de 1567 de esta manera: «Síguense otras orde-
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nanzas que el Consejo Real de este reino de Navarra; con consulta del 
Virrey de este reino proveyó». Provision 1.a Acordada sobre las cosas de 
hidalguía. Provision 2.a Acordada sobre que ningún curial de las Audiencias 
Reales puedan ser ellos n i sus mugeres compadres ni comadres. Provision 3." 
Acordada sobre la paga de los cuarteles del reino de Navarra. 
Así como á resultas de la delicada y gravísima comisión que el año de 
1556 dió el Reyno al Marichal, se introdujo en Navarra la imprenta, y los 
Sres. Balanza y Pasquíer dieron á luz en 1567 la primera obra impresa en 
Navarra, así también el Sr. Pasquier en 1567. viendo el empeño de que se 
imprimiese el llamado Fuero reducido, trabajó otra obra. 
El Sr. Pasquier dá razón de su obra al pío y curioso lecior en la manera 
siguiente: «La orden, que en esta nueva traducción (pio y curioso lector) 
habernos guardado en traducir y recopilar y imprimir las Ordenanzas antiguas 
del Rey D. Carlos I I I de este nombre, y las de visitas: y las leyes y reparos 
de agravio, y otras provisiones Reales hechas á pedimento de los tres Estados 
deste reino, y con acuerdo del Visorrey y Consejo dél, después que él fué 
encorporado y unido con la Real Corona de Castilla: es poner todo lo sus-
tancial de todas las dichas ordenanzas, visitas, provisiones, leyes y reparos 
de agravio, quitada la superfluidad é impertinencia, variedad, y contradiction 
delias, debajo de títulos y materias convenientes, con sus sumados á la 
margen de cada una delias, y con los Reyes, Visorreyes, y visitadores, que 
lo proveyeron, y en que tiempo y lugar: para que cualquiera curioso pueda 
ver é inquirir, si esta nuestra nueva traducción ha sido fielmente sacada de 
su primer original impresión, con el número de las ordenanzas, provisiones 
y leyes y reparos de agravio de los Estados, puesto en cada una de las dichas 
Ordenanzas, provisiones, leyes, y reparos de agravio una ó mas, según el 
caso se ofresce. Y advertimos, que en la ley del reino del año pasado de 58 
y 61 que no están numeradas para entender nuestras remisiones, conviene 
numerar aquellas. Asi bien advertimos, que en las Ordenanzas del Rey 
D. Carlos, que se dieron el año pasado de 1417, que en esta nueva traduction 
ponemos, teniendo la supra judicatura y jurisdiction contenciosa en este 
reino los Alcaldes de Corte, y no el Consejo que á la sazón había, porque 
aquel solamente trataba las cosas del Estado y gobierno, y al presente tiene 
el Consejo lo uno y lo otro, suprema y enteramente, por tanto en estas 
ordenanzas nuevamente traducidas, hablamos con el Regente y Consejo 
principalmente y con los Alcaldes de Corte segundariamente en lo que á 
cada uno y á sus tribunales toca y conviene: y usamos de vocablos mas 
comunes, dejados los antiguos: y si algunos se dejan, es para conservación 
de la antigüedad y porque á los curiales es clara la significación dellos, Y 
así bien advertimos, que en las Ordenanzas del Rey D. Carlos se ponen 
algunas señales con una f que aunque no están en uso por entero en alguna 
manera, ha parecido á este Consejo ser necesario ponerlas: porque ayudan 
para declaración de otras ordenanzas y leyes y reparos de agravio después 
hechas, que se platican y guardan: y asi bien, porque al tiempo de las visitas 
del Licenciado Valdes, y del Obispo de Tuy, había Presidente en este reino, 
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y cesó el nombre del dicho oficio, aunque no este. Por tanto las dichas 
ordenanzas nuevamente traducidas, hablan siempre con el Regente y no 
con el Presidente. Y asi bien advertimos, que en la dicha obra entreme-
temos algunas provisiones y cartas acordadas en sus convenientes títulos 
por estar aquellas en observancia, y convenir para el buen gobierno deste 
reino, y buena y breve administración de su justicia: y juntamente en sus 
títulos y materias convenientes inserimos los aranceles de los oficios. Y asi 
bien advertimos al lector, que sí hallare, como hallará, algunos títulos 
duplicados en el segundo y primero libro, que entienda, que no se contradicen 
en las decisiones y determinaciones: y que los unos se ponen por ser des-
pachados por via de Ordenanzas Reales y de visita, y los otros por leyes y 
reparos de agravio, concedidos á los tres Estados del reino: y no convenia 
revolver lo uno con lo otro, como se entendera por esta obra, y por la tabla 
de ella, queriendo ver lo suso dicho con bueno y sincero animo y curiosidad 
la primera traduction y impresión, y esta segunda con esta nuestra declara-
ción. Y si alguna cosa meresce nuestra ocupación y diligencia de recopilar 
tan diversas materias, y ponerlas por buena orden y en convenientes títulos, 
y en estilo mas fácil y suave, para avisar á los curiales con quien á vezes ha-
blamos, es por ser tan universal la utilidad desta obra, pues trata de todo 
aquello, que universalmente conviene para el buen govierno de todo este 
reino y buena y breve administración de su justicia. Y si tanto fuere el fruc-
to, que de la lectura desta obra se sacare, como deseamos, tendremos por 
muy bien empleado nuestro trabajo: pues ningún trabajo corporal puede ser 
tan grande, que iguale con el menor provecho espiritual y bien universal. 
Y cuando este fruto no hallares, pío lector, en esta obra, sino faltas y descui-
dos, sean aquellos, para que sin murmuración ni dectraction se atribuyan á 
mis ocupaciones ordinarias que tengo por razón de mi cargo y oficio y al 
poco tiempo que en esta obra me he ocupado: pues ha sido el de estas vaca-
ciones repentinas, que por razón de la pestilencia, que en Pamplona ha ha-
bido, se dieron». 
La segunda edición de la obra del Sr. Pasquier tiene al fin un Reperto-
rio como el del Sr. Otalora, precedido de una tabla de voces del Repertorio, 
semejante á la que precede al del Sr. Otalora. 
La obra se halla dedicada á D. Diego Espinosa, ex-presídente del Con-
sejo de Navarra, y entonces Presidente del supremo Consejo Real de S. M . 
y del de la Santa Inquisición, y de su Consejo de Estado. 
En honor del laborioso Pasquier debe copiarse aquí la mayor parte de 
su dedicatoria. «Tuvieron nuestros pasados, dice, mayor cuidado y diligen-
cia en egercitar las armas para recobrar lo que habían perdido y los Moros 
les habían ocupado, que curiosidad para ordenar sus leyes, fueros y ordenan-
zas, ni para hacerlas imprimir: y de tal manera fueron en esto descuidados, 
que con razón podrían ser juzgados por bárbaros. Y duró este descuido, has-
ta que el año pasado de 1557 por orden de V . S. y de este Real Consejo y 
con algún trabajo mio se recopiló un libro de Ordenanzas Reales y de visita, 
y de leyes y reparos de agravios de los tres Estados de este reino, sacadas 
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del libro general de los Estados y de otros cuadernos que en la Cámara de 
Comtos hallamos. Y se hizo la dicha recopilación, quitada toda superfluidad, 
y variedad y contradicción por la via que entonces pareció mas conveniente. 
Y S. M . Real las mandó imprimir, no con poca contradicción de los Estados 
del reino, pretendiendo, que sin suplicación suya no se podían hacer publi-
car, ni imprimir, ni mandar guardar. Pero como la esperiencia y plática de 
la dicha obra en breve mostrase ser ella muy útil para el buen gobierno des-
ta república, y breve administración de justicia, y por V. S. y por los del 
Consejo y Alcaldes de Corte, y por los otros Ministros de justicia fuese ella 
recibida, cumplida, y puesta en debida egecucion, cesó la dicha contradic-
ción de los que le impugnaban, y se aprovechó y aprovecha esta república 
de la utilidad delia, como á todo el reino es notorio... Y aunque aquella 
obra en aquella sazón como está dicho fué muy fructuosa, por estar las or-
denanzas y leyes del reino, de donde se sacó, confusas, contrarias, corruptas 
y poco comunicadas por no estar impresas, todavía conozco que tube 45 algu-
nos descuidos en la compilación della: y por emendar aquellos, y con zelo de 
aprovechar en esta república donde soy natural y por ocupar mi tiempo en 
cosas de mi profesión, emprendí esta nueva traducción por via decisiva 46 v 
por sus materias y títulos convenientes é otras curiosidades, que viendo la 
obra se entenderán». 
Solicitó el Sr. Pasquier para la impresión de esta obra y el Consejo man-
dó la reconociesen los Sres. Licenciado Alfonso y Porres, individuos de él, 
y habiéndola estos aprobado y concedídole licencia el Consejo por Real pro-
vision de 29 de Enero de 1567, el Sr. D . Pedro Pascual Pasquier dió á luz 
el mismo año en Estella en la imprenta de Adrian de Anuers su Recopila-
ción de las leyes y Ordenanzas, reparos de agravios provisiones, y cédulas 
Reales del Reino de Navarra y leyes de visita que constan hechas y proveí-
das hasta el año de 1566, recogidas y puestas en orden por títulos y con su 
repertorio». 
La segunda edición de la obra de Pasquier es muy diferente de la pri-
mera, como lo conocerá á primera vista cualquiera que coteje la tabla ó el 
índice de la una, con el de la otra. Arriba47 insertamos el de la primera: he 
aquí el de la segunda. Libro 1 t i t . 1. De Regente y de los del Consejo. 2. De 
los Alcaldes de Corte. 3. De los Oidores de Comtos y maestros de finanzas. 
4. Del Fiscal y abogado Real. 5. Del patrimonio Real. 6. Del Chanciller, 
sello y registro. 7. Del alguacil mayor del reino y sus tenientes. 8. Del teso-
rero y recebídores. 9. De los merinos y sus tenientes. 10. De los advogados 
de Consejo y Corte. 11. De los relatores de Consejo y Corte. 12. De los Se-
cretarios del Consejo y notarios de la Corte. 13. De los procuradores del 
(45) Fundado en esta cláusula atribuyo aun la 1.a obra al Sr. Pasquier, aunque 
fuese comisionado para ella con el Sr. Balanza. 
(46) Cuidado, que esto fué lo que incomodaba á las Cortes del año de 1561, no 
en obra de un particular, sino en leyes hechas por el Consejo. 
(47) Año de 1557. 
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Consejo y Corte. 14. De los comisarios de Consejo y Corte. 15. De los Uxe-
reres del Consejo y Corte y Cámara de Comtos. 16. De la cárcel y del aicak 
de de ella. 17. De los curiales y solicitadores. 18. De los escribanos Reàles, 
19. De los porteros y egecutores. 20. De las egecucíones y adiamientos. 21. 
De la orden de proceder de los juicios que se tratan en Consejo y Corte. 
22. De la orden de proceder en los juicios que se tratan en Cámara de Com-
tos. 23. De las recusaciones de los Juezes. 24. De los remisionados de cuar-
tel y alcabala. 25. De las apellaciones y suplicaciones. 26. De los blasfemos 
y amancebados y usurarios. 27. De los mesoneros. 28. De los regatones. 29. 
De las penas Fiscales. 30. De las Ordenanzas que se dieroa para el buen 
gobierno de las ciudades, buenas villas y lugares deste reino. 31 . De las re-
sidencias de los juezes ordinarios del reino. 32. Que las Ordenanzas hechas 
en visitas se guarden. 33. De los médicos y boticarios, 34. De la forma del 
arrendamiento de las tablas Reales y sus condiciones. 
Libro 2. Título 1. Donde eí Rey ha de ser ungido y coronado. 2. Que 
los oficios y mercedes se den á naturales del reino. 3. De los perdones del 
Rey, y de los mandamientos y provisiones de justicia. 4. De quien debe te-
ner las fortalezas del reino. 5. De las salvaguardas. 6. De los del Consejo y 
Alcaldes de Corte y de los juizios que tratan. 7. De los Oidores de Comtos 
Reales. 8. Del Fiscal y patrimonial y sus substituidos. 9. Del Chanciller. 
10. De los merinos y sus tenientes y de la orden que han de tener en sus 
oficios. 11. Del tesorero y sus recebidores y de su residencia. 12. De los ta-
blageros. 13. De los alguaciles del reino, y donde pueden hacer ronda, y de 
las cosas, que, haciéndola, pueden quitar. 14. De los secretarios del Consejo 
y escribanos de Corte. 15. De los comisarios y de su residencia. 16. De los 
escribanos Reales y de su edad y costumbres, y de sus registros y escriptu-
ras y contractos públicos. 17. De los porteros y egecuciones. 18. De los Al-
caldes ordinarios y de los mercados y de su jurisdicción: y de los Regidores 
de los pueblos; y de los que no pueden ser Alcaldes ni jurados, 19. Para 
que los oficios de administración de justicia, y de hacienda no se vendan. 
20. De la residencia de los Juezes. 21. Del Alcalde de guardas y de su acom-
pañado. 22. De los derechos Reales y concejiles que la gente de guerra de-
ben. 23. Del aposento de la gente de guerra. 24. De los exemptos de huéspe-
des. 25. Que no se den mandamientos generales de entrar en posesión sin 
cláusula de adiamiento. 26. Que nadie sea desposeido sin conocimiento de 
causa, ni desterrado, ni restado. 27. De las bulas y letras Apostólicas y de 
los casos en que no se puede usar delias sin permiso del Consejo. 28. Del 
patronazgo Real y de legos. 29. Para que los estrangeros no tengan benefi-
cios en este reino, ni los escribanos hagan auctos de posesión sobre ello. 
30. Como se ha de proceder en los pleitos eclesiásticos que vienen á Consejo 
por via de fuerza. 31. De los Vicarios generales de los Obispados de Pam-
plona y Bayona. 32. De las causas en que los clérigos pueden decir sus di-
chos sin licencia de sus Perlados. 33. De las limosnas y hospitales y publica-
ción de bulas. 34. De los familiares de la Sancta Inquisición, y del número 
dellos, y de los oficios que pueden tener. 35. Qué los christianos nuevos den-
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tro de segundo grado no puedan tener ofício ni beneficio en éste reino. 36. 
Del protomedico y de su oficio y jurisdicción. 37. De los hijosdalgo que 
tractan y de su previlegio. 38. Del derecho del paso de las almadias. 39. Del 
paso de los ganados, y de los derechos que deben, y de los que tienen gozo 
en los montes Reales, y de los vecinos foranos, y tantear de las yerbas. 40. 
Dentro de que tiempo los criados y otros acreedores pueden pidir sus sala-
rios y deudas. 41 . De los engañados en mas de la mitad del justo precio y 
dentro de que tiempo pueden pidir el engaño. 42. De las causas porque el 
Padre puede desheredar las hijas, y de los matrimonios clandestinos. 43. De 
la sucesión de los mayorazgos. 44. De los veedores de los edificios y de su 
estimación. 45. De los depósitos. 46. De la muestra y presentación para el 
retracto, y de quien h. puede hacer. 47. L-e los censos. 48. De las probanzas 
que se han de hacer para la posesión de ínterim. 49. De los segundos matri-
monios. 50. De los tutores y de lo que pueden llevar de los bienes de sus pu-
pilos. 51 . De los clérigos de primera tonsura, y de la orden que han de tener 
en proceder contra ellos. 52. De las cédulas y Reales provisiones, y leyes de 
visita, que contra las leyes y fueros del reino fueren, aunque fueren obedeci-
das, no sean cumplidas. 53. De lo que se ha de llevar de las mulas de alquí-
Iler. 54. Que las lanas se puedan sacar del reino sin pena. 55. Sobre cesión 
de bienes y presos de la cárcel. 56. De los corredores y de sus derechos. 
57. De las personas á quien se pueden dar lutos. 58. De los veedores de los 
oficios de la pelairia y de sus derechos. 59. Para que los de Tudela degen 
pasar el carbon libremente á otros lugares. 60. Para que á la ciudad de Pam-
plona se le guarde su privilegio de la Union. 
Libro 3.° Título 1* De las Cortes y tres Estados del reino. 2. Del otor-
gamiento y servicio que los tres Estados del reino á S. M . hacen y de los 
vínculos y condiciones del. 3. De la forma que suelen tener los Virreyes en 
hacer el juramento á los Estados del reino al tiempo que se otorga el servi-
cio y los auctos del. 4. De los poderes del Virrey para gobernar el reino y 
tener Cortes en él. 5. De los cuarteles y alcabalas, y cuando se han de coger 
y de quien no la debe. 6. De que cosas los eclesiásticos no deben cuartel ni 
alcabala. 7. De las tierras pecheras y de hijosdalgo. 8. Que á las ciudades, vi-
llas, clérigos, caballeros, y hijosdalgo se les guarden sus privilegios. 9. De las 
colmenas, y vasos. 10. De las roturas y de la guarda de las huertas cerradas 
y árboles fructíferos. 11. De las cofradías de los oficiales y otros Ayunta-
mientos. 12. De las rebajas de las carnicerías y otras arrendaciones. 13. De 
la remisión de las penas. 14. De los adúlteros y fuerzas de mugeres. 15. Co-
mo se ha de preceder en rebeldía contra los contumaces. 16. De los pesos y 
medidas del reino. 17. Del peso que las herraduras han de tener en este rei-
no. 18. De los bautizos, misas nuevas, mecetas, aniversarios y otras cosas. 
19. Sobre la caza y pesca. 20. De los vestidos y espadas vedadas por la prag-
mática de los Estados. 21 . De la moneda que se ha de batir en este reino y 
del valor della. 22. De los que no pueden sacar oro n i plata fuera del reino. 
23. Sobre el sacar y vender caballos y rocines fuera del reino. 24. De los 
bienes mostrencos. 25. De la veda de la saca del pan y otras cosas vedadas. 
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26. Sobre el revender las carnes. 27. Que no se hagan bodegas comprando 
ubas y vino para revender. 28. Del revender y remojar los cáñamos y linos. 
29. De los ladrones y vagamundos, gitanos y galeotes. 30. Que no haya ta-
blagería de fuegos. 31. De los que blasfeman de Dios y de su madre y sáne-
los. 32. Del Principado de Viana 48 . 33. Del juramento del Principe del rei-
no, y de las ceremonias y solemnidades y juramentos con que se hacen49. 
34. Del coronamiento del Rey D. Joan y de la Reina D.a Catalina, y jura-
mento hecho al reino. 
He dado estensa razón de la obra de Pasquier, ya porque se hallan muy 
pocos egemplares de ella, y ya también por la grande revolución que causó 
en el sistema político de Navarra: pues desde el año siguiente al de su se-
gunda edición, á saber, desde el año de 1568 se nota ya la diferencia de que 
la licencia para dar á la prensa el cuaderno de leyes de las Cortes celebradas 
en Estella el año de 1567 siendo Virrey D. Joan de la Cerda, Duque de Me-
dinaceü, la pidieron los dos Síndicos del reino Licenciado Pedro de Ollaca-
rízqueta, y Echalaz, y no su Secretario, como se acostumbró hasta entonces. 
Se imprimieron el año de 1568 en Pamplona en casa de Adrían Anuers, que 
también había ya dejado el domicilio de Estella, y se titulaba impresor de 
Su Magestad. 
El mismo año de 1567 en que hizo la segunda edición de su obra el cé-
lebre Pasquier, se publicó la recopilación de las leyes de Castilla en dos to-
mos. El Dr. Alfonso Diaz de Montalvo habia ya impreso y publicado en Se-
villa el año de 1492 las Ordenanzas Reales de Castilla, que después llamaron 
Nuevo ordenamiento Real. La Reina Católica D.a Isabel por cláusula de su 
condiciío otorgado en Medina del Campo á 23 de Noviembre de 1504 había 
manifestado deseos de que se redugesen á un cuerpo bien formado los Orde-
namientos, pragmáticas, y leyes de Castilla, declarando las dudosas, y qui-
tando Ias supérfluas, y lo mandó así á sus testamentarios, encargándolo tam-
bién al Rey D. Fernando su marido y á la Princesa D.a Joana su hija. Ya 
habia emprendido esta grande obra el Dr. Galindez de Carbajal, del Consejo 
y Cámara, persona de talento, ciencia y esperíencía en los negocios. 
No obstante todo eso, las Cortes de Valladolid de 1523 representaron 
al Emperador Carlos V, el mal estado de la legislación, su ignorancia para 
la formación y determinación de los procesos, la variedad de los votos y dic-
támenes de los Juezes en las sentencias, los defectos del ordenamiento de 
Montalvo, y la consiguiente utilidad y aun necesidad de que se recopilasen 
todas las leyes y ordenamientos de Castilla. Las Cortes de la misma ciudad 
de Valladolid de 1544, por la petición 43 habian pedido al Emperador Car-
los 5.°, mandase traer al Consejo é imprimir los libros que habia trabajado 
el Dr. Galindez en muchos años, y paraban en poder de sus herederos, ofre-
(48) Contiene la Real cédula de creación del Principado de Viana por D. Carlos III 
en el año de 1423. 
(49) Contiene los documentos concernieiites cd juramento de Felipe, hijo de 
Carlos V, en calidad de Príncipe heredero de Navarra. 
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ciendo pagar á estos lo que fuese justo por el trabajo del autor. Se había en-
cargado sucesivamente por orden superior de formar la recopilación el Dr. 
Pedro Lopez Alcocer, abogado de Valladolid, después el Dr. Guevara, luego 
el Dr. Escudero, del Consejo y Cámara, y últimamente el D. Pedro Lopez 
de Arrieta y el Licenciado Bartolomé de Atienza, ambos del Consejo Real. 
Dio, pues, Felipe 2." á luz la recopilación de Castilla en dos tomos el año de 
1567, en que el Sr. Pasquier hizo la segunda edición de la de Navarra. 
Año de U68 . 
Son de este año la Ordenanza 11 tit . 7 l ib. 2, la 27 t i t . 19 l ib . 1, la 
6 tit . 29 lib. 1, la 11 tit . 14 lib. 3 y la 16 tit . 2 ib. de las Ordenanzas 
del Consejo de Navarra. 
A m de 1569 50. 
Las Cortes, que se celebraron en Pamplona el año de 1569 siendo Vi -
rrey el Duque de Medinaceli las imprimió el año de 1570 en dicha ciudad 
Tomas Porralis de Saboya, con las Ordenanzas que resultaron de la visita 
que el mismo año de 1569 hizo el Licenciado Gaseo, del supremo Consejo 
de S. M . , aunque también he visto estas últimas sueltas, sin espresion de lu-
gar, ni del tiempo, ni de la oficina en que se dieron á luz, pero de mejor 
impresión, que las que andan con el cuaderno de Cortes. En las del cuaderno 
de Cortes no consta, quien pidió al Consejo la licencia, para darlas á la pren-
sa. Pero dicen mucho en este particular el pedimento de la L . 8 y su decre-
to, aunque también pueden ser estos alusivos á las dos ediciones de las obras 
del Sr. Pasquier. 
En las Cortes de 1569 fué igualmente necesario que un Ministro del 
Consejo fuera de orden y por comisión del Virrey á dar posesión á Fr. Feli-
pe de Santiago, Abad de Irache, y aun ese no se la dio con mi l protestas del 
reino. 
En 15 de Julio del mismo año se volvió á nombrar Diputación ó Comi-
sión que meditase sobre la plantificación de la Universidad, y la Comisión 
propuso los medios siguientes. Dos mil ducados, y cierta cantidad de yeso y 
ladrillo que ofrecía Estella; como cosas ofrecidas por el Obispo, previa 
anuencia de S. S., la aplicación del sello, la veintena parte de las primicias 
de todo el Obispado y de todo el reino de Navarra, las Abadias rurales re-
guladas en 800 ducados á medida que vacaran; mercedes que se habrían de 
pedir al Rey 2000 ducados de pension anual perpetua sobre la Mitra de 
Pamplona á manera de las impuestas para el Colegio á las Mitras de Valen-
cia, Tortosa y Lérida, la gracia de otra de 200 ducados anual perpetua sobre 
(50) Este año se lôimprimió la recopilación de Castilla, sin añadir, sino un índice 
de sus dicciones, que con el nombre de ñeperforio había trabajado el Licenciado Diego 
de Atienza, hijo del y a citado licenciado Bartolomé Atienza, semejante a l que dió «a luz 
en Navarra el Sr. Otalora, como queda dicho. 
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el Priorato de Roncesvalles, y cada una de las Abadias de Irache, la Oliva, 
San Salvador de Leire, Iranzu y Fitero; la merced de la Abadia de S. Martin 
de Veyre, y otras tres también de la presentación de S. M . quedando en ca-
da Abadía un Vicario con congrua sustentación: de cada una de las Iglesias 
de Navarra en donde hubiere dos ó mas beneficios simples se hubiese, de 
aplicar uno, á medida que fuesen vacando. 
Habiéndose hecho presente al Marques de Cortes D . Martin de Cordo-
ba y Velasco que no podia asistir al Congreso por no ser natural del reino, 
contestó, que se consideraba natural por haber sucedido en Estados situados 
en él; pero que desde luego se allanaba á que el Congreso le diera la natura-
leza, y el Congreso se la dio sin demora. 
Hubo un reñido altercado entre el Alcalde y Regidores de la ciudad de 
Pamplona sobre la pretension que tenía aquel de que la ciudad le nombrase 
por uno de sus Diputados á Cortes. El Virrey prohibió concurriesen á ellas 
los Regidores Velenguer de Aoiz, Recibidor y Licenciados Gongora y Olano, 
y el reino obtuvo reparo de este agravio en 3 de Agosto. Pero entretanto el 
Alcalde Pedro de Ollacarizqueta ganó en el Consejo el pleito que seguía so-
bre el asunto contra los Regidores, y el 13 del mismo mes se presentó en el 
Congreso el muy magnífico Sr. Licenciado Suescun Alcalde de Corte, se sen-
tó en el banco Real, dió razón de la comisión que llevaba de los Señores Vi -
rrey y Ministros del Consejo, y dió posesión á Ollacarizqueta en el primer 
asiento de las universidades, antes que á Belenguer de Aoiz, Regidor de cabo 
de banco, y antes que al Licenciado Gongora. 
El 4 de Agosto se trató de hacer nombramiento de Diputación perma-
nente; pero el 9 del mismo mes por justos reparos se revocó por entonces el 
Acuerdo. 
El 27 de Setiembre de 1569 los muy magníficos Sres. Licenciados Joan 
de Echalaz y Pedro Ximenez de Cascante, Diputados y Síndicos del reino en 
conformidad, de lo acordado en las Cortes de Tudela del año de 1565, hi-
cieron abrir el archivo, registraron todos los instrumentos, pusieron en aquel 
los cuatro cajones de ciprés que el Sr. de Otazu mandó construir y colocaron 
en ellos dichos instrumentos, y los dos fueros antiguo y reducido (los cuales 
sacados por el Sr. Otazu el año de 1565 paraban en poder del secretario). 
El cuaderno de Cortes de Pamplona de 1569, se imprimió como llevo 
dicho, en Pamplona mismo por Tomas Porralis de Saboya el año de 1570 
con licencia del Consejo de Navarra. Principia por un índice que dice así: 
«Tabla de las Ordenanzas, reparos de agravio, y otras provisiones que en las 
Cortes de Pamplona se proveído». Ley 1.a Que las leyes de residencia se 
guarden y no vayan Alcaldes de Corte á tomarlas. La 2.a Que los oidores de 
comptos no envíen comisarios sobre el repartimiento de los cuarteles. La 3.a 
Que no se provea ninguna persona que no sea natural por juez de residen-
cia .La 4.a Que los pleitos en primera instancia se conozcan por los Alcaldes 
de Corte. La 5.a Que no se den licencias para sacar pan del reino. La 6.a 
Que no se hagan mercedes á jueces en penas de cámara. La 7.a Que los con-
denados en pena pecuniaria, suplicando, no sean obligados á depositar. 
Z. II .—9 
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La ley 8.a debe copiarse á la letra. Dice así el pedimento de ella: «En 
cuanto al imprimir de las leyes y ordenanzas, que á pedimento deste reino y 
tres Estados del por V. M . se han concedido y otorgado, no ha habido la or-
den que convendría: porque, así se ha hecho imprimir lo que no se ha conce-
dido y se ha respondido no haber lugar, como lo que por V . M . se ha otor-
gado por ley: y en los cuadernos, que de impresión se han hecho hacer, tam-
bién se han hecho imprimir algunas provisiones acordadas por vuestro V i -
sorrey y los del vuestro Consejo, así de cosas generales en forma de ley, co-
mo de cosas particulares tocantes á solos los curiales y otras cosas que el 
reino y los dichos tres Estados después las han dado y dan agravio: y otras 
veces se han imprimido, siendo leyes y ordenanzas del reino, sin pedimento 
dél ni de sus síndicos. Suplican á V. M . mande y ordene, que de aqui ade-
lante las leyes y ordenanzas deste reino otorgadas á pedimento de los tres 
estados dél, no se impriman ni manden imprimir sino es á pedimento de los 
mesmos tres estados y reino ó síndicos dél, y que en lo que se imprimiere, 
no se ponga sino solo lo que se hubiere, otorgado y concedido y repara-
do por suplicación, pedimento de ley, ó reparo de agravio, ni tampoco provi-
sion acordada general, por el Visorrey y los del vuestro Consejo hecha: pues 
este reino pretiende, que semejantes provisiones acordadas á manera de ley 
no se puedan hacer sino fuere á pedimento deste reino, y que lo denegado y 
que se ha respondido sin concederse, quede sin que se imprima. Y pues las 
leyes y ordenanzas, que por los tres Estados se piden, se otorguen en favor 
de todo el reino y en beneficio dél, se pide la impresión, para que todos se-
pan qué sea ordenado, y que es lo que acerca delias deben hacer y guardar, 
mande, que efectuada la impresión cuando los síndicos la pidieren, y tasada 
la obra por V. M . ó vuestro Visorrey y los del vuestro Consejo en su Real 
nombre, que las ciudades, buenas villas, valles y lugares donde hubiese A l -
caldes, hayan de tomar lo que ansí se imprimiere, por lo que fuere tasado, 
para mejor gobierno suyo y observancia de las tales leyes. A lo cual respon-
demos, que se haga como el reino lo pide; con que el protonotarío del nues-
tro reino tenga el tanto y razón delias» 51. 
La 9. Que los Alcaldes ordinarios conozcan hasta diez ducados, y se 
efectúen sus providencias. La 10. Que no aboguen las causas contestadas 
ante los Alcaldes ordinarios para los tribunales Reales. La 11. Que los Jue-
zes de residencias, no hagan ordenanzas, y que admitan las apelaciones y no 
egecuten sus derechos. La 12. Que en arrendacion de carnícerias se haga re-
baja dentro de diez días. La 13. Pragmática de los vestidos se prorrogue. La 
14. Que los que arriendan y se obligan paguen á los plazos sin suspender la 
paga. La 15. Que las varas que los merinos y sus tenientes trageren sean di-
ferenciadas de las de los Alcaldes. La 16. Que hasta que se acaben las ínse-
culacíones, no se haga inseculacíon de nuevo sino fuere á pedimento de los 
pueblos. La 17. Que los criados y criadas cumplan al tiempo porque se igua-
laron so pena de perder lo servido y pagar lo comido. La 18. Que los arren-
(51) Leyes 5 y 22 tit. 3 lib. I de !a novia. Recop. de Navarra. 
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dadores de las tablas ni los tenientes de mennos sustitutos fiscales y patri-
moniales no puedan ser alcaldes ni jurados. La 19. Que no haya tanto nú-
mero de sustitutos fiscales y que se ponga orden en las visitas y derechos 
que llevan. La 20. Que los testigos falsos sean castigados conforme al adme-
joramíento del Rey D. Felipe cortando las lenguas en causas civiles, y ahor-
cando en las causas criminales. La 21. Que á las inseculaciones de pueblos 
no vayan personas del Consejo ni alcaldes de Corte, y que la inseculacion se 
haga en personas principales y no en oficiales mecánicos. La 22. El aposento 
de la gente de guerra se haga primero en casas de los labradores, y después 
en casas de hidalgos. La 23. Que ningún genero de ganado mayor se pueda 
vender sino en pasados cuatro meses después de la compra. La 24. Que to-
dos los oficiales Reales y egecutorios, y porteros puedan hacer toda manera 
de egecucion. La 25. Que los porteros ni egecutores no molesten á las valles 
ni pueblos deste reino, haciendo dos veces las egecuciones por los cuarteles 
ni lleven derechos doblados. La 26. Que el acarreo de la cal se haga por to-
dos igualdad en las siete cendeas de Pamplona. La 27 Que á los que vienen 
al servicio de las obras y carreo de los materiales se les dé jornal competen-
te. La 28. Que cual negocio criminal se puede comprometer sin licencia. La 
29. Que se guarden las fiestas so graves penas. La 30. Que no haya gitanos 
ni bagamundos y que los pobres sean visitados y curados, y se pida por ellos. 
La 31. La pena que han de tener los criados que se desmandaren contra sus 
amos, y se rebolvieron con criadas, nodrizas, hijas ó deudas de sus amos. La 
32. Que los que entraren en sotos ágenos tengan pena de destierro y azotes, 
y cierta pena pecuniaria por los conejos que mataren ó cazaren con telas. La 
33. Que no se maten palomas con perdigones, liga, redes, ni otros ingenios 
por naturales ni estrangeros so graves penas y prisión de su persona. La 34. 
Que no se tomen azores ni aleones en el nido ni ramero ni los huevos so 
pena de azotes y otras penas. La 35. Que ninguno sea osado de pescar con 
esparvel so graves penas. La 36. Que la gente de guerra paguen lo que han 
tomado para su bastimento, y se guarden las leyes del reino. La 37 52. Que 
los Alcaldes y jurados pongan tasa á todos los oficiales. La 38. Que no se 
venda estaño sin que se visite y averigüe el plomo que tiene y que no pue-
dan echar en cien libras de estaño mas de seis de plomo. La 39. Que no haya 
repartimiento entre los Secretarios de Consejo n i escribanos de Corte. La 40. 
Que los secretarios y notarios de Corte cosan los procesos. La 41. Que pue-
dan egecutar hasta dos ducados los alcaldes y jurados por calonias y para-
mientos. La 42. Que puedan batir en la casa de la moneda reales, tarjas, me-
dias tarjas y cornados. La 43. Que se haga averiguación de las casas de cabo 
de armería. La 44. Que no puedan poner armas en escudos por todas ni 
otras partes sino los hidalgos. La 45. Que los caldereros no vendan el yerro 
con el arambre sino de por si so pena de haber perdido lo que de otra ma-
nera vendieren. La 46. Que los oficiales reales y porteros egecuten los man-
(52) En el cuaderno impreso se omite el número 37, poniendo en su lugar 38, y 
sigue la equivocación en todos los números de él. 
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damientos que los alcaldes ordinarios les dirigieren. La 47. Que se comuni-
quen los bastimentos en este reino y que cesen los testimonios. La 48. Que 
no se haga egecucion en armas habiendo otros bienes n i se vendan aquellas. 
La 49. Que no se impriman leyes ni otras provisiones sino fuere á pedimen-
to de los tres estados, y las tales que se imprimieren con su pedimento sean 
recibidas por las ciudades y buenas villas deste reino, y pasadas conforme á 
la tasa del consejo. La 50. Que cualquiera donación de hasta trescientos du-
cados que se hiciere sino ante notorio ó escribano público y tres ó cuatro 
testigos, no habiendo firmado la parte no vala. La 51. Que no asista perso-
na del consejo al repartimiento del vínculo. La 52. Que se remitan las penas 
de los que han contravenido á las leyes penales y de residencias. La 53 53. 
Que puedan ir de un lugar á otro á baptizos. 
De este año es la visita del Señor Gaseo, de cuya impresión di ya noti-
cia, y las ord. 33 tit. 1 l ib. 1, la 18 t i t . 5 íb., la 5 t i t . 23 ib., la 8 t i t . 26 ib., 
la 7 t i t . 1 lib. 4, la 4 t i t . 2 ib., la 2 t i t . 10 ib, de las ordenanzas del Consejo 
de Navarra. 
Años de U 7 0 y 1571. 
Era aquel un tiempo en que los tribunales de Navarra se consideraban 
superiores á la legislación de aquel reino como lo Índica la referida ley S." 
de las Cortes del año de 1569. Así es que Tomas Porralis de Saboya, á pe-
sar de dicha ley, imprimió en Pamplona una colección de autos acordados, 
provisiones y reglamentos espedidos por el Consejo en los años de 1570, 
1571 y 1572. 
Del mismo tiempo son la ordenanza 46 t i t . 15 l ib . 1, la ord. 29 tít. 21 
ib., la 4 tít. 25 ib., la 7 tít. 5 íib. 3, la 10 tit. 12 lib. 3, la 8 t i t . 12 ib., Ia 7 
t i t . 1 lib. 4, la 2 y 3 tit . 8 lib. 4; la 4 t i t . 3 l ib. 3, la 7 y 9 t i t . 6 lib. 1, la 6 
tit, 10 l ib . 1 y otras inumerables de las ordenanzas del Consejo Real de Na-
varra. 
Año de 1572. 
Este año celebró Cortes en Pamplona el Virrey Vespasiano Gonzaga 
Colona, Duque de Trayecto. 
En ellas se nombró Síndico del reino ai Licenciado Pedro de Sada, abo-
gado de las Reales audiencias en lugar del Licenciado Echalaz que había 
muerto: se nombró una Diputación que propusiese medios para asegurar 
una renta á la universidad, y viese donde podría esta fundarse mejor: obli-
garon al Condestable del reyno Conde de Lerin D. Diego Beaumont y Tole-
do á que pidiese y obtubiese naturaleza: se crearon tres oficios de porteros 
mazeros, que durante las Cortes tubíesen la doble incumbencia de cuidar de 
(53) Esta ley se halla después de la conclusion de la patente, aunque anles de 
la firma del Virrey y Conaullores de Cortes, sin duda por la indicada equivocación en 
la numeración de las leyes. 
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abrir y cerrar las puertas de la sala de las sesiones del Congreso, y acompa-
ñar con las mazas á las personas que comisionare el reino para tratar asun-
tos con el Virrey: se nombró al Licenciado Pedro de Ollacarizqueta Regidor 
y Síndico de Pamplona por Diputado en Corte hasta las Cortes inmediatas 
en lugar del Señor de Otazu: le encargaron por acuerdo de 22 de Diciembre 
pidiese al Rey la impresión del volumen del fuero reducido que paraba en 
poder de S. M . 
El cuaderno de las Cortes del año de J572 se imprimió en el de 1573 
con licencia del Consejo Real54 en la Real55 ciudad de Pamplona por Tomas 
Porralis de Saboya. Están insertas en una letra patente, después de cuyo or-
dinario encabezamiento se halla la ley 1.a sobre la saca del pan del reino. 2* 
Que los hijosdalgo no sean presos por deudas. 3.a Que á los Alcaldes y regi-
dores se les acrescíente el salario . 4.a Que no se hagan mercedes á los jue-
zes en penas de cámara. 5.a Que las sentencias de doze ducados se executen 
sin embargo de la apelación. 6.1 Que la leña que se hiziere en las bardenas 
con el carbon y pez no se saque del reyno. 7.a Que los recibidores ni sustitu-
tos patrimoniales no tomen del bidrio, ollas, platos, escudillas, ni gamellas, 
á los que las venden. 8.a Que los egecutados que se adiaren puedan alegar y 
provar sus excepciones ante los Alcaldes ordinarios. 9.a Que los cristianos 
nuevos no tengan oficios ni beneficios. 10. Que el Obispo de Tarazona ponga 
vicario general en lo que es de su obispado en este reino, y que los clérigos 
naturales no vayan fuera de este reino. 11. La orden que se ha de tener en 
los pueblos deste reino en el poner de los témelos. 12. Que en las causas que 
el fiscal no hiciere parte puedan las partes concertarse. 13. Que las guardas 
de los puertos no hayan vejaciones á los mulateros que traen bastimento. 14. 
Que no se dén comisiones á los alguaciles del campo sino á solos los oficiales 
Reales naturales. 15. Que los oidores de comptos no envien comisario al re-
partimiento de los cuarteles. 16. Contra los gitanos y vagamundos. 17. Que 
las ciudades y buenas villas pueden echar repartimiento y derrama hasta cua-
renta ducados. 18. Sobre los testimonios que se toman en el reino sobre la 
saca y compra del pan. 19. Que en'las tabernas de la montaña no haya tabla-
gería de juego. 20. Sobre las presas que perturban la subida de las truchas y 
salmones en la montaña. 21 . Que á los veinte hombres de la valle de Esteri-
bar se les pague su ocupación por haber guardado los puertos. 22. Que los 
soldados que guardan las puertas de la ciudad no tomen leña ni sarmientos á 
los que los traen á esta ciudad. 23. Que cuando alguna gente de guerra vinie-
re á este reino sea aposentada sin perjuicio de la república. 24. Que los de la 
villa de los Arcos, Melgar, Torres y Armeñanzas no puedan sacar bastimen-
tos algunos para Castilla y se pongan guardas. 25. Que á la ciudad de Tudelã 
se le pague lo rezagado que se debe el reparo de su patente. 26. Que los 
que pretenden ser hidalgos, no dén dineros contra sí al fiscal. 27, Que no se 
haga agravio en el tomar del trigo para las fortalezas de esta ciudad. 28. Que 
(54) Así lo dice el impresor. 
(55) Asi la titula el impresoi. 
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los substituidos del patrimonial no lleven por visita de cada un dia mas de 
cuatro reales56. 29. Que los tres estados puedan hacer repartimiento del víncu-
lo á su voluntad sin intervención del Consejo. 30. Que á los de este reino, 
que van en romería á Roncesvalles, no les visiten los guardas ni quiten cosa 
alguna. 
E l pedimento de la 31, está concebido en los término ssiguientes. «Por 
leyes y cédulas reales de V. M . está ordenado, que en éste reino, se hayan de 
celebrar Cortes en cada un año; y de haberse pasado tres años desde las últi-
mas Cortes, sin haberse llamado aquellas, no puede éste reino dexar de sentir 
grande trabajo en la paga de los quarteres y servicio voluntario de tres años 
juntos 57. Suplican á V. M . mande que de aquí adelante se guarde la ley y ce-
dula Real que esto dispone, y que las dichas Cortes se celebren en cada un 
año: pues ello redundará en servicio de V. M . y beneficio del Reyno.—A lo 
cual respondemos, que la dilación del llamamiento de Cortes ha sido por los 
grandes y importantes negocios que Nos han tenido ocupado: y de aquí ade-
lante se guardará lo que cerca de esto está proveído, como el reino lo pide». 
31. Que se celebren Cortes en este reino en cada un año. 32. Que la nómina 
se haga en este reino: y que las asignaciones se hagan dentro de cincuenta 
días. 33. Que no se haga repartimiento, ni echar imposición en este reino sino 
con voluntad y pedimento de los tres Estados 58. 34. Que se haga inventario 
de los registros de notarios difuntos. 35. Que los notarios que se crearen y 
los creados registren en cámara de comptos sus títulos dentro de un breve 
término. 36. Que los egecutores no lleven por las egecuciones mas derechos 
de lo que antiguamente solían llevar. 37. Que los clérigos puedan cazar con 
ballesta y podenco fuera del tiempo de la cría 59. 
Síguense después dos pragmáticas. 1.a De los vestidos. 2.a De los lutos. 
Después se siguen cuatro provisiones. 1.a De la orden que se ha de te-
ner en dar las comidas en los mortuorios y cofradías. 2.a Sobre los bastimen-
tos que se dan á los hombres de armas. 3.a Sobre la pretension del patrimo-
nial en los molinos. 4* Sobre la prisión del secretario de los estados, por el 
alguacil del campo. 
Las provisiones Reales que por patente se proveyeron en dichas Cortes, 
y se imprimieron con el cuaderno de leyes no se hallan como las anteriores 
insertas en la patente general de ellas, sino á su continuación, y son: 1.* Que 
los procuradores de Pamplona sean restituidos en las Cortes. 2.a Sobre los 
vestidos y calzas. 3.a Que los vínculos del otorgamiento se guarden y la pro-
vision del Real Consejo sobre el tasar de los cuarteles se da por nula y nin-
guna. 4.a Sobre el hacer pagar derechos á los mulateros por el precio que dan 
el pescado fresco, y detenerlos con él, sin dejarles pasar adelante. 
Las circunstancias políticas, cuya serie he ido indicando, obligó entonces 
(56) Las 28 leyes precedentes están insectas en una patente. 
(57) He aquí el verdadero objeto de las Cortes. 
(58) Desde la ley 34 hasta la 37 están en otra patente. 
(59) Desde la ley 29 hasta la 33 están en otra patente. 
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al reino á dejar permanente una Diputación hasta las Cortes inmediatas, ali-
viando en parte de sus obligaciones á los Síndicos, á los cuales encargó for-
masen una Recopilación de leyes. Eran Síndicos á la sazón el Licenciado Pe-
dro de Sada, y el Dr. Miguel de Murillo y Ollacarizqueta. 
Repito que Porralis de Saboya imprimió en Pamplona una colección de 
autos acordados, provisiones y reglamentos espedidos por el Consejo en los 
años de 1570, 1571 y 1572, los mas para gobierno de los tribunales y sub-
alternos. 
Año de 1573. 
Este año se formó la ord. 22 tit . 5 l ib. 1, la 30 t i t . 13 ib., la 30 t i t . 19 
ib., la 35 ib., la 15 tit . 4 lib. 2, la 3 tit . 15 lib. 3, la 3 t i t . 1 l ib. 4, la 6 t i t . 3 
lib. 4 de las ordenanzas Reales del Consejo de Navarra. 
Año de 1574. 
Este año se formó la ord. 20 tit . 5 l ib. 2, Ia 3 t i t . 10. l ib. 4, la 3 t i t . 
11 ib., la 1 t i t . 21 ib., la 4 t i t . 23 ib. y otra de las ordenanzas del Consejo 
de Navarra. 
Año de 1575. 
Este año se formó la ord. 24 tit . 5 l ib. 1, la 3 tit. 17 lib. 2, la 32 t i t . 13 
lib. 1, la 37 t i t . 21 ib., la 6 t i t . 26 ib., la 10 t i t . 28 ib., la 2 t i t . 6 lib. 2, la 
17 tít. 8 ib., la 1 t i t . 11 ib., la 3 tit . 17 l ib . 2, la 18 t i t . 21 lib. 3, la 1 t i t . 4 
lib. 4 de las ordenanzas del Consejo de Navarra. 
Año de 1576. 
En las Cortes de Pamplona de 1576 siendo Virrey Sancho Martínez de 
Lieva hubo también oposición de parte del reino á la admisión de D. Antonio 
Manrique de Valencia, Obispo de Pamplona y de Fr. Joan de la Torre, Abad 
de Irache, por razón de la estrangeria de ambos. 
El Diputado en Corte Pedro Ollacarizqueta (hermano de Miguel, que 
era Consegero de Navarra) envió al Congreso entre otros documentos un me-
morial ó petición que presentó en el Consejo de Castilla D . Frances de Alava, 
y la Real cédula ó carta que el Rey escribió con este motivo. Fueron tan sen-
sibles al reino las espresiones de Alava, que no obstante que Ollacarizqueta 
se hallaba en la Corte de S. M . , nombró dos embajadores que fueran á ella 
sobre el asunto, á saber, D . Antonio de Gongora, cuyo era Gongora y Fran-
cisco Atondo. 
Tratóse sobre establecimiento de pósitos, creación de universidad, for-
mación de ordenanzas de Mesta, y otros puntos graves. 
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En 26 abril de 1576 hicieron los tres Estado el acuerdo siguiente: 
«Fué por señoría 60 tratado y platicado lo mucho que importaba al reino y á 
las cosas y negocios del, hubiese Diputados de Cortes á Cortes, y que estos 
Diputados fuesen los mesmos que están nombrados al principio de estas 
Cortes y se nombraren en las Cortes por venir para las cosas y negocios, que 
en ellas se tratarán con S. M . y su Visorrey en su Real nombre; y porque 
el haber Diputados para el tiempo que no hay Cortes hasta que otra vez las 
haya es cosa muy necesaria al bien y utilidad común del dicho reino, fué 
acordado, en conformidad, por todos los dichos tres Estados, que íos Dipu-
tados, que en estas Cortes estaban nombrados para durante aquellas, que 
también lo sean, é hayan de ser é usar del tal oficio de Diputados del reino 
hasta las otras Cortes que se celebraren en este dicho reino, y por lo mismo 
los otros Diputados, que en las Cortes venideras se harán y nombrarán siempre 
para durante aquellas, hayan de quedar y queden por Diputados hasta las 
otras Cortes con el poder que para ello se les dará por los dichos tres 
Estados y se les dá en estas Cortes, y que esto se guarda asi continuamente 
hasta que otra cosa al dicho reino y tres Estados dél pareciere &». En 
consecuencia de este acuerdo estendieron un poder bien circunstanciado, 
para que los Diputados con íos Síndicos hiciesen de Cortes á Cortes en 
nombre del reino todas las protestas, diligencias, autos y cosas necesarias á 
cualquiera agravio, contrafuero, quebrantamiento de leyes, y reparos de 
agravios, que el Rey, Virrey, ios del Consejo, ó cualquiera otra persona par-
ticular ó corporación les causase. 
El día 14 de Junio hicieron otro acuerdo muy digno de tenerse presente, 
«Fue propuesto, dice, cuanto importaba al bien y utilidad de este reino y 
pueblos dél, que las leyes y reparos de agravios que estaban otorgadas y 
concedidas en Cortes generales y las que se concederían en las presentes 
Cortes, se recopilasen y juntasen todas en un volumen y se imprimiesen 
juntos para que las ciudades y buenas villas, valles, y lugares de este reino 
las tubiesen para lo que toca al buen gobierno y administración de la justicia: 
y habiéndose sobre ello tratado en conformidad fué por S. S. acordado y 
mandado, que los Licenciados Pedro Gimenez de Cascante y Pedro de Sada 
Síndicos del reino entiendan en hacer la dicha recopilación tomando del 
libro grande del reino las patentes y reparos de agravios, cédulas y otras 
provisiones hechas á pedimento del reino, las cuales paresciere ser mas 
conveniente y necesarias, y también tomando las otras leyes y reparos de 
agravios, que se han concedido en Cortes generales, por su anterioridad 
y orden hagan de todo ello un volumen con su tabla y alfabeto, y esto sin 
mezcla de ningunos capítulos de visita, ni otras provisiones del Visorrey y 
Consejo, y después que ansí hubieren sacado en limpio el dicho volumen, 
comunicándolo con los Diputados del reino que quedan de Cortes á Cortes 
ó con la mayor parte dellos, traten de que por el Visorrey y Consejo se 
vea el dicho volumen, y manden que se imprima para que se repartan y 
(60) Este es al tratamiento que entonces se daban á ai mismos los tres Estados. 
Í 
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tengan en las ciudades, villas y valles deste reino de modo que general 
y particularmente se entienda y sepa las leyes y reparos de agravios &». 
Se acordó también el insístimiento acostumbrado de agravios, y que se 
pidiese al Rey, que pues venia á Monzon á celebrar Cortes, se dejase ver 
en Navarra á la ida ó á la vuelta. 
El cuaderno de las Cortes de Pamplona de 1576 que imprimió Tomas 
Porralis de Saboya el mismo año con licencia del Consejo Real en la Real 
y muy noble ciudad de Pamplona, está dividido61 en tres cuadernos, y 
principia por una tabla de lo que contiene, estendida por orden alfabético 
de materias. 
La patente del primero de estos tres cuadernos contiene 25 leyes. 
La 1.a Que el egecutado por cuarteles, averiguando por pagas su exempcion, 
no sea mas egecutado. La 2.3 Que en el gozamiento de vecindades forcerías 
hasta ser franco el suelo vecinal. La 3.a Que tampoco los prebostes, bailes, 
ni justicias de los pueblos puedan llevar derechos ningunos de bastimentos. 
La 4.!l sobre los homicidios y medios homicidios en que casos se han de 
egecutar. La 5.a Que los síndicos ni Secretarios de los Estados no puedan ser 
presos durante las Cortes. La 6.a Que las ciudades y buenas villas pueden 
echar repartimiento y derrama hasta cuarenta ducados. La 7.a Que los 
Oidores de Comptos no embien Comisario al repartimiento de los cuarteles. 
La 8.a Sobe los testimonios que se toman en el reino sobre la saca y compra 
del pase. 
La petición de la ley 9 dice asi: «I t . suplicamos á V. M . que en cuanto 
al decir y sentenciar las causas y pleitos, á falta del fuero y leyes de este 
reino, se juzgue por el derecho común, como siempre se ha acostumbrado». 
Y el Virrey D. Sancho Martínez de Leyva decretó. «Visto el sobre dicho 
capítulo, por contemplación de los dichos tres Estados, ordenamos y man-
damos que se haga como el reino lo pide» 62. No se pretendió, (á lo menos 
en lo que suenan las palabras) ni se mandó, sino que â falta del fuero y leyes 
del reino se juzgase por el derecho común. No se mandó juzgar por el fuero. 
que hasta entonces no le habia, ni reducido ni colacionado, ni por las leyes del 
reino, de que hasta entonces no habla otra recopilación que la de Pasquier, 
antes bien se indicó, que puesto que no habia fuero reducido n i colacionado, 
ni leyes recopiladas por orden del reino, esto es, â falia del fuero y leyes 
del reino, se juzgase por el derecho común. En suma. Por escluir las obras 
de los Sres. Pasquier y Otalora, y el derecho de Castilla, se dio preferencia 
al derecho común. Pero el Joan Martínez de. Olano, oriundo de Estella y 
abogado de los Reales Consejos movido del egemplo del Toledano Joan 
Baptista Villalobos hizo imprimir en Burgos y dedicó al Presidente del 
Consejo de Castilla D. Diego Cobarrubias su libro titulado Concordia et 
(61) Es singular en esta division de cuadernos aunque no en incluir algunas leyes 
Gn una patente y otras en distinta. 
(62) Esta ley 9 de las Cortes de Pamplona de 1576 en l a Recop. de los Síndicos 
Sada y Ollacarizqueta es la I til. 3 lib. I y en la novis. del Síndico Elizondo la I 
tit. 3 lib. I. 
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nova reductio antinomiarum iuris communis con un útilísimo epílogo de 
las leyes de las partidas corregidas ó abrogadas por otras leyes posteriores, 
en la larga prefación de su obra trata, entre otras cosas, si faltando ley 
del fuero de Navarra, debe el juez y abogado Navarro alegar uno y sentenciar 
otro por el derecho Romano ó por el de Castilla: y afirma que por el de 
Castilla, fundando su parecer en muchas razones, de las que entresacaré 
algunas que hacen á mi intento. 1. Los Reyes de Navarra, según el proemio 
del fuero no reconocen superior en lo temporal, ni por consiguiente derecho 
Romano. 2. Un reino incorporado, á falta de leyes propias, debe seguir las 
de aquel, á que se halla incorporado. 3. La costumbre contraria es corrup-
tela. 4. Las leyes de las provincias mas inmediatas son siempre las mas 
análogas y mejores por la igualdad ó proximidad de circunstancias y porque 
son tan justas como pueden ser las Romanas. 5. Aun cuando el reino de 
Navarra no se hubiese incorporado, sino igualado con Castilla, debería aquel 
preferir las leyes de este, puesto que igualmente se las podría dar el Rey. 
Ultimamente no contento con sus pruebas, se remite sobre este asunto á una 
obra manuscrita de D. Martin Guerrero, Juez mas antiguo de Navarra que 
defendió esta misma sentencia muchas veces acérrimamente en 'Pamplona. 
En la letra A desde el número 124 intentó Olano probar, que pueden 
sacarse autos de Navarra, y cometer el Rey su conocimiento á tribunales 
de Castilla. 
La 10. Que el patrimonial ni sus sustitutos no puedan vender leña 
en las bardenas. La 11. Que en las donaciones y contratos donde están 
llamados los hijos de aquel matrimonio, sucedan por desiguales partes á 
voluntad de los padres. La 12. Que los que tuvieren las calidades de la 
cláusula del vínculo del otorgamiento, no paguen cuartel. La 13. Que en 
semana sancta y dias de Pascua no se tomen residencias. La 14. Que las 
residencias se vean y determinen pasados los cincuenta dias de la ley dentro 
de dos meses. La 15. Que los sustitutos fiscales en casos leves no vejen á 
los litigantes con apelaciones. La 16. Que el patrimonial nombre sustitutos 
naturales deste reino. La 17. Sobre las rebajas de las arrendacíones. La 18. 
Que de una vecindad no se puedan hacer dos vecindades para foranos. 
La 19. Que la gente de guerra sea pagada dentro deste reino. La 20. Que 
los recibidores envíen á los pueblos la razón del repartimiento de los 
cuarteles, y no lleven cedulajes. La 21. Que notificándose los autos y 
sentencias al sustituto fiscal, sea habido por notificado como en su misma 
persona. La 22. Que no se lleve mas de dos confianzas por los procesos. 
La 23. Que haya padre de huérfanos en los pueblos. La 24. Sobre la guarda 
de huertas y olivares cerradas y por cerrar. La 25. Sobre el tirar á las 
palomas con arcabuz. 
E l 2.° cuaderno contiene otras 25 leyes en otra patente. La 1.a Que 
se dé por mala la comisión, proceso y sentencia, que dió Pedro Lopez de 
Lugo contra uno de tierra de Estella. 
La petición de la ley 2 del cuaderno 2.° dice así: «Por la ley 46 hecha 
en las Cortes de Sangüesa en el año de 1561 se mandó batir moneda de 
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vellón, tarjas de á 16 cornados, y media tarjas con una cruz y un letrero 
en la otra con las armas de Navarra, como en la dicha ley parece. Y no solo 
no se ha cumplido lo contenido en ella; mas antes habiéndose novedad no 
acostumbrada en este reino por el dicho Vespasiano Gomaga Visorrey, se 
mandó mudar el letrero, que donde antes decía: PbUippus Dei gratia Navarrae 
Rex, diga PbUippus secundus Hispaniarum et Navarrae Rex: Lo cual es 
contra las leyes y costumbres, y juramento Real de vuestra Magestad. Porque 
en este reino nunca en la moneda, que se ha batido por V. M . y por el 
Emperador y Rey Católico su padre y abuelo y los demás Reyes que han 
sido en este reino, se han puesto, sino Reyes de Navarra, y no de España, 
pues aquella la hace como solo Rey de Navarra, y en respecto de ella tam-
poco se puede decir PbUippus secundus, sino quartus: y si á esto se diese 
lugar demás que sería en daño del dicho reino, es también en agravio de él, 
por ser contra sus fueros, leyes y costumbres jurados. Suplicamos á V. M . 
mande que no se haga novedad alguna en razón de la dicha provision contra 
las dichas leyes y costumbres de este reino, y se guarde y cumpla la dicha 
ley de Sangüesa en el batir de las tarjas y medias tarjas, armas y letrero 
deHa.=A lo cual respondemos, que cuando se hobiere de batir moneda, se 
haga por la orden y forma que el reino lo pide» 63. 
La 3.° del cuaderno 2.° Que el fiscal no se halle presente al botar de 
los pleitos. La 4.a Que las encomiendas de la religion de San Joan se den á 
naturales deste reino. La 5.a Que los mulateros puedan sacar trigo desta 
ciudad en invierno á las doce y en verano á la una. hora. La 6.* Sobre el 
gozamiento de vecindades foranas que tienen los hijosdalgo. La 7.a Las obras 
y edificios se hagan en el precio que se concertaren las partes. La 8.a Que el 
oficio de rey de armas se provea en natural. La 9.a Que los pregones se hagan 
en nombre del Rey. 
En la ley 10 del cuaderno 2.° se quejan los tres Estados de que, á la 
manera que un siglo antes hizo Luis X I Rey de Francia para la asamblea de 
Tours de 1470, como dice Comines64, así, y tal vez con el mismo fin, el 
Virrey Leiva no convocó para las Cortes de Pamplona de 1576 todos los 
poseedores de asiento y voto en Cortes, sino los que confiaba serían adecua-
dos para sus ideas65: y se mandó que entren en Cortes los que solían ser 
llamados á ellas. 
La 11 del cuaderno 2.° Que los naturales sean juzgados por Corte y 
Consejo: y en los casos de Estado y guerra por un Juez natural y el Alcalde 
de guardas. La 12. Que haya apelación á Consejo de las sentencias declaradas 
por Juezes que el Virrey nombra sobre saca de cosas vedadas, y que se apli-
quen las penas para el fisco. La 13. Sobre el camino de la Braza que se llama 
(63) Véanse las leyes y pragmáticas del Rey Católico sobre la materia a l prin-
cipio del libro 2.° de esta 3.a parte, t a que he copiado es la ley 10 tit. 6 lib. 5 de l a 
novis. Recop. de Navarra. 
(64} Mem. lib. 3 cap. I. 
(65) Véase la ley 3 tit. 2 lib. I. do la Recop. de los. Síndicos. 
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de las Hacerias para que se pueda pasar libremente por el. La 14. Que los 
naturales no paguen derechos sino en la tabla que quisieran. La 15. Que 
los bastimentos se comuniquen libremente por el reino. La 16. Que se quite 
la tabla de Santesteban de Lerin. La 17. Que los hombres de armas que 
llevan sueldo paguen los derechos reales y concegiles. La 18. Que los de 
Barcarios registren las mercaderías que sacan en la tabla de Burguete. La 19. 
Que ningún natural sea preso por estrangero, ni gente de guerra. 
La petición de la 20 dice así: «Teniendo V. M . jurado de guardar á 
este reino en general sus privilegios y libertades, y también á las ciudades, 
villas y particulares del: y habiendo el Virrey Vespasiano Gonzaga mandado 
que diesen acémilas para llevar trigo á Fuenterrabia. Y por haber querido 
los Alcaldes y Regidores de las ciudades de Estella y Tudela guardar sus pri-
vilegios en no dar las dichas acémilas los mando prender el dicho Visorrey, 
y los tubo presos en la cárcel pública desta ciudad, echándoles en ella soldados 
de guarda á su costa dellos y aun sin les querer dejar que hablasen con nadie, 
ni tampoco con sus letrados, que fué otro mayor agravio, de que este reino 
hace mucho sentimiento. Porende á V. M . se suplica mande se guarden los 
privilegios que cada uno tiene, como lo disponen los agravios reparados y 
juramento Real de V. M . y que ninguno sea preso por razón de defender, 
y pretender que se les guarden los dichos sus privilegios.=A lo cual respon-
demos, que se guarden las leyes del reino que hablan acerca de lo contenido 
en él: y que en lo tocante á los particulares que pretenden ser agraviados, 
han acudido ante Nos sobre ello, donde se ha de pedir el remedio». 
La 21 del cuaderno 2.° Que los procesos primero conclusos, se declaren 
dentro de 40 dias. La 22. Que los depósitos no se hagan sino en el depositario 
general, y la forma que en ello se ha de tener. La 23. Que á los remisionados 
se Ies señale competente sueldo, y haya capitán dellos. La 24. Sobre el número 
de los familiares y esenciones que han de gozar. La 25. sobre el haber quitado 
ciertos derechos del sello al Chanciller. 
El cuaderno 3.° en otra patente contiene 13 leyes. La 1* Que el primer 
tercio de cada año se paguen los mil ducados del vínculo. 
La petición de la 2.a dice así: «Por muchas leyes de este reino esta 
ordenado que se hayan de celebrar en él Cortes cada un año, y de no haberse 
llamado estos tres años las dichas Cortes, no puede dejar este reino de 
sentir gran trabajo en la paga de los cuarteles y alcabala de tres años juntos. 
Suplican á V. M . mande, que de aqui adelante se guarden las leyes que esto 
disponen, y que las Cortes se celebren en cada un año, y cuando esto lugar 
no hubiese, se celebrasen á lo menos de dos en dos años, pues dello redun-
dará servicio á V . M . y beneficio al reino.=A lo cual respondemos, que se 
celebren las Cortes de dos en dos años, como el reino lo pide, y que nuestro 
Visorrey nos acordará, para que ansi lo mandemos cumplir» 66. 
La 3.a del cuaderno 3.° Que la nómina se haga en este Reino y las 
asignaciones dentro de cincuenta dias. La 4. Que los procesos no se lleven 
(66) Ley 2 tit. 2 lib. I de la Recop. de los Síndicos. 
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á los procuradores, sino á los letrados. La 5. Que no se vendan los oficios y 
se hagan renundables. La 6. Que no se saque pan del reino y se pongan mas 
guardas. La 7. Que los que apelaren de los alcaldes ordinarios traigan tras-
lado haciente fe de las sentencias para que se vea si son de menor cantía. 
La 8. Que los cristianos nuevos dentro del segundo grado no tengan oficios 
ni beneficios. La 9. Que el Obispo de Tarazona ponga vicario en los lugares 
que tiene en este reino de su jurisdicion. La 10. Que las amparas se puedan 
hacer hasta cantidad de doce ducados. La 11. Que no se dén comisiones á 
alguaciles del campo. La 12. Sobre el trigo que se trae para las fortalezas, 
contiene varrios párrafos. El párrafo 1.° de esta ley dice. Que no se tome sino 
pagando luego, ni se tome á los que lo tienen de su cogida y renta. El 2.° Que 
el Virrey envie persona que tome la razón. El 3.° Que no se tome trigo sino 
á los arrendadores y á los que lo revenden. El 4.° Sino se le pagare luego lo 
pueda vender libremente. El 5.° Que no haya mas de una persona que tenga 
cargo de recoger y tener trigo. El 6.° Que también se reparta por las fronteras. 
La ley 13. Los días de la oposición y adiamiento sean quince. 
Síguense á los tres cuadernos en el gran cuaderno 6 volumen 25 pro-
visiones patentes otorgadas en las mismas Cortes de 1576. La 1. Sobre la 
gente de guerra. La 2. Sobre las hidalguías. La 3. Que los caseros de pala-
cios exemptos no paguen cuartel, sino han pagado en cuarenta años. La 4. 
Sobre los ganados que suben á Andia, Encía y Urbasa. La 5. Para que los 
secretarios y escribanos de los regimientos y juzgado, no tengan parte en las 
arrendaciones. La 6. Sobre los vínculos que debe haber en este reino. La 7. 
De las ordenanzas de los Pelaires. La 8. Del arancel de los herreros y herra-
dores. La 9. Que se dén las probanzas de acostamientos, y la prisión de 
Miguel de Izu. La 10. Sobre el acrescentamíento de los salarios de los 
Regidores y Alcaldes. La 11. De la villa de Viana. La 12. De la ciudad de 
Estella sobre prendamientos. La 13. Sobre las penas y daños de los prenda-
mientos de los ganados. La 14. Que los llamados á Cortes no sean presos 
mientras estuvieren en ellas67. La 15. De la remisión de penas. La 16. Que 
no se saque sebo del reino. La 17. Sobre el alojamiento de la gente de guerra 
en Lumbier, Aoíz y Sangüesa. La 18. Sobre los que tienen que recibir por 
lo que se les tomó para la fortaleza nueva. La 19. De la ciudad de Tudela 
sobre el reparo de la puente. La 20. En lo que de la gente de guerra y 
mandamiento que dio Sancho Ibafíez Alcalde del mercado de Monreal. La 21. 
De la valle de Uncití. La 22. Para que el alojamiento de la gente de guerra 
se haga en las fronteras en lo de Castilla. La 23. Sobre la gente de guerra, 
y el mandamiento de Sancho de Ibañez, Alcalde del mercado de Monreal. 
La 24. De penas de la entrada de la hija de Lope de Huart, veedor de las 
obras de Sant Pedro. La 25. De remisión de penas en los lutos. 
(67) Ley 8 tit. 2 lib. I de la Recop. de los Síndicos. 
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Año de 1577. 
Este año fué cuando se formaron las ordenanzas 47 tit . 15 Kb. 1, la 54 ib., 
la 16 tít . 19 ib., la 12 t i t . 26 l ib . 3, la 9 t i t . 12 lib. 2, la 4 tit . 23 lib. 1 
de las del Consejo de Navarra. Pero no hubo Cortes. 
Año de 1578. 
Este año se formaron la L . 23 t i t . 5 l ib . 1, la 19 t i t . 5 lib. 2, la 25 
ti t . 9 l ib . 3, la 2 tit . 12 lib. 4, la 49 tit . 15 lib. 1 de las del Consejo de 
Navarra. Pero no hubo Cortes. 
Año de V 7 9 . 
Este año se formaron la ord. 26 t i t . 13 lib. 1, la 23 t i t . 19 íb., las 36, 
37 y 38 ib., la 2 tit. 15 lib. 3, la 11 t i t . 26 íb.. la 1 tú . 8 l ib . 4 de las del 
Consejo de Navarra. Pero no hubo Cortes. 
Año de 1579 y 1580. 
Se trató sobre la estrangería del Obispo D. Pedro de Lafuente y del 
Prior de Roncesvalles D . Diego Gonzalez, pero pidieron la naturaleza, y la 
disputa se acabó: se comisionaron personas, que buscasen y recogiesen los 
papeles del reino, que habiéndose hallado en poder del Síndico y Embajador 
del reino Licenciado Pedro Ollacarizqueta al tiempo de su fallecimiento, 
fueron á pasar á diferentes sugetos: el abad de Irache presentó el Fuero 
reducido que de órden del reino habia recogido de Dionisio Salzedo, Secre-
tario que fué del Virrey Sancho Martinez de Leiva con la Real Cédula en 
cuya virtud se formó aquella recopilación: se mandaron dar á D . Pedro 
Pasquier, hijo y heredero del Licenciado D. Pedro Pasquíer, 300 ducados 
por lo que su padre gastó en formar é imprimir sus obras, con la condición 
de que el agraciado hubiese de recoger todos los egemplares que hubiere 
dentro y fuera de la ciudad y hubiese de entregarlos al Reyno ó al Síndico 
Licenciado Pedro de Sada, en cuyo poder se hallaban otros libros, y así 
juntos todos, ordenaría el Reino lo que se habia de hacer de ellos. 
Se formó índice de los papeles que había en los cuatro cajones del 
archivo, y se sacó y entregaron al Licenciado Pedro Gimenez de Cascante 
Síndico del reino los dos fueros y todo lo procedido de las Cortes de Tudela 
del año 1558. 
Se hizo el insistimiento ordinario de reparo de agravios, se nombró la 
Diputación de Cortes á Cortes, se acordó en 8 de Mayo de 1580, que 
quedando en su fuerza y vigor el resto del Acuerdo de 26 de Abri l de 1576 
se revocaba en cuanto á la obligación que se impuso el reino de nombrar 
para Diputados de Cortes á Cortes precisamente á los Diputados de Cortes, 
y resolvieron, que al acabarse las. Cortes se pudiese nombrar libremente 
á estos ó á otros diferentes. 
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Pocas Cortes habrá habido después de las del año de 1580 (y tal vez 
antes ningunas), en que se hubiesen hecho tantas mercedes de naturaleza, 
y no he visto ninguna carta de naturaleza encabezada á nombre de los tres 
Estados anterior á la que en nueve del mismo mayo se espidió á favor de 
Gomez Perez Barreiro, avecindado en Aoiz, y casado con muger natural 
de Navarra. 
El cuaderno de estas Cortes se imprimió el año de 1580 en Pamplona 
con licencia del Consejo por Tomas Porralis68. 
Empiezan por el poder real en el que son notables dos pasages. E l pri-
mero dice así; «Ya sabeis (dice el Rey D. Felipe al Virrey Marques de 
Almazan) ó debéis saber, como por nuestras cartas esta proveído y mandado, 
que en cada un año se llamen y se celebren Cortes en ese reino de Navarra: 
y lo mismo nos ba sido suplicado por los tres Estados del. Y somos infor-
mados, que están por celebrar las Cortes de los años pasados de 1.576, 
1577 y 1578 y este presente de 79. Y nos cumpliendo lo que así esta 
ordenado, y nos han suplicado los dichos tres Estados, y por bien de ese dicho 
reino, queremos que se celebren Cortes de los dichos años pasados de 1576, 
1517 y 78 y este presente de 79». Este es el primer pasage notable del 
poder en el que se ve palpablemente que el obgeto esencial de las Cortes 
era una anualidad, era una contribución por cada año. 
E l segundo es el siguiente. «Y si fuere necesario hagáis juramento en 
nuestra ánima de cumplir y egecutar lo que en las dichas Cortes ordenaredes, 
proveyeredes y remediaredes». De consiguiente el juramento no se estendia 
á los acuerdos interiores del Congreso, ni á leyes y fueros anteriores: aunque 
el Virrey escediéndose de sus poderes, lo estendió á estos últimos. 
Sigue la tabla de las leyes del año 1580 por orden alfabético de 
materias. 
Después del encabezamiento de la patente, en que están insertas 104 
leyes por la 1.a69 se dispuso. 
La petición de la ley 1.a dice así: «En razón del agravio que se dio de 
no mandar dar á los Síndicos del reino treslado de las cédulas Reales que 
V. M . concede á pidimento de partes ó de propio motu, para que por los 
dichos Síndicos se viesen si son contra fueros y leyes del dicho reino, para 
que hagan sus diligencias antes que se pongan en egecucion las tales cédulas, 
no se ha hecho ní se hace lo que se pidió: de lo cual viene mucho perjuicio 
al reino y resultan muchos agravios: y porque la intención de V. M . no es 
de que se hagan, sino que al reino se le guarden sus leyes y fueros, usos 
y costumbres como V. M . lo tiene así ofrecido y jurado á este su reino: y 
teniendo los dichos Síndicos noticia de las tales cédulas, podrían ocurrir, 
antes de efectuarse aquellas, á pidír el remedio del agravio que al reino se 
podría hacer por ellas: de lo cual seria V . M . muy servido. Suplicamos á 
(88) El mismo año de 1580 imprimió Porralis las ordenanzas que se formaron á 
resultas de la visita de D. Francisco Avidillo del Consejo Real. 
(69) Ley 6 tit. 4 lib. I de la novis. Recop. de Navarra. 
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V . M . se sirva de mandar que de cualesquiere cédulas y provisiones Reales 
que vinieren, que sea contra fuero y leyes de este reino, se les dé traslado, 
para que sobre ello puedan los dichos Síndicos pidir el remedio que con-
venga. = A lo cual respondemos, que por leyes de este reino tenemos pro-
veído que cuando alguna nuestra cédula ó provision viniere contra los 
fueros y leyes ó reparos de agravio deste reino, aunque sea obedecida, no 
sea cumplida, y que el nuestro Visorrey y Regente y los del nuestro Consejo 
á quienes fuere dirigida, antes de su cumplimiento nos hagan relación y 
adviertan dello, y ansí se ha hecho y se hará en adelante: y pareciendo al 
dicho Visorrey y Consejo, que convendrá dar traslado de alguna de las 
dichas cédulas á los Síndicos para conservación del derecho del reino, se 
hará como el reino lo pida» 70. 
La 2. Oficios de escribano no se den á estrangeros, ni los dados se 
traigan en consecuencia. La 3. Que los soldados de Burguete y Ochagavia, 
no hagan vejación alguna á los de Navarra que van á Roncesvalles y á 
Izalzu, y los Alcaldes de Burguete y Ochagavia pueden conocer en tales 
casos hasta en cantidad de 30 ducados. 
La petición de la 4.a dice así: «Está por muchas leyes de este reino 
mandado, que se hayan de celebrar Cortes en cada un año, y no se han 
llamado, ni se llaman ahora, sino después que han pasado cuatro años: en 
lo cual el dicho reino siente muy grande trabajo en la paga del servicio 
voluntario de cuarteles y alcabalas; y siendo el servicio de pocos años, con 
mas facilidad y menos daño de los que han de pagar el dicho cuartel, se 
podría hacer la dicha paga. Suplican á V. M . mande, que de aquí adelante 
se guarden las dichas leyes, que sobre esto disponen, y que las Cortes se 
celebren en cada un año ó á lo menos de dos en dos años, pues dello 
redundará servicio á V. M . y benefício al dicho reino. = A lo cual respon-
demos, que se haga como el reino lo pide, y que nuestro Visorrey tenga 
cuidado de advertirnos á su tiempo» 71. 
La 5. Libranzas y asignaciones de la nómina se den dentro de 50 dias. 
La 6. Repartimientos generales no se puedan hacer en el reino. La 7. Subs-
tituto patrimonial de Tudela no lleve medio real del carbon y leña, y lo 
llevado restituya. La 8. E l Obispo de Tarazona ponga oficial franco en los 
lugares de su diócesi que entran en Navarra. La 9. Sobre el trigo que se 
ha de traer á las fortalezas. La 10. Que el fiscal no se halle presente al 
votar. 
La petición de la 11. dice así: «Por la ley y ordenanza 66 de las Cortes 
de Sangüesa del año de 61 se proveyó y mandó que los capítulos de visita 
hechos por los visitadores, no se entiendan en agravios que fueren contra 
(70) Este año de 1580 formó el reino índice de los cuatro cajones de su archivo, 
y se sacaron de ellos el que corre como Código foral general y el que llaman reducido, 
y se entregaron a l Licenciado Pedro Jimenez de Cascante, Síndico del reino. 
(71) Véase l a ley 2 til. 2 lib. I de la Recop. de los Síndicos, que es la 2* del 
cuaderno 3.° de las Cortes de 1576. 
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fuero y reparos de agravio de este reino: lo cual no se Ka guardado ni guarda: 
porque en las mas visitas que después acá se han hecho, ha habido y hay 
muchos capítulos que espresamente son en derogación de los fueros, leyes 
y costumbres deste reino, que están juradas por V. M . el cual agravio es 
de los mayores y mas calificados que este reino recibe, y de que hace mayor 
sentimiento: porque el fin principal, para que se juntan los tres Estados 
deste reino en Cortes generales, es para pedir el remedio de los agravios que 
se hacen contra los naturales del, y también para pedir cuando es necesario 
por la ley algunas cosas que son necesarias al bien público deste reino y 
al buen gobierno dél: y V. M . cuando son justas y convenientes las tales 
leyes, las suele conceder, otorgar y jurar, de que se guarden: y se diese lugar 
á que por los dichos capítulos de visita se derogasen las dichas leyes, seria 
quitar por indirecto al Reyno el recurso que ha tenido y debe tener de 
pidir el remedio de los agravios y desafueros en Cortes generales, y no 
es justo que lo que en ellas está proveído á suplicación de los tres estados, 
se revoque y quite por lo que se provee por visitas y por informaciones de 
particulares estrangeros que no saben ni tienen noticia de los fueros, leyes 
y costumbres deste reino, ni esperiencía de lo que conviene para la buena 
administración y gobierno dél, como la tienen los que suelen asistir en las 
dichas Cortes, y la intención y fin para que se hacen las visitas es para 
reformación de los Jueces y curiales, y no para que por lo que resultare 
delias, se hagan leyes generales para decision de causas, sin guardarse la 
orden del fuero, la cual siempre se ha guardado en este reino, y conforme al 
dicho fuero no se pueden hacer ningunas leyes generales decisivas sino es 
cuando á pidimiento de los tres Estados las otorga V . M . Y ansí tampoco 
las hacen en los reinos de Castilla los que van á visitar las Audiencias y 
Chanciller ias, no se entremeten á hacer semejantes leyes decisivas, sino solo 
en lo que toca á la reformación y visita de los oficiales y ministros de las 
Audiencias. Suplicamos á V. M . pues este es tan notorio agravio, se sirva 
de mandarlo remediar, probeyendo y mandando, que el visitador ó Visita-
dores que vinieren á visitar las Audiencias deste reino, venga solamente para 
lo que toca á la reformación y visita de los Jueces y curiales, y no se les dé 
comisión para entremeterse en hacer ningunas leyes generales decisivas, 
y que si algunas hiciere que sean contrafuero, leyes y costumbres y reparos 
de agravio deste reino jurados por V. M . las tales leyes hechas en visita 
sean millas y de ningún valor y efecto.—A lo cual respondemos, que por 
contemplación de los dichos tres Estados, que las Ordenanzas de visita que 
hemos mandado hacer y hacemos tocantes al nuestro Consejo de Corte y 
otras audiencias para la buena direction de los negocios, y breve y buen 
despacho delias no las tenemos por leyes decisivas, ni entendemos, que, por 
hacerlas, se contravenga á los fueros y leyes deste reino: y asi en todo lo 
demás mandamos se guarde la ley del reino que en esto habla». 
La 12. Derechos Reales y concegües pague la gente de guerra que 
tuviere hacienda en el reino. La 13. Depósitos no se hagan sino en el 
depositario general so pena de cincuenta libras por cada vez. La 14. Arago-
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neses y estrangeros no puedan tener ofícios, benefícios, ni encomiendas de 
San Joan ni pensiones en este reino, y los frutos de los tales se tomen á 
mano Real. La 15. Vínculos puedan proveerse del trigo de este reino. La 16. 
Depósitos no puedan tomar los Virreyes, y los que han tomado los resti-
tuyan al depositario general. La 17. La provision de Castilla sobre saca 
de salitre y cosas vedadas no se traiga en consecuencia, ni se dén otras al 
delante. La 18. Hidalguías puedan probar sin ínquietacion. La 19. Que los 
mil ducados del vínculo se paguen del primer tercio en cada un año. La 20. 
Hijosdalgo no sean presos por deudas civiles, y la prisión del de Gorraiz 
no se traiga en consecuencia. La 21. Sobre cartas no se dén contra las leyes 
y fueros deste reino. La 22 '72. Que viniendo cartas, ó provisiones tocantes 
al negocio de D . Luis de Armendariz, se provea que no se contravenga á las 
leyes del reino. La 23 73. Vellosas ni reses no se lleven á los ganaderos que 
suben á Andia, ni los Oidores de Comptos dén mandamientos para ello. 
La 24. Trigo, ordio, y avena se pueda recibir en pago de deudas. La 25. Los 
otorgamientos se restituyan originalmente al secretario de los Estados. 
La 26. Naturales deste reino sean presos y juzgados por Corte y Consejo, 
y por oficiales del reino, y no por otros. La 27. Los naturales puedan defen-
der los límites y términos deste reino sin que por ello sean presos ni cas-
tigados. La 28. Tarjas y medías tarjas se batan. La 29. Que la cédula contra 
los que tienen patronazgos se suspende por ahora. La 30. Derechos de 
cartillage no lleve el patrimonial so ciertas penas. La 31. Naturales sean 
juzgados por corte y consejo, y las cédulas dadas contra Fabian de Egues, 
no se traigan en consecuencia. La 32. La cédula dada contra Juan Ruiz de 
Ullan no se traiga en consecuencia. La 33. Residencias como se han de 
tomar & . La 34. Hidalgos no contribuyan en las obras reales y se guarde 
el fuero. La 35. Los naturales ní estrangeros no sean compelidos á registrar 
sino en la tabla que quisieren. La 36. Sobre el sacar pan en garba, y vino en 
raspa se guarde la posesión de cuarenta años, y lo mismo en la mejora de 
los ganados. La 37. E l trigo lo pueda vender cada uno donde quisiere 
dentro del reino. La 38. Emplazamientos ni provisiones dadas eii contra del 
Marques de Falces no se cumplan ni egecuten. La 39. Lanas se puedan 
revender en el reino, con que los pelaires puedan tantear la mitad á los 
revendedores. La 40. Naturaleza ni cédulas de ella no se den sino por los 
tres Estados de este reino: ní las dadas se traigan en consecuencia. La 41 . 
Que los Oidores de Comptos no envíen comisarios por el repartimiento 
de cuarteles. La 42. Que cesan los testimonios de la saca y compra del 
pan. La 43. Que el salario de los mensageros de las ciudades dentro del 
reino sea 300 maravedis, y fuera 500, y de las villas ocho reales dentro 
del reino, y fuera 14 reales. La 44. Que los sustitutos patrimoniales, ní 
otros algunos no vendan á estrangeros leña, carbon, pinos, ni pez de la 
Bardenas reales, ni tampoco á los naturales sin permiso del Vísorrey. La 45. 
(72) Ley 3 tit. 4 lib. I de la novis. Recop. de Navarra. 
(73) Ley 4 ib. 
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Que los Escribanos no puedan llevar mas de seis confianzas de procesos, 
y por cada un medio real, y no mas so pena de 50 libras. La 46. Que á 
los vecinos de este reino se les pague lo que han trabajado en las obras de 
esta ciudad, heredades, y materiales que les han tomado. La 47. Que los 
censos al quitar se hagan interviniendo dinero real, y de contado, y sí de 
otra manera se hiciere el contrato sea nulo. La 48. Que los justicias, almi-
rantes, prebostes, y tenientes de merinos no puedan ser alcaldes. La 49. 
Que en los lugares donde no hay mas de un Escribano del juzgado no se le 
pueda dar comisión para fuera del lugar. La 50. Que no se den albaranes 
por los tablegeros ni guardas á los que sacan trigo del reino, salvo que los 
tablageros lo asienten en sus libros, el trigo que se saca. La 51. Que los 
llamados á la succesion de los ascendientes entren por derecho de repre-
sentación y haya trasmisión en favor de ellos. La 52. Que á los que entraren 
en religion no se les pueda dar mas de aquello que les fué mandado. La 53. 
Que con sola la citación se interrumpa la prescricion de los 20 años entre 
presentes, y de 30 entre ausentes, y la de 40 años sin título con la contes-
tación. La 54. Que la donación hecha en contrato matrimonial en favor de 
las creaturas no se pueda revocar aunque no haya estipulación. La 55. Que 
el aposento de la gente de guerra en las valles se haga igualmente por los 
pueblos, y con intervención de los jurados. La 56. La ley de los blasfemos 
se guarde, con que los 15 dias de prisión sean treinta, y con hierros. La 57. 
Que los Alcaldes ordinarios de los pueblos y valles y del mercado conozcan 
privativamente hasta en cantidad de doce ducados y de hay abajo. La 58. Que 
en las sierras de Andia, Encia, y Urbasa, no se hagan roturas, y las hechas 
de cuarenta años á esta parte se dejen hermar & . La 59. Que las herraduras 
comunes se vendan á dos tarjas, y el herrador tenga buen aparejo &. La 60. 
Que ninguno sea admitido por abogado sino que aya oído por cinco años, 
y pasados tres años, y lo mesmo se haga de los médicos. La 61. Que los que 
en 40 años han gozado de vecindad forana, no sean obligados á mostrar 
la vecindad. La 62. Que en la declaración de los incidentes se hallen dos 
jueces, y no haya apelación, ó suplicación en Corte, ni Consejo, ní de los 
Alcaldes ordinarios, sino tubieren fuerza de definitiva. La 63. Que aviendo 
dos sentencias conformes no haya grado de nulidad ni restitución &. La 64. 
Que sobre averiguación de sentencias no aya de haber grado, ni otra ins-
tancia. La 65. Que se haga el abonimiento de los testamientos ante el Alcalde 
de su jurisdicción, ó á los mas cercanos. La 66. Que las mugeres puedan 
disponer de sus arras aunque mueran sus hijos, y sobrevivan los maridos. 
La 67. Arras no se puedan dar á las mugeres mas de la octava parte de la 
dote, que ellas trayeren, y la renunciación de esta ley no valga. La 68. Que 
cada Alcalde de Corte conozca en su casa hasta cíen ducados, y dos Alcaldes 
en Corte, y dos en Consejo hasta doscientos. La 69. Que en las oposiciones 
y malas voces de los adiamientos no aya mas de 15 dias peremptórios 
del dia del tal adiamiento con que en los negocios que escedieren de seis-
cientos ducados sean veinte dias. La 70. Que las cabezas de merindad usen 
libremente de dar los pesos, varas y medidas, y que ningún otro pueda dar 
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ni sellar. La 71 . Que Ias egecutorías de hidalguías que se dan en este reino 
se hayan de admitir en los tribunales de Castilla, & . La 72. Que no se hagan 
vejaciones ni asignaciones injustas á los de este reino por los comisarios. La 
73. Que las provisiones de trigo y cebada que se traen para las fortalezas 
se les pague á tres maravedis por robo por cada legua. La 74. Que haya 
lugar la preserpcion de 20 años con título entre presentes, y de 30 entre 
ausentes, y por 40 años sin título. La 75. Que la ley de los gitanos se guarde, 
y los Alcaldes ordinarios la egecuten en la pena de azotes. La 76. Que se 
declaren por compromiso las drechas de los padres, é hijos, suegros, y yernos, 
maridos y mugeres, hermanos y hermanas, en causas civiles. La 77. Que sin 
embargo del fuero que habla de sangre vuelta entre los labradores pueda 
el propietario disponer libremente de su parte acabado el usufructo de! 
sobreviviente. La 78. Que se guarden los fueros y leyes de este reino en 
cuanto á los edictos afijándose en los lugares acostumbrados: en cuanto 
á las requisitorias de este reino, se dará orden que se cumplan en Aragon. 
La 79. Que en el aposento que se hace en los lugares de la valle de la 
Solana, y otros lugares, se proveerá de manera que no reciban agravio. La 80. 
Que á la ciudad de Tudela se le pague lo que se le debe de la merced que 
tiene del reparo de la puente. La 81. Que las leyes de la caza se guarden, y 
las penas pecuniarias se egecuten sin embargo de apelación de doce ducados 
en bajo por los Alcaldes ordinarios y jurados y de ahí arriba haya suplicación 
á Consejo. La 82. Que á las ciudades y villas se les guarden sus privilegios 
usos y costumbres en honras y preeminencias, y otros autos. La 83. Que en 
el Consejo Real en lo que toca á deshacer las fuerzas y mandar á los juezes 
eclesiásticos otorgar la apelación, se haga lo mismo con los juezes delegados. 
La 84. Que los estmpos de mozas no se pueden pedir pasados seis meses, 
y á su dicho de ellas no se lo dé fee ni credulidad. La 85. Que ninguno 
pueda ser inseculado en oficio de Alcalde, ni regidor de ningún pueblo 
sino es teniendo casa ó hacienda. La 86. Que ningún comisario pueda usar 
de oficio de receptor sin que primero haya seido receptor acompañado y 
andado en dos años con comisario letrado. La 87. Que ningunos oficios 
de las curias de este reino se puedan dar á estrangeros, ni aquellos se 
puedan dar en administración. La 88. Que en la egecucion de aposentos en 
las casas de los justicias, almirantes y prebostes se guarde la costumbre que 
se ha tenido. La 89. Que los regimientos de las ciudades y villas puedan 
nombrar veder y sobreveder en el oficio de los pelaires, por cuatro años. La 
90. Que los molineros, cebreros, y arrendadores de molinos no puedan 
hacer oficio de panaderos, ni tener puercos, ni galinas en los molinos. La 91. 
Que los porteros y egecutores que no egecutan los mandamientos después 
de entre pagados paguen un real de pena por cada ducado de los que 
hubieren de cobrar. La 92. Que pescar no se pueda con redes menudas los 
meses que no son vedados, so pena de seis ducados por cada vez, y en lo 
demás de la caza y pesca se guarde la ley 31 de estas Cortes. La 93. Que oro, 
plata batida en moneda, ni por batir, n i de otra manera ninguno sea osado 
de sacar de este reino, para Bascos, Francia, ni Bearne, so las penas en esta 
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ley contenidas. La 94. De las misas nuevas, bautizos y lo demás con cen-
suras. La 95. Que no haya procurador común, ni se use de la provision que 
en contrario se díó, ni se haga novedad en agravio del reino. La 96. Que los 
aferradores puedan tomar por el tanto los aforros á los que las compraren 
para revender. La 97. Que en lo de los prioratos de la Raga, Uxue, Funes, 
y San Pedro de Estella, escribirá su Magestad al sumo pontífice, y los frutos 
del priorato de la Raga tomen á mano real. La 98. Acrecentamiento de 
salario á los Alcaldes y regidores de las villas de Corella y Baltierra. La 99. 
Salario del Alcalde y regidores de la villa de Cascante. La 100. Que el mo-
nasterio de Santiago pague la cal al precio que los vecinos de Pamplona. 
La 101. Que se haga averiguación del daño que el lugar de Esparza ha 
recibido en el corte de árboles, y se le pague. La 102. Que los de la villa 
de los Arcos puedan meter huebos y gallinas de este reino, sin que por 
ello paguen drechos algunos. La 103. Sobre el aumento del precio y portes 
de la cal. La 104. Sobre la remisión de penas. 
El cuaderno de las Cortes del año de 1580 es el mas antigüo de los 
que he visto sin provisiones del Consejo ó cédulas Reales á continuación de 
la patente de las leyes. 
Año de 1581. 
El año de 1581 se formó la ord. 30 t i t . 1 l ib. 1, Ia 5 tit . 11 ib., la 34, 
39 y 40 t i t . 19 ib., la 4 t i t . 15 lib. 3, la 7 tit . 14 lib. 4, la 2 t i t . 23 lib. 4 
de las Ordenanzas del Consejo de Navarra. 
Año de 1582. 
Este año se formaron la Ordenanza 9 t i t . 13 Üb. 2, la 6 tit . 15 ib., 
la 8 tit . 29 lib. 1, la 9 t i t . 26 l ib . 3, Ia 13 t i t . 3 lib. 4, la 4 tit . 7 l ib . 4, 
la 8 t i t . 7 l ib. 4, la 20 t i t . 7 ib., la 6 t i t . 8 ib., la única t i t . 27 lib. 4 de las 
Ordenanzas del Consejo Real de Navarra. 
De este mismo año es el informe circunstanciado, y á todas luces gran-
de, que en virtud de repetidas órdenes hizo el Consejo al Rey, sobre el pa-
tronazgo Real Eclesiástico de Navarra, el cual se hallará en el apéndice de 
este libro. 
Año de 1583 
El mismo Virrey Marques de Almazan celebró Cortes en Tudela el año 
de 1583 y el cuaderno de ellas lo imprimió Tomas Porralis el propio año en 
Pamplona con licencia de S. M . según dice Porralis. 
Insistieron los tres Estados como de ordinario, en los reparos de agra-
vios: nombraron los Diputados de Cortes á Cortes, é hicieron en 20 de Mar-
zo este acuerdo: «Habiendo visto el auto de corte por el cual se nombraban 
Diputados los Diputados que en las Cortes del año de 1576 habían sido nom-
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brados, para que ellos Io fuesen hasta Ias primeras Cortes para todos los ne-
gocios que al reino se le ofreciesen conforme al poder que para ello se les 
había dado, y lo mismo se había hecho y guardado en las últimas Cortes que 
se habían celebrado en la ciudad de Pamplona el año de 80: y porque por es-
periencia se había visto convenía hubiese los dichos Diputados de Cortes á 
Cortes para los negocios, agravios y contrafueros que sucediesen y se ofrecie-
sen: y habiéndose sobre ello tratado en conformidad fué acordado, ordenado 
y mandado, que el dicho auto de Corte quedase en su fuerza y vigor, &c.» 
E l cuaderno de las leyes de 1583 impresa por PorraÜs, empieza por el 
poder del Virrey para la celebración de Cortes con dos cláusulas iguales á las 
que he notado en el de las del año de 1580, con la única diferencia de que 
el de 1583 es para celebrar las Cortes por los años ya pasados de 1581 y 
1582 y por el presente de 1583. El Virrey se excedió del poder Real en el 
juramento, como en el de las Cortes de 1580. 
Son 66 precedidas de una íabla de su contenido y están insertas en letra 
patente. La 1.a Estrangeros no usen de oficio de escribanos en este reino. La 
2. Libranzas de la nómina se den dentro de cincuenta dias. La 3. Que el A l -
calde de Rada entienda en averiguación del dinero de las limas. La 4. Que 
no se haga merced de oficio á los estrangeros. La 5. Que los que tengan los 
oficios en administración los dejen dentro de dos meses. La 6. Que el Obispo 
de Tarazona ponga oficial foráneo en los lugares de este reino. La 7. Que la 
gente de guerra pague derechos Reales y concegiles. La 8. Que la tasa del pan 
hasta las primeras Cortes sea á seis reales el robo de trigo, y á tres el de la 
cebada con los portes. La 9. Que las primicias de las Iglesias se puedan arren-
dar por tres años. La 10. A l repartimiento del vínculo del reino, no se halle 
persona del consejo. La 11. Patrimonial no lleve reses, ni vellosas á los ga-
naderos que suben á Andia, Encia y Urbasa. La 12. Que el acrecentamiento 
del salario de los jornaleros de las obras se consulte con su Magestad. La 13. 
Hidalguías se puedan probar sin inquietacion en cierta forma. La 14. Se guar-
den la posesión de cuarenta años sobre sacar pan en garba, y vino en raspa. 
La 15. La prohibición del vender y pertar trigo se alza, excepto en los luga-
res que confinan con los reinos circunvecinos. La 16. El fiscal y patrimonial 
tengan sustitutos en las audiencias, á los cuales se notifiquen los autos. La 
17. E l Virrey no compela á los pueblos de este reino á que den acémilas para 
portear el trigo. La 18. El aumento del salario de los comisarios letrados y 
escribanos se revoca. La 19. A los comisarios letrados se les aumenta el sala-
rio á catorce reales, y á los receptores ordinarios á nueve, y á los acompaña-
dos á ocho por día. La 20. Los egecutores no lleven mas derechos de los que 
antiguamente solían. La 21. Haya apelación á consejo de los jueces que cono 
cen de la saca de cosas vedadas. La 22. No se dén licencias para sacar trigo 
del reino. La 23. Alcaldes de Corte no dén provisiones contra los privilegios 
y libertades de los pueblos. La 24. A los de Corella, Cascante, Montagudo, 
Fitero, Cintruenigo, les degen pasar libremente el carbon. La 25. Que el Con-
sejo nombre depositario de los frutos de las encomiendas y pensiones de es-
trangeros. La 26. Sustitutos patrimoniales no vendan á estrangeros leña, car-
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bon, pinos, ni pez, en las bardenas. La 27. Que la ley que trata de los com-
promisos entre parientes se estienda hasta el segundo grado inclusive. La 28. 
Que las hijas sean dotadas de los bienes de mayorazgo en cierta forma. La 
39. Secretarios y escribanos no lleven mas de seis confianzas á medio real 
cada una, so ciertas penas. La 30. La egecúcion de los delitos se remita á los 
Alcaldes ordinarios que tienen jurisdicción criminal, haciéndose allí. La 31. 
Los cincuenta ducados de la puente de Tudela se paguen. La 32. Los Alcal-
des que tienen jurisdicción criminal, puedan desterrar del reino á los ladro-
nes, alcahuetes y gitanos. La 33. E l rolde se guarde en la vista de los proce-
sos. La 34. En las inhibiciones haya solos veinte dias de término para hacer 
£eé. La 35. Los adiados puedan hacer su provanza en cierta forma. La 36. Los 
recibidores envíen á cada pueblo ó valle la razón de los cuarteles. La 37. En 
la Cañada se pide guia, y paguen en cierta forma. La 38. En misas nuevas y 
bauptizos, que haya escomunion, y en lo demás se quite. La 39. E l que goza-
re vecindad con ganado ageno pierda el ganado. La 40. Los contratos que 
traen aparejada egecúcion pasados diez años, valga por provanza. La 41 . No 
haya restitución contra el transcurso de los setenta dias. La 42. Un solo juez 
vea los negocios remitidos de menor cantía. La 43. La ley sesenta y ocho de 
Estella de 1567, se estienda á los hospitales é monasterios. 
La petición 44 74 dice así: «Item suplicamos á V. M . , ordene y mande 
por ley, que los padres y demás ascendientes sucedan á los hijos ab íntestato 
en los bienes adquiridos por los hijos conforme á derecho común, á falta de 
hermanos, sin embargo de lo que dispone el fuero del reino, porque esto pa-
rece mas equo ó justo, que lo que dispone el fuero en este caso». 
Que un Reyno, que desde el año de 1528 había trabajado con tanta 
constancia y tesón por introducir su fuero reducido, no habiendo podido con-
seguirlo jamas en tiempo de los Anayas, Pasquíeres, Otaloras, Obandos etc., se 
cíñese y limitase ya á obtener una indirecta, implícita y virtual sanción, y auto 
rizacion, no del fuero reducido, sino del Códice, que, entre los muchos, se había 
escogido para Código foral general, y se hallaba, al parecer, en el archivo de la 
Camara de Comtos y en el del Reino75, como luego veremos, valiéndose en 
dicha petición de la repetida cláusula de dispone el fuero sin decir cual no es 
estraño. Pero, sí , 'debe observarse, que el Virrey, en el decreto, se limitó á 
proveer sobre la materia del pedimento, sin hablar nada del fuero, diciendo: 
«Visto el sobredicho capítulo76, por contemplación de los dichos tres Esta-
dos, ordenamos y mandamos, que se haga como el reino lo pide» 77. 
La 45. Los hijos puestos en condición no se tengan por puestos en dis-
(74) De ella resultó la ley 44 tit. 13 lib. 3 de l a Recop. de los Síndicos Sada y 
Ollacaiizqueta y hoy ley 3 lit. 13 lib. 3 de la novis. de Navarra por Elizondo. 
(75) No s é cuando se apareció el Códice en aquellos dos parages por primera 
vez, ni de orden de quien, ni con qué formalidades, ni cual de los dos es el original, 
y cual la copia etc. 
(76) Capifuios llamaban entonces frecuentemente á las peticiones de los tres 
Estados. 
(77) V é a s e la citada ley 3 de la novis. Recop. 
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posición. La 46. Mayorazgos ni vínculos no se hagan sino en haciendas de 
10000 ducados, y se registren en las cabezas de merindades. La 47. Bascos 
sean habidos por estrangeros en oficios y beneficios. La 48. Que de los mo-
nasterios de la Orden del Cister de Navarra se embíen dos de cada uno á es-
tudiar á Alcala. La 49. Ganados no lleguen á los abejares. La 50. Zapatos ni 
obra de carambre no se saque de Navarra. La 51 . Los texedores no hagan ofi-
cio de pelaires, ni los pelaires de tegedores. La 52. Los llamados en denomina-
ciones y en otras disposiciones sucedan por desiguales partes. 
No salió á gusto la ley 44 y se trató de aproximarse mas al objeto de 
dar valor de Código á una colección foral, y para conseguirlo se presentó la 
petición de la ley 53 que dice así: «En los fueros78 del reino en algunos ca-
sos hay variedad de lecturas: y para que en tal caso, se sepa, cual se ha de te-
ner por verdadera, suplicamos á V. M . ordene y mande, que los jueces y abo-
gados tengan el fuero, colacionado con el libro del fuero, que está en el archi-
vo del reino, ó con el que está en Câmara de Comtos 79, y que en la variedad 
de lectura se tenga por cierta la que estuviere colacionada con el dicho fuero 
del archivo ó de Cámara de Comtos». No habla ya nada el reino del fuero 
reducido: y sin embargo de que no se sabía, qué ]uero ó fueros eran estos 
depositados en el archivo del reino y en el de la Cámara de Comtos, (aunque 
es de presumir, fuesen conformes, y los mismos, que sesenta años antes, se 
consideró preciso reducirlos á castellano corriente, por hallarse escritos en len-
guage muy anticuado) el Virrey Marques de Almazan y sus dos consultores, 
no tan instruidos80 en antecedentes, como los Anayas, los Otaloras, los Oban-
dos, los Pasquieres, y otros sabios Ministros del Real y Supremo Consejo de 
Navarra, sin tomar conocimiento ninguno de esos Códices, con los cuales se 
debían colacionar los demás81, decretaron: «que se haga como el reino lo 
pide». 
La 54. Gitanos y vagamundos aunque anden solos sean azotados por la 
primera vez. La 55. Sobre el número de los familiares, se guarde la cédula 
Real, y se traiga la declaración que hay hecha. La 56. Los ganados de las car-
nicerías pasen libremente por los caminos Reales. La 57. En la merindad de 
Estella no se tomen juramentos sobre el coger fruta. La 58. Execuciones se 
hagan tañendo tres veces la campana donde no hay pregonero. La 59. Meri-
nos ni sus tenientes no lleven derechos por hacer sus visitas. La 60. Alcabala 
no lleven en la ciudad de Estella sino conforme á la ley. La 61 . Alcaldes ordi-
(78) No dice en el Fuero. 
(79) ¿Son conformes ó son diversos estos dos Códices? ¿Quien y cuando lo puso 
en aquellos dos archivos? ¿Qué íe merecen? ¿Se copió el de Cámara de Comptos del 
que existe en el archivo del reino, ó el del archivo del reino del que existe en la 
Cámara de Comtos? ¿O ambos de algún otro? Y ¿quien es el aulor ó autores, redactor 
y redactores? 
(80) Aunque incierto es menos ofensivo para el Señor Ollacarizqueta decir de é) 
menos instruido, que menos zeloso por los intereses de la Corona. 
(81) Los mismos archivados se alzaron después con el de coiacionados con el pre-
testo de que no se confundieran con el reducido, siendt> así, que no habían sido coiacio-
nados con ninguno, y solo servían para que otros se colacionaran con ellos. 
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narios ex oficio no reciban información por palabras injuriosas. La 62. Sastre 
ni calcetero no hagan vestido sin ser examinados. La 63. Veedor y sobrevee-
dor de los pelaires hagan la visita con asistencia de los de otros oficios. La 
64. Escudos de armas de las portaladas é Iglesias los quiten los que no tu-
vieren derecho para tenerlos. La 65. Trigo y otro grano se pueda emprestar 
para volverlos en grano al Agosto. La 66. Aves no se jueguen á la calva, so 
pena de perderlas, y de diez libras. 
Del año de 1583 son la Ordenanza 48 tit. 15 lib. 1, la 52 ib., la 21 t i t . 5 
l ib . 2, la 7 y 8 t i t . 11 lib. 2, la 4 t i t . 17 lib. 3, la 7 tit . 8 l ib . 4, la 19 t i t . 9 l ib . 
1, la 43 t i t . 21 lib. 1 de las Ordenanzas del Consejo de Navarra. 
Año de 1584. 
De este año son la ord. 32 t i t . 5 lib. 1, la ord. 29 t i t . 13 ib., la 35 t i t . 14 
ib., la 31 t i t . 19 ib., la 45 tit. 21 ib., la 51 ib., la 10 t i t . 2 lib., la 16 t i t . 4 
l ib . 2, la 6 t i t . 10 l ib. 3, la 1 tit . 29 ib. 2, la 4 ib., la 2 t i t . 4 lib. 4, y la 7 y 9 
t i t . 7 lib. 4, la 8 y 10 tit . 8 ib., la 1 tit . 22 ib. de las Ordenanzas del Consejo 
de Navarra. 
Año de 1585. 
De este año son la ord. 16 t i t . 8 lib. 1, la 17 tit. 19 ib., la 46 tit. 21 ib., 
la 12 tit. 7 l ib . 2, la 51 tit . 15 l ib . 1, la 16 ib., la 2 tit . 20 lib. 4 de las Orde-
nanzas del Consejo de Navarra. 
Año de 1586. 
De este año son la ord. 9 t i t . 11 lib. 1, la 33 tit. 13 ib., la 26 ib., la 3 
t i t . 18 lib. 1, la 41 t i t . 19 ib., la 9, 10 y 12 tít. 26 ib., la 4 t i t . 15 lib. 2, la 
14 tit . 7 l ib. 4 de las ordenanzas del Consejo Real de Navarra. 
El año de 1586 prestaron los tres Estados juramento, como á Príncipe 
de Navarra á D. Felipe, después 3.° Rey de este nombre en Castilla, aunque 
ausente y menor de 14 años, constituyéndose su padre Felipe I I de Castilla 
tutor á sí mismo sin contar con los tres Estados y convocando á Cortes sien-
do Virrey el Marques de Almazan, Conde de Monteagudo sin poner píes en 
Navarra, al tiempo de retirarse de las de Monzon en Aragon. De este jura-
mento y diligencias concernientes, se formó un cuaderno separado, que se im-
primió en Pamplona por Tomas Porralis el mismo año de 1586. 
El cuaderno de Cortes de este año se imprimió separado del precedente 
juramento con Ucencia de S. M . el mismo año por Tomas Porralis en Pamplo-
na, donde se celebraron. Principia el cuaderno por el juramento ordinario del 
Visorrey, á que sigue una tabla del contenido de las leyes por orden alfabéti-
co de materias. Después se halla la patente en que van insertas 102 leyes. 
La 1 dice: Que la nómina se haga dentro del reino, y las libranzas se dén 
dentro de cincuenta dias. La 2. Que no se provean oficios en estrangeros. La 
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3. Que el Obispo de Tarazona ponga oficial franco en los lugares de su dióce-
si que entraren en este reino. La 4. Que no se hagan embargos de trigo, y se 
comuniquen los bastimentos libremente. La 5. Que no haya tasa en el pan. 
La 6. Que el trigo que se tomare para los castillos, se pague luego de conta-
do. La 7. Que pueda haber arrendaciones de abadias y rentas eclesiásticas. La 
8. Que al repartimiento del vínculo no se halle persona del consejo. La 9. 
Que el patrimonial ni sus sustitutos no lleven reses, ni vellosas. La 10. Hidal-
guías se puedan probar sin inquietacion. La 11. Se revoca la provision en que 
se mandó que los de Ebro y Aragon allá, no llebasen trigo comprado. La 12. 
Que no se saque trigo deste reino n i den acémilas para sacarlo, los que no 
hacen oficio de alquilarlas. La 13. Que se pague lo que se debiere de las he-
redades que se tomaron para la ciudadela y también los materiales. La 14. 
Que se escriba á su Sanctidad sobre el Priorato de Marzilla. La 15. Que el 
abad de Iranzu tenga frailes colegiales que sean naturales de este reino, en los 
colegios de Castilla. La 16. Que la gente de guerra pague los derechos del 
carruage. La 17. Que los pueblos comarcanos á Castilla y Aragon, puedan lle-
var á moler el trigo registrándolo. La 18. Que los recibidores n i sus tenientes, 
ni otros, no lleven derechos algunos de las cosas que se traen á vender. La 19. 
Que las libertades dadas por los Alcaldes ordinarios surtan en efecto. La 20. 
Que en las provisiones reales se ponga el reino de Navarra tras el de Castilla, 
y lo mismo en las armas reales. La 21 . Que los alguaciles que van con los ga-
leotes, no tomen guardas ni otra cosa alguna sin pagalla. La 22. Que no se 
ponga cepo ni argolla en las obras reales. La 23. Que los procesos de hidal-
gos, que pretenden ser essentos de las obras reales, se despachen dentro de 
seis meses. La 24. Mandamientos egecutorios de cuarteles se provean por la 
cámara y con la cláusula de adiamiento. La 25. Que se consulte lo de la cédu-
la real del Alcalde de guardas, sobre los artilleros. La 26. Que ningunas cédu-
las reales se egecuten, sin ver primero si son contra los fueros y leyes. La 27. 
Multar no se hagan por los Visorreyes. La 28. Que ningún natural sea preso 
por estrangero y gente de guerra. La 29. Se da permiso á la villa de Viana, 
para hacer cierta permuta con la villa de Braza. La 30. Que no se den licen-
cias para sacar carnes fuera del reino. La 31 . Sobre lo del visitador de Ron-
cesvalles. La 32. Que los Alcaldes de Corte no puedan dar provisiones algu-
nas sobre lo de lo tocante al gobierno de los pueblos. La 33. Los arrendado-
res del peage de Burguete no hagan pagar á los naturales drechos algunos. La 
34. Que el Visorrey tenga cuenta que no se haga agravio á los de val de' 
Erro por los de Ultra puertos. La 35. Que los arrendadores del peage no ha-
gan pagar derechos algunos á Joanes de Iturralde. La 36. Que á Tristant de 
Irazabal se le paguen ciertas piezas que se tomaron para la ciudadela. La 37. 
Que los que sacaren sebo de el reino, sean castigados con rigor. La 38. Que 
en los pleitos de el Fiscal y el Patrimonial, no se cometan las informaciones 
á los escribanos que ellos nombraren. La 39. Que los sombrereros guarden las 
ordenanzas. La 40. Substitutos Fiscales, Patrimoniales, merinos ni sus tenien-
tes, ní justicias, no puedan hacer oficio de procuradores. La 41. Receptores 
no puedan ser sino de edad de treinta años, n i el Visorrey dispense con ellos. 
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La 42. En cada merindad no haya mas de tres tenientes de Merinos, y patri-
moniales, ni hagan mas de sola una visita al año. La 43. Salarios se acrescien-
ten á los Alcaldes y jurados de los pueblos. La 44. La gente de guerra pague 
á los pueblos las cantidades que les deviere. La 45. Se suspende hasta las pri-
meras Cortes, la ley que prohibe sacar zapatos y corambre del reino. La 46. 
Censos perpetuos que se huvieren pagado por veinte años, se paguen al de-
lante, sin que haya que mostrar título. La 47. Los egecutores sean examina^ 
dos, y puedan hacer fe de los autos tocantes á su oficio. La 48. Registros de 
escribanos defunctos, en qué forma se han de entregar. La 49. A los que van 
á publicar las bulas de la cruzada no se las den posadas francas ni sin pagar. 
La 50. Los pueblos que confinan con los reinos comarcanos puedan vender el 
trigo en sus casas. La 51. Veedores haya en los oficios de fusteros yeseros 
y otros. La 52. E l comisario que recibiere las sumarías informaciones, no ha-
ga las plenárias, ni un mismo escribano examine segunda vez los testigos. La 
53. Los depósitos de las causas fiscales no se bagan sino en los secretarios y 
escribanos de las causas. La 54. Sustitutos fiscales no lleven derechos por los 
encargamientos, n i se den costas, ní dietas personales á los denunciadores. La 
55. De la libertad dada en grado de visita no haya suplicación. La 56. Los 
que pendiente el pleito comprometieren, y apelaren de la sentencia arbitraria, 
tomen el pleito en el estado que lo dejaron. La 57. Que los que han incurri-
do contra las pragmáticas hayan de ser acusados dentro de un año. La 58, 
Que cada Alcalde de Corte pueda conocer hasta ciento y cincuenta ducados, 
y dos del Consejo trescientos. La 59. Que los pleitos que vinieren á Corte en 
grado de apelación, siendo de cincuenta ducados, y de ay abajo se acabe en 
Corte. La 60. Que los Alcaldes ordinarios puedan compeler á los porteros y 
egecutores, cada uno en su districto. La 61. Que la ley 35 de las Cortes de 
Tudela del año de 83, se estienda á los lugares que no están mas de cuatro 
leguas de Pamplona. La 62. Que los Alcaldes ordinarios puedan marcar á los 
que pueden azotar por ladrones. La 63. Que cuando algún lego muere abin-
testato el cura de almas no se apodere de sus bienes. La 64. Que no se pon-
gan colmenas en distancia de cien pasos de los caminos reales. La 65. Que 
los sustitutos fiscales y patrimoniales y tenientes de merino de Estella no ha-
gan vejación á los de la villa de Estuñiga. La 66. Que los de Tafalla, el Pue-
yo, Barasoain y Mendivil degen pasar los carros que vienen á esta ciudad, pa-
gando diez maravedís por carro. La 67. Que el Alcalde de guardas y su escri-
bano y contadores acaben de hacer la carta cuenta dentro de seis meses. La 
68. Que ningún oficial sastre, sin ser examinado haga ningún vestido de seda, 
ni ningún vestido de paño de diez y ocheno arriba. La 69. Que el sustituto 
fiscal de Viana no haga vejación á los de Aguilar, Estuñiga y Torralva. La 
70. Que se pongan en un archivo las escrituras de la curia eclesiástica. La 71. 
El que hiciere cesión de bienes, no tenga oficios Reales. La 72. Los jueces de 
residencia: n i sus oficiales, no lleven salarios algunos. La 73. Que los jueces 
reexaminen los testidos. La 74. Que se escriba á su Santidad sobre los priora-
tos de Uxue, Larraga, Funes y el Puy. La 75. Que se asienten en cámara de 
Comtos, las escripturas de privilegios, y mercedes, y egecutorias de hidalguías 
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y mayorazgos. La 76. Que haya orden en echar los padres á las yeguas. La 
77. Que el Vísorrey escriba sobre la imposición de la puente de Logroño. La 
78. Que los hijosdalgo tengan doble porción en todo género de gozamiento, 
residiendo en los pueblos. La 79. Que el propio motu obligue desde un año 
cumplido después de su publicación. La 80. Alquiler de las cabalgaduras no 
se lleve á mas de real y medio por dia, y en las fiestas se lleve la mitad. La 
81. Que el Virrey señale cuantos hombres de armas y soldados han de alojar 
en cada lugar. La 82. Que no se den provisiones para que los naturales sean 
compelidos á traer cal para obras particulares. La 83. Que el Vísorrey escri-
ba á ios de fuera de este reino, que tienen que proveer en él Abbadias ó be-
neficios, pongan personas en este reino que los provean. La 84. Los arrenda-
dores de las tablas no hagan vexacíon á los que traen obras para el servicio 
de las Iglesias deste reino. La 85. Ningún oficial pueda hacer obra que no 
sea de su propio oficio. La 86. Pellegeros no pelen, ni hagan baldrasas en sus 
casas. La 87. Que la nulidad de los pleitos comenzados ante los Alcaldes or-
dinarios se puedan emendar, en las instancias de Corte ó Consejo. La 88. In-
cidentes que no tienen fuerza de difinitiva, se vean por dos jueces á solas. 
La 89. Los porteros del fisco, ni otros, no lleven dietas. La 90. A los recep-
tores que estubieren entendiendo en un negocio, se les puedan repartir otros. 
La 91 . Que en los contratos matrimoniales se especifiquen los bienes: y que 
se haga inventario de los bienes del difunto, y no lo haciendo, se pierda el 
usufructo dellos. La 92. Que se buelvan al monasterio de Roncesvalles las 
Reliquias, y cosas de plata y seda que llevó D. Martín de Córdova. La 93. 
Que los soldados que hizieren guarda en Roncesvalles, ni los tablageros, no 
hagan vejación á los que fueren á las cofradías. La 94. Que los tablageros 
guarden al Monasterio de Roncesvalles la costumbre que tiene sobre la pro-
vision del pescado. La 95. Los Zapateros no adoben los cueros en sus casas. 
La 96. A la ciudad de Tudela se pague lo librado para el reparo de la puente. 
La 97. Que el Virrey desagravie á las villas de la Puente y Tafalla sobre el 
aposento de la gente de guerra. La 98. Los que entraren en heredades cerra-
das, la pena que tienen. 99. Las penas de los descaminos, como se han de 
aplicar y egecutar. La 100. Sobre pago de bastimentos. La 101. Sobre remi-
sión de penas. La 102. Sobre el aumento de los salarios de los Alcaldes y re-
gidores de las ciudades, buenas villas y lugares deste reino. 
Año de 1587. 
E l año de 1587 pidió el reino á Felipe I I de Castilla, le diese facultad 
para apropiarse mil ducados de oro del otorgamiento del servicio ordinario 
voluntario, sobre los otros mil que le concedió el Rey Católico Fernando para 
las cosas necesarias y útiles en beneficio del Rey y del reino, y S. M . le con-
cedió quinientos solamente, de modo que no pudiese tomar mas de 1500, que 
hacían 562,500 mrs. de Castilla, y eso mientras fuese la voluntad del Rey. 
Este año se formaron la ordenanza 60 t i t . 15 l ib . 1, la 40 t i t . 1 lib. 2, 
la 5 t i t . 4 lib. 1, la 10, 12 y 13 tit. 10 lib. 2, Ia 15 t i t . 9 lib. 1, la 45 t i t . 1 
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l ib. 2, la 2 t i t . 29 lib. 3, la 21 t i t . 7 lib. 4 de las ordenanzas del Consejo de 
Navarra. 
Año de 1588. 
De este año son la ordenanza 31 t i t . 5 lib. 1, la 27 tit . 13 ib., las 58 y 
59 t i t . 15 ib., la 42 tit. 19 ib., la 31 tit . 21 ib., la 41 ib., la 43 t i t . 1 l ib . 2, 
la 7 tit . 13 lib. 2, la 5 tit. 17 lib. 3, la 3, 5 y 6 tit . 14 lib. 4, la 3 tit. 29 ib.f 
la 2 tit. 30 ib. de las ordenanzas del Consejo. 
Año de 1589 
De este año son la ord. 31 tit . 5 l ib. 1, la 17 t i t . 8 l ib. 2, la 35 t i t . 13 
lib. 1, la 22 tít. 5 l ib . 2, de las ordenanzas del Consejo. 
El mismo año de 1589 celebró Cortes el Virrey Marques D . Martin de 
Cordoba y Velasco. Se halló presente el célebre Obispo D. Bernardo de Ra-
xas y Sandoval, cronista de Carlos V82 y el Síndico D. Pedro Sada pidió se le 
hiciera salir como á estrangero. E l Obispo se defendió con la razón ordinaria 
de sus antecesores y de los Abades, de que se consideraba natural por razón de 
su Dignidad; pero que siendo necesario pedía le concediese el reino carta 
de naturaleza, y se le concedió, como también á otros muchos que la 
solicitaron. 
Se discutió larga y reñidamente el asunto de Universidad literaria, par-
ticularmente sobre obtención de Bula de S. S. para aplicar la décima parte de 
las primicias del reino á aquella, y por último en 12 de Diciembre de 1589 se 
acordó fundar la Universidad en Pamplona, como parage el mas cómodo, 
dando poderes amplios á los vocales de su Ayuntamiento para practicar á 
costa de la ciudad episcopal las diligencias conducentes á fundación y dota-
ción. 
El Virrey por ocupaciones que tenia, mandó suspender las Cortes el día 
19 de Febrero de 1590, hasta 12 de marzo del mismo año, y empezaron á 
continuarse desde este dia nombrándose el 13 mensageros que reclamasen el 
agravio de la prohibición de saca de caballos para Aragon. Pero hubo que ce-
sar luego en ellas por la real cédula siguiente. «Por el Rey. A l Ilustre Sr. Re-
verendos, nobles, magníficos, fieles y bien amados suyos los perlados, Caba-
lleros, gentiles hombres, y universidades de los tres Estados de su reino de 
Navarra.—El Rey.—Ilustre Reverendos nobles, magníficos, y bien amados 
nuestros. Por cartas del Marques D. Martin de Codova mi Vísorrey y Capi-
tán general he entendido el tiempo que ha que estais en Cortes, y que habéis 
diferido la conclusion delias, pretendiendo el agravio, que significais haber 
recibido en la prohibición que mande hacer el año pasado de 88: porque no 
puede hacerse ley sino á vuestro pedimento y que dándola por ninguna, se 
haga de nuevo á vuestra suplicación con ciertas declaraciones. Y como quiera 
(82) Hay quienes aseguran fu© hijo de S. Sebastian. 
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que el Visorrey y también el Obispo de Pamplona me han scripto y suplica-
do con grande instancia os haga en este negocio toda merced, y yo tengo á 
ello la voluntad que merece vuestra lealtad y fidelidad, no será posible tomar 
en él tan breve resolución que pueda dilatarse hasta entonces la conclusion de 
las Cortes. Y asi os encargo las acabeis por escusar los gastos y otros incon-
venientes, que de estar pendientes tanto tiempo resultan, quedando reservado 
ese punto, en que, después de acabadas, mandaré, que se mire con mucho cui-
dado, y se provea lo que conviniere, como es justa». 
«Y porque he entendido, que tratais de ímbiar mensageros á esta Corte, 
asi con ocasión deste negocio, como de otros, os encargo, los escuseis hasta 
que las dichas Cortes estén disueltas. Que en lo uno y en lo otro me tendré 
de Vos por muy servido. De Madrid á 12 de Marzo de 1590. Yo el Rey. Por 
mandado del Rey nuestro Sr. Joan Vazquez». Está cifrado con tres cifras. 
Año de 1590. 
Celebró Cortes este año el Virrey D. Martin de Córdoba y se formaron 
la ordenanza 35 tit. 21 lib. 1, la 9 t i t . 29 ib., la 8 t i t . 26 l ib . 3, la 1 t i t . 20 
lib. 4 de las ordenanzas del Consejo de Navarra, 
Año de 1591. 
De este año son la ordenanza 34 t i t . 1 l ib. 1, la 8 t i t . 7 l ib. 2, la 3 t i t . 
14 ib., la 17 t i t . 26 l ib . 3, la 10 tit. 7 l ib . 4, la 4 t i t . 10 ib., la 4 83 t i t . 14 ib., 
la 1 tit. 31 ib., la 9 t i t . 7 l ib. 2, la 4 tit . 4 lib. 4, la 5 t i t . 5 l ib . 4 de las 
ordenanzas del Consejo de Navarra. 
Año de 1592. 
De este año son la ordenanza 4 t i t . 4 l ib . 1, la 14 t i t . 10 l ib . 2, la 14 
(con su provision) t i t . 10 lib. 2, la 13 t i t . 26 lib. 3, la 2 t i t . 2 l ib . 4, la 3 
t i t . 4 lib. 4, la 13 tit. 5 ib., la 6 y 7 t i t . 11 ib., la 3 t i t . 8 ib., la 14 t i t . 18 ib. , 
la 3 t i t . 20 ib. de las ordenanzas del Consejo de Navarra. 
Año de 1593. 
Convocó Cortes para Tudela para el año de 1593 el Virrey D . Martin 
de Cordoba. En ellas se presentaron los dos Felipes hijo y nieto de Carlos V, 
á ratificar el juramento que el año de 1586 había prestado el padre, en nom-
bre del hijo, en calidad de heredero presuntivo de la Corona, como había pro-
metido el Virrey Marques de Almazan84. En ningunas Cortes se han dado 
mas cartas de naturaleza. 
(83) Es notabilísima esta ordenanza. 
(84) Lib. I tit. I de l a Recop. de los Síndicos 
E N S A Y O H I S T O R I C O . — P A R T E T E R C E R A 287 
En ellas presentaron también los Licenciados Pedro de Sada y Dr. Olla-
carizqueta, la recopilación que de orden del reino habían formado, protesta-
do, que todavía tenian que aumentarla, reformarla, y hacer un repertorio 
copioso. 
La obra del Sr. Pasquier proporcionaba muchas luzes á la curia alta y 
baja, y no obstante la aversion de los tres Estados á ella, era menester, ó de-
jarla correr, ó formar otra que la hiciese olvidar: pues no había esperanzas de 
que se permitiese imprimir la compilación de fueros generales, con que se 
presentó á Carlos V, el Marichal Navarra Benavides. Encargóse, pues, á los 
Síndicos Pedro de Sada y Miguel de Murillo Ollacarizqueta, que formaran 
una compilación de todas las leyes que andaban esparcidas en los cuadernos 
de Cortes, y los Síndicos presentaron un volumen distribuido en cinco libros, 
que se dividían en varios títulos, no en las Cortes que celebró el Virrey Don 
Martin de Córdova, el año de 1590, sino en las de 1593. 
El año anterior de 1592 había encargado el Consejo de Castilla al Licen-
ciado Francisco de Albonoz, uno de sus Ministros, la reducción á sus respec-
tivos títulos de la Recopilación de Castilla, de las leyes que andaban fuera de 
ella para hacer otra edición, como la que se hizo anteriormente con igual en-
cargo cometido al Licenciado D. Benito Lopez de Gamboa. 
Presentaron, pues, los Síndicos al reino su Recop., y este la pasó al V i -
rrey. El Virrey lo comunicó al Consejo para su reconocimiento y aprobación. 
Año de 1594. 
Este año se formaron la Ordenanza 1 tit . 14 lib. 2, la 27 t i t . 13 lib. 1, 
Ia 10 85 tit . 16 ib., la 32 t i t . 21 ib., la 48 ib., la 4 t i t . 27 ib., la 8 t i t . 3 l ib . 2, 
la 8 tit. 5 lib. 3, la 17 tit . 8 lib. 3, la 7 t i t . 12 ib., la 11 ib., la 11 tit . 12 ib., 
la 1 t i t . 16 ib., la 9 tít. 5 lib. 4, la 11 tit . 7 ib., la 11 tit. 8 ib., la 4 tit. 20 ib., 
la 2 tit . 28 ib., la 2 tit . 29 ib. de las Ordenanzas del Consejo de Navarra. 
Año de 1595. 
A este año pertenecen la ord. 33 t i t . 5 lib. 1, la 38 tít. 21 ib., la 12, 13 
y 14 tit . 7 l ib . 4, la 2 tít. 17 ib., la 2 tít. 18 ib., la 1 t i t . 24 ib. de las Orde-
nanzas del Consejo de Navarra. 
Aquí debo también dar noticia de cuatro Reales cédulas sobre el patro-
nato Real. La 1.a de 25 de Marzo de 1592, comisionando al Licenciado Iba-
ñes Vifíaspre, Fiscal del Consejo de Navarra, para que tomando de donde se 
hallare el informe original, remitido á su antecesor ya difunto, hecho por el 
Virrey y Consejo de este reino, en razón de los derechos de S. M . y su Real 
patronato en las prebendas eclesiásticas de aquel: y pusiese las demandas de 
las que perteneciesen á S. M . siguiéndolas hasta su conclusion. Otra de 23 de 
Junio 1593, encargándole lo mismo. Otra de 27 de Julio de 1594, para que 
(85) Esta es muy notable. 
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en lo que pareciere no poder conocer el Consejo, pusiera las demandas ante el 
ordinario. Y otra de 6 de Junio de 1595, para que el Consejo informe, lo que 
se ha hecho en el asunto después que el Licenciado Vinaspre fué promovido 
á Fiscal de la cárcel de casa y Corte. 
Año de 15%. 
De este año son la ordenanza 11 tit . 8 lib. 2, la 5 t i t . 12 ib., la 27 t i t . 
13 l ib . 1 la 20 tit . 19 ib., la 23 ib., la 29 t i t . 19 ib., la 3 tit . 6 l ib. 4, la 15 
tit . 7 ib., la 1 t i t . 16 ib., la única t i t . 19 ib., la 2 t i t . 22 ib., la 1 t i t . 28 ib., 
la 3 tít. 30 ib. de las ordenanzas del Consejo de Navarra. 
Año de 1597. 
Las Cortes de Pamplona de 1597 fueron convocadas por el Virrey D. 
Joan de Cardona. Se concedieron muchas cartas de naturaleza. 
Del mismo año son la ord. 13 y 15 t i t . 19 lib. 1, la 16 y 17 t i t . 2 l ib. 2, 
la 1 t i t . 6 ib., la 20 t i t . 21 lib. 3, la 2 y 3 t i t . 34 ib-, la 16 tít. 7 l ib. 4, la 12 
tit . 8 ib., la 5 t i t . 10 ib. de las ordenanzas del Consejo de Navarra. 
Año de 1598. 
De este año son la ord. 17 tit. 21 lib. 3, la 49 t i t . 21 lib. 1, la 3 y la 13 
tit . 14 lib. 3, la 8 t i t . 23 lib. 3, la 1 t i t . 5 lib. 4, la 13 tit . 8 ib., la 4, 6, 8, 9 
y 11 t i t . 18 ib. de las ordenanzas del Consejo de Navarra. 
Año de 1599. 
De este año son la ordenanza 2 tít. 17 lib. 2, la 9 tit . 3 ib., la 1 tít. 17 
ib., la 1 tit . 14 lib. 3, la 2 t i t . 5 l ib. 4, la 7 tit . 5 ib. de las ordenanzas del 
Consejo de Navarra. 
Año de 1604 86 
Como el Consejo tardó en reconocer la obra de los Síndicos, estos for-
maron un volumen adicional de todas las leyes hechas desde el año de 1593 
hasta el de 1604, guardando el mismo orden de libros y títulos de su Recopi-
lación. Los comisionados por el Consejo para el examen y reconocimiento de 
la Recopilación de los Síndicos, espusieron reparos y á ambos procuraron sa-
tisfacer los Síndicos. 
E l primero fué que en la compilación de los Síndicos no se encontraban 
las ordenanzas de visita, como se encontraban en la compilación del Sr. Pas-
(86) En el siglo 17 iré dando mas razón de obras de particulares, que de cuadernos 
de Cortes: porque aquello es lo mas conforme a l objeto de mi obra, el cual es dar 
noticia en grande al lector de las vicisitudes políticas de Navarra, en materia de le-
gislación. 
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quier del año de 1557, llamada ordenabas viejas. A esto decían los Síndicos, 
que como en algunas cosas el intento de las visitas es contrario al que tienen 
las leyes hechas en Cortes, no convenia que en compilación formada á nom-
bre y por disposición de los tres Estados, se mezclasen las visitas. Porque si 
estas mandan, que habiendo encuentro entre lo ordenado por visita, y lo man-
dado por ley hecha en Cortes, se siga antes lo ordenado en visita, que lo 
mandado por Cortes, y si pretende el reino, que leyes decisivas generales, no 
sean de hacer sino en Cortes y á petición de los tres Estados, y sin embargo 
de eso se han hecho algunas sin estos requisitos á representación de los visita-
dores, y las visitas se encuentran por otra parte en varias cosas con las leyes 
del reino, no parecia regular obligarles á insertar en su compilación las orde-
nanzas de visita. Tan lejos estaba el reino de mandarlo ni aun de consentirlo, 
que antes bien previno á los Síndicos, que solamente formasen la compilación 
de las leyes hechas en Cortes generales. 
El segundo reparo consistía en que el volumen era demasiado grande, y 
que se podía haber reducido mucho, poniendo solamente lo dispositivo de las 
leyes, y no íntegras y á la letra como se habían colocado. A esto respondían 
los Síndicos, que así hubieran incurrido en el defecto en que incurrió el Sr. 
Pasquier en su compilación del año de 1567. La ley de Navarra se compone 
de petición del reino, y decreto del Rey, á manera de estipulación y no se de-
bía publicar de otra manera. Demas de esto, ningún juez ni abogado se con-
tentaría con consultar un sumario, sino que querría ver la ley íntegra para 
entenderla. Un jurista se llama letrado, decían los Síndicos, por lo atado qué 
está á la letra de la ley. 
No satisfacían estas razones de los Síndicos al Consejo. Se dilataba la l i -
cencia de la impresión. Venían nuevos Visitadores, y á pesar de lo que se 
mandó el año de 1561, en las Cortes de Sangüesa, como hemos visto arriba, 
no solamente reformaban á los Jueces y curiales, sino que por lo que resulta-
ba de las visitas hacían leyes generales para la decision de las causas: estado 
de cosas, que habia obligado al reino en las Cortes de Pamplona del año de 
1576 á pedir y obtener87 que en cuanto decidir y sentenciar las causas y plei-
tos á falta del Fuero y leyes deste reino, se juzgue por el derecho común, co-
mo siempre se ha acostumbrado: y en las Cortes de Pamplona de 1580 pidió 
y obtuvo la declaración 88 de que las ordenanzas de visita no son tenidas por 
leyes decisivas, ni por hacerlas se contraviene á los fueros y leyes de este 
reino. 
Las Cortes de Pamplona del año de 1604 las convocó el Virrey D . Joan 
de Cardona, y en ellas se nombró á D. Carlos de Arellano, cuyos eran Arra-
bal y Sartaguda, para que fuera de mensagero del reino á la Corte á solicitar 
se levantase ta imposición de 30 por ciento. 
(87} Ley I tit. 3 lib. I de la novis. Recop. 
(88) Ley 8 ib. 
Z . 11.—10 
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Año de 1607. 
Las Cortes de 1607 de Ia ciudad de Pamplona, las convoco el propio 
Cardona. En ellas á 3 de Noviembre se acordó, que en adelante todos los vo-
cales, antes de principiarse las Cortes, juren guardar secreto en todo lo que 
allí, no solo se resuelva, sino también se trate ó promueba. En 22 de No-
viembre nombraron al Abad de la Oliva y al Síndico Licenciado Muril lo de 
Ollacarizqueta, para que fueran de mensageros á la Corte, á solicitar se repa-
rase el agravio de hacer dispensaciones y provisiones acordadas, sin que pre-
cediera petición del reino. E l dia 2 de Enero teniendo los tres Estados en con-
sideración á lo mucho que el reino ganaba en tener por natural del al Exmo. 
Duque de Lerma, Marques de Denía, del Consejo de Estado de S. M . su Sub-
miller de corps, y Caballerizo mayor y Comendador mayor de Castilla, así 
por su grandeza, favor y amparos, como por otros justos respetos, acordaron 
ofrecerle y darle carta de naturaleza, y el 7 dieron comisión á los citados 
Abad y Síndico para entregársela. Se trató de arreglar cátedras de teología, 
artes, y una de cánones en el Convento de Santiago de Pamplona; pero con 
lã idea de aplicar á la universidad, si llegase á erigirse, todo lo que por enton-
ces se aplicó para aquel fin al Convento de Santiago, que lo mas se redujo á 
varias limosnas voluntarías. 
Año de 1612. 
No satisfacían al Consejo las razones de los Síndicos á fin de conceder 
la licencia para la impresión de la recop. y del volumen adicional: y por últi-
mo fué menester que al cabo de muchos años el Virrey Duque de Ciudad 
Real D . Alonso Idiaquez enviase la obra al Sr. Dr. D . Gimenez de Occo, Mi-
nistro del Consejo de Navarra, y con su dictamen acordasen el Virrey y Con-
sejo, restituir y entregar al reino junto en Cortes de 1612, la obra de la recop. 
con la licencia para la impresión, añadiéndosele las leyes publicadas hasta el 
año de 1604. 
Año de 1614. 
Esta obra que se imprió en Pamplona el año 1614 por Nicolas de 
Asiain principia por un prólogo harto mas apreciable que el indigesto de Cha-
vier, que precede á las dos ediciones, que conocemos del libro titulado Fue-
ros' generales de Navarra, Se divide en cinco libros. E l primero no tiene epí-
grafe; pero se halla subdividido en 31 títulos. 1. Del Rey, y de su corona-
miento, y juramento, y de su Visorrey y lugarteniente89. 2. Del reino de Na-
(89) Trae con rsíerencia á la petición 1.* de Jas ordenanzas viejas, esto es, de l a 
primera edición de la obra del Sr. Pasquier la petición de los tres Estados á Carlos V, 
reclamando la observancia del fuero que dispone que el Rey de Navarra sea Coro-
nado y ungido en Navarra, y el decreto Imperial prometiendo hacerlo asi. Estiende á 
la letra todos los documentos conceinientes á los juramentos de los dos Príncipes 
sucesivamente herederos los Felipes hijo y nieto de Carlos V. Y por último contiene el 
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varra y sus límites y mojones, y de los tres Estados, y Cortes generales¡ dél y 
de sus esencíones y vínculo 90 3. De la observancia de las leyes de Navarra;:)? 
del sacro Concilio de Trento. 4. De las cédulas Reales, provisiones y manda-
mientos de justicia. 5. De las fortalezas del reino y bastimentos delias, y-á 
quien se deben encomendar. 6. De la gente de guerra y cosas tocantes á èllã. 
7. Del patronato Real y de legos. 8. De los que son naturales de éste reino y 
de sus esencíones, y quien puede dar naturaleza. 9. De los oficios, beneficios, 
y encomiendas de éste reino, y á quien y como se deben dar. 10. De los A l -
caldes ordinarios y regidores de los pueblos de éste reino. 11. De los salarios 
de los Alcaldes y regidores y mensageros que imbian los pueblos. 12 De las 
residencias, y cómo y cuando se han de tomar. 13. De las inseculaciones. 14. 
De los cuarteles y alcabalas. 15. De los acostamientos. 16. De los derechos 
reales y concejiles. 17. De las tablas reales, sacas, y peages, y de los tablage-
ros. 18. De las cosas vedadas para sacar y entrar en el reino. 19. Del encam-
brar y vender y comprar trigo y cebada y vino, y del portearlo. 20. De las 
vecindades y pastos. 21. De las cabañas y corrales. 22. Del paso y cañada de 
los ganados y de los derechos que deben. 23. De las bardenas Reales y de los 
que tienen gozo en ellas y en los montes reales. 24. De los ganados y de la 
venta y prendamiento dellos, y de la mesta. 25. De las derramas, repartimien-
tos é imposiciones. 26. De las yeguas y caballos y orden de echar los padres 
á las yeguas. 27. De los cotos y paramentos. 28. De los pesos y medidas. 29. 
De los vínculos de los pueblos. 30. Del paso de las almadías. 31. De privile-
gios y esencíones. 
Lib. 2. Ti t . 1. De los Jueces de Consejo y Corte. 2. De las visitas y de 
los visitadores. 3. De los Oidores de Comtos. 4. Del Fiscal y patrimonial y 
sus substitutos. 5. Del Chanciller. 6. De los merinos y sus tenientes. 7. Del 
Tesorero y recebídores. 8. De los alguaciles. 9. De los secretarios de Consejo 
y escribanos de Corte. 10. De los comisarios, letrados, y receptores. 11. De 
los escribanos reales y su edad y costumbres, y de sus registros y escripturas. 
12. De los procuradores. 13. De los porteros, y egecuciones, y de las malas 
voces. 14. Del Alcaide de guardas. 15. De los vicarios generales. 16. De los 
advogados. 17. Del protomédico y su jurisdicción. 18. Del depositario y de 
los depósitos. 19. De los juicios y orden de proceder en ellos. 20. De lá re-
partición de los negocios. 21, De las probanzas y testigos. 22. De las causas 
en que los clérigos pueden decir sus dichos. 23. De los negocios de Estado y 
de guerra. 24. De los hijosdalgo y sus esencíones. 25. De los remisionadós. 
poder quo el año de 1552 ss díó al Virrey, Duque de Alburquerque, para que en con-
cepto de tal y de Capitán general de Navarra, gobernase este reino. No se halla este 
título 1.° subdividido en leyea, ni en ordenanzas, ni en capítulos, ni en otra cosa 
semejante. 
{90) Contiene el poder para celebrar Cortes que dió Carlos V á D. Beltran de la 
Cueba, Duque de Alburquerque el año de 1552, el juramento del Marques de ALmazan 
en las Cortes del año 1580, y 35 leyes. Las leyes casi todas oslan tomadas de la 
primera edición de la obra de Pasquier, que en las citas marginales se cita con el 
título de ordenanzas viejas, ó recopilación 1.' de Pasquier. 
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26. De las sentencias y de los compromisos y sentencias arbitrarias. 27. De 
las apelaciones y suplicaciones. 28. De las inhibiciones. 29. De como se ha de 
proceder en los pleitos eclesiásticos que vienen á Consejo por via de fuerza. 
30. De las nulidades y restitución in integrum. 31. De los incidentes. 32. De 
los familiares de la Inquisición. 33. Que nadie sea desposeído sin conocimiento 
de causa. 34. De los deudores y de los que hacen cesión de bienes. 35. De las 
amparas. 36. De los procesos que no se saquen del reino. 37. De las pres-
cripciones. 38. De los derechos de los curiales y otros. 
Libro 3.° Ti t . 1. De las arrendacíones de los propios de los pueblos y de 
las rebajas. 2. De las arrendaciones de las primicias y abadías. 3. De las com-
pras y ventas, y retratos ó muestras. 4. De los censos. 5. De los pecheros y 
labradores y de las pechas y tierras pecheras. 6. De los regatones y revende-
dores. 7. De las donaciones. 8. De los corredores y de sus derechos. 9. De los 
matrimonios clandestinos y de las causas porque se pueden desheredar las hi-
jas. 10. De los segundos matrimonios. 11. De las arras, dotes y conquistas. 
12. De los trages y vestidos y espadas. 13. De los testamentos y sucesiones. 
14. De los inventarios. 15. De las sucesión de los mayorazgos. 16. De las fu-
neralías y lutos. 17. De los tutores. 
Libro 4.° Ti t . 1. De las acusaciones. 2. De los blasfemos. 3. de los adul-
terios, estrupos, robos y fuerzas. 4. Como se ha de proceder contra los ausen-
tes. 5. De las roturas, y guarda de huertas cerradas, y árboles fructíferos, 6. 
De los ladrones, vagamundos, gitanos y galeotes. 7. De los juegos y tablage-
ría. 8. De las penas foreras, homicidios xixantenas. 9. De los presos y asig-
nados. 10. De los perdones y aboliciones. 11. De las salvaguardas. 12. De la 
remisión de los delitos. 
Libro 5.° Tit . 1. De las misas nuevas, bautizos, mecetas, aniversarios, 
mortuorios y entraticos de monjas. 2. De los señores de los puercos, y de las 
guardas de ellos. 3. De las limosnas, hospitales, y publicación de las bulas. 
4. De las cofradías. 5. De los caminos, puentes y pontages. 6. De la moneda. 
7. De la caza y pesca. 8. De las colmenas y avejeras. 9. De las mulas de alqui-
ler. 10. De los sastres y calceteros. 11 . De los pelaires, boneteros, y sombre-
reros, y carpinteros y de sus veedores. 12. De los estañeros, y caldereros, y 
del vender estaño, hierro y arambre. 13. De los aferradores y pellegeros. 14. 
De los zapateros. 15. De los herreros, y del peso que han de tener las herra-
duras. 16. Del oficio de protoalbéitar. 17. De los cáñamos y linos. 18. De los 
edificios, y veedores de edificios y de su estimación. 19. De las obras Reales, 
tasas y portes. 20. De los criados, acreedores y sus salarios, y dentro de qué 
tiempo lo pueden pedir. 21. De los escudos de armas, y de las casas de cabo 
de armería. 22. De los jornaleros, y oficíales mecánicos. 23. De los Monaste-
rios, y Religiones, y Abades llamados á Cortes, y de sus Monges. 24. De los 
bastimentos, y provisiones tocantes al gobierno de los pueblos. 25. Del padre 
de huérfanos. 26. De los molinos y presas, y de los molineros. 
Entre tanto el Licenciado Armendariz, natural y vecino de Pamplona, y 
Abogado de las Audiencias Reales, de dicho Reyno, habia trabajado dos com-
pilaciones diversas; una titulada Recopilación de ley y de visita, Cédulas y 
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Provisiones Reales, Pragmáticas y Acordadas de Virreyes y Consejo de Na-
varra: y otra distinta de esta titulada «Recopilación de todas las leyes del rei-
no de Navarra concedidas y juradas por los Señores Reyes á suplicación de los 
tres Estados de dicho reino». Y el Dr. Valcarcel, Fiscal del Consejo, noticio-
so de esta obra, presentó petición en el Consejo en 9 de Marzo de 1613 es-
poniendo, que por no estar recopiladas y juntas en un libro las leyes de Na-
varra, se seguían muchos inconvenientes, y que para evitarlos se sirviese el 
Consejo mandar, reconocer una recopilación de ellas que había el Señor Val-
carcel llegado á entender, tenía formada el Licenciado Armendariz y conceder 
licencia para su impresión: y en su vista se remitió la obra á la censura del 
mismo Señor ya citado Dr. Ximenez Occo, el cual sin duda se escusó por ha-
llarse ya comprometido en la otra censura, y Armendariz presentó pedimento 
en 23 de Junio del espresado año de 1613, solicitando licencia para su impre-
sión: en cuya vista el Consejo, con asistencia del Señor Ximenez Occo, envió 
la obra á la censura del Licenciado Pedro Monreal, abogado de las Reales au-
diencias de Navarra. Monreal la aprobó, y el Consejo en Agosto del mismo 
año, dió licencia para su impresión. Por lo que la Recopilación de Armenda-
riz se dió á luz en Pamplona por el impresor Carlos Labayen, el mismo año 
de 1614, en que se publicó la Recopilación de los Síndicos. 
Aseguró Armendariz en su prólogo que tenía ya impetrada la licencia 
para imprimir también otra Recopilación que había formado de las leyes de 
visita, cédulas Reales, provisiones, pragmáticas de Virreyes y Consejo de este 
reino, autos acordados de dicho Consejo, y ordenanzas de los oficios de dicho 
reino. Advirtió igualmente á los lectores que en la Recopilación, que daba á luz 
de las leyes de Navarra, no había puesto ninguna ley de visita, ni demás que se 
colocan en la segunda recopilación, porque los tres Estados no quieren, de-
cía, que con las leyes hechas â su instancia se mezclen las hechas sin su inter-
vención. Previno últimamente, que tenía también trabajada una recopilación 
de los fueros generales de Navarra y Sobrarbe; pero que esta no la daria á luz 
tan pronto como la de las visitas. Ünas adiciones á su propia Recopilación de 
las leyes tenia ya en 1614 en la prensa, que por justos reparos no publicó con 
aquella obra. 
Por el mismo tiempo D. Juan Montero de Espinosa, Abogado, mas ade-
lante Oidor de la cámara de Comtos, y después Ministro del consejo de Na-
varra, escribió en latín un tratado acerca del servicio y contribución que se 
acuerda por el Reyno de Navarra en las Cortes generales, en que se trata 
también de las pechas vicinales agregándole otro tratado titulado Patrocinio 
del reino de Navarra, escrito por un célebre abogado en tiempo de Felipe I I I , 
en que se trata de las exacciones para construcción de murallas que comun-
mente llaman obras Reales. He visto manuscritas ambas obras. El motivo, 
porque escribió Montero de Espinosa la suya, fué porque algunos de los Re-
cibidores dieron en exijir el servicio de cuarteles aun á los que hacía mas de 
40 años que no lo pagaban, sobre que se hizo la ley 5.a de reparo de agravios 
del año de 1604. 
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El año de 1820 entendí en pleito (Relator Rey y Secretario Sarasa), en 
que se presentaron unas excelentes ordenanzas del año de 1614, propias del 
concejo de Sarralda, valle de Aezcoa. 
Año de 1617. 
En la petición 36 de las Cortes de Pamplona del año de 1617, se quejó 
el reyno de que se hubiese impreso la obra de Armendariz, y se hubiese dado 
provision, para que todos los lugares la recibiesen, y se la hubiese titulado 
Recop. de las leyes de Navarra: y á instancia de los tres Estados se hizo la 
Ley 23 tít. 3 l ib . 1 de la novis. Recop. en que se dispuso, que el libro de Ar-
mendariz corra con título Repertorio y sumario de las leyes de este reino, y 
valga en fuerza de tal, y no de recopilación de leyes. En su consecuencia em-
pezó á regir la Recop. de los Síndicos sola. 
Pero Armendariz había ya dado á luz en Pamplona el mismo año de 
1617, las adiciones que desde el año de 1614 tenia en la prensa de Carlos 
Labayen con el título de: «Additiones seu anotationes Licentiati Armendariz 
adsuam Recopilationem laegum Regní Navarrae» y lo dedicó al Sr. Dr. Geró-
nimo de Mora natural de Truxilío, Presidente del Consejo de Navarra. En 
ellas sentó la proposición de que el Rey de Navarra puede hacer leyes por sí 
solo, añadiendo, que lo de granados hechos alude á cosas de fuera del reino, 
y que sobre todo interpretar el Fuero, toca al Monarca. Va en lo demás adi-
cionando ley por ley todas las de su Recopilación sin particularidad ninguna. 
Año de 1620. 
El año de 1620 se quejó el reino al Monarca, de que el Virrey D. Alonzo 
Idiaquez Duque de Ciudad Real (que pasó desde Navarra á Milan) y el Re-
gente Licenciado D. G i l de Albornoz (hallándose éste en cargos de Virrey) 
dieron, sin contar con el Rey, muchos votos y asientos en Cortes, á quienes 
no los tenían, y aun los convocaron á ellas para el brazo militar ó de caballe-
ros91: de donde, decía, resultaba confusion y desorden. 
Año de 1621. 
En las Cortes de Pamplona de este año se hizo una ley, que es muy dig-
na de tenerse presente en todos tiempos, y es la 11 tit . 3 o l ib. I.0 de la novís. 
Recop. de Navarra. 
Año de 1622. 
El libro que conocemos por Ordenanzas del Consejo de Navarra, es una 
obra que se imprimió en Pamplona el año de 1622, por Nicolas de Asiain 
que se titula impresor del reino de Navarra. 
El Consejo había encargado al Ministro mas antigüo de él Licenciado 
(91) Libro 1.° de consultas á S. M. en el archivo del Coneejo. 
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D. Martin de Eusa, que recogiese todas las visitas cédulas Reales, provisiones, 
y autos acordados, y las demás ordenanzas, reduciéndolas á libros, títulos y 
recopilación, por el orden y forma que le pareciese mas conveniente. Y visto 
y examinado en el acuerdo el trabajo del Sr. Eusa, eí Consejo lo aprobó y 
mandó imprimir la obra 
El año de 1624 se leyó por primera vez el sumario de estas ordenanzas, 
que con el espresado título de sumario he visto impreso. 
Está el volúmen de las ordenanzas dividido en cinco libros á que se si-
gue un repertorio por orden alfabético de materias. 
El libro 5 es el que contiene las ordenanzas del Rey D. Carlos I I I del 
año de 1413, la visita del Licenciado Valdes del año de 1525, las ordenanzas 
hechas por el Obispo de Tuy Presidente y los del Consejo de Navarra, á 
pedimento de los tres Estados el año de 1526, la visita de Antonio de Fon-
seca en 1537, la del Dr. Anaya de 1542, la del Dr. Castillo de 1550, la del 
Licenciado Pedro Gaseo de 1569 y la del Dr. Avedillo de 1580. Las cédulas 
reales proveídas en diferentes tiempos, las provisiones de los Virreyes tocan-
tes al gobierno, las provisiones acordadas por los Virreyes, Regentes y Con-
sejo tocantes al buen gobierno de él, hechas y publicadas según la necesidad 
y ocurrencia de los casos y tiempos, los autos del Consejo tocantes al estilo y 
gobierno de las audiencias y de sus oficiales, los decretos del Consejo tocan-
tes á lo mismo, las leyes del reino (hasta el año de 1621) concernientes á las 
dichas ordenanzas, todo esto lo cita el Sr. Eusa en los cuatro libros primeros, 
cuya tabla es la siguiente. 
Libro 1.° tiene 29 títulos. 1.° Del Regente y los del Consejo Real. 2. De 
los Alcaldes de Corte. 3. Del semanero del Consejo y Corte. 4. De la visita 
de las audiencias, y del juez visitador de oficiales. 5. Del fiscal y abogado real. 
6. De los sustitutos fiscales. 7. De los diligencieros del fiscal de su Magestad. 
8. Del Chanciller, sello, y registro. 9. Del Alguacil mayor, y sus tenientes. 
10. De los merinos y sus tenientes. 11. Del abogado y procurador de pobres. 
12. De los abogados. 13. De los relatores. 14. De los Secretarios del Consejo 
real. 15. De los escribanos de Corte. 16. De los Escribanos reales. 17. De los 
notarios apostólicos. 18. Del depositario general. 19. De los receptores de 
penas de Cámara, y gastos de justicia. 20. Del repartidor de.las receptorías. 
21. De los comisarios y receptores. 22. Del tasador de procesos y probanzas. 
23. Del archivo, y archivista. 24. De los procuradores. 25. De los solicitado-
res. 26. De los Uxeres del Consejo y Corte, y Cámara de Comptos. 27. Del 
apuntador, ó multador. 28. De los curiales, y oficiales de las audiencias en 
común. 29. Del Capellán del Consejo, y cárcel real. 
Libro 2.° tiene 17 títulos. E l 1. De los Oidores de Cámara de Comptos 
Reales. El 2. Del patrimonial, y de sus sustitutos. 3. Del patrimonial real. 4. 
Del tesorero del Reyno. 5. De los recebidores. 6. De los Escribanos de la Cá-
mara de Comptos reales. 7. De los remisionados, y exemptos. 8. De mercedes. 
9. De bienes mostrencos. 10. Elel arrendamiento de las tablas reales. 11. De 
los jueces eclesiásticos, y de los clérigos de prima corona, y de su fuero, y del 
santo concilio de Trento, y de la desmembración, y incorporación de los luga-
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res de este Reyno, y de la provincia de Guipúzcoa, que solian ser de la dióce-
si de Bayona. 12. De las fuerzas, y pleytos eclesiásticos. 13. del patronazgo 
real y de legos. 14. De la bula de la santa cruzada. 15. De los monasterios y 
abadias de este Reyno, y de su visita y reformación. 16. De los caballeros de 
las tres ordenes militares. 17. De los familiares de la inquisición. 
Libro 3. Tiene 34 títulos. 1. De los fueros, leyes, y ordenanzas. 2. De 
citaciones. 3. De las demandas, y su contestación. 4. De las escepciones dila-
torias, y perentorias. 5. De las pruebas, y términos peremptórios. 6. De las 
presentaciones de escrituras y provanzas. 7. De las audiencias públicas de pe-
ticiones. 8. De recusaciones del Regente, los del Consejo, y Alcaldes de Cor-
te. 9. De la lectura y relación de procesos. 10. De la lectura y breve despacho 
de los pleitos de pobres. 11. Del acuerdo, votos, y sentencias. 12. De la 
suplicación, nulidades, y restitución de sentencias de los Alcaldes de Corte, y 
de la suplicación á revista. 13. De las apelaciones de las sentencias de Cáma-
ra de Comptos. 14. De los Alcaldes ordinarios, cuanto á la jurisdicción, y de 
sus oficiales, y derechos, y de las apelaciones de sus sentencias. 15. Del A l -
calde de guardas, y de las apelaciones de sus sentencias. 16. De los jueces, y 
apelaciones de las causas de los artilleros. 17. De los jueces de comisión, y 
nombramiento del Virrey, y de las apelaciones de sus sentencias. 18. Del pro-
tomédico, y de su jurisdicción, y de las apelaciones de sus sentencias. 19. De los 
mandamientos y comisiones generales. 20. De los mandamientos egecutorios 
y egecuciones. 21 . De los porteros y egecutores. 22. De los terceros opositores, 
que ponen mala voz. 23. De las querellas y acusaciones. 24. De los delin-
cuentes ausentes. 25. De la remisión de los delincuentes. 26. De las cárceles, 
y su Alcaide, y de los presos. 27. De la visita de la cárcel de los Alcaldes de 
Corte. 28. De la visita de la cárcel de los del Consejo. 29. De los vagamundos, 
gitanos, ladrones, y suplicacioneros. 30. De los condenados á galeras al remo. 
31. De los blasfemos, resistencias, y desacatos, pullas, y cantares deshonestos, 
y de los amancebados. 32. Del perdón general de delitos concedido por naci-
miento del Príncipe. 33. De las vacaciones. 34. De la suspensión de las 
audiencias, que hubo por causa de peste el año de 1599, y de la orden que se 
tubo. 
Libro 4. Tiene 31 títulos. 1. De las ordenanzas del buen gobierno, y des-
empeño de los pueblos dadas á los Alcaldes, jurados, y regidores, y otros ofi-
cíales de justicia de las ciudades, villas, y lugares de este reino. 2. De las in-
seculaciones, y elecciones para oficios de república. 3. De las residencias y 
cuentas de los alcaldes, regidores, y oficíales de las Ciudades, villas, y lugares 
de este reino. 4. De los vínculos, ó pósitos del pan y de los vínculeros. 5. De 
la provision del pan, y de los arrendadores, y de los que tienen trigo de reci-
bos, y de su manifestación, y de tener cámara abierta. 6. De los panaderos, 
horneros, molineros, y mesoneros, cuanto al orden de comprar trigo: y del peso 
del pan cocido, 7. De la saca del pan y otros bastimentos, y de los mulateros, 
y tragineros, y otros, que los sacan, y el órden que deben guardar en' portear-
lo. 8. De las tasas, secuestros, y embargos, del pan, que ha habido en diferen-
tes tiempos. 9. De las roturas, y plantaciones de viñas. 10. De la casa y seca 
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de la moneda de Pamplona, y sus ordenanzas. 11. Del valor de las monedas, 
y de las que no valen, ni pueden entrar en este reino. 12. De las monedas 
prohibidas sacar de este reino. 13. De las monedas falsas, y faltosas, y cerce-
nadas, y de los fabricadores, cercenadores, y espendedores. 14. De la saca de 
caballos, yeguas, y rocines, pólbora, salitre, cobre, plomo, azero, y armas, y 
otras cosas. 15. De la impresión de los libros y entrada de ellos en el reino. 
16. De las misas nuevas, y entráticos de monjas, cofradías, y mortuorios, y 
otras cosas. 17. De trages, y vestidos. 18. De los lutos, forma, y tiempo de 
traerlos, y de orden que deben guardar los tribunales reales en las honras y 
recibimientos de las personas reales, y otras cosas. 19. De la caza y pesca. 20. 
De los pesos, y pesas, y del marcador, y de su oficio, y derechos y visita de 
los pesos. 21 . De los plateros, y marcador de oro y plata, y del contraste. 22. 
De los hermitaños y hermítas. 23. De los médicos, cirujanos, y boticarios. 24. 
De los labradores y sus privilegios. 25. De los edificios, oficiales, y veedores 
de ellos. 26. De los cristianos nuevos. 27. De las amas de criar niños. 28. De 
los horneros. 29. De los regatones, y revendedores, y de los precios de la 
caza, y pesca. 30. De los mesoneros, y venteros. 31. De las mulas de alquiler. 
Año de 1624. 
Con este motivo en la petición 7 de las Cortes de Pamplona del año de 
1624, se solicitó que se declarasen nulas muchas provisiones acordadas del 
Consejo, aunque útiles y convenientes, solo porque no se habían espedido á 
petición del reino, y se decretó: «No ha lugar lo que se pide, por cuanto las 
provisiones acordadas de nuestro Virrey y Consejo se han hecho y acostum-
bran hacer (como se han hecho las del pedimiento) en bien universal del rei-
no por necesidad ó evidente utilidad de él, según la ocurrencia de los casos 
que no sufren dilación, como también lo hacemos en nuestros reinos de Cas-
tilla, y en otros, y conviene á nuestro servicio, que asi se haga. Y ninguna de 
las que se alegan son contra las leyes del reino, antes bien son unas para me-
jor observancia y egecucion de ellas, y todas concernientes al bien público y 
gobierno de él. Y en particular la de la tasa, y valuación de los oficios renun-
ctables; demás que toca á la dirección y gobierno de los tribunales y buena 
administración de justicia, ayuda á las leyes que prohiben la venta y adminis-
tración dellos, ya que no se ha podido conseguir, que de todo punto no se 
vendan. Y para mayor justificación y acierto (aunque no era necesario) han 
sido citados los que pretenden ser interesados para alegar de su derecho, y 
está reducida á términos de justicia, la cual harán los del nuestro Consejo, 
conforme lo que resultare del proceso y mas conviniere. Y en cuanto á las di-
chas provisiones y lo contenido en ellas, si el reino pretende, que algo de 
ellas debe alterarse, podrá representarnos lo que acerca desto se ofrece, para 
que proveamos lo que mas conviniere». 
Replicó el reino insistiendo en que el Virrey y Consejo no pueden hacer 
provisiones acordadas, ni aun por necesidad, ni con evidente utilidad. Y se 
decretó, que «estaba bien lo proveído, y se tendrá cuidado de no hacer las 
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dichas provisiones acordadas sino en los casos que convengan al reíno, y re-
quieren brevedad». 
Volvieron á replicar los tres Estados, y se decretó. «Está bien lo proveí-
do, y nuestro Virrey y Consejo tendrán cuenta con no hacer autos y provi-
siones acordadas, sino en casos de necesidad, y evidente utilidad, y que pidan 
brevedad, y convengan al servicio de Dios y nuestro, y bien público del 
reino». 
Insistió todavía el reino en lo mismo, y se decretó: «Está bastantemente 
proveído con esto que en lo que las provisiones y autos acordados contenidos 
en el pedimento fueren contra los fueros ó leyes del reino las revocamos y 
mandamos, que no se traigan en consecuencia, como en semejantes casos está 
proveído y alegado en este pedimento, pidiéndose, que se provea lo mis-
mo» 92. 
En el mismo año de 1624, representó el patrimonial del reino, que por 
autos y capítulos de visita estaba dispuesto y mandado se incorporasen en la 
Corona Real, los puertos secos ó tablas de la entrada y salida de Navarra á 
Castilla, que poseían personas particulares93. En efecto^eí Marques de Falces 
gozaba los de Andosílla, Marsilia y Azagra; bien que solo Azagra confína con 
Castilla hacia el partido de Zaragoza, dividiendo ambos reinos el Ebro: en los 
de Andosílla y Marsilia, se hacían manifestaciones por ser lugares de paso. 
D. Pedro Magallon poseía el puerto seco de San Adrían, que está algo mas 
abajo que el de Azagra hácia Calahorra, dividiendo los términos de ambos 
pueblos el mismo Ebro. D . Luis Vertiz poseía puertos secos mas arriba de la 
ciudad de Logroño en las villas de Genevilla, Cabredo, Marañon, la Pobla-
ción y su aldea, y en ellos había una travesía por Navarra de unas partes de 
Castilla á otras del mismo reino, y era muy frecuentada particularmente de 
los que pasaban desde Guipúzcoa, Vizcaya y Alava, para Logroño, Soria, Ma-
drid y otras partes. 
En todos estos puertos y aduanas tanto los Navarros como los que no lo 
eran, hacían sus manifestaciones de entrada y salida y con las guias y licen-
cias que recibían en ellos, pasaban por toda Navarra, de la misma manera, que 
si hicieran la manifestación en cualquiera puerto del reino perteneciente al 
Monarca, á excepción de Andosilla y Azagra, pues las manifestaciones hechas 
en éstos puertos solamente Servian para sus distritos. Vertiz, Magallon, y el 
Marques de Falzes, que poseían éstas gracias en remuneración de servicios 
hechos por sus antepasados á la Corona, tiraban menos derechos en sus puer-
tos que el Rey en los suyos, sin embargo de que podían tirar tantos. De aquí 
solía resultar una baja grande en los arrendamientos de las tablas reales, por-
que los arrieros frecuentaban mas las de los particulares, huyendo de los su-
bidos derechos de las del Rey. 
(92) V é a s e acerca de todo esto l a ley 12 tit, 3 lib. I de la novis. Hecop. 
(93) Libro de consultas á S. M. en el archivo del Conaejo. 
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Año de 1628. 
No satisfecho el reino con lo que sobre provisiones acordadas había ocu-
rrido el año de 1624, cuatro años después, en las Cortes de Pamplona de 
1628, lo primero que pidió, con motivo de una provision acordada sobre mo-
deración de precios de comestibles, fué lo mismo que había pedido en las del 
año de 1624: y se decretó: «No ha lugar lo que se pide, y se guarda y cum-
pla acerca de las provisiones acordadas lo proveído en las últimas Cortes que 
se tubieron el año 1624: y si el reino pretende, que la provision acordada, ó 
pragmática contenida en este pedimento, conviene reformarla en algo, nos re-
presente lo que acerca desto se le ofreciere, para que proveamos lo que mas 
conviniere al bien y utilidad del reino». 
Replicó el reino, que hasta entonces la provisiones acordadas se habían 
defendido con causa de urgente y precisa necesidad, pero nunca se habia res-
pondido, que se podían hacer generalmente, y que la de la tasa ó moderación 
de precios, ni era urgente, ni necesaria, n i útil, antes sí contraria á los fueros 
y leyes del reino. A lo que se decretó: «Está bien y bastante proveído con 
esto, que en lo que la pragmática (habla de la provision acordada) fuere con-
tra los fueros y leyes del reino, la revocamos, y mandamos, que no se traiga 
en consecuencia» 94. 
En este estado se hallaban, pues, las cosas en Navarra, cuando por la pe-
tición 25 de las Cortes de Pamplona de 1628 95 solicitó el reino lo siguien-
te 96. «Por las leyes deste reino está dispuesto, que se haya de juzgar por el 
fuero97. Y siendo esto ansi, los fueros andan manuscritos, y con muchos ye-
rros, y aun algunos diminutos, y encontrados 98. Lo cual y ser muy pocos los 
que se hallan, causa perplexidad para determinación, de las causas y poca 
noticia de su disposición, de que resultan sentencias encontradas. Y todo 
eso cesaría, si se imprimiesen los dichos fueros, en su misma antigüedad 
(94) V é a s e acerca de todo esto Ja ley 13 tit. 3 lib. I de la novis. recop. 
(95) En las Cortes de Pamplona del año de 1528 (esto es, un siglo antes) habia 
pedido el reino la reducción del fuero, ó el fuero, que llaman reducido, como he dicho 
arriba. 
(96! V é a s e la ley 24 tit. 3 lib. I de la novis. recop. de Navarra por el Síndico 
Elizondo. 
(97) No encuentro ley ninguna, anterior á estas Cortes de Pamplona del año de 
1628, en que estubiese dispuesto que se haya de juzgar por el tuero, como un cuerpo 
legal único de Navarra. Que me señalen una sola. Deseo aprender, y estimaré mucho, 
me señalen una sola ley anterior a l año de 1628, en que estubiese mandado, que se 
juzgase por el fuero, como código general único de Navarra. No me vengan con las 
del año de 1576 y 1583, que las tengo bien estudiadas, y quedan espHcadas en sus 
respectivos lugares. 
(98) Por estas mismas razones se pidió medio siglo antes en l a ley 53 de las 
Corles de Pamplona del año de 1583, se coiacionasen los fueros manuscritos de los 
jueces y Abogados con el que estaba en el aichivo del reino ó en Cámara de Compíos; 
como he dicho arriba. 
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or iginal" , como en otros reinos: y porque esto ha de ser á nuestro pedi 
mento 100, para que tengan auctoridad y fuerza de fueros y derecho civil deste 
reino my suplicamos á V . M . mande, que los dichos se impriman, y que la 
impresión de ellos, que se hiziere en nombre de este reino por los Síndicos, 
(á quien lo hemos cometido) estando corregido y comprobado el original que 
se hiziere, tenga toda autoridad102, y se haya de juzgar por él: que en ello 
etc.». Y se decretó lo siguiente: «A esto vos respondemos, que se haga, como 
el reino lo pide». 
Pero con los antecedentes que había, la empresa era árdua. Era menester 
buscar, escoger, entre los muchos Códizes preparados para Códigos forales, el 
tal fuero antiguo de lenguage ininteligible, aunque se decía hallarse para co-
lacionados, uno en el archivo del reino, y otro en Cámara de Comptos. Era 
menester buscar hombres, que desempeñasen la comisión con crítica, y pulso, 
y presencia de antecedentes. Era menester hacer la corrección y comproba-
ción. Era menester, que el original, que se hiciese, tubiese toda autoridad, 
como se esplica el reino en el pedimento. Corrían años y años, y ni el Fuero 
reducido, ni el colacionado, ni el que comprobado, debía tener toda autori-
dad, salían á luz, á pesar de que entre tanto se iría continuando en dar sen-
tencias encontradas. Los Síndicos, á quienes el reino habia cometido este de-
licado negocio, no presentaban trabajo ninguno. 
Acercábase, no obstante esto, el reino de Navarra á una nueva revolu-
ción en su gobierno, como consecuencia legítima de la serie de circunstancias, 
en que el mismo, y toda la Monarquía se hallaban. Felipe I I I de Castilla y V 
de Navarra el Bueno, el Pío, murió el día último de,Marzo de 1621. En-
tonces se vieron mudar todas las cosas de semblante. 
Había espirado la tregua de 10 años con los Holandeses, que, vién-
dose pujantes sobre el mar, conquistaron la bahía de todos Santos y la 
ciudad de San Salvador del Brasil (1624). Los Argelinos asustaron á las 
islas Canarias en 1623, con las 50 naves que batió y hecho á pique el gefe 
de escuadra Rivera. Los Ingleses, muerto Jacob I , amigo de la España 
(1625) habían hallado en el desgraciado Carlos, su hijo, sobrada inclinación 
á hacernos la guerra: por lo que atacaron á Cadiz con 88 navios. Los Fran-
ceses habían dado á Felipe I V de Castilla tantos motivos de disgusto, que, 
llegando á términos de rompimiento mandó embargarles todas las embar-
caciones surtas en los puertos de sus domínios á que se siguió la sangrienta 
guerra de España con Francia, ó por mejor decir, del Conde Duque de 
Olivares, Ministro absoluto de España, con el Cardenal Richelieu, Ministro 
despótico de Francia. 
(99) El año de 1528 se pretendió el fuero llamado reducido, por que el colacionado 
está en lenguage tan anticuado, que era ininteligible y por eso la interpretaban de 
diversas maneras. 
(100) Y ¿de donde resulta esta precision de haber de ser a pedimento del reino? 
(101) Luego hasta entonces el Código foral no tenía autoridad ni íuerza de fuero 
y derecho civil del reino. 
(102) Luego el Código foral hasta entonces no tenía (oda auíoridad. 
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Estas drains tandas políticas, las alteraciones entre el Consejo, y la 
Virreina viuda de Navarra, las condescendndas y debilidades de la tropa con 
esta Señora, el nuevo espíritu de gobierno militar que agitaba la Europa, 
todo esto fué causa de que un Ministro absoluto acordase enviar á Navarra 
un Virrey, que había estado allí en el Virreinato último con el carácter de 
veedor y reformador de la gente de guerra; un hombre hábil, que fortificase 
el reino, sus plazas, puestos y fronteras; que calculase sus fuerzas; que 
considerase sus tropas, sus armas, sus municiones, su disciplina, sus recursos; 
que tomase raí:on de sus fondos, comercio, situación, Reales haberes etc. En 
suma, la política del Conde Duque de Olivares envió á islas á D. Francisco 
Gonzalez de Andía Irarrazabal, Comendador de Aguilarejo en el Orden de 
Santiago, Veedor general de los Estados de Flandes y del Consejo de 
guerra de S. M . en ellos, Señor de las casas y antiguos solares de sus 
apellidos en Guipúzcoa. 
Había empezado á servir nuestro D. Francisco desde su juventud en 
Flandes y otras partes, corriendo por los grados de aventajado, entretenido, 
Capitán de infantería, picas, arcabuceros de á caballo, de corazas, de lanzas. 
Había recibido diferentes heridas, quedado prisionero de los Holandeses 
en la batalla de las Dunas rescatándose á su propia costa y hecho otros 
servicios particulares á la Corona. Había sido comisionado para la expulsion 
de los Moriscos del reino de Granada y nombrado para acompañar hasta 
Francia en nombre del Rey al Duque de Mayne, cuando vino á efectuar los 
casamientos de las personas Reales á España. Había servido de maestre de 
campo en el socorro de la marmora. Había tenido especial comisión de 
Felipe I I I para egecutar la prisión de D. Rodrigo de Calderon, su desgraciado 
valido. 
Año de 1633. 
El año de 1633 teniendo consideración Felipe I V de Castilla á los 
muchos y buenos servicios que le había hecho la villa de Cascante, yá que 
había ofrecido servir á S. M . con 10.000 ducados de plata doble, la hizo 
ciudad concediéndola los honores y prerogativas correspondientes con asiento 
y voto en las Cortes generales del Reino, y eximiéndola de la merindad de 
Tudela, á la cual había estado sugeta hasta entonces, pudiendo levantar 
pendón por juramento del Príncipe. Tres años antes en el año de 1630 la 
había concedido la jurisdicción civil y criminal, por un donativo que le hizo 
de 17.000 ducados de plata doble. 
Año de 1640. 
Continuaba con el mayor ahinco la larga y sangrienta guerra contra la 
Francia y la Holanda, guerra que había apurado la Monarquía de hombres 
y tesoros, como las quejas de Catalanes, Aragoneses y Portugueses, cuando 
el fuego de la rebelión Catalana, salta de golpe á Portugal, vuela el dia 3 de 
Diciembre de 1640, la mina de la conspiración preparada en Lisboa, y 
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coloca sobre el trono de sus abuelos al Duque de Braganza bajo el nombre 
de D , Joan I V . Casi al mismo instante aquél fuego, como si fuese eléctricOj 
cunde hasta las estremidades del imperio Portugués. Epoca ciertamente de las 
mas fatales para la Monarquía Española. Acaso á los donativos y servicios 
voluntarios hechos en ella debió la Navarra haber sido relevada de la 
pragmática del papel sellado. Todos saben que en 1636 había mandado 
Felipe I V de Castilla, se escribiesen en él los instrumentos y despachos 
públicos, y esta ley se mandó estender en Navarra. 
Año de 1643. 
El Sr. D. Garcia de Abellaneda y Tíaro Conde de Castrillo, Caballero 
de la orden de Calatraba, de los Consejos de Estado Real y Cámara de S. M . , 
á quien por su Real cédula y particular comisión se encargó lo tocante al 
donativo para soldados del reino de Navarra y ventas de jurisdicciones y 
oficios, nombró en la villa de Viana á diez y nueve de Marzo de mil seis-
cientos treinta, á Sancho de Monreal, depositario general de Navarra, para 
que como á tal depositario se le entregasen los maravedís perteneciente? 
á dicho donativo. 
El reino se opuso á que se diese sobrecarta á la comisión encargada por 
el Conde de Castrillo al Licenciado D. Antonio de Peña Hermosa, del 
Consejo de Navarra, para la prisión y embargo de bienes de Monreal, á pesar 
de que era deudor Fiscal y depositario, fundándose en que las leyes de 
Navarra no permiten comisiones ni otros Jueces ni Tribunales que los del 
reino: en tanto grado que se opuso aun á que se consultase sobre el 
particular á S. M . 
El Rey sin embargo de representaciones de Sancho de Monreal y del 
reino, en vista de la consulta del Consejo por su real orden fecha en 
Zaragoza á 18 de Agosto de 1643, le mandó comparecer en Madrid ante el 
Conde de Castrillo. 
E l reino se opuso á que se sobrecartease esta real orden, fundándose 
en que los Navarros según sus leyes no pueden ser juzgados en tribunales 
situados fuera del reino. 
E l Consejo resolvió consultar nuevamente al Rey, y Sancho de Monreal 
presentó entonces entre otros documentos un traslado fehaciente de las 
capitulaciones que se hicieron al tiempo de la entrega de Pamplona, y otro 
de la incorporación del reino de Navarra á la Corona de Castilla103. 
Año de 1652, 
Corrían años y años, y el fuero no salía á luz. Entretanto el Virrey y 
el Consejo espedían sus provisiones y autos acordados. En estas circuns-
tancias fué cuando por la petición 32 de las Cortes de Pamplona de 1652, 
(103) Núm. 14 fajo I tü. 28 del archivo del Consejo. 
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los tres Estados otorgaron que los Ilustres Visorreyes y Consejo, en casos 
de urgente necesidad, que pidan brevedad y se siga grave daño de dilatarse, 
han acostumbrado, y pueden hacer autos y provisiones acordadas, que no 
fueren contra fueros y leyes, aunque pidieron, que en representando al 
Rey el reino junto en Cortes ser de inconveniente ó perjuicio, hayan de 
cesar y no tener efecto. Y así se decretó 104. 
Año de 1665. 
El año de 1665 dio á luz con licencia del Consejo, el escribano 
Sebastian Irurzun en Pamplona en la imprenta de Gregorio Zabala y su 
hermano, impresores del reino de Navarra, su Reportório de todas las leyes 
promulgadas en Navarra en Cortes, desde la Recop. de los Síndicos, hasta 
el año de 1662. 
En la dedicatoria á la Diputación se esplica Irurzun de esta manera: 
«Dedico á V. S. I . este pequeño trabajo por muchos títulos, que me obligan 
á ser reconocido. Muéveme para acogerme á tan soberano sagrado, ser un 
tratado de leyes; porque si como legislador V. S. í . ha procurado con todo 
acierto instituirlas, debe también con todo esfuerzo ampararlas; pues aunque 
el legislador no está sugeto á la ley, tiene no obstante obligación á hacer 
se guarde con toda fidelidad. Muévenme también los repetidos beneficios, 
que continuamente he recibido de sus liberales manos: por cuyo motivo, 
mas que de justicia deben consagrarse á V. S. I . estos desvelos; demás, que 
justamente me podía argüir de desagradecido, quien me conoce tan suma-
mente beneficiado. Bien sé, que muchos atribuirán á una presunción el 
arrimo; pero harán muy mal, porque no saben sí precedió primero la 
aceptación; demás, que tienen obligación á saber, ser muy propio de quien 
desea acertar, arrimarse siempre á lo mejor; pues en tanto tiene estimación 
una persona, en cuanto procura acogerse á la sombra de una buena compañía. 
Por estas razones, á todas luzes eficaces, consagro á V. S. I . este Reportório, 
para que como legislador le ampare, y como patron le defienda, pues' á la 
sobra y fuerza de tan realzado patrocinio, quedará la emulación vencida y 
la envidia amendrentada; porque no hay freno que las sujete con mayor 
rigor, que la soberanía, la grandeza, y la suprema potestad: y estas res-
plandecen en V. S. I . con tanto estremo, que es singular gozo de los propios, 
y admiración de los reinos mas estrafíos» 105. 
(104) Ley 14 tít. 3 lib. I de la novis. recop. de Navarra. 
(105) A este escribano metido á jurispérito y oráculo de la ciudad, se le podía 
haber aplicado el consejo que en la fábula 29 de las literarias de Iriarte le da el 
macho de noria al gozque. 
Que se vuelva, le aconsejo, 
A voltear su asador: 
Que esta empresa es superior 
A las fuerzas de un gozquejo. 
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Prologo y advertencia al estudioso lector. 
Después que los Síndicos de este Ilustrísímo reino de Navarra, saca-
ron á luz la recopilación de las leyes de él (que comprende las promulgadas 
hasta el año de 1612) hay otras diversas, concedidas en las ocasiones que 
los tres Estados han sido convocados á Cortes generales, que son los años 
1617, 1621, 1624, 1628, 1632, 1642, 1644, 1645, 1646, 1652 y 1662, de 
las cuales, es muy difícil tener tan entera noticia, como se requiere; tanto 
porque no todos se hallarán con los cuadernos particulares en que andan 
esparcidas, cuanto porque después de dar con la que necesita, no se puede 
poner punto fijo, ni alegar con ella sin ver todas las posteriores; pues es 
cosa cierta, que las leyes en particular concedidas para cierto tiempo., tal 
vez se prorogan, y tal vez no: y en las perpetuas hay la misma duda; porque 
algunas, para su mejor inteligencia se añaden ó interpretan, según necesita-
ren; trabajo tan indecible, que para recibirle sola puede ser poderosa la 
forzosa, é insensible obligación del que se hallare en el conflicto de no poder 
juzgar, ó aconsejar por otro medio, como lo habrán esperimentado, así los 
Señores Jueces, como los Advogados. Y porque se evite este, y se alcance 
aquella (la cual es muy necesaria, pues según el Doctor Castillo de Bobadilla, 
tomo 1 de su política, n. 15 pag. 5 las leyes son mas obedecidas, y mejor 
ejecutadas, cuando son á todos mas notorias) he compuesto, con el cuidado 
que el caso pide, este reportório, en que se hallará lo sustancial de todo lo 
que disponen las que hay en dichos cuadernos, 
Y para entender mejor lo que se contiene en él, se advierte, que 
va reducido á los mismos libros, y títulos de la dicha recopilación de los 
Síndicos; y al pie de cada título, está el sumario dividido en números, para 
la prontitud de lo que comprebende: de manera, que lo que no se hallare 
en la recopilación, se ha de mirar aquí, acudiendo á los mismos libros, y 
títulos, cuya tabla va después de este plegó. Y porque el curioso reparara, 
que el número de los títulos de este reportório no corresponde con el de los 
títulos de la recopilación; digo, que esto no se ha podido ajustar, por no 
haber leyes después de ella, tocantes á todas las materias referidas en los 
dichos títulos de la recopilación, y así no hay que atender al número, sí á su 
tratado. 
Ponense todas las leyes, asi perpetuas, como las que se van prorrogando 
de Cortes á Cortes, y también las que no están prorrogadas, para que 
haya noticia de todas; sí bien las leyes que se prorrogan, ó espiraron, tienen 
al principio del número una f y al fin su advertimiento. 
Lo que va de estrella á estrella, es á la letra el decreto que se halla 
en la ley original. 
La margen es muy conveniente, asi para algunas anotaciones, como para 
aplicar á cada título las leyes que de aqui adelante se concedieren. 
Las leyes del año 1617 se concedieron en las Cortes que hubo en la 
Ciudad de Pamplona, reinando Felipe I I I de Castilla, y V de Navarra, y en 
virtud de sus poderes reales, se halló D. Alonso Idíaquez, Duque de Ciudad 
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Real, su Visorrey, publicáronse las dichas leyes en 3 y 29 de Octubre, 
21 de Noviembre, 14 de Diciembre, y tercero día de pascua de Navidad del 
dicho año. 
Las de los demás años se concedieron reinando Felipe I V de Castilla, 
y V I de Navarra, y las Cortes del año 1621, se celebraron en Pamplona, 
siendo Virrey el Marques de la Inojosa; publicáronse en 3, 10, 21 y 27 de 
Junio, y 4 de Julio del mismo año. Las del año 1624 se celebraron en 
Pamplona, siendo Virrey el Conde de Castrillo. Publicáronse á 29 de Agosto, 
3, 17, 29 y 30 de Setiembre, y 14 de Octubre del dicho año. 
Las del año 1628 se tuvieron en Pamplona, siendo Virrey el Conde 
de Castrillo; publicáronse á 21, 22, 23 y 29 de Julio, 4, 6, y 13 de Agosto 
del mismo año. 
Las del año 1632 en la misma Ciudad de Pamplona, siendo Virrey 
D. Luis Bravo de Acuña; publicáronse el dicho año á 22 y 25 de Octubre, 
2, 12 y 18 de Noviembre. 
Las del año 1642 en Pamplona, siendo Virrey el Conde de Coruña; 
publicáronse en 12, 14, 22, 27 y 28 de Junio, año 1643. 
Las del año 1644 en la dicha Ciudad de Pamplona, siendo Virrey el 
Conde de Oropesa; publicáronse á 4, 5, 12, 13 y 19 de Junio del mismo 
año 44. 
Las del año 1645 se comenzaron en Olíte, y concluyeron en Pamplona, 
siendo Virrey el Conde de Oropesa; publicáronse en 3, 4, 21 y 26 de 
Setiembre del dicho año, y en 3 de Enero de 46. 
Las del año 1646 se juntaron en Pamplona, siendo Virrey X). Juan 
Queipo de Llano, Obispo de la dicha Ciudad. Publicáronse á 28 de No-
viembre del mismo año, y á 5, 10 y 16 de Febrero de 1647 concluyéronse 
con asistencia del Rey D. Felipe V I nuestro señor. 
Las del año 1652 se comenzaron por el Virrey y Marques de Villena, 
en la misma Ciudad de Pamplona, y por muerte suya se continuaron, y con-
cluyeron los años de 53 y 54 por el Virrey Conde Santísteban, y se publicaron 
á 3, 13, 16 y 17 de Setiembre del dicho año 54 y 25 de Enero de 1655. 
Las del año 1662 fueron comenzadas en Pamplona, y concluidas en 
Estella por el Virrey Marques de Astorga, y San Roman, publicáronse 
en 6, 28, 30 y 31 de Diciembre del mismo año, y en 24 de Enero de 1663. 
Con que no parece abrá duda en la inteligencia de las que se pueden 
ofrecer, sin embargo los defectos que se hallaren supla el discreto lector, y 
corrija con buena intención, que la mía ha sido de servirlo, y aliviarlo. Vale. 
Año de 1661. 
Intentóse en 1667 la nulidad de varias causas seguidas en Corte y 
Consejo; pero solo se consiguió en 2 de Junio de 1667, una Real cédula, 
para que se observen y guarden las leyes del reino, sin alterarlas, ni inter-
pretarlas. E l 1.° de Noviembre de 1667, se repitió Real cédula, encargando 
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el cumplimiento de Ia anterior, y que se evitasen las discordias y enconos 
que podían resultar de lo contrario, y se restituyese en todos la paz y 
sosiego que tanto deseaba S, M . , y de que se daría por muy servido. 
Año de 1678. 
Pidió el reino en las Cortes del año de 1678, por la petición 76, que 
se impusiesen penas á los Jueces, que alterasen ó interpretasen las leyes, 
y se decretó, que las guardasen según su ser y tenor. Insistió el reino en 
la conjuración de penas, y se decretó, que estaba bien lo proveído. Se replicó 
segunda vez, y se decretó lo mismo, con la adición de encargar al Ilustre 
Visorrey, hiciera observar y guardar por los tribunales, lo dispuesto por 
leyes del reino, y el entero cumplimiento de las cédulas Reales106. 
En las mismas Cortes de 1678, se solicitó y obtuvo por la petición 5.a :l07, 
se declarase nulo un auto acordado del Consejo del año de 1668, por haberse 
dado sin intervención del Virrey. A vista de esto el reino por la petición 15 
solicitó lo mismo, respeto de otros autos; pero no de todos lo obtuvo, aunque 
replicó hasta tercera vez, como se puede ser en la Ley 16 tit. 3 lib. 1 
de la novis. Recop. Lo que estimuló al reino á pedir por la 19 la nulidad 
de otros que convenía revocar, y consiguió la declaración correspondiente108. 
En aquel tiempo el Licenciado D. Antonio Chavier, Abogado de los 
Reales Consejos de Castilla y Navarra, Auditor general de la gente de guerra 
de este último reino, y diputado por la villa de Torralba á las Cortes de 
Pamplona del año de 1678, medio siglo después de entablada por el reino 
aquella solicitud trabajó una recopilación de leyes de Navarra por encargo del 
reino109; y aquellas Cortes por la petición 83, aunque en su encabezamiento 
manifestaron deseos, de que la citada recopilación de Chavier se imprimiese, 
y añadían como de paso «á una con nuestro fuero general, que ha de ir por 
principio de las leyes» 110. En la súplica se limitaron á pedir licencia para la 
impresión de la Recop. de Chavier, y derogación de todos los demás cuerpos 
legales1U. El decreto se ciñió igualmente á la Recop, de Chavier. Dice así: 
(106) Ley 6 tit. 3 lib. I de la novis. Recop. 
(107 Ley 15 tit. 3 lib. I ib. 
(108) Ley 17 tit. 3 lib. I de la novis. Recop. 
(109) El fuero estaba cometido á los Síndicos. 
(110) Teniendo los ires Estados cometido á los Síndicos el negocio de la impresión 
del fuero, como insinuaron en la leíerida petición 25 de las Cortes de Pamplona de 
1628, no sé, como no les revocaron el poder, ó incluyeron en él á Chavier, manifestan-
do en la petición 83 de las Cortea de Pamplona de 1678, tantos deseos de que el 
fuero se imprimiese aí principio de ia Becop. de leyes de Chavier, ni estendieron la pe-
tición de la licencia, aun para la impresión del íueio. 
(111) No había, por entonces, en Navarra otro cuerpo legal impreso, que unos 
cuantos cuadernos de Cortes, y la Recop. de los Síndicos Soda y Olíacarizqueia, la cual 
se dió á luz el año de 1614, esto es, 14 años antes que el reino presentara la referido 
petición 25 de las Cortes de Pamplona de 1628, y 64 años antes que se presentase la 
petición 83 de las Cortes de Pamplona de 1678. 
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«Conformando la nueva Recop. ó compendio de las leyes que se refiere, cuya 
confirmación se nos suplica, se os concede y aprueba en la forma que lo 
pedis-, y para su egecucion hemos cometido su exámen á los Licenciados 
D. Bernardo de Medina Obregon, y D. Joaquín Francisco de Aguirre y Alaba, 
de nuestro Consejo, quienes informarán al Ilustre nuestro Vísorrey, que, 
hallándolas conformes, dará los despachos y licencia necesaria para su cum-
plimiento» 112. 
Año de 1680. 
Los Señores Obregon y Aguirre dieron su censura el año de 1680, de 
esta manera 113: «En egecucion de lo dispuesto por la ley S3 de las últimas 
Cortes de 1678 hemos conferido la recop. de las leyes 114 que ha hecho el 
Licenciado Chavíer, abogado de los Reales Consejos de este reino y del de 
Castilla, con la que hicieron los Síndicos de dicho reino el año de 1614 115, 
y con las demás leyes promulgadas desde el año de 1617, que andan en 
cuadernos sueltos. Y habiendo hallado, según lo que ha procurado descubrir 
la obligación de nuestro cuidado y diligencia, que no falia ley ninguna116 
de las concedidas al reino, que no esté puesta, y reducida la sustancia de 
ellas con claridad á lo preciso y formal de lo que disponen, consiguiéndose 
por este medio el fin de la súplica del reino: ponemos en la noticia de 
V. E. la puntualidad, con que corresponde esta nueva recopilación117 á lo 
esencial de las leyes, para que, siendo V. E. servido, pueda dar licencia 
y despachos necesarios para que salga en público. V. E. se servirá mandar 
lo que convenga». 
Año de 1684. 
Así como no se habló nada en la súplica del reino, ni en el decreto del 
Virrey á ella acerca del fuero, tampoco se habló en la censura. No se había 
(112) Así la petición, como el decreto, vao por principio de la obra de Chavier 
y forman hoy la ley 25 tit. 3 lib I de la novis. Recop. 
(113) Esta censura se halla al frente de la obra de Chavier y del Código foral, á 
continuación de la petición y decreto de que se acaba de dar razón. 
(114) Se contraen á la Jíecop. de las leyes de Chavier; y no dicen nada acerca 
del Código foral. 
(115} Los Señores censores dicen, que Ja colación ó cotejo lo hicieron de Recopi-
lación con ñecopi/acion, de la de Chavíer con la de los Síndicos Sada y Ollacarizqueta. 
Pero no dicen, ni pudieron decir, que hicieron colación ó cotejo de Fuero con Fuero, 
porque ni les mandaron hacerlo, ní etaba hasta entonces impreso, ni Íes senaiaron un 
Códice m. s. con quien se pudiese hacer eJ cofejo de la copia que se iba á imprimid y 
no consfa haberse preseníado. 
(116) Aseguran, que no falta ley ninguna, porque cotejaron ñecopi/acion con ñe-
copi/acion de leyes: pero no dicen nada del Código toial, porque ni se les mandó cote-
jai esta, ni se íes presentó el que debería ser cotejado, ni habrían sabido con cual 
coiejar. 
1117/ Hablan de la nueva flecooi/acion, pero nada hablan dei fuero m sus capítulos. 
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hecho cotejo sino de la recopilación de Chavier con la de los Síndicos y ton 
los cuadernos posteriores de Cortes. De modo, que la licencia para la 
edición del fuero todabia no estaba preparada debidamente, cuando 118 dila-
tándose, por una consecuencia necesaria, aun la de la recopilación, presentó, 
no el reino sino Chavier, al Virrey un pedimento 119 con la referida censura 
de los Sres. Obregon y Aguirre (que, en los cuatro años, que corrieron desde 
que la estendieron los Sres. no había llegado todavía á manos de ninguno 
de los dos Sres. Virreyes Belandia ni Benavides) espresando que estaba 
concedido por ley, que en adelante se guardasen las leyes contenidas en su 
Recopilación, que se habia de imprimir, decía, juntamente con el Fuero, 
que habia de ir por principio. 
Ya el Reino habia indicado varias vezes en el cuerpo de diferentes 
pedimentos esta simultaneidad de impresión de Fuero y Recopilación, con 
aquella misma estudiada manera de decir que lo de que el hacer leyes es 
hecho granado: y los 12 Ricos hombres ó los 12 de los mas antiguos sabios 
de la tierra son hoy los tres estados; las leyes en Navarra no se pueden hacer 
sino ã pedimento del reino; está mandado que se juzgue por el Fuero, 
y otras cíen proposiciones de la mayor monta, sueltas, al principio, como por 
incidencia, y sostenidas después, directamente, con el mayor tesón. Pero en 
ningún pedimento pretendió el reino directamente licencia para la impresión 
del Fuero, ni presentó, ni aun designó el Códice, que deseaba, se tubiese 
por original para la impresión si el reducido, ó el colacionado, si el del 
archivo del reino, ó el de la cámara de comptos. Por eso no se tomó en 
consideración el Fuero, ni en los decretos de los Sres, Virreyes, ni en la 
censura de los dos Sres. Ministros, la cual, cuatro años, estubo sin curso, 
y por último la presentó Chavier. 
Chavier presentó esta censura al Virrey, (no sé de donde, ni como la 
hubo): y tomando ahora sobre sí una pretension, que el reino nunca se 
había aventurado á hacer, después de haber usado, en el cuerpo de escrito, 
de aquella misma carta de lenguage, que se advierte frecuentemente en las 
producciones del reino, se arrojó (y fué el primero, que lo hizo) á pedir 
licencia directamente, para imprimir la Recop, con el Fuero. Pero Chavier 
no presentaba para la censura el Fuero, como se había presentado la Reco 
pílacion. Chavier no decía, si quería imprimir el fuero reducido ó el colacio-
nado. Chavier no espresaba, si de los colacionados era el del archivo del 
reino, ó el de la Cámara de Comtos, el que deseaba dar á luz. Chavier ni aun 
dio pie al Virrey, para que remitiese á censura el fuero, que no presentaba 
ni designaba: así que no es estraño, que su decreto se contuviese en estos 
términos: «Concédese la licencia que pide el suplicante, para que pueda 
mandar imprimir las leyes del reino, con calidad de que otro ninguno pueda 
(118) Acababa de tomar posesión del Virreinato D. Earique Benavides por muerte 
de D. Iñigo de Belandia, Marques de Tejada y San Lorente. 
(119) Este pedimento se halla al frente de la Recop. y Fuero de Chavier, a con-
tinuación de la censura de los Señores Medina Obregon y Aguirre Santa María. 
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usar de dicha licencia» 120. ¿Como había de conceder licencia el Virrey paira 
la impresión del fuero, sabiendo que el Emperador nunca la quiso conceder 
para la del reducido, sin embargo de haberse presentado este por el reino, 
y haberlo examinado Ministros de los Consejos de Castilla y Navarra? 
A l mismo tiempo los tres Estados del reino, juntos en las Cortes de 
Pamplona del año de 1684, por la petición 33 manifestaron deseos de,que 
las leyes de aquellas Cortes se incorporasen en la Recop. de Chavier «que 
se ha de imprimir, decían como de paso, con nuestro fuero general121 que 
ha de ir por principio de ellas». Pero en la súplica se limitaban á que «se 
nos conceda por ley, que las que se promulgaren de estas presentes Cortes, 
después de vista y aprobada la dicha Recopilación y compendio de ella, 
y hallándose que conforma á las dichas leyes, se incorporen y junten en el 
dicho libro de la Recopilación y compendio de las leyes que dispone la de 
las últimas Cortes etc.». E l decreto se ciñe á decir: «A esto vos responde-
mos, que se haga como el reino lo pide». Como todo es de ver en la Ley 26 
tit . 3 lib. 1 de la novis. Recop. 122 de Navarra por Elizondo, y al principio 
de la obra de Chavier. 
Como las súplicas del Reyno, y los decretos de los Virreyes se limitaban 
á las leyes, y cuando el Virrey decretó la petición de Chavier relativa á 
Ucencia para imprimir la Recop. se limitó á darla para la impresión de las 
leyes del Reyno, el corrector de la impresión Licenciado Iblusqueta, imitando 
á los censores del original Sres. Obregon y Aguirre, se limitó, igualmente 
que ellos y los Virreyes, á la Recop. de las leyes, sin tomar el Fuero en boca 
para nada. 
Año de 1686. 
Sin embargo de todos estos antecedentes dió á luz, dos años después, 
en 1686, el Licenciado Chavier, en Pamplona, en la oficina de Martin 
Gregorio Zavala, la obra intitulada: «Fueros del reino de Navarra desde su 
creación hasta su feliz union con el de Castilla: y recopilación de las leyes 
promulgadas desde dicha union hasta el año de 1685 con prólogo é índices 
copiosos de Fueros y leyes, en que se declara su principio y progreso, y 
tabla de los vocablos mas obscuros de dichos fueros para su mejor inteli-
gencia». Esta es la obra del fuero, que debía ir por principio de las leyes 
según el lenguage de las Cortes de Pamplona del año de 1678 y que debía 
imprimirse con la Recop. de leyes de Chavier, yendo por principio de ella. 
(120) El Morichal Benavides enviado por el reino á Flandes en 1556, no pudo 
conseguir licencia para la impresión del fuero reducido. El Virrey Benavides la negó 
virtualmente en 1684 para la del colacionado en el hecho de haberse limitado á con-
cederla para la impresión de las leyes. 
(121) Tampoco distingue el reino si con el reducido ó el co/acionado ú otro, si coi: 
e' de archivo del reino, ó con el de Cámara de Comtos. 
(122) Al margen de esta ley se padeció en la novis. Recop. el descuido ó equivo-
cación de citar la petición 3 de las Cortes del año de 1687, en lugar de la petición 33 
de las Cortes del año de 1684. 
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Desde entonces se dió á conocer al reino como fuero general de Navarra, 
el Código foral vigente» que rige, y desde entonces ha corrido como tal123. 
E l lector discreto calificará su sanción para la imprenta. 
Lo primero y único, que, después de los antecedentes para la impresión, 
precede á la obra impresa con el título ya referido, es un prólogo de Chavier, 
dividido en dos partes, la primera relativa al Código foral, y la segunda á su 
recopilación de leyes. De esta segunda hablare por las razones que acabo de 
apuntar en la última nota. De la primera diré algo. 
Era conforme á los antecedentes ya referidos, y á la petición de las 
Cortes de Pamplona del año de 1628 (que he insertado arriba), el que 
Chavier, en su prólogo á la obra, nos hubiese referido la historia de los 
fueros particulares en tiempos antiguos: que nos hubiese dicho quien fué 
el primero que proyectó el Fuero general: en qué Cortes se trató por primera 
vez de formar esta recopilación: cuando se llegó á concluir: quienes fueron 
los comisionados para su redacción: quien lo sancionó: qué aceptación tuvo 
en el público desde que se sancionó: qué reformas ó adiciones se hicieron 
posteriormente en dicha obra: quienes, cuando y con qué autoridad las 
hicieron. Era regular nos hubiese distinguido, como los Síndicos Sada y 
Ollacarízqueta: el fuero reducido del Fuero colacionado: que nos hubiese 
espresado, cual de los dos era el que daba á luz: que nos hubiese manifestado, 
si para su impresión tubo presentes diferentes Códices, y si entre ellos había 
alguno en latin: que hubiese añadido, qué variantes había notado: que nos 
hubiese dado pruebas de la autenticidad del Códice, que prefirió para la 
impresión: que nos hubiese señalado el archivo donde se halla el original 
preferido: que nos hubiese nombrado las personas inteligentes en caracteres 
antiguos, que cotejaron el original con la copia que el sacó para la imprenta: 
que nos hubiese dado razón de las diferentes calidades, que se encuentran 
en los autores de sus capítulos, en sus sentidos, en sus adiciones, y en todo 
lo demás que apunta mi discurso analítico sobre el código foral: que nos 
hubiese indicado á quien ó quienes tenía por autor ó autores de todos aque-
llos retazos, por decirlo así, heterogéneos, que se hallan colocados y agio 
merados después de los seis libros de la obra metódica, bella y bien trabajada 
(123) No volveré ya ha hablar de la Recop. de Chavier: porque en las mismas 
Cortes de Olhe del año de 1688, en que por la petición 13 fiolicilaron y obtuvieron los 
trea Estadoa, se distribuyese, y tomasen los pueblos y personas que espiesa, el volumen 
del Fuero y Recop. (ley 28 tit. 3 lib. I de Ja novis. Recop. de Navarra por Elizondo} 
solicitaron y obtuvieron también por la petición 11 que se hiciesen varias correcciones en 
la Recop. de Chavier (ley 27 del mismo tit. y lib. de la ya citada de Elizondo) y no 
contentos con eso, en las Cortes de Pamplona de 1701, en suposición de que los Síndicos 
Sada y Ollacarizqueta ó Murillo, trabajaron su recopilación del año 1614 con per-
fección, y únicamente restaba añadir á ella las leyes posteriores, cometieron este tía-
bajo á su Sindico el Licenciado D. Joaquin de Elizondo, y formado por este la que 
hoy se llama novis. Recop. por decreto dado á la petición 36 de las Cortes de Estella de 
los años de 724, 725 y 726 se mandó, que la Recop. del Señor Elizondo (entonces ya 
Oidor de la Cámara de Comtos Reales) se distribuyese á los tribunales y pueblos para 
su puntual observancia y cumplimiento, quedando así sin uso la de Chavier. 
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del fuero general, y finalmente, que los hubiese suprimido todos en la 
impresa, que inconexos con el código foral: ¿Qué cosa mas conforme á los 
antecedentes ya referidos, y á la petición 25 de las Cortes de Pamplona del 
año de 1628, en la impresión del Código foral, que estas y otras noticias 
semejantes? 
Pero nada de esto. Refiere primero Chavier en su prólogo la irrupción 
de los Arabes y sus causas y primeras consecuencias: glosa después el que 
llama proverbio un Dios, una jé , un Rey, y una ley 124; ofrece, y no da 
noticia del principio de los Fueros: habla generalidades y en abstracto, de 
la púrpura, de la elevación del Rey nuevo sobre el escudo, de su espada y 
nueva moneda, de la aclamación, del ungimiento. Aunque acerca de la 
observancia del juramento del Rey se concreta algo, nada añade sustancial-
mente á lo que, hemos visto, dejaron escrito Sada y Ollacarízqueta 125. 
«Discernir, dice, con seguridad, cuales son los fueros, que se estable-
cieron antes de elegir Rey, (excepto el cap. 1 y los demás que tratan del 
reinado, sucesión de la Corona, obligación de los vasallos á su Rey y del Rey 
para con sus vasallos, y los demás que conducen á lo fundamental del 
reino 126), y cuales después, es difícil, por no tener datas, y haberse atendido 
mas (cuando se recogieron 127 y juntaron en el libro en que están128) á 
colocarlos en los títulos á que corresponden según sus materias, á que á su 
antigüedad y tiempos. Pero por lo que se trasluce de ellos se puede colegir, 
que los demás se dispondrían según la exigencia de los tiempos, estension 
y conquistas que se fueron haciendo, como se reconoce de diferentes capí-
tulos, y los advertirá el discreto y prudente». Chavier tiene razón en estas 
últimas cláusulas si se atiende al tiempo de la estension de cada capítulo, 
mirado aisladamente; pero nó, si se atiende á los capítulos, ya colocados en 
el Código foral. 
E l Código foral se formó sin duda ninguna desde el principio con plan 
y método. Está dividido en 6 libros: cada uno de estos en títulos: y cada 
título en capítulos. E l libro 1.° pertenece al derecho público, y contiene 
(124} Tengamos presentes Ja» leyes 5 y 7 tit. I part. 2 y su glosa por Gregorio 
Lopez, todo, según cita de Chavier, tjue con referencia á dichas leyes sienta, que, 
"debe ser uno el Rey que sea cabeza, alma y corazón del reino." Nada mas perjudicial 
que la division de poderes. 
(125) Con roas discreción habla Chavier en la conclusion del prólogo acerca 
de su propia Recop. aunque mas lacónicamente, 
(126) Ya se habla de todo esto en el art. 1 y 2 del cap. I de la J.* parte de mi 
Discurso analííico sobre el Código ioxal. 
(127) He aquí una prueba de lo que se hizo en EsteUa en tiempo de Teobaldo, á 
saber, mandar el Monarca, que se formase una colección de fueros particulares. 
(128) Pero ¿en qué libro están? ¿Qué libro es este? ¿Es el Código foral? ¿Quien 
lo formó? ¿O quienes fueron sus redactores? ¿Cuando? ¿De orden de quien? ¿En latin 
ó en Castellano? ¿Si en latin? ¿Cuando se tradujo al castellano? ¿Quien lo sancionó? 
¿Donde se conserva? ¿Cuantos egemplares hay de' él? ¿Se notan variantes en estos? 
¿Se distribuyeron por carta partida por A. E. C ? ¿Cuando y donde se publicó, ó se 
mandó distribuir á los pueblos? ¿Cuando se mandó á loe tribunales de justicia juzgasen 
por él? ¿Quien se lo mandó? ¿Qué aceptación y observancia tuvo? 
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6 títulos, entre los cuales solo el último es de otra laya, puesto que pertenece 
al orden judicial. El t i t . 1." había de Reyes et de huestes: el 2.° de Alferiz, 
de Ricos hombres, et de préstamos: el 3.° de fortalezas: el 4.° de castieillos: 
el 5.° de los escusados de huestes: el 6.° de procuradores et de voceros. 
E l libro 2.° contiene ocho títulos, todos sobre lo contencioso civil. 
E l 1.° trata de juicios: el 2.° de pleitos et de contiendas: el 3.° de citaciones: 
el 4." de heredat et de partición: el 5.° de tenencias: el 6.° de pruebas et 
testigos: el 7.° de juras: y el 8.° de alzas. 
El derecho eclesiástico, tributos y contratos son la materia del libro 3.° 
dividido en 22 títulos de los cuales el 1.° trata de Eglesias: el 2.° de diezmas: 
el 3.° de acusados por villanos: el 4.° de cenas, de pechas, et de los solariegos-
el 5.° de los villanos del Rey et de los Monasterios: el 6.° de Infanzones 
de Abarca: el 7.° de pechas que han ciertos nombres: el 8.° de los escusados 
de pecho: el 9.° de ees et de tributos: el 10 de emprestamo: el 11 de 
comíendas: el 12 de compras et de vendidas: el 13 de hostelages: el 14 de 
logueros: el 15 de peindras: el 16 de peinos: el 17 de fiadores: el 18 
de pagas: el 19 de donaciones, el 20 de destín: el 21 de sepulturas y el 
22 de las órdenes. 
El libro 4.° se Umita á las familias con cuatro títulos, á saber, 1.° casa-
mientos: 2 ° arras: 3.° fuerzas de mugeres et adulterios: y 4.° criar hijos. 
Mas estenso el 5.° abraza lo criminal en 12 títulos. Habla el 1 * de 
feridas: el 2.° de muertes: el 3.° de homicidios: el 4.° de fuerzas: el 5." 
de robería: el 6.° de furtos: el 7.° de logreros: el 8.° de falsarias: el 9* de 
cazas: el 10 de injurias et de dainos: el 11 de penas: y el 12 de escomulga-
mientos. 
E l libro 6.° finalmente por la mayor parte corresponde á la economía 
política, y tiene 9 títulos. En el 1.° se trata de pastos: en el 2.° de tallazones: 
en el 3.° de costerias: en el 4.° de caminos et de carretas: en el 5.° de aguas: 
en el 6.° de ruedas et presas: en el 7.° de heredades et de labranzas: en el 8.° 
de heras y en el 9.° de fazanias. 
El Código foral, en sí mismo, no fué, pues, trabajándose según la exi-
gencia de los tiempos, estension y conquistas, como indica Chavier en su 
prólogo, sino se trabajó con plan muy premeditado de una vez: después 
del reinado de D. Teobaldo I , con lo que se encontró, ya en los fueros 
particulares de los pueblos de Navarra, que se recogieron de órden de aquel, 
ya en los figurados primitivos de España, aunque no negaré, que, después 
de formado por uno ó muchos literatos privadamente con fueros de todos 
tiempos y provincias, ya escritos, yá consuetudinarios, de poseedores suce-
sivos de este, en sí, precioso código, fueron desfigurando, afeando y echándolo 
á perder en su interior, y en su esterior, con adiciones, agregaciones, notas, 
memorias, y retazos postizos, pegadizos, heterogéneos, tosca, bárbara, des-
aliñada y desordenadamente zurzido: y colgados en fin por Chavier, al tiempo 
de la impresión, malamente, de tan bella obra, obra para mí de muchísimo 
mérito, si se atiende á los tiempos en que se trabajó. 
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Hablo de la obra foral publicada por Chavíer, y no del título que este 
puso de Fueros del Reyno de Navarra desde su creación hasta su feliz union 
con el de Castilla, y recopilación de las leyes promulgadas desde dicha 
union hasta el año de 1685. Navarra no sonó por sí solo hasta mediado el 
siglo nono, como demostré en la parte primera de mi Ensayo sobre la legis-
lación de Navarra, desde el folio 17 de la edición de San Sebastian: y el 
Código foral contiene algunos capítulos, que aun parecen anteriores al 
siglo I X . Tampoco viene bien lo de Fueros con libro primero del Fuero 
del reino de Navarra, que dice al foi. 1, y con índice del Vuero que dice 
al fol. 161, y con tabla de los capítulos contenidos en los libros del Fuero, 
que dice al fol. 231, y con significación de algunos vocablos obscuros del 
Fuero, que dice al fol. 232. Ultimamente por mi citada obra del Ensayo sobre 
la legislación de Navarra, se viene en conocimiento, de que el Código foral 
vigente, no comprende todos los fueros y amejoramientos dados á Navarra 
por sus Reyes, hasta su incorporación en la Corona de Castilla. 
Sigúese al prólogo de Chavíer en la primera edición una lámina que 
representa los tres Estados juntos en Cortes, en el acto de tener al Rey 
elevado sobre un escudo. 
He hablado con estensíon acerca de todo lo que colocó Chavier antes 
del Código foral, incluso su prólogo: prólogo, que tiene todos los defectos 
literarios, propios del tiempo, en que se escribió. Resta dar razón de lo que 
colocó después del Código foral. 
Lo primero, que se encuentra, es un «Indice del Fuero de las cosas 
mas notables y memorables que se contienen en él». Es bastante copioso, 
aunque no siempre exacto. Abraza, no solamente el Código foral propiamente 
dicho sino también las dos memorias Castellanas, el necrológio latino, y el 
amejoramiento del año de 1330. Algunas veces se esplica en latín. 
Sigue una «Tabla de los títulos contenidos en los seis libros del Fuero». 
Omite dar razón en ella de la figurada sanción final, de las dos memorias 
castellanas, v del necrológio latino; pero la dá del mejoramiento del año 
de 1330. 
Concluye con un pequeño vocabulario, cuya inscripción dice así: «Sig-
nificación de algunos vocablos obscuros del Fuero, que al parecer Ies 
conviene». Son setenta129 únicamente las vozes que comprende, y no hace 
Chavier mas que poner en lenguage usual, la voz equivalente á la anticuada, 
sin mas esplicacion. 
Año de 1688. 
En las Cortes de Olite de 1688 se mandó, que la Recopilación de 
Chavier se distribuyese, y le tomasen los pueblos y personas que espresa. 
(129) No debe estar el Código colacionado en lenguage tan obscuro, y tan anti-
cuado, que fuese preciso formar el reducido, cuando son tan pocos los vocablos obŝ  
euros, ó no es el Código colacionado el que debía resultar reducido, ó Chavier no dió 
á luz el colacionado, sino algún olro tercer Código. 
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Desde entonces quedaron arrinconados y como olvidados, como unos meros 
monumentos históricos de la legislación de Navarra, las Recopilaciones del 
Sr. Pasquier, Síndicos y Armendariz. 
Siendo Virrey el Príncipe de Parma D. Alejandro Farnese mandó al 
Sr. D. Joan Lopez de Cuellar y Vega, Oidor del Consejo de Navarra, le 
dígese su parecer sobre la diversidad de dos dictámenes, el uno en que se 
aseguraba á S. E. podía agraciar á ciertos reos de Viana, comutándoles la 
pena impuesta por la sentencia de la Real Corte, y el segundo que le 
persuadía eran indignos de su clemencia. El Sr. Cuellar formó una consulta 
pesadísima llena de citas que dató en 16 de Marzo de 1675, y que en 8 de 
Marzo del mismo año le encargó el Príncipe lo diese á la imprenta cuanto 
antes, para noticia de sus sucesores. Se la comunicó, antes de darla á luz, al 
Sr. D. Bernardino de Cuellar y Medrano, Alcalde mas antiguo de la Corte 
mayor de Navarra, quien se la aprobó con elogios en 22 de Julio de 1689. 
En su consecuencia la presentó al Consejo para obtener la licencia para im-
primir. E l Consejo cometió su censara al Sr. D . Luis de Aguerre y Ibero, 
Oidor del mismo Consejo, quien la dio en 24 de Octubre de 1689. Ultima-
mente con licencia del Consejo, y dedicatoria al Presidente de Castilla Conde 
de Oropesa en 24 de Julio de 1690, por mano del Sr. D . Bartolomé Espejo 
y Cisneros, Dignidad de Coria, Inquisidor de Aragon y Regente de Navarra 
con la misma fecha, dió á luz el citado año de 1690 en Pamplona en la 
imprenta de Martin Gregorio Zabala en un tomo en 4.° la mencionada 
consulta con el título de Tratado jurídico político: práctica de indultos 
conforme ã las leyes y ordenanzas Reales de Castilla y Navarra. 
Año de 1696. 
El cuaderno de las Cortes de Corella de 1696 siendo Virrey D. Baltasar 
de Zuñíga, Marques de Valero, se imprimió en Pamplona el mismo año 
por Martin Gregorio de Zabala, que se titula impresor del reino. Contiene 
37 leyes el juramento ordinario del Virrey y un índice por orden alfabético 
de materias de lo contenido en el cuaderno. La ley 1. Reparo de agravios, 
sobre la estracta de trigo en este reino, por los naturales de él. 2. Reparo de 
agravios sobre haber mandado el Virrey salir de las Cortes al prior de 
Roncesvalles. 3. Reparo de agravios, sobre la libranza de los ocho mil 
ducados que negó el Consejo á la Diputación del reino. 4. Reparo de agravios 
sobre el reconocimiento de la casa de Miguel de Larralde. 5. Reparo de 
agravios sobre el descuento de las mercedes, y tercera parte de los salarios 
de ministros. 6. Reparo de agravios sobre el embargo de ciertos bueyes 
hecho á Matias de Aldaz. 7. Reparo de agravios sobre la escolta de los 
correos. 8. Reparo de agravios sobre las sobrecartas de los despachos de 
los Señores Virreyes. 9. Reparo de agravios, sobre la cédula obtenida por 
el Marques de Falces. 10. Reparo de agravios en razón de los procedimientos 
del Gobernador del puerto de Vera. 11. Reparo de agravios, en razón de la 
cédula Real espedida en la dependencia de Reverendísimo de este Obispado 
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con los tribunales Reales, sobre el conocimiento de la inmunidad eclesiástica 
local. 12. Reparo de agravios sobre haber nombrado el Consejo vinculero 
de la ciudad de Tudela. 13. Reparo de agravios sobre las libranzas dadas 
por el Real Consejo para la paga de los gastos fiscales de los propios, y 
rentas de la ciudad de Tudela, y otras villas. 14. Reparo de agravios sobre 
las licencias dadas por el Señor Virrey, para estraer trigo de este reino para 
la provincia de Guipúzcoa. 15. Reparo de agravios sobre los derechos que 
han llevado los recibidores de la merindad de Pamplona, con título de 
cedulages y coletages del cuartel, y alcabala á las siete cendeas de la cuenca 
de Pamplona. 16. Ley sobre los despachos de la cámara de comtos Reales, 
que se deben sobrecartear, comunicándose á la Diputación. 17. Ley contra 
los que hurtan frutas, hortalizas, y sus penas. 18. Ley sobre que la menor 
cantía de cuatro ducados que antes estaba por ley, se entienda ocho ducados, 
y que el juicio principal y el de las pagas, y malas vozes, sea verbal. 19. Ley 
sobre que los escribanos ante quien se hicieren las manifestaciones de trigos 
y granos las remitan al Consejo ocho dias después del término señalado por 
ley, á costa de las partes. 20. Ley sobre la pragmática de los lutos. 21. Ley 
sobre la inmunidad eclesiástica local, y su nocimiento. 22. Aditamiento ó 
declaración de la ley de las Cortes de Esteíla sobre los ladrones. 23. Ley 
para que las reses y demás ganados mostrencos se apliquen para los gastos 
de las causas contra ladrones. 24. Aditamiento de ley 33 de las Cortes de 
Estella, sobre las ínseculaciones. 25. Ley sobre los escudos de armas, y la 
obligación de los Alcaldes y regidores de denunciarlas y dejar capítulo 
de instrucción á los que Ies sucedieren para proseguir con las causas. 26. Ley 
sobre que los escribanos Reales que se ausentaren de este reino á domiciliar-
se á otros, no pueden usar de su oficio hasta que vuelvan á él, y se les tome 
á mano Real sus registros y protocolos. 27. Ley para la fábrica de seis mil 
ducados de vellón, los cuatro mil quinientos, de maravedis, y los mil qui-
nientos, de cornados. 28. Ley sobre el examen de boticarios y cirujanos y 
su forma y uso de sus oficios en este reino dentro y fuera de las cuatro 
leguas de Pamplona. 29. Ley que los que obtuvieren mercedes de eregir sus 
casas palacios de cabo de armería por servicios pecuniarios, tengan las calida-
des de la ley, que se cita en esta. 30. Ley y sus penas contra los que pasan 
oro ó plata, de este reino á los de Francia. 31. Ley sobre la plantación de 
viñas, y recopilación de todas las que hay en esta razón. 32. Ley y proro-
gacion de la ley 29 de las Cortes de 92 de las residencias en lo civil. 33. Ley 
y prorogacion de diferentes leyes. 34. Ley que los ministros superiores del 
Real Consejo, no acompañen al regente, de él en las funciones públicas. 
35. S. C. R. M . Los tres Estados de este reino de Navarra, que estamos 
juntos y congregados celebrando Cortes generales por mandado de V . M . 
Decimos, que habiendo recibido la Real carta de V. M . y puéstola con el 
acatamiento; y visto su contenido deseando corresponder nuestro efecto 
á la confianza de solicitar el alivio de las urgencias, en que el Real patrimonio 
se halla llevados de la propensión natural, y respeto al servicio de V . M . 
hemos entrado á discutir medio en lo exhausto de este reino, aun mas allá 
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de lo posible, según el estado de sus fuerzas, por lo continuo, que procura 
manfiestar su antiquísima inclinación, fidelidad, y voluntad en servicio de 
V. M . y no reparando en los empeños que tiene contraidos por los servicios 
antecedentes, y que hasta el año de 1702 está en la obligación servir con las 
cantidades ofrecidas, atendiendo á la necesidad presente, y anteponiéndolo 
por actual, hemos pasado á servir á V. M . con treinta mil ducados, no con 
pequeño dolor de ver nuestro posible tan ceñido, como la injuria de los 
tiempos nos le tiene, y contemplando el mayor servicio de V. M . y lo mucho 
que conviene á la conservación de nuestros naturales, y dar á sus esfuerzos 
vida; nos ha parecido poner en la Real noticia de V . M . que entre otras 
mercedes, que servirán de disposición previa para conseguir este fin (que 
tanto conviene) ha de ser la suspension de celebrarse Cortes generales en 
el reino, por el tiempo de los seis años primeros venientes, quedando para 
en adelante la ley en su fuerza y vigor; cuya esperanza de lograr en la 
clemencia de V. M . esta merced, ha dado á nuestros naturales mayores 
alientos, para otorgar ardientes el servicio de los dichos treinta mil ducados, 
y es inescusable en nuestro celo, excitar en la Real benignidad de V. M . 
la memoria de los riesgos inminentes, á que estamos espuestos en nuestras 
fronteras, por la oposición de las armas enemigas de Francia, y puertos 
vecinos, en que es preciso que al primer movimiento hayamos de hacer 
frente á las invasiones, y servir de escudo á los demás reinos, y provincias 
de la Monarquía; para cuyo efecto es necesario, que los naturales se hallen 
en todos tiempos prevenidos, como siempre se ha procurado que lo estén; 
y esto ha sido, y es tan del Real agrado de V. M . y lo fué de los Señores 
Reyes progenitores de V. M . como en las edades pasadas se ha reconocido, 
favoreciendo á este reino con singulares demostraciones; por lo cual suplica-
mos á V. M . con todo rendimiento, sea servido de tener presente nuestra 
súplica, para que en los dichos seis años primeros vinientes, no se despachen 
convocatorias, ní celebren Cortes generales, que así lo esperamos de la Real 
clemencia de V. M . que en ello, etc. Decreto. Tendremos muy presente lo 
que el reino nos suplica, y mandaremos al Ilustre nuestro Visorrey, que al 
tiempo de cumplirse el trinio de la ley, nos informe de los negocios que 
ocurrieren en el reino. 36. Ley sobre los rebates de cuarteles y alcabalas. 
37. Ley y remisión de penas de los contraventores de leyes. 
Año de 1701. 
Como la Recop. de Chavier no se trabajó sino para que con este pre-
testo se pudiese imprimir el fuero colacionado, los tres Estados juntos en 
Pamplona en las Cortes de 1701 en suposición de que los Síndicos Sada y 
OUacarizqueta trabajaron su Recopilación con perfección, y únicamente restaba 
añadir á ella las leyes posteriores, cometieron este trabajo á su Síndico el 
Licenciado D. Joaquin Elizondo. 
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Año de 1708. 
E l año de 1708 se espidieron repetidas Reales órdenes sobre valimientos, 
y para la averiguación de lo enagenado de la Corona: que pusieron á la 
Diputación del reino de Navarra, en el caso de hacer al Rey una larga 
representación la cual se hallará en el apéndice. 
Año de 1716 y 1717. 
E l cuaderno de las Cortes de Pamplona de 1716 y 1717, siendo Virrey 
el Príncipe de Castillon se imprimió en Pamplona por Juan José Ezquerro, 
que se titula impresor del reino de Navarra, sin espresion del año de impre-
sión ni licencia, se convocaron de orden del Rey D. Felipe de Borbon. Su 
obgeto principal fué jurar por Principe heredero de Navarra á D. Luis, 
aunque ausente y menor de 14 años, constituyéndose su Padre el Rey 
D. Felipe á sí mismo para ello por tutor sin contar con los Navarros. Y 
así principia el cuaderno por este reconocimiento y juramento. 
Contiene 47 leyes insertas en una patente, á que se sigue un índice de 
ellas por orden Alfabético de materias. La 1.a ley. Reparos de agravios 
obtenidos por la Diputación y reducidos á leyes á suplicación del reino. 
La 2. Reparos de agravios sobre el uno y Administración de las penas 
de cámara. La 3. Réplicas de agravios de haberse despachado por el Consejo 
sobrecarta á diferentes cédulas Reales sin comunicarlas á la Diputación. La 4. 
Reparo de agravios sobre los autos acordados del Consejo, en razón de la 
tercera receta de lutos de las Exequias de sus Magestades. La 5. Reparo 
de agravio sobre el embargo de siete cargas de tabaco, al arrendador del 
estanco general de este reino. La 6. Reparo de agravio sobre el dinero, que 
le quitaron á María de Lachalde en la villa de Villava los guardas de la 
Tabla. La 7. Reparo de agravios, sobre los drechos escesivos que ha llevado 
el Juez y Administrador de la Tabla de Estella. La 8. Reparo de agravios, 
sobre los diezmos de la Abbadia de los montes de Andia y otras cosas. La 
9. Reparo de agravios, de que los veedores del gremio de pelaires de Este-
lla, puedan visitar los géneros de mercaderías del reino, como los de fuera. 
La 10. Reparo de agravios en razón de Cortes de lena para las errerías de 
Euguí. La 11. Reparo de agravios de la cédula real obtenida por el prior de 
Roncesvalles en razón de los beneficios de las villas de Ochagavia, y Bídan-
goz. La 12. Reparo de agravios sobre la cédula real, en cuanto á los duelos y 
desafíos. La 13. Reparo de agravios sobre la estraccion de trigo y diferentes 
ganados embargados para su trasporte. La 14. Reparo de agravios, sobre la 
prisión hecha por el Duque de Populi, en la venta de San Miguel del Monte. 
La 15. Reparo de agravios sobre los escesos cometidos por la gente de gue-
rra desde el año de 1710. La 16. Reparo de agravios sobre los procedimien-
tos y embargos del Administrador de Tablas á Juan Prudencio Castillo. La 
17. Ley para que precisamente haya dos acuerdos cada semana en la Corte y 
el Consejo. La 18. Ley para que no se escriba en los pleitos de doce ducados 
en bajo. La 19. Ley para que haya vínculo en la villa de Villafranca. La 20. 
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Ley sobre la rebenta de bueyes. La 21. Ley sobre la medida que han de tener 
los caballos y guaranes que se echan para padres. La 22. Ley sobre la prohibi-
ción de las danzas. La 23. Ley sobre la caza y pesca. La 24. Ley sobre el nuevo 
arancel de boticarios. La 25. Aditamento de Ley, en cuanto á la facultad de 
reconocer los cordoneros lo que es de su oficio. La 26. Ley sobre la naturale-
za que puede dar la Diputación del reino, á los estrangeros fabricantes de 
seda y lana. La 27. Ley sobre portes de cartas. La 28. Ley sobre las fianzas 
de los porteros y modo de cobrar las cantidades para egecutar. La 29. Ley, 
sobre que la real Corte reciba, y conozca de las causas de los ladrones, que 
remiten los Alcaldes ordinarios, que no tienen jurisdicción criminal. La 30. 
Ley sobre los monederos falsos, auxiliadores, encubridores, y sus penas. La 
31. Ley para que la villa de la Rasuaña no pague en dinero los utensilios de 
la guardia de Zubiri, sino en especie conforme á las anteriores. La 32. Ley 
sobre la incompatibilidad del oficio de Oidor de Cámara de Comptos con el 
de Tesorero de guerra deste reino. La 33. Ley. para que se ponga en la nómi-
na I que formare la Cámara de Comptos, el servicio de cuarteles, se especifi-
quen los 1500 ducados contenidos en esta ley. La 34. Ley, para que se fabri-
quen tres mil ducados de maravedis, y mil de cornados. La 35. Ley, sobre la 
compra de trigo para los vínculos. La 36. Ley, sobre declaración del impuesto 
de las lanas de los naturales. La 37. Aditamento de Ley, sobre la inteligencia 
del impuesto de cuatro reales por cada saca de lana. La 38. Ley, sobre las pe-
nas de los que desafian y salen á desafios. La 39. Ley, contra los que auxilian 
la deserción de soldados desta Ciudad y su castillo. La 40. Ley, sobre que los 
Escribanos reales se inseculen solo en bolsas de ausentes. La 41 . Ley, sobre 
la calidad de los testigos, para la inseculacion del estado de hijos dalgo donde 
hay distinción. La 42. Ley, sobre el número y examen de los Escribanos rea-
les. La 43. Ley, sobre el enanzo de los pleitos. La 44. Ley, prorogando dife-
rentes leyes temporales, escepto la que en ella se contiene. La 45. Ley, sobre 
la remisión de las penas. La 46. Ley de los servicios y condiciones con que 
se han admitido los de estas Cortes. La 47. Ley sobre el arriendo del estanco 
general del tabaco, y condiciones con que ha de hacerse, á la persona que S. M . 
nombrare. 
Años de 1725, 1726 y 1727. 
Formada por Elizondo la que hoy se llama novis. Recop., por decreto 
dado á la petición 36 de los tres Estados, reunidos en las Cortes de Estella, 
de los años de 1724, 1725 y 1726, se mandó, que la Recop. del Sr. Elizondo, 
entonces Oidor de la Cámara de Comtos Reales, se distribuyese á los tribuna-
les y pueblos para su puntual observancia y cumplimiento. 
Año de 1735. 
Con este motivo se imprimió en Pamplona el año de 1735 en la oficina 
de José Joaquin Martinez, la obra intitulada, «Novísima Recopilación de las 
leyes del reino de Navarra hechas en sus Cortes generales desde el año de 
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1512 hasta el de 1716 inclusive: que con especial orden de los tres Estados 
ha coordinado el Licenciado D. Joaquín de Elizondo, Síndico y Diputado que 
fué del mismo reino, Oidor Togado de la Cámara de Comtos, y ahora Oidor 
del Real Consejo, insistiendo en la Recopilación de los Síndicos y á los títulos 
á que pertenecen todas las promulgadas en el referido tiempo» 130. Obra lle-
na de erratas, equivocaciones, anacronismos, y aun de estudiadas y maliciosas 
citas, llamadas, notas é intercalaciones, como he demostrado en el discurso 
sobre el comercio esterior de los granos de Navarra, en varias partes de la obra 
del Ensayo y en otros parages, cuando se ha presentado la ocasión. 
Año de 1766. 
El año de 1766 dio á Íu2 en Pamplona con las licencias necesarias en la 
imprenta de José Miguel Ezquerro, impresor de los tribunales Reales de Na-
varra, el P. Fr. José de San Francisco Xavier, Trinitario descalzo, natural de 
Beríain, un tratadito harto bien trabajado que tituló: Fechas de Navarra vin-
dicadas. 
Año de 1772. 
Este año espidió el Rey para Navarra una cédula y una sobre-cédula, ó 
sobrecarta, sobre reemplazo del egército, que se hallarán en el apéndice, y 
merecen leerse. 
Año de 1776. 
Este año hizo al Rey la Diputación del reino una larga representación so-
bre quintas, á resultas de unas órdenes dirigidas á Navarra por el Soberano 
sobre el asunto. Se hallará en el apéndice. 
Año de 1808. 
En virtud de una orden de D. Esteban Antonio de Orellana, practicó D. 
Fernando Melgarejo, Regente del Consejo ciertas diligencias, sobre censos 
perpetuos, enfitéuticos y pechas en cinco espedientes, concernientes á las cin-
co merindades, y se los remitió á Orellana por Marzo de 1808. 
Año de 1815. 
En la 2.a edición del Código foral hemos de distinguir lo que se halla á 
(130) Como ia Recopilación del Sr. Elizondo, aunque se imprimió el año de 1735, 
no comprendía sino las leyes hechas hasta el año de 1716, se han publicado después 
los cuadernos de leyes posteriores de las Cortes de Estella de los años de 1724, 1725 
y 1726, las de las Cortes de Tudela de los años de 1743 y 1744, las de las Cortes de 
Pamplona del año de 1757, las de las Cortes de Pamplona de los años de 1765 y 1766, 
las de las Cortes de la misma ciudad de los años de 1780 y 1781, y las de las Cortes 
de Pamplona de los años de 1794, 1795, 1796 y 1797, 1817 y 1818 y 1828. 
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Ia vista de todos, de lo que hay en la realidad, y solo es dado á algunos el exa-
minar. Lo que está á la vista de todos es haberse suprimido todas aquellas re-
presentaciones, censuras y decretos, de que he dado noticia, como colocados 
al frente de la edición de Chavier, aunque no el prólogo de este, que precede 
al código, y haberse sustituido al pequeño vocabulario de Chavier otro algo 
mas copioso de D. Felipe Baraibar, Síndico Consultor del reino de Navarra, 
siendo los correctores (sin que conste por orden de quien) el citado D. Feli-
pe Baraibar que entonces era ya Alcalde de la Real Corte mayor, y D . Fermin 
Gi l Linares, Fiscal del Consejo de Navarra: los cuales, hechas las correccio-
nes de prólogo, fuero, y diccionario, aseguran hallarse conforme esta impre-
sión con el original y con su antigua ortografía, que no quisieron alterar. 
Como no dicen, cual es el original, con que conformaba, y envuelven en 
las correcciones aun el diccionario, es mentester que yo lo diga, y es el modo 
de descubrir lo que no está á la vista, ni es dado á todos el ver. 
Advirtiendo el Consejo Real y supremo de Navarra, en el espediente de 
vista de subalternos de los tribunales reales formado el año de 1804, la nece-
sidad de que se reimprimiesen las ordenanzas y el fuero 1Zít para desempeñar 
las varías funciones del foro, por la grande escasez que había de egemplares 
de una y otra obra, invitó inmediatamente á la Diputación del reino á su .re-
impresión, y la Diputación respondió, que el Consejo había prevenido sus de-
seos (y lo creo), y quedaba en hacerla. Mas en 1805 presentó Corres, procu-
rador de la Diputación, en el Consejo, este pedimento. «En pliego de 19 de 
Julio próximo se sirvió vuestro Consejo comunicarle, por medio del Oidor 
Decano D. Francisco Saenz de Tejada 132 copia de la providencia acordada el 
anterior, tocante á la necesidad de solicitar las licencias necesarias del fuero 
y ordenanzas, y otra de la censura de vuestro Fiscal, en que hacia mérito de 
esa misma urgencia para desempeñar las varias funciones del foro, por la no-
toria escasez de uno y otro libro, á que mi parte contestó, manifestando sus 
mas sinceros deseos de hacer la impresión, conforme á lo prevenido por las 
leyes; y observando, que insta mas con el tiempo la necesidad, y que de es-
perarse á egecutar la impresión de ambos libros á un mismo tiempo, se ha de 
dilatar aquella por la indisposición que padece uno de los dignos ministros 
de vuestro Consejo, comisionado para la adiccion de las ordenanzas, y al mis 
mo tiempo, que por la diversidad de uno y otro, no hay inconveniente de que 
se adelante la del fuero, presenta un egemplar de este en la forma que se ha-
lla en la recopilación de Chavier, separado, como debe estar, de la de las leyes 
promulgadas desde la feliz union con el reino de Castilla, hasta el año de 
1685, por ser esta ya inútil, y hallarse todas ellas auténtica y legitimamente 
en la obra posterior de la novísima recopilación: y á efecto de que cuanto an-
tes se verifique dicha impresión, sin perjuicio de la otra.—A. V. M . suplico, 
(131) La de las ordenanzas la veo; la del fuero no la comprendo, según la historia 
de la legislación de Navarra. Pero los Señores, que componian entonces el Consejo Real, 
sabían mas que yo, é invitaron al reino á su reimpresión, como diré. 
(132) Oidor en plaza Navarra, 
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mande, conceder á mí parte permiso y facultad para poderla egecutar en la 
forma y bajo las solemnidades acostumbradas, con la cualidad de presentarse 
el egemplar primero, para la corrección, á vuestro Consejo, y las demás, que 
previamente se acostumbran; todo en egecucion de la providencia de vuestro 
Consejo y pide justicia.—Licenciado Dolarea y Nieva.—Corres». 
De modo que aquella recop. de Chavier, cuya impresión se consideró en 
otro tiempo tan necesaria, y á cuyo principio ó frente se solicitaba siempre la 
impresión del fuero, era ya inútil: urgía la reimpresión del fuero, sin recop,, 
ni de Chavier, ní de Elizondo, y se podia dilatar la de las ordenanzas: y para 
la reimpresión se sugetaría á la censura por original un egemplar del fuero 
de Chavier que se habia impreso sin censura ni cotejo, y no el Códice m; s. 
original de donde se sacó. 
El decreto del Consejo fué el siguiente: «Se concede la facultad que se 
pide, y por la indisposición de nuestro Oidor el Sr. D. Marcos Lopez Gonza-
lo, se nombra al Sr. D. Melchor Udi133 con el Sr. Fiscal». Ya no habia dis-
culpa para dejar de reimprimirse á un mismo tiempo el fuero, y las ordenan-
zas: pues ya estaba nombrado quien pudiera adicionarlas. Pero estas no se han 
llegado á reimprimir á lo menos hasta este presente año de 1829. Sigamos 
con el fuero. 
Tres años corrieron desde el año 805 al de 808, y tampoco se imprimió 
en ellos en fuero. Siguióse la guerra llamada de la independencia. Y el año de 
815 fué, cuando, finalizada aquella, sin mas providencia ni diligencia que las 
ya referidas, se reimprimieron los «Fueros del reino de Navarra desde su 
creación hasta su feliz union con el de Castilla en Pamplona por Longas», con 
el prólogo de Chavier integro, hasta en la parte en que habla de su recop. de 
leyes la que, por inútil, ya no se imprimía, dejando en pie, como estaban, las 
citas marginales, no obstante, que no corresponden á la foliatura de la edi-
ción del año de 815, dejando su pésima ortografía, su puntuación desatinada, 
y finalmente, sin omitir, como digo, ni aun lo que habla Chavier en el tal 
prólogo acerca de su compendio ó recopilación de leyes, ya reprobada por el 
reino, y suplida, á instancia suya, por la novísima de Elizondo, y sin darse 
razón ninguna del Códice, á que pertenece el tal Código foral, ni si este es el 
reducido, n i el colacionado etc. 
Estendidos en la segunda edición el Código foral, las memorias, necroló-
gio, mejoramiento, índice del fuero, y tabla de los títulos contenidos en los 
seis libros del fuero, todo conforme á la primera edición, se suprime en la se-
gunda el vocabulario de las setenta vozes de la de Chavier, y en su lugar se 
substituye otro de muchos centenares de vozes, {cuya significación y etimología 
se esplica, las mas vezes, acertadamente y con erudición) dispuesto por D . Fe-
lipe Baraibar, entonces Síndico del reino de Navarra, y después Alcalde de la 
Real Corte mayor del mismo reino, persona de talento é instrucción, que mu-
rió de Oidor en Oviedo. 
(133) Oidor en plaza Navarra. 
z. i i . -^n 
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• Sígnense las correcciones del Prólogo, fuero y diccionario, que concluyen 
con esta nota: «Con estas enmiendas conforma esta impresión con el origi-
nal134 y con su antigua ortografía, que no hemos querido alterar. Pamplona 
24 de Junio de 1816.—Felipe Baraibar de Haro.—Fermin Gi l de Linares»-. 
No se sabe, quien autorizó á estos Señores para las correcciones, aunque 
yo creo, los autorizó el Real y Supremo Consejo de Navarra, y en mi concep-
to debían no haber seguido á Chavier en repetir la rúbrica del cap. 5 t i t . 4 
lib. 2 al principio del cap. mismo: en poner Ldcalde en lugar de el Alcalde 
en el cap. 6 t i t . 5 l ib. 2: alojamiento en lugar de alongamiento en el cap. 8 
tit . 1 l ib. 2, y en otras mil cosas semejantes, que sería tan fastidioso é inútil, 
como largo, especificar. 
Año de 1816. 
E l año de 1816, en que fui nombrado Oidor supernumerario del Conse-
jo, no reclamó el reino, el nombramiento de supernumerario, ni la estrange-
ria. Era Virrey el Conde de Ezpeleta, Navarro, que había sido Gobernador 
del Consejo de Castilla. Acababan de ser jubilados dos Oidores Navarros, y 
nombrados en su lugar dos Síndicos antiguos del reino, Oidor el uno í la sa-
zón de Zaragoza, y el otro Alcalde del crimen de Galicia. En tales circunstan-
cias empecé á hacer un estudio profundo en la legislación de Navarra, y su 
historia. 
Año de 1817. 
Me dediqué á recoger en mis ratos ociosos, cuanto encontraba concer-
niente á la historia de la legislación de aquel reino 135: y ya mis apuntes, (co-
ordinados á medida que se formaban) iban tomando el aire de un Ensayo 
bistórico-crítiço sobre la legislación de Navarra, cuando, en virtud de Real 
orden comunicada por el Exmo. Sr. D . Martin Garay en Abr i l de 1817, tuve 
que irme á Cervera del rio Alama, en la provincia de Soria, Castilla la vieja, 
territorio de la Chancillería de Valladolid, para evacuar un encargo de S. M . 
ruidosísimo, y de la mayor importancia para el Estado y para la Real hacien-
da, y no indiferente para el reino de Navarra. 
Por Julio del mismo año me incorporé con mi Consejo, después de ha-
ber concluido mi comisión I36. Estaban entonces celebrándose Cortes en Pam-
plona, y esta fué una de las causas, que me estimularon á continuar, con mas 
empeño, en mi trabajo del Ensayo sobre la legislación de Navarra, y aun á es-
cribir algunos discursos sueltos137, de los cuales uno es el análisis del Código 
, (134) El originai es el egemplai impieao del Código de la primera edición, presenta-
do al Consejo para la segunda. 
• (135) Cicerón decía: Nulla res tantum ad dicendum proíicit, quam criptio. 
(I3B) El informe, que hice al Gobierno sobre mi comisión, se halla impreso. 
(137) Impresos se encuentran desde entonces los dos discursos, que, separada-
mente, di á luz en aquel tiempo, sobre eí comercio inferior y sobre el comercio esterior 
de ios granos de Navarra, impugnando un dictamen de la universidad de Salamanca, 
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foral de Navarra, que se halla impreso en el apéndice del libro primero de la 
tercera parte del Ensayo. > 
Año de 1818. • '> 
El año de 1818 se dignó S. M . nombrarme para una plaza de Oidor de 
número del mismo Consejo de Navarra por la traslación de D . Ramon Mácía 
Lleopart á la plaza de Oidor de Valencia. Casi al mismo tiempo hice yo esta 
representación. 
«Excmo. Sr. D . José García y Pizarro.—Excmo. Sr.—Los adjuntos cua-
dernillos 138 son una prueba de que las noticias históricas se aclaran quitando 
el polvo á los papeles antiguos arrinconados en los archivos, y de que yo soy 
aficionado á esta especie de trabajo.—Tengo muy adelantado un Ensayo his-
tórico-crítico sobre los fueros y legislación de este reino de Navarra, cuya 
conclusion me parece podría ser útil,—Sí es voluntad de S. M . que se realice 
y perfeccione la obra, he de merecer á V. E. que comunique orden á este tri-
bunal de Cámara de Comptos para que me franquee su archivo.—Dios nues-
tro Señor guarde á V. E. muchos años. Pamplona 2 de Abril de 1818.» 
La resolución de S. M . á mí recurso no la supe directamente. E l Virrey 
Conde de Ezpeleta me comunicó en oficio de 12 de Mayo de 1818 (con refe-
rencia á otro que acababa de recibir del Ministro de Estado), que d Rey ha-
bía mandado franquearme solamente algunos papeles del dicho archivo de la 
Cámara de Comptos «y eso para determinados objetos que no ofreciesen in-
convenientes, y dejando este punto á discreción de S. E. y en el mismo archi-
vo, y á presencia de uno de los Oidores del mismo tribunal». 
No era fácil de practicarse esta Real resolución, y entonces formé y pu-5 
bliqué mis dos escritos sobre el comercio interior y esteríor de granos de Na-¡ 
varra, el cual era en aquella época el asunto mas interesante que se trataba 
en las Cortes generales que estaba celebrando en Pamplona esta províntíá, 
cuyos intereses y felicidad he mirado y miro como si fuera natural de ella; , ; 
Con todo eso, aproximándose ya el tiempo de las vacaciones que, segur, 
una de las leyes de dichas Cortes, debíamos disfrutar desde el dia de la Exal-
tación de la Cruz 14 de Setiembre hasta San Lucas 18 de Octubre los Minis-
tros de los hoy estinguídos tribunales de Consejo, Corte y Cámara de Comp-
tos, y con la ansia de saber lo que encierra el archivo de este último, condu-
cente á ilustrar y perfeccionar mi trabajo; pasé al Señor Virrey en 12 dé'Se-
tiembre un papel, en que, recordándole los antecedentes ya referidos, le aña-
día lo siguiente. «Deseando, pues, yo arreglarme á la espresada Real orden y 
sus antecedentes, y aprovechar algunos ratos de las próximas vacaciones eñ el-
adelantamiento de mi Ensayo histórico-crttico sobre los fueros y legislación 
en que para persuadir Ja necesidad de una omnímoda Jíberíad del comercio de granos, 
se sentaban proposiciones, que me pareció exigían impugnación de parte de algún 
Ministro del Rey. 
(138) Eran mi Compendio de la historia de Canarias, las noticias histórico-legales 
de la Audiencia de aquellas islas y otras obrillas históricas que he dado á luz. 
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âe Navarra, pido á V . E. que comunique orden al tribunal de Câmara de 
Contos para que en su archivo, y á presencia de uno de los Oidores del mis-
mo tribunal se me franquee, desde el lunes 14 del corriente y desde las ocho 
de aquella y sucesivas mañanas hasta las doce, el índice ó Repertorio de ma-
terias trabajado últimamente por un Religioso 139 comisionado al intento, á 
fin de que, viniendo por él en conocimiento de los papeles existentes en el 
archivo que digan relación precisamente con el objeto de mi citada obra, pue-
da irlos pidiendo unos tras otros, para examinarlos y sacar las notas que ne-
cesite.» 
S. E. con fecha 19 del mismo mes y año me contestó en estos términos: 
«Habiendo pedido informe al tribunal de la Cámara de Comptos acerca de 
los documentos que V . S. pide de su archivo, me contesta su Decano, que to-
dos los Oidores se hallan ausentes de esta ciudad, y que el mismo se ausen-
tará también de un dia á otro para medicinarse: por lo que no podrá evacuar 
dicho informe el tribunal hasta pasadas las actuales vacaciones». Pero ni des-
pués de pasadas las vacaciones se me comunicó el informe, ni me consta has-
ta ahora se haya evacuado. 
Año de 1819. 
Este año formé una colección de pragmáticas, Reales cédulas, Provisio-
nes, Cartas, Autos acordados del Consejo, Peticiones Fiscales y demás papeles 
impresos de que yacían abandonados é ignorados muchos egemplares. Como 
no había igual número de todos, la colección mas completa la formé para el ar-
chivo del Consejo, la que seguía en abundancia de documentos para la sala 1 
la inmediata para la sala 2.a, la otra para la Corte. Las hice encuadernar en pas-
ta, después de haber formado y puesto al frente de cada uno de los tomos de 
que se componían todas cuatro, un índice cronológico muy circunstanciado 
de lo que contenia, escrito de mi puño y letra, y el Consejo las destinó, como 
le propuse, y con su venia distribuí también cada egempíar de los sobrantes 
de cada documento entre los Sres. Ministros. 
Años de 1820 y 1821. 
Sobrevinieron los días borrascosos para Navarra, acaso mas que para al-
gunas otras provincias de España, del año de 1820, y me pareció, que había 
Uegado el tiempo y la oportunidad de dar á luz, como di , el Discurso prelimi-
nar y la primera parte de este mi Ensayo, ó el tomo 1.° de la edición de 
S. Sebastian 140. 
(139) Fr. Liciniano Saez Monge Benedictino del Monasterio de Silos, Individuo de 
la Beal Academia de la historia, sugeto muy versado en la diplomática, y hien cono-
cido en la república literaria por sus obras. 
(140) Sirvióme también de estímulo el folleto de cierto abogado, de cuyo apellido 
no me acuerdo, en el cual se provocaba á que escribiera sobre las cosas del dia el 
autor de los Bascongados en ías Canarias, papel que había yo dado á luz en Pamplona. 
ENSAYO HISTORICO .—PARTE TERCERA 325 
Entonces fué cuando el Gefe político de Navarra D. Pedro Clemente L i -
gues me pasó este oficio. Por Real órden fecha 9 de Diciembre se me previno 
que comisionase personas inteligentes y de mi confianza, que, pasando á los 
Monasterios suprimidos, formasen un exacto inventario de los libros, códices, 
papeles y demás efectos de literatura y nobles artes. Posteriormente el Exmo. 
Sr. Secretario de Estado y del despacho de la Gobernación de la Península 
con fecha 12 del mismo me dijo lo siguiente. «Residiendo en esa Provincia 
D . José de Zuaznavar, individuo y corresponsal de la Academia de la Histo-
ria, según me ha manifestado la misma corporación, lo participo á V. S. para 
su gobierno, por si tuviese por conveniente valerse de sus luces é inteligencia 
para dar cumplimiento á la circular de 9 del corriente, relativa á la formación 
de inventarios de los efectos de literatura y artes que êsistan en los Monaste-
rios, y demás conventos suprimidos por la ley sancionada por S. M . en 25 de 
Octubre último». 
Como el Intendente tenia ya nombrados comisionados en cada uno de 
los Monasterios suprimidos con el encargo de realkar los inventarios de to-
dos los efectos, y entre ellos los de literatura y Artes, he esperado á que me 
los remitiese, para en su vista formar concepto de la calidad de la comisión. 
Con este mismo obgeto se los dirijo á V. S. á fin de que me diga si contem-
pla necesario se dé comisión á personas inteligentes que forman inventarios 
mas específicos, ó si atendida la poca importancia de los libros que resultan 
de los ya recibidos pueden evitarse á la hacienda pública, los gastos que cau-
sarían dichas comisiones. Esto no obstante V. S. me informará sobre el par-
ticular lo que tenga por conveniente. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Pamplona 14 de Febrero de 1821. 
M i contestación fué la siguiente. 
He recibido el oficio de V. S. del dia de ayer en que insertándome copia 
de lo que con fecha de 12 de diciembre le dijo el Exmo. Sr. Secretario de Es-
tado y del Despacho de la Gobernación de la Península relativo á interven-
ción mia para la formación de inventarios de los efectos de literatura y artes, 
que esistan en los Monasterios y Conventos suprimidos, me incluye los que se 
han hecho ya por los comisionados del Intendente á f in de que enterado yo 
de su calidad le diga, si contemplo necesario, se dé comisión á personas inte-
ligentes que formen inventarios mas específicos, ó si atendida la poca impor-
tancia de los libros que resultan de los ya recibidos, pueden evitarse á la ha-
cienda pública los gastos que causarían dichas comisiones. En contestación á 
este oficio paso á decir á V. S. mi sentir con la franqueza y lisura que acos-
tumbro. 
ARCHIVOS.—Solamente se hallan inventariados los efectos del archivo 
del Monasterio de Fitero, y á mi entender no puede menos de haber muchos 
y muy buenos en los demás y particularmente en los de los Monasterios de 
Leire, la Oliva Urdax é Irache. Entre los de Fitero hay una porción conside-
rable de efectos que se conoce serán importantísimos, aunque no se dá razón 
suficiente de ellos. 
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PINTURAS.—Los inventarios de las que se han hallado son tan escasos 
y diminutos, que por ellos no se puede formar juicio de los pintores que los 
trabajaron, ó del año en que se hicieron, ni aun siquiera de su actual bueno ó 
mal estado. 
LIBRERIAS.—En Urdax y en Iranzu no se han inventariado libros nin-
gunos; y son muy defectuosos los inventarios de las librerias de los demás 
monasterios, no solamente porque se hallan alterados los nombres y apellidos 
de los autores, sino también porque no se da razón ninguna de las ediciones, 
y rara vez se da la de las obras. Y en cuyo último particular son menos de-
fectuosos que los demás los inventarios de Leíre y la Oliva, y aun menos que 
estos el de Fitero: tres monasterios, donde no deja de haber libros muy apre-
ciables, según se puede barruntar por aquellos. 
Convendría pues mucho que le supliese y rectifícase todo lo que he echa-
do menos en los inventarios que devuelvo; pero probablemente la impor-
tancia de este suplemento y rectificación en punto á pinturas y librerías no 
equivaldrá en las presentes circunstancias de la nación á la de los gastos que 
ocasionarían haciéndolas debidamente. Esto no obstante V . S. dispondrá lo 
que tenga por mas conforme á las intenciones del Gobierno. 
'Año de 1822. 
. Me retiré de Pamplona. 
Año de 1824. 
Pedí y obtuve mi jubilación. 
CONCLUSION DEL LIBRO TERCERO 
Resuelta ya la Corte á no aprobar un pacta conventa, cual desde el año 
de 1528 se intentó con la solicitud de un nuevo Código de la aprobación de 
partes contratantes, á sabfer, comisarios ya de los Monarcas, ya de los tres Esta-
dos, se trabó una lucha «de plumas y ardides cortesanos, no menos empeñada, 
ardiente y vigorosa, que las que se vieron de armas blancas y de fuego, hasta 
el año de 1512. Los tres Estados, enviaron, por fin, á Flandes á su Marichal; 
y el Virrey introdujo la imprenta en Navarra, para poner las cosas en su ver-
dadero punto de vista. 
Insistían, los tres Estados en la impresión de su pacta conventa, 6 fuero 
reducido, é insistía la Corte, en no permitirla. Entonces empezaron los tres 
Estados á poner orden en sus papeles, formar acuerdos interiores sin contar 
con el Virrey, nombrar una respetable Diputación permanente de Cortes á 
Cortes, reservarse la facultad de no imprimir las leyes que acomodaban, solici-
tar que todas las Reales cédulas se comunicasen á los Síndicos y á la Diputación, 
soltar la proposición de que no se pueden hacer leyes sin que preceda pedi-
mento de Cortes, y son nulas las hechas en visita, preferir el derecho civil y 
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el canónico al de Castilla en falta de ley ó fuero Navarro, no dar entrada en 
las Cortes á los estrangeros, introducir, ya que no el fuero reducido á lo me-
nos el colacionado. Pero los Soberanos y los Virreyes frustraban con tesón y 
energía estas intentonas, y los juramentos de los Virreyes eran nulos, cuando 
se excedían de los poderes de los Soberanos. 
En suma, no faltaban quienes con la pluma pretendían en los siglos 16 
y 17 una especie de anarquía, aunque muy diferente de aquella que hasta el 
año de 1512 se conseguía con la espada y la última reducida á mero conato. 
Había sin salir de Navarra Balanzas, Pasquieres, Ovandos, Anayas, Otaloras, 
Oíanos, Armendariz, que sostenían el orden y la Monarquía absoluta, contra 
los Ollacarízquetas, los Chavieres, los Irurzun, los Elizondos y otros de la 
laya. 
Las Cortes vieron á los Ministros comisionados por el Virrey dar pose-
sión de asiento en el Congreso á su pesar á los estrangeros y decidir sobre 
preferencia de asiento entre varias buenas villas; vieron, no solamente á sus 
Soberanos dictar por sí solos leyes y órdenes, sino también á los Visitadores, 
á los Virreyes y Consejo dar ordenanzas, provisiones acordadas, leyes decisi-
vas. Los Monarcas han hecho y hacen pazes, declaran guerras, ajustan bodas, 
renuncian Coronas en sus hijos, vuelven é ponérselas en sus sienes premuertos 
ó no estos, dan asiento y voto en Cortes (lo dieron particularmente en los 
últimos reinados de la Dinastía Austríaca) hacen jurar por Príncipes de Na-
varra á sus primogénitos siendo menores de 14 años y sin concurrir á las Cor-
tes, se constituyen para ello tutores, todo sin previa noticia, consejo, ni con-
sentimiento de los Navarros. Así es que las Cortes llegan á confesar que el 
objeto esencial de su convocación es la exacción del llamado servicio. 
¿Se arrendaban antiguamente por cuenta del reino las aduanas llamadas 
tablas? Los Reyes se han constituido ya arrendadores perpetuos de ellas. 
¿Había un Juez nato llamado subdelegado de tablas para el contrabando que 
consiste en la falta de adeudo de derechos de los géneros de lícito comercio? 
¿Había un tribunal de contrabando para los de introducción ó estraccion 
prohibida? ¿Habla un conservador para el ramo estancado del tabaco? Pues ya 
todos estos juzgados los ha reunido el Rey por sí solo sin contar con el reino en 
un Subdelegado que titulan de rentas: ¿Había innumerables leyes sobre estas 
cosas? Pues todas son ya inútiles, el Soberano las ha derogado, sin previa 
noticia de los tres Estados. De nada sirven insertas, recordadas y repetidas en 
tantos cuadernos de Cortes y en tantas recopilaciones de leyes las de los 
Síndicos, Armendariz, Chavíer, Irurzun, Elizondo. 
Concluyamos pues este libro con el testo citado en su principio ¡que al 
fin es del declarado defensor y protector de Navarra Traggia! «La obligación, 
que hacen los Reyes (Castellanos de Navarra) es voluntaria en su raiz y 
voluntario su juramento, y no nacido de otra causa esíraña, que precise á su 
observancia»: Concluyamos así, aunque repitiendo siempre, que Navarra por 
sus continuos señalados servicios á la Corona, por su localidad, por el carácter 
de sus naturales, y por otras varias circunstancias físicas, morales y políticas, 
es digna de la mayor atención y miramiento. 
APENDICE AL LIBRO TERCERO 
Provis. 16 de las de la 1." edición de la obra del Señor Pasquier. 
Don Phelipe, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de Navarra &c. Por 
quanto en el asentar de penas, y condenaciones, que se han hecho por los 
del nuestro Consejo y Alcaldes de Corte, para nuestra cámara y estrados, ha 
habido alguna remisión, y conviene que no la haya, y que cesen los inconve-
nientes, que dello podrían suceder. Por tanto, con acuerdo de nuestro Visorrey, 
Regente, y los del nuestro Consejo, ordenamos y mandamos, que de aquí 
adelante, en poder del Regente, que es ó fuere en el dicho nuestro Consejo 
haya un libro enquadernado y numerado, en el qual los secretarios de nuestro 
Consejo, y escribanos de Corte sean obligados á asentar, y asienten las 
dichas condenaciones y penas: y pongan en nombre de la persona ó personas 
condenadas, la quantidad y razón, porque lo fueron, y el año, dia y mes: y 
que lo hagan dentro de tercero dia, de como se hiciere la condenación, ante 
cada uno de los dichos secretarios y escribanos, so pena, que pasado el dicho 
tercero día, paguen la tal condenación de su casa con otro tanto para la 
nuestra cámara, y para los estrados de nuestro consejo. Y porque venga á 
noticia de todos, mandamos, que esta nuestra carta se publique en las 
audiencias de nuestro Consejo y Corte mayor. Dada en la nuestra ciudad de 
Pamplona, so nuestro sello Real deste nuestro reyno de Navarra, á siete de 
Enero de mil quinientos cinqüenta y siete años. E l Duque. El licenciado 
Espinosa. El licenciado Balanza. El licenciado Pasquier. El licenciado Rada 
El licenciado Miguel de Otalora. Por mandado de su Real Magestad, el 
Visorrey, Regente y Consejo Real en su nombre. Martin de Zunzarren. 
secretario. 
Provis. de los porteros de las de la primera edición de la obra del Sr. Pasquier. 
CAPITULO I . 
Don Phelipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Navarra, de 
Aragon, de Leon, de Inglaterra, de Francia, de las dos Sicilias, de Hieru-
salem, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de 
Menorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Cordova, de Murcia, de Jaén, de los 
Algarves, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Islas, 
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Indias, y tierra firme del mar occeano, Conde de Barcelona, Señor de 
Vizcaya, y de Molina. Duque de Atenas y de Neopatria, Marques de Oristan, 
y de Goziano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, de Brabante y 
Milan, Conde de Flandes y de Tirol & . Por quanto nos consta por infor-
mación, que nuestros subditos, y naturales deste nuestro reino de Navarra 
son vexados por los porteros, que en el hay, así por no residir cada uno en 
su merindad, como por la desorden que han tenido en sus oficios, y por 
el exeso que ha habido en el número dellos, et en haver usado del otros 
oficíales nuestros, que no eran porteros, ni tenían facultad para lo ser, ni 
hacer las tales egecuciones: y también por no haber los dichos porteros 
guardado las ordenanzas, et aranzel, que para la buena administración de 
sus oficios les tenemos dado: y porque los dichos se han quejado, que los 
derechos que les están señalados son pocos, y que no bastan para sustentarse, 
por haberse subido los bastimentos á excesivos precios. A lo qual todo 
queriendo proveer, para la buena administración de la justicia, con acuerdo 
de nuestro Visorrey, regente, y los del nuestro Consejo, mandamos, que de 
aquí adelante haya en este dicho nuestro reino de Navarra treinta y dos 
porteros, y no mas, conforme á los títulos que de nos tienen, como de yuso 
serán nombrados: á los quales mandamos que residan cada uno en la merin-
dad que le fuere señalada, y no fuera della: so pena de privación de sus 
oficios: y so la dicha pena no hagan, ni puedan hacer alguna execucion fuera 
de la dicha merindad, que le fuere señalada, sino fuere para cobrar y hazer 
egecucíon, por nuestras rentas Reales, y de nuestro fisco y patrimonio: las 
quales puedan hacer todos los dichos porteros, y cada uno, sin distinción de 
merindades, y sin incurrir por ello en pena alguna, Y los porteros que de 
presente mandamos repartir por las dichas merindades, para usar sus oficios, 
y la orden que deve tener, y guardar, es en la forma, y manera siguiente. 
Para la Ciudad de Pamplona, y su merindad, los siguientes, Joan de 
Vaquedano. Miguel de Huyci. Hieronimo de Echébelz. Martin de Aldaz 
menor en dias. Martin de Arazuri. Martin de Sara. Nicolas de Belaunza. 
Joan Dindart Pedro de Elizondo. Pedro de Leyza. Pedro de Aya. 
Para la Ciudad de Estella, y su merindad, Hernando de Alio. Esteban 
de Barbarin. Pedro de Azqueta. Miguel de Ozetas. Hernando de Urra. 
Sebastian Pardo. 
Para la ciudad de Tudela, y su merindad, Hieronímo de Heredia. Sal-
vador de Artieda. Joanes de Lordi. Martin de Urrutia. Sancho Derbiti. 
Para la villa de Sangüesa y su merindad, Arman de Ateguí. Charles de 
Meoz. Joan de Aguirre. Fortuno Guesaleri. Joan de Ciordia. Martin de 
Aldaz mayor en dias. 
Para la villa de Olite, y su merindad, Joan de Moriones, Erasmo de 
Zavaleta. Anton Goyena. Domingo Vaztan. 
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CAPITULO I I . 
À los quales dichos porteros, y á cada uno deltas mandamos, que hayan 
de llevar, y lleven de cada una execucion que hicieren de dineros, por 
sentencias, et obligaciones, ó otros recaudos que trageren aparejada execucion, 
hasta en quantidad de quinientas libras carlines moneda deste Reyno, por 
todo derecho de execucion, á razón de treinta libras una, y no mas: y que 
se ponga assi en los mandamientos executórios, para que las partes execu-
tadas sepan, y entiendan lo que hobieren de pagar; y de las dichas quinientas 
libras arriba, en qualquiere cantidad que sea, no puedan llevar, ni lleven mas 
derechos: so pena, que si mas llevaren, los vuelvan con el cuatro tanto para 
la nuestra cámara, por la primera vez: y por la segunda, sean privados de sus 
oficios: con esto que en lo que toca á los adiamientos, poderes, fianzas; 
y otras escrituras, puedan llevar los derechos de nuestro arancel, con que 
por dietas, esperas, ni en otra qualquier manera, no puedan llevar, ni lleven 
otros derechos algunos mas de los suso dichos, so las penas arriba contenidas. 
CAPITULO I I I . 
Otrosí ordenamos y mandamos, que los dichos porteros arriba nombra 
dos, y repartidos en sus merindades, en la manera que dicho es, dentro de 
quince dias después de la publicación desta nuestra carta, se vayan á vivir, y 
residir, y residan cada uno en su merindad conforme al dicho repartimiento; 
dento de los quales hagan fé en el nuestro consejo, de como lo han ass¡ 
cumplido, con apercibimiento que les hacemos, que no cumpliendo lo suso 
dicho; sin mas citar, ni llamarlos, se procederá á privación de sus oficios, 
y proveeremos otros en su lugar. 
CAPITULO I V . 
Otrosí ordenamos y mandamos, que otros oficiales Reales, como son 
alguaciles, uxeres, merinos y sus tenientes, sozmerinos, almirantes, justicias 
y sus tenientes, prevostes, ni otros oficiales Reales, deste nuestro Reyno, 
no puedan executar, ni executen provisiones del nuestro consejo y corte, 
n i de nuestros oydores de comptos, sino sotas los dichos porteros, sino 
fuere con especial comisión nuestra, y de los del nuestro consejo y corte: 
so pena de privación de tas oficios, que tuvieren: y de destierro deste nuestro 
Reyno por un año. Y mandamos, que las provisiones, y mandamientos de 
execucion, que los del nuestro consejo, et alcaldes de nuestra corte, y oydores 
de nuestros comptos dieren con los dichos porteros, y cada uno de eÚos en 
su meríndad, y no fuera de ella, y no con otros oficiales Reales, como dicho 
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es, sino fuere en nuestras rentas Reales, de nuestro patrimonio y fisco, como 
de yuso se contiene. 
CAPITULO V . 
Otrosi ordenamos, y mandamos, que los dichos porteros en las egecucio-
nes que hicieren, no cobren sus derechos ni parte dellos, sin que primero 
hayan cobrado la deuda principal, de la parte egecutada: ni tampoco los 
puedan pedir, ni cobrar del acreedor, ni de otra persona alguna, aunque se 
los quiera dar n i pagar: ni puedan dar, ni dén espera á los deudores, ni 
llevar derechos algunos por ello, ni por apercibimiento alguno: so pena del 
quatro tanto de lo que asi hubiere cobrado, y recibido, para nuestra cámara 
por la primera vez: y por la segunda privación de sus oficios. 
CAPITULO V I . 
Otrosi ordenamos y mandamos, que dentro de tercero dia como fueren 
requeridos, por los egecutantes, vayan á hacer, y hagan las tales egecuciones: 
y dentro de otro tercero día después, que hubieren cobrado los maravedis, 
y quantidades de las dichas egecuciones, los entreguen á los acreedores, y 
personas, que los hovieren de haber, sin retenerlos mas en si, ó los recaudos, 
ó adiamíentos, que hubieren hecho en la dicha razón, quando las partes 
egecutadas no pagaren, so las penas arriba contenidas: so las quales man-
damos á ios dichos porteros, et á cada uno dellos, que dén carta de pago 
á los egecutados asi de la deuda principal, que cobraren, como de sus 
derechos, y de todo lo que recibieren en la dicha razón, claras, y distintas, 
aunque no se las pidan las partes: de manera que por ellas se entienda, y 
averigüe lo que se hubiere egecutado, y recibido en qualquier manera: y 
lo mismo sean obligados de poner, y pongan al pie de cada egecucion, 
ó adiamiento, para que pueda constar, y conste de lo suso dicho. 
CAPITULO V I I . 
Egecucion en bienes muebles.. 
Y asi bien mandamos, so la dicha pena, que conforme al arancel, los 
dichos porteros, no saquen las prendas que tomaren por la deuda principal, 
y costas, fuera del lugar, donde se hiciere la tal egecucion: antes las depositen 
en un vecino lego, et abonado del tal lugar: y no habiendo en el dicho lugar 
aparejo, las depositen en el lugar mas vezino, que hubiere alcalde, et ante 
el; et el auto del tal depósito, le pongan al pie de la egecucion, ó adiamiento. 
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Y quando las tales prendas se hovíeren de vender, mandamos, hagan la 
venta ante juez, y con remate: y que el tal portero por si, ni por otra persona, 
no las pueda poner en precio, ni sacar las dichas prendas por remate, ni 
en otra qualquier manera. 
CAPITULO V I I I . 
Otros! mandamos, que los dichos porteros no puedan llevar, ni lleven 
derechos algunos de los contenidos en esta provision, et aranceles de los 
acreedores, y personas egecutantes, so color de ir á prender adalguna persona 
antes de haber hecho la tal prisión, ó egecucion, ó haber hecho fé de la 
diligencia que sobre ello hoviere hecho, ante el juez de quien emanó la 
provision, ó mandamiento, so las penas arriba contenidas. Y mandamos á 
los dichos porteros, et á cada uno dellos, que hagan, y presten el juramento 
acostumbrado de nuevo ante los nuestros oidores de Comptos, ante los 
quales dén fianzas en quantidad de cada quinientos ducados, á contentamiento 
de los dichos oidores de comptos: lo qual hagan y cumplan dentro de 
quince días después de la publicación desta nuestra carta, y provision, so 
pena de privación de sus oficios. La qual mandamos que se pregone, y 
publique, en las cabezas de meríndades deste nuestro reino: y pasados diez 
dias después que fuere pregonada, ningún portero pueda hazer egecudón, 
sino tubíere un traslado haciente fé en su poder desta nuestra provision, y 
hubiere prestado el dicho juramento, y dado las dichas fianzas: y si lo 
contrario hiziere, que por el tal caso pierda el oficio. Y mandamos que 
en todo lo demás, fuera de lo contenido en esta nuestra provision, los dichos 
porteros guarden las ordenanzas, et aranzeles deste nuestro reino, so las 
penas en ellos contenidas. Y los unos ni los otros no fagades en deal: porque 
así conviene á nuestro servicio, y á la buena administración de nuestra jus-
ticia. Dada en la nuestra Ciudad de Pamplona, so el sello de nuestra 
Chancelleria, á doce dias del mes de Diciembre de mil, y quinientos, cinquenta 
y seis años. E l Duque. El licenciado Espinosa. El licenciado Verio. E l 
licenciado Balanza. El licenciado Pasquier. El licenciado Rada. El licenciado 
Miguel de Otalora. Por mandado de su Real Magestad, el Visorrey, Regente, 
y los de su Consejo Real en su nombre. Miguel de Zubiri Secretario. 
Y después de lo suso dicho, en la dicha ciudad de Pamplona, en consejo, 
y en el acuerdo, martes á doze de Enero de mil quinientos cinquenta y siete 
años, habiéndose presentado por parte de los dichos porteros cierto escripto 
de agravios, los quales vistos el consejo Real mandó, que sin embargo dellos 
se cumpla lo mandado, con esto, que hecha la egecucíon en la merindad, 
pueda el mismo portero notificar al deudor, y prenderlo en qualquiere parte 
del reino, aunque sea fuera de su merindad. Y que qualquiere portero, 6 
egecutor del lugar, ó merindad, donde señalare el tal deudor, siendo requerido 
por el acreedor, lo pueda executar, aunque el tal deudor no sea de la merin-
dad del portero: y que el mismo portero, que saliere á prender, haga fé 
ENSAYO HISTORICO.—PARTE TERCERA 333 
de la diligencia, que hubiere hecho, ante el juez: y que la íé, que ha de 
hacer de la diligencia, que hubiere hecho acerca de la prisión del deudor, 
lo haga el tal portero, sin que sea obligado á tomarla de otro escribano, 
Presentes los Señores licenciados Espinosa regente, Verio, Balanza, Pasquieí, 
Rada, et Otalora, del Consejo. Miguel de Zubiri Secretario. 
Provision 1.* de las que se hallan en el cuaderno de Cortes del año de 1561 
y contiene una súplica del reino relativa â estension de poderes del Virrey 
para la celebración de Cortes. 
Don Pheíipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Navarra, de 
Aragón, Conde de Flandes y de Tirol, &c. A quantos las presentes verán et 
oyrán salud y gracia. Saved, que los tres Estados que se juntaron en la 
nuestra ciudad de Estella, el año pasado de mi l y quinientos y cincuenta y 
seis, á entender en Cortes generales, por nuestro mandado, ó del Duque de 
Alburquerque nuestro primo Visorrey y Capitán general del dicho Reyno 
en nuestro nombre, enviaron á nuestra persona con D. Juan de Navarra y 
ñenabides, Marichal del dicho Reyno y Marques de Cortes, veinte y siete 
capítulos de agravios que el dicho Reyno pretendía haber recibido: y tam-
bién dieron al dicho Marques una instrucción de diez capítulos, de cosas 
que no se habia de suplicar por el dicho Reyno: y el tercero capítulo de la 
instrucción fué como se sigue. Iten porque habiéndose dado al Señor Visor-
rey los agravios deste Reyno, para que los provea y remedie, ha respondido 
que no tiene poder para ello: porque los mas de los agravios se han acre-
centado por provisiones y cédulas de su Mag. Real, y de la Serenísima 
Princesa gobernadora general, y reconoscido el poder, que en estas Cortes 
ha presentado el dicho Visorrey, y parece que no es bastante: y la causa que 
tenia este Reyno por esta razón, lo era para diferir el servicio voluntario 
que ha otorgado, hasta que su Mag. Real enviara otro poder á satisfacción 
nuestra, suplican á su Mag. Real, que de aquí adelante mande enviar poderes 
bastantes á los Visorreyes, para desagraviar al Reyno de sus agravios entera-
mente, con cláusula espresa, que si los tales agravios fuesen hechos por 
cédulas, ó provisiones emanadas de su Mag. Real, ó de la Serenísima Prin-
cesa, á instancia de particulares, ó en otra manera, que los pueda remediar 
el Visorrey, como los otros: pues no es justo que sirviendo este Reyno con 
tanta fidelidad, reciba perjuicio en este caso: por que teniendo entendido 
que no ha de ser desagraviado, será gran inconveniente para diferir el 
servicio ya no otorgado, pues con esta condición sirve: y su Mag. Real está 
obligado por su juramento Real á desagraviarlo. Y á la margen del dicho 
capítulo respondimos por una decretacion señalada, con la cifra de Francisco 
de Eraso nuestro Secretario, que quando fuere necesario tener cortes en 
este nuestro Reyno daríamos á nuestro Visorrey que en nombre nuestro 
tubiese las dichas cortes los poderes que conviniesen y fuesen necesarios para 
el bien del dicho Reyno y particulares del: y allende del dicho capítulo de 
instrucción sobre lo mismo, fué el capítulo veinte y siete de los dichos 
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agravios: y es como se sigue. Iten dicen que á suplicación de los tres 
estados deste Reyno, el Rey cathólico, por evitar íos excesivos gastos que 
se hacían en enviar mensageros por el Reyno, á pedir remedio de sus agravios 
fuera-dét, proveyó y mandó que reparasen dentro del dicho Reyno; Io qual 
es muy necesario: por que por llamamiento de V. M . se juntan las Cortes 
para suplicar el remedio de los agravios, y para hazer á V. M . el servicio 
que pueden, teniendo entendido que V, M . da poder bastante á su Visorrey, 
para desagraviar al dicho Reyno: y no siendo bastante el tal poder, el 
Reyno recibe nuevo agravio. Y pues como leales y fidelísimos subditos 
de V. M . se juntan para hacer el dicho servicio: Suplican á V. M . que 
cómo tal excelente Príncipe y Señor sea servido de desagraviar el dicho 
Reyno de los dichos agravios, enviando poder bastante para ello: ya que 
V. M . por su Real persona no se pueda hallar presente en las Cortes: por 
que el Reyno no haga tanta costa en enviar mensageros, y no reciba daño, 
y perjuycio, en hacer el servicio, y quedar desgraviado. Y á la margen deste 
capítulo veinte y siete, mandamos decretar con la cifra del dicho Francisco 
de Eraso, nuestro Secretario, que siendo en España, nos informaríamos de 
lo contenido en este capítulo. Y después los dichos tres estados que al 
presentes están juntos y congregados en esta nuestra villa de Sangüesa, 
para entender en Cortes generales, por nuestro mandado, ó de D. Gabriel 
de la Cueva, clavero de la orden de Alcántara nuestro Vísorrey, y Capitán 
general del dicho nuestro Reyno de Navarra, nos presentaron otro capítulo 
de agravios sobre lo mismo que arriba se dice: y es como se sigue: Item 
en el tercer capítulo de la dicha instrucción, y en el veinte seteno de los 
agravios, se suplicó por reparo de agravio, que en ellos se dice, que de hay 
adelante mandase V. M . que los poderes que á los Visorreyes se envian para 
llamar Cortes en este Reyno, sean con cláusula espresa, que puedan remediar 
qualesquiera agravios, aunque sean hechos por cédulas y provisiones firmadas 
de V. M . Real, ó de sus governadores generales destos Reynos de España, 
en ausencia de V. M . de ellos: Suplicamos á V. M . lo mande asi proveer 
y remediar, que también los tales poderes vengan con cláusula espresa que 
puedan remediar los tales Visorreyes qualesquiera agravios y contrafueros, 
sin embargo de qualesquiera leyes y ordenanzas, de visitas hechas por man-
dado de V. M . y esto se suplica porque si el poder que viene al Visorrey, 
no tiene estas cláusulas, es quitar del todo á este Reyno el remedio de que 
haya de ser desagraviado en las Cortes que se tuvieren, que es uno de ios 
mas principales efectos para que se juntan. Lo qual visto por nos, y consul-
tado con el dicho D. Gabriel de la Cueva, nuestro Visorrey, regente, y del 
Consejo, que con el residen en las dichas cortes, fué acordado que devíamos 
mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha razón: y nos tubimoslo 
por bien. Porende, por tenor de las presentes decimos, que el poder que 
agora se ha dado, por nos al dicho D. Gabriel de la Cueva, nuestro Visorrey. 
para tener estas Cortes, es como los que hasta aqui se han dado, á los 
Visorreyes pasados y no menos: y que en lo venidero se nos acuerde lo 
suplicado otras vezes sobre esto: para que lo mandemos proveer como el 
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Reyno lo pide: de lo cual mandamos dar esta nuestra carta, firmada del dichb 
nuestro Visorrey regente, y del Consejo, y sellada con el sello de nuestrà 
Chandlleria del dicho nuestro Reyno. Dada en la nuestra villa de Sangüesa 
primero dia del mes de Abri l , de mil , quinientos, sesenta y un afíos! 
D . Gabriel de la Cueva. E l licenciado Espinosa. El licenciado Pasquier, Por 
mandado de su Real Mag. su Visorrey, regente, y del consejo en su nombre. 
Martin de Echayde Prothonotario. Registrada, y sellada. 
Provision 2.a de las que se hallan en el cuaderno de las Cortes del año 
de 1561 y es relativa â que los capítulos de visita no se entiendan • 
en agravios que fueren contra fuero y reparo de agravios. 
Don Phelipe por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Navarra, de 
Aragon, de Leon, de Toledo, de Hierusalem, de Valencia, de Galicia, 
de Mallorcas, de Menorcas, de Cerdeña, de Córdova, de Córcega, de Murcia, 
de Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de 
las Indias y Tierra firme del mar Occeano. Conde de Barcelona, Archiduque 
de Austria, Duque de Borgoña, de Brabante, de Milan, Conde de Flandes, de 
Tirol, &c. A quantos las presentes verán et oyrán salud y gracia. Saved, que 
los tres Estados deste dicho nuestro Reyno de Navarra, que se juntaron en 
la nuestra ciudad de Estelía, en el año pasado de mil y quinientos cinquenta 
y seis, á entender en Cortes generales, por nuestro mandado, ó del Duque de 
Alburquerque nuestro primo, Visorrey y Capitán general del dicho Reyno 
en nuestro nombre, enviaron á nuestra Real persona con D. Juan de Navarra 
y Benavides, Marichal del dicho Reyno y Marques de Cortes, veinte y 
siete capítulos de agravios, que pretendia el dicho Reyno haber recibido, 
para que los mandásemos ver y remediar: y el sesto capítulo dellos es como 
se sigue. Iten dicen que habiendo suplicado á su Mag. Cesárea, que por 
cédulas, ni visitas no se perjudique, ni derogue á los fueros y reparos de 
agravios del dicho Reyno, ni á lo que su Mag. Cesárea tiene jurado, proveyó 
su Mag. que quando algún capítulo de visita fuere en derogación de algún 
fuero, lo mandaria proveer como conviniese. Y porque por fuero del dicho 
Reyno el Rey no ha de hacer hecho granado ni leyes: porque el hacerlas es 
hecho granado. Quando los Reyes de Navarra hacían leyes, ante que la 
sucesión deste Reyno viniese en su Mag. Cesárea, se hacian con parecer y 
consejo, otorgamiento y pedimento de los tres Estados deste Reyno, y no se 
hallan leyes algunas en Navarra, después del, que no se hayan hecho desta 
manera. Y la intención y fin para que se hacen las visitas es, porque se 
reformen los juezes y curiales de las audiencias: y no para que por lo que 
resultare delias se hagan leyes generales para decision de causas: y no es 
justo que á relación de los que van á hacer las visitas, por lo que delias 
resultare, se hagan leyes ningunas decisivas, sin guardarse la orden del fuero: 
la qual se ha guardado después que hay en Navarra Reyes, hasta los tiempos 
felicísimos de su Cesárea Mag. Y por eso, todo lo que ha venido proveydo 
por visitas, para que sea ley general decisiva, fuera de lo que toca al estilo 
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de las audiencias, es contra fuero, por haberse hecho sin guardarse la órden 
del fuero. Y por esperiencia se ve que algunas cosas destas que han venido 
proveídas por las dichas visitas, sin guardarse la dicha órden. han causado 
inconvenientes: y los pueden causar de aquí adelante como fué señaladamen-
te un capítulo de la visita del Dr. Anaya que contiene que por reparos de 
agravios no se puede proveer cosa alguna contra lo proveído por visitas, sino 
estuviere firmado el tal reparo por V. Mag. y hiciere espresa mención 
del capítulo de visita del Dr. Luis Gonzales, donde se acrescienta el agravio 
en lo que contiene que se guarde, cumpla y egecute lo que se proveyere por 
visita, sin embargo de qualesquiera reparos de agravios, hechos en contrario-
y los que al delante se hicieren. Y si se diese lugar á que los dichos capítulos 
de visita se guardasen, se quitaria por indirecto al dicho Reyno el recurso que 
ha tenido y debe tener de pedir el remdio de los agravios y desafueros 
por Cortes generales: y los Visorreyes se escusarían siempre de desagraviar 
al dicho Reyno: aunque pida cosas justas, con ocasión de las dichas leyes 
de visitas. Y también se quitaría al dicho Reino la libertad que siempre ha 
tenido de que V. Mag. y los Reyes sus predecesores ordenasen y pusiesen 
por ley, lo que el dicho Reyno por Cortes generales suplicase para buen 
gobierno del. Y también causa inconveniente otro capítulo de la visita del 
Dr. Anaya, que contiene, que sobre cosas que estuvieren en justicia, no se 
provea nada á pedimento de los dichos tres Estados: y que lo proveydo en 
tal caso sea nulo: porque cuando el dicho Reyno suplica á V. Mag. cosas 
justas, y tales de que el Reyno recibirá agravio y perjuycio, sino se remedia-
sen: sin embargo del dicho capítulo de visita es V. Mag. obligado á desagra-
viar el dicho Reyno, conforme á su juramento Real: y si se diese lugar, que 
el dicho capítulo de visita procediese para gozar del, podrían hacerse fraudes 
en perjuicio del dicho Reyno en particulares del moviéndose pleitos injustos, 
y dejarían de remediarse los agravios, con ocasión del dicho capítulo de 
visita: con decir que hay litis pendencia, y demás de lo sobredicho recibe 
y puede recibir de aqui adelante el dicho Reyno muy principales agravios: 
en lo que el dicho capítulo de visita del Doctor Luis Gonzalez dice, que se 
guarde, cumpla, y egecute lo que se proveyere por visita; sin embargo de 
cualesquiere reparos de agravios hechos: por que no es justo que lo que estu-
viere proveydo por reparos de agravios, otorgados en cortes generales, á supli-
cación de los tres estados, se revoque por lo que se proveyere por visitas, y 
por informaciones de particulares estrangeros, que no saben los fueros, leyes, 
y costumbres del dicho Reyno: Suplican á V. Mag. mande revocar y derogar 
los capítulos de visitas que se hizieron para que fuesen leyes generales del 
dicho Reyno, y señaladamente los sobre nombrados: y que no se juzgue 
por ellos, ni se hagan de aqui adelante leyes decisivas, que suenen ser leyes 
generales del dicho Reyno por visitas. Y visto por nos el dicho capítulo, 
respondimos á el, que siendo en España, luego mandaríamos ver et examinar, 
lo que en este capítulo se contiene, et en lo que el Reyno hubiese sido 
agraviado, lo mandaríamos remediar: de manera, que el Reyno quedase 
satisfecho. Y después desto los dichos tres estados que al presente están 
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juntos y congregados en esta nuestra villa de Sangüesa, para entender eii 
cortes generales, por nuestro mandado, ó de D. Gabriel de la Cueva, clavero 
de la orden de Alcantara, nuestro Vísorrey y capitán general del dicho 
nuestro Reyno de Navarra, nos presentaron otro capítulo de agravios, sobre 
lo mismo que arriba se dice, y es como se sigue. Iten por el sesto capítulo 
se suplicó por reparo de agravio, que V. Mag. mandase revocar y derogar 
los capítulos de visitas que se hizieron para que fuesen leyes generales deste 
Reyno: y señaladamente un capítulo que dice, que por reparos de agravios 
no se puede proveer cosa alguna contra lo proveído por visitas: et otro que 
ordena que se guarde lo proveydo por visitas; y sin embargo de qualesquiere 
reparos de agravio hechos y los que al delante se hicieren; et otro que dice, 
que sobre cosas que estubieren en justicia no se provea nada á pedimento 
de los tres estados: y también se suplicó por el mismo sesto capítulo que no 
se hiciesen leyes decisivas, que suenen ser leyes generales deste Reyno por 
visitas: y á todo esto se respondió por V. Mag. que venido en España 
mandaria remediar aquello, en que el Reyno hubiese sido agraviado: de 
manera que quedase satisfecho: suplicamos á V . Mag. lo provea y remedie 
con todo efecto: por que á no hacerse, seria agravio notorio para el Reyno, 
y deshacer de todo el fin principal para que los tres estados son llamados á 
Cortes generales. Lo qual visto por nos, y consultado con el dicho D. Gabriel 
de la Cueva, nuestro Visorrey, regente, y del Consejo que con el residen en 
las dichas cortes, fue acordado que debíamos mandar esta nuestra carta 
para vos, en la dicha razón: y nos tubismolo por bien. Porende, por tenor 
de las presentes ordenamos y mandamos que los dichos, y otros capítulos 
de visita no se entiendan en agravios que fueren contra fuero y reparos 
de agravios deste Reyno, y que por mas contentamiento del nuestro Visorrey, 
procurará patente de nos, para ello, firmada de nuestra Real mano, demás 
desta que agora se les dá: y mandamos al dicho nuestro Visorrey, regente, 
y los del nuestro Consejo, alcaldes, juezes, et oficíales Reales deste nuestro 
Reyno de Navarra, et á otras personas á quien lo sobre dicho toca y atañe, 
tocar et atañer puede junta ó divisamente guarden y cumplan, y hagan guar-
dar y cumplir lo contenido en esta nuestra carta como en ella se contiene. 
Y por que venga á noticia de todos, y nadie pueda alegar ignorancia, 
mandamos que sea pregonada por las calles y cantones, de las ciudades y 
cabezas de merindades del dicho nuestro Reyno, y que el traslado della 
signado de escribano Real, valga tanto como el original. En testimonio de lo 
qual mandamos dar las presentes firmadas del dicho nuestro Visorrey, regente, 
y del consejo, y selladas con el sello de nuestra ChanciUeria. Dada en la 
nuestra villa de Sangüesa, primero dia del mes de Abril, de mil y quinientos 
y sesenta y un años. D. Gabriel de la Cueva. El licenciado Espinosa. El 
licenciado Pasquier. Por mandado de su Real Mag. su Visorrey regente, y del 
Consejo en su nombre. Martin de Echayde prothonotarío. Sellada y registrada. 
338 JOSE MARIA ZUAZNAVAR 
Provision 6." de las que se hallan en el cuaderno de Cortes del año de 1^61 
y es relativa á la renunciación de la Corona de España en Felipe IT 
de Castilla. 
Don Pheiípe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Navarra, de 
Aragon, de Leon, de Toledo, de Hierusalem, de Valencia, de Galicia, de Ma-
llorcas, de Menorcas, de Cerdeña, de Cordova, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarves, de Algecira, de Gibraltar. Conde de Flandes y de 
Tirol & . A quantos las presentes verán, et oyran salud y gracia. Saved, que 
los tres estados que se juntaron en la ciudad de Stella, en el año pasado de 
mil y quinientos y cinquenta y seís, á entender en cortes generales, por 
nuestro mandado, ó del Duque de Alburquerque, nuestro primo. Visorrey y 
capitán general del dicho Reyno de Navarra, en nuestro nombre, enviaron 
á nuestra Real persona á D. Juan de Navarra y Benabides Marichal del dicho 
Reyno y Marques de Cortes, y le dieron una instrucción de capítulos, de 
cosas que no se habia de suplicar por el dicho Reyno: y el quarto capítulo 
fué como se sigue. Iten porque de siempre acá el Rey de Navarra jura ante 
todas cosas que observará y guardará á los Navarros sus fueros, privilegios, 
libertades, usos, y costumbres, amejorandolos y no apeorandolos: y que no 
los interpretará sino es en utilidad y beneficio del dicho Reyno: y que los 
desagraviará de todos los agravios que les hayan sido fechos por el mismo 
Rey ó por sus oficiales, ó por qualesquiere otras personas. Asi bíen jura 
otras obligaciones tocantes al bien público y común de todo el Reyno: y en 
particular de los Perlados, caballeros y universidades del, y de sus privile-
gios con espresa cláusula y condición: que sino observare y guardare el 
juramento que haze, que los Navarros no sean tenidos ni obligados á cumplir 
lo que en contra proveyere y mandare: y luego los tres estados en nombre 
del Reyno hacen juramento, que lo toman por Rey y Señor, y que lo 
servirán con fidelidad, et ayudarán á defender el Reyno, et á guardar y 
conservar los fueros, como esto parece claramente por los juramentos Reales 
de los Reyes antecesores de su Mag. y por el suyo, y del Emperador 
nuestro Sr. Y porque conforme á los dichos fueros el Reyno no ha de hazer 
ningún hecho granado sin voluntad ni consentimiento de los ricos hombres,, 
que son los dichos tres estados: y la renunciación que el Emperador nuestro 
Señor ha hecho al Rey nuestro Señor, deste Reyno de Navarra, ha sido 
sin haberse guardado la solemnidad que conforme á los dichos fueros se 
deve guardar, siendo este hecho tan granado que mayor no puede ser: y al 
tiempo que se levantaron los pendones Reales en la ciudad de Pamplona, 
en nombre de su Mag. Real, los subditos del Reyno protestaron en lo que 
toca á la conservación de nuestros fueros: y lo mismo habernos hecho agora 
ante el Sr. Visorrey: suplicara á su Mag. Real que pues este reyno de Navarra 
es de tanta calidad y antigüedad, honor y preeminencia, como ninguno de los 
otros que tiene y posee: y conforme á los dichos fueros, por su Mag. Real 
y por el Emperador nuestro Sr. jurados, se debe hacer: asi que mande embíar 
la renunciación, distincta y separadamente, que su Mag. Cesárea ha hecho 
en su Real persona deste Reyno: y si no hubiere lugar en particular, que 
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embie renunciación general como lo ha enviado á Castilla: para que este 
reyno juntado en Cortes, guarde la solemnidad que le toca, en dar su con-
sentimiento y decreto, que asi cumple á su Real servicio, y á la autoridad 
deste reyno, que es muy justo que se le guarde aquella preeminencia y 
auctorídad que le pertenesce, pues assi le esta reservada en los juramentos 
de sus Magestades: y á la margen del dicho capítulo mandamos responder 
con la señal y cifra de Francisco de Eraso nuestro Secretario, que se diese al 
Reyno traslado autorizado de la renunciación que el Emperador mi Señor 
y padre hizo en mi Real persona, de los reynos y estados de la Corona de 
Castilla, para efecto de que particularmente lo supiese y entendiese este Reyno, 
Y después desto los dichos tres estados que al presente están juntos y con-
gregados, en esta nuestra villa de Sangüesa, para entender en cortes generales 
por nuestro mandado, ó de D. Gabriel de la Cueva, clavero de la orden 
de Alcántara, nuestro Visorrey y capitán general del dicho nuestro reyno de 
Navarra, nos presentaron otro capítulo de agravios, sobre lo mismo que 
arriba se dice, y es como se sigue. Iten por el quarto capítulo de la dicha 
instrucción se suplicó á V. Mag. mandase embiar á este reyno la renunciación 
que la Mag. Cesare hizo en la persona de V. Mag. Real deste reyno, para que 
juntado en Cortes generales guardase la solemnidad que tocaba en dar su 
consentimiento, que asi cumplia á su Real servicio, y auctoridad deste 
Reyno: y se respondió que se diese á este reyno traslado autorizado, de la 
renunciación que el Emperador de gloriosa memoria hizo en la persona de 
V. Mag. de los reynos y estados de la Corona de Castilla, para efecto que 
particularmente lo supiese y entendiese este reyno. Y aunque por haber 
feneseido el Emperador sus bienaventurados dias, y haber prevenido la 
sucesión por muerte, cesa lo que por parte del reyno se suplicó. Pero para 
que no se traya adelante en consecuencia, suplicamos á V. Mag. Real provea, 
que para cosa semejante de renunciación deste reyno no le haya perjudicado 
el no haber esta vez prestado su consentimiento. Y visto el dicho capítulo, res-
pondimos que se haga asi como el reyno lo pide. Y después por el dicho rey-
no se tornó á replicar sobre esto el capítulo siguiente. A l tercero capítulo en 
que se pidió que se proveyese, que para caso semejante de renunciación deste 
reyno, no le haya perjudicado el no haber esta vez prestado su consentimien-
to, se ha respondido que se haga asi como el reyno lo pide. Suplicamos á 
V. Mag. mande dar patente de lo que se responde: y por ser lo contenido en 
este capítulo de la calidad, que se provea de manera que se trayga y dé á este 
reyno la dicha patente, firmada por la Real mano de V. Mag. Lo qual visto . 
por nos y consultado con el dicho D. Gabriel de la Cueva, nuestro Visorrey, 
regente, y del consejo que con el residen, fué acordado que deviamos de man-
dar dar esta nuestra carta para vos en la dicha razón, et nos tubimos lo por 
bien. Porende por tenor de las presentes decimos, que allende de lo que te-
nemos respondido, para que se haga asi como el reyno lo pide. El dicho D. 
Gabriel nuestro Visorrey, por contemplación del reyno nos suplicará que 
mandemos dar otra patente como esta, firmada de nuestra real mano: de lo 
qual mandamos dar las presentes firmadas de nuestro Visorrey, regente, y del 
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Consejo, y selladas con el sello de nuestra Chancillería del dicho reyno. Dada 
en la nuestra villa de Sangüesa, primero día del raes de Abri l , de mil qui-
nientos y sesenta y un años. D . Gabriel de la Cueva. El licenciado Espinosa. 
El licenciado Pasquier. Por mandado de su Real Mag. su Visorrey, regente, 
y del Consejo, en su nombre Martin de Echayde Prothonotario. Registrada y 
sellada. 
Provis. de las que se hallan en el cuaderno de leyes del año 1361 y es 
relativa á leyes decisivas hechas por el Consejo de Navarra. 
Don Pbelipe, por la gracia de Dios, Key de Castilla, de Navarra, de Ara-
gon, de Toledo, de Leon, de Hterusalem, de Valencia, de Galicia; de Mallor-
cas, de Menorcas, de Cerdeña, de Cordova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, 
de los Algarves, de Algedra, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las In -
dias, y tierra firme del mar occeano, Conde de Flandes y de Tirol & . A 
quantos las presentes verán et oyran, salud y gracia. Sepades que por parte 
de los tres Estados deste reyno de Navarra, que están juntos y congregados, 
entendiendo en Cortes generales, en la nuestra villa de Sangüesa, este presen-
te año de mil quinientos, y sesenta y uno, por nuestro mandado, ó de D. Ga-
briel de la Cueva, clavero de la orden de Alcántara, nuestro Visorrey y capi-
tán general del dicho reyno: entre otros capítulos de agravios, nos han pre-
sentado uno, que es del tenor siguiente. Iten habiendo este reino pedido que 
se reparase el agravio de haberse hecho por vuestro Visorrey, y Real Consejo 
deste nuestro reyno sin pedimento ni otorgamiento del reyno: leyes decisivas, 
de causas, fuera de lo que toca al estilo y orden de procesar, et del que se ha 
de tener en las audiencias, se proveyó que si las tafes leyes hechas sin pedimen-
to de las Cortes, fueron en algo contrarias, ó que apeoren los fueros y leyes 
deste reyno, hechas con otorgamiento de los tres estados, que se revocavan, y 
en lo demás que se remitia á su Mag. et porque aunque las tales leyes decisi-
vas et causas, aunque no fuesen contrarias ni que se apeoren las hechas á pe-
dimento del reyno, no se podrían hacer sin otorgamiento del reyno. Suplica-
mos á V. Mag. les mande del todo revocar, sin que se trate de remitirlo á 
V. Mag. pues las dichas leyes se hicieron por vuestro Visorrey et Real con-
sejo deste reyno. Y siendo las leyes hechas convenientes al reyno, las pedire-
mos, para que con nuestro otorgamiento se provea. Lo qual visto por nos, y 
consultado con el dicho D. Gabriel de la Cueva nuestro Visorrey, regente, y 
del Consejo que con el residen en las dichas Cortes: fué acordado que devía-
mos mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha razón, y nos tublmos-
lo por bien. Porende por tenor de las presentes ordenamos, y mandamos, que 
si en algo las dichas ordenanzas son contrarías et apeoran las del reyno, las 
revocamos. Y mandamos al dicho nuestro Visorrey, regente, y los del nuestro 
Consejo, Alcaldes de Corte, y oydores de Comptos, y prior, et fiscal, et jue-
ces de residencias, et otros qualesquiera nuestros subditos del dicho nuestro 
reyno, que guarden y cumplan y hagan guardar y cumplir, enteramente y con 
efecto, todo lo contenido en esta nuestra provision, según por ella se conde-
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ne. La qual mandamos que sea pregonada y publicada por las ciudades y vi-
lías de cabos de merindades, deste dicho reino: por los lugares y cantones 
acostumbrados; De manera que á todos sea notorio y público, y ninguno pue-
da pretender ignorancia. Y queremos que el escribano ante quien pasare el 
pregón, ó relación dello, los asiente á las espaldas de la presente: ó de su tras-
lado autorizado por nuestro secretario infra escripto: el cual valga tanto y 
haga tanta fé como la misma original. En testimonio de lo qual mandamos 
dar y dimos las presentes firmadas del nuestro Visorrey, et los del nuestro 
Consejo, y selladas con el sello de nuestra Chancilleria del dicho nuestro Rey-
no. Dada en la nuestra villa de Sangüesa, primero dia del mes de Abri l , de 
mil, quinientos, y sesenta y un años. D . Gabriel de la Cueva. El licenciado 
Espinosa. El licenciado Pasquier. Por mandado de su Real Mag. su Visorrey, 
regente, y del consejo en su nombre. Martin de Echayde Prothonotario. Re-
gistrada. D . Joan de Razquin por Chanciller. 
Provision 9.a' de las que se bailan en el cuaderno de leyes del año de 1561, y 
es relativa ã que cédulas ni provisiones Reales no se egecuten en Navarra sin 
sobrecarta del Consejo de este reino. 
Don Phelipe por la gracia de Dios, Rey Castilla, de Navarra, de Aragon, 
de Leon, de Toledo, de Hierusalem, de Valencia, de Galicia, de Mallorcas, de 
Menorcas, de Cerdeña, de Córdova, de Córcega, de Murcia, de Jaén, y 
de los Algarves, de Algecira, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias 
y Tierra firme del mar Occeano, Conde de Barcelona, Señor de Vizcaya y de 
Molina, Duque de Atenas y de Neopatria, Conde de Flandes, de Tirol, Sec. 
A quantos las presentes verán et oyrán salud y gracia. Saved, que los tres Es-
tados deste nuestro dicho Reyno de Navarra, que se juntaron en la nuestra 
ciudad de Estella, en el año pasado de mil y quinientos cinquenta y seis, á 
entender en Cortes generales, por nuestro mandado, ó del Duque de Albur-
querque nuestro primo, Visorrey y Capitán general del dicho Reyno en nues-
tro nombre, enviaron á nuestra Real persona con D. Juan de Navarra y Be-
navides, Marichal del dicho Reyno y Marques de Cortes, veinte y siete capí-
tulos de agravios, que pretendía el dicho Reyno haber recibido, para que los 
mandásemos ver y remediar: y el veinte y un capítulo dellos es como sé si-
gue. Iten dicen que de haberse egecutado algunas cédulas reales, sin sobre 
carta del Consejo Real, del dicho reyno, han resultado agravios y contrafue-
ros al dicho reyno, y á particulares del: como fué en lo del prioradgo del Puy, 
y escribanía de Stella, y en otros negocios, no habiéndose acostumbrado ege-
cutar cédulas reales en el dicho reyno, sin sobrecarta del dicho consejo. Y 
pues el dicho reyno es de por si, y el dicho Consejo supremo para las cosas 
del. Suplican á V. Mag. que por que de aqui adelante no sucedan los mismos 
inconvenientes, ó otros, mande que ningunas cédulas reales se egecuten en el 
dicho reyno, sin sobre carta del Consejo de Navarra. Y que si de otra mane-
ra se usare delias, aunque sean obedescidas, no sean cumplidas. A este capí-
tulo respondimos, que siendo en España lo mandaría ver y proveer, como 
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mas convenga á nuestro servicio y bien de aquel reyno. Y después de esto los 
dichos tres estados, que al presente están juntos y congregados en esta nues-
tra villa de Sangüesa, para en cortes generales por nuestro mandado, ó de 
D. Gabriel de la Cueva clavero de k orden de Alcantara nuestro Vísorrey y 
Capitán general del dicho nuestro reyno de Navarra, nos presentaron otro ca-
pítulo de agravios, sobre lo mismo que arriba se dice, y es como se sigue. 
Iten en el veinte y un capítulo, sobre que se pidió que no se egecuten cédulas 
reales, en este Reyno, sin sobre carta del Consejo de Navarra se decretó, que 
siendo V. Mag. en España se proveería como mas conviniese. Suplicamos íí 
V. M . que visto el dicho capítulo, con las dos réplicas sobre el presentadas 
V. Mag. lo mande proveer con efecto: de manera que cesse el agravio conte-
nido en este capítulo y en el diez y noveno arriba dicho: lo qual visto por 
nos y consultado con el dicho D. Gabriel de la Cueva, nuestro Visorrey, re-
gente, y del Consejo, que con el residen en las dichas Cortes, fue acordado 
que deviamos mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha razón, y nos 
tubimoslo por bien. Porende por tenor de las presentes ordenamos, et man-
damos que no se cumplan cédulas ni provisiones reales, que vinieren firma-
das de nuestra real mano sin sobrecarta nuestra, despachada en el nuestro 
Real consejo deste reyno de Navarra. Y mandamos al dicho nuestro Visorrey, 
regente, y los del nuestro Consejo, Alcaldes de Corte, et Oydores de Comp 
tos, et procurador fiscal, et jueces de residencias, et otros qualesquiera nues-
tros subditos del dicho nuestro reyno, que guarden et cumplan, et hagan guar-
dar et cumplir, enteramente y con efecto, todo lo contenido en esta nuestra 
provision, según por ella se contiene. La qual mandamos que sea pregonada 
y publicada, por las ciudades et villas, y cabos de merindades deste dicho rev-
no, por los lugares y cantones acostumbrados: de manera que á todos sea no-
torio y público, y ninguno pueda pretender ignorancia. Y queremos que el 
Escribano ante quien pasare el pregón, ó relación dello: lo asiente á las es-
paldas de la presente, ó de su traslado autorizado por nuestro secretario in-
fraescripto, y que el traslado della firmado de escribano Real, valga tanto co-
mo el original. En testimonio de lo qual mandamos dar las presentes firma-
das del dicho nuestro Visorrey, regente, y del consejo, y selladas con el sello 
de nuestra Chandlleria del dicho nuestro reyno. Dada en la nuestra villa de 
Sangüesa, primero dia del mes de Abri l , del año de mil y quinientos y sesen-
ta y un años. D. Gabriel de la Cueva. El licenciado Espinosa. E l licenciado 
Pasquier. Por mandado de su Real Mag. su Visorrey regente, y del Consejo 
en su nombre. Martin de Echayde prothonotarío. Registrada y sellada. 
Informe del Consejo de Navarra sobre el patronazgo Real en aquel reino. 
Año de 1582. 
S. C. R. M , Desde el año de mil y quinientos y sesenta y quatro, en los 
tiempos que han sido Visorreyes de este Reyno Vespasiano de Gonzaga y 
Don Sancho Martinez de Leiva y yo el Marques de Almazan hemos recibido 
de V. Mag. Ias cédulas y cartas siguientes. 
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El Rey. Vespasiano de Gonzaga Colona, Duque de Trayeto, Primo nues-
tro, y Visorrey Capitán general del Reyno de Navarra, Regente, y los del 
nuestro Consejo del. Porque habernos sido informados que en ese dicho Rey-
no hay algunas dignidades, abadías, prioratos, capellanías y otros beneficios 
eclesiásticos, memorias, dotaciones, y fundaciones, en las Iglesias catedrales, 
colegiales y parrochiales, y monesterios que son de nuestro patronadgo, y que 
nos pertenece la provision y presentación dellos, y que por el descuido que 
se ha tenido por lo pasado en la vacante y provision delias, se han ido y ban 
pasando é impetrando por Roma por via de resignación y en otra manera, y 
que vacando en mes del ordinario también las provee él. ocultando todos el 
derecho del dicho nuestro patronadgo. Y porque siendo asi, conviene, que se 
restaure y reduzga nuestro dicho patronato á su ser, y para saberlo que en 
esto pasa, y eí fundamento y claridad que desto hay, deseamos proveer del 
remedio que conviene, y para que esto se haga con la consideración y mira-
miento que conviene os mandamos, que beais y trateis la forma y orden que 
os pareciere, se puede y debe tener para averiguación y comprovacion de lo 
que cerca de lo suso dicho pasa, y el derecho que nos pertenece y tenemos ó 
podemos tener, para proveer las dichas prevendas y nos envieis relación de 
todo ello, y lo demás que cerca dello os pareciere, devemos saver, firmada de 
vuestros nombres, cerrada y sellada, á poder de Martín de Gaztelu, nuestro 
secretario: para que vista, mandemos proveer sobre ello lo que nos convenga. 
Del monesterio de San Lorenzo el Real á tres de Septiembre de mil y quinien-
tos y setenta y tres años. Yo el Rey. Por mandado de su Mag. Martin de 
Gaztelu. 
El Rey. Vespasiano de Gonzaga Colona, Duque de Trayecto, Primo, 
nuestro Visorrey y Capitán general del nuestro reyno de Navarra, Regente y 
los del nuestro Consejo del. Por las que os escribimos á primero de Agosto y 
tres de Septiembre del año pasado de mil y quinientos y setenta y tres cuyas 
duplicadas ban con esta, habréis entendido lo que os enviamos á mandar, así 
sobre lo que toca al priorato de Caparroso, que vacó por Don Pedro de Villa-
Ion, arcediano que fué de la Iglesia colegial de Teruel, como en lo de la or-
den que os parece se debe tener para averiguar las dignidades, prevendas y 
beneficios de nuestro patronadgo, que están usurpadas y ocultas en este nues-
tro reyno: porque por el descuido, que en esto ha habido por lo pasado, se 
han ido impetrando y pasando muchas delias por resignaciones en Roma: 
para que enterados de todo esto enviasedes relación distinta y particular de 
cada una de las dichas cosas á poder de Martín de Gaztelu, nuestro secreta-
rio. Y porque esto se ha dilatado mas de lo que conviniera y Nos habernos 
entendido, que hasta agora no se ha puesto en egecucíon, y convenir la breve-
dad para la satisfacción de nuestro derecho, os mandamos, que, sin diferirlo 
ni dilatarlo mas, beais luego las dichas cédulas y hagáis la información y ave-
riguación que conforme á ellas será necesario y nos la envíes con la mas bre-
vedad que ser pueda, para, visto, mandemos practicar lo que mas convenga. 
Fecha en el Pardo á trece de Junio de m i l y quinientos y setenta y quatro 
años. Yo el Rey. Por mandado de su Mag. Martín de Gaztelu. 
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El Rey. D . Sancho Martinez de Leiva, nuestro Visorrey y Capitán gene-
ral del nuestro reyno de Navarra, Regente y los del nuestro Consejo dél. Por-
que habernos sido informados, que el Marques de Falces y sus antecesores 
con ocasión de ciertos privilegios, que, dicen, que tienen del Señor D. Fer-
nando mi bis agüelo, que santa gloría haya, sin pertenecerles, se han entre-
metido en la presentación de diversos beneficios y abbadias, que son de nues-
tro patronadgo Real, en ese reino, y algunas delias de valor de ochocientos, 
y de mil y mas pesos ducados de renta al año, y que el Emperador, mi Señor, 
que santa gloria haya, proveyó y presentó á algunos beneficios, y que lo mis^ 
mo han hecho y hacen el Condestable de ese reyno y Don Luis Diez Aux de 
Armendariz, cuya diz, que la villa de Cadreita y otros, y porque á mi servicio 
conviene saber y entender particularmente, si lo suso dicho es y pasa asi» y 
el fundamento que tiene, os encargo y mando, que, en receviendo este, sin 
que se difiera mas, proveays y deis orden, que se rescíba información averi-
güe y examinen las personas antiguas y por escrituras fehacientes que privile-
gio ó privÜegios son los que tienen los sobredichos, y por quien son concedi-
dos, y en que tiempo, y por que causa, y de que son, y si se estienden y tocan 
el patronadgo de los dichos beneficios y abadías y si han sido guardados y 
confirmados por los Reyes nuestros predecesores, y por nos y si han usado 
quieta y pacificamente sin contradicion alguna, y que tanto tiempo ha, y lo 
que valen cada uno de los dichos veneficios y abadias y en que consiste su 
renta, y las cargas y obligaciones que tienen y si estas se cumplen, y donde 
son y por quien fueron doctados, fundados ó eregidos y quienes los tienen y 
poseen agora, y con que títulos y provisiones, y los que ay con presentaciones 
Reales, y á quien toca la colación é institución dellos. De todo lo qual nos 
embiareis relación particular, cerrada y firmada de vuestros nombres junta-
mente con vuestro parecer á manos de Martin de Gaztelu, mi secretario, y co-
pia auténtica de los dichos privilegios y escripturas que se aliaren y tocaren 
á esto y de lo demás que os parecerá: para que visto todo se provea lo que 
convenga. Que en ello nos servireis, y en que, como os escrivimos á tres de 
septiembre del año pasado de quinientos y setenta y tres, y á trece de junio 
del de setenta y quatro, proveáis, y deis orden, que, si daño se ha hecho, se 
deshaga luego, sin dilatar mas la averiguación é información de todas las pren-
das, dignidades, capellanías, y beneficios que ay en ese reyno de nuestro pa-
tronadgo Real: por el descuido, que en esto ha habido por lo pasado, y el 
mucho daño é inconveniente que dello resulta, en perjuicio de nuestro dere-
cho y presentación. De San Lorenzo el Real á veinte y siete de mayo de mil 
y quinientos setenta y ocho años. Yo el Rey. Por mandado de S. M . Martín 
de Gaztelu. 
E l Rey. Marques de Almazan, pariente, del mi Consejo de estado, Viso-
rrey y capitán general del reino de Navarra, regente, y los de mi Consejo dél-. 
Ya sabeis, que por cuatro cartas y cédulas mias hechas á tres de septiembre 
de setenta y tres, trece de junio de setenta y quatro, dos de abril de setenta 
y siete, y vente y siete de mayo de quinientos y setenta y ocho, os ordené y 
mandé, que hiciesedes información y averiguasedes, que dignidades, abadias. 
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y príoratas, capellanías, y otros veneficios avia en ese reyno de nuestro pa-
tronadgo real y lo que balian al año, y á quien tocaba la colación, é institu-
ción dellos y las personas que los tenian, y con que títulos. Y porque asta 
agora no entendemos, que se haya hecho y por algunas justas consideracio-
nes, conviene á mi servicio se trate agora dello, os encargamos y mandamos, 
que así lo hagáis y cumpláis. Asi es nuestra voluntad que en ello nos terne 
mos por servidos. Madrid á once de enero de mil y quinientos y ochenta. Yo 
el Rey. Por mandado de S. Mag. Martín de Gaztelu. 
El Rey. Marques, pariente. Ya sabeis, que por cuatro cartas y cédulas 
nuestras fechas á tres de septiembre de quinientos y setenta y tres, trece de 
junio de quinientos y setenta y quatro, dos de abril de quinientos y setenta y 
siete, y veinte y siete de mayo de quinientos y setenta y ocho, ordené y man-
dé, se hiciese información de todas las dignidades, capellanías, beneficios, y 
otras prevendas, que había en ese reino de nuestro patronadgo real y lo que 
valían al año, á quien tocava su colación, é institución y quienes las tenían y 
con que títulos, y que á once de enero del año de quinientos y ochenta os 
escribí, por algunas causas, que no se tratase por estonce de ello, Y por que 
estas han cesado, y como sabeis, se hicieron las cosas de ese reino, encargo os 
mucho, que en recibiendo esta, proveáis, que con la mas vrevedad, que se 
pueda se han de hacer las dichas diligencias, pues como escrivisteis á Martin 
de Gaztelu mí secretario ya defuncto estava en buen término, y porque Pe-
dro Zaíva, nuestro oidor de cámara de comptos habiendo visto los archivos 
della por orden del Dr. Avedillo, del nuestro consejo hizo ciertas relaciones 
tocantes á esto, será bien, que se bean, y lo que asi mismo se os embia con 
esta, para que considerado lo uno y lo otro, tengamos por vuestra mano en 
las cosas del dicho patronadgo la claridad que es razón la de que nos embia-
reis, lo antes que podais, una relación particular, y en la buena forma que yo 
espero: que en ello recibiré de vos agradable placer y servicio. Del monaste-
rio de San Lorenzo á veinte de marzo de mil y quinientos y ochenta y uno. Yo 
el Rey. Por mandado de S. M . Mateo Vazquez. 
Las quales cédulas y cartas de S. M . fueron obedescidas con el acata-
miento debido, y en recibiendo la primera se comenzó luego á cumplir y po-
ner en egecucíon lo que V. M . mandava, y no se ha podido hasta agora aca-
var, asi por la mudanza de Virreyes y regentes, que ha habido en este reino 
por haberse muerto algunos y otros haber sido promovidos después de la di-
cha primera cédula, como por haber mandado V. M . suspender la prosecución 
por el tiempo que se contiene en la suso dicha cédula del año de quinientos 
y ochenta, y también por haber sido necesario mucho tiempo, para buscar, y 
descubrir, y averiguar lo que en las dichas cédulas se contiene, y lo que por 
estas relaciones resulta, para cuya averiguación se han visto las escripturas 
que en archivos públicos y particulares se han podido hallar en este reyno, y 
se han rescibido informaciones de muchas personas antiguas, y de mucha 
edad, las quales informaciones, y los traslados hacientes fe de las escripturas 
toncantes á esto que se han hallado fuera del archivo de V. M . que está en la 
cámara de Comptos en este reyno, y los originales de algunas de ellas se han 
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puesto en el dicho archivo, para que, si vista esta relación, fuere V. M . servi-
do de mandar, se envíen las dichas informaciones, y escripturas ó traslados 
hacientes fe de ella, se pueda hacer con mayor facilidad y vrevedad, y por 
que el derecho que V. M . tiene patronazgo, ó provision, ó nominación, ó 
elección, dignidades, prevendas, ó capellanías eclesiásticas en este reyno, es 
cierto y que V . M . usa sin que otra ninguna persona se haya entremetido á 
usar de él, ó considerándolo ocupado y usar del otras personas, universidades 
se han procurado averiguar en las cosas en que el derecho es cierto, las cau-
sas del tal derecho, y las calidades y rentas y obligaciones de la tal dignidad 
prevenda, ó beneficio, ó capellanía, y del que la ha de servir y como se cum-
plen las dichas obligaciones y á quien pertenece á la institución, y colación, y 
en las cosas en que el derecho es contencioso de mas desto también se han 
procurado averiguar los fundamentos y razones que hay, para que el fiscal de 
V. M . pueda poner su demanda y seguir su justicia contra las universidades 
y personas que ocupan el tal derecho, contra los cuales hasta agora no se ha 
hecho diligencia alguna, por que de oficio no convenia que la hiciese este con-
sejo habiendo de venir á juzgarse en él estas causas en la defensa que hicie-
ren en conservación de su posesión los que tienen ocupado el drecho que á 
V. M . pertenesce, ni nos ha parecido que el fiscal las comenzase á seguir has-
ta que, visto por V. M . lo que hasta agora se ha hecho, nos mandase lo que 
al delante será servido se hiciese para lo qual hemos acordado de embiar esta 
relación en que primeramente se pone el derecho que V. M . tiene general-
mente en todo lo de este reino, y después por que este reino esta dividido en 
cinco merindades, para mayor claridad se divide esta relación en cinco partes 
en cada una de las quales se pone lo que toca al derecho cierto ó contencioso 
que V. M . tiene de proveer ó presentar en dignidades, prevendas, beneficios, 
ó capellanías de las iglesias, ó monasterios de las Ciudades, villas, ó lugares 
de la tal meríndad, guardando su orden en cada cosa de estas, y demás de po-
derse entender de esta relación el dicho derecho resultan también de ella nue-
vas fundaciones, memorias, y obras pias que los Reyes de este reíno, antece-
sores de V. M . , dejaron: en el que se han dejado perder por malícia ó descui-
do de las personas á cuyo cargo quedaron en unas llevándose las rentas que 
para las dichas fundaciones se les dejaron, y en otras teniéndolas injustamen-
te ocupadas otras personas para que siendo V . M . servido mande, no solo que 
el fiscal siga su justicia contra las personas que se hallaren, que ocupan in-
justamente el derecho de presentar, y proveer que á V . M , toca, sino también 
contra los que ocupan las rentas dexadas por Reyes de éste reino para obras 
pias, para que las vuelban á quien pertenecen, y se cumplan con ellas las fun-
daciones, para que se dexaron, y contra los que no las cumplen, (habiendo 
quedado á su cargo el cumplirlas) V. M . nos mandará lo que es servido se 
haga en todo. 
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Apuntamiento general del derecho de los Reyes de este Reyno en las cosas 
eclesiásticas de él. 
Aunque no se ha hallado hasta agora recaudo de las sumas Pontificias 
en que haya hecho gracia á los Reyes deste reino del drecho de patronazgo 
en todas las dignidades, beneficios, y prebendas eclesiásticas que en él hay 
aunque particularmente en muchas de ellas los hay pero, por que de que haya 
grava general hay algunos indicios que resultan de la información recebida y 
de autores que en este particular escriven, los pornemos en esta relación, para 
que en las averiguaciones que adelante convenga hacerse en conservación del 
drecho que V. M . tiene se hagan acerca de ésto diligencias, y para que por 
estas se busque lo demás. 
En la información que se recivió en la merindad de Sangüesa en la dicha 
villa hay un testigo, que se llama D. Juan de la Vastida, que dize que havra 
diez años que leyó ciertas crónicas de Navarra y Aragon en dos autores, el 
uno llamado el Dr. Perantón Leu tez, y el otro la crónica del Rey D. Carlos, 
la qual estaba escripia de mano, y la de Perantón estaba empresa de las cua-
les saco éste testigo en suma una resolución, y la escrivió en cierto cartapacio 
y ha hallado entre otras cosas que el Rey D. Pedro hijo de D. Sancho Ramí-
rez, Rey de Navarra y Aragon obtuvo los patronatos de Navarra y Aragon 
del Papa Urbano segundo, y que la dicha historia no se acuerda qual de las 
dos era Navarra que el previlegio del dicho sera de la data de quinze de las 
calendas de septiembre del año del señor mil y ciento y veinte y siete, aun-
que no estaba inserto el dicho- privilegio en la dicha historia. 
Y también depone el licenciado D. Diego Gonzalez Prior del monasterio 
de Roncesvalles que el Papa Adriano hizo gracia al Emperador Carlos V , de 
gloriosa memoria, de que pudiese presentar Obispo al obispado de Pamplona 
y priores abades á todos los prioratos, abadías de las iglesias deste reyno, y 
depone que dio memorial desto á V. Mag., por mano del secretario Gaztelu, 
de que hay historiadores que aseguran de tiempo atras haber tenido gracia los 
Reyes deste reyno de los Pontifices de presentar y proveer en las iglesias des-
te reyno, como consta de Zamalloa Garibay en el libro veinte y tres de sü 
historia en el capítulo tercero, en la vida del Rey Pedro de Navarra, por las 
palabras siguientes: «Yendo muy largó la guerra que el Rey D. Pedro hacía á 
la ciudad de Huesca llegó el año de mil noventa y cinco en el qual el mismo 
Pontífice Urbano I I por su bula dada en Roma en diez y seis de las calendas 
de Mayo, que es á diez y seis de Abri l en el octavo año de su pontificado en 
la indiction 3 .a al Rey Don Pedro y á sus sucesores (á quien en su bula llama 
el Exmo. Rey de las Españas) concede en uno con los nobles y caballeros de 
su reyno que puedan gozar las décimas y rentas eclesiásticas de las iglesias, 
que fundaren, no solo en las tierras que de allí adelante ganaren de moros, 
pero aun de las otras iglesias que él y los Reyes sus sucesores, y los caballe-
ros y nobles de sus reinos, quisieren donde en adelante edificar y fundar ex-
cepto que el Papa se reservó las iglesias catedrales». Dió esta su bula por 
manos de Juan diácono Cardenal de la nuestra Santa Madre Iglesia Romana 
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y de aquellos Reyes de Navarra y Aragon y los grandes de sus reynos intro-
ducieron la costumbre de llevar en muchas partes los proventos eclesiásticos 
primero que, el Papa Urbano hizo la misma concesión al Papa Gregorio V i l 
al Rey Don Sancho y á los Reyes sus sucesores por su bula dada en San Juan 
de Letran por mano de Pedro, Diácono Cardenal en trece de las calendas de 
Marzo, que es en diez y siete del mes de Febrero del año pasado de sesenta 
y tres en la indictíon seis fué tres años antes que los reynos de Navarra y 
Aragon se uniesen, pero en esta concesión no se comprendían los caballeros 
sino solos los Reyes. Mas en la segunda á los unos y á los otros concedió esta 
facultad el Papa Urbano, cuya bula y la de Gregorio V I I , refiere por Anton 
Leuter, estar originalmente en el archivo de Barcelona, y Príncipe D . Carlos 
de Navarra hijo del Rey Don Pedro, hijo del Rey Don Sancho Ramírez en el 
capítulo siete dice que se hallará el dicho privilegio en el monasterio de San 
Juan de la Peña y sería muy importante el hallarse las dichas bulas y privile-
gio para lo que toca al derecho de V. Mag. en quanto á lo de los patronad-
gos. 
Y ante todas cosas por las informaciones recebidas en este negocio resul-
ta que en casi todos los lugares del obispado de Pamplona donde los vecinos 
del lugar tienen el derecho de patronadgo en las abadías rectorías ó vicarios 
de los tales lugares tiene también V. Mag. voto en ellos como uno de los di-
chos vecinos y por esta razón acuden siempre que vaca alguna de las dichas 
abadías, vicarios ó beneficios al Visorrey de este reyno por el voto Real para 
que en nombre de V. Mag. dé su voto por la persona que le pareciese para el 
dicho beneficio. 
Merindad de Pamplona.—Ciudad de Pamplona.—Iglesia mayor 
de la dicha Ciudad. 
En la ciudad de Pamplona que general es la cabeza deste reyno, y parti-
cularmente es la cabeza de su merindad en la iglesia mayor que es de la ad-
vocación de nuestra Señora iglesia de Canónigos reglares de la órden de Sao 
Agustín la cabeza del obispado Ia qual fué fundada por los Reyes deste reyno 
de quienes le han sido hechas muchas donaciones particularmente por el Rey 
Don Carlos el tercero y en que están enterrados muchos Reyes asi en el coro 
como en la capilla mayor porque en ella está enterrado el Rey Don García el 
séptimo, Don Teobaldo primero, Don Henrique, Don Phelipe el tercero, y Don 
Carlos segundo y tercero, y D.a Joana, y D.a Leonor sus mugeres, y también en 
esta dicha iglesia se ungían y coronaban en tiempos pasados los Reyes deste 
reyno en esta iglesia hay las fundaciones dejadas por los Reyes deste reyno. 
Obispado. 
Y antes de llegar á las dichas fundaciones es cosa notoria pertenecer á 
V. Mag. el derecho de patronazgo y nombramiento de Obispo, para el obispa-
do de la dicha iglesia y ciudad y como en tal demás los nombramientos de 
Obispos hechos por predecesores de V. Mag. consta haber V. Mag. nombra-
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do como tal patron por obispo de la dicha iglesia y obispado á D. Antonio 
Manrique de Valencia prior del monasterio de nuestra Señora de Roncesva-
lles y por su fin y muerte á D. Pedro de la Fuente Canónigo de la Iglesia de 
Burgos lo qual parece por la bula de su santidad que en virtud del dicho nom-
bramiento se les dieron, la una por el Papa Gregorio treceno del año de mil 
y quinientos setenta y quatro, último de Febrero, cuyo traslado sacado por 
Miguel de Legasa secretario de la Cámara de Comptos á veinte de junio de 
mil y quinientos y setenta y cinco está en la dicha cámara de comptos, que es 
el archivo de V. M . en este reino, en el libro de patronazgos y también está 
en el mismo libro la bula que se dio al dicho D. Pedro de la Fuente por el 
mismo Papa Gregorio treceno año mil y quinientos y setenta y ocho, á tres de 
las nonas de mayo, y una cédula de V . M , fecha á once de julio del dicho año 
refrendada por el secretario Gaztelu, para que atenta la dicha bula y presen-
tación de V. M . sea admitido á la posesión del dicho obispado, lo qual tam-
bién está por treslado sacado por el dicho Miguel de Legasa de la dicha cá-
mara. 
Capellanía en la dicha iglesia mayor, por el Rey D. Enrique 
El Rey D. Enrique único de este nombre llamado el gado hijo del Rey 
D. Teobaldo el primero y hermano del Rey D. Teobaldo el segundo fundó 
una capellanía en la iglesia mayor de la ciudad de Pamplona como consta por 
un treslado de un testamento del Rey D. Thíbaut ó Teobaldo su hermano, fe-
cho año mil y ducientos y setenta por el mes de noviembre y sacado año mil 
y ducientos y setenta y ocho, el qual traslado esta sacada por Pedro de Huart 
secretario de Cámara de Comptos á veinte y cinco de febrero de mil y qui-
nientos y setenta, que se halló en la dicha Cámara de Comptos en el libro de 
patronazgos y en el archivo de la dicha iglesia mayor de Pamplona por estas 
palabras. «I ten mandamos en Santa María de Pamplona noventa libras de 
renta para una capellanía perpetua que cante por nos cada día, en el peage 
por rescebir á la Sanct Miguel, esto es, á saber cada día sex dines et que aya 
veinte sueldos por revestir, es á saber, que debe recibir cinquenta sueldos por 
la fiesta de Sant Miguel, otros cinquenta sueldos por la nadal, otros cincuen-
ta sueldos por la resurrección, otros cincuenta sueldos por la Santa María 
Magdalena. 
«Et queremos que si el capellán no se mantuviese honestamente é lirn-
piamente, et non continuase su oficio el Rey con consello et consentíminto 
del obispo podiese toller á aquel, et poner otro, pero si el capellán fuese em-
bargado de enfermedad manifiesta podiese meter el dicho capellán otro en su 
lugar, é el no pudiese perder su renta». Y deve ser esta capellanía la que des-
pués de la muerte del dicho Rey D . Teobaldo fundó el dicho Rey D. Enrique 
como consta por una escriptura pequeña escripta en pergamino, sellada con 
un sello pendiente. Dada en Pamplona primero de abril de mil y duscientos 
y setenta y quatro que se halló en la dicha cámara de comptos en el inventa-
rio número cinco y en el cartulario folio ciento y quarenta y cinco quaderno 
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veinte y uno, por lo qual parece que el Rey D. Enrique fundó una capellanía 
perpetua en la iglesia mayor de Pamplona en el altar de Santa Isabel, que es 
ante la sepultura del Rey D. Thibaut el primero su padre, para lo qual cape-
llanía libró en el peage de Pamplona diez libras sanchetes para el salario del 
capellán, quarenta sueldos sanchetes para la candela y por la información re-
cevida resulta que en la dicha Iglesia se dice un aniversario real á veinte y 
nueve de octubre por el Rey D. Thibaut y D. Felipe, ó Enrique causó oficio 
de defuntos y misa de requien y responsos, y enciensan la sepultura de los 
Reyes que está en el coro, y se tocan todas las campanas, y por el libro de la 
pitanceria de la dicha Iglesia del año mil y quinientos y treinta y nueve asta 
el año mil y quinientos y sesenta, paresce que en aquellos años se díjieron 
dos aniversarios el uno por el Rey D. Thibaut por el mes de julio del dicho 
año y estos mismos años se díjieron también los aniversarios por el dicho Rey 
D. Felipe en el dicho mes de octubre por manera que resulta, que, se decían 
los dichos aniversarios en el dicho tiempo en diferentes meses y ahora están 
reducidos á un aniversario dicho en el dicho dia veinte y nueve de octubre y 
por los libros de los años siguientes también, resulta lo mismo hasta el año de 
mil y quinientos y setenta, que resulta en el libro de aquel año haberse dicho 
el aniversario del Rey D. Thibaut y Rey D. Felipe á veinte y nueve de octu-
bre y así se han dicho des que saca y por la razón del dicho año de mil y qui-
nientos y setenta, paresce que los dichos dos aniversarios se redujeron á uno 
por orden de los canónigos de la dicha iglesia con licencia de su Santidad por 
que el primer capitulo que está en el dicho libro en el año mil y quinientos 
y setenta dice estas palabras. «Los cinquenta aniversarios ordinarios, reducíó 
el Sr. Dr. Orón Suspe oficial y canónigo de la madre iglesia con permiso de 
su Santidad y con ellos un aniversario estraordinario que es de Lope de Sada, 
en diez y siete aniversarios y á los dichos aniversarios, no dio sus días señala-
dos y distribuciones por cada aniversario». Esta folio cient y cinquenta y 
quatro del dicho libro y asi parece que la reducion de estos aniversarios á uno 
ha sido sin orden de V. M . ni de los Reyes sus predecesores. 
Capellanía fundada en la dicha Iglesia mayor por el Rey V. Carlos. 
E l Rey D. Carlos el segundo fundó una capellanía en la iglesia mayor de 
Pamplona como consta por una escriptura en pergamino con un pedacíllo de 
sello pendiente. Dada en Pamplona sin signo á catorce de julio de mil y tres-
cientos y cinquenta y uno que se halló en la dicha cámara de Comptos, cajón 
intitulado patronazgo número catorce y en el cartulario viejo folio dúdenlos 
y cinquenta y uno, por la qual paresce, que el Rey D . Carlos fundado de nue-
vo y mandó hacer una capellanía en la iglesia parroquial de Santa María de 
Pamplona sobre la sepultura de su padre é él á dicha capellanía la dotó de 
veinte libras de renta en cada un año perpetuamente en su tesorería para un 
capellán que cada día cantare y celebrare misa en la dicha iglesia y por capellán 
della nombró el dicho Rey á D. Guillen Cochon de Sartes capellán. Por la 
información recevida resulta que no hay memoria de esta capillania de la renta 
della en la dicha iglesia mayor. 
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Capellanía en la Iglesia mayor fundada por el Rey D. Carlos. 
El dicho Rey D. Carlos el segundo fundó una capellanía en la dicha 
iglesia mayor en favor de D. Juan de Sano camarero suyo, y en su memoria y 
por su ánima por los servicios que le hizo en librarle de la prisión del Rey de 
Francia como paresce por una escriptura que se halló en el archivo de la di-
cha iglesia mayor escrita en pergamino en el cajón de dos H H Saha en once 
de junio de mil y trescientos y sesenta y tres está por vidimus. Sacada á vein-
te y cinco de septiembre, de mil y trescientos y sesenta y siete por Miguel Ci-
uezat tenedor del sillo para lo qual deja el dicho Rey veinte libras carlines 
negras sobre la cena desa casa da y manda que el capellán que obiere de cele-
brar la dicha capíllanía sirva una misa de requien los lunes martes miércoles 
y viernes, y los jueves del espuesto y el sábado de nuestra señora, sino es que 
en los dichos dias aya oficio propio, ó festividad celebre de algún santo ó 
santa; por que en los tales dias con decir las misas del dia cumpla, y en las 
vigilias solemnes diga el oficio que acostumbra la iglesia cada dia se haga me-
moria y colleta en las dichas misas por el dicho Juan de Sano, y sino cum-
pliere con asistir á las dichas oras asistir á maitines y misa pierda dos dineros, 
y á prima y á vísperas un dinero, y sino dijiere la misa: no teniendo enferme-
dad ó otro justo impedímiento, pierda seis dineros, y que si el impedimento 
durare por quince dias, que haga decir la mísa á otro capellán y manda que 
el Arcediano de Valde Aybar que fuere sobre la dicha renta, y por el cuidado 
de cobrar la lleve veinte sueldos, y que un canónigo, el que elegíere el cabil-
do tenga cuenta de apuntar al capellán las faltas, y por su trabajo se le dé al 
dicho canónigo la mitad de lo perdiere por las ausencias el capellán, y la otra 
mitad el dicho cabildo, y estando baca la capellanía los fuestos que cayeren 
se gasten en misas: y que el obispo tenga cuenta con hacer que el prior y ca-
vildo cumplan con hacer lo que de suso les toca y con el dicho Arcídiano de 
Valdeayvar tenga cuenta con cobrar la dicha renta y encomienda á los Reyes 
sus sucesores que tengan cuenta con esta capellanía. Esta juntamente en la 
misma escriptura la confirmación del obispo en que confiere la colación de la 
dicha capellanía al dicho Arcídiano, para que presente capellán á los dichos 
prior y cabildo los quales le hayan de examinar y confirmar, mandando al di-
cho Arcidíano que cumpla lo que le toca so pena de escomunion; y también 
está la asceptacion del dicho Arcídiano que entonces era, resulta por la infor-
mación que n i se cumple con la dicha fundación n i el Arcidíano cobra la ren-
ta. Convernia que V. M . mandase se cumpliese, y que el fiscal hiciese diligen-
cia en esto. 
Dos capellanías y un aniversario fundados en la Iglesia mayor 
por el Rey D. Carlos. 
La Reyna D.a Joana y el Rey Don Carlos el segundo su marido fondaron 
dos capellanías y un aniversario en la dicha iglesia mayor, como consta por 
una escriptura en pergamino fecho año mil y trescientos y setenta y quatro 
por el mes de Julio, por la cual parece que la Reyna D.a Joana mandó en su 
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testamento se fundasen dos capellanías y un aniversario perpetuos en la di-
cha iglesia mayor de Santa María de Pamplona, y se diesen treinta libras car-
lines capellanía y diez libras por el aniversario de renta, y después de la muer-
te de la dicha Reyna, el Rey D. Carlos su marido en cumplimiento del dicho 
testamento y fundación de capellanías y aniversario que la dicha Reyna orde-
nó, hizo donación perpetua al prior y cavildo de la dicha iglesia de un hospi-
cio, ó casa de Ordaíz junta á Estella con todos sus redictos, con condición 
que el dicho cavildo sea obligado á perpetuo á decir dos misas de requien 
cada dia por dos clérigos por el ánima de la dicha Reyna y un aniversario so-
lemne en el dia que ella murió que fué á tres de Noviembre con que los cape-
llanes dichos sean obligados de asistir á las horas divinas y nocturnas en el 
coro de la dicha iglesia mayor, y no se ausenten ni sirvan otras capellanías, y, 
en faltando ó muriendo alguno de los dichos capellanes, el cavildo nombre 
dentro de ocho dias otro clérigo idóneo; y el Rey ó su lugar teniente dentro 
de otros ocho dias haya de presentar al dicho cavildo, para que le instituya 
en la dicha capellanía con condición que si el Rey les diere las dichas setenta 
en lugar conveniente puede tomar la dicha casa de Ordaiz á su mano la qual 
dicha escriptura es vedimus sacado año mil trescientos setenta y quatro á 
once de Octubre por Miguel Ciuzat, tenedor y guarda del sello puesto en 
Pamplona, y está sellada con un sello de cera pendiente en una terena de silo 
la cual dicha donación está también en la cámara de comptos en el libro de 
patronazgos por Juan de Huarte secretario de cámara de comptos el qual la 
sacó á veinte y cinco de Febrero de mil y quinientos y quarenta y siete de un 
vidimus sacada año mil trescientos y setenta y cinco á veinte y nueve de Oc-
tubre ante Simon Petri de Víllaba notario apostólico, en presencia de Don Pas-
qual Perez de Olíate oficial de Pamplona, y también está en el carticulo ó 
folio ducientos y quarenta y ocho consta también lo suso dicho por un trasla-
do de una escriptura, sacado en el dicho libro de patronazgos folio diez y 
nueve por Juan de Huarte, secretario de cámara de comptos á veinte y cínco 
de Noviembre de mil y quinientos quarenta y siete: es la dicha escriptura una 
copia sacada año mil quatrocíentos y ocho á tres de Enero por Juan Gavia 
de Castillo nuevo notario de la corte, la dicha copia, es copia de una escrip-
tura sacada y sellada por Miguel de Sinarez, tenedor é guarda del sello Real 
en Pamplona, año mil quatrocíentos y ocho á dos de Enero y la escriptura 
principal es una recompensa, ó permuta, que hizo el Rey Don Carlos suso di-
cho en la iglesia mayor de Pamplona, tomándose para sí la dicha casa ó hos-
picio de Ordoiz con sus rentas, y dándoles para la renta de las dichas capella-
nías é aniversario setenta libras carlines de renta, y añadiendo y fundando de 
nuevo otro aniversario por sus padres, y dándoles para su fundación diez l i -
bras carlines de renta, las quales y las setenta libras suso dichas, que todas 
son ochenta libras se las da en las pechas de Mendigorría echa la dicha origi-
nal año mi l y trescientos ochenta y uno por el mes de Noviembre está en esta 
escriptura incita la escriptura sobre dicha del Rey Don Carlos en que se fun-
daron las dos capellanías y aniversario, y la original de la dicha escriptura se 
halló en la dicha iglesia mayor. Resulta de la información recebida que el 
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prior y cabildo de la dicha iglesia por parecerles que la dicha renta será poca 
para la dicha fundación refermieron las dichas misas en dos cada semana, que 
las dígiesen dos capellanes cada uno la suya, y que el prior y cavíldo cumplen 
con decir cada año los dichos aniversarios el de la Reyna tres de Noviembre, 
y el del Rey á dos de Enero, y que el cáliz y ornamentos de las dichas cape-
llanías solían estar en un arca que está junto á la capilla de San Gregorio, y 
el cáliz esta al presente en poder de Arcidiano Cruzat con sus armas Reales, 
y que el año de mil y quinientos cinquenta y uno fué proveydo en una de las 
dichas capellanías D . Pedro de Amunarríz por el Duque de Maqueda Visorrey 
deste reyno en nombre de V. M . como patron, y la copia del título esta en la 
dicha información fecha á trece de noviembre de mil y quinientos y cinquen-
ta y uno. 
Dos capellanías en la dicha Iglesia por el Key Don Carlos 
El Rey Don Carlos el tercero, el Noble, hijo del Rey Don Carlos el segun-
do, fundó dos capellanías en la dicha iglesia mayor de la ciudad de Pamplona, 
como consta por un traslado, que está en la dicha cámara en el libro de patro-
nazgos á folio veinte y tres, sacado por Juan de Huarte, secretario de cámara 
de comptos á veinte y seis dias del mes de Febrero del año mil y quinientos 
y quarenta y siete de una fundación de capellanías que hace el dicho Rey 
Don Carlos de Navarra en cumplimiento de una cláuscula del testamento del 
Rey su padre inserta en la dicha escríptura de fundación, por la qual cláusula 
el dicho Rey concedió al prior y cavildo de la madre iglesia el derecho de pa-
tronazgo con los demás derechos que el tenía en las iglesias parroquiales de 
Hecharri Aranaz y Lacunza, con condición que son obligados á ordenar y 
fundar dos capellanías y nombrar en ellas dos capellanes; Los quales sean 
obligados de decir perpetuamente dos misas cada día por la ánima de Rey y 
sus predecesores y sucesores en dos altares que el Rey había de fundar delan-
te del coro, el uno á la parte del evangelio; y el otro á la parte de la epístola, 
y que sean obligados los dichos capellanes á servir á todas las horas divinas y 
nocturnas ó aquellas que al prior, ó capítulo parezciere, y que los dichos prior 
y capitulo sean obligados á dar á los dichos capellanes á cada uno veinte y seis 
libras de la moneda que correra en el reyno, y que muertos los dichos capella-
nes, ó qualquiere dellos el dicho prior y capítulo sean obligados de elegir otro 
ó otros dos capellanes, y presentar, estando presente al Rey de Navarra y es-
tando ausente á su gobernador, y con que también sean obligados el dicho 
prior y capítulo decir perpetuamente delante de la sepultura del dicho Rey 
luego que sea dicha la salve, y antes que comiencen los canónigos la primera 
cada dia un salmo con requíen y una olleta de muertos por la ánima del di-
cho Rey, y otro tanto á vísperas y á maitines, y con que cada canónigo que se 
hallare presente á prima y vísperas á decir el dicho salmo se le den quatro 
sueldos, y otro tanto á los que se hallaren á maitines á decir el dicho salmo, 
y con que sean obligados el dicho prior y capítulo de celebrar en el altar ma-
yor de la dicha iglesia cada día perpetuamente una misa de requien solemne, 
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para la qual se tocará la campana grande de la dicha iglesia y llevarán los ca-
nónigos presentes, y no otros, veinte sueldos para distribuir entre ellos, con 
que sean obligados al dicho prior y capítulo á hacer cada año perpetuamente 
decir el dia de su muerte por su ánima del Rey obsequias de muertos y una 
misa de requiem solemne en el altar mayor tañida la campana grande y ter-
nan los canónigos por pitanza los tales dias diez libras cargos se pagarán de 
las rentas y réditos que pertenezgan al dicho prior y capítulo de Hecharri 
Aranaz y Lacunza, que el Rey les donó, y si por ventura las dichas rentas no 
bastan para hacer y cumplir los dichos cargos, ordena y manda el dicho Rey 
que, lo que faltare, se les señale y asigne en otras rentas del dicho reyno, para 
que el dicho capítulo lo pueda cobrar por su mano y asi lo encarga á sus suc-
cesores no habiendo dispuesto de otra manera sobre esto antes de su muerte, 
la qual dicha escriptura de fundación del dicho Rey D. Carlos fué hecha ã 
veinte y ocho de mayo de mil y quatrocientos y doce, firmada por el Rey, re-
ferendada por Juan Celludo su secretario. Esta misma escriptura se halló en 
el archivo de la Iglesia mayor de Pamplona en el cajón de dos I I , número 
uno, y en el dicho treslado de la escriptura está juntamente un aucto provey-
do por el Consejo Real de Navarra, por el qual atento que faltava sello á la 
dicha escriptura por haberse perdido, á pedimento del prior y cavildo de la 
iglesia mayor de Pamplona, se mandó por el dicho consejo se le pusiese el 
sazíller, y se le diese entera fe, el qual auto fue el año mi l y quinientos y 
quatro, y estas capellanías parece que son de las que después el dicho Rey 
D. Carlos haze mención en su testamento por una cláusula del tenor siguien-
te. Iten ordenamos y queremos en caso que ante de nuestra fin no solo hobíé-
semos cumplido et fecho, que sean tomados de nuestras rentas ordinarias, et 
de lo mejor parado, la suma de quatro mil florines, de los quales sean com-
pradas heredades et rentas bien situadas en nuestro reyno, sobre las quales 
rentas nos queremos que sean edificadas, é fundadas cinco capellanías perpe-
tuas, las quales sean celebradas é cantadas cada dia perpetualmente por cléri-
gos honestos y de buena combersacion, es á saber, dos capellanías en la igle-
sia catedral de Santa María de Pamplona, decideras en coro á todas las dicír-
nas las cuales serán celebradas, et cantadas en los dichos altares del coro de 
la dicha iglesia de oficio de mortuis, ó del dia, ó de tal devoción como á los 
dichos capellanes et en su memento hará en memoria las ánimas de nuestros 
predecesores ei nuestra, et saldrán cada día sepultura según es usado et 
constumbrado en la dicha iglesia. Et cada que contescerá vacar las dichas ca-
pellanías, ó la una dellos, ordenamos et queremos que el obispo de Pamplo-
na ó administrador de la dicha iglesia que á present es ó por tiempo será, con 
el prior et capítol de la dicha iglesia en semble eslean et nombren por cada 
capellanía dos capellanes, buenas personas, et suficientes, et aquellos á nos en 
nuestro tiempo et á nuestros succesores en el suyo presentarán por instituir 
et poner por nos uno de aquellos, que por información por nos fecha mejor 
et mas agradable nos será, el qual testamento fué fecho á veinte y tres de 
septiembre del año mil y quatro cientos y doce, que en un gran pergamino se 
halló en el archivo de la Ciudad de Tudela, firmado por dicho Rey é signado 
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por el dicho Celludo, secretario del Rey en oficio público et por Pedro Sayz 
de Rípalda é Pelegíni de Tusarreta notarios, con sus signos, está en la dicha 
escriptura un sello de cera verde pendiente en seda verde, y otro semejante 
se halló en el archivo de la iglesia mayor de Pamplona en el cajón de la le-
tra B, y resulta de la información recevida que todos los lunes del año se dice 
en la capilla mayor de la dicha iglesia cavada prima una misa cantada de re-
quien con diácono y sudiácono por las ánimas del Rey D. Carlos el tercero y 
D.a Leonor su muger, cuyos bultos están en el coro de la dicha iglesia con su 
responso y se tocan las campanas, y demás desto el prior y cabildo cada dia 
acavada prima, vísperas y maitines dicen puestos en pie al rededor de los di-
chos bultos Reales el salmo de profundus con su coleta de muertos por los 
Reyes que están alli enterrados, y asi parece que, aunque gozan las rentas de 
las dichas abadias, y son de nuevo valor no cumplen con los cargos de la fun-
dación y las tienen resumidas solo en la misa de los lunes y salmos y coletas 
de cada día como dicho es, sin decir las dichas dos misas rezadas, ni la can-
tada cada dia, como se mandó por las dichas fundaciones por lo qual conve-
nía que V. M . se lo mandase cumplir. 
Capellanía fundada en la iglesia mayor en un altar de la adbocacion de la 
piedad que está dentro de la reja de la capilla mayor de la dicha iglesia, por 
los Reyes D. Juan y D.ft Catalina. 
El Rey D. Juan el tercero y Reina D.a Catalina fundaron una capellanía 
en la iglesia mayor de la dicha ciudad de Pamplona, como consta por un tras-
lado que se halló en la dicha cámara de comptos en el libro grande número 
uno folio ciento y diez y ocho sacado por Lope de Echebelz, secretario de la 
cámara de comptos, por mandado de los oydores de ella á nueve de Diciem-
bre de mil y quinientos y treinta y cinco, de la escriptura original de la fun-
dación de la capellanía Real del altar de la piedad de la capilla mayor de ellas 
en la qual fundaron los Reyes D. Juan y D.a Catalina á tres de Marzo de mil 
y quatroctentos noventa y seis, y la firmaron, y fué sellada y registrada, y la 
refundo Martin de Jaureguizar protonotario, y provieron capellán á D . Juan 
de Paternayn, vicario de San Lorenzo de Pamplona, esta fundación de una 
misa perpetua cada dia, y rezada en el dicho altar de la piedad de la Virgen 
nuestra Señora, por la ánima de la Princesa D.a Magdalena Princesa de Viana 
madre de la dicha Reyna D." Catalina, y por las animas de sus predecesores 
Reyes de Navarra con las condiciones siguientes, que ha de ser el capellán su-
ficiente, é idóneo, y de buena vida, y fama, y conversación, elegido y nombra-
do por los Reyes de Navarra, é ha de residir en Pamplona, y ha de decir el 
mismo las misas, estando en disposición para decirlas, y el dia que no estu-
viese dispuesto las ha de hacer decir á otro, y ha de bendecir la sepultura de 
la dicha Princesa, que está al pie del dicho altar, y las otras sepulturas de los 
otros Reyes antepasados, que están en la dicha iglesia doctaron la dicha cape-
llanía y fundación de veinte y cinco cafices de trigo, y otro veinte y cinco ca-
f ices de cevada sobre la pecha de Villatuerta, y de ochenta libras carlines por 
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año sobre la pecha del valle de Allin, y de los labradores de él, y se le ha de 
pagar al capellán la dicha limosna, y consignación de testigo, y cebada y dine-
ros por San Miguel de Setiembre de cada un año, y lo puede cobrar por su 
mano. Consta también lo suso dicho por una provision y presentación de es-
ta capellanía en el mismo libro en el folio ducientos y quarenta y nueve, que 
hizo D. Diego Hurtado de Mendoza, Marques de Cañete, Visorrey de Nava-
rra, en Martin Bazan, maestro de capilla en la iglesia mayor, por muerte de 
D. Sancho de Irairoz; es la dacta á veinte y cinco de Julio de mil quinientos 
quarenta y un años, y el traslado de esta provision, que está asentada en la 
dicha hoja con su auto posesorio, sacóse por el dicho Lope de Echebelz, secre-
tario, á treinta y uno de Setiembre de mil y quinientos y quarenta y uno. 
Consta también lo suso dicho por otra provision de la misma capellanía en el 
mismo libro folio ducientos noventa y nueve, que por la dejación del dicho 
Martín de Bazan de Garte hizo el Marques de Mondejar, Visorrey de Nava-
rra en Pedro de Monrreal; es la data de nueve de Diciembre de mil y quinien-
tos quarenta y quatro, el traslado se sacó á doze de Diciembre de mil y qui-
nientos y quarenta y quatro y se asentó en el dicho libro por mandado de los 
dichos oydores por por Miguel de Arteta su secretario, también consta por 
un traslado sacado, que está en cámara de comptos en el libro de patronaz-
gos por Miguel de Legase, secretario de la cámara de comptos á treinta de 
Agosto de mil y quinientos setenta y uno, de una presentación, que en nom-
bre de V . Mag. hizo la serenísima Princesa de Portugal, siendo gobernadora, 
á veinte y seis de Abril de mil y quinientos cinquenta y siete, refrendada por 
Francisco de Ledesma, secretario; por la qual presienta á la dicha capellanía, 
que vacava por muerte de D. Pedro de Monreal á D . Carlos de Mon Real 
para que el Obispo le instituya, y haga collación, haciendo relación, que la 
dicha capellanía es de una misa perpetua cada día por D.a Magdalena, Prin-
cesa de Viana que fué, é sus antecesores, y que se dicen en un altar de la ad-
bocacion de la piedad, que está dentro de la reja de la dicha capilla mayor, y 
refiere ser la fundación por los Reyes de Navarra D. Juan y D.a Catalina. 
Consta también lo suso dicho por un traslado de una cédula Real de V. Mag., 
por la qual provee á D . Pedro de Munarriz de una capellanía de Sancta Ma-
ría de Pamplona, que vacó por dejación, que de ello hizo D. Carlos de Mon-
real, último posesor; refiere que la instituyeron el Rey D. Juan, y la Reyna 
D * Catalina, con cargo de que diga cada dia una misa por D." Magdalena 
Princesa de Viana, dándole los aprovechamientos, y provechos que suelen te-
ner la dicha capellania, y mas quince mil maravedís por año; la fecha de la 
dicha escriptura es á veinte y seis de Abri l de mil y quinientos setenta y seis 
años, refrendada por Martin de Gaztelu, secretario, con su auto de presenta-
ción del cavildo de la madre iglesia, y de como fué obedecida, y se le dio la 
posesión, y su silla y sus ornamentos, sacado el traslado de todo lo suso di-
cho por Juan de Oztuvat, secretario de la cámara de comptos, á siete de Ju-
lio de mi l y quinientos setenta y seis años, y á la dicha capellania fué proveí-
do V. Mag. como patron, año mil y quinientos setenta y seis D. Pedro de 
Munarriz por dejación que de ello hizo D. Carlos de Monreal, tiene de dota-
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cion sobre las pechas de Villatuerta cien rovos de trigo, y ciento de cevada, y 
sesenta libras carlines de á sesenta mil cada libra en dineros sobre la pecha 
de Valde A l l i n , y en el año de mil y quinientos setenta y tres por cédula 
Real, dada en Monzon primero de Diciembre de mil y quinientos sesenta y 
tres V. Mag. acrecentó al capellán que á la sazón había quarenta ducados en 
dinero por año, durante el tiempo que fuese su voluntad, los quales se le pa-
gan en la recepta ordinaria del recebidor de Estella, y el dicho capellán tiene 
obligación de residir en la dicha iglesia, y de decir misa cada dia, y la paga es 
con libranza de los oidores de comptos, está asentada esta cédula en el dicho 
libro de patronazgos, número doce folio treinta y siete. De la información re-
cebida resulta que se cumple consta fundación, y que el capellán que al pre-
sente es el suso dicho D. Pedro de Munarriz tiene en su poder los ornamen-
tos tocantes á la dicha capellanía, y de los que son hay memoria en la dicha 
información. 
Iglesia Je San Cerntn: seis aniversarios por el Rey D. Carlos. 
El dicho Rey D. Carlos el tercero en su testamento de que arriba se ha 
hecho mención deja fundados en la dicha iglesia parroquial de Sant Cernin 
de Pamplona seis aniversarios, fundados sobre los censos que tenía en la ju-
dicia de Pamplona, de que dice tener escriptura hecha á la dicha iglesia, y 
por la información recebida parece y resulta, que en la dicha iglesia parro-
quial de Sant Cernin se dicen seís aniversarios cada año por los Reyes de este 
Reyno á dos de Enero, y á dos de Marzo, y á tres de Mayo, y de Julio, Se-
tiembre y Noviembre de cada año, de una misa de requiem cantada con diá-
cono y subdiacono con su responso, los quales aniversarios se cumplen, y es-
tán asentados en la tabla de los cargos de la dicha iglesia, y lleba el coro por 
ellos ciertos mis decensos que tienen sobre ciertas casas de la calle de Cantar 
Ranes que se solía llamar la judexia, lo qual parece por el libro de los censos 
y rentas que tiene la dicha iglesia, sin tenener mas noticia del fundador ni 
mas claridad. 
Capellanía en el monasterio de San Francisco de la dicha Ciudad 
por el Rey D. Carlos. 
E l dicho Rey D. Carlos el tercero fundó una capellanía en el monasterio 
de San Francisco de la dicha ciudad de Pamplona como consta por una es-
criptura que se halló en la dicha cámara de comptos en el cajón intitulado 
patronazgo, número quarenta y siete, en pergamino escrípto en romance; es 
copia colacionada por Garcia Falces, secretario del Rey, firmada por Sancho 
de Oteyza, fecha á veinte y ocho de mayo de mi l y quatrocientos y doce; 
original la copia á once de febrero de mil quatrocientos y trece, en la 
qual el Rey D. Carlos de Navarra hizo merced al dicho monasterio de San 
Francisco de la dicha ciudad de Pamplona de veinte y cinco cafices de trigo 
en cada un año á perpetuo, sobre las rentas de Beriain, por que se digan en 
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cada un año á perpetuo una misa con ciertas condiciones que son, que la d i -
cha misa se diga cada el día al amanescer al sol saliente tocada la campana, y 
cantada por un fraile; el chantre de la iglesia de Pamplona tenga cargo de v i -
sitar si se dirá la dicha misa, y sino la dijíeren por quince dias, que no se les 
pague por un año la renta de aquel año. Y lo mismo paresce por una escríp-
tura que se halló en el dicho cajón de patronazgos, número treinta y seis, en 
pergamino, y en romance, con su sello pendiente no tiene signo ni firmas, fe-
cha año mil y quatrocientos y doce, á quatro de agosto en que el guardian y 
convento de monasterio de los frailes menores del dicho monasterio de San 
Francisco de Pamplona dicen, que, por quanto el dicho Rey D. Carlos de Na-
varra les mandó dar en cada un año la suma de veinte cafices de trigo, situa-
dos en el chapitel de Pamplona, por que cumplan la dicha fundación suso d i -
cha haciendo relación de ella según é de la manera que en la dicha escriptura 
del Rey D. Carlos se contiene, y, aunque en la dicha aprovadon de los frailes 
dice ser la renta sobre el chapital de Pamplona, y en la fundación en las ren-
tas de Beriayn, no hay contradicion, por quales dichas con las demás se pa-
gan en el dicho chapitel, y esta misma fundación consta también por el testa-
mento del dicho Rey D. Carlos, de que arriva se hace mención, por la infor-
mación que se ha recebido en el dicho, y visita que se ha hecho de las escrip-
turas de su archivo no hay, ni se halla ninguna razón ni memoria de las d i -
chas fundaciones, ni se cumple alguna de ellas, ni gozar ninguna de las dichas 
rentas, ni hay tabla de cargos ni fundaciones, y un testigo que es fraile del di-
cho monasterio de setenta años dice, que, se acuerda haber oido de ser mu-
chos años á que se solia decir en el dicho monasterio la primera misa del alba 
por los Reyes, y que solían satisfacer por ello con sus limosnas, y fray Gabriel 
de Alaba, guardian que ha sido del dicho monasterio, refirió lo mismo, y aun-
que había visto diversas veces todas las escripturas del dicho monasterio no 
habia hallado ninguna razón de las dichas fundaciones, y sospechava ser la 
causa el haberse perdido las escripturas, y olvidóse las dichas fundaciones por 
haberse trasladado dos veces al dicho monasterio, ó que al tiempo que se re-
dujo á provincia de Cantabria los frailes Aragoneses deviya provincia solia 
ser al tiempo que se fueron á Aragon las devieron de llebar, como hicieron 
de muchas cosas del dicho monasterio. Posee las pechas de Beriayn el Con-
destable, y Condesa de Lerin, como consta por la razón de los libros de los 
recibidores de cámara de Comptos: convendrá que el fiscal trate de adveri-
guar con que título, para que se cumpla con esta fundación. 
Capellanía en el monasterio de San Agustin de la dicha Ciudad 
por el Rey D. Carlos. ' 
El dicho Rey D. Carlos el tercero fundó una capellanía en el monasterio 
de San Agustín de la ciudad de Pamplona, como consta por vidimus escripto 
en pergamino y en romance, sin ello, collacionada por Sancho de Falces, de 
Sancho de Oteyza secretarios del dicho Rey D. Carlos que escallo en la dicha 
cámara de Comptos en el cajón de patronazgos, número veinte y cinco, y está 
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el tanto desta escríptura en el libro de patronazgos fol. cíent ochenta y cinco, 
en que funda una capellanía perpetua eí dicho Rey en el dicho monasterio de 
San Agustin de Pamplona, fecha la escritura á veinte y ocho de Mayo de mil 
cuatro cientos y doce, y el vidimus á veinte y ocho de Junio de mil cuatro 
cientos, para que á perpetua dixiesen una misa cada dia al amanecer al salien-
te, tocada ía campana, y cantada por un frayíe, en el altar mayor, por el áni-
ma del dicho Rey, ¿ de sus sucesores, y que el chantre de la iglesia de Pam-
plona tenga cargo de visitar sí se dirá la dicha misa, y sí no la dixíeren por 
quince dias que no se les pague por un año la renta de aquel año, y para el 
sustentamiento de la dicha capellanía les dio veinte y cinco cafíces de trigo, 
mesura real al año, tomados por sus manos, sobre la pecha de Oteyza y Anez-
car, y el original se halló en el dicho monasterio en poder de los frayles en 
pergamino, con su sello pendiente, y mismo paresce por una escriptura que 
se halló en ía dicha cámara de Comptos, cajón de patronazgos número treinta 
y uno, escrípta en pergamino y en romance con su sello pendiente, fecha á de-
zíocho de octubre de mil y quatrodentos y doce años, en que el prior y conr 
vento del monasterio de San Agustín de Pamplona confiesan, que por cuanto 
el dicho Rey D. Carlos por si, é por sus progenitores le hizo merced de vein-
te y cinco cafices de trigo de renta perpetua de la renta que el tenía sobre el 
chapitel de la ciudad de Pamplona porque rueguen á Dios por él, y por sus 
dichos progenitores y sea participante en todas las oraciones y sufragios de 
la dicha orden. Se obliga el dicho convento de celebrar y cantar una misa 
cantada á perpetuo en cada un año con las condiciones contenidas en las le-
tras dadas por el dicho rey, de que arriba se ha hecho mención, y parece lo 
mismo por el testamento del dicho Rey D . Carlos el tercero, de que arrriba 
se ha hecho, y aunque en la dicha aprobación de los frailes dice ser la renta 
sobre el chapitel de Pamplona, y en la fundación en las pechas de Oteiza y 
Anezcar no hay contradicion porque las dichas pechas se ganaron en el dicho 
chapitel. Por la información rescebida resulta, que, cumple con ía dicha fun-
dación escepto que la dicha misa rezada y gozan los frailes de renta. Conve-
nia que V. M . mandase que los frailes cumplan con la dicha fundación y su 
tenor. 
En el monasterio ¿íe la Carmen, aniversario ó capellanía. 
El Rey D. Phelipe el tercero, llamado el Noble, fundó un aniversario ó 
capellanía en el monasterio de Carmen para que cada dia mientras viviese en 
el dicho monasterio una misa de Santispiritus, y después de sus días una misa 
de requiem cada día, por su ánima, y la de sus predecesores perpetuamente 
en todos tiempos, señalando por esto al dicho convento veinte cafices de tr i -
go, de la mesura de Pamplona, sobre la pecha que deven los labradores de 
Beríayn cavo Pamplona, los quales se los da con cargo de las dichas misas, 
como parece por una escriptura en pergamino con dos sellos pendientes, fe-
cha año de mi l y trescientos y treinta, en el mes de Marzo, la cual escriptura 
estaba en poder de los frailes del dicho monasterio del Carmen, y después el 
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Rey D. Carlos el tercero, por haber dado á la confrania y confrades de Sant 
Cernin de la ciudad de Pamplona el lugar de Beriayn con sus pechas, y por 
esta causa no poderse pagado el dicho monasterio, le comuto los veinte cafi-
ces de trigo que los en el lugar de Tiebas en la pecha que el Rey alli tenía, 
como parece por otra escriptura que se halló en el archivo del monasterio del 
Carmen de la villa de Sangüesa en pergamino fecha á catorce de Setiembre de 
mil quatrocíentos y trece años, inserta en ella la fundación antes referida del 
dicho Rey D. Phelipe y es colación sacada por Martin de Sant Martin á ca-
torce de Agosto de mil y quatrocientos y diez y ocho, y por Sancho de Oteiza 
Secretario, y después de esto el Príncipe D. Carlos, hijo del Rey D. Juan el 
segundo, haciendo relación que había fundado el Rey D. Carlos quatro en el 
dicho monasterio á perpetuo, celebrados en cada un año por sus defuntos en 
ciertos tiempos del año, y que les había señalado por ellos seis cafices de tri-
go, mesura Real, sobre la pecha del lugar de Tiebas, y les había dado de mas 
de esto el Rey D . Phelipe, y la Reyna D.a Juana su muger por limosna y be-
neficio de sus ánimas, cada año, á perpetuo veinte cafices de trigo, sobre la 
pecha del lugar de Beriain conmunmente los dichos cafices de trigo, que se de-
van de la pecha de Tiebas, sobre las pechas de Egues y Elcano por haber he-
cho merced de ello á D . Juan de Beaumont tío suyo, como consta por un 
traslado sacado por Juan de Lete, escribano de dicho Príncipe, fecho á veinte 
y seis de Setiembre de mil quatrocientos quarenta y cinco, de una escriptura 
del dicho Príncipe, de la data de siete de Agosto del dicho año, que se halló 
en poder de los frailes del dicho monasterio: por la información recebida pa-
rece, que, no se cumple esta fundación ni gozan los frailes de los dichos cafi-
ces que se les dieron sobre Egues y Elcano. Destas pechas de Egues y Elcano 
consta por la razón, que se halla en los libros de los recebidores de cámara 
de comptos que el monasterio de Roncesvalles goza veinte cafices de la pecha 
de Egues y Sant Francisco de Olite otros veinte, y la pecha de Elcano goza el 
Baron de Ezpeleta, convenia que el fiscal trate de averiguar con que título, 
para que se cumpla con esta fundación. 
En el monasterio del Carmen aniversarios. 
El dicho Rey D. Carlos el tercero fundó quatro aniversarios perpetuos 
en el monasterio del Carmen de la ciudad de Pamplona, como consta en una 
escritura en pergamino, que se halló en la dicha cámara de comptos, en el ca-
jón intitulado, patronazgos, número veinte, escrita en romance, colacionado 
por Juan Galindo, secretario del Rey D. Carlos, dado á veinte y ocho de ma 
yo de mil quatrocientos y doce, es copia sacada por Juan Galindo, secretario 
del Rey, é Sancho de Oteiza, á dos de septiembre del año mil quatrocientos 
y doce, por la qual parece que, el dicho Rey fundó y ordenó á perpetuo, en 
el monasterio del Carmen, en la ciudad de Pamplona, quatro aniversarios con 
sus vigilias en nueve liciones de muertos, é con misa solemne de requien con 
diácono y subdiacono, que dijiese cada año en el altar mayor de la dicha igle-
sia la primera misa del primer aniversario el primer lunes empues de la fiesta 
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de navidad, y la otra el lunes empues de quasimodo, y la tercera el primer 
lunes empues de la fiesta de Pasqua de Pentecostes, y la quarta el lunes pri-
mero después de la septuagésima, y si alguno de los dichos dias tubiere im-
pedimento el monasterio, para no poder decirlas las diga el mas cercano, des-
pués que pediese de ser las dichas misas salgan los frailes sobre el signo de la 
sepultura del Rey, é diga un responso con su oración de mortuorio, é para 
ello les consigna en cada un año á perpetuo seis cafices de trigo, mesura Real, 
sobre la pecha ordinaria del lugar de Beriayn. Consta también lo suso por 
otra escriptura en pergamino, y en romance, con su sello pendiente, fecha á 
veinte y uno de julio de mil y quatrocientos y doce, está sin firma ni signo, 
que contiene cómo el prior y combento de nuestra Señora del Carmen de la 
ciudad de Pamplona habiendo hecho merced el Rey D. Carlos de Navarra de 
seis cafices de trigo en cada uno año, sobre el chapitel de Pamplona, porque 
le digiesen quatro aniversarios perpetuamente cada año por sí, y por sus pro-
genitores, con sus vigilias, que segund parece por la fundación precedente, 
aunque difieren en estos cafices, son sobre el dicho chapitel de Pamplona, y 
los otros sobre la pecha del lugar de Beriain, lo qual no es diferir como en las 
fundaciones precedentes de Sant Francisco está advertido, y se obligan de 
cumplir y guardar la dicha fundación, y lo mismo consta por el suso dicho 
testamento del dicho Rey D. Carlos, de que arriba se ha hecho mención por 
la información recebida en el monasterio de nuestra Señora del Carmen de 
esta ciudad, y tabla de las misas y aniversarios, que tiene á su cargo parece 
que, en el dicho monasterio se han acostumbrado decir, y se dicen por el ani-
ma del Rey D . Carlos el tercero quatro aniversarios cada año, el uno el mes 
de Enero, y el otro segundo el mes de Abri l , y el tercero en el de Mayo, y el 
quarto en el mes de Diciembre, sin que entiendan los testigos que por ello 
lleben cosa alguna mas de que las dicen por hallar los puestos en la tabla an-
tigua de los aniversarios y cargos del dicho monasterio, como se vió por ella, 
y consta por los libros de los recibidores y la razón que hay en cámara de 
comptos, que las pechas de Beriain goza al presente el Condestable y Conde-
sa de Lerin su muger, y así convenia que el fiscal trate de averiguar, con que 
título, para que se cumpla con esta fundación. 
Monasterio de Santiago.—Capellanía en la iglesia del dicho monasterio 
por el Rey D. Carlos 
El dicho Rey D. Carlos el tercero, fundó una capellanía en el monaste-
rio de Santiago de la orden de Santo Domingo como consta por una escriptu-
ra que halló en el archivo del dicho monasterio en pergamino, que es copia 
de la original, colacionado por Sancho Navari y Sancho de Oteiza, secretarios 
del Rey D. Carlos, fecha en Estella á veinte y ocho de Mayo de mil quatro-
cientos y doce, y la colación fué fecha á primero de Agosto del dicho año; 
por la qual dicho Rey D. Carlos el tercero, fundó en el dicho monasterio de 
Santiago una misa perpetua cada día, que se diga tocada la campana, servida 
y cantada en el altar mayor por un fraile, al sol saliente, en su vida por su 
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salud, y después por su ánima y de sus antecesores, y en ambas capellanías 
se encarga al chantre, que fuere en la iglesia mayor, tenga cuenta de saber si 
se cumplen, y la docta en veinte cafices de trigo de renta en cada un año, 
sobre los lugares de Anezcar y Oteiza, que los dichos consejos traigan y traen 
al presente al chapitel de Pamplona, y que lo cobren pagado primero la ca-
pellanía del monasterio de Sant Agustin, con el cual se combinieron los frai-
les de Santiago de cobrar los treinta y dos robos de trigo del lugar de Mar-
quelain, y lo demás del consejo de Oteiza, como consta de la información re-
cebida, y que, el dicho monasterio de Santiago dice la dicha misa, y por ella 
la misa mayor de cada dia, por mandar en la acción se diga cantada: consta 
también por el testamento del Rey D. Carlos de que arriba se ha hecho men-
ción la dicha fundación: convenia que V. Mag. mandase se cumpla con esta 
fundación. 
Monasterio de Santiago,—Capellanía por el Príncipe D. Carlos. 
E l Príncipe D. Carlos, hijo del Rey D. Juan el segundo funda una cape-
líaxiia en el dicho monasterio de Santiago, como parece por una escriptura, 
escrita en pergamino en romance original con su sello grande, pendiente en 
cera y seda verde, por la qual parece que, el dicho Príncipe D . Carlos de Na-
varra, nieto del dicho Rey D. Carlos el tercero, fundó otra capellanía perpe-
tua en el dicho monasterio en la capilla de Sant Pedro mártir, por su ánima 
y de sus progenitores y succesores, de una misa cantada y celebrada en el di-
cho altar cada dia por el prior y frailes del dicho monasterio; la docto de 
veinte cafices de trigo, medida Real, cada año, sobre las peesas de los lugares 
de Aranguren, y Lundain, y Laquidain, la que al escriptura es fecha en Pam-
plona á trece de Enero de mil quatrodentos quarenta y ocho, que mostraron 
los del dicho monasterio originalmente, firmada del dicho Príncipe con una 
firma, que dice, Charles, y al pie de ella confirmada por el Rey D. Juan de 
Aragon, su padre, en Olite á nueve de Marzo de mil y quatrocientos y cin-
cuenta, y firmada por el Rey. Dicho monasterio cobra la dicha renta de los 
dichos lugares, y por la dicha capellania dicen la misa de la alba cada dia en 
el altar mayor, y que en el dicho monasterio no hay otras fundaciones Reales, 
aunque cobra de las rentas Reales de tablas de este Reyno ducientos y diez y 
seis ducados, en dinero, y trescientos y ochenta y quatro robos de trigo de 
los recibidores de la merindad de Pamplona y Sangüesa, y setenta y nueve 
robos de trigo, y diez y siete tarjas del consejo de Línzoain, en cada un año 
por merced y recompensa, que el Rey D. Fernando el Católico y el Empera-
dor D. Carlos de gloriosa memoria hicieron al dicho monasterio, por razón 
de la translación del dicho monasterio, y casa, y heredades, que les fueron to-
mados, para edificar la fortaleza vieja, y para tomar á edificar el dicho mo-
nasterio, y casa en el sito que al presente está. 
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Aniversario en el monasterio de Nuestra Señora de la Merced de la dicha 
ciudad por el Rey D. Carlos. 
El dicho Rey D. Carlos el tercero fundó una capellanía aniversario en 
el monasterio de Nuestra Señora de la Merced de la dudad de Pamplona 
como consta por una escriptura en pergamino que se halló en la dicha Cámara 
de Comptosf cajón de patronazgos, número quarenta y tres, y esaipta en 
romance, fecha ocho de julio de mil y quatrocientos y doze; la original y el 
vidimus á diez y ocho de septiembre de mil quatrocientos y trece, colacionada 
por Pasquier, notario de la Corte mayor de Navarra, y firmada de Sancho 
de Oteiza, secretario del Rey, en que el Rey D. Carlos de Navarra hizo 
merced al comben to y frailes de Nuestra Señora de la Merced de ía dicha 
ciudad de Pamplona de seis cafices de trigo en cada un año, á perpetuamente, 
sobre las rentas de lugar cíe Navas, porque dijíesen quatro aniversarios, y 
ciertas liciones y misas en cada un año perpetuamente, con misa solemne de 
requien con diácono y subdiácono en el dicho monasterio, para ser dichas 
y celebradas cada año en el altar mayor del dicho monasterio, es á saber, la 
primera misa el primer lunes después de la Navidad de nuestro Señor Jesu-
cristo, y la otra misa el primer lunes después de quasimodo, y la otra misa 
después de Pentecostes, y la otra misa al primer lunes después de septua-
gésima, y si alguno de los dichos dias tubiere impedimento el dicho monas-
terio, para no poder decirlas, las diga el mas cercano dia, después que 
pudiere, é dichas misas, salgan los frailes sobre la sepultura Real, y digan 
un responso con su oración de muertos, é por ello les señaló se hizo merced 
el dicho Rey de los dichos seis cafices de trigo en cada un año, según dicho 
es, los quales aniversarios, se han de decir perpetuamente por el dicho Rey, 
é por sus predecesores, y por la dicha orden, y lo mismo consta por otra 
escriptura semejante á la pasada que se halló en el dicho cajón número 
quarenta y dos, en que se contiene también la escriptura, aceptación, y 
aprobación de los dichos frailes, y cómbente fecha á veinte y uno de julio de 
mil y quatrocientos y doce, y lo mismo consta por el testamento del Rey 
D. Carlos de que arriba se ha hecho mención, y por la información recibida 
en el dicho monasterio de Santa Eulalia, de la orden de Nuestra Señora de 
la merced, resulta que en el dicho monasterio se dicen cada un año á quince 
de Agosto un aniversario con su planao y obsequia, que es el oficio á las 
vísperas, y otro dia misa de requien con diácono y subdiácono en la capilla 
mayor con su responso, sobre un bulto, que se pone en el cuerpo de la 
iglesia, tañidas las campanas, por las ánimas de los Reyes deste reino, eí 
qual dicho aniversario el comendador y frailes han dicho y dicen, por enten-
der que eí cargo del dicho monasterio, y porque lo hallen puesto en la 
tabla antigua de los aniversarios y cargos del dicho monasterio, y que por 
el dicho aniversario no saven entendido que el combento lleve ni habrá 
llevado renta ninguna de ninguna parte, porque no tinen escriptura, aunque 
tienen entendido los testigos, que, en Cámara de Comptos está la razón de la 
fundación, que los Reyes hizieron del dicho aniversario, y el comendador del 
dicho monasterio entregó una memoria, que está puesta en la información, 
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en que se refiere que, el año mil y quatrodentos noventa y seis, á veinte 
y nueve de agosto, Juan Cruzat permutó la dicha pecha en ciertas piezas, 
y majuelo, que dice, dio al monasterio en trueque, y aunque se visitaron 
los papeles del dicho monasterio; que son muchos no se hallaron ningunos 
tocantes á las dichas fundaciones. Consta por los libros de los recibidores 
de Cámara de Comptos que, gozan las dichas pechas al presente Fermín 
Cruzat, y D.a Joana Cruzat, vecinos de Pamplona; converna que el fiscal 
trate de advertguar con que título, para que se cumpla con las dichas funda-
ciones, y si fué por permuta justa con los frailes que, ellos cumplan. 
Capellanía, en el Consejo Real de la dicha Ciudad. 
Pertenece también á V. M . la provision y nombramiento de capellán 
del Consejo Real deste reyno, que al presente reside en esta ciudad de 
Pamplona, como consta por una provision del Marques de Cañete, Visorrey 
de este reino de Navarra que se halló en la dicha Cámara de Comptos en 
el libro de patronazgos, número quatro folio ciento y ochenta y ocho, la 
qual es fecha de seis de julio de mil y quinientos quarenta y un años, en el 
qual, por muerte de D. Sancho de Iraizoz, prosee la capellanía del dicho 
Consejo en D. Antonio de Gurpide con el salario que llebava su predecesor, 
y con el mismo cargo de decir las misas que decía su predecesor, y de 
apuntar, y multar al regente y los de Consejo y alcaldes de Corte y los 
demás oficiales. Consta también lo suso dicho por un título de capellán 
del Consejo para D. Pedro de Iriondo que se halló en el dicho libro, folio 
ducíentos y quarenta y siete, para que fuese capellán de la dicha capellanía, 
que vacava por dejación de D. Isidro de Gorriti con los mismos cargos y 
salario, que la tenía, es dado por provision patente del Virrey D. Sancho 
Martinez de Leyva á siete de febrero de mil y quinientos setenta y ocho 
años. Resulta de la información recevida que lleba de salario cinquenta 
ducados, los quales se pagan de gastos de justicia. 
Capellán de la cárcel Real de la dicha ciudad. 
Pertenece á V. Mag. el nombramiento y provision de capellán en Ja 
cárcel Real de la ciudad de Pamplona, como consta por una provision, que 
se halló en la dicha cámara de comptos, número quatro, folio cient y setenta 
y ocho en el libro de patronazgos, firmada del Virrey Marques de Cañete, 
fecha á veinte y nueve de Julio de mil y quinientos y quarenta y uno, en la 
cual por haber vacado la dicha capellanía de la cárcel, por muerte de Don 
Sancho de Irraizoz, nombra y prove la dicha capellanía en D. Juan de 
Verastegui, con salario de seis mil maravedis, con cargo que diga misa las 
fiestas y domingos, y administre los sacramentos á los pobres presos, esta 
es provision patente; consta lo suso dicho por otro título de la dicha 
capellanía de la cárcel para D. Pedro de Ayvar, con el cargo que el capellán 
de arriva, y el mismo salario está por provision patente de solo el Virrey 
D. Joan de la Cerda fecha á quince de diciembre de mil y quinientos setenta 
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y ocho años, por dejación de D . Juan Berastegui, que era capellán: consta 
también lo suso dicho por una provision patente que se halló en el dicho 
libro folio ducientos quarenta y cinco, dada por el Virrey y Consejo deste 
reyno á veinte y seis de Agosto de mil y quinientos setenta y siete años, 
en que habiendo pedido D. Bernardo de Ibero, capellán de la cárcel, que 
atento y se le darán por la dicha capellanía quince ducados, y con ellos no 
se podía sustentar, se le acrecentase en salario, se le mandaron acrecentar 
otros cinco ducados mas, que todos fuesen veinte ducados: consta por la 
información rescibida que al presente la posee D. Pedro de Iriondo con treinta 
ducados de salario, por provision del Marques de Almazan Visorrey, que al 
presente es en nombre de V. M . por dejación de D. Amador último capellán, 
al qual en su tiempo se le acrecentaron diez ducados sobre los treinta, que 
antes tenía, y que estos dichos treinta ducados se pagan de gastos de 
justicia. 
Capellanía en San Phelipe del fuerte de la ciudadela de la dicha ciudad 
de 'Pamplona. 
La capellanía de San Miguel, que estaba en el castillo de la ciudad de 
Estella, se trasladó á San Phelipe de la ciudadela de la dicha ciudad de Pam-
plona, como parece por la razón que de esto hay en la meríndad de Estella, 
en el capítulo que trata de la capellanía de San Miguel de la ciudad de 
Estella. 
Valdechauri, Larraga.—La abadia de San Roman del dicho lugar. 
Pertenece al derecho de patronazgo Real la abadía de la iglesia de San 
Roman de Larraga, como consta de una escriptura que se halló en la cámara 
de comptos, en el cajón de escripturas de patronazgos, número siete, escripta 
en pergamino, en latin, con sello pendiente de plomo del Papa Julio, por 
Ia qual su Santidad dispensa con D. Pedro de Echarri presentado por el 
Rey de Navarra, que entonces era D. Juan el tercero, al beneficio de la abadía 
de la iglesia de San Roman de Larraga, que vacó por muerte de D. Belan de 
Villanueva, para que no obstante el defecto natulium, pueda obtener la dicha 
abadia, es su fecha año mil quinientos y tres, quinto calendas decembris: 
consta por ella, que, es de patronazgo de los Reyes de Navarra, la dicha 
abadia: consta también lo suso dicho, porque á la dicha abadia ó beneficio 
curado fué presentado por V. Mag. como patron el año mil y quinientos 
y sesenta y nueve á diez y ocho de Julio D. Leon de Morlones, por resignación 
del licenciado Pobladura, abad que fué de la Oliva, para que la instituyese 
el Obispo de esta ciudad, y es la presentación de la dicha fecha por cédula 
Real de V. Mag. refundada por Antonio de Eraso, es el que está en cámara 
en el libro de patronazgos traslado de la dicha presentación, sacado por Juan 
de Huart, secretario de la dicha cámara á ocho de Noviembre de mi l y 
quinientos setenta y uno, que consta también lo suso dicho por un traslado 
de la dicha institución y colación del dicho beneficio, hecha por el dicho 
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D, Diego Remirez, y su vicario general, Elizondo Baluas en su nombre en 
él dicho D. Leon de Moñones, por virtud de )a dicha presentación, año de 
mil quinientos sesenta y nueve, en el mes de agosto, ante Tristan de Aguinaga, 
secretario, y mas los traslados de los autos posesorios, sacado todo por Juan 
de Huart, secretario de la dicha Cámara á ocho de octubre de mil y quinientos 
setenta y uno que se halló también en la dicha Cámara, en el dicho libro resul-
ta de la información, que consiste la renta de la dicha abadia, en los frutos 
dezimales, y oblaciones que hacen siete, ó ocho vecinos que hay en el dicho 
lugar, y tiene aneja la dicha abadía una heredad de quatro robadas, en los 
términos del dicho lugar, y otra de dos rovadas de sembradura, que valdrá 
toda la renta, en cada un año setenta ducados, y es anejo á la dicha abadia 
un beneficio, y el abad lo provee en sus quatro meses vocando, como mero 
collador, y beneficiado es un estudiante de Asyain, y sirve por un ávito lego, 
y vale la renta del beneficio diez y ocho ducados al año, y el abad tiene por 
obligación y cargo de decir las misas populares en los domingos y fiestas y 
otros días á su voluntad, y administrar los Santos Sacramentos á los feligreses 
y ha de ser el abad de buenas costumbres y vida, y sacerdote de misa y 
suficiente para el dicho monasterio, y no resulta que hayan de concurrir otras 
calidades, y que el dicho D. Leon cumple con asistir y residir en el dicho 
lugar y hace su oficio. 
En las cinco villas, la villa de Echalar.—Abadía de la Iglesia de Nuestra Señora 
de la Anunciación de Echalar. 
Pertenece á V. M . por derecho de patronazgos el nombramiento de la 
abadia y beneficios de la villa de Echalar, como consta por un proceso 
original, que se halla en Cámara de comptos, traido del secretario Aguinaga, 
secretario que fué deste Consejo, para asentar su razón en los libros de la 
dicha Cámara, y asi está sentado en la dicha Cámara en el libro de títulos, 
número cinco, folio ciento treinta y seis, y otra vez en libro de patronazgos 
al folio treinta y cinco; Por el qual consta que encierra que hubo entre el 
patrimonal de V. M . Gi l de Ollacarízqueta, y D. Juan Biller, clérigo de la 
una parte, y de la otra los alcalde jurados vecinos, y Consejo, y parroquianos 
del lugar de Echalar y D. Martin Andneza, clérigo, sobre la abadía del dicho 
lugar, se comprometió en el licenciado Verio, canónigo de esta Santa iglesia 
de Pamplona, y del Consejo de V. M . , el qual en la ciudad de Pamplona, 
sábado á treinta de julio de mi l y quinientos y cincuenta y ocho años declaró 
su sentencia arbitraria, por la qual pronunció entre otras cosas, que la abadía 
y retoria del dicho lugar es y pertenece á V. M . y los Reyes de este reyno por 
derecho de patronazgo, y que también el nombramiento de la dicha abadía y 
retoria, y en consequência de esto mandó que D. Martin de Andueza, que 
pretendió tener derecho á la abadia obtuviese, ante todas cosas la presentación 
de V. M . , y que por que en la dicha villa y otros quatro veneficios simples 
cuyas presentaciones pertenecen á los alcaldes jurados y parroquianos del 
dicho lugar que, no nombrando dentro de sesenta dias los suso dichos, bacando 
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los dichos beneficios, é qualquier dellos beneficiado, para ellos, aquélla vez 
pertenezca á V. M . , consintieron las partes en la dicha sentencia el da dia 
y obtuvieron confirmación de su Santidad, la qual consta por un traslado de 
una signatura, ó súplica, que está en el dicho proceso, sacada por Martin 
de Gaztelu, notario á cinco de enero de mil y quinientos setenta y tres, 
consentida por las partes es la fecha del consentimiento de las partes que 
esta en la signatura á diez de julio de mil y quinientos y sesenta cuya original 
de la data del año primero del pontificado de Paulo quinto, cuyo es el fiat 
de la suplica, sexsto idus januarij, en poder de Martin de Gaztelu, escribano 
Real y de Concejo de la villa. Por la información recivida resulta que al 
presente posee la dicha abadía D . Martin de Andueza, y que la renta consiste 
en solos diezmos que hacen ciento cincuenta vecinos poco mas ó menos y en 
las obligaciones ordinarias, y sin estas los frutos decimales un año con otro 
comunmente valen ciento sesenta ducados poco mas ó menos la mitad dellos 
lleva el abad y la otra mitad los beneficiados, conforme á la dicha señoría, 
y que el dicho abad tiene por cargo y obligación residir como reside en la 
dicha villa, y administrar los santos sacramentos, y decir misa popular la mitad 
del año, y en la otra mitad del año las dicen íos beneficiados, y que esta es 
la razón por que parten los dichos frutos oblaciones y distribuciones el abad 
y beneficiados, y que el rector ha de ser presbítero de buena vida y costum-
bres, y idóneo y suficiente, y no saben si requiere otra calidad y el dicho 
abad dice que la parte que el goza valdrá al año ochenta ducados poco mas 
ó menos, y que ha de celebrar los demás oficios divinos y demás de los dichos 
durante el año. 
Monasterio de Sant Salvador de Urdax. 
En el archivo del dicho monasterio de Sant Salvador de Urdax se halla 
una executória original, dada en la villa de Madrid á trece de Agosto de mil 
quinientos setenta y un años, firmada por V. Mag.f y el Marques de Mondejar 
Presidente, el Licenciado Baca de Castro, el Dr. Anaya, el Dr. Hernán Perez, 
el Licenciado Bilivíesca del consejo Real y de Joan Bazquez de Molina 
secretario, registrada por Pedro de Calva con sus notificaciones á las espaldas, 
ante Bartolomé de Padra, secretario de corte, por la qual consta que, en el 
pleito que hubo entre el abad, frailes, y convento del dicho monasterio de 
San Salvador de Urdax, de la una parte, y Don Miguel Gora, de la otra, sobre 
la presentación de abad, que V . Mag. hizo del dicho D. Miguel Gora para 
la dicha abadia, hubo sentencias del Consejo de Castilla pasadas en cosa 
juzgada, por las quales se mandó que, el dicho Miguel Gora no usase del 
dicho nombramiento de V. Mag.; y que los frailes del dicho monasterio elijan 
de tres en tres años para la dicha abadia una persona religiosa de la dicha casa y 
orden, y en quien concurran las calidades, que conforme á derecho y á las 
constituciones de la dicha orden se requiere y hecha la dicha elección ante y 
primero que el electo use del oficio, ni tome posesión de la dicha abadia los 
dichos frailes y convento den noticia de ella á S. Mag., con la relación de la 
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persona y otras calidades del que á ella fuere elegido, y para ello se den las 
provisiones y cédulas que fueren necesarias> y que el tal electo no use del tal 
oficio, ni tome la posesión de la dicha abadia hasta que V. Mag., vista la dicha 
relación, responda. De la qual egecutoría se trujo un traslado haciente fe, 
sacado por ante Nicasio de Rocaforte, escribano Real, á veinte y dos de Abri l 
de mi l y quinientos y ochenta y dos años, y por la información recibida resulta 
que el abad, que al presente es que se llama fray Juan de Hechaíde fué elegido 
por el dicho convento, con aprovacíon de su superior, que es el vicario general 
del abad de Premoste, y que no ha cumplido con lo contenido en la dicha 
escritura, en haber el consentimiento de V. Mag.: convenia que V. Mag. manda 
se cumpliesen todos los abades electos con la forma de la dicha egecutoria, 
porque, por estar en la frontera de Francia, cumple á su Real servicio se haga 
asi. 
De algunas abadias que consta por escripturas haberlas los Reyes habido por 
concesiones y sus sucesores Reyes de Navarra y al presente se halla 
en poder de otros. 
Por algunas escripturas resulta que algunos pueblos y personas particu-
lares han hecho donación, y servicio á los Reyes del derecho de patronazgo, 
que les pertenecía en algunas iglesias para que los Reyes presentasen, una;; 
veces por quitar las diferencias, que en los pueblos hacia, y otras por otras 
razones que á ello les movia haciendo las tales cesiones y donaciones en el 
Rey que vivía al tiempo de la donación, para él y sus sucesores en el Reyno, 
hagora se halla estar enagenados las tales iglesias, y patronazgos de la corona 
Real, ó con titules de otros Reyes ó sin ellos, y, porque á estos podría tener 
V. Mag. derecho, por tenerlas sin titulo las personas ó monasterios, que las 
poseen, ó por no haberlas podido enagenar los Reyes, que las demás enage-
naran, de lo que en otras partes de esta relación está notado, que en conforme 
con esto se ponen aquí las abadías siguientes, de que ha habido noticia por 
escrituras halladas en el monasterio de nuestra Señora de Roncesvalles. 
Excava. 
Por una escriptura testificada en forma por Pedro Sanz de Ripalda, 
escribano Real, del año mil quatrocientos y seis á catorce de Diciembre consta, 
que, los vecinos de Ezcava, como patronos de la iglesia del dicho lugar 
cedieron y traspasaron el derecho de patronazgo, que ellos tenían, en el Rey 
D. Carlos de Navarra, para sus succesores y herederos y posee esta el dicho 
monasterio, como resulta de la información recebida, y vale, quitados los 
cargos y costas que tiene, doce ducados la parte de abad. 
Veinza y Labayen. 
Por otra escriptura testificada en forma, por Garcia de Uriz, secretario, 
de la data de seis de Octubre de mil y quatrocientos y diez y seis, confirmada 
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por D. Martin, Obispo de Pamplona, á veinte y ocho de Diciembre de mil 
quatrocientos y cincuenta años, parece, que, los vecinos de los lugares de 
Veinza y Labayen cedieron que tenían en la iglesia del dicho lugar al dicho 
Rey D. Carlos, y sus herederos á perpetuo: dicen que al presente los mismos 
del pueblo son patronos, y consta también, que, D. Carlos Príncipe de Viana 
donó el dicho patronazgo de la dicha iglesia, como consta por otra escriptura 
que se halló en el dicho archivo, de la data del año de mi l quatrocientos y 
cincuenta y seis, firmada por él y con sello pendiente en seda verde; pero 
parece que no surtió efecto esta donación, pues el donatario no poseyó, ni 
poseen sus herederos. Por la información recebida resulta que valen estas 
abadias hasta ciento y cincuenta ducados. 
Sorauren. 
Por otra escritura testificada por Miguel Petri de Ilarrancu clérigo y 
escribano apostólico, del año mil y quatrocientos y seis, á veinte y siete de 
octubre, consta, que, los vecinos y Consejo de Sorauren, patronos que eran 
de la iglesia del dicho lugar, cedieron el derecho de patronato en el dicho 
Rey D. Carlos de Navarra, para perpetuo posee esta abadia el dicho monas-
terio de Ronces Valles: en quanto á estas abadias convenia que V. M . mandase, 
que, el fiscal de este reyno pusiese demanda á los posesores, para que se 
averiguase el derecho, que á ellas tiene V. M. 
Merindad de Esíella.—Estella.—Priorato de Nuestra Señora del Puy. 
En la ciudad de Estella, que es la cabeza de esta merindad pertenece al 
patronazgo Real el priorato de Nuestra Señora del Puy y la institución al 
obispo de Pamplona, y asi, en conservación de este derecho, y continuando 
su posesión, los Reyes D. Juan y D." Catalina presentaron al dicho priorato 
á T). Juan de San Juan, por muerte de D . Femando de Vaquedano y D. Juan 
de Monterde, vicario general del obispado de Pamplona, por D. Antonio, 
car 1 tit. Sante Praxidis obispo de Pamplona le instituyó, como consta por 
un traslado sacado por Lope de Hechebelz, secretario de la Cámara de 
Comptos,. en el libro de patronazgos, que está en la dicha Cámara á diez 
de diciembre de mi l y quinientos y dos años, y de la escritura de la presen-
tación, colación é institución, cuya fecha fué á diez y seis de noviembre de 
dicho año, y V. M . presentó para el dicho priorato, que vacava por muerte 
de D. Juan de San Juan á D. Fermin de San Juan, y el Obispo de Pamplona 
D. Albaro de Moscoso hizo la institución, como consta por un traslado del 
dicho nombramiento é institución, sacado en el dicho libro de patronazgos 
á ojas treinta y ocho por Miguel de Legasa, secretario de la dicha Cámara 
de Comptos á nueve de setiembre de mil y quinientos setenta y un años; la 
data de la dicha cédula en nombramiento fué á veinte de noviembre de mil 
y quinientos cinquenta y ocho, y la de la institución á veinte y seis de enero 
de mil quinientos cincuenta y nueve, y por la información de testigos, que 
se rescibió, resulta que la renta que el dicho priorato tiene solamente consiste 
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en los diezmos que lleva del término de Uncineda y Santo Lorenzo términos 
de la dicha dudad, que valdrán hasta quarenta ducados, poco mas ó menos, 
y las limosnas que se hacen á la dicha casa. 
Capellanía de Sant Miguel en el castillo de la dicha ciudad de Estella. 
También es de patronazgo Real una capellania que estando en pie el 
castillo de la dicha ciudad había en la capilla de Sant Miguel del dicho castillo, 
la qual proveyó el año de mil y quinientos y quarenta y tres á veinte y ocho 
de Agosto V. M . como gobernador, que entonces era en nombre de las Mages-
tades del Emperador D. Carlos de gloriosa memoria y la Reyna D.* Juana 
estando baca por muerte de D. Anton de Abarzuza en D. Fermin de Sanosean 
como consta por la cédula de V. Mag. de la dicha data refrendada por 
Francisco de los Cobos, secretario de que por el Virrey, é consejo de Navarra 
se dio sobre cartas á veinte y siete días de octubre del dicho año cuyo traslado 
está en la dicha Cámara de Comptos en el übro de patronazgos sacado por 
Juan Huart secretario de la dicha Cámara á tres de noviembre de mi l y 
quinientos y quarenta y ocho años, y después desto por resignación de D. Juan 
de la Rasoyna proveyó V. M . esta capellanía en D. Fermín de San Juan á 
quatro de diciembre de mil y quinientos setenta y dos como parece un 
traslado de una cédula de V. M . de la dicha data refrendada por el secretatio 
Francisco de Erraso cuyo traslado sacado á siete de septiembre de mil v 
quinientos setenta y un años por Miguel de Legasa secretario de Cámara de 
Comptos se halló en la dicha Cámara en el dicho libro de patronazgos, la qual 
capellanía mudó Vespasiano de Gonzaga Vísorrey que fué deste reyno por 
saberse por mandado de V. M . desmantelado castillo de la ciudad de Estella á 
la cindadela nueva de la ciudad de Pamplona en la iglesia de ella de la bocacion 
de San Felipe y Santiago aplicando la renta de la dicha capellanía que son diez 
robos de trigo en cada un año consignados sobre el molino que llaman de la 
zapatería de la dicha ciudad de Estella y ciertos diezmos y censo de veinte y 
cinco heredades que están en el término llamado Encineda de particulares de 
la dicha ciudad de Estella al capellán que la sirviese y que al dicho capellán 
nombrasen el capitán ó alcaide de la dicha ciudadela, los autos de todo lo qual 
é información de ello están en la dicha Cámara en el archivo en el cajón de 
la merindad de Estella, y después de lo suso dicho ante el vicario general 
de este obispado el fiscal y patrimonial de V. M. pusieron demanda al dicho 
D. Fermin de San Juan pidiéndole que el dicho D. Fermin como abad que 
es de la abadía de San Miguel que estaba en la dicha fortaleza de Estella 
se ha compelido á decir tres misas que en cada semana por razón de la dicha 
abadía decía al alcaide y soldados que V. M . tenía puestos en la dicha fortaleza 
de Estella, en la fortaleza de la ciudadela y castillo nuevo de la ciudad de 
Pamplona, y que en la misma forma se trasladase la capellanía suso dicha á 
la iglesia que está hecha y edificada en la dicha ciudadela con sus dichos 
y provechos de los diezmos y censos que por razón de ella han tenido los 
capellanes de ella y el dicho vicario general en quince de marzo del año mil 
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y quinientos y ochenta y uno por su Señoría declara haber sido y ser la dicha 
capellanía á presentación Real y pertenece su nominación de capellanía á V . M . 
y que atendido que la fortaleza de la ciudad de Estella á donde la dicha 
capellanía estaba fundada fué derribada y trasladada con su guarnición y 
gente á la fortaleza nueva y cíudadela que por mandado de V . M . se . hizo 
en esta ciudad debía ser trasladada y asi se nombró que se trasladase la dicha 
capellanía á la iglesia de San Phelipe que está en la dicha fortaleza y ciudadeía 
de Pamplona con todos los diezmos y rentas y otros qualesquíere provechos 
pertenecientes á la dicha capellanía de San Miguel para el capellán que dijiere 
las misas de la dicha capellanía y sirviere en la dicha iglesia de la cíudadela 
por mas animas de los bien hechores y los que dan los diezmos y rentas á la 
dicha capellanía, condenó al dicho D. Fermín de San Juan capellán, que de 
allí adelante díjiese y celebrase las tres misas, que por razón de la dicha 
capellanía, era obligado á decir en la dicha iglesia de San Miguel de la fortaleza 
de Estella en cada semana en la dicha iglesia de la fortaleza nueva ó cindadela 
de la dicha ciudad de Pamplona, y en defecto de no las decír, ó poner persona 
que las diga, le condena á que durante su vida dé, y pague, para ayuda del 
que las dijiere, de los fructos, diezmo, censos y rentas de la dicha capellanía 
diez ducados en cada un año, y después de sus dias, ó en otra manera á igual 
capellán que les sucediere, para decir las misas en la dicha dicha iglesia de 
San Phelipe, y le señala todos los diezmos, censos, y rentas de la dkha iglesia 
de San Miguel, de la qual, señala la parte condenada apeló, y está el negocio 
pendiente en grado de apelación. Pasó el proceso ante Juan de Ibarrola, 
secretario de la curia eclesiástica de este obispado. 
Monasterio de Sant Francisco en la ciudad de Estella.—Entierro en la capilla 
mayor del dicho monasterio. 
Por la información de testigos se averigua, que, en la capilla mayor del 
dicho monasterio está enterrado en una lápida portátil un infante hijo de un 
Rey del dicho reyno, que se dice haber caido de una ventana de la fortaleza 
de la dicha ciudad. 
Fundación de una misa perpetua por el Rey D. Carlos en el dicho monasterio. 
El Rey D. Carlos el tercero, que llamaron el Noble hijo del Rey D. Carlos 
el segundo, fundó en el dicho monasterio una memoria de una misa perpetua 
cada dia, que se digese al amanecer al salir del sol, tocada la campana y 
cantada por un fraile en el altar mayor por su ánima y sus sucesores, y mandó 
que el prior de San Pedro de la dicha ciudad tuviere cargo de visitar si se 
decía la dicha misa, y que, sino la digiesen los frailes del dicho monasterio 
por quince dias, les puso pena, que se les pagase por un año la renta, que 
para la dicha fundación se dejaba que eran veinte cafkes de trigo, pecha de 
Víllatuerta, la qual comutó después el dicho Rey, que se pagasen sobre la 
pecha de Cirauquí, lo qual consta por una escriptura grande en pergamino, 
escripia en romance, sin sello colacionada por copia por Martín de San Martin, 
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escribano del Rey, é firmada por el Obispo de Pamplona, y Juan de Gurpide, 
fecha á primero de Julio de mi l quatrocientos veinte y uno, y la colación á 
quince de Setiembre de mil quatrocientos veinte y uno. Es la fecha de la 
fundación de primero de Diciembre de mil quatrocientos y quince, que se 
halló en la dicha cámara de comptos en el cajón de patronazgos, y resulta por 
la información recebida, que aunque es verdad que antiguamente el dicho 
monasterio llevava la dicha renta y decia la dicha misa, pero de sesenta años 
á esta parte, ni se dice la dicha misa, ni el monasterio lleva la dicha renta, 
y por los libros de los recebidores de cámara de comptos parece que estas 
dichas pechas de Cirauqui gozan al presente el Condestable y la Condesa de 
Lerin su muger. Convenia que el fiscal trate de averiguar con qué titulo, para 
que se cumpla con esta fundación. 
Cuatro aniversarios y una misa en el dicho monasterio fundadas 
por el suso dicho Key D. Carlos. 
E l dicho Rey D. Carlos el tercero, fundó en dicho monasterio de Sant 
Francisco de la dicha ciudad de Estella quatro aniversarios con sus vigilias, 
y nueve liciones de muertos con misa solemne de requiem, con diácono y 
subdiácono, en cada un año perpetuamente, en el altar mayor del dicho 
monasterio, la primera misa el primer lunes después de la Navidad de nuestro 
Señor Jesucristo, la otra misa el primer lunes después de Quasimodo y la 
otra misa el primer lunes después de Pentecoste, y la quarta misa el primer 
lunes después de la Septuagésima, y si alguno de los dichos dias huviere 
impedimento en el monasterio, para no poder decirlas, las digan el mas 
cercano dia, después que pudieren, é dichas las dichas misas salgan los frailes 
sobre la sepultura Real, y digan un responso con su oración de muertos, 
y para que el dicho monasterio cumpla lo suso dicho, le hace grava y donación 
de seis cafices de trigo en cada un año, sobre las rentas de su villa de Villa-
tuerta, lo qual consta por una escriptura, escripia en pergamino, y en romance, 
con sello pendiente de cera, colacionada por Galíindo y Sancho de Oteiza, 
secretarios del Rey, fecha á veinte y ocho de Mayo de mil quatrocientos y doce 
la colación y vidimus fué á quatro de Agosto del dicho año, y por otra 
escriptura en pergamino y en romance, con su sello pendiente, sin firma ni 
signo, fecha veinte y cinco de Agosto de mil y quatrocientos y doce, que 
es la escriptura del reconocimiento del monasterio, y su aceptación de la dicha 
fundación de los aniversarios y misas, que el Rey D. Carlos de Navarra dejó 
en el dicho monasterio, las quales escripturas se hallaron en la dicha cámara 
de comptos en el cajón de patronazgos en el número treinta y cinco, y quarenta 
y dos, y también parece lo suso dicho por el testamento del dicho Rey D. Carlos 
hecho á veinte y tres de Septiembre del año de mil quatrocientos y doce, que 
en un grand pergamino se halló en el archivo de la ciudad de Tudela, firmado 
por el dicho Rey, é signado por Celludo, secretario del Rey é notario público, 
y por Pedro Sanz de Ripalda é Pelegrin de Lusarreta, notarios con sus signos, 
y está en la dicha escriptura un sello de cera verde, pendiente en seda verde, 
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y por la información de testigos resulta que, n i los dichos frailes del dicho 
monasterio cumplen con decir los dichos aniversarios y misas, ni el dicho 
monasterio lleva la renta dicha, y por los libros de los recebídores de la dicha 
cámara de comptos resulta que estas pechas de Villatuerta posee V. Mag., y 
se cobran en su nombre diez libras en dinero, y ducientos robos de trigo 
y ciento quarenta de cebada, y D. Pedro de Armendariz, capellán de V. Mag., 
lleva por razón de su capellanía cient robos de trigo y setenta de cebada, y 
el convento de Sant Agustin de Estella por una capellanía Real otros cient 
robos de trigo, convenía que V. Mag. mande dar orden como se cumpla con eí 
dicho monasterio de Sant Francisco, para que cumpla con este aniversario, 
atento que V. Mag. posee la dicha pecha. 
Monasterio de Santo Domingo de la dicha ciudad de Estella.—Aniversarios 
en el dicho monasterio fundados por el Rey D. Teobaldo 
y la Reyna D.a Isabel, 
En un libro escripto de mano, en pergamino muy antiguo, que se 
intitula, el calendario, que se halló en el dicho monasterio de Santo Domingo, 
en que están las constituciones de su orden, de rezar en el coro se halló una 
memoria de aniversarios, y entre ellos dos, el uno en que dice que á quince 
de Diciembre hay memoria de un aniversario del Rey D . Teobaldo, Rey de 
Navarra, fundador del dicho monasterio, y á diez y seis de Abril otro 
aniversario por la Reyna de Navarra D.a Isabel, de los quales aniversario no 
hay mas memoria, que esta, y por la información de testigos parece que, 
aunque de quatro años á esta parte no se usa del dicho libro viejo de que 
se solia usar de los dichos quatro años atras, sino de otro mas nuevo, que de 
los dichos quatro años á esta parte se ha hecho, pero que se cumple con decir 
los dichos aniversarios conforme el dicho libro viejo, y en quanto en el dicho 
libro se refiere, que el dicho Rey D. Teobaldo fundó el dicho monasterio, 
esto se confirma por lo que abajo se dirá cerca iglesia de todos Sanctos de la 
ciudad. 
Aniversarios y misas fundados en el dicho monasterio por el Rey D, Carlos. 
El dicho Rey D. Carlos el tercero fundó en el dicho monasterio quatro 
aniversarios con sus misas de la misma manera que los que dejimos arriba 
haber fundado en el monasterio de San Francisco de la dicha ciudad, y con 
la misma solemnidad, vigilias, liciones, y responsos, por los quales les dio é 
hizo donación de seis cafices de trigo, mesura Real cada un año perpetua-
mente, sobre las rentas de Villatuerta, comenzando desde el día de San Miguel 
del año que se hizo la dicha donación, lo qual consta por una escriptura que 
es traslado sacado por vidimus, escrito en pergamino y en romance, y sacada, 
veinte y ocho de diciembre de mil y quatrocíentos y doce, de la dicha fun-
dación del Rey D . Carlos, que fué á veinte y ocho de mayo de mil quatro-
cíentos y doce, está dentro de esta misma gracia el tanto de la dicha merced, 
escripia en pergamino con su sello pendiente, en que el prior y convento del 
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dicho monasterio de Santo Domingo de Estella admiten y resciben la dicha 
gracia, fecha por el dicho Rey, é prometen por si, é sus succesores de cumplir 
con lo que la dicha merced les obliga y manda, la qual escriptura se halló en 
Cámara de Comptos en el cajón de patronazgos en el número veinte y tres, 
y por el libro que en el capítulo precedente se dice haberes hallado en el dicho 
monasterio parece estará sentado por memoria un aniversario por el Rey 
D. Carlos de Navarra á quince de Enero, y otro á doce de abril, y otro á 
quince de agosto, y otro á dtez y siete de noviembre, todos por el suso dicho 
Rey D. Carlos, que parece deben ser los cuatro aniversarios de la dicha 
escriptura, aunque en el tiempo difieren algo, y esta misma fundación dejó 
instituida el dicho Rey D. Carlos en su testamento de que arriba se ha hecho 
mención en una cláusula de él, donde también íes deja á los dichos frailes y 
convento del dicho monasterio los dichos seis cafices de trigo, y por la 
información resulta, que los dichos frailes dicen los dichos quatro aniversa-
rios, conforme el dicho su libro, pero no llevan la suso dicha renta consignada 
en Villatuerta, la qual posee V. M . , y otras personas como se dijo arriba en 
el capítulo de los aniversarios del monasterio de San Francisco. 
Monasterio de Nuestra Señora de la Merced de la dicha Ciudad.—Aniversarios 
fundados en el dicho Monasterio por el dicho Rey D. Carlos. 
E l suso dicho Rey D. Carlos fundó en el dicho monasterio de Nuestra 
Señora de la Merced de la dicha ciudad quatro aniversarios con sus misas, 
vigilias, y responsos, y con las mismas condiciones que están fundados los 
aniversarios de San Francisco, de que arriva se ha hecho mención, por los 
quales les consigna el dicho Rey seis cafices de trigo en la villa de Baygorry. 
Lo qual consta y parece por una escriptura, en pergamino y en romance con 
su sello de cera pendiente, colacionada por Pelegrín, notario, y firmada 
por Sancho de Oteiza fecha año mil quatrocientos y doce, á siete de agosto 
es vidimus de la fundación, y la fundación original á ocho de julio de mil 
quatrocientos y doce, consta también por el testamento del dicho Rey 
D. Carlos, de que arriba se ha hecho mención, y consta también lo suso dicho 
por otra escriptura en pergamino, y en romance con su sello pendiente, sin 
firma ni signo, fecha á veinte y uno de julio de mi l quatrocientos y doce, 
que es como el comendador convento de los frailes de Santa María de la 
Merced de Estella aceptan y se obligan de cumplir la fundación de los aniver-
sarios, y misas, que el dicho Rey D. Carlos instituyó por las ánimas del dicho 
Rey, é Reyna sus padres suyos, y de sus predecesores, las quales escrípturas 
están en la dicha Cámara de Comptos en el libro de Patronazgos, número 
quatro, y treinta y siete quarenta, y por la información de testigos consta 
que, ni el dicho monasterio cumple con los dichos aniversarios, ni tampoco 
llevan la dicha renta debe ser por que este Baygorri es el de bascos que al 
presente posee el Príncipe de Bearne. 
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Monasterio de San Agustin en la dicha ciudad de Estella.—Fundación 
de una misa en el dicho monasterio por el dicho Rey D. Carlos. 
El dicho Rey D. Carlos el tercero, fundó en el dicho monasterio una misa 
cantada, que se digiese cada dia perpetuamente en amanesciendo al salir del 
sol en el altar mayor por las ánimas de los Reyes sus predecesores, y mandó 
que el prior del monasterio de Sant Pedro de Estella tenga cargo de saver 
y visitar si la dicha misa se canta y consignó al dicho monasterio de Sant 
Agustín por la dicha razón veinte y cinco cafices de trigo por año en las 
rentas del lugar de Villatuerta, pagados por San Miguel en cada un año 
con condición que, en caso que el dicho convento sea negligente en el 
celebrar la dicha misa por quince días continuos, ó mas que no gocen de la 
dicha renta por aquel año, lo qual consta por una escriptura, que es vidimus 
escripto en pergamino en romance con su sello pendiente de cera, fecho á 
veinte y ocho de Mayo de mil y quatrocientos y doce el original, y el vidimus 
otro asumpto de Agosto del dicho año, y consta también lo suso dicho por 
otra escriptura en pergamino, escripta en romance con sello pendiente sin 
firma ni signo fecha á quince de Junio de mil y quatrocientos y doce, que 
contiene como el prior y convento de la orden de Sant Agustin de Estella 
habiéndoles hecho merced el Príncipe D. Carlos de Navarra, de veinte y cinco 
cafíces de trigo sobre la renta ordinaria que el dicho Príncipe tenia en el lugar 
de Villatuerta, porque le digiesen una misa cantada á perpetuo en cada un año 
con ciertas obligaciones le hacen participante á él, y á sus predecesores de 
las oraciones y sufragios del dicho convento, y se obliga el dicho convento de 
cumplir la dicha fundación por sí é sus succesores, las quales dichas escrip-
turas se hallaron en la dicha cámara de comptos en el cajón de patronazgos 
número veinte y dos, quarenta y quatro y el original de la dicha escriptura del 
Rey D. Carlos, escripto en pergamino, firmada por él, y refundada por Celludo, 
su secretario, con un pedazo de sello de cera verde pendiente en seda verde 
se halló en el arca del pósito del monasterio en la celda del prior del dicho 
monasterio de Sant Agustin; y también se halló allí un traslado de la 
dicha fundación, sacado por Juan Pedro de Eguia, notario de la corte en treinta 
de Enero de mil quatrocientos sesenta y ocho, y también se halló en la dicha 
arca de depósito otro pergamino del dicho Rey D. Carlos, Dado en Olite 
primero de junio año del nascimiento de mil y cuatrocientos y diez y ocho 
con firma del Rey refundada por tal de Nabaz y con sello pendiente, aunque 
roto, de cera verde, en el qual se infiere la dicha institución y fundación de 
capellanía y después dice que por quanto las rentas de Villatuerta las había 
tomado el Rey á su mano por algunos justos respectos queria, que los dichos 
veinte y cinco cafices de trigo de hay adelante las cobrase el dicho convento 
en las rentas del lugar de Cirauqui, y también se halló en la dicha arca un 
pergamino en que se contenia la confirmación, que el Rey D, Juan de 
Aragon Rey también de Navarra, y segundo de este nombre, marido de la 
Reyna D.a Blanca, Señora propietaria del dicho reyno hizo de la preinserta 
limosna de los dichos veinte y cinco cafices de trigo en la pecha de Villatuerta, 
firmada á lo que parece por el mismo Rey, y dada en Estella á veinte y cinco 
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del mes de Enero del año de mil y quatrocientos setenta y seis, y del reyno 
de Navarra año cincuenta y uno, y de los otros reynos diez y nueve, y 
ordenó el dicho Rey que por quanto en cortes generales había jurado en la 
ciudad de Pamplona el año mil quatrocientos sesenta y dos que, las limosnas 
y mercedes hechas por los Reyes antepasados se pagasen primero y las demás 
asignaciones de aniversarios, ó otras pias causas, y que eran primeras en data 
fuesen también ante y primero pagadas y satisfechas, que otras gracias, privi-
legios y mercedes, que después, en perjuicio de aquellas, por el dicho Rey ó 
por qualquier otro lugar teniente suyo huviesen sido hechas, y por esa razón 
quiere y mandaba que la dicha limosna de los dichos veinte y cinco cafices 
de trigo que el dicho Rey D . Carlos predecesor suyo por limosna de la dicha 
capellania perpetua había dado al dicho monasterio de Sant Agustin, que 
aquella fuese pagada ante y primero que otra de la pecha y renta de Villatuerta, 
y al pie está también la aprovacion y confirmación que hizo la Princesa 
D.a Leonor, hija del dicho Rey D. Juan, y la dicha Reyna D.a Blanca, de la 
sobre dicha institución, fundación y dotación, está firmada por la dicha 
Princesa D.a Leonor en Estella á once de Agosto de mi l quatrocientos setenta 
y seis años, refrendada por Juan Ortiz, protonotario, y también consta la 
suso dicha fundación por el testamento del dicho Rey D. Carlos, de que 
arriba se ha hecho mención; y por la información de testigos resulta que, el 
dicho monasterio de Sant Agustín lleva cient robos de trigo cada un año de 
la dicha villa de Villatuerta los quales se le suelen pagar al tiempo que el 
recibidor de V. Mag. recibe la demás rentas que V. Mag. tiene en el dicho 
lugar, y dicen los testigos que entienden fué limosna de los Reyes de este 
reyno por fundación suya de una capellanía, por la qual los frailes dicen 
una misa rezada cada dia por los Reyes, en uno de los altares del dicho 
monasterio á la hora que les parece. De lo qual resulta que, no cumplen con 
la fundación del dicho Rey D. Carlos por la orden que ella dejó instituida, 
y así convenia que, V. Mag. mandase se cumpliese. 
Memoria, en el monasterio de Nuestra Señora de Kocamador de la dicha 
Ciudad de Estella. 
E l Rey D. Sancho el octavo, llamado el fuerte, hijo del Rey D. Sancho 
el seteno hizo una donación al monasterio de Santa María de Rocamador de 
un censo que el Rey tenía sobre la carnicería de Estella de veinte y tres 
áureos, y de otro censo que él retenía sobre los molinos que están antes de 
la población de Villatuerta en el arenal, de diez y ocho áureos, sacada la diezma 
de Montaragon, con condición que ios abitadores del dicho monasterio empleen 
treinta y nueve áureos del dicho censo en una luminaria que sea un cirio 
encendido delante el altar de Nuestra Señora, que arda de noche y de dia, 
imperpetum, y que en los dias de Navidad y de la Aparición, Purificación, 
Anunciación y Resurrecion, Ascension, Pentecostes, Trinidad, Asuncion de 
Nuestra Señora y su Natividad, y todos Santos pongan sobre el altar de 
Nuestra Señora en cada fiesta veinte y quatro cirios, que pesan media y libra 
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V media cada año y den un áureo para incienso en cada Besta de las suso 
dichas, para quemarse aquel dia, y lo que sobrare se queda para en servicio 
del dicho monasterio y den otro áureo al que suele predicar delante el altar 
de Nuestra Señora, en el dicho monasterio, como consta por una escriptura, 
que contiene lo suso dicho fecha en la era de mil ducientos treinta y nueve, 
que se halla en la Cámara de Comptos en el cartulario nuevo del Rey 
D. Teobaldo al folio ciento en la segunda plana; y por la información que 
se ha recibido resulta que, el que en la dicha escritura se llama monasterio 
no es agora sino una iglesia, y no se halla razón ninguna de la dicha fundación 
y de la renta por ella dejada, y por el inventario, que está en la Cáamara de 
Comptos folio quatrocientos y quarenta y quatro consta que de los censos 
suso dichos tiene grava y remisión perpetua la ciudad de Estella y por un 
libro de la rescibíduría de ella del año mil y quinientos y diez y ocho, en 
la partida que comienza, otra recepta de la ciudad de Estella consta lo mismo. 
Fundadon en la iglesia de iodos Sanios, de la dicha Ciudad 
por el Rey D. Teobaldo. 
El Rey D. Teobaldo el segundo, hijo del Rey D, Teobaldo el primero, 
hizo una fundación á fray Pedro Miguel y á fray Fortuno, su humano, y á 
los frailes, que después dellos cernan de la iglesia de todos Santos, y la viña 
delante del castillo de Estella para que hagan alli su monasterio; es la donación 
dada en Estella el Domingo de ramos año mil y ducientos setenta y quatro; 
refiere estar sellada con el sello del Rey, y nombra en monasterio que se 
había de hacer: lo cual consta por una escriptura de la dicha data que se 
halló en la dicha Cámara de Comptos en el cartulario viejo en el cuaderno 
catorce, en la oja noventa y dos, y no resulta de la información de testigos, 
ni de tal iglesia de todos Santos, ni se entiende qual sea este monasterio 
fundado por el dicho Rey D. Teobaldo, aunque por dos confecturas se 
persuade que debe ser el monasterio de Santo Domingo de la dicha ciudad de 
Estella; la primera es por estar aquel fundado acerca del lugar donde solia 
ser el dicho castillo, y la segunda por que, como arriba dijimos, tratando de 
los aniversarios del dicho monasterio de Santo Domingo que en un libro del 
dicho monasterio se halló escripto que el Rey D. Teobaldo había fundado 
el dicho monasterio. 
Capellanía, en la confradia de los sesenta de Estella por el Rey D. Tbtbaut. 
El Rey D. Teobaldo el segundo, hijo del Rey D. Teobaldo el primero, 
fundó una capellanía en la confradia de los sesenta de Estella como parece 
por un traslado de un testamento del dicho Rey D. Thibaut hecho año mil 
y ducientos y setenta, por el mes de noviembre, y sacado por vidimus mil y 
ducientos setenta y ocho el qual traslado está sacado por Pedro de Huartf 
secretario de Cámara de Comptos á veinte y cinco de febrero de mil 
quatrocientos quarenta y siete, donde hay una cláusula del tenor siguiente: 
Iten á la cofradía de los sesenta de Estefla ciento y veinte sueldos de renta 
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en el vidinage de Estella, que tengan un capellán, que cante cada dia misa, 
en un dia de tequien para nuestra ánima en el otro dia de Santa Maria de 
Santi Espíritus, qual mas quisiere por el buen estado del Rey de la tierra, 
mayormente para buen estado de la villa de Estella del pueblo, é del término. 
Otrosi á las abanditas sesenta y quatro libras de renta sobre el vinaje de 
Estella aprender por la Sant Miguel que den á vestir y calzar cada afío por la 
fiesta de todos Santos á trece pobres por nuestra alma, el qual testamento 
se halla en la Cámara de Comptos en el libro de patronazgos, y no se ha 
hallado por la información recibida que haya tal cofradía ni la haya habido, 
ni tal donación, la qual seduce haber olvidado y perdido con la antigüedad 
del tiempo. 
Monasterio de nuestra Señora de Irache.—Abadia. 
E l monasterio de nuestra Señora de Irache de la orden de San Benito, 
que está á media legua de la dicha ciudad de Estella, parece haber sido 
fundado por Reyes de este reyno, y pertenecerles el derecho de patronazgo 
de él, y el nombramiento y provision de abad en el dicho monasterio como 
consta por dos escripturas, que están en la cámara de comptos, y en el 
cartulario viejo folio ciento quarenta y cinco, y ciento y quarenta y seis, por 
las quales parece, que, los Reyes pasados de este reyno son patronos de! 
monasterio de Irache, y que ellos lo fundaron, y quando vacava la abadia de 
aquel convento elige por abad una ó mas personas de los profesos del mismo 
convento, y acuden al Rey para que, como patrono aprueba, y confirme su 
nominación y elección, y presiente al nombrado ante el Obispo con sus letras 
de presentación, para que él confirme. Por la primera escriptura, que es del 
año mil y trescientos cincuenta y cinco, que fué en tiempo del Rey D. Carlos 
el segundo hijo del Rey D. Phelipe y la Reyna D.a Juana, en Ia qual está 
sentada esta dicha razón, presentó el dicho monasterio por abad nombrado 
á Juan Martinez de Azanza, fraile del dicho monasterio ante el Infante D. Luis, 
lugar-teniente del Rey, y la presentación que el dicho lugat-teniente hizo, 
fué hecha el mismo año, y que el dicho monasterio haya sido fundado por los 
Reyes de este reino no solo consta por las escripturas sobredichas, sino tam-
bién por decirlo ansi autores graves, por los quales consta que, el Rey Don 
Garcia el seiseno hijo del Rey D. Sancho el Mayor, puso en el dicho monas-
terio la orden del bienaventurado San Benito con religiosos de la casa 
Caniacense, y también parece esto mismo, por que muy grande parte de la 
renta que tiene el dicho monasterio, ó casiloda, fué donada por los Reyes 
de este reyno, como consta de muchas donaciones de Reyes que se hallaron 
en el archivo del dicho monasterio, y que sea de patronazgo Real el dicho 
monasterio y el abadía de él, consta por una escriptura que se halló en el 
rescibo del dicho monasterio, escripia en pergamino, con un sello de cera 
colorada en una cajuela de hoja de lata, pendientes de un cordon colorado, 
que es un trasumpto ó traslado haciente fee, sacado con autoridad Hieronimo 
de Sinoeis Obispo Vivolenensi, camarero del Papa, Auditor general curice 
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causaz camera aptíce; por Phelipe Quintilio, notario de la cámara apostólica, 
año de mil y quientos y treinta y uno á cínco de Junio, el qual trasumpto, 
que está sacado con mucha solemnidad es de una bula del Papa Clemente, 
cuya fecha es año mil y quinientos treinta y cinco á trece de Diciembre en el 
año ocho del Pontificado del dicho Pontífice, la qual es una bula de incorpo-
ración y union que hace el dicho Sumo Pontífice del dicho monasterio de 
nuestra Señora de Irache á la congregación del monasterio de San Benito 
de Valladolid, con facultad que se da al abad general de la dicha congregación, 
y á la dicha congregación de nombrar abad por el dicho monasterio, y regir 
y gobernar, y disponer las rentas de él con condición que el Emperador 
D. Carlos de gloriosa memoria, á quien refiere la dicha bula, que, como á 
Rey del reyno le pertenece el derecho del patronazgo del dicho monasterio 
por privilegio apostólico, preste su consentimiento para la dicha anejacion, 
é incorporación, aunque también refiere la bula que, lo contenido en ello 
fué pedido al Pontífice asi por el dicho Emperador, como por el dicho monas-
terio, y asi parece por lo contenido por la dicha bula haber sido del patronazgo 
Real el dicho monasterio y abadia; y resulta por la información de testigos 
que, al presente no se provee por V. Mag., sino por la orden de la dicha 
bula, y que el dicho monasterio tiene de renta en cada un año en dinero, 
hasta setecientos ducados, en trigo un año con otro hasta seis mil robos, y 
en cebada hasta mi l y quinientos, fuera de otras rentas, que de grangería tiene 
la dicha casa, y que tiene diez ó doce abadías arinejas al dicho monasterio, y 
que tiene muchos cargos y obligaciones en que se gasta la dicha renta, y por 
los Reyes de Navarra, bienhechores, se dice cada dia una misa, la qual, aunque 
por institución de su orden había de ser cantada, pero que en el dicho 
monasterio, por ser colegio de monges estudiantes, se remite el decir la 
cantada, y se dice rezada, y fuera de esto se dice por los dichos Señores Reyes 
cada semana un responso cantado, y cada mes un aniversario con su vigilia y 
misa cantada, y otro dia de la octava de todos sanctos se hace una solemnísi-
ma memoria, en la qual el abad dice la misa por los Señores Reyes, y sa'zon 
un trémulo grande de seda y brocado con muchas achas convenia hacerse 
diligencia, para entender, si la Cesárea Mag. del dicho Emperador prestó el 
consentimiento contenido en la dicha bula, y como han cesado los Reyes 
de este reyno de usar del dicho patronazgo, porque no le poseen. 
Fundación de Aniversario en el dicho monasterio por el Rey D. Teobaldo. 
El Rey D. Teobaldo el segundo, hijo del,Rey D. Teobaldo el primero, 
fundó un aniversario en el dicho monasterio, como parece por su testa-
mento, cuyo traslado está en el libro de patronazgos en la Cámara de Comptos 
que fué fecho el dicho testamento año mi l y ducientos y setenta, por el mes 
de noviembre, y sacado por vidimus año mi l y quinientos setenta y ocho, el 
qual traslado está sacado por Pedro de Huart, Secretario de Cámara de 
Comptos, á veinte y cinco de Enero de mi l y quinientos quarenta y siete por 
una cláusula del tenor siguiente: Iten mandamos á Santa María de Irache 
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quarenta sueldos de renta sobre los hostales de la carnicería de Estella por 
ier pitanza al dia, que celebraren nuestro aniversario el convento, y no 
parece por la información que se ha recibido que haya memoria de este 
miversario y renta, sino es que el dicho aniversario sea el que se refirió 
;n el capítulo pasado que se decía en el dicho monasterio. 
Aniversario fundado en el dicho monasterio por D.a juana bija 
del Infante D. Luis. 
Dofía Juana hija del Infante D. Luis Duque de Durazo secretario que 
ué del Rey D. Carlos hizo donación al monasterio de Nuestra Señora de 
cache de treinta cafices de trigo de renta é de ciertas, por que celebren en 
\ dicho monasterio los frailes de él una capellanía perpetua en esta manera; 
[ue se diga por un monge una misa cantada de tequien solemne por el ánima 
Ee su padre, y de otros predecesores defunctos, y bienhechores, los lunes y 
os otros dias por la salud de su ánima, y su marido, y parientes y bienechores, 
' que después de sus dias se diga perpetuamente el dia de su muerte un 
niversario solemne por la salud de su ánima, como parece por una escriptura 
n pergamino que muestra haber tenido cinco sellos pendientes, porque tiene 
luatro cintas pendientes coloradas, y una de pergamino, y en las dos tiene 
¡os sellos, que fué fecha en Pamplona á veinte y quatro de agosto de mil y 
rescientos y ochenta y cinco años ante Martin Pelegin, notario de la Corte 
está inserta del dicho monasterio y convento, que se obligan á cumplir en 
3 suso dicho, y también la licencia del dicho Rey D. Carlos el segundo, dada 
n Pamplona á veinte y tres de agosto del dicho año, y la confirmación del 
icario general del obispo de Pamplona de último de agosto del dicho ano 
t qual escriptura se halló en el archivo del dicho monasterio, aunque no se 
alió razón de si se cumple, ó no, con la dicha fundación, mas de lo que arriba 
s ha dicho en el primer capítulo de lo tocante al dicho monasterio de 
rache. 
Capellanía fundada en el dicho monasterio por el Rey D. Carlos. 
E l Rey D. Carlos el tercero, en su testamento de que arriva se ha hecho 
lencion, dejó al monasterio de Irache ducientos florines, para comprar, y 
invertir, por Io qual los frailes del dicho monasterio fuesen obligados á decir 
)dos los lunes del año perpetuamente una misa de requien no hay memoria 
inguna de esta fundación ni se halló razón de ella. 
Capellanía en el dicho monasterio por el Rey D. Carlos. 
E l dicho Rey D. Carlos el tercero fundó un aniversario en el dicho 
lonasterio, como parece por una cláusula de su testamento, de que arriva 
: ha hecho mención del tenor siguiente: Iten ordenamos, et queremos en 
iso que ante de nuestra fin nos lo hubiésemos cumplido et fecho que, sean 
imados de nuestras rentas ordinarias, et de lo mejor parado, la suma de 
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cuatro mil florines, de los quales sean compradas heredades et rentas bien 
situadas en nuestro reyno, sobre las quales rentas nos queremos que sean 
edificadas y fundadas cinco capellanías perpetuas, las quales sean celebradas, 
y cantadas cada día perpetuamente por clérigos onestos et de buena conver-
sación es á saber, dos capellanías en la iglesia catedral de Santa María de 
Pamplona & . Y luego dice mas abajo en otra cláusula, donde funda una de 
las dichas capellanías; Iten en la abadia et monasterio de Irache ordenamos 
et doctamos ser celebrada et dicha una capellanía perpetua por un monje 
del dicho convento buena et honesta persona tal qual el abad, ordenará et 
el oficio de aquella fará de mortuis, ó de tal devoción como el dicho monge 
cura et en sumamente habrá en memoria de las ánimas de nuestros predecesores 
et nuestra saldrá cada día sobre el signo de nuestra sepultura et dirá un 
responso según es usado en el dicho monasterio de esta capellanía no se halla 
ninguna razón ni de la renta dicha. 
Principado de Viana.—Viana.—Fundación de dos misas en las iglesias 
de Sant Pedro y Saneia María de la dicha villa. 
Por una escriptura en latín y en pergamino con dos sellos pendientes, 
sin firma n i signo, que se halló en la cámara de comptos en el cajón de 
patronazgos y capíllanias, número diez y en el cartulario folio ciento y quarenta 
y quatro, quaderno veinte y uno, parece que los clérigos y beneficiados de las 
iglesias de Santa María y Sant Pedro de Viana, por el mes de Marzo de mi l 
y trescientos veinte y nueve de su propia voluntad, se obligaron celebrar á 
perpetua una misa de Santispiritus, cada semana los jueves en cada una de las 
dichas iglesias, por la salud de los Reyes de Navarra, y una misa de requiem 
por los defuntos el lunes de cada semana cada una de las dichas dos iglesias, 
lo qual concedieron y ofrecieron en tiempo del Rey D. Phelipe y de la Reyna 
D.* Juana su muger, Reyes de Francia y de Navarra, y hace relación la 
dicha escriptura que hay otro como está en el archivo de Viana, por la infor-
mación resulta que no se dicen estas misas sino solamente se dice una misa 
que llaman de la sangre ó de los Reyes, por los Reyes y no por la razón suso 
dicha sino porque el Rey D. Sancho Ies otorgó un privilegio de remisión de 
cierta parte de penas y foreras y penas de homicidio y asi convenia que 
V. Mag. mandase de cumplirse con esta memoria. 
Valdeyerri.—Monasterio de nuestra Señora de Iranzu. 
La abadia del monasterio de nuestra Señora de Iranzu de ia órden del 
eíestel es de patrona2go Real y asi por la información recibida, resulta que 
por presentación de la Mag. Cesárea del Emperador D. Carlos quinto obtuvo 
la dicha abadia fray Domingo de Azedo, y por presentación de V. Mag. la 
obtuvo después fray Domingo de Labayen, lo qual también parece por la bula 
de su Santidad del Papa Pio quinto que se díó en favor del dicho D. Domingo, 
y en virtud de la dicha presentación cuya data es de diez y seis de las 
calendas de Diciembre año mil y quinientos setenta y uno y su pontificado 
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año seiseno que está en la dicha cámara de comptos en el cajón de patronazgos, 
y de la dicha información resulta que tenia de renta la dicha abadia y 
monasterio hasta dos mü ducados bien hechos, la qual renta tiene asi en 
propiedades, como en pechas, como en diezmos, y quartos, y muchas abadias, 
que tiene el abad, que posee la dicha abadía en otros lugares, como en gran 
gevas que tiene del dicho monasterio. 
Capellanía en el dicho monasterio por el Rey D. Carlos. 
El Rey D. Carlos el tercero, en su testamento, de que arriba se ha hecho 
mención, deja al dicho monasterio de Iranzu ducientes florines para comprar 
y convertir en renta, por la qual los frailes del dicho monasterio fuesen obli-
gados á decir todos los lunes del año perpetuamente una misa de requiem, no 
se halla razón ninguna de esta fundación. 
Muniam de Guesalaz.—Abadia de Sancta Catalina del dicho lugar. 
Pertenece al patronazgo Real la abadia de la iglesia de Sancta Catalina 
de Muniayn, como consta y parece por un traslado de un proceso que se halló 
en la dicha Cámara de Comptos, libro de patronazgos, que pasó entre los ve-
cinos del lugar de Muniayn, y el Rey D. Juan el tercero de Navarra y la Rey-
na D.a Catalina con sus autos, que pasaron ante el Bachiller Pedro de Am-
buiz, vicario general del obispo D. Alonso Carrillo, obispo de Pamplona, y 
ultimamente una sentencia por la qual se pronuncia son los dichos Reyes úni-
cos patronos de la dicha abadía, y tener por esta razón derecho D . Lope de 
Erro al abadía por ser presentado por los dichos Reyes, la qual se pronunció 
año de mil quatrocíentos y noventa, á onze de Agosto, en Tafalla ante Juan 
de Vetelu notario, y la institución de la dicha abadia por virtud de la dicha 
sentencia, y derecho de los Reyes en el dicho D. Lope de Erro, su fecha en e! 
dicho dia onze de Agosto, ante el mismo notario, y por el mismo vicario ge-
neral, y consta también lo suso dicho por un traslado de una provision del 
Emperador D. Carlos, su fecha en Monzon á cinco de Diciembre de mil y 
quinientos treinta y tres, refrendada por Juan Bazquez, secretario, la qual es 
una presentación, que á la dicha abadia hace V. M . de la persona de D. San-
cho de Yrayzoz, presentándole al vicario general, ó obispado de Pamplona, y 
un traslado de una bula del Papa Clemente, fecha año mil quinientos y trein-
ta y tres, dezimo tercio calendas februarij, por la qual concede la dicha aba-
dia al dicho D. Sancho de Irayzoz, en virtud de la dicha presentación del Em 
perador haciendo relación que fué presentado á ella el dicho D. Sancho por 
el Emperador, como por único patrono, y consta también por un traslado de 
un proceso fulminado, inserta la dicha bula, y exectoriales, cometidos al obis-
po de Castellinar, para que executen la dicha institución apostólica, hecha al 
dicho D . Sancho, y para que le metan en posesión de la dicha abadia la data 
de los executoriales el mismo dia de la dicha bula, y la data de la sentencia, 
y subdelegacíon del dicho obispo en el obispo de Pamplona y su vicario gene-
ral, para que hagan la dicha execucion año de mil y quinientos treinta y qua-
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tro, á veinte y seis de Febrero, y el auto de posesión por virtud de las dichas 
letras y de su título su fecha á diez y seis de abril de mil y quinientos treinta 
y quatro ante Rodrigo Desnos notario, y también consta por un traslado de 
una escriptura, fecha y obtener aquellos y habiendo referido al Papa que, en 
todo lo suso dicho ninguna otra persona, fuera de las referidas, tenía derecho 
ni interese, pidieron la confirmación, y el Papa la concedió; y, vistas estas bu-
las quedaron en el mismo lugar donde se hallaron. Y por una escriptura, que 
se halló en la Cámara de Comptos en el inventario folio ciento y trece, el 
qual está en el envoltorio diez y nueve de la letra Tf Ia qual está en pergami-
no con señal de haber tenido sello pendiente, y es su fecha á diez de noviem-
bre de mil y trescientos y sesenta y quatro, consta que, la dicha abadia se 
proveyó en el maestro Juan de Pasquier, á presentación de pueblo, y vecinos, 
y parroquianos de él, y siendo asi, también parece tenía V. M . voto, como ve-
cino, como en los de mas pueblos; por lo qual se podría entender si el Con-
destable tiene derecho cierto. 
Lugares de la ribera en la dicha merindad de Estella.—Lerín.—Abadia. 
Por una escriptura en pergamino que se halló en la dicha Cámara de 
Comptos, en el cajón intitulado patronazgos, número A, y en el cartulario 
viejo en el cuaderno treinta y dos, número tres, sellada con un sello pendien-
te, fecha en el año mil ducientos sesenta y tres, parece que, el Consejo de Le-
rín consejalmente dieron al Rey D. Thibaut el segundo hijo del Rey D. Teo-
baldo el primero, y sus succesores, el dicho, patronazgo, y presentación dê 
abad en la dicha villa, cada y quando estubiere bacante, y, para que pidan la 
Institución al obispo, ó á quien derecho la deva dar: hallóse otra escriptura 
en pergamino sin sello signado de Martin Perez de Casada, Miguel Ortiz de 
Miranda notarios públicos en la dicha Cámara de Comptos, en el cajón inti-
tulado Patronazgos, letra A número diez y seis, con señales de haber tenido 
dos sellos pendientes, fecha año mil y trescientos y treinta y uno á dezinueve 
cie octubre, por Io qual parece como el obispo y capítulo de Pamplona resci-
bieron el derecho de patronazgos de las iglesias de Lerin, Miranda, Peralta^ 
Círauqui, Baygorri, Sesma, Villatuerta, de que los fué hecha merced, y con-
cesión por el Rey D. Phellpe de Navarra, es la escriptura de aceptación de 
esta merced insertas por traslado simple las mercedes y donaciones del dicho 
derecho, que tiene el Rey á estas iglesias, que es la una del Rey D. Pheüpe el 
segundo, su fecha año mi l y trescientos y veinte, en el mes de diciembre y la 
otra del Rey D. Phelipe el tercero año mil y trescientos y treinta y uno, á 
diez y ocho de septiembre: pero como la donación que el dicho pueblo, bene-
ficiados y clérigos hicieron al Rey D. Teobaldo fué para él, y sus succesores, 
entender, si pudo después el Rey D. Phelipe, en perjuicio de sus succesores, 
donar y transferir el dicho derecho, y por la información recibida parece que 
el obispo de Pamplona posee la dicha abadia por razón del obispo, como ane-
ja al obispo, y que la dicha abadia renta en cada un año ocho cientos ducados 
y mas, y solamente tiene por cargo de pagar el salario al vicario, y dar ciertas 
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comidas al cabildo de la dicha iglesia, y porque mejor el fiscal pueda advertir 
del dicho de V. M . en quanto al derecho desta abadia con una quatienda á lo 
que se nota en quanto á la abadía de San Benito de la villa de Miranda en la 
merindad de Olite, que también quadra aquí. 
Sesma.—Abadia. 
Por una escríptura, que se halló en la dicha cámara de comptos, cajón 
intitulado patronazgos, número A, y en el cartulario viejo quaderno treinta y 
dos folio ducientos quarenta y siete, fecha en el año mil ducientos setenta y 
tres, lunes primero de quaresma, consta como el consejo de Sesma, clérigos y 
labradores dieron al dicho Rey D. Thibaut, el segundo, y sus sucesores Reyes, 
á perpetuo el jus patronazgo, y derecho de presentar abad en la iglesia del di-
cho lugar la da que vacare: hallóse otra escríptura en la dicha cámara de 
comptos en el cajón intitulado patronazgos, número diez y seis, en pergami-
no, sin sello, signada de Martin Perez de Caseda, y Miguel Ortiz de Miranda, 
notarios públicos, con señales de haber tenido sellos pendientes, y fecha año 
de mil y trescientos y treinta y uno, y diez y nueve de Octubre, por la qual 
parece como el Obispo y capitulo de Pamplona recibieron el derecho de pa-
tronazgo de las iglesias de Lerín, Miranda, Peralta, Caseda, Círauqui, Baigo-
rri, Sesma, Viílatuerta, Villamayor, de que les fué hecha merced y concesión 
por el Rey D. Phelípe de Navarra, es la escríptura de aceptación de esta mer-
ced insertas por traslado simple las mercedes y donación del dicho derecho 
de patronazgo, ó del derecho que tiene el Rey á estas iglesias, que es la una 
del Rey D. Phelípe el segundo, su fecha año mil trescientos y veinte, en el 
mes de Diciembre, y la otra del Rey D. Phelipe el tercero año mil y trescien-
tos y treinta y uno á diez y ocho de Septiembre; pero, como la donación que 
él dicho pueblo, vecinos y clérigos de él hicieron D. Teobaldo fué para sí y 
sus succesores, será necesaria entender si pudo después el Rey D. Phelipe, 
en perjuicio de sus succesores, donar y transferir el dicho derecho, y que ha-
ga el fiscal de V. Mag. diligencias en lo que toca á esta abadia, y según parece 
por la información de testigos la dicha abadía está anejada á Arcediano de 
Santagema, que es dignidad de la iglesia de Pamplona, y para que mejor el 
fiscal pueda desentir del derecho de V. Mag., convenia que, atienda á lo que 
se nota en quanto á la abadia de San Benito de la villa de Miranda, en la me-
rindad de Olite, que también quadra aquí, resulta de la dicha información que 
vale quatrocientos ducados por año. 
Merindad de Tudela.—Ciudad de Tudela.—Iglesia mayor de Santa María. 
En la ciudad de Tudela, que es la cabeza de su merindad en la iglesia 
mayor, que es de la adbocacion de nuestra Señora Sancta María iglesia cole-
gial, fundada según la común opinion, y según escriben, algunos autores gra-
ves, por el Rey D. Sancho el octavo, que hubo por sobre nombre el Fuerte, 
hijo del Rey D. Sancho el Sabio hay algunas memorias y fundaciones de Re-
yes del reyno de Navarra. 
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Entierro de los Reyes en la capilla mayor de la dicha iglesia. 
Y ante todas cosas por algunas conjeturas parece que, el enterramiento ó 
entierro de la capilla mayor de la dicha iglesia pertenece á los Reyes del dicho 
Reyno. La primera por haber sido la dicha iglesia fundada por dicho Rey 
D, Sancho. La segunda por estar allí en la dicha capilla la sepultura del 
D. Teobaldo, según refiere en una partida de los libros de la dicha iglesia, 
según consta de la información recebida, aunque de esto se podía dudar, por-
que dicen autores graves que, los dos Teobaldos de Navarra, el primero fué 
enterrado en la iglesia catedral de Pamplona, y el segundo en la villa de Pri-
vino, que otros llaman Prorins en Francia. La tercera por estar la sepultura 
de la Reyna D.a Blanca en la dicha capilla mayor, como se refiere en otra 
partida de los dichos libros, aunque también de estos se podría dudar, por-
que también refieren autores graves que, los que dicen que está enterrada en 
la dicha capilla mayor la Reyna D.a Blanca muger de D. Juan el segundo de 
este nombre Rey de Navarra, reciben engaño, por la equivocación del nombre 
de esta Reyna llamada D.a Blanca, que yace en la capilla mayor de la dicha 
iglesia, la qual será D.a Blanca de Borbon, Reyna de Castilla; muger de D. Pe 
dro, Rey de Castilla, y la dicha Reyna D.a Blanca de Navarra, ó está enterra-
da en el monasterio de San Francisco de la dicha ciudad de Tudela, ó en la 
villa de Santa María de Nieva del reyno de Castilla, donde murió en el mo-
nasterio de nuestra Señora, que es de frailes Dominicos; pero ora sea la dicha 
D.a Blanca de Navarra, ora la de Castilla ya fué la dicha capilla mayor dedica-
da para enterramiento de Reyes la quarta, porque como adelante se dirá en 
la dicha iglesia hay algunas fundaciones y memorias dejadas por los Reyes de 
Navarra, por lo qual convenia que el fiscal de V. Mag. siguiese el pleito, que 
contra D . Luis de Beaumont y sus succesores comenzó á tratar el año mil y 
quinientos setenta y seis, y concluyó en el Consejo de Navarra, el año mil y 
quinientos setenta y siete, en primera instancia ante el secretario Aguniaga, 
sobre que el dicho D. Luis y sus succesores pretíenden tener su entierro en 
la dicha capilla mayor, á la parte del evangelio, y el fiscal se lo defiende por 
ser la dicha capilla entierro de los Reyes de Navarra, también convenia ad-
vertir al dicho fiscal que, el Prior, Dean y Canónigos de la dicha iglesia han 
permitido romper una pared gruesa de la dicha capilla, para que el secretario 
Gaztelu, y sus succesores tengan asiento hácia la parte de la dicha capilla ma-
yor, el qual, aunque no es dentro de la dicha capilla mayor, sino en el hueco 
de la pared, es muy cerca del altar mayor, y muy aventajado, si los Reyes se 
hallasen presentes. 
Fundación devota del Rey D. Sancho octavo el fuerte en la dicha Iglesia. 
El dicho Rey D. Sancho el fuerte, como parece por una escritura de 
concordia, que se halló en el archivo de la iglesia mayor de Tudela, en un 
pergamino pequeño, cortado á ondas por la parte baja, como con tigera en la 
manera que antiguamente se solían cortar las escripturas, que, por ser comu-
nes á ambas partes, se habían de hacer duplicadas, y dar á cada parte la suya. 
Z. 11.-13 
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fecha entre él, y el prior, y canónigos de la dicha iglesia, en la era de mil v 
quinientos sesenta y cinco años, firmada por García Valdovíní, manda que 
tengan los dichos prior y canónigos veinte y cuatro cirios de á libra de cera, 
cada uno, guardan en las vísperas, y maitines, y á la misa por todos los tiem-
pos del mundo, las fiestas de la Navidad y Epifanía del Señor, y de nuestra 
Señora de la Calendaría, y de la Anunciación, y las fiestas de la Resurrección, 
y Ascension del Sr. y de Pentecostes, y de Nuestra Señora de Agosto, y Nues-
tra Señora de Septiembre, y fiestas de todos Santos, y que, si no lo quisieren 
hacer, que sus succesores se lo hagan cumplir; y consta también lo suso di-
cho por un pergamino que está fijado en la sacristía de la dicha iglesia que 
parece ser muy antiguo sin fe ni data, en el qual hay una partida, que refiere 
lo mismo, que la dicha escriptura, y por la información que se recibió como 
parece por el proceso resulta que, en los dias de Pascua, y otros solemnes del 
año después del ofertorio los harineros de la dicha iglesia suelen dar unos ci-
rios grandes de cera encendidos á los legos mas principales de la dicha ciudad 
que están dentro de la dicha capilla mayor, y ellos los tienen hasta que el 
preste consume, y un testigo especifica que son doce cirios á ochavo los que 
él ha visto darlos dichos dias, aunque no saben los testigos si se hace por ra-
zón de la dicha escriptura de concordia, ó por otra causa. Parece que debía 
tratar con los dichos Dean, prior, y canónigos cumpliesen con la dicha con-
cordia. 
Aniversario, y fiesta de Santa Ana, fundado por el Key D. Teobaldo en la 
dicha iglesia mayor. 
E l Rey D. Tibaldo ó Tebaut, ó Teobaldo el segundo, hijo del Rey D. 
Teobaldo el primero fundó en su testamento un aniversario, que se celebrase 
en la dicha iglesia mayor por el mes de diciembre, dejando para él cincuenta 
sueldos sanchetes, y mandó que se hiciese la fiesta de Santa Ana, dejando pa-
ra ella veinte sueldos sanchetes: los quales setenta sueldos para los dichos 
aniversarios, y fiesta dejó sobre los drechos de saca y peage de la dicha ciu-
dad de Tudela, como todo esto consta por el testamento del dicho Rey D. 
Teobaldo, fecho año de mil y ducientos y setenta por el mes de noviembre, 
cuyo traslado se halla en la Cámara de Comptos en los archivos de este reyno, 
en el libro de patrona2gos, sacado por vidimus año mil y ducientos y setenta 
y ocho, y traslado allí por Pedro de Huart, secretario de la dicha Cámara, á 
veinte y cinco de febrero de mil y quinientos y quarenta; y por una provision 
del Duque de Nagera, Visorrey del reyno de Navarra, despachada á veinte de 
marzo de mi l y quinientos y veinte años por Sancho de Estella, su secretario, 
cuyo traslado se halla en la dicha Cámara en el libro de registros de Miguel 
de Arteta, y Juan de Zunzarren, que es libro N N , folio ciento y diez y siete, 
sacado por el dicho Arteta á quince de noviembre de mil y quinientos qua-
renta y seis años, en que se manda á los tablageros y cargo tenientes dén de 
los derechos de saca y peage la dicha renta, y lo rezagado de ella, á los preven-
dados de la dicha iglesia, y están allí insertas las cláusulas del dicho testamen-
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to, y por una carta de pago del mes de enero del año mil y ducientos setenta 
y uno del chantre y mayordomos de la dicha iglesia en favor de Freyre de Fal-
ces y Freire presbítero de Tudela de los dichos setenta sueldos, pagados por 
la dicha razón, que escrita en pergamino pequeño, sin firma, ni signo, sê halló 
en el archivo de la dicha iglesia, y como parece por una partida de los libros 
de ella, y averiguase por la información recivida en el dicho proceso que el 
dicho aniversario se celebre cada un año como dicho es en el mes de diciem-
bre, cantado con responso, y salve, y que el dia de Santa Ana se celebra en 
su altar en la dicha iglesia, y se dice por los canónigos otra misa cantada, de-
mas de la misa popular, aunque los testigos no saben sí es por fundación de 
Reyes, aunque se colige ser asi de lo suso dicho. 
Institución de unas misas cada día en el monasterio de tos frailes de la órden 
Grandimotense, que hoy es la iglesia de San Marcial anejo de la dicha iglesia 
mayor de Santa Marta de Tudela} y se dice por los canónigos de la dicha 
iglesia. Hizo esta institución el dicho Key D. Teobaldo, y el Rey 
D. Felipe su nieto. 
El dicho Rey D. Teobaldo hizo una donación al monasterio de Tudela 
de los frailes de la órden de Grandimotense de la diócesi Lemovicense de un 
suelo y árboles, y olivos, y derecho de gozar de la agua, y veinte libras san-
chetes en cada un año, sobre el peage de Tudela que se le diesen el dia de 
San Miguel, y cinquenta cafices de trigo de la medida de Pamplona en el gra-
nero de cortes el dia de nuestra Señora, y quarenta cántaros de mosto en su 
bodega de Tudela, y gozamiento en las dichas vardenas Reales, para todo lo 
necesario, y para que en el dicho suelo se edificasen como viesen que conve-
nia, con carga de que uno de los frayles, que havitase la dicha casa, y monas-
terio dixiese cada dia una misa, y que dándoseles á los dichos frayles réditos, 
ó beneficios eclesiásticos en lugares competentes, y en tanta cantidad qüanto 
montaban las dichas rentas dexasen aquellos al dicho Rey, é á sus sucesores, 
sin diminución alguna, está con firma del Rey Henrique secretario qüe fué 
del dicho Rey D. Teobaldo y su heredero en el reyno, y después el Rey D. 
Phelipe el primero, que huvo por sobre nombre el hermoso marido de lá Reyna' 
D.a Juana, hija del Rey D. Henrique, que era la Reyna propietaria en el dicho 
Reyno de Navarra, en virtud de la dicha reserva, y para que vuelvan á la corona 
Real los dichos bienes de la dicha donación les dá á los dichos frailes la iglesia 
parroquial de Corella, con los diezmos réditos y fructos de ella, y por el aumen-
to que les debe en esta recompensa los cargos á los dichos frailes que en honor 
de Dios y de San Luís su agüelo hiciesen un altar, y tubiesen dos frailes, y 
que el uno diga misa cada dia, lo qual consienten los dichos frailes, y lo con-
firma la dicha Reyna D.a Joana, y después el Rey D. Luis su hijo, como pa-
rece, todo lo suso dicho por tres escripturas, que de ello pasaron hechas por 
los dichos Reyes, y frailes; la primera es un traslado sacado con solemnidad 
á veinte y nueve de julio de mil y quinientos y treinta y tres por Bartolomé 
Textoris, escribano, de la confirmación del dicho Rey Enrique, que es fecha 
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á cinco de abril y dudentos setenta y uno de la donación del dicho Rey D. 
Teobaldo, que está inserta en la dicha confirmación, cuya fecha fué miércoles 
mas cercano antes de la fiesta del dia de San Lucas en el mes de octubre del 
año mil ducientos setenta y nueve, que escripia en pergamino se halló en el 
archivo de la dicha iglesia; la segunda es otro traslado que se halla en la di-
cha Cámara de Comptos, en el cartulario quaderno treinta y uno, folio ducien-
tos y veinte y uno de la confirmación, y permuta, que hizo como dicho es el 
dicho Rey D. Phelipe que es su fecha año míl y trescientos y quatro por el 
mes de junio, y el traslado año mil y trescientos treinta y siete, y está en esta 
escriptura el consentimiento del dicho convento, la tercera escríptura es otro 
traslado sacado con solemnidad por el dicho escribano Bartolomé Restoris á 
veinte y nueve de julio de mil quinientos treinta y tres de la confirmación de 
los dichos Rey D. Luis y Reyna D.a Joana, que fué fecha año mil y trescien-
tos y siete por el mes de diciembre de la donación y permuta de los dichos 
Rey D. Teobaldo y D . Felipe, y está inserta la permuta del dicho Rey D. Phe-
lipe, la qual escriptura en pergamino se halló en el archivo de la dicha iglesia, 
y por que al presente en la dicha ciudad de Tudela no hay tal monasterio de 
la orden Grandímontense se adverigua que le hubo en el tiempo de las dichas 
ordinaciones, que era de frailes de la orden de San Benito, dependiente del 
monasterio principal del Grandimont en Francia de la diócesi Lemovicense y 
que el dicho monasterio ó iglesia era de la dabocacion de San Marcial y asi 
se llama priorato de San Marcial, y asi el dia de hoy la dicha iglesia con sus 
rentas y pertinencias se llama el priorato de San Marcial, y parece que, sien-
do prior del dicho priorato Gozufíedo de Coníaco él, y Juan Mur hicieron 
resignación de él, para que se anejase á la mesa capitular, y cabildo de la di 
cha iglesia mayor de Tudela, y asi se anejó á suplicación del cabildo por el 
Papa Leon décimo, y á petición de D. Carlos tercero Rey de Navarra y del 
Dean, y cabildo de la dicha iglesia otra vez por el Papa Martino quanto por 
la cual union, anejacion, é incorporación poseen el dicho Dean, y canónigos, 
y cabildo de la dicha iglesia el dicho priorato de San Marcial, y sus rentas, y 
por esta razón deben cumplir con los dichos cargos de altar, y misas, que los 
dichos Reyes D. Teobaldo y D. Phelipe dejaron, como parece por las dichas 
bulas de union; la una del Papa Leon décimo de la data de mil quinientos 
veinte y seite años á primero de junio en el octavo año de su pontificado, y 
la otra del Papa Martino quinto á siete de julio en el quarto año de su Ponti-
ficado ambas en pergamino con sus sellos pendientes de plomo, que se halla-
ron en el archivo de la dicha iglesia mayor, y por la información recibida de 
ló tocante á este priorato consta que, los dichos iglesia mayor, Dean, y cabil-
do gozan del dicho priorato de San Marcial, y con él ciertos sucitos, y goza de 
agua, y la mitad de frutos decimales de las iglesias de Corella, menos el quar-
to que es del obispado de Tarragona, y la otra mitad los vicario y beneficia-
dos, que hay en las iglesias de San Miguel, y Nuestra Señora del Rosario de 
la dicha villa de Corella, confirma á la escritura de concordia, que entre ellos 
hay, y que los canónigos, y racioneros de la dicha iglesia colegial de Tudela, 
por su turno, dicen cada dia una misa rezada en la iglesia del dicho priorato 
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de San Marcial, y la víspera y dia de su festividad celebran los oficios divinos 
en él con solemnidad, y procesión y el dia siguiente dicen un aniversario can-
tado. Convenia que V. M . mandase que, los canónigos cumpliesen con las 
dichas fundaciones conforme á su tenor. 
Institución de una misa cantada con solemnidad en la capilla mayor de la 
dicha iglesia mayor por el Rey D. Carlos. 
El Rey D. Carlos el segundo, hijo de la Reyna D.a Juana, propietaria 
Reyna de Navarra, y del Rey D. Phelipe, fundó una misa perpetua cantada 
con diácono y subdiácono en la capilla mayor todos los sábados al salir del 
sol, tañidas las campanas con música de órgano, y una salve, con tres versos 
y una coleta, que se cante después del ofertorio por el Rey é sus predeceso-
res y succesores, y que se hallen todos los canónigos y beneficiados de la di-
cha iglesia, y que asistan á la misa los alcaldes y ocho jurados de la dicha ciu-
dad personalmente, con sendas achas encendidas, y el dicho alcalde, y odio 
jurados las tengan mientras se alzare, digiere la salve y coletas, suso dichas, y 
los dichos canónigos han de nombrar dos presbíteros, para que digan á la 
misma sazón sendas misas de requiem en los altares mas cercanos de la dicha 
capilla mayor: y acabada la dicha misa se repartan veinte sueldos carlines ne-
gros cada sábado entre las personas, canónigos y beneficiados suso dichos^ 
que se hallaren presente á la celebración de la dicha misa, por la orden que 
suelen partir otras distribuciones en la dicha iglesia, y al alcalde se le den do-
ce dineros, y seis á cada jurado, y para la suso dicha renta de los dichos suel-
dos, y dineros, y gasto de las achas, dona el Rey á ía dicha iglesia muchas 
heredades, y también á los dichos alcalde y jurados espresadas, en la misma 
escríptura, pieza por pieza, como consta por una escriptura del dicho Rey 
D. Carlos, fecha en el mes de marzo de mil y trescientos y setenta y seis en 
pergamino, con un sello grande de cera verde pendiente en seda verde, y con 
la firma del dicho Rey é de su secretario, que se halló en el archivo de la.di-
cha iglesia, en la qual, según la razón de los libros de aniversarios, y deposi-
ción de los testigos de la información, se cumple en decir cada sábado la di-
cha misa acaba de decir prima con la dicha solemnidad excepto que de mu-
chos años á esta parte los dichos jurados no se hallan ni encienden las dichas 
achas, y en lugar de ellas dicen los testigos que suelen encender siete cirios 
ó de las pequeñas desde acabado el ofertorio hasta que el preste consuma, y 
dos testigos canónigos dicen que, de algunos años á esta parte el dicho sába-
do y cada dia el cavildo hace celebrar y celebra dos misas de requiem, reza-
dos, por descargo y cumplimiento de la obligación, que tienen de aniversarios 
fundados en la dicha iglesia, y uno de los dichos canónigos declara que las 
dichas dos misas se instituyeron en la dicha forma por el ordinario en vesita 
por haber muchas, y tenues fundaciones, y porque enteramente no se puede 
satisfacer á todas en. el discurso del año, y que por esto que en las dichas mi-
sas rezadas se incluyen los del dicho sábado por el dicho Rey, y la limosna 
que lleva el cavildo sobre las heredades, que le donó el dicho Rey, monta en 
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dinero cada año doce ducados, y en trigo treinta y quatro robos, y personas 
particulares que tienen las heredades dichas lo pagan por vía de censo parece 
que, se debria tratar con ios dichos prior y canónigos cumpliesen con la di-
cha institución, y los dichos alcalde y jurados con asistir como en la dicha 
provision del Rey D. Carlos se le manda. 
Aniversario é institución de una misa en el altar mayor de la dicha iglesia 
mayor por el Rey D. Carlos. 
E l Rey D . Carlos el tercero de este nombre, que llaman el Noble, hijo 
del Rey D. Carlos el segundo, fundó en la dicha iglesia mayor quatro aniver-
sarios que los llama nobüium et magnatum en cada un año en el gran altar; 
el primer aniversario celebrado el primer lunes después del día de Pascua de 
Navidad, y el segundo lunes después de quasimodo, el tercero el lunes des-
pués de Pernéeoste, y el quarto el primer lunes de la septuagésima, con su 
salve cantada acabada la misa por el Dean y Capitol de la dicha iglesia con 
limosna de diez y seis carlines pagados en dos plazos, la mitad el dia de Se-
ñor San Juan Bautista, y la otra mitad á Navidad comenzando á correr el año 
de mil y quatrocientos y trece por el recibidor de Tudela sobre las rentas del 
amudi de ella y fundó una misa de la Trinidad que se celebre por el dicho 
Dean y cavildo en el dicho altar mayor el dia de Santa María Magdalena, que 
fué el día del nacimiento del dicho Rey, durante su vida, y después de ella 
fuese la dicha misa un aniversario perpetuo, celebrado todos los años el dia 
que muriese el dicho Rey con limosna de quarenta sueldos, pagados sobre un 
huerto del dicho Rey, llamado el moix en el término de tras de la puente de 
Tudela, y allende de esto mandó el dicho Rey que, su tesorero comprase una 
lampeda de argente, para que estuviese delante el altar de Señora Sancta Ma-
ría de Tudela, y que estuviese encendido perpetuamente, durante los oficios 
divinos de dia y de noche, con el aceite que fuere menester, del que se cogie-
re de los olivos del dicho huerto y que, para el dicho efecto, se entregase el 
dicho huerto al oficio y beneficio de la tesorería, et tesorero que entonces ha-
bía, y al delante hoviese en la dicha iglesia al qual hizo donación con que 
en cada un año á perpetuo haga decir la dicha misa, y pague al cavildo los di-
chos quarenta sueldos, y sustente la dicha lámpara de olio según dichos, lo 
qual consta y parece por traslado simple de una escriptura del dicho Rey 
D. Carlos de la data de veinte y ocho de Mayo del mi l quatrocientos y doce, 
que se halló en pergamino en el archivo de la dicha iglesia mayor con estas 
palabras al margen, origínale istius impublíca forma est in administratione 
minori et regestrum quom dam Simonis Navazqui, degebat in Tafaüa, Miran-
da, á lo que se puede leer que está gastada, y también consta por el testamen-
to del dicho Rey D. Carlos fecho á veinte y tres de Septiembre del año de 
mil y quatrocientos y doce, que, en un gran pergamino se halló en el archivo 
de la ciudad de Tudela firmado por el dicho Rey, é signado por Celludo, se-
cretario del Rey é notario público y por Pedro Sanz de Ripalda é Pelegrin de 
Susarreta, notarios, con sus signos, y está en la dicha escriptura un sello pen-
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diente de seda verde, y los testigos de la información recebida en el proceso 
dicen que, se cumplen celebran los dichos aniversarios é misas por la dicha 
orden, y según parece el dicho huerto tiene y posee Geronimo Cortes, vecino 
de Tudela, y acude con los dichos sueldos y cinco decenas de libras de aceite 
á la dicha iglesia, y las dichas diez y seis libras de los dichos quatro aniver-
sarios paga cada año al colector de la dicha iglesia D. Phelipe Enriquez de la 
Carra, cuyo dicen es Ablitas, quien goza y lleva los dichos y rentas del almu-
di de Tudela, sobre el qual se consignó la dicha limosna de diez y seis libras, 
y el quinto aniversario se dice otro día después del de la Trinidad, y el dicho 
Geronimo Cortes por el dicho huerto en virtud de escriptura de censo que el 
cavildo otorgó á un su suegro y pasados muchos años. 
Monasterio de Sant Francisco de la dicha ciudad de Tudela. 
En la iglesia de este monasterio también parece que el enterramiento de 
la capilla mayor haber sido de los Reyes de Navarra, porque en la dicha capi-
lla mayor, como consta por la información están dos túmulos y entierros de 
piedra, tocando las gradas del dicho altar, y á la parte del evangelio según del 
letrero que tiene el un túmulo, está enterrado en él el corazón del Rey D . 
Alonso, y el cuerpo de D.a Marta, Infanta de Portugal su muger, y á la parte 
de la epístola, según del letrero en el túmulo está enterrada la infanta D." 
Juana hija del Rey D. Juan, aunque hace dudar en quanto al letrero de D.* 
Marta, muger del Rey D . Alonso, que en Navarra solamente huvo un Rey 
D. Alonso, que fué Emperador, y este fué casado con D.a Urraca Infanta de 
Castilla, y si es verdad lo que dicen graves autores que la Reyna D.1 Blanca, 
muger del Rey D. Juan el segundo está enterrada en esta iglesia también ha-
ce argumento que fué enterramiento de Reyes. Por la qual convenia entender, 
si D. Phelipe Enriquez, cuyo dicen es Ablitas Marichal de este Reyno, y su 
casa poseen con justo título el dicho enterramiento de la dicha capilla mayor, 
ó se lo pudieron dar los frailes, cuyo título tienen, porque, demás de lo que 
arriba está dicho, lo que abajo se dirá en el capítulo siguiente hace argumen-
to de que no la han adquirido justamente. 
Fundación de una misa en el dicho monasterio de San Francisco 
por el Rey D. Carlos. 
El Rey D. Carlos el tercero de este nombre hijo del Rey D. Carlos el se-
gundo instituyó una memoria en el dicho monasterio de San Francisco en esta 
manera; que en él se dijiese á perpetuo una misa cantada al sol saliente en el 
altar mayor, y el fraile que la hobiese de decir tengan cuenta con tocar la 
campana, y que esté á cargo el hacerla decir y tener con que si se dice del te-
sorero de la iglesia de Santa María de Tudela, y si no la dicen por quince días 
continuos, que pierdan la renta de aquel año, la de qual las deja por la dicha 
misa, y señaló por renta al dicho convento veinte y cinco cafices de trigo en 
cada un año en el almudi de Tudela, lo qual consta por un escritura del dicho 
Rey D. Carlos escrita en pergamino con su sello pequeño de cera colacionada 
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por copia por Juan Gallindo, y Sancho de Oteiza, secretarios del Rey, fecha 
á veinte y ocho de mayo de mil y quatrocientos y doce la original y la cola-
ción á quatro de agosto del dicho año, y por otra del mismo Rey en pergami-
no con su sello de cera pendiente, sin firma ni signo, fecha á diez de agosto 
del dicho año y en esta la aceptación de los frailes, las quales se hallaron en 
la dicha Cámara de Comptos en el cajón de patronazgos, y consta también lo 
mismo por el suso dicho testamento del Rey D. Carlos y por otra del Rey 
D. Juan el segundo, fecha á once de abril de mil y quatrocientos setenta y 
seis años en que confirma la dicha fundación de veinte y ocho de mayo, que 
está inserta en ella, y también se contiene en ella la confirmación de la Reyna 
D.a Leonor, su hija, de la misma fecha, la qual está en pergamino con seda 
verde pendiente, que muestra haber tenido sello y firmada del Rey é Prince-
sa, que se halló en el archivo del dicho monasterio de San Francisco, y por 
la decugreacion é información recibida parece que, ni los dichos frailes gozan 
de los dichos veinte y cinco cafices de trigo, que les dejaron en el dicho al-
mundi, aunque según fama pública los solian llevar, ni cumplen con decir la 
dicha misa, ni con otros seis aniversarios de Reyes, que sin data fé se hallan 
asentados en dos tablas de los aniversarios antiguos fundados en el dicho mo-
nasterio, y mas parece que el dicho D. Phelipe, cuyo dice es Ablitas se lleva 
toda la renta del almudi de la dicha ciudad, y se cobra en su nombre, habien-
do sido de renta de los Reyes, como parece por las dichas fundaciones y es-
criptyras, y convenía que el fiscal hiciese diligencia en averiguar si posee el 
dicho Don Phelipe, y su casa con buen título los dichos derechos de almudi, 
por que, demás de lo suso dicho parece haber otra fundación en la iglesia ma-
yor de la dicha ciudad con renta sobre el almudi, como arriba está dicho, y 
una escriptura de concordia, que con dichos frailes del dicho convento hizo el 
dicho D. Phelipe, sobre el derecho, que pretendia á la dicha capilla mayor 
del dicho monasterio hay una cláusula, que es el quinto capitulo, en que cons-
ta que, el dicho de Ablitas hizo una fundación de una misa en sufragio de las 
ánimas de su padre y pasados, y en descargo de lo que el dicho su padre y 
antecesores y sucesores podían ser y serían obligados por ciertas fundaciones 
que el dicho monasterio pretendía tener sobre las rentas de almudi, que como 
dicho es, goza el dicho de Ablitas por donde parece que, á lo menos en caso que 
tubiese el de Ablitas derecho alguno á las rentas del almudi, resulta mucho ar-
gumento que no lo tiene á la parte, que para la dicha fundación, estaba con-
cedida por los Reyes suso dicho al dicho monasterio, y tampoco á la parte, 
que está concedida á la iglesia mayor por los quatro aniversarios de que se 
ha hecho mención arriva en las fundaciones de la iglesia mayor; y convenía 
que el fiscal de V. M . siga la causa con él sobre derecho que tiene á las di-
chas rentas del almudi, y con los dichos frailes, para que cumplan con la di-
cha memoria: hallóse la dicha escriptura de concordia de entre el dicho D. 
Phelipe y los dichos frailes en poder de Pedro de Agramont, escribano de la 
dicha ciudad, y está otorgada por Pedro de Agramont escribano de Tudela á 
diez y siete de junio de mil y quinientos sesenta años. 
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LAOL y Bet.—Monasterio de nuestra Señora de Oliva, patronazgo del 
monasterio y abadia. 
El Rey D. Alonso segundo de este nombre en Navarra y Rey de Aragon, 
llamado el Casto hijo del Principe D. Remon de Beunguel, Conde de Barce-
lona, y de la Reyna de Aragon D.a Petronilla su muger, el año de la encarna-
ción de mil y ciento y setenta y tres, y en la era de mil y ducientos hizo una 
donación á nuestra Señora de la Oliva y á Bertrando abad, y frayles de la di-
cha casa presentes y futuros imperpetuum imperpenio de la villa de Carcasti-
11o con todas sus, confirmando la donación que su padre las habia hecho del 
lugar de la Oliva, y la Encisa, y Figurot con todas sus pertenencias, y diciendo 
que, hace la dicha donación, para que, á honor de Dios, y de Nuestra Señora, y 
remisión de sus pecados y memoria de su nombre se funde alli un monaste-
rio, como parece por una escriptura del dicho Rey D. Alonso, fecha en era de 
mil y ducientos en el año ab incarnacione de mil y ciento setenta y tres, que 
es escripia en pergamino con un sello de cera ya muy gastado, pendiente del 
mismo pergamino, y con muchos signos de Señores de aquel tiempo se halló 
en el archivo del dicho monasterio, y denota bien esta escritura en su figura 
ser muy antigua, y esta misma se halla en la dicha Cámara de Comptos en el 
cartulario, quaderno treinta y uno, en la hoja ducientos y ocho, en la plana 
segunda, y está tan gastada, que apenas se puede leer y después de esto el 
Rey D. Sancho el séptimo llamado el sabio hijo del Rey D . García Ramiretf 
en la era de mil y ducientos y uno, hizo una donación al monasterio que con-
tiene lo mismo que la del dicho Rey D. Alonso de Aragon, y mas les dona 
el lugar de Castillo nuevo, y el Rey D. Luis Utin, hijo de la Reina D.a Juana 
confirma esta donación el año rail trescientos y once, como parece por una 
escriptura del dicho Rey D. Sancho y del Rey D. Luis del año mil y tres-
cientos y once, que está en la dicha Cámara de Comptos en el cartulario en 
la segunda parte folio ducientos y diez, en la plana segunda, y el Rey D. Luis 
Utin de Navarra, que también lo fué de Francia, y Ia Reyna D.ft Juana su ma-
dre el año de mil trescientos y dos hizieron donación á la dicha casa y monas-
terio de un prado cerca de Falces, como parece por una escriptura del dicho 
Rey D. Luis, y la Reyna D.a Juana, fecha el año mil y trescientos y dos, por 
el mes de octubre, que está en la dicha Cámara de Comptos en el dicho car-
tulario folio ducientos y uno, y el Rey D. Carlos el segundo hijo de la Reyna 
D.a Joana, y del Rey D. Phelipe el tercero, hizo donación al abad y convento 
del dicho monasterio el año mil trescientos y cincuenta, de una carretada de 
leña cada dia en las bardenas de Arguedas, con cargo de que cada dia digiesen 
una misa por él, y sus predecesores, como consta y parece por una escriptura 
de los dichos Rey ó Reyna, fecha a quince de febrero de mil trescientos y cin-
cuenta años escripia en pergamino, con un sello de cera verde pendiente de 
una cinta de seda verde, que se halló en el archivo del dicho monasterio, y el 
mismo D . Carlos el año de mil y quinientos cincuenta y uno hace una permu-
ta con los dichos abad y convento, diciendo que atento que los dichos abad v 
convento abran adqueriendo por títulos de compras, ó donaciones la villa de 
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Melida con el señorío, pechas, calonias, emolumentos, é derechos de ella, con 
diez libras de renta, que los herederos de donge de Mallem, que heredaban el 
dicho lugar de Mélída habian en los cofres de la tesorería del dicho Rey por 
causa del peage de MéHda, la qual adquisición estaba confirmada por otras 
letras por el dicho Rey, y mas tenían- sobre las rentas del Rey de la balia de 
Tudela por aniversario ordenada por el Rey D. Tibaut setenta sueldos y tres 
maravedís de oro, que valen veinte y quatro sueldos, para olio á la lámpara 
del dicho monasterio que en las dichas tres partidas el dicho convento Ueva-
ria de las rentas reales catorce libras cuatro sueldos de renta perpetua, el di-
cho Rey D. Carlos les dá las dichas catorce libras quatro sueldos, para que de 
su mano las hayan de recibir en cada un año perpetuamente sobre la cena 
de Carcastillo reteniendo en si el dicho Rey las obras sobre dichas catorce l i -
bras quatro sueldos que ellos solían llevar, y otros diez y seis sueldos que ba-
tían mas la dicha cena de Carcastillo, como parece por una escriptura del di-
cho Rey D. Carlos de la fecha de seis de julio de mil trescientos cinquenta y 
un anos escripia en pergamino con un sello de cera verde pendiente de una 
cinta de seda verde, que se halló en el archivo del dicho monasterio. Por lo 
qual todo consta pertenecer á V. M . y á los Reyes deste reyno como á funda-
dores y doctadores del dicho monasterio el derecho de patronazgo real de él, 
y aun se entiende que el Papa Adriano hizo á los Reyes gracia de este dere-
cho, como se colige de una carta del Emperador D. Carlos quinto de gloriosa 
memoria, refrendado de Francisco de los Cobos, su secretario, con su señal de 
sello para el embajador de Roma, en recomendación del Dr. Rada abad de la 
Oliva donde se hace mención de la dicha gracia, la cual carta se halla en la 
dicha Cámara de Comptos en el cajón de patronazgos NN número ocho, y 
por una provision firmada por el dicho Emperador D. Carlos con señal de 
sello á las espaldas, refrendada por el dicho secretario Covos. Data en Toledo 
á diez y nueve de agosto de mi! quinientos veinte y cinco, aseguró, que tam-
bién se halló en el suso dicho cajón, y así están en pacífica posesión de nom-
brar abades para el dicho monasterio, en continuación de la qual el año de 
mil y quinientos treinta y quatro presentó el suso dicho Emperador D. Car-
los, por abad del dicho monasterio, á fray Martin de Rada, como consta y 
parece por una bula del Papa Clemente, fecha año mi l quinientos treinta y 
quatro á tres de julio con su sello de plomo pendiente, que fué hallada en la 
dicha Cámara de Comptos en el dicho cajón sobre lo qual dicha presentación 
del dicho fray Martín de Rada hay otras muchas escripturas en la Cámara de 
Comptos de este reyno en el cajón suso, las quales, por si acaso fueren nece-
sarias para comprobación de lo suso dicho, nos ha parecido aquí hacer rela-
ción de ellas, que son las que están en la dicha Camara de Comptos en el 
dicho cajón de eras de patronazgos en las letras AA y son las siguientes: Pri-
meramente una carta, escrita en papel, firmada del Emperador D . Carlos 
quinto de gloriosa memoria, fecha año mil quinientos veinte y cinco con su 
sello á las espaldas; es carta de creencia, para el sobre dicho Embajador, para 
que su Santidad tenga por bien pasar la resignación, que hizo D. Alonso de 
Navarra de la sobre dicha abadia de la Oliva en el Dr. D . Martin de Rada fe-
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cha á veinte y cinco de febrero. Iten otra carta, escripta en papel, firmada del 
dicho Emperador D. Carlos y refrendada del dicho Francisco de los Cobbs 
su secretario con su sello á las espaldas para el dicho su Embajador de Roma 
en favor del dicho abad D. Martin de Rada, para que á su Santidad suplicase 
de su parte, fuese servido de dicha collar la abadía en el dicho D. Martín de 
Rada, fecha en el año de mil y quinientos veinte y cinco, á veinte y cinco de 
febrero. Iten una escriptura escrita en pergamino, con su sello pendiente, fir-
mada de mano del Dr. Remiro de Goñi, tesorero, que fué al tiempo, de la 
madre iglesia de Santa María de Pamplona, y signada por Gracian de Cas-
cante, notario apostólico, fecha año de mil y quinientos veinte y cinco, de la 
data de veinte y nueve de abril, es subdelegacíon y comisión del Dr. Ramirez 
de Goñi, Comisario delegado, y egecutor de su Santidad, para que le dén la 
posesión de la abadia, y de todas sus pertinencias, y fructos, como su santi-
dad se la dá, por no poderse hallar presente al dicho D. Martin de Rada; está 
inserta la bula por la qual consta que, el patronazgo es de V. M . Iten otra cé-
dula, escripta en papel, firmada del dicho Emperador, refrendada por Cobos 
su secretario, fecha á veinte y cinco de octubre del año mil y quinientos y 
treinta y tres, es como V . M . dá su asenso y consentimiento al abad del mo-
nasterio de la Oliva, de la orden del Cistel en el reyno de Navarra, llamado 
el Dr. fray Martin de Rada, para que durante los dias de su vida pueda tener 
coajutor en la administración de la dicha abadía á fray Martin de Rada, fraile 
profeso del dicho monasterio, y que, después de sus dias, suceda, y quede por 
abad el dicho fray Martin. Iten consta también por un pliego de papel, escri-
to en tres planas, firmado del Virrey de Navarra Marques de Cañete, y re-
frendada por Pedro de Ollacarizqueta, secretario del Consejo de Navarra, fe-
cho á primero de diciembre de mil quinientos treinta y quatro: es como el di-
cho Virrey dá su ascenso y consentimiento en nombre de S. M . como patron 
que es de la abadía del monasterio de la Oliva por renunciación hecha por el 
dicho Dr. D. Martin de Rada ante su Santidad, en favor del Licenciado fray 
Martin de Rada fraile del dicho monasterio, y consiente que tengan efecto, 
que se use de las bulas sobre ello espedidas. Iten una escriptura grande en 
pergamino con su sello pendiente de palo, y dentro la cera signada por Gra-
cian de Cascante notario apostólico, y firmada del Dr. D . Remiro Goñí, fecha 
año de mi l y quinientos y treinta y quatro, á cinco de noviembre, y en efecto 
es proceso, y declaración del dicho D. Ramiro, como delegado, en que lo de-
clara, y dá por abad, y manda sea reconocido, y obedecido por tal, y se le acu-
da con todo lo perteneciente á la abadia, y comete la egecucion de ello. Está 
inserta la villa suso dicha, por lo qual consta, que es patronazgo de V . M . , y 
también el mismo Emperador, en continuación de la dicha posesión, presen-
tó á la dicha abadia á D . Juan de Robladura, como parece por una bula del 
Papa Julio tercero, fecha ocho de enero del año de m i l y quinientos cincuen-
ta y uno, con su sello de plomo pendiente, que fué hallada en la dicha Cáma-
ra en el dicho cajón, y V . M . presentó después á D. Miguel de Goñi, como 
consta por otra bula del Papa Pío quarto, fecha á primero de noviembre del 
año mil y quinientos y sesenta y tres, con su sello pendiente en el quarto año 
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de su Pontificado, que fué hallada en el archivo del dicho monasterio de la 
Oliva, y por una cédula de V. M . fecha en el bosque de Segovia á veinte y 
quatro días de agosto de mil y quinientos setenta y dos años, refrendada por 
el secretario Francisco de Raso, que se halló en el archivo del dicho monaste-
rio, y, después de la muerte del dicho D. Miguel de Goñi, á D . Domingo de 
Labayen, como consta por una cédula de V. M . Dada en Santarém, refrenda 
da por Mateo Bazquel, a cinco de junio de mil quinientos setenta y uno, que 
se halló en la dicha Cámara de Comptos en el libro de patronazgos folio cin-
cuenta y nueve, por lo qual consta que, la presentación toca á V. M . , y ave-
riguase por testigos que, la renta del dicho monasterio, sacados los cargos, que 
llegará á tres mil , ó dos mil y seiscientos ducados al año, y está repartida 
entre el abad, monges, y convento, ó fábrica, y se ha de gastar por la orden 
que contiene la suso dicha cédula de V. M . del año mil y quinientos sesenta 
y dos, y también por los dichos testigos se adberigua que, el abad de la Oliva, 
por razón de la dicha dignidad, provee la vicaría, y cinco beneficios en las 
parroquias de San Salvador de Carcastillo, y el sacristan de ella, quando va-
can en los quatro meses, y los beneficios del lugar de Biota en Aragon, que 
no saben quantos son, y su santidad los provee con los ocho meses, y que en 
lo temporal provee el abad al alcalde añal en Carcastillo, y en Mélída, y en d 
lugar de Murillete del quende, y valle, y escribano, para durante su voluntad, 
y que las constituciones de la dicha orden disponen que, la persona que fuere 
abad ha de ser monge profeso de la dicha orden, y de buena vida, fama, doc-
trina, y discreto, ó instructo en las cosas de la orden, y que tiene por cargo, y 
obligación decir cada año quarenta y tres misas rezadas por los que dejaron 
las rentas al monasterio, y por todos los religiosos difuntos, y bien hechores 
de la dicha orden, y todos los dias solemnes del año ha de decir la misa con-
ventuos cantada, y celebrar la semana que le viene la misa cantada por su 
turno, y vez, y acudir á oír á los maitines, y á todos los oficios divinos, como 
los otros monges, y consultar las cosas graves con los ancianos monges, nom-
brados por consegeros por el mismo abad y convento; y un testigo en particu-
lar dice que, no ha visto cumplir á los abades que ha conocido lo suso dicho, 
escepto que el dicho D. Domingo de Labayen iva á maitines. 
Priorato del monasterio de nuestra Señora la Blanca de Marcilla. 
De mas de lo suso dicho parece por una provision que se halló en el ar-
chivo del dicho monasterio de la Oliva de la data de veinte de Agosto de mil 
y quinientos y ochenta años que es provision del Prior frailes y convento del 
dicho monasterio, sellada con el sello dél refrendada por Martin de Vidax, 
notario en que el prior y convento, por faltar abad, nombran por prior del 
dicho monasterio de nuestra Señora de Marcilla por muerte de fray Adrian 
Remirez, prior que era del dicho monasterio, á fray Ignacio de Rada monge 
profeso del monasterio de la Oliva por el dicho priorato anejo, dependiente, 
unido é incorporado, y filiación, y miembro del dicho monasterio de la Oliva, 
aunque sobre esto ha habido pleito en este consejo entre fray Adrian Rami-
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rez, prior que fué del dicho monasterio, y el fiscal de V. Mag. y fray Juan 
Martinez, fraile de la dicha orden. 
Aniversario en el dicho monasterio de la Oliva por el Rey D, Teobaldo. 
El Rey D. Teobaldo ó Tibaut el segundo, hijo del Rey D. Teobaldo el 
primero, en su testamento, fecho año mil ducientos y setenta, manda al mo-
nasterio de la Oliva setenta sueldos de renta en el peage de Tudela por ser 
pitanza al convento de aquel lugar el día que se celebrare su aniversario, co-
mo consta por su testamento, de que arriba se ha hecho mención, y el Rey 
D. Carlos el segundo comutó esta renta, que por este aniversario se había de 
pagar en el peage de Tudela juntamente con otras, que el Rey les daba, que 
se íes pasase todo sobre las rentas de la cena de Carcastillo, como parece por 
la escriptura del dicho Rey D. Carlos de que en precedente capítulo de la 
abadia de la Oliva se hizo mención, y consta por testigos que, en cada mes se 
celebra en la dicha casa un aniversario cantado muy solemne con diácono y 
subdiácono, y oficio de defuntos y cinco misas de requien cantadas entre año, 
y cada dia una misa de nuestra Señora, y otra de defunctos rezada por los di-
chos Reyes fundadores, y bienhechores del dicho monasterio, y que ño hay 
falta en el cumplimiento de todo lo suso dicho porque tienen asentadas por 
memoria las dichas misas en la tabla llamada la posta que se lee en el capítol 
cada sábado. 
Una misa cantada cada dia en el dicho monasterio de la Oliva por 
dicho Rey D. Carlos. 
El Rey D. Carlos el segundo, hijo de la Reyna D.a Juana, y del Rey 
D. Phelipe el tercero, el año de mil y trescientos y cincuenta, hizo una dona-
ción al abad y convento del dicho monasterio de una carretada de leña en las 
bardenas de Arguedas, con cargo de cada día una misa por él y sus predece-
sores, como consta por la escriptura de que arriba se hizo mención, y por otra 
escriptura del año de mil quinientos treinta y uno. Por la qual el Virrey de 
este reyno D. Martin de Cordova, vista la donación Real del dicho Rey D. 
Carlos, provee, que pueda el dicho monasterio cortar en un dia las carretadas 
de leña, que quisieron los dichos abad y frailes, para muchos dias, con que 
no excedan de la dicha merced, la qual escrípta en pergamino á veinte y siete 
de Marzo del dicho año mil y quinientos treinta y uno, y firmada de su nom-
bre, y de su secretario Pedro Carrillo, se halló en el archivo del dicho monas-
terio de la Oliva y parece por una escriptura del abad, monges y convento 
del dicho monasterio de la Oliva, fecha diez y ocho de Mayo de mil trescien-
tos y treinta, que se obligaron por sus succesores de celebrar perpetuamente 
una misa del Espíritu Sancto en el dicho monasterio por la salud del Rey D . 
Phelipe, e su muger é hijos, mientras vivieren, y después de su muerte de de-
cirla de defunctos, por haberles concedido el dicho Rey D. Phelipe un carro 
cargado de leña seca por cada dia, para siempre, como consta por la dicha es-
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criptura, que se halló en la dicha cámara de comptos en el cartulario en la 
primera parte folio ducientos cincuenta y cinco, plana segunda. Y por dicha 
información consta por averiguación de testigos que los dichos frailes el dia 
de hoy gozan de la dicha carretada de leña, y que dicen la dicha misa por la 
orden que está referido en el capítulo precedente. 
Una capellanía en el dicho monasterio por el Rey D. Carlos. 
El Rey D . Carlos el tercero, hijo del Rey D. Carlos el segundo, en su 
testamento, de que arriba se ha hecho mención, dejó al dicho monasterio de 
la Oliva ducientos florines para comprar y convertir en renta, por la qual los 
frailes del dicho monasterio fuesen obligados á decir todos los lunes del año 
perpetuamente una misa de requíen. No se halla razón de esta fundación. 
Tulebras.—Monasterio de monges de nuestra Señora de la caridad de Tule-
bras.—Capellanía en el dicho monasterio de Tulebras 
por el Key D. Henrique. 
E l Rey D. Henrique, llamado el Gordo, hijo del Rey D. Teobaldo el pri-
mero, y hermano del Rey D. Teobaldo el segundo, el año de mil ducientos 
setenta y uno hizo donación al monasterio y convento de nuestra Señora de 
Tulebras, de cincuenta cafkes de trigo de la medida de Pamplona, que les 
fuese pagado cada año para el dia de nuetra Señora de Agosto en el algorio 
de Ablitas, para que ellas y sus succesores tengan continuamente un cape-
llán en el dicho monasterio, que ruegue á Dios, y haga continuamente cada 
día todo oficio de capellanía por la salud del dicho Rey é de la Reyna D.a 
Blanca su muger, y del Infante D. Teobaldo su hijo, y de los demás hijos, y 
en remisión de sus pecados, y de todos sus defunctos; y el Rey D. Carlos el 
tercero, hijo del Rey D. Carlos el segundo, confirmó la dicha donación el año 
de mi! y trescientos ochenta y ocho, como todo ésto consta por una escriptu-
ra, que se halló en el dicho monasterio escrípto en pergamino con su sello de 
cera colorada pendiente del mesmo pergamino, fecha á veinte y seis de Octu-
bre de mil trescientos ochenta y ocho, firmada por Celludo secretario; en 
quanto á esta fundación por dos testigos de la información resulta, que en el 
dicho monasterio no hay memoria de la dicha fundación, ni hallaba la dicha 
renta aunque la abadesa y monges del dicho monasterio hacen celebrar y cele-
bran en él un aniversario solemne cada año, principiando el dia de la conver-
sion de San Pablo á vísperas, y el día siguiente nocturno, laudes y misa y ofi-
cios solemnes por el Rey D. Sancho por devoción que tomaron ahora treinta 
años por haber oído decir que el dicho Rey D. Sancho fundó la dicha casa, 
aunque no han visto la escriptura de la dicha fundación, y que en el dicho 
monasterio dice un monge cada dia una misa, y consta que todas las rentas 
de la dicha villa de Ablitas posee D. Phelipe Enriquez Marichal que al pre-
sente es. Convenia que el fiscal tratase de adveriguar con qué título, para 
que se cumpliese con esta fundación. 
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Arguedas.—Priorato de la iglesia de Arguedas. 
Resulta de la información de testigos, que deponen de oídas, qué, anti-
guamente el priorato de la dicha iglesia era de patronazgo Real, y que, el 
Marques de Falces dice tiene derecho de los Reyes de este reytio, y así ha 
presentado y presienta prior, y que vale el priorato hasta quinientos ó seis-
cientos cada año, sacados los cargos, y que provee el dicho prior en sus qua-
tro meses los once beneficios,, que hay en la dicha y su Santidad en los ocho 
meses. Convenia que el fiscal hiciese diligencia en quanto á este priorato para 
entender el derecho con que le tiene el Marques. 
Aniversario en la iglesia de Arguedas, que hace el pueblo por los Reyes. 
Resulta de la información de testigos que la dicha villa de Arguedas ce-
lebra en cada un año el dia de los Reyes á vísperas, y el dia siguiente á misa 
un aniversario diciendo vísperas, ni el dicho dia siguiente misa cantada con 
diácono y subdiácono, concurriendo la derecia y la dicha villa, por el Rey 
D. Sancho Ramirez, y sus succesores Reyes de este reyno, y esto dicen que 
hacen por una merced que el dicho Rey D. Sancho les hizo, y está confir-
mado por otros Reyes, en la qual merced no hay este cargo ni parece otra 
fundación. 
Filero.—Monasterio de nuestra Señora de Filero, patronazgo del 
monasterio y abadia. 
Es notoria cosa que la abadia de este monasterio es de patronazgo Real, 
y se provee á presentación de los Reyes de este reyno y de Castilla, el qual 
derecho dirección de adquirir por haber sido doctadores, y fundadores de la 
dicha casa y monasterio, y así se hallan en los archivos del muchas escriptu-
ras de donación y mercedes, que les Reyes le hicieron, de que aquí no se hace 
mención, por no tratarse en ellas de este derecho de patronazgo, pero hallóse 
en el dicho archivo una escritura en pergamino, que es un traslado sacado por 
Pedro García, escribano público, á quince de Enero del año del nacimiento 
de nuestro Señor Jesucristo de mil y quatrocientos setenta y siete, de un 
apeo de los términos Tegen y Niencavas, que era del dicho monasterio, fecho 
por comisión del Rey D. Alonso de Castilla, fué «de la data de la era mil du-
cíentos veinte y seis años en el mes de Noviembre, inserta la dicha comisión 
de la data de seis de Enero de la dicha era y año, en que el dicho Rey le lla-
ma el nuestro monasterio de Fitero» y otra escriptura, que es una cédula de 
los Católicos Reyes X). Fernando y D.a Isabel de gloriosa memoria, de la data 
de veinte y ocho de Enero de noventa y cinco años, que debió de mil y qua-
trocientos y noventa y cinco, firmado de sus firmas y de Juan de Laparra, su 
secretario, para D. Juan de Ribera, Capitán general de la frontera de Nava-
rra, para que ampare al dicho monasterio, en la qual se refiere haber sido ere-
gido y fundado por los Reyes de Castilla progenitores de los dichos Reyes 
Católicos, y un traslado sacado por Pedro de Echaniz, notario en la villa de 
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Martilla á tres de Noviembre de mil quinientos veinte y siete años, de una 
provision del Emperador D. Carlos quinto de gloriosa memoria, de la data de 
veinte y ocho de Junio de mil y quinientos y veinte y siete años, ante Fran-
cisco de los Cobos, en que manda sobre ser la nueva orden que en visitar las 
quatro abadias de este reyno de Navarra estaba dada, haciendo relación, que 
son de su patronazgo Real, y á proveer por presentación suya, y como en tal 
monasterio de patronazgo Real latri partición de la renta, de que abajo se 
hará mención, se hizo por orden y cédula de V. Mag., como parece por una 
sobrecarta del Virrey é Consejo de este reyno de la data de diez y siete de 
Septiembre de mil y quinientos sesenta y seis, firmada por el Virrey D. José 
de Guevara, y los del Consejo, por presencia de Aguinaga secretario. Digo so-
brecarta de la dicha cédula de V. Mag., que está inserta en ella su data en el 
bosque de Segovia á diez y ocho de Julio de mil y quinientos sesenta y seis, 
refrendada por Pedro de Oyó secretario, y parece también por bula de Gre-
gorio treceno, dada año mil y quinientos ochenta á nueve de las calendas de 
Setiembre, y de su pontificado año nuevo; lo qual se halló en la dicha cámara 
en el cajón de patronazgos, y como en abadia del patronazgo de los Reyes de 
Castilla y de Navarra presentaron por abad de ella á D. Fray Martin de 
Egues, como parece por una bula del Papa Alejandro seiseno, de la data de 
veinte y dos de Abril del año de mil y quinientos y tres, y el Emperador Car-
los quinto de gloriosa memoria presentó á D . Fray Martin de Egues sobrino 
del dicho su antecesor por coadjutor de su tio, y después por abad, como 
consta por una bula del Papa Paulo tercero, de la data de siete de Agosto del 
año mil y quinientos treinta y ocho, que está inserta en el proceso fulminado, 
que en egecuckm suya se híao el año de mil y quinientos quarenta y cinco á 
once de Marzo, cuyo traslado sacado por Miguel de Legasa, secretario de cá-
mara de comptos á doce de Octubre de mil y quinientos setenta y un años; 
se halló en la dicha cámara de comptos en el cajón de patronazgos, donde es-
tán también la dicha cédula de repartición, y la dicha bula del Papa Alejan-
dro, y el archivo del dicho se halló el suso dicho proceso fulminado, inserta 
la bula de Pablo tercero, escripia en pergamino con sello en cera colorada en 
una cajuela de madera, pendiente en cordon de seda verde, y por la infor-
mación que se recibió consta que, la renta de la dicha abadía y monasterio 
por la mayor parte consiste en los diezmos y primicias de la dicha villa, y en 
ciertas grangas y otras heredades, y que todo se había de arrendar en tres mil 
quinientos ducados por año, y no se arriendan al presente por la prohibición 
que hay de las arrendaciones, y, no arrendándose, no se alcanza tanta canti-
dad, la qual se divide en tres partes iguales, la una lleva el abad, la otra el 
convento, y la tercera la fábrica de él conforme á las escripturas, y recacedos, 
que dello tratan, á que se refieren, y el abad del convento, para egercer la ju-
risdicion espiritual en la dicha villa, y sus términos, nombra un monge por 
vicario general y oficial, y otro monge para vicario, que administra los Santos 
Sacramentos á sus feligreses, qual son los de la dicha villa, y los vecinos de 
ella nombran uno por alcalde para durante su voluntad, para que egerza la 
jurisdicion baja y mediana, que tienen, y de los mismos vecinos nombrantes 
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cada año y un alguacil, y promotor fiscal, y pregonero, y los otros oficiales 
para el gobierno de la república de la dicha villa, y que el dicho abad y con-
vento tienen obligación de asistir, y estar en el coro, y celebrar todos los di-
vinos oficios á las horas que dispone su orden, y dicen las misas de obliga-
ción al pueblo, y entierran los defuntos de él en su iglesia, y no saben haya 
otras cargas, y abad electo está y reside en el dicho monasterio D. Fray Luis 
Albarez de Solis, el qual dice que de Roma se le ha escripto que, las partes y 
calidades, que han de concurrir en el abad son las que se piden en los obispa-
dos, que es sacerdocio, información de moribus, et vita, suficientia de letras, 
y aprobación de sus superiores, y los dichos testigos que no hay en el dicho 
monasterio, capellanía, aniversario ni otra fundación alguna. 
Merindad de Sangüesa.—Villa de Sangüesa.—Basílica, ó bermita de 
Babil.—Priorato ó capellanía en la dicha iglesia. 
En la villa de Sangüesa hay una iglesia ó hermíta muy devota de la ad-
bocacion del bienaventurado San Babil, en Ia qual hay una capellanía de pa-
tronazgo real, y por que, de lo tocante á la dicha capellanía, y del derecho de 
patronazgo que los Reyes deste reyno tienen á ella, se hizo relación á V . M . 
á once de febrero de mil y quinientos setenta y siete, sin inserir aquí la dicha 
relación, de lo qual resulta todo lo que al presente adverigua la qual rela-
ción es como se sigue. 
S. C. R. Magestad. 
Una cédula Real de V. M . recivímos del tenor que se sigue. «El Rey. 
D. Sancho Martínez de Leyva nuestro Visorrey é capitán general del nuestro 
reyno de Navarra, Regente, y los del nuestro consejo de él, por parte del L i -
cenciado Juan Sebastian se nos ha hecho relación que en el secretario de la 
villa de Sangüesa en ese reyno hay una iglesia ó basílica que se dice de San 
Babil, y que es de nuestro patronazgo real, y á nuestra presentación el cape-
llán de ella, y que un natural de ese reino la ha impetrado por Roma, y que 
por entenderse que es poco la renta no se ha hecho caso de ella, y está ocul-
tada, y ocupado nuestro patronazgo, y que presentándole nos á ella, le aclara-
ría, y presentaría recaudos de ello, y por que, siendo asi lo sobredicho, es 
justo remediarlo, que se restaure nuestro derecho, os encargamos y manda-
mos, que en reciviendo esta nuestra cédula, sepáis, é adverigüeis con funda-
mento qué iglesia ó basílica es esta, y lo que vale la renta al año, y en que 
consiste, y que cargo, y obligaciones tiene, y que no taya, y claridad hay que 
sea de nuestro patronazgo y presentación, y quien es el que al presente la tie-
ne, y con que títulos y recaudos, y quanto tiempo ha, y que es la causa por 
que se han entremetido en ello, y que persona es el dicho Licenciado Sebas-
tian, y las partes que el concurren con todo lo demás que os pareciere deve-
mos saber, y ser informado, de que enviareis relación particular, juntamente 
con vuestro parecer, firmada de vuestros nombres, y copia auténtica de las 
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esciipturas que sobre esto hubiere á poder de Martin de Gaztelu mi secreta-
rio, para que vista, mandemos proveer lo que mas convenga, que en ello nos 
servireis: fecha en el Pardo á veinte y ocho de Setiembre de mil y quinientos 
setenta y seis años. Yo el Rey. Por mandado de S. M . Martin de Gaztelu». La 
qual fué obedecida con el acatamiento devido, y para su cumplimiento se han 
hecho las diligencias, que han parecido, y por testigos que el Licenciado Juan 
Sebastian ha presentado, y esciipturas que se han habido, y la mas cierta re-
lación de que la iglesia de San Babil, contenida en la dicha cédula real, fué 
edificada donde agora está, fuera de la dicha villa en los términos de ella en 
suelo de la misma villa, y que la universidad de ella la hizo edificar, y le aña-
dió cierto edificio de casa que tiene contigua, y la dotó de una viña, y que 
por la dicha fundación, y dotación vino á ser de patronazgo de la dicha villa, 
y que fué eregida en benefício simple, sin curazgo, para que el alcalde, y ju-
rados que serian presentasen capellán que la sirviese, y tubieron cargo de la 
administración de ella. Resulta de la escriptura de la dicha creación, y patro-
nazgo, de data de cinco de abril del año mil y quinientos y tres, y que con 
esta relación se envia á V. M . , y testigos que según sus edades pudieron al-
canzar el año mil quinientos y tres de la dicha elección, y otros de oida de 
aña años deponen que, desde que comenzaron á tener entendimiento han te-
nido entendido que dicha iglesia de San Babil fué de la universidad de la dicha 
villa, y que los Reyes D. Juan, y D.* Catalina, residiendo en ella por devo-
ción que tubieron ai dicho Santo, quisieron para si la dicha iglesia, y la pidie-
ron, y la dicha villa se la dejó, y les hizo servicio de ella, y que los dichos 
Reyes hicieron traer á la dicha iglesia una reliquia, que dicen ser de un dedo 
del dicho Santo, y la hicieron poner en el altar de ella, donde agora la tienen, 
y que los mismos Reyes nombraron por capellán de la dicha iglesia á Mosen 
Juan de Bigorra, y el dicho Mosen Juan vivió, y habitó después en la dicha 
iglesia, y casa de San Babil, como capellán de ella, puesto por los dichos Re-
yes algunos años, y que en ellos hizo hacer el dicho Mosen Juan el portal y 
coro de la dicha iglesia con sus cubiertas, y el ante pecho de coro hizo poner 
las armas reales, donde agora se vén y están, y en la casa de la dicha iglesia 
hizo hacer unos aposentos nuevos donde el mismo Mosen Juan se recogía, y 
cerró las heredades de ella con paredes; pero no declaran mas en particular 
como pasó la cesión, é traslación del dicho patronazgo de la dicha villa en 
los Reyes, ni consta de ello por escritura, y dicho Mosen Juan fué el primer 
capellán, que, por orden de los dichos Reyes, sirvió la dicha iglesia, y la tuvo 
en administración, y se colige que, tubo la dicha iglesia y capellanía el dicho 
Mosen Juan á presentación de los Reyes, y con título de canónigo, aunque su 
título no se halló, de que vivió el dicho Aíosen Juan en la dicha iglesia de 
San Babíl, y sirvió la dicha iglesia, como capellán real, según se prueba hasta 
el año de doce, que los dichos Reyes se fueron de Navarra, y en ese tiempo 
se ausentó también el dicho Mosen Juan, que era francés, y el año de mil y 
quinientos y trece siguiente, siendo Vísorrey en Navarra el Marques de Co-
rnares por la Magestad del Rey Católico D. Fernando visagüelo de V . M . por 
la ausencia del dicho Mosen Juan, Pablo Oliverio, vicario general del obispa-
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do de Pamplona, dio la institución de la dicha iglesia con título de priorado 
ó capellanía, ó administrador de ella, á fray Antonio Caibo, monge de San 
Salvador de Leyre á presentación del dicho Visorrey, y Marques de Gomares, 
como parece por su título de data veinte y dos de junio, en el qual refiere el 
dicho vicario general, y dice que, la dicha iglesia y priorato son del patronaz-
go real, y que lo provee á presentación del dicho Virrey, y perlomgam absen-
tíam juannis, y la presentación del dicho Virrey é institución hecha por razón 
de ella, del dicho fray Antonio, hubieron efecto, y después de fray Antonio 
priores y capellanes de la dicha iglesia de San Babií, primero, Juan de Casafia, 
y por resignación suya, hecha ante la Sede Apostólica, y consentimiento sub-
seguido de los alcalde, jurado, de Sangüesa, como patrones, que decían ser, 
uno llamado D. Miguel de Rada, cuyo titulo es del ano de diez y ocho, y, 
aunque D. Gaston de Quintana sirvió también la dicha iglesia, y capellanía 
en ese tiempo, no se save como, y los alcaldes jurados de Sangüesa presenta-
ron en el año de veinte y siete á D. Pedro de Peña al dicho priorado por 
muerte de los dichos Juan de Casaña y D. Miguel de Rada, y por su presen-
tación fué instituido el dicho D. Pedro de Peña por el vicario general de 
Pamplona, y poseyendo el dicho priorato, se ausentó á Roma, donde murió, y 
después conocieron servir la dicha capellanía, ó priorato, á uno, que, por so-
brenombre llamaban Rara, según se entendió, con título apostólico, y el año 
míl y quinientos sesenta y uno hubo la gracia del dicho priorato de las de 
apostólica, como beneficio libre de patronazgos Juanis por resignación según 
refiere su título de Remiro de Elizondo, y Cristobal de Mirueña, y Juanes de 
Oro, residentes en la Curia Romana, y tomó la posesión por él D . Sancho de 
Gazolaz, como su prior, con permiso del Consejo de Navarra, el qual se le 
dio, para usar del dicho título con cláusula, «sin perjuicio del patronazgo real, 
ni cosa dependiente de él, ni de otro tercero» como se solia hacer en todos 
los permisos, que se pidian para usar de los títulos apostólicos de beneficios 
eclesiásticos, que todos se presentaban en Consejo para este efecto antes que 
se usase de ellos; y después fué prior de la dicha iglesia el sobre dicho D. 
Sancho de Gazolaz hasta el año de sesenta y ocho, que murió, aunque no se 
tiene noticia desde quando, ni con que título, y por su muerte tubieron la 
gracia del dicho priorado, sin presentación alguna D. Gonzalo de Ribadeñe-
rra del número apostólico, que reside en España, y el Dr. D. Miguel de Itero, 
de la Sede Apostólica, y, aunque se hicieron autos posesorios en la dicha igle-
sia de San Babil por el dicho D. Gonzalo, y el Dr. Itero ha quedado en la po-
sesión de la dicha iglesia y priorado, y en su poder se han hallado los recau-
dos del dicho D. Gonzalo, y para mas entera inteligencia de lo que ha pasa-
do se envía también con la relación á V. M . el título que obtuvo fray Anto-
nio Calvo á presentación del dicho Visorrey, Marques de Gomares, y los de 
D. Miguel de Rada, y D. Pedro de Peña, y el auto del Consejo de Navarra, 
que Juanes de Billa se dió, para usar de su dicho título. Resulta asi mismo 
que, la dicha iglesia y priorado no tiene renta conocida, sino el aprovecha-
miento que se puede alcanzar de una huerta, y unas pocas rovadas, que per-
tenecen á la dicha iglesia, que valdrán de arrendamiento como cinco ducados 
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al año, y que el sustento que puede tener los pobres de ella es de la limosna 
de las misas, que los devotos del dicho Santo les hacen decir, y de lo que se 
coge de la demanda que se hace en Sangüesa, y otras iglesias para la dicha 
iglesia, y que no es cierta, ni se sabe lo que suele cogerse, y que el dicho Li-
cenciado Sebastian es buen eclesiástico y letrado que ha predicado en las igle-
sias de la dicha villa, y concurren en él muy buenas calidades, para que V. M . 
siendo de ello servido, le pueda hacer merced. Parecenos que de que haga 
V. M . al dicho Licenciado Juan Sebastian la merced que suplica, no se sigue 
inconveniente alguno, y que, pues el dice que aclarará el derecho de V. M. , 
se le debe hacer, por que entendemos que, asi conviene al servicio de V. M. , 
no siendo servido V. M . de otra cesa, cuya Santa Católica Real persona nues-
tro Señor guarde por largos años con aumento de mas reinos y señoríos de 
Pamplona, á once de febrero de mil quinientos setenta y siete años. S. C. R. 
Magestad: humilde criado y basallo de V. M . , que sus Reales manos humil-
mente beso, D. Sancho Martinez de Leyva, Dr. Francisco de Avedillo, el Li -
cenciado Bayona, el Licenciado Ollacarizqueta, el Dr. Amezqueta, el Licen-
ciado D. Francisco de Contreras, y la bula de que en la dicha relación se hace 
mención en la qual sumo Pontífice Leon décimo instituye por prior á Miguel 
de Rada, por resignación de Juan de Casaña, se halló en el archivo de la di-
cha villa, la qual es una bula con su sello de plomo del año mil quinientos y 
treze, á doce de las calendas de febrero, en el año de Pontificado de Leon 
dézimo cuya es la dicha bula, por la cual consta que, el dicho patronazgo, al 
tiempo de la dicha bula, era de los alcalde y jurados de la dicha villa, de quien 
le hubieron los reyes de este reino, como de la dicha relación, é información, 
que al presente se hace, cuidado consta; de la qual información consta tam-
bién que, vale la renta del dicho priorado, ó capellanía de San Babil en cada 
un año, quita costa de cogedores, cera, y aceite, cinquenta ducados poco mas 
ó menos al año, y que consiste la dicha renta en limosna, como lo dice la di-
cha relación, salvo que hasta ocho rovadas de tierra blanca, y diez y siete á 
veinte pies de olivas, que la dicha basílica tiene, y que el cargo y obligación, 
que tiene es decir todos los lunes del año una misa perpetuamente por V. M . 
y los Reyes de este reino, y como en tal capellanía ó priorato, perteneciente 
al patronazgo de V. M . , presentó V. M . á D . Juan Sebastian, como consta de 
un traslado de una cédula de V. M . que se halló en la Cámara de Comptos 
en el libro de patronazgos, por la qual presente al dicho priorato y capellania 
al dicho Licenciado D. Juan Sebastian, por tener ocupado el dicho priorato, 
sin nombramiento de V. M . el Dr. Itero, y por pertenecer aquel al patronaz-
go Real, para que el obispo de Pamplona le instituya; esta fecha de la cédula 
á tres de junio del año mil y quinientos setenta y siete años, refrendada por 
Martin de Gaztelu secretario, es traslado sacado por Juan de Oztelat secreta-
rio de la Cámara, veinte y uno de junio de mil quinientos y setenta y siete 
años, hallóse la suso dicha cédula original en poder del dicho D. Juan Sebas-
tian, el qual tiene también en su poder la institución y colación que en virtud 
de la suso dicha presentación de V. M . le hizo del dicho priorato D. Luis 
Garzes, prior de la iglesia mayor de Pamplona, que hacia á la sazón el oficio 
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4e vicario general sede bacante, fecha á veinte y tres de diciembre de mi l y 
quinientos setenta y siete, ante Juan Barbo secretario: está este recaudo jun-
tamente con la aprehensión de la posesión del dicho priorato. 
Monasterio de Sant Francisco en la dicha villa de Sangüesa. 
Según resulta por la información recevida el monasterio de Sant Fran-
cisco de la dicha villa de Sangüesa fué fundado por el Rey D. Teobaldo el se-
gundo, lo qual parece por un letrero que está en la portada de la dicha igle-
sia á la mano izquierda, como se entra en la dicha iglesia, escripto en una 
piedra toda entera, y el dicho está en la forma y manera que se sigue: «Que 
según claramente parece diré el dicho letrero en latin Anno Din.e M . Lxuj.0 
Theobaldus rg. illustrís. Rex Navarrae, indie Beati Lucae evangelistae funda-
vit hanc aeclesiam, obrit Dominus Petrus de Gazalaz Episcop Pampilonen-
sis» y así parece haber sido fundación del dicho Rey D. Teobaldo el segundo, 
y estar así el dicho letrero se adverigua por testigos, y por información reci-
bida en la villa de Sangüesa á veinte y tres de Noviembre de mil y quinientos 
setenta y quatro años, ante Juan de Casada alcalde y juez ordinario de la di-
cha villa, y ante Juan de Berueta escribano del juzgado de ella, á petición de 
Juan de Sada, síndico del dicho reyno escribano, y también parece esto por 
un escudo de piedra de armas de los Reyes de Navarra, que está sobre la 
puerta principal de la dicha iglesia. 
Capellama y aniversario en el monasterio de San Francisco 
por el Rey D. Carlos. 
El Rey D. Carlos el tercero, llamado el Noble, hijo del Rey D. Carlos el 
segundo, fundó una capellanía ó aniversario en el monasterio de San Fran-
cisco de la villa de Sangüesa, como consta por una escriptura sacada por vidi-
mus que se halló en la dicha cámara de comptos, en el cajón de fundaciones 
de capellanías, número veinte y seis escripta en pergamino en romance sin 
sello, firmado de los secretarios Martin de Villava y Sancho Oteyza, fecha á 
veinte y ocho de Mayo de mil quatrocientos y doce; es la fecha del vidimus 
á doze de Agosto del año dicho en que fundó una capellanía é aniversario de 
quatro misas cada año á perpetuo con sus vigilias ó nueve liciones de muertos, 
con misa solemne de requien con diácono y subdiácono, é manda que, sea ce-
lebrada en el altar mayor de la iglesia de San Francisco de Sangüesa, é que 
la primera misa se digiese en el primer dia después de Navidad, y las otras 
tres misas, la una el primer lunes después de Quasimodo, y la otra el primer 
lunes después de Pentecostes, y la quarta misa en el primer lunes después de 
Septuagésima, y si alguno de los dichos dias tuviere impedimento del dicho 
monasterio, para no poder decir, las diga el mas cercano dia después que pu-
diere ed á las dichas misas salgan los frailes sobre la sepultura Real, digan un 
responso con su oración de muertos, é por ella el dicho Rey mandó que, les 
diesen para el sustentamiento de los dichos aniversarios seis cafices de trigo 
cada año en las rentas de la villa de Aoiz. Consta lo suso dicho por otra es-
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criptura, que se halló donde la pasada, número treinta y tres, escripia en per-
gamino y en romance con su sello de cera pequeño pendiente, fecha año mil 
y quatrocientos doce, no hay firma ni signo de los guardian y convento de los 
frailes menores de San Francisco de la dicha villa de Sangüesa, en que por 
esto se obligan de decir los quatro aniversarios, é nueve liciones, é misa so-
lemne de. requien, que el Rey D. Carlos instituye en el dicho monasterio en 
cada un año, que es la fundación dicho por los quales les mandó seis cafices 
de trigo, situados en la villa de Aoiz. Consta también lo suso dicho por otra 
escriptura, que se halló donde la pasada, número treinta, que es dividido, es-
cripto en pergamino y en romance por Juan de Echaverri, notario de la Cor-
te, é por Sancho de Oteyza secretario del dicho Rey, fecha á veinte de Agos-
to de mil y cuatro cientos y catorce; es la fecha de vidimus á veinte y siete 
de Noviembre del mismo año; es vidimus de una escriptura de comutadon 
del dicho Rey, en la cual atento que el dicho Rey había hecho en favor del 
monasterio infraescripto una escriptura, que es la que está arriva, que es una 
capellanía, ó aniversario de quatro misas cada año á perpetuo, con sus vigi-
lias y nueve liciones de muertos con misa solemne de requiem, é que sea ce-
lebrada en el altar mayor de San Francisco de la dicha villa de Sangüesa, por 
lo qual el dicho Rey D . Carlos dio al dicho monasterio seis cafices de trigo en 
la dicha villa de Aoyz: se los comutan diez libras ó diez sueldos al año sobre 
las rentas del valle de Roncal, por las causas, y razones contenidas en las pre-
cedentes instituciones. Consta también lo suso dicho por el testamento del 
dicho Rey D. Carlos, hecho á veinte y tres dias de Septiembre del año mil y 
cuatro cientos y doce, que un gran pergamino se halló en el archivo de la 
ciudad de Tudela, firmado por el dicho Rey, é signado por Juan Celludo, se-
cretario del Rey, é notorio público, é por Pedro Sanz de Ripalda, é Pelegrín 
de Lusarrieta, notarios, con sus signos, y está en la dicha escriptura un sello 
de cera verde, pendiente en seda verde. Y por la información resulta que en 
el dicho monasterio no se cumple con la dicha función ni hay memoria de 
ello, ni lleva el dicho monasterio la dicha renta adveriguase oyosse V . M . las 
rentas de la dicha valle y villa. 
Monasterio de Sanio Domingo en la dicha Villa. 
E l Rey D. Carlos el segundo, hijo del Rey D. Phelipe, y de la Reyna 
D.a Juana, hizo donación á los frayles y convento del monasterio de Santo 
Domingo de la villa de Sangüesa, de la orden de predicadores, de los algovos 
ó bodega que el Rey tenia en la dicha villa, donde se solían llevar sus dichas 
rentas, y de la sinagoga, y hospital de los judíos, y de otros suelos, en que 
fundasen su monasterio, por haberles hecho derrivar, la casa y monasterio 
que antes tenían por ser dañosa, y hacer estorvo en tiempo de guerra á la 
fortaleza de la dicha villa, junto á la qual estava mandado á los dichos frailes 
y convento que, no usasen de las cosas contenidas en la dicha donación para 
otro efecto, ni las enagenasen, sino solamente, para hacer la dicha casa, lo 
qual parece por una escriptura, ó se halló en un arca, ó archivo del dicho mo-
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nasterio, fecha á veinte y ocho de febrero de mil trescientos setenta y ocho 
años, escripia en pergamino, refrendada por Juan Caval, y con dos agujeros, 
que parece señales de haber tenido sello pendiente, por lo qual parece haber 
sido fundación de Reyes é lo dicho monasterio como también lo dá á enten-
der el escudo de armas, que está sobre la puerta del dicho monasterio. 
Capellanías ó aniversarios en el dicho monasterio, fundados 
por el Rey D. Carlos. 
El Rey D. Carlos el tercero, de quien arriva se ha hecho mención, fundó 
quatro aniversarios en el monasteris de Santo Domingo de la villa de San-
güesa, como consta por una escríptura que se halló en la dicha Cámara en el 
cajón de fundaciones de capellanías, número veinte y ocho, que es un vidi-
mus, escripto en pergamino y en romance con su sello de cera pendiente, fir-
mado de Sancho Mués, y Sancho de Oteiza, secretarios del Rey, fecha á vein-
te y ocho de mayo de mil quatrocientos y doce; es la fecha de vidimus á ocho 
de agosto de mil quatrocientos y doce, de quatro aniversarios con sus vigilias, 
y nueve liciones de muertos con misa solemne de requien con diácono y sub-
díácono en el monasterio de Santo Domingo de Sangüesa, para ser dichos, y 
celebrados cada año en el altar mayor del dicho monasterio, es á saver, la pri-
mera el primer lunes de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, y la otra 
misa el primer lunes después de Cuasimodo, y la otra misa al primer lunes 
después de Pentecostes, la quarta misa el primer lunes después de la Septua-
gésima, y si alguno de los dichos dias hubiere impedimento en el monasterio 
para no poder decir, las diga el mas cercano día después que pudiere, y, dichas 
las dichas misas, salgan los frailes sobre la sepultura Real, y digan un responso 
con su oración de muertos, y por ello el dicho Rey consignó al dicho monas-
terio seis cafices de trigo por año en las rentas de Aoyz, comenzando el dia 
de San Miguel del dicho año en adelante, y mas hay otra escríptura escripta 
en romance, con su sello pendiente, escripta á veinte y ocho de Mayo de 
mil quatrocientos y doce, es reconocimiento, que hace el dicho prior y 
convento del dicho monasterio de Santo Domingo de Sangüesa, y se obligan 
de cumplir la dicha gracia y merced, y con las condiciones contenidas en ella; 
va dentro inserta la dicha escríptura, y consta también lo suso dicho por 
otra escríptura, que se halló en el mismo lugar que la pasada, que es vidimus, 
escripto en pergamino y en romance, es colacionada por el dicho Juan de 
Sangüesa, notario, y de la Corte y Sancho de Oteiza secretario del dicho Rey 
D. Carlos, fecha á veinte de agosto de mil quatrocientos y catorce, y el 
vidimus es fecha de una escríptura de comutacion del dicho Rey, cuyo original 
se halló en el archivo del dicho monasterio, en la qual, atento que el dicho Rey 
había hecho en favor del dicho monasterio infraescrito la escriptura de funda-
ción suso dicha de una capellanía, ó aniversario, fundado por el dicho Rey de 
quatro misas cada año, á perpetuo, con sus vigilias, y nueve liciones con misa 
solemne de requien, y que sea celebrado en el altar mayor de la iglesia de 
Santo Domingo de Sangüesa, y les hizo merced de seis cafices de trigo en la 
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villa de Aoyz, se los comutan en las rentas del valle de Roncal en la misma 
cantidad, y por las mismas causas contenidas en los dichos precedentes capí-
tulos. Consta también lo suso dicho por una cláusula del testamento del dicho 
Rey D. Carlos de que arriva se ha hecho mención por la información de 
testigos resulta que con la dicha fundación se cumple en el dicho monasterio, 
y llevan la renta. 
Monasterio del Carmen de la dicha villa.—Capellania ó aniversarios fundados 
por el dicho Rey D. Carlos el tercero. 
Muestra ser fundación de Reyes este monasterio en que á la entrada 
por la puerta principal de la dicha iglesia, al lado del arco, está esculpido en 
una piedra un escudo pequeño, con las armas de los Reyes de Navarra, que 
son las cadenas á solas: si esta es bastante señal, el dicho Rey D. Carlos el 
tercero fundó quatro aniversarios que están fundados en el monasterio del 
Carmen de la dicha villa de Sangüesa, como consta por una escriptura, que 
se halló en la dicha Cámara de Comptos, cajón intitulado patronazgo, número 
veinte y uno que es un vidimus escripto en pergamino, y en romance con la 
fundación de quatro aniversarios, fundados por el Rey D. Carlos á veinte y 
ocho de Mayo de mi l quatrocientos y doce; es el vidimus fecha á cinco de 
Agosto del dicho año por las ánimas de sus padres, y antecesores, á perpetuo, 
con sus vigilias ó nueve leciones de muertos con misa solemne de requiem con 
diácono y sudiácono, para ser dichos y celebrados cada año en el gran altar 
del dicho monasterio, es á saber, la primera misa del primer aniversario el 
primer lunes después de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, y la otra 
misa el primer lunes después de Cuasimodo, y la otra el primer lunes después 
de Pentecostes, y la quarta después de la septuagésima, y si alguno de los 
dichos dias tubíere impedimento el monasterio para no poder decirlas, las 
diga el mas cercano dia después que pudieren, y dichas cada una de las dichas 
misas, salgan los frailes sobre la sepultura Real, é digan un responso con su 
oración de muertos, y por ello el dicho Rey consignó al dicho monasterio 
siete cafices de trigo, mesura Real á perpetuo cada año, sobre las rentas, 
provechos, emolumentos, y pertinencias del dicho Rey ordinariamente en la 
villa de Aoyz, comenzando el día de San Miguel del dicho año en adelante. 
Consta también lo suso dicho por otra escriptura, que está en la misma 
parte en pergamino, y en romance, firmada del Rey D. Carlos, y refrendada 
por Juan Gallindo, é Sancho de Oteiza secretario del dicho Rey, sin sello, 
á primero de septiembre de mil quatrocientos y catorce, fecho el vidimus á 
dos de noviembre del dicho año; es carta de comulación en la qual, atento 
que el dicho Rey D. Carlos habia hecho en favor del dicho monasterio la 
escriptura precedente de fundación aniversarios perpetuos del monasterio 
de Santa Maria del Carmen de Sangüesa con sus vigilias en nueve liciones 
de muertos, con su misa solemne de tequien y que sea celebrada la dicha 
misa en el altar mayor los quales dichos aniversarios se digan en ciertos dias 
del año con sus responsos, y les dio para el sustentamiento de los dichos 
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aniversarios seis cafices de trigo, mesura Real al año en las rentas de la villa 
de Aoíz, y, por quanto el dicho Rey hizo merced de la dicha renta de Aoíz 
á la orden de San Juan de Jerusalen, les libra á perpetuo en recompensa diez 
Ubras diez sueldos carlines fuertes, de las rentas, que le pagan los vecinos 
y consejo de la villa de Roncal. Consta lo suso dicho por otra escriptura que 
se halló en la misma parte en pergamino, y en romance, con su sello de cera 
pendiente, sin firma ni signo, fecha á veinte y dos de Julio de mil quatro-
cientos y doce, es como el prior y convento de los frailes de Santa María del 
Carmen de Sangüesa dicen que, por quanto el Rey D. Carlos de Navarra les 
mandó dar en cada un año la suma de seis cafices de trigo situados en la 
villa de Aoiz, por ciertos aniversarios y misas, que en cada un año el dicho 
convento habia de decir por él, y por sus predecesores perpetuamente por la 
escritura precedente se obligan de cumplir la dicha fundación, y aceptan lo 
mismo: consta por el testamento del dicho Rey D. Carlos de que arriva 
se ha hecho mención, y por la información recivida resulta, que cumple con 
¡a dicha fundación en el monasterio, ya dicho, y lleva la renta el mismo 
monasterio. 
Monasterio de Nuestra Señora de la Merced de la dicha villa.—Capellanía 
y aniversarios en el dicho monasterio de la Merced, fundados 
por el dicho Rey D. Carlos. 
El dicho Rey D. Carlos el tercero fundó una capellanía, ó aniversarios en 
el monasterio de Nuestra Señora de la Merced de la dicha villa de Sangüesa, 
como consta por una escriptura que se halló en la dicha Cámara de Comptos 
en el cajón de fundaciones de capellanías número quarenta y uno en perga-
mino, y en romance, con su sello de cera pendiente. Signada por Pelegrin 
notario, y firmada por Sancho de Oteiza secretario del dicho Rey fecha á ocho 
de julio de mil quatrocientos y doce, es la fundación de quatro aniversarios 
con sus vigilias y nueve liciones de muertos con misa solemne de requien 
con diácono y subdiácono, en el dicho monasterio, para ser dichos y celebrados 
cada año en el altar mayor del dicho monasterio, es á saber, la primera misa 
el primer lunes después de Navidad de nuestro Señor Jesucristo, y la otra 
misa el primer lunes después de Quasímodo, y la otra misa el primer lunes 
después de Pentecostes, y la quarta el primer lunes después la Septuagésima, 
y si alguno de los dichos días tubíere impedimento el monasterio para no 
poder decirla, las diga el mas cercano dia después que se pudieren, y dichas las 
dichas misas, salgan sobre la sepultura y digan un responso con su oración 
de muertos, por lo qual el dicho Rey D. Carlos de Navarra hizo merced al 
dicho monasterio de nuestra Señora de la Merced de la dicha villa de 
Sangüesa de seis cafíces de trigo, situados en las rentas de la villa de Aoíz, 
perpetuamente en cada un año por la dicha razón, es esta escriptura por copia, 
fecha á quatro de Agosto de mil quatrocientos y doce. Consta también lo suso 
dicho por otra escriptura, que se halló en la misma parte que la pasada en 
pergamino, y en romance con su sello pendiente, sin firma ni signo, fecha 
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año mil quatrocientos y doce, á veinte y uno de Julio es como el convento y 
frayles de Santa María de la Merced de Sangüesa habiéndoles el Rey D. Carlos 
de Navarra fecho merced de seis cafices de trigo en un cada un año perpe-
tuamente, sobre las rentas de la villa de Aoiz, porque digíesen quatro aniver-
sarios y ciertas misas y vigilias por el dicho Rey é sus predecesores á perpetuo 
en cada un año, como consta por la escriptura suso dicha, se obligaron de 
cumplir y guardar la dicha fundación. Consta también lo suso dicho por otra 
escriptura, que se halló en la misma parte, que las pasadas, en pergamino y 
en romance; es vidimus colacionado por Juan de Sangüesa notario, é Sancho 
de Oteiza secretario, fecha á veinte de Agosto de mil y quatrocientos y ca-
torce años; fué fecho el vidimus á veinte y nueve de Noviembre del dicho 
año es escriptura de comutacion en que, atento que el dicho Rey D. Carlos 
habia hecho en favor del dicho monasterio la escriptura de fundación suso 
dicha de los dichos aniversarios dichos por la dicha orden en el monasterio 
de nuestra Señora de la Merced de la dicha villa de Sangüesa, habiéndoles de 
dar por la dicha razón los dichos seis cafices de trigo, sobre las rentas de la 
dicha villa de Aoiz, y está la escriptura inserta en esta comutacion, que 
contiene la suso dicha, fecha á ocho de Julio de míl quatrocientos y doce 
fueron comutados en esta por la misma razón, en las rentas de balde Roncal, 
y la misma cantidad. Por información recibida resulta que el dicho monasterio 
cumple con la dicha fundación, y cobra la renta. 
Iglesia de Santiago y Sant Salvador en la dicha villa. Voto Real. 
Resulta de la información de testigos que S. M . tiene voto en el nom-
bramiento, y presentación de abad de las dichas iglesias, como lo tienen los 
patronos y parroquianos de ellas, las quales usan del derecho de presentar. 
Monasterio de Sant Salvador de Leyre. 
El monasterio de Sant Salvador de Leyre, que antiguamente, según 
autores graves refieren, fué de religiosos Benitos, y al presente lo es de k 
orden listenciense ó de San Bernardo, es fundación antiquísima de los Reyes 
de este reyno antes del Rey D. Iñigo de Arista, que comenzó á reynar, 
año de ochocientos quarenta, del qual y de muchos de sus succesores en este 
reyno fueron hechas á este monasterio muchas donaciones, que se han hallado, 
asi en la dicha cámara de comptos, como en el archivo del dicho monasterio} y 
es cosa muy notoria que, fué fundación de Reyes de este reyno, y en 
algunas de las donaciones, que los dichos Reyes hacen lo dicen asi, y en él 
están enterrados muchos cuerpos de Reyes, como por las historias parece. 
Abadia en el dicho monasterio. 
Y como es cierto ser el dicho monasterio fundación de los Reyes de 
este reyno, asi lo están bien que los Reyes de este reyno tienen en él derecho 
de patronazgo, y de nombrar los abades que han de ser del dicho monasterio, 
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y así los ha nombrado V. M . , como consta por un traslado de una bula del 
Papa Pio, que se halló en la dicha cámara de comptos, sacado por Miguel de 
Legasa secretario de ella á veinte y nueve de Noviembre de mi l quinientos 
sesenta y cinco, por lo qual instituye, y conoce la abadia de San Salvador de 
Leyre, que bacava por muerte de D. Gabriel de Aynues, á fray Pedro de 
Usechí, presentado por V . M . , á quien dice la bula pertenece el derecho 
de patronazgo, es la fecha de la bula á primero de Noviembre del año mil 
quinientos sesenta y tres. Consta también lo suso dicho por un traslado de 
una cédula de V. M . , que se halló en la dicha cámara de comptos, libro 
de patronazgos dirigida al Duque de Medina, Virrey de este reyno, y regente, 
y consejo, para que, atento que la abadía de San Salvador de Leyre estaba 
vaca por muerte de fray Pedro de Usechí, entregase la administración de la 
dicha abadía al Dr . Juan Conoz rector y colegial en Alcala de Enares, para 
que la administrase en el entretanto que S. M . enviase las bulas, para obtener 
la dicha abadía, y tomar la posesión de ella, atento que V. M. , como patron, 
le había presentado á ella y presentaba; es la fecha de la dicha cédula en 
Madrid á veinte y quatro de Setiembre de mil quinientos sesenta y ocho 
años, y refrendada por Francisco de Eraso. Sacóse el traslado por Juan de 
Ostabata, secretario de cámara de comptos, á quince de Julio de mil quinien 
tos setenta y quatro años, está junta la sobre carta del Vírey é Consejo de 
este reyno, despachado á veinte y siete de Noviembre de mil y quinientos 
sesenta y ocho años, y las bulas despachadas en favor del dicho D. Juan de 
Cenoz, en virtud de la presentación hecha por S. M. , de que hacen relación 
de las dichas bulas, por Gregorio trezeno el año de la encarnación de mil 
quinientos setenta y dos, á año de las calendas de Junio en el primer año 
de su Pontificado, y las executoríales, y proceso fulminado por Julio Ptso 
como capellán de V. M. , juez executor, fecha en Madrid á diez y nueve de 
Octubre de mil y quinientos y setenta 'y tres años, con su auto de posición 
dada por D . Domingo de Labayen, abad de Trance, á veinte y quatro de 
Junio de mil quinientos setenta y quatro: son todos los suso dichos traslados 
sacados de sus originales, y asentados en el dicho libro de patronazgos, 
testificados por el dicho Juan de Oztabata el dicho dia, y esto mismo resulta 
por la información de testigos recivída, y que la renta del dicho monasterio 
universo en cada un año contando un año con otro es dos mil y quinientos 
ducados poco mas ó menos, quitada la costa de salario de vicarios, y mozos, 
y comidas de pueblos, y otros gastos de administración, y que la tercera parte 
de esta renta es del abad del dicho monasterio, y las otras dos partes son 
del convento y fábrica de él por estar tripartida dicha renta, y que aquella 
consiste en pan, y en vino, y otros fructos, y corderos, y lana, y adminis-
tración de ganado, y algunos años, quando hay pasto en los montes del dicho 
monasterio, arriendan aquel, y que el abad del dicho monasterio provee las 
vicarias de Tiermas, Unduesy, Essa, Liedena, Salinas, Cavo, Monreal, Unati, 
Zabalza, Ororvia, Lizasoa, ínanezcar, Oteyza, Marquelaín, Garrues, Santes-
teban de Huarte, Elcano, Egues, Urroz, Bíllaeca, Cabo Agoiz, Meoz, Artieda, 
Nabascues, Igal, Icalve, y que el dicho abad provee, sin tener alternativa 
412 JOSE MARIA ZUAZNAVAR 
con nadie, los beneficios de Navascues, y Salinas de Cavo Monreal, y que 
también provee en tres meses del año beneficios, que vacan en los lugares 
de Liedena, Ororbia, Lizasoain, y en la iglesia de Santesteban de Huarte, 
y en Elcano, Egues, Urroz, Meoz, Artieda, y que no saven que tenga cargos 
y obligaciones algunas la dicha abadiaf ni las calidades que han de tener los 
abades del dicho monasterio, sino ser monges profesos de la orden de San 
Bernardo, y no saven de otros. 
Aniversario en el dicho monasterio de San Salvador por el Rey D. Teobaldo. 
E l Rey Teobaldo el segundo fundó un aniversario en el dicho monasterio, 
como parece por su testamento, cuyo traslado está en la dicha Cámara de 
Comptos en el libro de patronazgos, fecha año mil ducientos y setenta por 
el mes de noviembre, y sacado por vidimus año de mil y ducientos setenta y 
ocho, el qual traslado por Pedro de Huarte, secretario de Cámara de Comptos 
á veinte y cinco de febrero de mil quinientos quarenta y siete, como consta 
por una cláusula del tenor siguiente. «Iten mandamos al monasterio de San 
Salvador de Leyre, de la órden de Cistel, cinquenta sueldos de renta en el 
peage de Sangüesa, por ser pitanza del convento el dia que ficiere nuestro 
aniversario». Por información parece no haber memoria de este aniversario, 
ni de la renta de él en el dicho monasterio, y asi no se dice ni se lleva la 
renta, y de los libros de los recividores, que están en cámara de comptos, 
resulta que, las rentas de peage de Sangüesa entran en el arrendamiento, y 
aprovechamiento general de V. M . de las tablas, sacas, y peage del reino, y asi 
convenia que, V. M . mandase se cumpliese con el monasterio, para que 
cumpliese con esta fundación, siendo servido que se cumpla con ella. 
Capellanía en el dicho monasterio por el Rey D. .Carlos. 
El Rey D. Carlos el tercero, hijo del Rey D. Carlos el segundo, en su 
testamento, de que arriba se ha hecho mención, dejó al dicho monasterio 
de San Salvador ducientos florines, para comprar y convertir en renta, por la 
qual los frailes del dicho monasterio fuesen obligados á decir todos los 
lunes del año perpetuamente una misa de requiem: no se halla razón de esta 
fundación. 
Monasterio de Nuestra Señora de Ronces Valles.—Priorato. 
E l Monasterio de Nuestra Señora de Ronces Valles es también de pa-
tronazgo de los Reyes de este reino, y fundación suya, que, como refieren 
algunos autores, fué fundado por el Rey D. Sancho el octavo, llamado el 
fuerte, cuyo cuerpo se enterró alli, y que esta fundación de Reyes consta 
también, asi por la información, como por muchas escripturas, que en el 
archivo del dicho monasterio se hallaron, y muchas bulas de Pontífices, donde 
se llaman fundación de los Reyes de Navarra, y dicen ser de su patronazgo. 
Asi lo dice el Papa Sonorio Tenelo en un bula, que se halló, suya de la data 
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del segundo año de su Pontificado, con su sello de plomo, en que carga al 
Rey de Navarra el dicho monasterio, y el Papa Clemente quarto en otra 
bula de la misma manera, de la data del año de tres de su Pontificado: el 
Papa sesto en una confirmación que hace al dicho monasterio de ciertos 
privilegios suyos de veinte y dos de Febrero de mil quatrocíentos setenta y 
siete, y en otra bula de Gregorio noveno, de la data del año de once de su 
Pontificado, en que se refiere que, el Rey D. Sancho de Navarra hizo la iglesia 
del dicho monasterio, y en otra del dicho Papa Honorio tercero de la data 
de dos de abril en el tercer año de su Pontificado, en que encomienda al 
Rey perdone á ciertos canónigos del dicho monasterio, de quienes se había 
dicho que trataban que el Rey no será patrono de! dicho monasterio, certifi-
cándole que, no habían tratado tal, y por otra de Paulo tercero, de data del 
año de mil quinientos quarenta y dos á once de las calendas de Junio; las 
quales bulas excepto de la dicha de sesto, que tiene un sello de cera están 
con sellos de plomo, y resulta también por una salvaguarda, que al dicho 
monasterio dio Juan de Conflant, Governador de Navarra, á ocho de Mayo de 
mil y trescientos y quarenta y siete, y también consta por muchas donaciones, 
que se halla haber hecho los Reyes al dicho monasterio, como consta de un 
libro, que llaman el becerro, que está en el dicho archivo; y por dos escripturas 
que se hallaron en la dicha cámara de comptos, en el cartulario viejo, en el 
cuaderno veinte y nueve á ojas ducientos y quatro, la una de la era de mil y 
trescientos y doce, á diez de Septiembre, y la otra de mil y ducientos sesenta 
y quatro, asi como en dignidad de los Reyes de este Reyno, en que los 
Reyes de él suelen presentar; presentó la Cesárea Mag. del Emperador 
D. Carlos quinto de gloriosa memoria al priorato del dicho monasterio á Don 
Francisco de Navarra, como consta por bula de Paulo Papa el tercero, dada 
en San Pedro de Roma el año de mil y quinientos quarenta y dos, en el 
doceno de las calendas de Junio del octavo año de su Pontificado, que se 
halló en el dicho archivo de Ronces Valles, y V. M. presentó también por 
el priorato del dicho monasterio al Licenciado Diego Gonzalez, inquisidor., 
que era, de Valladolid, como consta de un traslado de una bula, que se halló 
en la dicha cámara de comptos, en el libro de patronazgos del Papa Gregorio 
decimotercero, por la qual, en virtud de la presentación de V. M. , le hizo 
de que se hace mención en la dicha bula le instituye; es la fecha de la dicha 
bula á seis dias de las nonas, año de mil y quinientos setenta y seis, sacado 
á veinte y quatro de Octubre de mil quinientos setenta y siete, y está la 
presentación, que se hizo de ellas en este Consejo, juntamente con el dicho 
traslado que fué sacado por Miguel de Legasa Cámara, y por la información 
recibida consta que, la renta del dicho monasterio consiste en pan, vino, y 
dinero y que está tripartida entre el prior, y el cavildo de canónigos, y hospital 
del dicho monasterio, llevando cada uno su tercera parte, y adveriguase que, 
de su tercera parte la casa al prior cada año un año con otro tres mil y 
ducientos ducados, conforme á lo qual viene á valer toda la renta nueve mil 
y seis cientos ducados, y que proveen en los quatro meses del año los vene-
ficios de quarenta y cinco iglesias, quando vacan, alternativamente entre el 
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prior, y los canónigos, y que el dicho prior solo provee los oficios, y dignidades 
de la dicha iglesia, que son tesorería, camarina, chantria y claverio mayor, y 
quatro encomiendas que tiene la dicha, y de lo suso dicho consta que, la 
institución del prior es su Santidad. 
Capellanía en el dicho monasterio de Roncesvalles fundado 
por el Rey D. Teobaldo. 
El Rey D. Teobaldo el segundo, hijo del Rey D. Teobaldo el primero, 
en su testamento fundó en el dicho monasterio de Roncesvalles una capellanía 
en la manera. Parece por una cláusula del dicho testamento la qual es como 
se sigue. «Item dejamos al hospital de Roncesvalles diez libras en el peage 
de Roncesvalles, para una capellanía perpetual, en la manera que es dicha 
del capellán de la iglesia de Pamplona, y que quedan el Rey del consello del 
prior el dicho capellán por los casos sobredichos del capellán delante dicha 
iglesia de Pamplona, y la forma, que dejo al capellán de la iglesia de 
Pamplona, es por una cláusula precedente hasta donde fundó una capellanía, 
que es del tenor siguiente. Item mandamos en Santa María de Pamplona 
nueve libras de rienda para un capellán perpetual, que cante por nos cada 
día en el peage por recibir á la Sant Miguel esto es, á saver, cada dia seis 
dines, et que haya veinte sueldos, para vestir, es, á saber que debe rescibir 
cincuenta sueldos por la fiesta de San Miguel, otros cincuenta sueldos pot 
Navidad, otros cincuenta sueldos por la Resurrección, otros cincuenta sueldos 
por la Santa María Magdalena, et queremos que, sí el capellán no se man-
tuviese honestamente é limpiamente, et non continuase su oficio, el Rey 
con consillio, et consentimiento del Obispo podíese toller á aquel, et poner 
otro, é pero, si el capellán fuese embargado de enfermedad manifiesta, 
podíese meter el dicho capellán otro en su lugar, é él no pudiese perder su 
renta, como consta por un traslado de un testamento del dicho Rey D. Teo-
baldo, que se halló en la dicha cámara de comptos, libro de patronazgos, fecho 
año mil ducientos setenta, por el mes de Noviembre, y sacada por vidimus 
año mi l y ducientos setenta y ocho, el qual traslado está sacado por Pedro de 
Huart secretario de cámara de comptos á veinte y cinco de Febrero de mil 
quinientos quarenta y siete» y resulta que se cumple esta capellanía. 
Capellanía fundada en el dicho monasterio por el Rey D. Luis ó D. Phelípe. 
E l Rey D. Luis el año de mil y trescientos diez y nueve ó el Rey D. Phe-
lipe el tercero el año mil trescientos veinte y nueve, por quien el nombre 
está, que no se acierta bien á leerse la escriptura, fundó una capellanía en el 
monasterio de Roncesvalles, como consta por un traslado escripto en perga-
mino, que se halló en la dicha cámara de comptos, en el cajón de fundaciones 
de capellanías de Navarra numerado con el número nueve, y en el cartulario 
viejo quaderno veinte y nueve folio ducientos y cinco, sacada por Pasqual 
Perez de Sangüesa, notario, año de mi l y trescientos cincuenta y tres de las 
nonas de Julio, comprobado por Simon Petri de Villava, notario Apostólico 
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de una comulación que el dicho Rey hace, dando al monasterio de Roncesvallefe 
treinta libras turonenses sobre la cena de Aceva por veinte y ocho libras, 
quales dada sobre la tesorería por una capellanía y un aniversario, que los 
Reyes predecesores suyos habían fundado en el dicho monasterio y hospital 
de Roncesvalles, fecha año de mil trescientos y veinte y nueve, por el mes 
de Agosto, resulta que, se cumple por la información. 
Capellanía en el monasterio de nuestra Señora de Roncesvalles fundada 
por el Rey D. Phelipe, y la Reyna D.a Juana. 
El Rey D. Phelipe el tercero y la Reyna D.1 Juana su muger fundaron 
una capellanía en el dicho monasterio de nuestra Señora de Roncesvalles, 
como consta por una escriptura pequeña, en pergamino, escripia en romance 
con dos sellos pendientes, sin firma ni signo, fecha á primero de Febrero de 
mil y trescientos y quarenta y uno, que se halló en la dicha cámara de comptos 
cajón intitulado patronazgo, número veinte y uno y en el cartulario viejo folio 
ducientos y cincuenta y seis, quaderno treinta y dos, por la qual parece, que 
el prior y convento de Roncesvalles se obligaron perpetuamente á decir en 
cada un año en dos días dos misas del Espíritu Santo en tanto que los dichos 
Rey D. Phelipe y la Reyna D.a Juana su muger, viviesen y después de su fin, 
de requien ultra las otras misas, otro servicio divino, que serán tenidos, de 
decir por ellos y sus succesores, y demás de esto recibieron al dicho Rey é 
Reyna, sus hijos por porcioneros en los sacrificios y oraciones, y en todos los 
bienes, que serán hechos en el dicho monasterio de Roncesvalles, porque el 
Rey D. Phelipe, su padre, Ies otorgó que, pudiesen tener y poseer francamente 
todas las heredades, que el dicho monasterio huviese adquirido de lo del 
tiempo del Rey D . Luis, Rey de Francia y de Navarra: resulta que se cumple 
con esta capellanía por la dicha información. 
Capellanía en el hospital de Santa María de Roncesvalles 
por el Infante D. Luis. 
El Infante D . Luis hermano del Rey D. Carlos el segundo fundó una 
capellanía en el hospital del monasterio de nuestra Señora de Ronces Valles, 
como consta por una escriptura, escripta en pergamino, en romance con dos 
sellos pendientes, fecha á nueve de Agosto de mi l trescientos sesenta y quatro 
años, que se halló en la dicha cámara de comptos, cajón intitulado patronazgos, 
número diez y siete, y en el cartulario viejo quaderno treinta y dos, folio 
ducientos y cinquenta y seis por lo qual parece que, el prior, monges, y 
convento del hospital de Santa María de Roncesvalles se obligaron de cantar 
una misa de perpetua el dicho hospital por treinta y cinco cafices de trigo de 
pecha de renta perpetua, que D. Luis, infante de Navarra, Conde de Beaumont 
íes dió sobre la pecha que los labradores de la villa de Badoztayn devia al 
Rey de Navarra, la qual dicha misa en vida del dicho infante había de ser 
cantada á honor de la gloriosa Santa María, é de la Trinidad, por su salud, 
y después de su fin, de requien por la salud de su ánima, y de sus padres, 
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y le recivieron por porcionero en la caridad, y en todos los beneficios del 
dicho monasterio, resulta que se cumple con esta capellanía por la dicha 
información. 
Capellanía y aniversario en el dicho monasterio por el Rey D. Carlos. 
El dicho Rey D. Carlos el segundo fundó una capellanía y aniversario 
en el dicho monasterio, como consta por una escriptura que se halló en la 
dicha Cámara de Comptos en el cajón de patronazgos letras N N N N en el 
envoltorio ochenta y dos, y en las cuentas y descargos del recibidor de 
Sangüesa del año mi l trescientos setenta y cinco, escripia en pergamino con 
su sello pendiente; en efecto es un vidimus sacado á diez y siete de febrero 
de mil trescientos setenta y quatro por Miguel Cruzat, guarda del sello del 
Rey en Pamplona de una concesión y donación original del dicho Rey 
D. Carlos, que hizo al prior y convento de Roncesvalles de la diezma que 
tenia en una casa de Huart, que se llamava Aicice, y de cien sueldos carlines 
blancos, que tenia en la pecha de Aezcoa, que al tiempo vahan seis libras y 
cinco sueldos carlines negros, y con tal forma y condición, que á perpetuo 
fuesen tenidos de celebrar cada dia una misa de requien por un sacerdote 
seglar por la ánima de la Reyna D.a Juana su muger, y decir un aniversario 
solemne cada año por ella en el dia de su fallecimiento, que fué tercero dia 
de Noviembre, y que este tal capellán esté obligado á servir en el coro de la 
dicha iglesia de Roncesvalles en todas las oras diurnas y nocturnas, y quando 
vacare la capellanía, que dentro de ocho dias de la vacación, el prior y 
convento sean tenidos de nombrar al Rey ó á su Gobernador un sacerdote 
idóneo para ello, y que al tal nombrado el Rey, ó Gobernador dentro de otros 
ocho dias la presente al dicho prior y convento, y ellos lo instituyen de la 
dicha capellanía, y que el dicho capellán no se ausente sín grande y evidente 
causa, y con licencia del Prior y convento, y que, si se ausentare de otra 
manera, que sea privado de la capilla, y jure de hacer residencia personal en 
el dicho priorado, y el dicho prior y convento le hayan de dar aposento 
suficiente para su residencia, y sean obligados de darle el valor de la diezma 
en cada un año en dos términos, la mitad en la Pasqua de quaresma y la otra 
mitad en la fiesta de San Miguel; esta fundación parece la hizo en cumpli-
miento de la ordinacion y testamento de la dicha su muger. Resulta que 
no se cumple con la forma de esta capellanía; convenia mandase V. M . se 
cumpliese. 
Capellanía en el dicho monasterio. 
La Infanta D.a Leonor, hija del Rey D. Juan el segundo como parece 
por una escriptura, que se halló en el archivo de Roncesvalles, escripta en 
pergamino, de la data de once de Diciembre de mil quatrocientos sesenta y 
ocho, con sello verde, pendiente en seda verde, inserta en ella una confirma-
ción del Cardenal D . Pedro, Infante y Virrey de Navarra, por D . Frances 
Figurado, fecha á quatro de Enero de mil quatrocientos y ochenta, dio al 
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monasterio de Roncesvalles umbrial de brocado, y líi forania de Balearlos, v 
veinte ardites de pecha en la villa de Goizueta, y los términos de Abizlarrea 
y Goizueta, y las libertades de saca y peage de la curia de cobre, y el lugar 
de Deadex, por razón que le digiesen un aniversario en su vida. Resulta que 
se cumple. 
Capellanía y aniversario en el dicho monasterio por el Rey D. Carlos, 
El dicho Rey D. Carlos el tercero fundó una capellanía y aniversario en 
su testamento, de que arriba se ha hecho mención, como parece por una 
cláusula del tenor siguiente. «Item dejamos á la iglesia de Santa María de 
Roncesvalles quatrocíentos florines, de los quales será comprada renta por 
la qual el prior y capítol sean tenidos de decir, et dirán todos los lunes del 
año perpetuamente una misa de requien, et dirán sobre las entrañas del Rey 
nuestro Señor el padre, que Dios perdone, las quales son sepelidas en la 
dicha iglesia, un responso de mortuis empues de la dicha misa cantada con 
su oración». No se halla razón de esta fundación. 
Capellanía en el dicho monasterio de Roncesvalles 
por el Rey D. Carlos el tercero. 
El Rey D. Carlos el tercero en su testamento, de que arriba se ha hecho 
mención, fundó una capellanía en el dicho monasterio de Roncesvalles á uná 
cláusula del tenor siguiente. «Item ordenamos et queremos, en caso que ante 
de nuestra fin nos non lo hubiésemos cumplido, et fecho, ó sean tomados de 
nuestras ordinarias rentas et de lo mejor parado Ia suma de quatro mil 
florines, de los quales sean compradas heredades, et rentas bien situados en 
nuestro reyno, sobre las quales rentas nos queremos que sean edificadas cinco 
capellanías perpetuamente por clérigos honestos, et de buena conversación, 
es á saber, dos capeUanias en la iglesia catedral de Santa María de Pamplona 
&c.». Y va pasando la dicha cláusula adelante, y llegando á la función de la 
dicha capellanía de Roncesvalles dice así: «Item ordenamos et queremos ser 
cantada é celebrada en la iglesia de Santa María de Roncesvalles una cape-
líania perpetua por un capellán, buena y honesta persona, el qual nombrará el 
prior de la dicha iglesia, et el oficio de la misa fara de mortuis ó del dia, 
ó de tal devoción como al dicho capellán placera et cada que conteciere vacan 
la dicha capellanía en qualquiera manera, queremos et ordenamos que, nos 
en nuestro tiempo, et nuestros sucesores en el suyo instituyan y pongan, á 
aquel que dicho prior habrá nombrado, et sí aquel no nos parece suficiente, 
reservamos de poner un otro tal bien visto nos será». No se halla razón de 
esta fundación. 
Merindad de Sangüesa.—Aybar.—Priorato ó abadia. 
El priorato ó abadia de la iglesia de la villa de Ayvar, pertenece á los 
Reyes de este reyno por derecho de patronazgo, y la presentación y nombra-
z. Tt.—w 
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miento de abadia para la abadia de la iglesia de Ayvar, como consta por una 
escriptura en pergamino, sin sello, signada que se halló en la Cámara de 
Comptos, cajón intitulado patronazgos, número veinte y quatro de Lope Diez 
de Opato, notario público de Navarra, fecha á ocho de octubre del año mil 
quatrocientos y uno; es como los patrones y vecinos del Concejo de Ayvar 
concedieron, y traspasaron el derecho de patronazgo, que tenian de presentar 
abad en la iglesia parroquial de San Pedro de la dicha villa en el Rey D. Carlos 
el tercero de Navarra, y á los Reyes sus sucesores: fué lo suso dicho por Pedro, 
que dieron los dichos patronazgos vecinos y Concejo de Ayvar á quatro veces, 
para que trasladasen, y pasasen en el Rey drecho de patronazgo, y ellos lo 
hicieron así en la dicha escriptura, y parece que el Rey Tebus hizo donación 
á la iglesia catedral de Pamplona del derecho de patronazgo, que tenia al dicho 
priorato para pitanceria de la dicha iglesia, con solo gravamen de satisfacer 
y pagar los derechos de vicarios y otros cargos, como será costumbre, como 
consta por una escriptura, escripia en pergamino en romance, que se alió 
en el archivo de la dicha iglesia, fecha á diez y ocho de febrero de mil y 
quatrocientos ochenta y dos, firmada por el dicho Rey é refrendada por su 
secretario, selladas con sello de cera verde, pendiente en seda verde, y por 
otra escriptura que se halló en el mismo archivo en pergamino, en romance, 
que es la confirmación de Emperador D. Carlos de gloriosa memoria de la 
merced del dicho Rey D. Frances Tebus, inserta en ella la dicha escriptura 
del dicho Rey D. Frances, la qual fué hecha en Pamplona á doce de diciembre 
de mil y quinientos veinte y tres años, firmada por la Magestad del dicho 
Emperador, y refrendada por Francisco de los Covos; su secretario, y sellada 
con su sello Real. Después la Magestad del Emperador D. Carlos hizo merced 
al obispo y capítulo de Pamplona del priorato de la iglesia parroquial de la 
villa de Ayvar, para que la pudiesen unir con grava del Papa, para la funda-
ción de una capellanía de cantores para el servicio de la iglesia de Pamplona, 
como consta por el traslado de la merced que está en la dicha Cámara en el 
libro de patronazgos, folio veinte y uno, sacado por Juan de Huart, secretario 
de Cámara de Comptos, á veinte y seis de Febrero de mil quinientos quarenta 
y siete, es la dicha merced fecha en Burgos á nueve de abril de mil quinientos 
veinte y quatro, refrendada por Covos secretario. Iten consta lo mismo por 
otra escriptura, que se halló en el archivo de la dicha iglesia mayor en el 
cajón dos M M , escripta en pergamino de la fecha de tres de Agosto del 
año mi l y quinientos veinte y seis, firmada por el dicho Emperador, y refren-
dada por el dicho secretario Francisco de los Covos, y sellada con sello 
Real, por la qual parece que, la Magestad del dicho Emperador dió su consen-
timiento para la confirmación y union, que el legado del Papa el Cardenal 
Salbiati hizo de la merced que su Magestad otorgó á la dicha iglesia del 
patronazgo del subpriorado de Ayvar, con que de las rentas del dicho 
patronazgo se fundase una capilla perpetua de cantores para el servicio del 
coro de la dicha iglesia, y con que cada sábado se diga una salve en la capilla 
mayor, por la salud, y estado, y prosperidad suya, y de los Reyes sus sucesores, 
y á las espaldas de la dicha escriptura hay un auto de la presentación, que se 
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hizo en Cámara de Comptos, y testimonio que quedó el traslado en la dicha 
Cámara: esta abadia de Ayvar se anejó por la Reyna D * Juana al priorato 
de Uxue, para una capellanía como parece en los papeles de Uxue, y no 
parece hubo efecto esta enajenación ó donación, pues no la posee la dicha 
iglesia en quanto á esta abadia en lo que puede advertirse el fiscal es que, 
haviéndose concedido para el Rey D. Carlos y sus succesores, se enagenó 
después en perjuicio de los succesores, y así los del pueblo como agraviados 
en esto en unas causas de agravio, que se hallaron en poder de Pedro Ayvar, 
escribano se agraviaban de la concesión hecha por el dicho Emperador, dicien-
do en una cláusula de los dichos agravios que, la dicha villa había concedido 
á los Reyes con condición que, en ningún tiempo se apartase de la corona 
Real, y que todas las veces que los Reyes la habían querido enagenar, los 
vecinos de la dicha villa lo habían estorbado, y para seguir esta contradicion 
se halló que, había dado poder la dicha villa á veinte y nueve de Junio del 
dicho año de mil quinientos y veinte y quatro, ante el padre del dicho 
Pedro Ayvar, que se llamaba como él, y también parece que, los vecinos 
contradigeron la posesión á D. Juan Sotes, Arcediano de Usum, al tiempo que 
la tomó, como parece por una auto, que de ello también se halló en forma 
ante el mismo Pedro de Ayvar, y por la información recibida se ha adveriguado 
que, vale hasta ducientos ducados, y que se cumple con decir la dicha salve. 
Convenia que el fiscal de V. Mag., visto lo suso dicho, atendiese al derecho 
de V. Mag. en quanto á este patronazgo. 
Villa de Aoyz.—Rectoría y beneficios ó raciones en la iglesia de San Miguel 
de la dicha villa. 
Pertenece á los Reyes de este reyno por derecho de patronazgo la 
provision de los beneficios de la iglesia de San Miguel de la villa de Aoyz, 
como consta por un traslado de un privilegio, que se halló en la dicha cámara 
de comptos, libro de patronazgos del Rey D. Carlos el tercero, queda á los 
vecinos de la dicha villa de Aoyz por el qual el dicho Rey D. Carlos presu-
pone que tiene el patronazgo de la rectoría de la iglesia de Aoyz, por cesión 
que la dicha villa en él había hecho y en sus succesores, y les conoce de que, 
atento que en la dicha iglesia de la villa hay ocho raciones ó beneficios, y que 
él es patrono de la dicha iglesia, y solía presentar qualesquiera personas á su 
voluntad, que, de hay adelante no se pueden presentar á las dichas siete 
raciones, quando vacaren, personas, que no sean naturales de la misma villa, 
quedándose el Rey para sí é sus succesores con el derecho de presentar en 
la persona que él quisiere á uno que no sea natural la una de las dichas 
raciones, fecha de diez y seis de Febrero de mil y quatrocientos y catorce, 
refrendada por Sancho Navaz secretario, sacado el traslado por Miguel de 
Arteta secretario de cámara de comptos. Consta también lo suso dicho por 
un. traslado de una escriptura de institución y colación de un beneficio, que 
hizo el prior fray Martin de Leache del Cruci f fijo de la puente de la Reyna 
en D. Miguel de Aoyz, presentado al dicho beneficio por los Reyes de Navarra 
D. Juan y D.a Catalina, el qual beneficio vacó por dejación de D. Lope de 
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Erro, que entonces le tenía, su fecha año de mil quatrocientos y noventa y 
siete á veinte y ocho de Diciembre, ante Juan Bueno notario, este traslado 
sacado por Lope de Echebelz secretario de cámara de comptos. Consta 
también lo suso dicho porque al dicho beneficio fué presentado por V. Mag., 
como patron, año de mil y quinientos sesenta y dos á diez de Agosto el 
Licenciado D. Fermín de Raja por fallecimiento de Don Ochoa de Aoyz, hace 
la presentación al Obispo, para que le instituya, ó á quien de derecho perte-
nezca la dicha institución, y es lo que se halla su traslado de una cédula Real 
de V . Mag., fecha ut supra, refrendada por Francisco de Eraso; hay también 
el traslado del título ó institución del dicho beneficio, dado en virtud de la 
dicha presentación por fray Juan de Amatriain, prior de Cruci f fijo de la 
puente de la Reyna á nueve de Septiembre de mil quinientos sesenta y dos, 
está todo esto en el dicho libro de patronazgos, sacado por Miguel de Legasa, 
secretario de cámara de comptos á veinte y dos de Octubre de mi l y quinien-
tos setenta y siete años en la dicha cámara, y por ía información recebida 
parece que solamente V. Mag. de dicho de patronazgo en la dicha iglesia en 
uno de los nueve beneficios que hay en ella, que al presente sirve el dicho 
D. Fermín de Raja, el qual vale sirviéndole cinquenta ducados poco mas ó 
menos, y no sirviéndole diez y seis ó diez y siete, y que la renta de él 
consiste en pan y vino, y hasta tres ducados de distribución en dinero, y que 
á las demás prevendas presientan los vecinos de la dicha villa, y también se 
adverigua que, la institución hace el prior del monasterio del Crucí f fijo 
de la-puente de la Reyna, como abad que es de la dicha iglesia. Convenia que 
el fiscal hiciese diligencia en quanto á la de la rectoría. 
Cásceda.—Abadia. 
Pertenece al patronazgo Real la presentación y nombramiento de abad 
de la abadía de la iglesia de la villa de Cáseda, como consta por una escriptura 
en pergamino, sellada con un sello pendiente, fecha el suso dicho año de mil 
y ducientos y sesenta y tres, á trece de Febrero, que se halló en la dicha 
cámara de comptos en el cajón intitulado patronazgos número A, en el 
cartulario viejo número veinte y tres folio ducientos quarenta y siete número 
cinquenta, en que los caballeros, clérigos, infanzones, labradores y todo el 
concejo de Cáseda comunalmente dieron al dicho Rey D. Thibaut, é á los 
demás Reyes de Navarra el dicho de patronazgo de la presentación de abad 
de su iglesia, cada y quando estuviere vacante. Consta también lo suso dicho 
por otra escriptura en pergamino con su sello pequeño pendiente, signado de 
Iñigo Lopez escribano jurado de Sangüesa, fecha á veinte y quatro de Junio 
de mil y trescientos y nueve años hallada donde la pasada en la dicha letra A, 
numero veinte y dos, que es un poder del Alcalde, jurados, vecinos, parro-
chianos, y concejo de la de Cáseda para Lope Ximenez Nicolay é para Ximen 
Lopez, y otros vecinos de la dicha villa, para que en su nombre pidan al 
prior de la iglesia mayor de Pamplona la sede vacante ó su vicario general, 
para que reciva á D . Thibal de Beltran; Cepellan del Principe D. Luis, y lo 
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instituya por abad de la abadia de la iglesia de Santa María de Gáseda por 
haberle presentado el Rey D. Luís, que será verdadero y legitimo patron, 
ó sus predecesores, y asi le confiesa por verdadero patron, como consta serlo 
por la pasada; hallase otra escriptura en la dicha cámara de comptos en el 
cajón intitulado patronazgos letra A numero veinte y seis, en pergamino, sin 
sello, signada de Martin Pere* de Cáseda, y Miguel Ortiz de Miranda notarios 
públicos con señales de haber tenido dos sellos pendientes, fecha año mil 
y trescientos treinta y uno, á diez y nueve de Octubre por la qual parece como 
el Obispo, é capítulo de Pamplona recivieron el derecho de patronazgo de las 
iglesias de Lerin, Miranda, Peralta, Cirauqui, Baygorri, Sesma, Villamayor, 
de que les fué hecha merced, y con concesión por el Rey D. Felipe de 
Navarra; es la escriptura de aceptación de esta merced insertas por traslado 
simple dos mercedes y donaciones del dicho derecho de patronazgo, y del 
derecho que tiene el Rey á estas iglesias, que es la una del Rey D. Phelipe, 
el segundo, su fecha año de mil trescientos y veinte en el mes de Diciembre, 
y la otra del Rey D. Phelipe el tercero año mil trescientos treinta y uno á 
diez y ocho de Septiembre, halláronse también estas en el archivo de la dícha 
iglesia mayor en el cajón de la letra B número veinte y seis; pero, como la 
donación, que el dicho pueblo, vecinos, y clérigos de él hicieron al Rey 
D . Teobaldo, fué para él y sus sucesores, será necesario entender, sí pudo 
después el Rey D. Phelipe en perjuicio de sus sucesores donar y transferir el 
dicho derecho, para lo qual se nota lo que está advertido acerca de la abadia 
de Miranda en la merindad de OHte, y se adverigua por la información recivida 
que vale de renta hasta quinientos y veinte ducados, y es notorio que posee 
la dicha abadía de Cáseda el hospitalero de la dicha iglesia mayor como 
aneja á esta dignidad. 
Gorriz y Tiebas.—Abadias en los dichos lugares en las iglesias de San Martin 
de Gorriz y de Santa Bufania de Tiebas. 
Consta por dos escripturas en papel, pegadas la una con otra de un 
mismo fechas año mil y trescientos setenta y seis a veinte y ocho de octubre, 
firmadas de Fierres de Madalíena, notario y secretario del Rey D. Carlos 
de Navarra que se hallaron en la dicha Cámara de Comptos, cajón intitulado 
patronazgos, número diez y nueve, en que los patrones vecinos y parroquianos 
de las iglesias de San Martin de Gorriz y Santa Eufania del lugar de Tiebas 
le dieron y traspasaron, por virtud del derecho que tenian de presentar abades 
en las dichas iglesias, el drecho de presentar abad la primera vez al dicho 
Señor Rey D. Carlos, y también consta por otra escriptura en papel, signada 
por Lope Garcia de Muru notario público, fecha año mi l y trescientos setenta 
y seis, que se halló en el dicho cajón número veinte y dos, que fué presentado 
á las sobres dichas abadias Guillen Trofi, clérigo del dicho Rey D. Carlos para 
la qual consintieron los vecinos y parroquianos de los dichos lugares de Gorriz 
y de Sancta Eufania de Tiebas en conformidad de lo que por las dichas dos 
escripturas precedentes concedieron é propusieron, é parece por otro papel 
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pequeño, sin firma, ni signo, con su señal de haber tenido sello en las espaldas 
que se halló en el dicho cajón número veinte y dos, fecha año mil trescientos 
setenta y seis, como Fray Mentolano del Aya prior de San Juan de Navarra, 
reconoce que, otorgado y dado la voz, y el derecho que la dicha orden puede 
haber por la vecindad de Goiunz Lucea de presentar abad en Tiebas, en favor 
del dicho Rey, por aquella vez solamente, y, aunque por otras escripturas no 
parece se adquirió al dicho Rey D. Garlos drecho mas de por una vez, pero, 
porque este drecho le cedió el dicho pueblo y al presente lo provee el prior 
de San Juan va también esta abadia en esta relación. 
De machas abadías, que consta por otras escripturas haber los Reyes habido 
por concesiones de pueblos y personas particulares para ellos y sus sucesores, 
Reyes de Ñavarra, y al presente se hallan en poder de otros. 
Por muchas escripturas resulta que, algunos pueblos y personas particu-
lares han hecho donación y servicio á los Reyes del derecho de patronazgo, 
que Ies pertenecia en algunas iglesias, para que los Reyes presentasen unas 
veces por quitar la diferencia, que en los pueblos había, y otras por otras 
razones que á ello Ies movian, haciendo las tales cesiones y donaciones en el 
Rey que vívia al tiempo de la donación, para él, y sus sucesores en el reyno, 
y agora se halla estar enagenadas las tales iglesias y patronazgos de la Corona 
Real, ó con títulos de otros Reyes, ó sin ellos, y por que á estas podría tener 
V. M . derecho, ó por tenerlas sin titulo las personas ó monasterios que las po-
seen, ó por no la haber podido enagenar los Reyes que las enagenaron, por 
habérselas dado para ellos y sus sucesores, demás de lo que en otras partes de 
esta relación está notado, que conforme con esto se pondrán aquí las abadias 
siguientes, de que ha habido notario por escripturas halladas en el monasterio 
de Nuestra Señora de Roncesvalles. 
Abadia de Bidangoz. 
En una escriptura, testificada, signada, y puesta en práctica forma por 
García Garzes de Bidangoz escribano Real, el año de mil quatrocientos y seis 
á ocho de agosto consta que, el alcaldes y jurados, vecinos y concejo de 
Bidangoz, como patrono de la iglesia del dicho lugar, cedieron y traspasaron 
el derecho de patronazgo, que ellos tenían en la dicha iglesia en eí Rey 
D. Carlos de Navarra, y en sus sucesores: consta también lo sobre dicho por 
otra escriptura testificada y puesta en práctica forma por el mismo escribano 
á diez dias del mes de octubre del dicho año, y resulta de la información, que, 
la posee el monasterio de Roncesvalles al presente, y que vale de renta hasta 
sesenta ducados. 
Abaurrea de yuso y suso.—Abadia. 
Consta también por otra escriptura, testificada en forma por Alonso de 
Artieda notario apostólico á once de diciembre de mil quatrocientos treinta 
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y cinco que, los vecinos y parroquianos de Abaurrea de yuso y suso como 
patronos de las iglesias de los dichos lugares transferieron el drecho de patro-
nato, que ellos tenian en las dichas iglesias, en el Rey D . Juan de Navarra, é 
Infante de Aragon , y en la Reyna D.a Blanca, Reyna propietaria del dicho 
reyno para ellos, sus herederos, y sucesores á perpetuo; posee esta abadia el 
dicho monasterio de Roncesvalles al presente como consta por la información 
recivida, y por la información recivida resulta que "vale de renta hasta treinta 
ducados. 
Rocafort: Abadia. 
Por otra escriptura, testificada y signada en forma por el dicho Pedro 
Sanz de Ripalda, á quince de agosto del año mil quatrocíentos y seis consta 
que, los jurados, vecinos, y concejo de Sangüesa la vieja, que dicen es agora 
Rocaforta, como patronos de la iglesia de Santa María de la dicha villa cedieron 
y traspasaron el derecho de patronato, que ellos tenian en la dicha iglesia en 
el Rey D. Carlos de Navarra y en sus sucesores. Posee agora la dicha abadía 
el dicho monasterio de Roncesvalles, como resulta de la información recivida, 
y que renta en cada un año quarenta y quatro ducados. 
Roncal: Abadia. 
Por otra escriptura rompida con un pedazo de sello, bajo la qual parece 
ser comisionado por Eugenio Papa al Dean de Astorga, auditor de causas en 
Roma, la qual contiene una súplica, que el prior y canónigos de Roncesvalles 
hicieron al dicho Papa, para que nombrase auditor, y jue2> contendido que un 
Blas de Roncal, clérigo, estaba alzado con la iglesia de Roncal, perteneciéndole 
aquella al dicho monasterio, por haberles dado aquella el dicho Rey D. Carlos 
de Navarra, y haber transferido en el dicho Rey D. Carlos los vecinos del 
dicho lugar de Roncal como patronos, que antes eran el derecho, que tenian. 
Contiene también una citación despachada por el dicho auditor en Roma, 
á tres de dizíembre de mil quatrocientos y quarenta y dos; es el escribano 
Juanes de Remero: poseen este patronato los mismos vecinos de Roncal, como 
resulta de la información recivida, y que renta en cada un año ciento y 
cinquenta, ó ciento y sesenta ducados. 
Olaberri: Erdocain: Abadia. 
Por otra escriptura, testificada por el dicho Pedro Sanz de Ripalda, 
signada, y puesta en práctica forma del año de mil y quatrocientos y doce, 
primero de diciembre, consta que, los vecinos de los lugares de Olaverri, y 
Erdocayn, como patronos que eran de las iglesias de los dichos pueblos, 
transferieron el derecho de patronato, que en las dichas iglesias tenian, al 
dicho Rey D. Carlos de Navarra, y á sus sucesores, y hallóse en el archivo 
del dicho monasterio otra escriptura, la qual tiene señal de haber tenido sello, 
por la qual consta que, el dicho Rey dio el derecho de patronato de las dichas 
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iglesias al monasterio de Nuestra Señora de Roncesvalles, y también la iglesia 
de San Juan de Erdocaín es la data de tres de Septiembre del año mil quatro-
cientos y once, de manera que, la data de la dicha donación del Rey es 
anterior á la data de la cesión y traslación, que hicieron del dicho derecho de 
patronato los vecinos de los dichos lugares: también se halló otra escripia en 
pergamino con un sello pendiente en una cinta, y otra cinta, que parece haber 
tenido sello, de la data del año mil quatrocientos y doce á nueve de Febrero, 
en que, á petición del dicho Rey D. Carlos Lancelot de Nacear administrador 
de la iglesia de Pamplona une, é incorpora los dichos beneficios al dicho 
monasterio de Roncesvalles: está testificada y signada por Martin Miguel de 
Calburu; posee el dicho monasterio al presente las dichas iglesias, como 
resulta de la información recivida, y que renta en cada un año la de Olaberri 
treinta ducados, y la de Erdocayn ochenta. 
Villava cabo Pamplona. 
Otra escriptura, testificada en forma por Fernando, y Juanes de Huart, 
notario apostólico, testificada á doce de jul io del año mil quatrocientos y seis, 
por la qual consta que, los vecinos de la villa de Villava cerca de Pamplon'a, 
cedieron el derecho de patronato, que ellos tenian en la iglesia de la dicha 
villa, en el dicho Rey D. Carlos de Navarra y sus sucesores Reyes de Navarra; 
pero se ha hallado otra escriptura, por la qual consta que el dicho Rey 
D. Carlos dio al dicho monasterio de Roncesvalles la dicha iglesia de Villava, 
que es la data en Olite á veinte de Noviembre del año mil quatrocientos y 
seis; tiene señal de haber tenido sello, y aun tiene una poca de seda verde 
pendiente: posee esta abadía el dicho monasterio de Roncesvalles, como resulta 
por la información recibida, y que vale diez ducados de renta. 
Alcorriz. 
Otra escriptura, testificada en forma por Pedro Petri de Sanz, notario 
apostólico, por lo qual consta que el año mil quatrocientos y quince á diez 
y siete de Noviembre, todos los vecinos del lugar de Alcorriz cedieron y 
trasportaron el derecho de patronato, que tenian en la dicha iglesia del dicho 
lugar, en el Rey D. Carlos de Navarra, y en sus sucesores, á perpetuo en el 
dicho reyno: diola el dicho Rey D. Carlos el año de mil quatrocientos y diez 
y seis al monasterio de Roncesvalles, el qual lo posee como resulta de la 
información recibida y que vale de renta setenta ducados. 
Las suso dichas escripturas se hallaron en el monasterio de Roncesvalles 
como dicho es. 
Esparza: Escaroz: Ibilcieta y Saries.—Abadias. 
E l Rey D . Juan de Labrit, y la Reyna D.a Catalina hicieron donación á 
Charles de Esparza del derecho de patronazgo de las abadías de los lugares 
de Esparza, Ezcaroz, Ibilcieta, y Sarries, diciendo que, le hacen la dicha 
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donación en confirmación de una donación, que el Rey D. Carlos le había 
hecho á Mosen Rodrigo de Esparza antecesor del dicho Charles de Esparza, 
y no está inserta tal donación, sino solo se hace mención de ella por relación, 
y dicen los dichos Reyes que ellos, y el dicho Rey D. Carlos hacen esta 
donación y confirmación, por pertenecerles las dichas abadias por cesión de 
los dichos quatro pueblos, que la cedieron al dícho Rey D. Carlos, y están 
insertas las dichas cesiones y donaciones de los dichos pueblos en la dicha 
escriptura de confirmación, fechas á veinte y uno de Agosto de mil quatro-
cientos y siete ante Arnal Sanz de Jacerneta escrivano público por las quales 
cesiones parece que los dichos lugares cedieron el derecho que tenían en el 
dicho Rey D. Carlos y en sus herederos y sucesores á perpetuo y lo mismo 
refiere la dicha confirmación del dicho Rey D. Juan la qual fué fecha en 
Pamplona á veinte y dos de Septiembre de mil quatrocientos y noventa y siete 
años está en pergamino firmada de los dichos Rey é Reyna é sellada con su 
sello de cera colorada é pendiente de cintas de seda verde y hay otro sello 
también pendiente de la misma manera del ordinario que confirma la dicha 
donación en la qual convenia advertirse lo mismo que en la pasada que las 
dichas donaciones fueron hechas al dicho Rey D . Carlos y á sus sucesores y 
herederos hallóse la dicha escriptura en el monasterio de Santa Engracia de la 
ciudad de Pamplona en poder de la abadesa del dicho monasterio y consta 
por la información recivida que posee las dichas abadias D, Frances de Beari-
monte como heredero de la casa de Artieda y sucesor del dicho Charles y 
que valen las dichas abadias en cada un año la de Escarpo hasta ciento y 
cincuenta ducados, la de Escaroz hasta ciento y ochenta y de la Ibilzieta hasta 
noventa y la de Sarries hasta ochenta. 
Artieda.—Abadia en la Iglesia de Sant Ciprian del dicho Lugar. 
La abadía de la iglesia del dicho lugar de Artieda también parece 
pertenecer al patronazgo Real Io qual consta por una escriptura que se halló 
en el archivo del monasterio de San Salvador de Leyre escripta en pergamino 
de la data de primero de Octubre de mil quatrocientos y un años, testificada 
por Garcia Sanchez notario público, y signado en la qual los vecinos y parro-
quianos de la dicha iglesia de Sant Ciprian del lugar de Artieda cedieron 
y transferíeron todo el derecho de patronazgo que ellos y cada uno de ellos 
tenían y sus herederos podían tener como patronos que eran de la dicha 
iglesia en el Rey D. Carlos de Navarra y en sus herederos Reyes del dicho 
Reyno á perpetuo, y consta por otra escriptura que se halló en el dicho archivo 
en pergamino con un sello de cera verde, pendiente en seda verde, de la data 
del año mil quatrocientos y dos, á primero de Enero, que el dicho Rey 
D. Carlos el tercero cedió y transferíó el derecho de patronazgo que había 
adquirido por cesión de los vecinos de los lugares de Artieda, y Artaxo, y 
también San Pedro de Meoz Ojer de Agramont, Señor de Lerga, narrando por 
la dicha escriptura que, los vecinos de los dichos lugares le habían dado 
facultad de poder transportar y enagenar los dichos derechos de patronazgo, 
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lo qual no consta por las cesiones arriba dichas, sino que el dicho Rey 
D. Carlos, y sus herederos, y sucesores Reyes del dicho Reyno pudiesen 
presentar abades, vacando las dichas iglesias, y según resulta por la informa-
ción, vale este ochenta ó noventa ducados en cada un año, y al presente no 
posee la abadia el dicho Ojer de Agramont, sino el monasterio de San Salva-
dor de Leyre, no se dice porque título, y, aunque se muestre algún título 
convendrá también entenderse, si se pudo enagenar por haberse dado al dicho 
Rey D. Carlos para él y sus sucesores Reyes de Navarra. 
Artajo.—Abadia de la iglesia del dicho lugar de Artajo. 
También la abadia del lugar de Artajo parece ser de patronazgo Real, 
como parece por una escríptura, que se halló en el dicho monasterio de 
San Salvador de Leyre en el archivo de él, signada testificada por el dicho 
Garcia Sanchez de Aoyz, á diez de octubre de mil quatrocientos y uno, en 
que los vecinos y concejo, y patronos, y parroquianos de la iglesia parroquial 
de Santa María de Artajo cedieron y transportaron todo el derecho de patro-
nazgo, que ellos tenian en la dicha iglesia en el dicho Rey D. Carlos, para 
él y para sus herederos, Reyes de Navarra á perpetuo, y, aunque por la dona-
ción del Rey D. Carlos, de que se ha hecho mención en el capítulo pasado 
parece que se donó al dicho Ojer de Agramont, pero poséela agora el 
monasterio de Roncesvalles, como consta por la información recibida. Con-
vendrá advertir en quanto á esto lo mismo que en el capítulo precedente en 
quanto á la abadia de Artieda, y resulta que renta en cada un año sesenta 
ducados. 
Mutilua de suso.—Abadia en la iglesia de San Cernin del dicho lugar. 
La abadia de San Cernin del lugar de Mutiloa de suso también parece 
pertenecer al derecho de patronazgo Real, como parece por las escripturas 
siguientes, que se hallaron con sus signos, y en pergamino, en el monasterio 
de Nuestra Señora de Roncesvalles, en el archivo del dicho monasterio. 
«Primeramente una escriptura por Pedro Sanz de Ripalda escribano 
apostólico, por lo qual consta que, el año mil y quatrocientos y doce, á trece 
de abril los vecinos del lugar de Mutüua de suso, como patronos que eran de 
la iglesia de San Cernin del dicho lugar, cedieron y trasportaron para perpe-
tuo en el Rey D. Carlos de Navarra, y en los Reyes sus descendientes, el de-
recho de patronazgo, que ellos tenian en la dicha iglesia de Mutilua, para que 
de hay adelante el dicho Rey, ó sus sucesores pudiesen, como patron único, 
presentar abad en la dicha iglesia». Consta también por otra escriptura, tes-
tificada por Pedro Petri de Cortes, escribano público, del año mil quatrocien-
tos trece, de quatro de marzo, en que las monjas de San Pedro, cabo Pamplona 
cedieron y transportaron el derecho de patronazgo, que ellos, tenían como ve-
cinos que eran del dicho lugar de Mutilua al dicho Rey. Consta también lo 
sobre dicho por otra escritura, testificada por el dicho Pedro Sanz de Ripalda, 
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el dicho año de mil quatrocientos y doce de quince de abril, que Guillen Pe-
rez de Urrica, mercader vecino de Pamplona, como vecino y patrono que era 
del dicho lugar de Mutilua, cedió el derecho en el dicho Rey y sus anteceso-
res. Consta también lo sobre dicho por otra escriptura, testificada por Pedro 
Sanz de Ripalda el dicho año á veinte y uno del dicho mes de abril, que Mo-
sen Prenat de Garro, Señor de Colina, como patron y parroquiano de la di-
cha iglesia de Mutilua, cedió su derecho al dicho Rey y á sus sucesores, y to-
do lo sobre dicho consta también por otra escritura, testificada por Mígueí 
Martin de Tafalla, notario apostólico, en Ia qual escriptura hay una ratifica-
ción y confirmación de Lanzarot de Navarra, protonotario apostólico, y ad-
ministrador perpetuo de la iglesia de Pamplona. Por la información recibida 
consta que posee esta abadia el monasterio de Roncesvalles; no se sabe con 
que título, y asi convendrá entenderse el título, que tiene, y advertirse que, 
las donaciones hechas al dicho Rey D. Carlos fueron para él y sus sucesores, 
Reyes de Navarra, hallóse también una escriptura por vidimus, que es trasla-
do haciente fe de todas las dichas escripturas;. y resulta que, renta en cada un 
año quarenta ducados. 
Aqui se condenen algunas abadias y Decanias é iglesias, que comía por muy 
antiguas escripturas, que pertenecieron á los Reyes de este Reyno, y al pre-
sente no están en su poder, m en poder de las personas ã quienes se les 
donaron. 
Hay en este reyno en poder de personas particulares y de monasterios 
algunas abadías, decanias é iglesias, que por antiquísimas escripturas consta, 
haber perteneciendo á los Reyes, y al presente no las poseen los Reyes ni usan 
en ellas de derecho de patronazgo, ni las personas á quien los Reyes lo dieron, 
y, para que conste de ellas por sí, y por esto se pueden entender el derecho de 
V. M. se hará mención de ellas, y de las escripturas por donde consta que, se 
hallaron en el archivo de San Salvador de Leyre. 
El Rey D. Sancho el quarto llamado el mayor, en la era de mil y qua-
renta y nueve, dió al dicho monasterio de San Salvador de la iglesia de San 
Miguel de Villatuerta con todas sus pertinencias: Consta por una escriptura, 
escripia en pergamino con muchas firmas y señales de la data. Dicen posee 
ésta el monasterio de Irache. 
E l Rey D. Sancho el quinto, llamado Garcia, hijo del Rey D. García 
Sanchez, como parece por una escriptura en pergamino, con signo, y otras se-
ñales antiguas, que se halló en el archivo del dicho monasterio de San Salva-
dor, fecha en la era de mil ciento y nueve, dió al dicho monasterio de San 
Salvador de Leyre el monasterio de Santa María de Landa, que es cerca de 
Mezquiz con sus diezmos. También dió el dicho Rey por la mísma donación la 
iglesia de Santa María de Osteriz que agora es de patronazgo del mismo pueblo 
como consta por la información recibida y una decania en Badoztain, que tam-
bién es á presentación de los vecinos del mismo pueblo, como también consta 
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por la dicha información, y otra encesa, que también presentan esta ios vecinos 
del mismo pueblo, como consta por la dicha información, y otra enosa, que 
también presentan los vecinos del mismo pueblo, como también consta por la 
dicha información recibida y también el monasterio de San Salvador de Irañe-
ta con todos sus términos, que dicen las poseen Roncesvalles y Balderro, y al 
presente es una hermita. 
E l Rey D. Sancho juntamente con D. Pedro su hijo donaron al dicho 
monasterio de San Salvador quatro monasterios Reales, que son el de Igal 
con sus deanados, é Idz que es un palacio con toda su herencia, y en el lu-
gar de Ustes una casa con todos sus raices, y las iglesias de Vidangoz, Guesa 
y Sarrese con todas sus décimas primicias, y oblaciones de las dichas igle-
sias, que pertenecían á Igal con sus cubülares, que son en Nabodicori con to-
das las tierras cultivadas y no cultivadas, pertenecientes al dicho monasterio 
de Igal, lo de Igal posee el dicho monasterio, como consta por la información 
recibida el palacio de Iciz posee Lope de Esparza, y se lleva las décimas de 
las tierras del dicho palacio, y también las décimas de las tierras de otra 
casa, sita en el dicho lugar, que agora posen los canónigos de Roncesvalles, 
pero no saben los testigos de la información con que título ni derecho, co-
mo por la dicha información consta. Lo de Usté no se sabe quien lo posee, ni 
que casa es. La iglesia y abadia de Vidangoz posee el monasterio de Roncesva-
lles, como consta de información. La de Guesa es de patronazgo del mismo pue-
blo, como consta por la información. La de Sarries presenta D. Juan de Beau-
mont, como consta también por la información, y está notado arriva. E l monas-
terio de San Salvador de Leyre lleva los quartos de las dichas abadías de Ron-
cal, y Garde, Vidangoz y Bürgui, como resulta de la dicha información, el otro 
monasterio que dio el dicho Rey. D. Sancho fué el monasterio de Burdaspal con 
sus diezmas, y Santa María de Olaz en Longuida, y San Martin de Olagazti con 
todas sus iglesias de cinco grados, que estaban en el dicho término de Burdas-
pal, y con todas sus décimas, primicias, y obligaciones, y todas las tierras cul-
tivadas, al dicho monasterio pertenecientes. La iglesia de Burdaspal posee el 
mismo, que dice ser Señor del lugar, y lleva el mismo las diezmas por no ha-
ber abad, no saben con que título, como resulta de la información. Lo de 
Olaz es rural y de los términos poseen los de Lumbier. San Martin de Ola-
gaztino saber los testigos donde está. E l tercer monasterio se llamó Roncal y 
el pueblo es patron de la iglesia de él y presientan abad como resulta de la 
información y está unida á esta iglesia la iglesia de Navarcato de pocos años 
á esta parte que también la dio el dicho Rey al dicho monasterio como tam-
bién consta por la dicha información tampoco saben los testigos donde está 
Sios y Bagon ni la iglesia de Ansainz que también fueron dadas por el dicho 
Rey, también dió la iglesia de Garde con sus décimas y primicias y obligado 
nes todo para siempre en la qual iglesia son patronos los mismos del pueblo 
con el voto Real como parece por la información. El quarto monasterio que 
dió el dicho Rey al dicho monasterio es Santa Engracia del puerto camino de 
Francia con todas sus pertinencias fué fecha la dicha donación en la era de 
mil y ciento y veinte y dos en una escriptura antigua en pergamino con su sig-
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no y otras señales muchas y firmas de Reyes, y asi resulta que las iglesias 
abadias y decanias y diezmas sacados á ia margen fueron del dicho Rey D. 
Sancho y que aunque las dio al monasterio de San Salvador no hubo efecto la 
donación pues se hallan otros metidos en ellas, y también resulta por otra 
escriptura que el año mil ciento y diez nueve el dicho Rey D . Sancho el ma-
yor dio al dicho monasterio de San Salvador la iglesia y término de Aparduez 
y resulta por la información recibida que al presente la poseen las monjas de 
Lisoa que están en Lumbier. 
Ochagavia.-—Abadia del dicho lugar. 
Por la información recibida resulta por testigos que en ella deponen por 
oidas de sus antepasados y mayores que la abadia de Ochagavía fué del di-
cho pueblo y á presentación de los vecinos y que por diferencias que hubo 
entre los vecinos cedieron el derecho de patronazgo que tenian en un Rey de 
este reyno que no deponen qual sea y que al presente la posee el monasterio 
de Roncesvalles por donación de cierto Rey según deponen no diciendo que 
Rey fué n i parece tal título y que se suele arrendar la renta del dicho benefi-
cio en trescientos y cincuenta ducados por el dicho monasterio de Ronces-
valles. 
Orbaiceta.—Abadia del dicho lugar. 
Por la información recibida por testigos que en ella deponen por oídas 
de sus antepasados y mayores, resulta que, la abadia del lugar de Orbaiceta 
fué del derecho de patronazgo de los Reyes de este reyno, y que al presente 
la posee. D . Carlos Diaz de Armendariz, y no saben con que título, mas de 
haber oido decir que, á sus pasados se la dieron Reyes de este reyno, y resul-
ta de la información que, quitados todos los cargos valen cada un ano treinta 
ducados. 
Navascues.—Un beneficio en la iglesia del dicho lugar. 
Por la información recibida consta que, de diez beneficios, que hay en la 
iglesia del dicho lugar el uno de ellos es á presentación de V. M . como á pa-
trono único el qual beneficio es el que al presente posee el vicario del dicho 
lugar, el qual fué presentado en el dicho beneficio en nombre de V. M . por 
D . Luis Velasco, Visorrey que al tiempo era en este dicho reino, ante el abad 
de San Salvador de Leyre como ante ordinario de los dichos beneficios, como 
consta por la cédula y poder, que el dicho Virrey dio á Juan de Carita prior 
del consistorio del obispo, para eí dicho efecto, que se halló en poder del di-
cho vicario; es la cédula por patente, firmada por el dicho Virrey D. Luis de 
Velasco á ocho de Octubre de mil quinientos quarenta y siete, y el poder á 
trece de Diciembre de mil y quinientos quarenta y siete, ante Miguel de Aria 
escribano de Pamplona, y que vale aquel, sirviéndolo, quince ó veinte duca-
dos cada año, y sin servir, ocho ó diez ducados, y que no tiene cargos, ni obli-
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gaciones aquel, y que las calidades, que han de concurrir en la persona, que 
ha de obtener el dicko beneficio, son, saber leer y escribir y contar un poco. 
Uztarroz, Goyena y Urzanqui. 
Por una bula del Papa Martino quinto dada en los vidimus de Junio en 
el año ocho de su Pontificado, que está inserta en el proceso fulminado, que 
se hizo sobre lo en ella contenida por el abad de Irache el año mil trescientos 
treinta y siete á doce de Septiembre que se halló en el archivo de la villa de 
Aoyz, escripia por vidimus en pergamino grande, es la data del vidimus del 
año mil quatrocíentos quarenta y ocho, á doce de Agosto con muestra de ha-
ber tenido sello pendiente, y puesta en forma por ante Juan Martinez de Jo-
nariz escribano parece que el dicho Pontífice con consentimiento del dicho 
Rey D . Carlos díó licencia, para que se pudiesen unir é incorporar al priorato 
de San Juan las iglesias de San Miguel de Cordovilla, y Santa María de Ezpil-
ce, y San Adrian de Ezquiroz, y Santa Engracia de Uztarroz, y San Martin 
Urzainqui, que entonces se refiere en la dicha bula eran del patronazgo Real, 
y en virtud de la dicha bula el juez nombrado para el dicho efecto, unió é 
incorporó al dicho priorato de San Juan las dichas iglesias de Cordovilla, 
Ezpilze, y Ezquiroz, y dejó de unirlas otras dos de Uztarroz, Goyena, y 
Urzaínqui, y asi resulta que, estas dos últimas quedaron pot del patronato 
de los Reyes de este reyno, y resulta de información que, los dichos dos 
pueblos usan del dicho patronato, usando V. M . allí solamente del voto real, 
como un vecino, y que valen cada un año Ia abadia de Uztarroz, Goyena, 
hasta doscientos ducados, y la de Urzainqui hasta ciento y cincuenta, y pues 
consta por la dicha escriptura tener los Reyes de este reyno el derecho de 
patronato entero en las dichas dos abadías, convendría que el fiscal hiciese dili-
gencia sobre esto. 
Olloqui.—Cabaldica.—Iroz. 
Por la información de testigos recivida resulta que, los pueblos de Ollo-
qui, Cavaldica, Iroz dieron el derecho de patronato de las iglesias de los di-
chos pueblos; que como patrones de ellas tenían, á Miguel Garcia de Olloqui, 
Señor que decían ser de los palacios del dicho lugar, y que habrá ciento y 
quarenta años poco mas ó menos, que el dicho Miguel Garcia de Olloqui dió 
el dicho derecho de patronato, que él habia adquirido en las dichas iglesias al 
Rey, que era en este Reyno en aquel tiempo, y que el dicho Rey pidió ton-
firmacion del dicho patronato al Papa, que entonces era, el qual nombró por 
delegado para ésto al abad que también al tiempo era de la Oliva, y el dicho 
abad no hizo declaración alguna, y lo saven por razón que, las escrípturas que 
de esto hablan presentaron los sobre dichos en el Consejo Real sobre cierto 
pleito, que sobre los asientos de iglesia trataron contra el que dicen ser Señor 
de Palacio del dicho lugar y que al presente se hallaron en poder de Pedro 
Zunzarren secretario, y resulta de la información que valen en cada un año la 
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abadía de Olloqui hasta cíen ducados; y la de Cabaldíca y Iroz que están'uni-
das, hasta ochenta ducados y mas, sacados los cargos. 
Olite.—Merindad de Olite.—Capellanía Real en la capilla de San Jorge del 
Palacio real de la dicha villa. 
En la villa de Olite en los palacios Reales hay una capilla de la advoca-
ción de San Jorge que está cerca de la iglesia de Santa María, pegada á los di-
chos Palacios, en la qual capilla proveen los Reyes de este Reyno un capeDan 
ó los Virreyes en su nombre, como consta por un traslado, que se halló en la 
dicha Cámara de Comptos libro de patronazgos, sin fe de una provision pa-
tente, dada por el Conde de Castro, siendo Visorrey de este Reyno á diez de 
Abr i l de mil quinientos quarenta y siete años, en la qual, atento que Luis de 
Gomez capellán que entonces era de la«capila de San Jorge, sita en la iglesia 
de Santa María en la dicha villa de Olite habia resignado en manos de V . M . 
como único patron, y en favor de Frances de Atondo, crea é instituye en la 
dicha capilla al dicho Frances de Atondo, y consta también lo suso dicho por 
un traslado sacado por Juan de Zunzarren, secretario que entonces era de la 
dicha cámara á primero de Setiembre de mil quinientos cincuenta y tres años, 
de una provision patente del Duque de Alberquerque Visorrey de este Reyno, 
fecha á diez y seis de Julio de mil quinientos cincuenta y tres años, ante Fran-
cisco de Velasco su secretario en la qual, por resignación del dicho Francisco 
de Atondo, crea en nombre de V. M . y de la dicha capellanía á Miguel de 
Atondo su hermano es conforme á la pasada, y consta también lo suso dicho 
por un traslado de una cédula de V. M . , fecha á quatro de Diciembre de mil 
quinientos setenta y dos años, refrendada por Martín de Gaztelu secretario 
por la qual V. M . elige y nombra por capellán de San Jorge, sita en la iglesia 
<3e Santa María de Olite en los palacios reales de la dicha villa, que vacaba 
por dejación que de ella hizo D. Fermín de Sant Juan, al Licenciado Ojer de 
Azpilicueta, hallándole el Virrey y Consejo de Navarra hábil para la dicha ca-
pellanía, lo qual fué visto por el dicho Virrey y Consejo é dada sobre carta á 
seis de Noviembre de mil y quinientos setenta y dos años, ante Pedro de 
Aguinaga secretario; está traslado de todo esto en el dicho libro de patro-
nazgos sacado por Miguel de Legasa secretario á trece de Noviembre de mil 
quinientos setenta y dos años, y de la información recivida resulta lo mismo, 
que los suso dichos han tenido por provision real ó de Virreyes la dicha cape-
llanía y que renta aquella en cada un año, algunos testigos dicen de ochenta 
ó cíen ducados, y el que la administra dice que hasta sesenta, la qual renta 
consiste, según dice, en lo siguiente; en el termino de Laserna de la dicha 
villa lleva la mitad de toda la diezma, y por entero toda la primicia de las he-
redades, que hay en él, y lo de los jardines, y la pieza del justiciado, que val-
drá hasta cincuenta ó sesenta rovos de trigo, y en ubas hasta ocho ó nueve 
cargas, y en el lugar de Beire en Laserna de tierras que dán la mitad de la 
diezma y toda la primicia den hasta seis rovos de trigo un año con otro en el 
año que siembra la pieza de tierra aneja á la dicha capellanía; y en Falces tie-
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ne de renta veinte y cinco rovos de trigo, y diez y ocho de cebada y diez y 
ocho cantaros de vino, y en la villa de Peralta la renta de lo que le biene co-
mo á un beneficio de las de la dicha villa de todo grano y vino, por ser un 
beneficio de los de la dicha villa anejo á esta capellanía, y en Milagro le dán 
la mitad de la diezma y toda la primicia del término de Laserna que vendrá 
á ser lo de Milagro veinte rovos de trigo y diez y seis de cebada, y en la villa 
de Marcílla del término realengo tiene quince reales un año con otro; y en 
OHte también le dán la diezma de ajos, cebollas, abas, y de toda legumbre de 
lo que se coge en la dicha serna de Olite que todo junto lo perteneciente, con 
el lino á la dicha capellanía, vale un año con otro hasta sesenta ducados, poco 
mas ó menos, y que tiene obligación de decir tres misas cada semana en la 
dicha capilla, y residir en la dicha villa, y que el que al presente es capellán, 
que es el Licenciado Azpilicueta, no cumple con esta obligación; y que el tal 
capellán ha de ser presbítero y ordenado de misa. Convendrá que V. M. man-
de que el dicho capellán cumpla con su obligación. 
Capellanía en la iglesia de Santa María de la dicha villa, fundada 
por el Rey D. Carlos. 
E l Rey D. Carlos el segundo, hijo del Rey D, Phelipe, y de la Reyna 
D.1 Juana, fundó una capellanía en la iglesia de Santa María de la dicha villa, 
como parece por una escriptura, que se halló en la iglesia parroquial de San 
Pedro de la dicha villa en el archivo de escrípturas de la dicha iglesia, que 
está en un arca junto al coro de ella con tres llaves, la qual escriptura está en 
pergamino con un sello quebrado de cera verde encajado en un pergamino 
pendiente en seda verde y colorada, firmada por el dicho Rey. y es su data 
del mes de Julio del año mil y trescientos setenta y quatro en la qual dice el 
dicho Rey que, atento que la Reyna D.a Juana su muger por la mucha devo-
ción que tenia á San Luis de Mavilla y á San Nicasio, y a San Lope, había 
hecho edificar en su vida un altar en la iglesia de Santa María de OHte, con 
intención de fundar y doctar una capellanía perpetua de treinta libras carlines 
negros, y por haberse muerto antes no lo habían cumplido, que el dicho Rey 
por cumplir su voluntad á honor y reverencia de nuestro Señor Jesucristo y 
de los dichos Santos funda la dicha capellanía de las dichas treinta libras, so-
bre las rentas y provechos de la prepositura de Oííte, las quales treinta libras 
asigna y señala á los vicarios y porcioneros y racioneros de San Pedro y Santa 
María de Olite, para servir la dicha capellanía, y celebrar cada dia una misa 
de requiem en el dicho altar por la dicha Reyna y manda al dicho prepósito 
que, era entonces, y fuese delante, que, acuda con la dicha renta á los dichos 
vicarios y racioneros, con la mitad para Pascua de Resurrección, y la otra mi-
tad para San Miguel en cada un año, y parece lo mismo por otra escriptura 
hallada en el dicho orden esívo con un poco de sello de cera colorada pen-
diente en una correa del mismo pergamino, fecha á once dias de Enero de mil 
trescientos setenta y ocho años, refrendada por Francisco de Peralta, en la 
qual manda el Rey se les pague la dicha cantidad á los dichos vicario v ta-
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cioneros por los dichos prepósitos ó prevostes; según contiene la precedente 
escriptura también parece lo mismo por una escnptura en papel, que se halló 
en el dicho archivo de la data de dos de Agosto de mil quatrocientos veinte 
y siete años, por la qual parece que el Príncipe D. Carlos que fué hijo de la 
Reyna D.3 Blanca, y nieto del Rey D. Carlos el tercero, y visnieto de los di-
chos Reyes D. Carlos el segundo y D." Juana, pide a los dichos vicario y ra-
cioneros, esperen al prevoste de Olite por algún tiempo, por la cantidad que 
se les debe haciendo relación de la dicha capellania, fundada por la dicha su 
visagüela, también se comprueba esto mismo por una escriptura que se halló 
en la cámara de comptos en el cartulario viejo, en el quaderno treinta y dos 
en la oja doscientos y cincuenta y seis, en la qual los vicarios, beneficiados y 
capitulo de ía iglesia de San Pedro de la dicha villa se obligan de celebrar la 
dicha misa de la dicha capellania en el dicho altar de San Nicasio y San Lope 
por el dicho estipendio y limosna, y es la data de la dicha escriptura á último 
de Octubre de mil y trescientos setenta y quatro hallóse también en la dicha 
cámara de comptos en el libro de títulos en el número siete, á ojas ducientos 
y quince una provision patente de D. Sancho Martinez de Leyva, Visorrey 
que fué de este reyno en Pamplona á nueve de Marzo de mil quinientos se-
tenta y seis años, por la qual parece que nombra por capellán á Pedro de To-
mas de la dicha capellania que habia vacado por muerte de D. Juan Cortes, 
último posesor con el salario y los demás derechos, que el dicho su antecesor 
tenia, como en capellania perteneciente á V. M . , y el original del dicho título 
se halló en poder del dicho capellán, y según parece por la información de 
testigos esta capellania llaman al presente en la dicha villa la capellania de la 
Princesa, como la llama el dicho título de D. Sancho de Leyva, y según dice 
el mismo capellán, que al presente le posee, solamente dicen en el altar ma-
yor de la dicha iglesia una misa cada semana por la Princesa, y cobra cada 
año treinta florines de moneda de la villa de Tafalla de las carnicerías de ella 
desde el año de mil quinientos setenta y seis último pasado á esta parte y de 
presente. 
Capellanía en la iglesia de Santa Maria de Olite por el Rey D. Carlos. 
El Rey D. Carlos el tercero fundó una capellania en la dicha iglesia de 
Santa María, como consta por una cláusula de su testamento del tenor si-
guiente. Iten en la iglesia de Santa María de Olite una capellania perpetua de 
data de treinta cafices de trigo sobre la fecha de Tafalla, é sobre el Olivar et 
serna de Olite; el olio que será necesario para una lámpara, que arda delante 
el altar de Santa María de Olite no se halla razón de esta capellania, y por 
la razón que se halla en Cámara de Comptos resulta, que Tafalla fué enfran-
quecida y libertada por merced de los Reyes, de la pecha que debia, y asi no 
la lleva, n i posee nadie, y que V . M . y su Conserge de la casa Real de Olite 
que al presente es D. Pedro de Ezpeleta lleva y goza lo del olivar y serna. 
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Monasterio de San Francisco de la dicha villa de OU te. 
Este monasterio demuestra haber sido fundado por Reyes en dos cosas, 
la una en tener las armas Reales en la portada del monasterio y en el altar 
mayor, y la otra en las rentas, que abajo consta habérseles dejado por los Re-
yes de este reyno, y convendría averiguar si tienen con buen derecho el ente-
rramiento de la capilla mayor del dicho monasterio los decendientes de D . 
Tristran de Mauleon que está allí enterrado. 
Fundación de una capilla en el dicho monasterio por el Rey 
D. Carlos el segundo. 
E l suso dicho Rey D. Carlos el segundo fundó una capellanía en el mo-
nasterio de San Francisco de la dicha villa de Olite diciendo que él había fun-
dado una capellanía en el dicho monasterio por la niña de Guillen Porta su 
camarlengo, que estaba enterrado en una capilla, que el dicho Rey hizo fun-
dar en el dicho monasterio, y había dado al dicho monasterio quince cafices 
de trigo en cada un año á perpetuo sobre las pechas de la villa de San Mar t in 
de Unx, como parecia por las letras, que sobre esto había dado á quince tie 
diciembre de mil y trescientos sesenta y cinco años, y que por tener especial 
devoción á nuestro Señor Dios, y á los Santos Apóstoles San Felipe y San 
Jaime, y haber establecido y ordenado en reverencia de los dichos Apóstoles 
la invocación de la dicha capilla, que para que los dichos frailes tengan cui-
dado de rogar á Dios por él, y por su hijo D . Carlos, y por todos los demás 
sus hijos les añade á la dicha gracia y merced otros cinco cafices de trigo, los 
quales hayan de tomar y recibir en la dicha pecha de San Martin por manera 
que, los que han de recibir de la dicha pecha sean veinte cafices de trigo, l o 
qual parece por una escriptura que se halló en el dicho monasterio en perga-
mino, fecha á postrero de abril de mil trescientos ochenta y seis años, que 
está inserta en la confirmación del Rey D. Carlos el tercero, que confirma la 
suso dicha fundación á veinte y nueve de Mayo de mil trescientos ochenta y 
siete, la qual está en pergamino con un sello de cera verde pendiente en seda 
verde refrendada por Francisco Perez de Peralta, y por la información de tes-
tigos resulta que, por la dicha fundación se dice en el monasterio la misa ma-
yor conventual que se dice cada dia en el dicho convento, y que llevan la ren-
ta: Convendria que V. M . les mandase cumplan con la dicha fundación. 
Fundación de misas en el dicho monasterio por los Reyes. 
En un papel que se halló en el coro del dicho monasterio de las misas 
que tiene obligación de decir el dicho monasterio de San Francisco se hal ló 
razón siguiente. Primeramente por los Reyes de este reyno de felicísima re-
cordación una misa cantada cada un dia perpetuamente, dejaron de limosna 
ciento y sesenta y quatro rovos de trigo, que pagasen en el prado de OUte los 
ochenta, los quarenta los labradores de Beire, los otros quarenta los labrado-
res de San Martin y los otros ochenta y quatro se pagan en el Valdorva, en 
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e l lugar de Olite cinco cafices, y en Munarrizqueta siete cafices, en Oricin 
quatro cafices, en Artiarain tres cafices, en el lugar de Leoz dos cafices, cada 
caiz con quatro rovos, estos se cobran por San Miguel, y han de traer los la-
bradores mismos, y el convento los ha de pagar por traer á casa de cada robo 
media tarja, que son quatro maravedis y según se ha hallado de letra de un 
guardian parece que la misma del dia es por esta capellanía y dice mas que 
se han de decir por estos mismos Señores dos misas cantadas de requíen en 
e l mes de Enero; págalos el recibidor de Sangüesa, y dá diez libras diez suel-
dos y en la margen que está en la primera partida no se puede leer, y la otra 
partida tiene otro margen que dice cada lunes de letra diferente, y, recibida 
su dicho al guardián de la dicha casa y monasterio, dijo que al ente de la di-
cha misa de la primera fundación cantada celebra y dice el dicho convento 
dos misas de requíen cantadas con su responso por lo contenido en el dicho 
segundo capítulo de esta razón, lo qual conforma con lo que queda en el coro 
en el papel en el escaño junto á la tabla de una memoria vieja, y las dichas 
dos misas dijo el dicho padre se dicen en el mes de enero en cada un año; 
será necesario proveer se cumpla como conviene con esta fundación y la pa 
sada. 
Tafaíla.—Capellanía Real fundada en la iglesia de Santa Lucia del castillo de 
Tafalla. 
En la iglesia ó capilla de Santa Lucia del castillo de Tafalla hay una ca-
pellanía Real la qual ha tenido diferentes dotaciones como parece por las es-
crituras que se hallan en esta razón, porque por una escriptura que se ha Ha-
llado en la dicha cámara de comptos en el inventario que se ha hecho de las 
escripturas de la dicha cámara, folio dos mil quatrocientos quarenta y uno, 
parece que por el Rey D. Carlos fué proveída la dicha capellanía en D. Pedro 
Nicolas de Tafalla por muerte de D . Ximeno, y por él consta tenia de dota-
ción quince cafices de trigo por año, sobre la pecha de la villa de Tafalla, y 
por un traslado de una provision ó título sacado en el libro de patronazgos 
por Miguel de Legasa secretario de la dicha cámara de comptos á diez y seis 
de Octubre de mil quinientos cincuenta y una, que está en la dicha cámara 
de comptos. Consta que el Duque de Maqueda siendo Vísorrey proveyó la 
capellanía Real de la iglesia de Santa Lucia del castillo de Tafalla, como de 
patronazgo Real, en D. Miguel Pardo clérigo, y que por las misas que es obli-
gado á decir le consigna á tres tarjas por cada misa; es la fecha de la provision 
á diez y seis de Octubre de mil y quinientos cincuenta y uno, y después del 
derrueco que se hizo del dicho castillo las dichas misas se dicen por el dicho 
capellán en la iglesia de Santa María de Tafalla, y consta por las cuentas del 
recibidor de la villa de Ollite, que, lleva el dicho capellán en cada un año 
veinte libras diez y seis sueldos sobre la tejería que tiene V. M . en Tafalla, 
que, contando á tres tarjas por cada misa, conforme á la provision vienen á 
ser cincuenta y dos misas al año, que son cada semana una misa, y el Marques 
de Almazan, que al presente es Virrey, nombró por capellán á D. Miguel 
436 JOSE MARIA ZUAZNAVAR 
Pardo en once de Octubre de mil quinientos y ochenta años acrecentándole 
cada año sobre la misma tejería tres ducados como parece en el libro de cá-
mara de comptos número trece folio treinta y tres. 
Abadia.—San Martin de Unx y Beyre. 
La abadia de la villa de San Martin de Unx con su anejo de Beyre es 
también de patronazgo Real como consta por una escriptura, que se halló en 
la dicha cámara de comptos en el cajón de escripturas de patronazgos, núme-
ro veinte y tres en pergamino sin sello, signada de Sancho Sanchez de Oteiza 
escribano del Rey D. Carlos de Navarra, y notario público, fecha año de mil 
quatrocientos y uno, á quatro y cinco de Octubre en que los patronos vecinos 
y concejos de las villas de San Martin de Unx y Beyre hacen renunciación y 
traspaso del derecho de presentar abad en la iglesia de San Martin de la di-
cha villa en el Señor Rey D. Carlos de Navarra el tercero de este nombre y 
sus succesores Reyes de Navarra, para que presiente ante el Obispo ó quien 
de derecho se debiere y asi como en tal abadia perteneciente á patronazgo 
Real presentó V. M . á D. Phelipe de Bernedo por muerte de D. Francisco 
Ayanz, que antes de él la poseía como consta de un traslado sacado por Mi-
guel de Legasa secretario de la cámara de comptos en el libro de patronaz-
gos á doce de Enero de mil quinientos sesenta y nueve años de una cédula de 
V. M . , fecha año mil quinientos sesenta y ocho á ocho de Diciembre refren-
dada por Francisco de Eraso secretario, por la qual presenta V. M . al Obis-
po de Pamplona, para la dicha abadía de San Martín de Unx con su anejo de 
Beyre al Doctor D. Phelipe de Bernedo, y está también alli el traslado de la 
institución y colación hecha por el dicho Obispo al dicho presentado en vir-
tud de la dicha presentación á ocho de Enero de mil quinientos sesenta y 
nueve, y consta también por un traslado de una cédula de V. M . , fecha á 
trece de Septiembre de mil quinientos setenta y siete, refrendada por Martin 
de Gaztelu secretario, en la qual presenta V. M . á la dicha abadia de San 
Martin de Unx con su anejo de Beyre, que vacaba por dejación que de ella 
hizo el Dr. Redin del Consejo Real, que fué promovido al obispado de Tara-
zona á D. Martin de Lanz y Gaztelu, y el obispo le hizo la colación en virtud 
del dicho nombramiento ante Juan de Garro notario, y á diez y ocho de octu-
bre de mil y quinientos y setenta y siete, fué sacado el traslado por Juan de 
Oztabat, secretario de Cámara de Comptos á veinte y cinco de Noviembre de 
mü quinientos setenta y siete en el dicho libro, y por la información de testi-
gos resulta que han sido presentados por los Reyes otros abades en la dicha 
abadia y que la dicha abadia renta cada año quatrocientos y cincuenta ducados 
en que ha estado arrendada, y que la obligación del abad es administrar por su 
persona, y por la de su vicario los sacramentos asi en vecinos que habrá en la 
dicha villa, y en la iglesia parroquial de Beyre, donde hay hasta quarenta ó 
cincuenta vecinos, y es aneja á la dicha abadia, y tiene obligación de decir misa 
cantada ó rezada cada dia en la dicha iglesia de San Martin, y en Beyre ha de 
tener otro vicario, y que al presente el dicho D. Simon de Lanz, aunque goza 
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la dicha abadia no reside en el dicho lugar n i de competente salario al vicario 
que allí tiene, y que no tiene vicario en Beyre, por no darle salario competen-
te, y que el dicho Dr. Bernedo juntamente con la iglesia hicieron una casa don-
de pueden vívlr los abades. 
Uxue.—Iglesia de Santa María de Uxue. 
Esta iglesia fué fundada por los Reyes D. Carlos el segundo y tercero se-
gún autores afirman, y parece por las armas, é insignias Reales, que están en 
la dicha iglesia, donde está enterrado el corazón del Rey D. Carlos. 
Capellanía fundada en la iglesia de Santa Maria de Uxue por la Reyna 
D.a Blanca. 
La Reyna D.!' Blanca, muger del Rey D. Juan el segundo, fundó una ca-
pellanía ó aniversario en la iglesia de Santa María de Uxue como consta por 
una cláusula del testamento de la dicha Reyna D.a Blanca, su fecha año mil y 
quatrocientos y treinta y nueve, sacado de la Cámara de Comptos de su origi-
nal por Miguel de Legasa secretario de la dicha Cámara á tres de Abril de mil 
quinientos setenta y nueve años, el qual dicho traslado, sacado por mandado 
de los oidores de la dicha Cámara, y está firmado de sus nombres de esta ma-
nera Pedro de Calva el Licenciado nos Francisco de Soria y la cláusula suso 
dicha es del tenor siguiente; Iten como nos seamos único patrono del priora-
to de San Pedro de la villa de Ayvar, et cada que aquel contiene vacar á nos 
pertenezca el proveer de aquel aqui nos queremos y por bien tenemos et que-
riendo proveer de aquel para los tiempos á benir ordenamos y mandamos que 
el dicho priorado sea unido et anejado á perpetuo al priorado de la dicha 
iglesia de Santa María de Uxue et asi desde agora para quando quiere que va-
care el dicho priorado de Aybar damos al dicho prior de Santa María de Uxue 
que al presente es et á los priores de la dicha iglesia que por tiempo serán et 
en él et en ellos transferimos nuestras veces et todo nuestro derecho en tal 
manera et con tal condición empero que el dicho prior de Uxue que á pre-
sente es, et los priores de Uxue que por tiempo serán sean tenidos de facer, 
decir, celebrar et mantener en cada un año á perpetuo una capellanía añal et 
perpetual en la dicha iglesia de Santa María de Uxue por la salud de nuestra 
ánima et de todos nuestros difuntos, et mas que todos los dias del mundo el 
dicho prior de Uxue que es de presente et los priores que por tiempo serán, 
sean tenidos de dar de comer á los hijos de Dios vianda de carne en cuares-
ma según el tiempo será, et por quanto el arzobispo nuestro confesor tiene de 
presente el dicho priorado por nos aclarado, ordenamos et mandamos que 
tenga aquel hasta que aya conseguido otro mayor beneficio et luego como ha-
bía conseguido otro mayor beneficio como dicho es, será tenido de relajar el 
dicho priorato de Ayvar, el qual dicho arzobispo desde agora, para quando 
este caso venga ha reunido el dicho priorado para fundar é cumplir lo sobre 
dicho. Empero si el dicho priorado de Ayvar non será renunciado et anejado 
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luego, como Nuestro Señor nos habrá tomado á su parte en la manera sobre 
dicha, ordenamos y mandamos que en este intermedio el dicho prior de San-
ta María de Uxue tome et reciba por su mano las pechas et rentas ordinarias 
á nos pertenecientes en cada un año en nuestros lugares de Egües y del Cano 
et con las rentas de aquellos se ha tenido de dar de comer á los dichos cinco 
pobres por dia, et facer celebrar et mantener la dicha capellanía perpetua-
mente como sobre dicho es, entre tanto que nuestro dicho confesor haya ob-
tenido et sea constituido en otro mayor beneficio et luego como nuestro con-
fesor habrá conseguido otro mayor beneficio et renunciado el dicho priorado 
de Ayvar, et aquel será anejado al dicho priorado de Uxue, como dicho es, et 
el dicho prior de Uxue, habrá la posesión del dicho priorado de Aybar, que 
luego en aquel instante las pechas et rentas de los dichos lugares de Egües et 
el Cano tornen á la Corona Real, no se halla razón de que esta fundación se 
cumpla, y el priorato de Ayvar contenido en esta fundación provee el cabildo 
de la iglesia mayor de la ciudad de Pamplona, ni la renta suso dicha lleva el 
prior de la dicha iglesia de Uxue, ni la iglesia, y consta por los libros de los 
recibidores de la Cámara de Comptos, que de estas pechas de Egües y el Ca-
no, gozan el monasterio de Roncesvalles de veinte cafices de trigo, de las de 
Egües y San Francisco de Olite, de otros veinte, y las del Cano goza el Baron 
de Ezpeleta. Convendría que el fiscal trate de adveriguar con que título para 
que se cumpla con esta fundación. 
Capellanía en la dicha iglesia de Santa María de Uxue por el Rey D. Carlos 
El Rey D. Carlos el tercero, hijo del Rey D. Carlos el segundo, mandó 
en su testamento que de sus rentas ordinarias ó de lo mejor parado de ellas 
se tomasen la suma de quatro mil florines de los quales se comprasen hereda-
des y rentas bien situadas en este reyno para que se fundasen cinco capella-
nías perpetuas que se celebrasen y cantasen cada día perpetuamente por hom-
brès honestos y de buena vída los quales han de facer el oficio de la misa de 
mortuis ó del día'ó de tal devoción qual placera al capellán y que el nombra-
miento del dicho capellán manda que lo hagan los Reyes que le sucedieren 
Como todo consta por el testamento del Rey D. Carlos fecho á veinte y tres 
dias de Septiembre del año mil quatrocientos y doce que en un gran perga-
mino se ha 16 en el archivo de la ciudad de Tudela firmado por el dicho Rey 
é signado por Juan Celludo secretario del Rey y notario público é por Pedrc1 
Sanz de Ripalda é Pelegrin de Lusarreta notarios con sus signos; y está en la 
dicha escriptura un sello de cera verde pendiente en seda verde no se halla 
razón de que esta fundación se cumpla ni de que se lleve la dicha renta. 
Capellanía en la dicha iglesia por el Rey D. Carlos 
El Rey D. Carlos el tercero en su testamento de que arriba se ha hecho 
mención dejó á la dicha iglesia de Uxue ducientos florines para una capella-
nía por estas palabras que sean para comprar é convertir en renta por Ia qual 
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el prior y racioneros de la dicha iglesia serán tenidos de decir é dirán todos 
los lunes del año perpetuamente una misa de requiem, é sobre la sepultura 
que está al píe del gran altar dirán empues la misa un responso de mortuis 
cantado con su oración, no hay razón de esta fundación. 
Devota memoria de una lámpara por el Rey V. Carlos el segundo y la Reyna 
D." Leonor su muger en la dicha iglesia de Uxue. 
El Rey D. Carlos el segundo dejó cíen sueldos carlines negros de renta so-
bre las pechas que los labradores de la dicha villa de Uxue le debían los qua-
les fuesen para aceite para una lámpara de plata que continuamente estuviese 
encendida delante la imagen de nuestra Señora la qual lámpara habia dado á 
la dicha iglesia la Reyna D.a Leonor su muger y la dicha donación fué confir-
mada por el Rey D. Carlos el tercero como todo esto consta por una escrip-
tura que para en poder del Doctor Rada prior de la dicha iglesia de Uxue que 
es una escríptura del dicho Rey D , Carlos el tercero en pergamino con su se-
llo de cera verde pendiente en seda verde de seis de Junio de mil trescientos 
y ochenta y ocho años que es la dicha confirmación inserta en ella la donación 
del dicho Rey D. Carlos el segundo fecha á primero de Febrero de mil tres-
cientos sesenta y dos goza la renta la dicha iglesia y está en pie la lámpara. 
Villa de Miranda, iglesia de San Benito. Abadia de la dicha iglesia. 
Parece que también pertenece al derecho de patronazgo Real el nombra-
miento y presentación de la abadia de la iglesia de San Benito de la villa de 
Miranda como consta por dos escripturas que se hallaron en la dicha cámara de 
comptos en el cajón intitulado patronazgo número Ar número primero en 
pergamino pequeñas selladas con sendos sellos pendientes fechas á seis de los 
jdus de Febrero año mil ducientos sesenta y tres y trasladadas después en el 
cartulario en el quaderno treinta y dos folio doscientos y quarenta y dos vuel-
to y quarenta y uno por los quales parece que los clérigos y labradores é todo 
el concejo de Miranda conmunalmente sin contradicion ninguna dieron y re-
nunciaron el derecho que tenían de presentar abad en la iglesia de la dicha 
villa de Miranda al Rey D. Thíbaut el segundo, hijo del Rey D. Teobaldo el 
primero y sus succesores Reyes de Navarra para que en sus dias y después los 
Reyes de Navarra hayan el patronazgo y el derecho de presentar abades en la 
dicha iglesia de Miranda para siempre por estas palabras per sécula cuneta, y 
consta también lo suso dicho por otra escríptura que se halló en el dicho ca-
jón en el dicho número A, número siete fecha jueves después del dia de San 
Benito en el año de mil y ducientos y noventa, con un sello pendiente escrip-
ta en pergamino y trasladada después en el cartulario quaderno treinta y dos 
folio ducientos y quarenta y ducientos quarenta y uno por la qual parece co-
mo el alcaide y mayorales, jurados y todo el concejo de Miranda, clérigos le-
gos juntamente confirman y ratifican la donación que hicieron al Rey D . Thi-
baut el jóven y á sus succesores Reyes de Navarra del derecho de patronazgo 
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y de presentar rector cada y quando que vacare en la iglesia de San Benito de 
la dicha villa, hallóse otra escriptura en la dicha cámara de comptos en el ca-
jón intitulado patronazgos número A, número diez y seis en pergamino sin 
sello signado de Martin Perez de Caseda y Miguel Ortiz de Miranda notarios 
con señales de haber tenido dos sellos pendientes fecha año de mil trescien-
tos y treinta y uno á diez y nueve de Octubre, por la qual parece como el 
Obispo é capitulo de Pamplona recibieron el derecho de patronazgo de las 
iglesias de Lerin, Miranda, Peralta, Cáseda, Cirauqui, Baigorri, Sesma, Villa-
tuerta, Villamayor, de que les fué fecha merced y concesión por el "Rey D. 
Phelipe de Navarra, y la escriptura de aceptación de esta merced insertas por 
traslado simple las mercedes y donaciones del dicho derecho de patronazgo y 
del derecho que tiene el Rey á estas iglesias, que es la una del Rey D. Pheli-
pe el segundo su fecha año mil trescientos y veinte en el mes de Diciembre, y 
la otra del Rey D. Phelipe el tercero año de mil trescientos treinta y uno á 
diez y ocho de Septiembre, pero como la donación que el dicho pueblo, veci-
nos y clérigos dél hicieron al Rey D. Teobaldo fué para él y sus succesores 
será necesario averiguar si pudieron después los Reyes D. Phelipe segundo y 
tercero en perjuicio de sus succesores donar y transferir el dicho derecho, ma-
yormente si fuese verdad lo que algunos autores afirman que el dicho Rey 
D. Phelipe el segundo, no ocupó con derecho el reyno de Navarra por muer-
te del Rey D. Juan el primero, su sobrino hijo del Rey D. Luis su hermano, 
porque de derecho venia la succesíon del reyno de Navarra, entonces á la In-
fanta D.a Juana hermana del dicho Rey D. Juan, hijo del dicho Rey D. Luis, 
que después del dicho Rey D. Phelipe el segundo y del Rey D. Carlos el pri-
mero hermano del dicho Rey D. Peíipe, vino á reynar siendo muger del Rey 
D. Phelipe el tercero, como Reyna propietaria del dicho reyno; y así confor 
me á esto ni el Rey D. Phelipe el segundo que hizo la primera donación ni el 
Rey D. Phelipe el tercero que hizo la segunda, no fueron propietarios Reyes 
no en el segundo por no le pertener el reyno y no el tercero por ser su muger 
la Reyna propietaria y no él, y así del uno y del otro se puede dudar sí tu-
vieron derecho para facer las donaciones que hicieron, y consta por la infor-
mación recibida que la renta de la dicha abadía vale cada un año, un año con 
otro seiscientos ducados poco mas ó menos, y que está aneja al arcediano de 
la tabla y que el que posee el dicho arcediano por esta razón provee doce be-
neficios en la dícha iglesia en sus quatro meses, y su Santidad en los otros 
ocho. 
Falces.—Iglesia de Santa María.—Abadia ó priorato y beneficios ó raciones 
en la dicha iglesia. 
Abadia, ó priorato y beneficios, ó raciones de la dicha iglesia de Santa 
María de la villa de Falces, parece que pertenece al derecho de patronazgo 
Real, como consta por dos escripturas que se hallaron en la dicha Cámara de 
Comptos en el cajón intitulado patronazgos letra A número quatro en perga-
mino selladas con sendos sellos, fechas el año de mil ducientos setenta y tres, 
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y trasladadas en el cartulario viejo número treinta y dos, folio ducientos y 
quarenta y seis, en que el vicario y clérigos, vecinos y labradores de Falces, 
juntamente dieron al dicho Rey D. Thibaut el segundo, hijo del Rey D. Teo-
baldo el primero, el derecho de patronazgo, el derecho de la presentación de 
abad de la dicha villa, cada y quando estuviere vacante, es la una escriptura 
de los clérigos y ta otra del Consejo. Consta también lo suso dicho por otra 
escriptura que se halla en el dicho cajón, en pergamino grande con señal de 
haber tenido dos sellos pendientes, signada por Martin Perez de Caseda no-
tario de Navarra y por Garcia Perez escribano público, y jurado de la villa de 
Falces, fecha año mil trescientos treinta y uno, á siete de Julio y trasladada 
en el dicho cartulario, quaderno veinte y uno, folio ciento y veinte, con la 
aprobación del obispo el dicho año, número diez y siete, es instrumento de 
traslación y concesión perpetua del derecho de patronazgo de la dicha abadia, 
de la iglesia de Santa María de la villa de Falces fecho por los habitadores de 
la dicha villa, por sí y sus succesores en el Rey D. Felipe, y la Reyna D.a Jua-
na, y en los herederos y sucesores en el dicho reyno de Navarra. Consta tam-
bién lo suso dicho por otra escriptura, que se halló en el dicho cajón en per-
gamino á la larga con un sello pendiente con ocho signaturas en ocho piezas 
pegadas unas con otras fecho año mil y trescientos y quarenta y nueve á diez 
y seis Diciembre, la data de la escriptura, cuyo traslado es también en el 
cartulario quaderno veinte y dos, folio ciento y cincuenta y dos, número vein 
te y ocho es la dicha escriptura un proceso y sentencia definitiva sobre el de-
recho de patronazgo de la iglesia de Nuestra Señora de la villa de Falces en 
favor de la Reyna D.a Juana, muger deí dicho Rey D. Felipe el tercero: Cons-
ta lo mismo por el testamento del Rey D. Carlos de que arriva se ha hecho 
mención en el qual hay una cláusula que dice asi. Iten queremos et ordena-
mos que el priorado de Falces del qual nos somos patron sea dentro amado é 
fiel secretario, maestro Juan Celludo, et que él le goze et aproveche de aquel 
durante su vida, justa nuestra nominación, é presentación, et si alguno, ó al-
gunos le pusieren algún estorvo ó empachamiento rogamos, et mandamos á la 
Reyna nuestra compañera, et á nuestro heredero que lo guarden et defiendan 
en su posesión, y también consta por una escriptura en pergamino con un se-
llo de cera en pendiente que el Concejo de la dicha villa de Falces y los benefi-
ciados de la dicha iglesia juntamente con el fiscal presentaron en un pleito 
que trujieron contra el Marques de Falces el año de mil quinientos setenta y 
siete, y el año mi l quinientos setenta y ocho en el Consejo de Navarra ante 
Miguel Barbo secretario, por la qual suso dicha escriptura consta que el Rey 
D. Carlos de Navarra el tercero, como patron de los beneficios é radones de 
la dicha iglesia, redujo el número de treinta y cinco beneficios é raciones que 
la dicha iglesia había á número diez y seis raciones y que esto fué ratificado 
y aprobado Leon Celloto de Navarra, Patriarca de Alejandría, administrador 
de perpetuo de la iglesia de Pamplona, y que después el Príncipe D. Carlos, 
Príncipe de Viana primogénito heredero y lugarteniente en el dicho reino pot 
el Rey D. Juan su padre, por virtud del mismo derecho de patronazgo, redujo 
las dichas diez y seis raciones á quince y dos medias raciones dándolo orden 
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que habia de haber en k dicha reducción y que el dícho Rey D. Juan, padre 
del dicho Príncipe D . Carlos aprobó la dicha reducción, como patron de las 
dichas raciones ó beneficios; es como tengo dicho la escríptura, que está pre-
sentada en el dicho proceso, escripta en pergamino, y con su sello pendiente, 
y es la* escriptura, que hizo el dicho Príncipe D . Carlos el año mil quatroden-
tos y diez y ocho á dos de Agosto en que está inserta la dicha escriptura de 
reducción del Rey D . Carlos, fecha á ocho de Enero de mil y quatrocientos y 
diez y nueve, y la dicha ratificación del dicho Patriarca fecha á veinte y seis 
de Abr i l de mü quatrocientos y veinte, y está en la misma la dicha ratificación 
del Rey D. Juan el segundo firmada de su nombre y fecha á cinco de No-
viembre de mil quatrocientos y cincuenta. Item está presentado en el dicho 
proceso por parte de la dicha villa, beneficiados, y fiscal un título que el di-
cho Rey D. Carlos de Navarra el tercero dio de una de las dichas raciones á 
Martin Gi l de Falces, fecho á quatro de Octubre de mil quatrocientos y vein-
te años, en el qual dice el Rey que, la provision y colación de las dichas ra-
ciones le pertenece de su pleno derecho Real, é no á otro alguno el qual di-
cho título está escripto en un pergamino viejo, y de letra antigua, y aunque 
hace relación que está con el sello de la chancilleria no parece en él sello al-
guno, también parece lo suso dicho por una escriptura en pergamino con se-
llo de cera colorada pendiente en pergamino, que se halló en la casa de D.a 
María de Ezpeleta defuncta, vecina de la villa de Falces en la qual D. Martin 
de Peralta Obispo de Pamplona instituye y hace colación del dícho priorato 
de Falces en Carlos Pasquier, por presentación de la Princesa y Reyna D.* 
Blanca, muger del Rey D. Juan el segundo, y dice la dicha escriptura que el 
dicho priorato pertenece al derecho de patronazgo del reyno de Navarra, es 
su fecha diez y siete de Setiembre del año mil quatrocientos veinte y seis años, 
refrendada por Pedro Juan de Sarria notario, y también consta por una cédu-
la original del gobernador de España por la Reyna y el Rey en medio pliego 
de papel, refrendada y firmada por Juan Ruiz de Callena, y firmada por el 
mismo gobernador, dada en Madrid á trece de Septiembre de mil quinientos 
diez y seis años dirigida al Duque de Nágera Visorrey y Capitán general de 
este reyno de Navarra que se halló en la dicha cámara de comptos en las es-
cripturas de patronazgos de Falces de número veinte y ocho del inventario del 
cajón de patronazgos en eí inventario primero número A . Por lo qual se le 
manda que no consienta que el Cardenal de Aragon sea desposeído del prio-
rato de Falces, ni que se lo ocupen, n i se cuesten los fructos, porque fué pre-
sentado por el Rey al dicho priorato y por ser aquel de patronazgo Real, has-
ta que sea convenido por justicia; parece ser esta cédula del gobernador Mo-
le de Gebre, que gobernaba por el Emperador D. Carlos nuestro Señor, y la 
Reyna D.a Juana, y por la información de testigos resulta que el Rey D. Juan 
el tercero y la Reyna D.a Catalina presentaron algunos priores y vicarios y be-
neficiados de la dicha iglesia, aunque los testigos que sobre esto deponen son 
dicho oídas, y también se halla que D. Juan del Bosquet chanciller y tesorero 
de Navarra, y Martin de Jaureguizar protonotario como cabezaleros y testa-
mentarios de la Condesa de Santesteban D." Isebel de Far, Señora que dicen 
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haber sido de la dicha villa, y por estar para esta causa de ser testamentarios 
la dicha villa é cosas de ella á su disposición, y regimiento con voluntad de 
sus altezas de los Reyes de este reyno hasta ser cumplidas las mandas del di-
cho testamento, porque cumplidas aquellas la dicha villa con todo lo á ella 
anejo había de venir á la Reyna D.a Catalina, que al presente será por esta ra-
zón y por pertenecer como hacen relación et en los dichos títulos, que perte-
nece al Señor de la dicha villa la provision de los dichos priorato y raciones; 
por estas razones los dichos testamentarios se halla haber proveido algunas 
raciones de las suso dichas, como fué una en D. Juan de Ochagavia á treinta 
de diciembre de mil y quinientos y quatro en D. Sancho sobrino á veinte y 
quatro de Septiembre de míl y quinientos y siete; otra en Pedro Ibañez, á 
veinte y quatro de Septiembre del dicho año, y otra en D. Sancho de Lodosa 
á treinta de octubre del dicho año, como parece por quatro escripturas que se 
hallaron en vecinos particulares de la dicha villa de Falces, las quales se pu-
sieron en el archivo que V . M . tiene en este reyno en la dicha Cámara de 
Comptos, y están escritas en pergamino firmadas por el dicho Juan Bosquet, 
y Martin de Jautegmzar, y Juan de Beneta, y las tres están con sellos pen-
dientes en las quales están á las espaldas los autos posesorios de los dichos 
beneficiados. Resulta de la dicha información que vale el dicho priorato de 
renta en cada un año en administración según dice un testigo seiscientos du-
cados, y según otro ochocientos, y que provee al presente el dicho priorato el 
Marques de Falces, y provision suya le posee D. Juan de Peralta y Velasco, 
clérigo de prima tonsura, y deudo del dicho Marques, y que de los diez y seis 
beneficios de la dicha iglesia los doce provee el dicho Marques en hijos natu-
rales de la dicha villa, y los quatro á su voluntad en quien quiere, y en las 
provisiones que hace el dicho Marques de los dichos veneficios, no solo pre-
senta como patron, sino que hace colación del beneficio, y, demás de esto ha-
ce recibir juramento del proveydo en el tal beneficio que, le será obediente 
en lo que tocare al dicho patronazgo, y la reconocerá á él y á sus sucesores, y 
á cada uno de ellos en su tiempo asi particularmente, como capitularmente 
en el capítulo de la dicha iglesia de Falces, y fuera de capítulo por único pa-
tron y ordinario collador de los beneficios de la dicha iglesia, y como á tal, le 
obedecerá á él y á los dichos sus sucesores todo el tiempo que viviere y tubie-
re el dicho beneficio y que siempre será obligado á defender el dicho su pa-
tronazgo y que contra él y sus sucesores no será y que en consejo favor ni 
ayuda no irá directa ni indirectamente contra el dicho su patrono ni contra 
sus sucesores y que en qualquier caso que supiere que fué ó sea contra él ó 
sus sucesores y su patronazgo lo defenderá y ayudará á defender y si defender 
no lo pudiere luego se lo hará saber á él y á sus sucesores y herederos que se-
rán de la dicha villa de Falces y del dicho su patronazgo y que rogará á Dios 
por él y por ellos en los mementos de las misas que digiere oraciones prime-
ra y postrera de ellas y que guardará el bien y provecho privilegios y liberta-
des de la dicha iglesia á todo su leal poder como todo lo suso dicho parece 
por un título que dió á D . Juan Gimenez escudero á veinte y ocho de Agosto 
de mil quinientos setenta y dos años afirmado por el dicho Marques y sella-
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do con su sello y refrendado por Pedro de Echarri, y según parece el t í tulo 
que tiene el dicho Marques para la provision del dicho priorato y beneficios 
es una merced dada á trece de Julio de mil quatrocientos cincuenta y ocho 
años del Rey D. Juan el segundo el qual tiene presentado en un proceso de 
un pleito que trae con los alcalde é jurados de la villa de Falces convendría 
verse si el dicho título es bastante y si el dicho Rey D . Juan el segundo pudo 
facer merced del dicho derecho de patronazgo habiendo sido concedido por 
los vecinos y clérigos de la dicha villa de Falces al Rey D. Teobaldo y al Rey 
D. Felipe para ellos y sus sucesores en el reyno á los quales sucesores se ha 
de ver si pudo perjudicar el dicho Rey D. Juan mayormente no siendo como 
no era Rey propietario de este reyno por que la Reyna propietaria era la Rey-
na D.a Blanca su muger y si después de la merced del dicho Marques usaron 
los Reyes del derecho de presentar por que parece que si es verdad lo que de-
ponen los testigos que oyeron decir que con presentación del Rey D. Juan el 
tercero que pueden hablar del segundo hubo beneficiados en la dicha iglesia 
y aun parece mas por que Bosquete como arriva está dicho y los testamenta-
rios de la Condesa de Santesteban D.a Isabel presentaron beneficiados y esto 
fué en tiempo del Rey D. Juan el tercero y la Reyna D.a Catalina y dicen que 
por ser Condesa de Santesteban que es condado que al presente posee V . M . 
y también parece que en tiempo que dio la dicha cédula el gobernador de Es-
paña para el dicho Duque de Nagera que era el año de mil quinientos y diez 
y seis tenían los Reyes este derecho de patronazgo como la dicha cédula sue-
na lo cual fué mucho después de la merced que el dicho Rey D. Juan hizo al 
Marques de Falces y que para todo esto haga diligencia el fiscal de V. M . 
Peralta.—Iglesia de San Juan.—Abad. 
Parece pertenecer el patronazgo real á la abadía de la iglesia de San 
Juan de la villa de Peralta, como consta por una escriptura que se halló en la 
dicha cámara de comptos, en el cajón intitulado patronazgos número A en 
pergamino sellada con un seño pendiente de la seda de mil ducíentos y noven-
ta á seis de Abri l , en que todo el concejo de Peralta Caballeros, Clérigos ra-
cioneros de la iglesia de San Juan de Peralta, Infanzones, y labradores de Pe-
ralta dieron al Rey D . Thibaut el primero y sus herederos, la iglesia de San 
Juan de Peralta con todos sus derechos é sus pertinencias de derecho de pa-
tronazgo de la dicha iglesia, para siempre al dicho Rey y sus sucesores con 
condición que aya veinte raciones y el que menos órdenes tuviere que sea 
quarto gradero, y que hayan de ración cada seis cafices de trigo, y cada seis 
nietos de vino, como salieron del cuvo mosto puro, y cada sesenta sueldos 
sanchetes de la moneda que corriere por la tierra, y que el dicho Rey pueda 
poner abad si quisiere, y el dia que muriere el racionero el concejo pueda po-
ner otro qualquíera que sea hijo de la villa y quarto gradero de epistoíero con 
que hayan todas sus órdenes y que ninguno que no sea hijo de la villa que no 
sea racionero, y si contra lo suso dicho hicieren pague la dicha villa al Rey 
mil y quinientas libras sanchetas todo el concejo. Consta lo sobre dicho por 
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otra escriptura que está en el dicho cajón en pergamino signada de Martin 
Ochoa escribano, fecha al otro día de Santa Cruz de Septiembre año de mil 
trescientos y uno, en que el Alcalde y jurados y todo el Concejo de Peralta 
de los labradores, confirmaron y ratificaron la carta del derecho de patronaz-
go, que el Concejo de peralta dio al dicho Rey D. Thíbaut, y en testimonio 
de ello el dicho Concejo de los labradores de Peralta otorgaron la dicha carta 
estando presente D. Alonso de Rojas, Gobernador de Navarra que consta 
también lo suso dicho por otra escriptura que está en el dicho cajón número 
doce en el dicho número A. Signada de Martín Ochoa, fecha el dicho dia y 
año, y su traslado está en la dicha cámara en el cartulario doce, quaderno 
treinta y dos folio ducientos quarenta y uno por lo qual parece que ciertos 
vecinos de la dicha villa de Peralta, clérigos racioneros de la iglesia de San 
Juan de la dicha villa de Peralta, y los abades y vicarios de la dicha iglesia, 
confirmaron y aprobaron la escriptura del dicho derecho de patronazgo dado 
al Rey, é por otra escriptura hallada en el dicho cajón, número trece en el di-
cho número A, fecha el mismo dia é año é signada del dicho escribano, y 
trasladada en el cartulario suso dicho; en que los infanzones de Peralta otor-
garon otra carta de confirmación y aprobación como la suso dicha. Consta 
también lo suso dicho por otra escriptura que se halló en el dicho cajón, nú-
mero catorce en el dicho número A en pergamino, signada por Juan Ximenez 
de Olite notario público, fecha en el mes de Abr i l á catorce del de mil tres-
cientos y tres, sacada en el dicho folio ducientos y quarenta y tres, quaderno 
treinta y dos, por la qual parece que Alonso de Rojas gobernador de Navarra, 
envió á la villa de Peralta á maestre Guillen de Chemi, tesorero de Navarra 
é i D. Domingo Hiníguez abad de Sarria, D. Pedro Laríva alcalde de la corte 
con una carta de creencia para la dicha villa, sobre razón que algunas perso-
nas particulares de la dicha villa, habían fecho presentación de abad de la di-
cha villa, contra la donación que hicieron al Rey D. Thibaut del derecho de 
patronazgo, á presentación de la dicha abadía, para saber si consejalmente ó 
particularmente se habia fecho la dicha presentación y en la escriptura están 
los botos de lo que los vecinos de la dicha villa dígieron en el dicho caso, y 
consta que plegado eí dicho concejo de Peralta, caballeros, é infanzones y la-
bradores, salieron los infanzones y labradores aparte que eran mas de du-
cientas personas y todos de un acuerdo y de una voluntad, digeron que ellos 
no sabían lo suso dicho ni harían tal presentación é que querian é otorgaban 
que la donación fecha por el dicho concejo al dicho Rey D. Thibaut y las con-
firmaciones de ella, después fechas en presencia del dicho Martin Ochoa es-
cribano la querían tener y guardar y no ir contra ella y la confirmaron de 
nuevo. Consta también lo suso dicho por otra escriptura que se halló en el di-
cho cajón número nueve en eí dicho número A en pergamino sellada con un 
sello y signada de Martin Sanchez escribano público, fecha miércoles primero 
después del domingo de Quasimodo año mil y trescientos y ocho sacada del 
cartulario á folio ducientos y quarenta y dos, por la qual parece que los caba-
lleros, clérigos é infanzones y labradores, y todo el concejo de Peralta, comu-
nalmente sín condición ninguna dieron al Rey D. Luís para él é todos aque 
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lios que después dél serían Reyes de Navarra por todos tiempos el patronazgo 
et derecho de presentar abad de la iglesia de Peralta sin el dicho consejo per 
sécula cuneta. Consta también lo suso dicho por otra escriptura que se halló 
en la dicha cámara de comptos, número diez en el número A en pergamino 
de cinco renglones y parte de otro escripto en latín sin sello ni firma dada en 
Pamplona á trece de Diciembre y no dice en que año por lo que parece que 
el Rey D. Luis de Francia dio licencia y poderes á maestre Estevan de Barre-
to para presentar á Phelipe Dero, clérigo á la iglesia de Peralta que estaba va-
cante por muerte del rector de la dicha iglesia por aquella vez, y así consta 
que el tenia el derecho de patronazgo en la dicha iglesia, hallóse otra escrip-
tura en la dicha cámara de comptos en el cajón intitulado patronazgos núme-
ro A número diez y seis en pergamino sin sello signado de Martin Perez de 
Caseda y Miguel Ortiz de Miranda notarios públicos, con señales de haber 
tenido dos sellos pendientes fecha año de mil y trescientos treinta y uno á 
diez y nueve de Octubre por la qual parece como el Obispo é capítulo de 
Pamplona recibieron el derecho de patronazgo de las iglesias de Lerin, Miran-
da, Peralta, Cáseda, Cirauquí, Baigorri, Sesma, Villatuerta, Villamayor, de 
que Ies fué fecha merced y concesión por el Rey D. Phelipe de Navarra, y es 
la escriptura de aceptación de esta merced, insertas por traslado simple las 
mercedes y donaciones del dicho derecho de patronazgo que tiene el Rey á es-
tas iglesias, que es la una del Rey D. Phelipe el segundo, su fecha año mil 
trescientos y veinte en el mes de Diciembre, y la otra del Rey D. Phelipe el 
tercero, año mil trescientos treinta y uno á diez de Septiembre; pero como 
la donación que el dicho pueblo, vecinos y clérigos dél hicieron al Rey D. Teo-
baldo para él y sus succesores, será necesario entender si pudo después el Rey 
D. Phelipe el segundo y tercero en perjuicio de sus succesores donar y trans-
ferir el dicho derecho, mayormente no habiendo sido el uno ni el otro 
propietarios Reyes de este reyno, como está advertido á Ruia cerca de la aba-
día de Miranda, donde se podrá ver mas largamente, y por la información re-
cibida parece que la dicha abadía está anejada al obispado de Pamplona, y los 
diez y seis beneficios de la dicha iglesia se proveen á presentación de la dicha 
villa, sin concurso de los Reyes de este reyno y así conviene entenderse que 
los Obispos tienen á la dicha abadía, resulta que vale la abadia setecientos 
ducados de renta sacados los clérigos que tiene. 
Capellania en la dicha villa de Peralta en la iglesia de San Juan. 
En la dicha iglesia de San Juan de la dicha villa de Peralta hay una ca-
pellanía que comunmente se llama la capellania Real, que al presente posee 
el Licenciado Cufia con título del Marques de Falces, y tiene de renta la di-
cha capellania setenta robos de trigo sobre las pechas de los labradores de la 
dicha villa de Peralta, convenia entenderse por qué razón se llama esta cape-
llania Real, y sí lo es, como la provee el Marques de Falces, y si no lo es, por-
que pone en los títulos, nombro por capellán de la capellanía mayor Real que 
yo tengo en la dicha iglesia, como lo pone en el título que dió al dicho Lí-
ENSAYO HISTORICO.—PARTE TERCERA 447 
cencíado D . Francisco de Lanz Cufia, que fué fecho á veinte y siete dias del 
mes de Mayo del año mil quinientos setenta y seis años, firmado por el di-
cho Marques y por Juan de Antebiíla secretario. 
Iglesia de Santa María.—Abadía.—Barasoain. 
Resulta por la información recibida que Ia abadia de la iglesia parroquial 
de Santa María del lugar de Barasoain es del patronazgo Real y como en tal 
han presentado los Reyes de este reyno á muchos abades para la dicha abadía 
y adveríguase por testigos viejos que deponen de oídas y de pública voz y fa-
ma que los Reyes deste reyno vinieron á conseguir el derecho de patronazgo 
de la dicha abadia por una diferencia que entre los vecinos y concejo del di-
cho lugar huvo sobre la presentación de abad por que á ellos les pertenecía el 
derecho de presentar en la diferencia sucedieron muertes y otros daños y para 
venir á paz y concierto y conseguir perdón de los Reyes se concordaron en 
transferir á los dichos Reyes el derecho que tenían de patronazgo en la dicha 
abadia provee el dicho abad á su manera y simple colación uno de siete bene-
ficios que hay en la dicha iglesia y los otros seis son á presentación del dicho 
pueblo y que á uno de tres que los vecinos presentan provee el abad y resul-
ta que la renta de la dicha abadía consiste en los diezmos que hacen cien ve-
cinos que habia en el dicho lugar y en cien rovadas de tierra que tiene dentro 
de los términos de él anejas á la dicha abadia que un año con otro montará 
la renta según dice el mismo abad que al presente la posee sacados los cargos 
ordinarios hasta trescientos ducados y tiene obligación el dicho abad de admi-
nistrar á los feligreses los sacramentos y decir cada dia misa popular ecepto 
los miércoles de cada semana y en miércoles también se dice misa popular 
entre el abad á su teniente y beneficiados á veces por su turno aunque están 
en pleito el pueblo y el dicho abad sobre si ha de decir misa cada dia, ó no 
porque el dicho abad pretíende no ser obligado á decir mas de tres misas ca-
da semana y el que al presente posee Ia abadia es D. Pedro de Biguria á quién 
V. M . presentó á ella como consta por un traslado de una cédula de V. M . 
que se halló en la dicha Cámara de Comptos en el libro de patronazgos fecha 
ano mil y quinientos setenta y ocho á veinte y uno de mayo refrendada por 
Martin de Gaztelu por la qual nombra y presenta á la abadía de Larrasoain 
como único patron de ella y por vacar por muerte de D, Dionisio de Jauregui 
al dicho D. Pedro de Biguria y presiéntale ante el obispo ó su vicario general 
que le instituya ó otra persona á quien de derecho pertenezca y traslado de la 
institución fecha por el prior de la madre iglesia D . Luis Garzez vicario gene-
ral sede bacante que pasó ante Juan Barvo notario á diez y nueve de julio de 
mil y quinientos setenta y ocho, sacóse el traslado último de julio mil y qui-
nientos setenta y ocho ante Miguel de Legasa secretario de Cámara de Comp-
tos, esto es lo que ha resultado por las informaciones recibidas en este nego-
cio y por las escripturas que se han visto y otras diligencias que se han fecho 
sobre lo qual mandará V. M . lo que mas á su Real servicio convenga. Cuya 
S. C. Real Persona Nuestro Señor guarde por muy largos años con el acre-
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centamiento de mas Reinos y Señoríos que los criados y vasallos de V . M . te-
nemos obligación de desear. De Pamplona y Diciembre de veinte y cuatro, 
mil y quinientos ochenta y dos años. S. C. R. Mag. de V. M . humilde criado 
y vasallo que sus muy Reales pies y manos besa el Marques de Almazan, el 
Dr. Amezqueta, el Licenciado Ollacarizqueta, el Licenciado D. Francisco de 
Contreras, el licenciado Liedena, el Licenciado Subida, el licenciado Juan de 
Ibero, valga lo sobre puesto diez libras, lo emendado no dañe. 
Por traslado sacado de su original y no daré lo cancelado donde decía 
rey segundo in. into. es. as. 
Representación al Rey por la Diputación del reyno de Navarra sobre 
valimiento de rentas de lo enagenado de la Corona. 
S. C. R. M . 
1. La Diputación del reyno de Navarra, puesta á los Reales pies de 
V. Mag. dice: Que á sus representaciones, hechas á fin de que se dignase 
V. Mag. mandar sobreseer ó suspender en aquel reyno la egecucion del vali-
miento de las rentas de todo lo enagenado de la Corona por este año, se ha 
servido V. Mag. precediendo consulta de su Real Cámara de Castilla, respon-
der por su Real decreto de 24 de Octubre último, que se observen y egecu-
ten puntual, y literalmente sus Reales órdenes, por lo que toca á la averigua-
ción de lo enagenado de la Corona, por la via ordinaria, y con las formalida-
des que previene el despacho de 5 de Diciembre de 1708 y por lo que mira 
á los valimientos, egecutívamente, mandando llevarse á pura y devida egecu-
cion el que por este año se ha mandado hacer del importe de todas las rentas, 
derechos y oficios enagenados de la Corona, en la forma que contiene la cé-
dula de 20 de Enero. 
2. Esta Real resolución llegó á tiempo, que la Cámara de Comptos, 
con acuerdo muy premeditado, habia determinado oir en justicia á muchos in-
teresados, que acudieron á aquel Tribunal, diciendo, que tenían defensas que 
proponer, y diversas excepciones, que alegar contra los embargos hechos en 
egecucion del valimiento; pero con la referida Real resolución, á que se dió 
sobrecarta por el Consejo de este reyno, mudando de rumbo la Cámara de 
Comptos, resolvió por su auto de 6 de Noviembre, á petición del Fiscal y Pa-
trimonial de V. Mag. despachar comisión á los recibidores de las merindades, 
para que en su virtud cobren egecutívamente las cantidades de dinero, trigo, 
cebada, habena, y vino, que contienen las copias de los embargos hechos por 
los Ministros, y que se incluyan en dichas comisiones; y que los recibidores 
dentro de treinta días egecuten la cobranza de los efectos embargados, man-
dando, que no se admitan peticiones, que sean estrañas de la vía egecutiva. 
3. Venera nuestro reverente rendimiento la Real resolución de V . Mag. 
respetando los altos motivos en que se ha podido fundar; pero siendo indis 
pensable en nuestra obligación repetir, confiados en la Real benignidad de 
V. Mag. esta humilde instancia á los piadosos oídos de V. Mag. con nuevos y 
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muy eficaces fundamentos, para que no nos falte el consuelo de haber infor-
mado á V. Mag. á nuestra satisfacción en una dependencia, en que consiste la 
suma de las cosas de este reyno, y su conservación, ó su ruina, y mas quando 
después de nuestras representaciones, han discurrido por sus partidos los M i -
nistros nombrados para la egecucion; de cuyos procedimientos, egecutados 
con notorios, y repetidos excesos, nos hemos podido informar, é informado 
con exacto y largo examen, á fin de poder espresar en esta súplica algunos de 
los puntos mas esenciales, dejando á los interesados el que en defensa de su 
derecho aleguen otros infinitos, y muy diversos perjuicios, á que están es-
puestos. 
4. Hacemos recuerdo á V. Mag. con la mas reverente instancia, de to-
dos los motivos ya representados, en que nuestro encargo jurado no permite 
ceder á nuestra atención; y en el Real juramento, prestado por V. Mag. para 
mayor consuelo, y gloria de aquel reyno, debemos añadir, que en él, V. Mag. 
y los demás Señores Reyes, sus gloriosos progenitores, han jurado y juran, 
conforme al fuero elemental141, distribuir los bienes de la tierra con los natu-
rales, Ricoshombres, Caballeros, Infanzones y hombres de villas, y no con 
estrangeros; y por reparo de agravio se halla, que en repetidas leyes recopila-
das, en la 2 y 3 y siguientes tit. 9 lib. 1 de la recopilación de los Síndicos, se 
han dado por nulas muchas enagenaciones hechas á estrangeros de bienes del 
Real patrimonio, por oponerse al Real juramento y fuero referido. 
5. De cuya clara disposición resulta con evidencia, que las enagenacio-
nes á favor de naturales, hechas de los bienes de la Corona, deben ser subsis-
tentes; porque siendo conforme á las leyes, no pueden dejar de tenerse por le-
gítimas, y no se opone, sino que se conforma con el referido fuero semejante 
enagenacion ó donación; añadiéndose especialmente, el que tenemos repre-
sentado 142, de que el Rey de Navarra no puede quitar por fuero lo que dió; 
y así en este reyno no se puede disputar la potestad de enagenar los bienes 
de la Corona, sin ofensa de sus Soberanos y de sus leyes, y en todos se pue-
den hacer enagenaciones de bienes de esta calidad, con justas causas I43, como 
siempre se debe suponer, particularmente en las que tienen mucha antigüe-
dad, por la qual se presumen las solemnidades estrínsecas 144; y quando se ne-
cesite de alguna, debe distinguirse entre las regalias; en que se consiste el reco-
nocimiento del vasallage, y son signo de la potestad suprema, ó tienen depen-
dencia de la Magestad, como las jurisdiciones, y oficios, y otra especie de 
bienes, y posesiones de inferior clase, en que es mas llana la facultad de ena-
genar 145. 
(HI) En el cap. / orí. 1 lib. 1 del Fuero general. 
(142) En el cap. 3 fif. 9 lib. 3 del Fuero general. 
(143) Leg. is quibus. Cod de fund Pufrim. Jib. 11 cap. Abbate sane, 3 de seníenf, 
e¡ re ¿udicaf. ín 6 Matienz in leg. 3 glos. 7 n. 9 eí seqq Ut. 10 lib. 5 fíecop. relati á 
Crespi abseiu. 34 n. 1 Antunez de donaf Rey lib. 2 c. 4 eí lib. 3 cap. 43 n. 8. 
(144) Leg. Sí fiJius, Cod de penfion. heered. Anto Gomez fom. 2 var. c. 1J n. 17 circá 
fin. D. Molin. d. Hisp. primog. lib. 2 c. 6 n. 73 ef 74 et ibi Add. 
(145) Matienz. vbi supr. d. n. 9 eí reJaf. supr. n. 3. 
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6. Tampoco puede constituirse diferencia entre enagenaciones por con-
tracto de causa onerosa, y las hechas por gracia, y pura donación: en estas pu-
diera en lo legal tener entrada mas facilmente el valimiento; porque las dona-
ciones Reales están por su naturaleza sugetas á recibir reforma, y modera-
ción146; pero en Navarra encuentra repugnancia esta diferencia en las leyes, 
y costumbres, por no darse según ellas arbitrio para alterar, ó modificar las 
enagenaciones puramente graciosas. 
7. En las contractuales de causa onerosa, si es legitima la enagenadon, 
no alcanza nuestro reconocimiento razón de justicia para valerse mas de lo 
enagenado del Real patrimonio, que de bienes adquiridos de particulares; 
pues no bastan para esto razones solo de congruencia. Y si los bienes de la 
Corona fuesen por su naturaleza tan fecundos, por las urgencias, que sobrevi-
niesen, habian después de producir fruto, volviéndose á incorporar, ó valién-
dose de sus rentas, se debieran en las necesidades enagenar antes, que impo-
nerse tributos, y contribuciones; y sin embargo es segura regla la contraria, y 
opuesta á esta razón, debiendo ser primero imponer contribuciones por los 
medios legítimos, que llegarse á la enagenacion de los bienes de la Corona, 
quando sus rentas no son suficientes para socorrer la pública necesidad I47. 
8. Y sin repetir prolijamente la eficacia de los contratos por causa one-
rosa, ó por remuneración de servicios, discurriamos, conforme á aquella dife-
rencia, que la cédula de valimiento se debia á lo sumo entender é interpretar 
en las enagenaciones puramente graciosas, no en las contractuales de causa 
onerosa, y en recompensa de servicios; así como la revocación general, que 
aunque se forme con cláusulas exuberantes, comprende solamente las merce-
des gratuitas, no las hechas por servicios, ni por dinero 148. 
9. A esta inteligencia, que en lo jurídico tenemos por constante, se 
opone el egecutar el valimiento indistintamente; y quando obligaba la razón 
de contracto á ofrecer recompensa á los interesados 149, advertimos, que en la 
cédula de valimiento se omite esta circunstancia; siendo asi, que se previene 
en la que V. M . mandó valerse de los acostamientos, y demás gracias hechas 
en el servicio de cuarteles, y alcavalas, por su Real cédula de 16 de Julio de 
1706 espresando quedar á cargo de su Real hacienda dar satisfacion á estos 
interesados, justificando sus créditos. 
10. Solo la pública necesidad de las graves actuales urgencias de la 
guerra, puede ser motivo, que sobreponiéndose á tan poderosas razones repre-
sentadas, dispense, ó debilite su eficacia, y para satisfacer á este fundamento, 
propone nuestra atención respetuosa las siguientes consideraciones. La prime-
(146) Leg. Qui fundos. Cod de omni agro deserto, lib. 11. Ros. cons. 69 n, 141 melius 
idm D. Molin. lib. 4 c. 3 n. 16 et ibi Add. Crespi, de obseru 34 n. 32. 
(147) Cresp. de obseru 34 n. 3S. 
(148) Fontan, de pací. nupí. el. 4 glos. 10 parí. 2 n. 21 et 89. Amaya in leg. 3 
n. 36 de annon. eí fríbu. lib. JO. Balmased. de coít q. 2 n. 23. Card, de Luc. de feud. 
disc. 4 n, 8 et de iiegaJ disc. 93 á n. 2. eí JO. 
(149) Sessé dec. 79 n. 29 Castill. lib. 5 controv. c. 89 n. 91 eí seqq. D. Sólorz. de 
iridiar, iur. tom. 2 lib. 2 c 27. Noguerol al/eg. 5 n. 36. 
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ta, que sí el valimiento se ha de fundar únicamente en aquella pública necesî  
dad, la subencion para su socorro obliga á todos sus vasallos, según sus fuer-
zas. Con que este motivo no prueba, ni persuade la intolerable contribución 
de algunos individuos, sino la de todo el pueblo, y estados del reyno 15a) re-
partiéndose entre todos la carga á proporción, porque aunque la contribución 
deba hacerse con respeto á la necesidad, ha de proporcionarse á los medios, y 
posibilidad de los vasallos 151, conservando sus fuerzas para poder en otra oca-
sión (que podrá ofrecerse) contribuir con servicios. Ni será de la Real inten-
ción de V. M . que con lo excesivo de esta contribución se destruya,, por la 
urgencia de la necesidad, tanto leal vasallo, abriendo puerta con su ruina pa-
ra destruirse el reyno. 
11. La segunda, que la pública necesidad mas urgente puede justificar 
la contribución en común, y sin embargo faltarle la justificación en particular, 
ó especie, respeto de alguna provincia, por razón de sus leyes, ó costumbre 
inmemorial152, no tiene Navarra, ni quiere tener privilegio para no servir ,en 
las urgencias de la Monarquía; pero la favorecen con especialidad sus leyes, 
ya representadas, para no poderse por establecimiento general, n i por orden 
particular, ni en otra manera alguna, arreglar contribuciones, sino por los 
tres Estados juntos en Cortes generales. Esta es la mas apredable inmunidad 
de aquel reyno, establecida en su fundación, y principio, observada inaltera-
blemente, y que merece perpetua observancia 153. A esta prerogativa, confor-
me á sus leyes mas elementales, nada puede perjudicar, n i derogar la causa de 
las públicas urgencias; porque siendo uno de los principales motivos de jun-
tar Cortes, el hacer servicios; estos se fundan para su justificación en las ne-
cesidades de la Monarquía. Con que el intervenir urgencias públicas al pre-
sente, no sirve de motivo adequado para arreglar en Navarra contribuciones, 
ni servicios por otro medio alguno, que por Cortes generales. 
12. La tercera, que para derogar tantas leyes, y contratos que merecen 
tanta eficacia, es necesario en términos de justicia, no poderse conseguir por 
otro medio el fin á que precisa la necesidad 154. Y siendo aquel el sacar algu-
na contribución por causa de las públicas urgencias, se logra, sin reparo, ni 
contingencia, el mismo fin, mandándose juntar Cortes generales, que como se 
dijo es el único legítimo medio para hacerse servicios en Navarra, y para es-
plicar la especial razón, que en este punto favorece nuestra instancia, es sin-
gular la Real cédula del Sr. Rey D. Juan, del año 1641 inserta en la Ordenan-
za 13 tit. 8 lib. 2 de las Ordenanzas, y cédulas Reales; cuyas palabras se po-
(150) Card, de Luc. de Regal, disc. 148 n. 33 vers. Attamen. 
(151) Lib. 4 Eegum. 23 ib. Eí vnumquemque iuxfa vires suas exegii, íam argentum, 
quam aurum, de pop. ierras, eíc. Marquez vi sup. d. c. J6 Castillo de ferfijs. c. 41 n. 79 
plene Crespi de obseru. 34 n. 28. 
(152) Pat. Maq. vbi supr. diet. c. J6. Crespi ead. obseru. 34 n. 29. 
(153) Relatí supr. n. 4 margin. 
(154) Crespi vbí supr. n. JO eí 22. Prosper. Fagnan. in c. I n. 34 et 35 de ptohat. 
eí in cap. Consuiíaíionibus, n. 79 de Clerico JEgroto, Rot. decís. 4 n. 14 et 15 parí. 8 
receñí. Castillo de feríijs. d. c 41 n. 193 vers. Sed pro mayori. 
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nen al margen 155. Y aunque se llama privilegio de los hijosdalgo de aquei 
reyno, esta especialidad fué por lo que conduela al fin de la declaración á fa-
vor de los hijosdalgo de la Guardia, incorporados en Castilla, con las mismas 
inmunidades, que tenian en Navarra: y era justo gozasen por privilegio en 
Castilla, lo que por fuero, ley, y costumbre, logran universalmente los Na-
varros. 
13. Sobre cuyas consideraciones decimos con breve reflexion, de que 
el destruirse con este valimiento egecutado, no solo los interesados, sino todo 
aquel reyno, es una verdad notoria, que solo necesita para la evidencia del in-
forme por mayor de su importe, y de la población de aquel reyno, que se re-
duce á treinta mil vecinos, en tierra, por la mayor parte de montaña, y po-
bre; porque exacción tan excesiva no puede dejar de arruinar á los interesa-
dos, á quien comprende, y el reino tan abreviado la destrucción de los no-
bles, y principales repúblicas, ha de alcanzar á todos, por aquella dependen-
cia de la sociedad política y civil de las repúblicas. Que esta ruina es mas in-
evitable en un ano calamitoso por sus estériles cosechas, sobre el pasado, que 
fué de peor calidad; añadiéndose á ello el estrago que á últimos de él egecu-
taron los enemigos, entrando á fuerza de armas por Sangüesa, robando hasta 
tres ó quatro leguas de Pamplona, á saco los lugares, y egecutando igual hos-
tilidad en la frontera de Tudela, hasta cerca de Tafalla, en que se arruinó lo 
mas pingüe de la ribera: motivo, que imposibilita la cobranza de lo que se 
debe atrasado del servicio de las penúltimas Cortes, que se satisfizo á V. Mag. 
y deben parte los pueblos, para reponerse en el depósito general. 
14. Que no debe, por las urgencias públicas, egecutarse semejante des-
trucción; porque buscando á aquellas el remedio, se ha de evitar el último 
daño, y no padecerse en las providencias con éxito contrario á los medios, 
que se deben solicitar 156. Y sí esta destrucción ocasiona el valimiento en lo 
líquido, que será el que está amagando en lo ilíquido, vencido auto del Con-
sejo para procederse en todo egecu t i vãmente, con una ligera información? 
15. Que si resta algo que sentir después de destruirse el reyno, sobran 
motivos de dolor, viendo alterado el método invariable de servir á nuestros 
Reyes, y egecutarse la novedad de establecer por otro medio contribuciones, 
despojándonos de la especialidad mas apreciable, y que mejor califica la justa 
confiamia de nuestro amor á nuestros Soberanos; en cuyo obsequio, con este 
gobierno invariable, hemos procurado acreditar el mayor desempeño de nues-
(155) E quando aquel es constituido en necesidad, y ha necesario para ello adiutorio 
de pecunias, no puede echar cargo alguno el Rey, ni Señor de este dicho reyno, de su 
autoridad propria, a los dichos hijosdalgo, sino que convocando, y haciendo píegos los 
tres Estados del dicho reyno, asi Prelados, como nobles. Caballeros, hijosdalgo, y los 
procuradores de las universidades de aquel propuestas, é referidas á ellos las necesi-
dades, é demandas, vistas, é oídas aquellas, los dichos Estados, si algo los querrán otor-
gar, é dar por su voluntad, é querer á su dicho Rey é Señor; aquel serán tenidos pagar 
cada uno, contribuyendo su parte ó porción, justa su facultad é poder. E si no quisiere 
ó le pareciere, que no deben otorgar ni darle, asi mismo en su mano y voluntad es. 
{156 Erudit. Crespi d. obseru. 34 á n. 39. 
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tra fidelidad, y obligación; que alterar este método, radicado en el principio 
y fundación de aquel reyno, será esponerlo al evidente riesgo que se reconocé, 
de destruirse; que fuera de esta especial razón, siempre será máxima conve-
niente, y conforme al suave justo domínio de V . Mag. que la imposición de 
nuevas exacciones, se haga á súplica, y proposición del reyno 157. 
16. Que si por el reconocimiento de los daños, experimentados por la 
egecucion del valimiento, se vuelve al acostumbrado medio de las Cortes, fal-
tará á aquel Reyno, y sus naturales la posiviUdad para hacer servicios, por 
mas que á esto precise la necesidad, y estimule su amor. Y en punto de con-
vocación de Cortes, estará al presente informado V. M . de la condición del 
servicio (que tiene fuerza la Ley) de las últimas, contenida en la 15 de aque-
llas Cortes. 
17. Pero quando pudieran, por superiores motivos, no ser atendidas 
tan graves causas, restan muchas que representar, y que en la Real justifica-
ción de V . M . han de tener precisamente el lugar en que las constituye su jus-
ticia; pues en sus rigorosos términos no parece que cabe egecutarse el vali-
miento en la forma en que se practica,, asi respecto del tiempo,, como de las 
cosas en que se egecuta, y la menos formalidad con que se hace; sobre cuyos 
tres medios se ofrecen proponer muchos puntos, que merecen, y necesitan de 
especial declaración de V. M . 
18. En el tiempo, se egecuta el Real valimiento indistintamente, sin 
principio, n i término, desde el tiempo á que puede alcanzar la memoria, que 
se conserva en la antigüedad del archivo de la Cámara de Comptos, sin poner 
límite alguno; siendo asi, que no puede, ni debe ser eterna la razón de depen-
dencia, de haber sido los bienes de la Corona; y que conforme á la equidad 
natural, que admite, como derecho de gentes, la prescripción, ha de tener lu-
gar la que favorece á los poseedores, ó por la inmemorial, que califica el tí-
tulo mas robusto, y privilegiado, ó la centenaria, que es de igual fuerza, ó la 
de quarenta años con título, que en jurisdicciones procede la de esta última 
especie conforme á nuestras leyes 158. Y supuesta la diferencia insignuada en 
las regalias de segunda, ó inferior clase, y demás bienes pertenecientes, ó in-
corporados á la Corona por confiscación, ó otro respecto, no pueden dejar de 
estar sujetos á prescrivirse 159. 
19. Concurren en Navarra especiales motivos para tener respecto al 
tiempo en la egecucion de este valimiento; porque en aquel Reyno, el año de 
1499 los Señores Reyes D. Juan, y D.a Catalina, expedieron su Real cédula, 
en que por las guerras, y diferencias, y otras causas, se revocaron, y anularon 
todas las mercedes hechas é qualesquiera personas de qualquier estado, y ca-
lidad por dichos Señores Reyes, y sus antecesores, de bienes pertenecientes 
al Patrimonio Real, nombrando para el reconocimiento diferentes consejeros, 
(157) Pat. Marq. en el Gobernador cristiano, q. 16 d. § 3 d. column. 12 litt. D. 
(158) Y especialmente la 2 tit. 26 lib. 2 fiecop. Trobat. de ejecíifa. ¡mmem q. 14 
•it. S n. 167. 
(159) Bene Trobat. in diet, tracíaíu, q. 13 á n. 130 prsecipuè n. 152 et seqq. 
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con facultad, y poder cumplido, para ver si dicha revocación debía ser con re-
compensa, ó sin ella 160. Y el año de 1514 el Señor Rey D. Fernando el Ca-
tólico, por su Real cédula, inserta en la siguiente ordenanza, declaró, que sus 
privilegios y confirmaciones de mercedes de los Señores Reyes antecesores, se 
entendiesen para gozar de ellas, en la forma, que las habían gozado, y goza-
ban los poseederos al tiempo de dichas confirmaciones 161. Y es no menos no-
toria en aquel Reyno (aunque no se insertó en las ordenanzas) otra cédula 
Real, expedida por el mismo Señor Rey D. Fernando el católico en 30 de Ma-
yo de 1513 en que se revocaron todas las mercedes de bienes confiscados por 
revelion, é inovediencia como en otra qualquiera manera, que en lo antiguo 
fueron del Real patrimonio; y que solo tuviesen efecto las que se hubiesen 
hecho, ó las que se hiciesen de bienes confiscados próprios de los tales rebel-
des, y que no huviesen sido antes del patrimonio Real. 
20. De estas revocaciones reiteradas se reconoce, que para el examen 
de títulos y valimiento de lo enagenado, era lo mas razonable en la equidad 
tomarse la regla desde aquellos tiempos, hasta el presente; porque con aque-
llas repetidas diligencias se debe presumir haberse examinado los títulos, 
mercedes, y que los poseedores actuales, cuyos derechos de posesión son an-
teriores, poseen justificadamente, y que se hizo concepto, y acreditó su justi-
cia para mantenerse las gracias, por tener derecho á su perpetua observancia, 
ó á que se les hiciese recompensa. 
21 . No habiendo esta razón, en la verdad, en los que después de aque-
llas revocaciones han adquirido bienes pertenecientes á la Corona: con esta 
justa diferencia se dejan para el examen de los títulos, y para el valimiento, 
dos siglos enteros, y el Real patrimonio se toma en el estado, que tenia al 
tiempo de la incorporación; con cuya discreción de tiempo se ocurre también 
á la consideración, que puede hacerse, de la grande diminución, á que en 
aquel reyno está al presente reducido el patrimonio Real. Para este reparo no 
parece justo hacer un cúmulo, y conjunto de todas las enagenacíones hechas 
desde el principio, ó de siglos anteriores á la union; pues sobre haber pasado 
por la aduana de aquellas revocaciones, se hicieron por los diversos Señores 
Reyes, y en distintos tiempos, y por las causas, que dictavan las urgencias de 
tantas turbulencias, y guerras civiles, y estrañas, que padecía aquel reyno; y 
para el concepto de la lesion del estado, no se pueden ni deben cohazervar, 
ni juntar todas aquellas enagenaciones, siendo tan diversas, y en tiempos tan 
distantes, y por distintos Señores Reyes I62. 
22. Para este concepto del perjuicio público y grave daño de la Coro-
na, y de aquel reyno, conviene hacer reflexion, á que después de la incorpo-
ración, ofreciéndose gravísimas causas para enagenar los bienes del Real pa-
(160) Consta de la ordenanza 9 til. 8 lib. 2 de las ordenanzas, en que está inserta. 
{161} Consta de la ordenanza JO inmediata á la antecedentemente, donde también 
está inserta. 
(162) Ex Capicio Galeot. resp. Fiscoí, 23 n. 137 advertit Crespi prcedic. obseru. 34 
n. I in fin. 
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trímonio de Navarra, como la rebelión de Cataluña, y la de Portugal, y otras 
guerras; y calamidades públicas, que amenazaban al todo de la Monarquía, se 
ha corrido, para la enagenacion de los bienes del Real patrimonio, con la 
acertada política, de que bastaba dejar en aquel reyno las rentas suficientes 
para la satisfacion de los salarios de los Ministros de todos sus Tribunales, y 
de algunas milicias para el presidio de la ciudad de Pamplona, y su Ciudade-
la 163. Estando incorporado aquel reyno á tan grande Monarquía, debía en 
buena política, ser diverso el gobierno económico, que cuando estaba separa-
do, para no contemplarse ahora daño de la Corona, ó Real patrimonio, lo que 
sería perjuicio muy lesivo antes de la union. 
23. Asi justamente, en tan graves urgencias de lo universal de la Mo-
narquía, se enagenaban los bienes del Real patrimonio de Navarra, teniéndo-
se solo atención á aquel cuidado, que conduce á gobernar el reino en paz, y 
en guerra, y por la misma causa se han beneficiado muchas gracias en diver-
sos tiempos, sacándose inmensas cantidades, pues solo en los donativos de los 
Condes de Castrillo, en ios años, desde el de 1627 hasta el de 30, llegó su 
importe á 500000 ducados de plata doble 164, y no por esto dejaba el reyno 
de servir en Cortes generales con los repartimientos, y servicios correspon-
dientes á las continuas necesidades, conforme á su estilo inmemorial; no se le 
ofrecía á su amor, ni por razón de dudar, el proponer al discurso, si se de-
bían antes vender los bienes del Real patrimonio, que echarse repartos en el 
reyno, como se consideraria, si se hallase separado; ni se atendia á los gran-
des desembolsos en que se desangraba el reyno en donativos por gracias, que 
se beneficiaban; serviáse, como si no hubiese que vender, ni beneficiar, y se 
beneficiaba, y vendía, como si el reyno no sirviese. 
24. En las cosas en que se egecuta el valiamiento, se esperimenta igual 
esceso, porque aquel se hace en todo indistintamente; y siendo asi, que en 
Castilla no se comprenden casas, haciendas, y demás posesiones, ni los censos 
impuestos sobre rentas Reales, se egecuta en todo esto en Navarra sin embar-
go de que se ha hecho la egecucíon conforme á la instrucción, espedida por 
el Consejo Real de hacienda el dia 25 de Noviembre del año de 1706 en vir-
tud del Real decreto, espedido en 21 del mismo mes, en que no se mencio-
nan bienes desta calidad, por no presumirse pertenecientes, ni agregados á la 
Corona; ni se vencerá nuestra confianza á poderse persuadir de la Real benig-
nidad de V. M . que ha de querer se egecute en Navarra lo que no ha querido 
en Castilla; porque si se duda que con esta escepcion se hace casi ílurioso el 
valimiento en aquel reyno, debemos informar á V. M. queda reducido al ser-
vicio de quarteles, y alcavalas, que siempre ha sido la primera renta, á oficios, 
á muchas pasturas de las bardenas, y otros montes Reales, pechas existentes, 
que pertenecen al patrimonio Real, herrerías, censos perpetuos, y otros dere-
chos Reales, de que deberá dar razón mas puntual la Cámara de Comptos. 
(163) Crespi dicf. obseru. 34 n. 35, 36 et 37. 
(164) Así afirmaron los tres Estados ©n el pedimento de la ley 42 de ias Cortes 
del año de 1642 donde se refieren otros grandes servicios y donativos d© aquel reyno. 
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25. Fuera de esto, no se hace diferencia de la calidad de títulos; ege-
cutase el valimiento en lo enagenado por dote, ú patrimonio, señalado á sus 
hijos por los Señores Reyes de aquel Reyno; siendo notorio este principio, 
por conservarse por timbre, y blasón mas glorioso de algunas ilustres familias 
de la Real sangre, en que no puede (al placer) ser de la Real voluntad, no 
distinguir tan ilustres Casas. Practicase también en adquisiciones hechas por 
via de permuta, sin descuento de lo que V. M . posee por esta razón, que no 
parece justo; y si esto se halla enagenado, se comprende también para la ege-
cucion multiplicando el producto del valimiento con este mayor perjuicio, ni 
se aprecian sentencias, en cuya virtud egecutoriaron sus títulos diversos po-
sehedores, faltando en esto á la razón, que motiva el valimiento de quererse 
examinar aquellos, pues no puede dudarse de su legitimación en los egecuto-
riados, ni que se opone á especiales leyes de aquel reyno 165, todo quanto sea 
derogar por este medio indirecto las sentencias de sus tribunales, en que V. 
M . por medio de su fiscal, y patrimonial, fué condenado en justicia. 
26. Y en quanto á censos, sobre la razón de lo practicado en Castilla, 
debemos representar á V. M . los motivos, que favorecen á los que están fun-
dados sobre la Real hacienda, y á los que están impuestos sobre propiedades, 
que comprende el valimiento. En los primeros, fuera de la razón de contracto, 
y el empleo del dinero, que se desembolsó realmente, se hallan aquellos im-
puestos sobre las rentas de tablas, y otras hipotecas, especial, y generalmen-
te, y con esta especie de contracto nada se ha enagenado de la Corona, por 
que aquellas rentas se obligan como hipoteca especial, y de ella necesariamen-
te queda V. M . con la posesión, y el dominio 166; siendo repugnante, que le 
tenga el acreedor hipotecario 167, y en la general obligación es mas claro este 
motivo. 
27. En los censos asegurados sobre fincas, que comprehenden el vali 
miento, procede la misma razón; y parece deben preferir acreedores de justi-
cia de esta calidad, que no resolviéndole los títulos sus poseedores con dicho 
valimiento, subsisten sus contractos celebrados con buena fe, y con justos, y 
legítimos títulos, sin tener otras fincas de que poder cobrar16a, y los mas 
(por ser los bienes de mayorazgo) estarán fundados con permiso de aquel 
Consejo; cuya autoridad no ha de quedar ilusoria, ni los acreedores perjudica-
dos debajo de la seguridad de la fe pública, y Real169 siendo el importe de es-
tos censos de sumas muy considerables, sus acreedores son por la mayor 
parte comunidades eclesiásticas, capellanías, memorias de misas, aniversarios, 
(165) Patet ex 11 ¡ib. 3 tit. 22 Novae fíecop. et ex D. Salg. de suppíícaí. parf. 2 
c. 31 á n. 84. 
(186) Avend de cesibus, c. 17 n. 9 Scacia de comerc. § I q. I n. 174. Duard. du 
censifa. q. 24 n. 27. Cene, de censib. q. 7 n. 3. 
(167) Ex leg. Vraíius, íí. de fideius plené ídem Cene. q. 114 á n. 2 et per íof. 
(168) Ex relat. á Balm, de col. íect. q. Í03 n. 17 et 19, agnoscit Merlin, controu 
c. 2 n. 31 in íin cenfur. 1 ad rem, D. Solorz. insua Polií. Indian, lib. 6 c. JO vers. Pero 
no puedo. 
(169) Leg. Si Piastor 75 tí de íud. singulatitor Paz de efnuf. c. 40 n. 34 et 35 Scop. 
ad Gratian. decís. 35 n. 13. 
ENSAYO HISTORICO.—PARTE TERCERA 457 
y otras obras pías 170; cuyas egecuciones quedarán defraudadas con sola la di-
lación de la paga al año siguiente: y en él, debiendo pagar el deudor, se le 
cargará este mayor gravamen, que para muchos será intolerable. 
28. Pero lo mas sensible en este punto ha sido egecutarse el valimien-
to en todas las pechas suprimidas, sin diferencia de tiempo, y sin atenderse á 
la mayor antigüedad, ni á los contractos mas recientes, pues se practica en 
enfranquimientos hechos por la persona Real de V. M. en estos últimos, solo 
espresa nuestro respeto, que estos contractos son hecho propio de V. M . en 
los antiguos ocasiona el valimiento una cisma de deshonor en personas del 
mayor aprecio, y comunidades, en donde está asegurada la mas notoria no-
^ bleza; este daño, que se empieza á padecer en la honra, es imponderablemen-
te mas sensible, que el que resulta de los intereses, y no se pueden esplicar 
sus perniciosas consecuencias: por este perjuicio, junto con ios antecedentes, 
aseguramos á V. M . que de esta egecucion, si tiene efecto, resultaria una per-
turbación universal del reyno, y se postraría el lustre de la nobleza, y el esta-
do de las universidades, siendo estos nervios los principales, que deben man-
tenerse en su honor, y permanencia, para conservarse cualquiera bien ordena-
da república. 
29. En la formalidad con que se egecuta el valimiento, se reduce aque-
lla á solas las razones sacadas del libro de la recibiduria general, en que no 
inculcamos sobre cosa alguna de lo que tenemos representado; solo decimos, 
que aquellas razones se formaron, según la petición del fiscal, dada en el Con-
sejo al tiempo de su presentación; las unas el año de 1550 otras el de 1562 
y 1568, y conteniendo partidas, que tienen muchos siglos de la antigüedad, 
no puede en todas haber aquella puntual verdad, que se necesita; y por esto 
se ha hallado, que algunas no corresponden á la legalidad, que se debiera ob-
servar, y corre él en concepto no correspondiente á la fe pública, que se de-
biera merecer, hallándose menos legales algunas partidas, y por ser individua 
la fe, que puede hacer la falta, ó el error en algunas razones, destruyen la 
probanza, é inducen sospechas en todas171. 
30. A mas de esto se halla formado con repetición, y diferencia de 
unas mismas partidas, y con relación á otras cuentas, ó papeles; sín cuyo exá-
men no merece fe el asiento referente172, y en otros no se espresa el tiempo, 
n i relación alguna, siendo preciso que se hayan sacado de otros libros origi-
nales; cuya exhibición era necesaria, para que solo aquel libro hiciese una 
(170) tas quotes gozan de /os privfíegios de la Igtesia, ex Tiraquel relató a P. 
Laurencio in foro Benefic. p. 2 q. 16 n. 14 ¡n fin. Y las donaciones que se hicieron a su 
íavor son irrevocables a todas luces, cop. Qceciuique, 25 q. 2, Can. Pn'vileg. 25 q. 2. 
Monialv. in leg. I glofí. S lib. I. FOT. Gonzal. in cap. íntelecio, de iure iurand. n. fin. 
eiudite Jacobo Cohellio nafit. Cardinalaí. c. 15. Congreg. 21 vers. Sed guoniam, circa 
finem. 
(171) Farinac. cons. J00 n. 14 lib. 2 exornatplene Rot. post D. Salg. in lobyr. decís. 
134, n. 12. 
(172) Auth. Siquis in aliquo docum. Cod. de osdend. Surd. cons. J5I n. 84. Ciriac. 
confrov. S80 n. 17. Rota decís, 405 n. 15 ed. J6 parí. 19 recent. 
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irrefragable probanza 173, correspondiente á via egecutiva, que es bien sumo 
rigor precederse asi con tantas faltas de seguridad en las razones de aquel l i -
bro acerca de materias tan antiguas, en que es cosa muy difícil ajustar con 
claridad la obligación, y hacer los poseedores sus defensas174. 
31 . A lo qual se añade no espresarse en él, que todo lo que contiene 
se haya enagenado; y si pudiera probar (estando fe haciente) seria, el que en 
tiempos pasados pertenecieron aquellas rentas al Real patrimonio; pero como 
no haya cosa perpetua debajo del sol, no se exime por privilegio alguno la 
Real hacienda de perecer por las injurias del tiempo, y faltar con el largo cur-
so de los años; y sin embargo se vé, que para la egecucion no se ofrece este 
reparo, ni aun como posible; todo se egecuta, y se embarga, sino en los par-
ticulares, en los pueblos, quando de lo que pereció no puede haber vali-
miento. 
32. Por cuyos motivos suplicamos á V. M . con el mas reverente rendi-
miento, se digne de consolar á aquel reyno con esta favorable resolución, que 
solicita, mandando espedir á este fin las órdenes, y despachos que mas con-
vengan, y sean del Real agrado, y servicio de V. M . como lo esperamos de su 
Real clemencia, y justificación. 
Reales cédulas sobre reemplazo del egército. 
EL REY. 
M i Virrey, Regente, y los del mi Consejo de Navarra, y demás, á quie-
nes pertenezca. Considerando muy gravosa á los demás pueblos de este reino 
la exoneración, que ha solicitado mi ciudad de Pamplona de contribuir con 
gente de guerra para el reemplazo anual de mi egército, y que esta solicitud 
no está fundada en privilegio ni título alguno, no he venido en condescender 
con ella: y atendiendo al mísmo tiempo, á que se hará mas suave en ese rey-
no la carga del servicio militar; á que se egecutará este con mayor facilidad, 
y á que se evitarán agravios en el repartimiento del contingente de cada me-
rindad y pueblo, privando á los Alcaldes del arbitrio de tomar al que les pa-
rece, haciendo odioso el servicio; si se establece la equidad y justicia distri-
butiva, que contiene la ordenanza de 3 de Noviembre de 1770 ademas de la 
uniformidad, que resultará en gobernarse todos los pueblos de estos mis rey-
nos por una misma ordenanza para este servicio, en la que se removieron los 
estorvos, fraudes, colusiones y protecciones, con que hasta aquí se han procu-
rado frustrar tales providencias, y se dispensaron á mis vasallos los alivios 
posibles: he resuelto, que se observe en ese reyno para los reemplazos suce 
sivos, que se pidieren, la mencionada ordenanza y las cédulas declaratorias 
posteriores á ella: y para su cumplimiento, os mando, que comuniqueis dicha 
(173) Escob. de rafioc. cap. JO n. 38. Cyr confr. 544 n. II. Cardin, da Luc. de credif. 
disc. 70 n. 14. Ansald. de commerc. et camb. in suo disc, qener. n. 154. ürceol. decis. 
Floren. JO n. 7 
(174) Terminant. Ros. consuJí. 31 á n. 9 Balmas. de coü. queest 99 n. 4. 
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ordenanza y cédulas á las cinco merindades, y demás á quienes corresponda, 
cuidando de su observancia en todos los puntos que contienen, y sentando es-
ta mi cédula en mis libros Reales y demás partes donde convenga; que así es 
mi voluntad, y en ello me daré por bien servido de vuestra diligencia y exac-
titud. Dado en Aranjuez á diez y seis de Mayo de mil setecientos setenta y 
dos. Yo el Rey. Ambrosio Funes de Villalpando. 
Pamplona 26 de Mayo de 1772. Cúmplase lo que S. M. se sirve mandar 
por esta su Real cédula. D . Gonzalo Muñoz de Torres. 
EL REY. 
D. Francisco de BucareH y Ursua, mi Virrey y Capitán general de Nava-
rra, Regente y los de mí Consejo del mismo reyno, y los demás á quienes per-
tenezca. Bien sabeis que por mi Real cédula de diez y seis de Mayo del año 
pasado de mil setecientos setenta y dos, tube á bien mandar entre otras cosas, 
que en ese reyno, quando se ofreciese levantamiento de gentes de guerra para 
el reemplazo de mi egérdto, se observasen las reglas establecidas por mí Real 
ordenanza de tres de Noviembre de mil setecientos setenta, á fin de evitar 
agravios á mis fieles vasallos de ese reyno, y facilitar la distribución y repar-
timiento con arreglo al vecindario útil de cada pueblo, evitando el abuso que 
las justicias podrían hacer, tomando arbitrariamente para el servicio, ó personas 
implicadas en delitos, que no son ya admisibles en mis tropas, ó los que por 
otros respetos creyesen incluir con agravio suyo. Y como á mi Real Soberania 
y justicia pertenece establecer la igualdad en mis vasallos de ese reyno, disipar 
todo recelo de injusticia, hacer el llamamiento de las gentes, que deben servir-
me en el egército, y prescribir para todo ello la ordenanza, instrucciones y 
reglas, que sean mas convenientes á mi servicio, encargué por la referida 
cédula de diez y seis de Mayo al mi fiscal instase el cumplimiento de ella 
en ese tribunal, como así lo hizo, pero con motivo de haberse opuesto la: 
Diputación de ese reyno á la sobrecarta, y egecucion de dicha mi Real cédula, 
me hicisteis consulta con relación de vuestros votos, y de todo lo ocurrido, 
y al mismo tiempo la Diputación de ese reyno me repitió sus instancias, y 
con mayor estension los fundamentos en que apoyaba su resistencia al cum-
plimiento de la cédula de diez y seis de Mayo, suponiéndola contraría á los 
fueros y leyes de ese mí reyno. Enterado de todo con madura deliberación, 
y examen de quanto ha representado la Diputación, de lo informado por ese 
Consejo de los derechos de mi Soberanía, de lo que disponen las leyes y fueros 
de ese reyno, en su verdadero y natural sentido, de la innata obligación de los 
naturales á servirme en paz y en guerra, y de la constante fidelidad, con que 
en todas ocasiones lo han egecutado conforme á las instituciones dadas poi 
mi autoridad ó de la del Virrey en mi Real nombre, según las circunstancias 
lo han requerido y la diferente constitución que en todas partes ha tomado el 
servicio de las tropas veteranas en Europa: he venido en mandar espedir esta 
mí sobre-cédula, para que sin aguardar otro despacho ni mandamiento mío, 
hagáis poner en puntual cumplimiento y observancia la de diez y seis de Mayo 
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del año pasado, según su serie y tenor, despachando la sobrecarta de estilo 
á dicha cédula y ordenanza de reemplazo con sus declaraciones que se os han 
remitido, publicándose y sentándose en mis libros Reales y demás partes 
donde convenga. 
Atendiendo al celo de ese Consejo en la espedicion de los recursos, que 
han ocurrido con motivo del lebantamiento de los trescientos cuarenta 
hombres de ese reyno, que se hizo en el año pasado de mil setecientos y 
setenta y uno en fuerza de mi Real cédula de veinte y nueve de Noviembre 
de mil setecientos y setenta, y sobre cédula de dos de Enero de mil sete-
cientos y setenta y uno, quiero y mando, que en ese reyno no tenga lugar la 
junta establecida en el artículo cincuenta y cinco de dicha Real ordenanza 
de reemplazos, porque todos los recursos y quejas contra Justicias, y Ayunta-
mientos de los pueblos de ese mi reyno de Navarra sobre alistamientos, 
sorteos, y demás comprendido en dicha Real ordenanza de reemplazos, y sus 
adiciones han de ir á ese Consejo, para que por él se decidan, asistiendo mí 
Virrey siempre que pudiere, y promoviendo el fiscal su bueno y pronto 
despacho, para que no esperimenten agravio mis vasallos ní retardación alguna 
el servicio. 
En cuanto á pedir gente en Navarra para el servicio de las tropas vete-
ranas, lo haré en uso de mi Soberanía, cuando lo estime conveniente por Real 
cédula en la forma, que se ha egecutado en las ya referidas de veinte y nueve 
de Noviembre de mil setecientos y setenta, y sobre-cédula de dos de Enero 
de mÜ setecientos setenta y uno, que fué sobrecarteada y cumplida en ese 
Consejo, según la formalidades prevenidas por sus leyes, avisándose también 
á la Diputación para su inteligencia, y que contribuya con su acreditada fide-
lidad, á conservar los derechos que me pertenecen en ese reyno y me tiene 
jurados. 
Siempre que ocurrieren algunas dudas á causa de las diferentes obser-
vancias de ese mí reyno, sin perjudicar mi Real servicio sobre la inteligencia 
de la ordenanza referida de reemplazos, me las consultará el Virrey con el 
Consejo, oyendo siempre á mi fiscal, para que Yo las declare por cédula y se 
observe mí Real resolución, como regla invariable. Y sobre el mas exacto cum-
plimiento de esta mi Real deliberación, hago especial encargo al Virrey que 
por tiempo fuere, para que no haya en ello la menor omisión ó negligencia: 
que así es mi voluntad. Del Pardo á quince de Febrero de mil setecientos 
setenta y tres. Yo el Rey. Ambrosio Funes de Villalpando. 
Pamplona cinco de Marzo de mil setecientos setenta y tres: cúmplase lo 
que S. M . se sirve mandar por esta Real cédula. Francisco Bucareli y Ursua. 
Sobrecarta, se siente en los libros de cédulas Reales, con la anterior á 
que se refiere, se ponga copia de ambas en el espediente, y los originales se 
pongan en el archivo secreto de nuestro Consejo; pase el referido espediente 
á la vista de nuestro fiscal para que esponga lo que tuviese por conveniente, 
á efecto de que por nuestro Consejo se den las providencias correspondientes 
para su mas exacto y pronto cumplimiento. 
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Proveyó y mandó lo sobredicho el Consejo Real en Pamplona, en Consejo 
en la Entrada sábado á seis de Marzo de mil setecientos setenta y tres, y hacer 
auto á mi presentes los Señores D. Gonzalo Muñoz de Torres, Regente, 
D. Ignacio Azcona, D. Agustin de Eguia, D. Juan Ascencio Ezterripa, y Don 
Juan Matias de Ascarate del Consejo. Estevan de Gayarte secretario, por 
traslado Estevan de Gayarte, secretario. 
SAC. MAG. 
El fiscal de V. M . como mejor proceda, dice, que por real cédula librada 
por vuestra real Persona en 16 de Mayo del año pasado de 1772 se sirvió 
mandar entre otras cosas, que en este reyno, cuando se ofreciese lebanta-
miento de gentes de guerra, para el reemplazo del egército, se observasen las 
reglas establecidas por su Real ordenanza de 3 de Noviembre de 1770 y las 
Reales cédulas declaratorias de ella, espedidas posteriormente, la qual se 
presentó en vuestro consejo con egemplares impresos de uno, y otro, y man-
dado comunicar á vuestro Fiscal, y Diputación de este reyno, respectivamente 
expusieron lo que tuvieron por conveniente, con lo que se vieron los autos 
por vuestro Consejo, y por su decreto de 20 de Junio del citado año último 
acordó hacer consulta, como lo practicó á vuestra Real Persona, quien enterado 
de todo, y de quanto le ha representado con mayor estension la misma 
Diputación de este reyno, y teniendo presente también otras razones, y 
fundamentos, con madura deliberación, y examen: Ha venido en mandar, 
y efectivamente ha librado su Real sobre-cédula con fecha de 15 de Febrero 
último, para que sin aguardar otro despacho, ni mandamiento se ponga en 
puntual cumplimiento y observancia la ya espresada de 16 de Mayo del año 
pasado de 772 según su ser y tenor, previniendo, que en este reyno no tenga 
lugar la junta establecida en el artículo 55 de la referida Real ordenanza de 
reemplazos, porque todos los recursos y quejas contra las justicias, y ayun-
tamientos se deberán hacer á vuestro Consejo en la forma, que contiene, con 
lo demás, que prescribe la insinuada Real sobre-cédula, que presentara en vues-
tro Consejo, se le ha dado ía correspondiente sobre-carta, mandando, que se 
siente en los libros de cédulas Reales con la anterior, á que se refiere, se ponga 
copia de ambas en el expediente, y los originales en el archivo secreto de 
vuestro Consejo, y que se pase aquel á la vista de vuestro Fiscal, para que 
esponga lo que tuviese por conveniente, á efecto de que se den las providen-
cias correspondientes á su mas exacto, y puntual cumplimiento, y en su 
consecuencia, para que esto se verifique desde luego, por lo mucho que 
importa, entiende vuestro Fiscal, que se deberán mandar imprimir pronta-
mente los egemplares necesarios de las mencionadas Real cédula, sobre-cédula, 
á fin de que acompañados de los que hay impresos, tanto de la Real ordenanza, 
como de las Reales cédulas posteriores declaratorias de la misma, imprimién-
dose también de estos los que faltasen, se remitan los que se juzguen compe-
tentes á esta Ciudad, cabezas de Merindad, y Pueblos esentos, para que sin 
la menor retardación se proceda á su publicación en la forma acostumbrada, 
y hacer los alistamientos, que se mandan con toda distinción y claridad, en 
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el preciso término, que prescribe para la primera vez, el cap. 1 del artículo 35 
de dicha Real ordenanza arreglándose puntualmente las justicias á lo dispuesto 
en ella, y cédulas posteriores, y que hecho asi, cuiden de remitir un tanto 
autorizado á vuestro Consejo, para el mejor gobierno en las sucesivas pro-
videncias, que se hubiesen de tomar, sin omitir los testimonios de la espuesta 
publicación: Suplica á V. M . que así lo estime, y mande, y pide justicia, 
&c.—D. Santiago Ignacio Spinosa. 
Como se pide por el Señor Fiscal. 
Proveyó, y mandó lo sobredicho en Consejo Real, en Pamplona, en 
Consejo, en la entrada, lunes á ocho de Marzo de mil setecientos setenta y 
tres, y hacer auto á mí presentes los Señores D. José Lanciego, D . Ignacio 
Azcona, D. Agustin de Eguia, Ramirez de Arellano, D. Juan Ascensio de 
Ezterripa, y D. Juan Matías de Ascarate, del Consejo. Estevan de Gayarte, 
Secretario. 
Representación al Key por la Diputación del reino de Navarra sobre reemplazo. 
S. C. R. M . 
El reino de Navarra, respresentado por su Diputación, P. A. L . R. P. 
de V. M . con la mas profunda beneracion dice: se ha hecho pública la Real 
orden para la formación de nuevas quintas y el apronto de 674 hombres 
sobre los (*) que en los tres últimos años tiene ya contribuidos todo á conse-
cuencia de el remplazo anual de egércítos con que perpetuamente se ha servido 
gravarle V . M . con este motivo no puede menos de volver á fatigar su Sobera-
na Real atención. 
Todo el obgeto, Señor, de la Soberania y de los Príncipes es la felicidad, 
y bien de los vasallos, así como todo el obgeto, y felicidad de los vasallos la 
felicidad y servicio de la Soberania, y de los Príncipes. Esta máxima como 
alma de la verdadera dominación, y de las leyes nadie mejor la tiene penetrada 
que el Santo Corazón de V. M . pues con admiración de todo el orbe, á un 
allí egerce sus piedades, donde parece que pudieran ser como mas de Justicia 
los rigores. 
Esta misma fué también el Norte que siguieron los naturales de este 
reyno de Navarra al tiempo de la institución de su Corona Real, colocáronla 
esta en las sienes de D. García Gimenez, primer predecesor de V. M . pero 
para perpetuarla mas segura, echaron como por cimientos, y piedras angulares, 
quantos medios oportunos conocieron podían contribuir al efectivo logro de 
la felicidad á que aspiraron. 
Como todos los nervios de un estado son las gentes, y el dinero, por 
que sin uno, y otro no puede haber felicidad subsistencia, y en la cortedad 
de este recinto, y en la limitación de sus caudales no cabia enormidad en la 
disipación de sus auxilios, sin una total decadencia, y aun ruina de su propia 
constitución entre otros medios que establecieron para su conservación fué 
í") Ilegible en el original. 
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uno el de lo respectivo á estos dos puntos; pero fijándole como mas adecuado 
á la naturaleza y circunstancias del pais, en la franqueza de los miembros 
remitiendo las contribuciones de uno y otro á la lealtad á la discreción, y á la 
providencia de los tres Estados generales juntos en Cortes, para que estos 
como causa eficiente y como mas imediatos especuladores de los postbles de 
cada uno, y sin aquellos detrimentos que en otra forma, pudieran resultar, 
reglasen los subsidios según las necesidades que ocurriesen á las disposiciones 
del Estado. 
Asi lia corrido y á podido permanecer el solio de este Trono por espacio 
de diez siglos, sin que entre vasallos y Monarca se haya ofrecido el mas 
mínimo que haya podido turbar aquel bien recíproco de la común felicidad que 
proyectaron: antes bien ha llenado esta conducta á la saüsfacíon de sus 
Soberanos, y á la admiración de las naciones con todo aquel colmo que 
atestiguan no sin ninguna emulación, las historias de todas las edades. 
En el dia, Señor, por cuarta vez, se halla este reyno con la aflicción de 
la novedad, que deja espuesta. Y siendo esta providencia como la del reem-
plazo del egército totalmente contraría á las piadosas intenciones de V. M . 
pues destruye desde luego todo aquel obgeto principal de la felicidad á que 
se estiende por la que apetece á V. M . fielmente todo el reyno no pudiéndose 
tener por dichoso, sino lo es V . M. con su servicio: no puede menos de 
representarle lo que sigue no como de vasallo ã Soberano, sino como de 
hijo á padre que es el caracter mas propio que debe reinar entre el reino 
de V. M . 
El establecimiento. Señor, de esta Monarquía, los artículos preliminares 
de su elección, la fe inviolable de un contracto el continuado juramento de 
46 Reyes la mas religiosa observancia de estos, con la conservación tranquila 
de este estado en la serie de tantos siglos y el últimamente egecutado poi* 
V. M . son unos fundamentos de tan alta gerarquía que ni pueden dejar de 
hacer mayor peso en la Católica consideración de V. M . ni permitir, al reyno 
su silencio sin hacerlos presentes á su Real clemencia. La obligación Señor 
de conciencia y de justicia le eleva al Real Trono y oido de V. M . 
Dios, Señor, siendo autor de los mortales hizo pacto con los hombres, 
pero en las normas que con esto pudo establecer para los que le substituyesen? 
Cuando se vio que sin embargo de los siglos y tiempos que han mediado, 
desde la destrucción del primer reyno, y de las infinitas causas que ha tenido 
para mandar destrucción; faltase nunca á la mas mínima cláusula de lo que 
una vez hubo prometido? Los Reyes, Señor somos verdaderos vice Dioses 
en la tierra no pueden inventar n i disponer política mas arreglada ni mas 
justa que la que les da el divino egemplo, luego quien ha de decir que los 
Reyes pueden hacer con los vasallos lo que Dios no hace con los hombres? 
V. M . , Señor, tiene pactado con el reino de Navarra bajo de un solemne 
juramento, hecha ante la presencia del mismo Dios y sobre sus cuatro sagrados 
evangelios el guardar á estos naturales toda su constitución, sus exenciones, 
sus franquezas, y sus fueros; con la espresa calidad de que ni en otra forma, 
deban tampoco obedecer á V. M . La religion de un juramento es el nudo 
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estrecho que reconoce la piedad, Ia fe, la religion de un verdadero Católico 
V. M . lo es y el mas religioso de todos los Monarcas de la tierra. Qué causas 
pues Señor intervinieron entre V. M . y dicho reino para que se constituyan 
tanta diversidad que le hagan indigno de la regla observada por V. M . y el 
mismo Dios? 
En la política del mundo de las leyes de los Príncipes y especialmente 
de V. M . hasta aquí jamas se llegó á vér que se desmudasen los fueros á un 
estado, sin que hubiese precedido el mayor de los motivos cuales pues Señor 
ha podido producir al reino de Navarra contra V. M . para que se haya hecho 
digno de esta pena, y haya de quedar marcado con la nota de lo que ahora ni 
en tiempo alguno ha cometido? 
Esta nota, Señor, el golpe de esta herida infunde en la lealtad en el noble 
corazón de estos naturales el mas vivo dolor, el mas penetrante y profundo 
sentimiento pues que Señor por el mejor de los Soberanos han de ser tratados 
ellos como el peor de los vasallos? 
La fidelidad de estos subditos de V. M . guardaba en todos los reinos 
con Dios, con su Rey, y con la ley, su servicios acumulados en el espacio de 
tantos tiempos los esfuerzos hechos con sus vidas con sus honras, y con sus 
haciendas en defensa de la Católica religion de sus leyes, de sus Reyes y de 
su Corona Real hasta haberla fijado últimamente en las Reales sienes del 
augusto padre de V. M . están por tan sumamente desairados que desmayan 
los acentos de todo aquel valor con que fueron contraidos ¿Que consuelo 
Señor podrá causarles vér en un momento derrivado todo cuanto en mil 
años de trabajos y de tiempos han constituido? ¿Ni como han de graduar 
tampoco por timbre ó premio de su honor el haber perdido sus franquezas, 
después de tanta sangre vertida por ganarlas? 
Esta fiel esclamacion debe escitar en el paternal corazón de V. M . la mas 
tierna compasión. Los vasallos Señor son hijos de los Reyes: sienten mucho 
verse desgraciados en su amor y no hay que admirarse por lo tanto que 
acudan aquejados á donde desean verse restituidos. 
Las quintas Señor y reemplazo mandadas hacer por V. M . en este reino 
de Navarra, por la constitución de él por el estado actual en que se halla con 
el último estrago padecido en los próximos años de 1774 y 1775 con la 
epidemia del ganado bacuno en que perdió mas de 30.000 cabezas, y por 
la decadencia en que por la misma razón vino á parar toda su lavor especial' 
mente habiendo sido no menos desmembrado con la presente novedad de la 
gente para las cosas que lo fíe con aquella del ganado para las haciendas, son 
tan absolutamente impracticables que no se pueden verificar á no incurrir en 
una total dislocación y aun ruina, no solamente de sus leyes y del pacto y 
juramento hecho por V. M . sino aun del estado y del honor de sus familias. 
Este reino Señor está fundado y se gobierna con muy particulares prevencio-
nes y toda su conservación depende de !a prudencia de observarlas, por otra 
parte los escudos de sus casas están Señor tan gravadas y tan llenos de signos 
y de notas de fidelidad y de lealtad que privarles sus franquezas no puede 
ser sino borrando sus blasones. 
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Por que Señor se debe informar a V. M . como constante que entre Jas 
familias de estos naturales apenas hay alguna, que siendo verdadera originaria 
del pais aunque pase por las dificultades de probar su calidad, por los contra 
tiempos de este reino no sea noble y esenta por lo mismo de la común reala 
general ya por la dependencia del solar, ó ya por la sangre derramada de 
sus mayores en el servicio de la Patria y de sus Reyes en estos términos núes 
considere la justicia, y bondad de V. M . con que valor Señor llegarán' á¡ser 
quintados estos mismos á quienes la regla los dio por escluidos. 
El mismo lamento que les cuesta siendo tan servidores de V. M y el 
verificado abandono de los pueblos lo diga pues se va quedando el reino 
insensiblemente sin miembros para todo. La mayor parte de los jóvenes con 
aquella noble emulación de conservar el honor que han heredado toman 
por mejor partido sentar plaza de soldados voluntarios en el egército de 
V. M . que pasar por la desgracia y nota de quintados. De modo que al paso 
que caminan habiendo de ser el reemplazo anual si V. M . por el bien de su 
Corona no abre la puerta á la piedad y con ella no cierra la de tan grave 
inconveniente reformando lo mandado es preciso que este reino dentro de 
poco se vea, sino del todo despoblado á lo menos en lo principal de su 
conservación destruido por que, qué ha de hacer con campos y con tierras 
sino tiene Señor labradores para ellas? 
Aun cuando esto no fuere asi como lo esclama, lo llora y lo vocea la 
estrecha constitución de estos fieles Naturales y un punto de tanta consecuen-
cia, y gravedad no fuera digno obgeto de la consideración de V. M. en este 
reino Señor en el sistema con que hoy corre y en que vino á refundirse desde 
su feliz union en la Corona de Castilla, con dificultad se encontrará individuo 
sobrante ni mas que lo precisamente necesario para su conservación y su 
gobierno, porque ni admite oziosos ni sufre mal entretenidos todos aquellos 
individuos con que pudiera dar muy vasto cumplimiento á las Reales ínten 
ciones de V . M . desde que llegan á su edad correspondiente, los remite y 
tiene ya empleados en el servicio, y demás dominios de V. M . de que pueden 
dar bastantes testimonios las Américas, el egército, la armada, y todos los 
Ministros, y provincias de V. M . 
Pues ahora Señor ni en sú casa no reserban mas que los tasados y este 
reino para su manutención: y sus designios tampoco tiene otras venas de 
comercio, que los afanes del cultivo como ha de poder hacer las quintas, ni 
el reemplazo sino abandona en las haciendas y en los brazos la consistencia del 
estado y de los cuerpos ni qué utilidad tampoco puede seguirse en favor de 
V. M . de que tengamos soldados sin haciendas ó un reino sin vasallos. 
Esto mismo ha sido el fundamento no menos que el de la notoria calidad 
de sus familias, para que aun en tiempo de los Reyes, que lo han sido solos 
de este reino, y en la serie de tanta antigüedad jamas hayan visto quintas 
subveniendo á las urgencias que han tenido con providencias mas templadas, 
cuales ha sabido concretar las Cortes generales de este reino, con la mas 
prudente discreción. 
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Por lo tanto no es de maravillar, si los sorprende una novedad que 
nunca han conocido y menos, cuando sin la precision de dichas quintas en caso 
necesario ha sido siempre un soldado voluntario cada miembro de este reino, 
pues hasta las mugeres están enseñadas á no gozar de su excepción y han 
sabido cuando ha sido menester tomar las armas, cortar cabezas y ganar 
victorias, como buen testimonio de ello pueden dar no solamente las historias 
nacionales y estrangeras, pero aun los mismos privilegios que con esta ocasión 
han obtenido. Luego qué necesidad puede inducir á la estraccion de unos 
soldados forzados en la clase de quintados donde todos voluntariamente están 
sacrificados al servicio? 
Todos estos fundamentos como estímulos de la mayor consideración y 
gravedad entiende Señor la Diputación de V. M . Los Soberanos españoles 
como V. M . y especialmente los de Castilla, no menos que los otros tienen 
mandado se les represente una, dos y tres veces, y con entera libertad cris-
tiana como lo previno por punto general el Señor D . Felipe V Augusto padre 
de V. M . á todos los tribunales de sus reinos en el año de 1715 siempre 
que sus resoluciones no fuesen acordadas conforme á los objetos importantes 
de sus mas justas intenciones esta ha sido la máxima general que todos han 
seguido como lo es también la de V. M . sin duda por considerar, como lo 
hizo la Magestad de dicho Señor Rey, que las obligaciones de conciencia son 
absolutamente inseparables de las de política y justicia. 
Una y otra mueven Señor en este caso á la Diputación de dicho reino, 
la relación de los Reales intereses de V. M . con los de estos naturales tan 
íntima, que no pueden mirar con indiferencia los suyos propios sin grave 
detrimento de los de V. M . y aun de todo aquel espíritu y obgeto de la 
felicidad que se propusieron al mismo tiempo de la Corona que fundaron 
¿Qué utilidad, pues, puede inspirar hoy á la novedad de separarlos debiendo 
estar siempre tan unidos? 
V. M . Señor, para los fines de su Real servicio pide soldados á este reino 
sí en el estado actual en que se halla, sus intereses y los de V. M , permitiesen 
que todos estos individuos fuesen á servir á V. M . desde luego no quedara 
uno solo en todo el reino, pero Señor si la Real intención de V. M . es la de 
que estos soldados salgan de la clase de sobrantes y supérfluos, y no de los 
precisamente necesarios para la subsistencia del estado y del cultivo? Como 
ha de dar el reino de Navarra de la clase de sobrantes, si en la de los 
necesarios no tiene ni aun los que ha menester como forzosos el mandato del 
Príncipe y la obligación del vasallo no hay duda que sin escusacion exigen 
pronto cumplimiento para la necesidad del estado y el bien de las Magestades 
pueden acaso permitir mas dilatada retardación para el remedio para los 
fines del resguardo á que se dirigen las tropas de V. M . ningún riesgo puede 
haber mayor que el de la ruina que se esperimenta en este estado. 
Por otra parte Señor los fueros de este reino no permiten que el regla-
mento de las subvenciones para toda naturaleza de cuidados se egecute por 
otro que por el mismo reino junto en sus Cortes generales, estos fueros no 
son otra cosa que unas prudentes reglas económicas arregladas al tempera-
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mento y circunstancias del pais de cuya forma y observancia pende tod I 
conveniencia y consistencia de estos naturales y del reino. Las espre A** 
Cortes generales y no la Diputación de dicho reino por no tener 8aT*S 
facultades para mas que para representar los agravios que se ofrezcan á 
según la planta de su primitiva institución son Señor las que providenc 
siempre los subsidios según las ocurrencias del Monarca y la disposición cTl 
estado guardando en todos ellos aquella diestra medida y proporción d 
alargar el brazo pronta y francamente pero sin hacer lesion al cuerno ^ 
llamando propiamente con el nombre de -servicios voluntarios á toda natutZ 
leza de subsidios en que los Soberanos han tenido vinculada la mavoi 
satisfacción pues siendo el mismo reino su medida sin las facultades de él 
lo han permitido, han sido ventajosos los servicios y si no tampoco han 
arriesgado nada en los importantes obgetos de su constitución esta ha sido 
la maxima y conducía general que ba seguido y con que felizmente hasta aquí 
han podido conservarse esta corta Monaquía y sus vasallos. 
Pues ahora Señor aun cuando el reino estubtera en el estado que no 
tiene de dar subsidios á V. M . si estas reglas tan llenas de justicia, de equidad 
y conveniencia prescriben una forma la mas ventajosa, mas sólida y mas útil 
hacia V. M . si esta naturaleza y servicios le colma de mejor copia de remedios 
y con mejor seguridad pues no se debilita en la fuente de los fondos oót 
guardar en la estraccion las proporciones si este medio es el de mejor esta-
bilidad como lo autoriza la deribacion de tantos tiempos con continuada 
sucesión de Reyes y subditos y últimamente Señor si con esto solo están 
contentos todos estos sus vasallos, que es otro obgeto mas y no el menos 
importe para la bondad de S. M . su amor y sus designios. Que motivos 
pueden obligar á variar todo el sistema y con tanta contrariedad, que influyan 
á juzgar en el dia precisamente necesario lo que hasta ahora no ha habido 
conveniente? N i que utilidad ni que grandeza añade tampoco á la Soberana 
de V. M . en lo substancial de los servicios el que estos sean primeros que 
ofrecidos por el Rey junto en sus Cortes generales impuestos por V . M . la 
naturaleza de cualquiera sacrificio voluntario que un estado pudo hacer al 
honor de su Monarca. Cuando no tubo tanto mas valor y estimación para 
aceptado, cuanto para ofrecerlo no tuvo que pasar por la fuerza de impelido. 
Señor, la esperiencia de diez siglos ha hecho manifiestamente conocer 
que las reglas de este reino como obra de la mas sana prudencia^ y de la mas 
sólida virtud, ni cabe mejorarlas ni admiten otra forma en el gobierno no solo 
por la razón política de los perjuizios que ocasiona una novedad sino porque 
en el sistema que han corrido ni pueden ser mas justas ni mas útiles de los 
que han sido hasta aquí. 
El Augusto padre de V. M . es quien mejor que nadie penetró á esta 
verdad los fondos del concepto, en igual caso de tratarse de introducir otra 
novedad en el Reyno como fué la de establecer aduanas dentro del tuvo tanta 
bondad, tanta y tan justa consideración á motivos que son bien dignas de 
notar y de eternizarlas en el bronce las demostraciones de su amor y no menos 
las espresiones y las honras con que ensalzó las glorias de estos naturales. 
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pues en su Real resolución de diez y seis de Diciembre de mil setecientos 
veinte y dos, entre otras cosas se esplicó con estas dignaciones. 
Que pasaba mas en su Real estimación confirmar á los naturales de 
Navarra el concepto de que no habia sido su Real ánimo como n i nunca los 
seria perjudicarlos n i mínerarles sus privilegios esenciones y fueros que siem-
pre con la novedad quedaban bulnerados que cualquiera interés de su Real 
hacienda por lo que tenian merecido en su servicio y por su espedalisima 
fidelidad y amor. Espresiones que bien claro manifiestan cuan religiosamente 
observó aquel Augustísimo Monarca la conducta que Dios sigue de no faltar 
á lo pactado ni al premio de quien lo tenga merecido. 
V . M . Señor también es Rey y Rey hijo de un tan grande quien ha de 
decir que ni su gran justificación ni su clemencia por término ninguno pueden 
dejar de hacer cuanto fué capaz de hacer su glorioso padre en estas 
circunstancias. 
A V. M . suplica que en atención lamentable de este reyno que no puede 
sufragar la gente que se le pide sino es una total ruina de su estado á los 
ningunos motivos que ha dado ahora ni en tiempo alguno para constituirse 
justos objetos de la indignación de V. M . al honor de sus familias á la posesión 
anticuada de sus fueros que en nada son opuestos á la justicia con que 
rige V . M . á los servicios contraídos en todos tiempos desde la institución 
de su corona Real á la diferencia con que se le debe mirar el que los pro-
ducidos y los que pueda producir sean mas bien graciosos que mandados 
cuando en ello interese tanto como la universal conveniencia de este estado 
la de V . M . al pacto y juramento que tiene hecho con estos naturales sobre 
la observancia de sus reglas sus costumbres y sus usos; A lo resuelto por el 
Augusto padre de V. M . acerca de ellos en su citada Real orden de 1722 
dando por contra fuero en ella cualquiera novedad á los perjuicios que siem-
pre produce esta especialmente en las materias de gobierno al nombre eterno 
de la eroica justificación de V . M . que no puede permitir que ninguno sea 
sin delito castigado y menos en el honor por un efecto y verdadero testimonio 
de que la lealtad y los esmeros de estos fieles naturales han sido y son no 
menos afectos á la dignación de V. M . que á la de todos los 46 Reyes que le 
precedieron se dignó mandar. Pamplona y Septiembre 6 de 1776. D. Juan 
Rafael de Balanza.—D. José de Gainza.—El Marques de Gongora.—Secre-
tario D . Diego María Baset. 
Parte de un escrito del fiscal D. Fermín Gi l Linares sobre reemplazo 
del egército. 
Sienta y prueba la proposición de que Navarra ha contribuido para 
el reemplazo del egército, y no ha pedido contra fuero en las Cortes sucesivas, 
y añade así: Establecida, pues esta ley y pasado este negocio, digámoslo así, 
en autoridad de cosa juzgada es inútil y aun vicioso el reproducir las razones 
que se dedugeron, pues en el junto y hecho de recaer decision se declaran por 
infundadas é ineficaces y de ninguna fuerza. 
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No nos detenga para pensar así la respuesta tan tribial como ilegal que 
suele darse diciendo que el haberse obrado mal entonces no debe ser motivo 
para que se obre ahora. Nunca se presume que resolviéndose las cosas con 
pleno conocimiento y soberanamente dejen de hacerse con acierto, fuera de 
que si así no hubiera sucedido se hubiese pedido por contra fuero en las 
Cortes de 1780 en las de 1794, y aun en las actuales lo que no se ha 
verificado, acreditándose con ello mas y mas no solo que esta es una ley 
vigente, sino que es conforme á los fueros, pues á no entenderlo así no 
era regular que n i la Diputación en cerca de medio siglo, ni en el reino tres 
veces junto en Cortes generales, hubiesen dejado de manifestarlo y pedir su 
reparo. 
Ciertamente que el contribuir al reemplazo de los egércitos es muy 
conforme á los fueros y legislación de Navarra. En el fuero reconoce abierta-
mente y sin restricción alguna la potestad inseparable de la Soberanía de un 
Monarca de levantar tropas en el reino para su conservación ó engrandeci-
miento, aunque se determina el modo y circunstancias en que ha de hacerse. 
Supuesta esta verdad ¿qué queda que decidir? Unicamente el modo y^los 
casos en que se han de proveer estas tropas en virtud de mandato del 
Soberano. Y se pregunta: ¿se está en el dia en el caso de procederse en todo 
su rigor conforme á los capítulos 4 y 5 tit . 1 lib. 1 del fuero de Navarra, 
base principal en que funda el reino su oposición al reemplazo? ¿Se está 
en el de entender á la letra: que si el Rey de Navarra fuere en buest ó le 
cercaren villa ó castieillo, puede mandar â los villanos que vayan con pan de 
siete dias, ó de quince, ó de un mes, ó para mas, ó para menos según que les 
fuere mandado deben i r los villanos, et si huest entridiere en Navarra, et 
fuere pregonado la buest que vayan cabailleros, et infanzones, deben ir con 
pan de tres dias, et de tres dias arriba el Rey debe pensar de cilios, de los 
cabailleros, como de cabailleros con toda su compañia, et con todas sus 
bestias. Eso mesmo de los escuderos: et de los infanzones labradores de lo 
que han menester segunt á cada uno conviene debe pensar de ellos; et al qui 
el Rey no quisiere dar conducho de tres dias adelant, por que fuere á su casa, 
el Rey non debe haber clamos de eill? ¿Es posible se quiera sostener en el 
día que los Navarros no están obligados al servicio militar sino taxativa-
mente en estos casos modo y forma? ¿Son posibles estos casos y este modo 
de contribuir á mantener los egércitos? Se pelea ahora como se peleaba en los 
siglos once y doce? ¿Es el mismo el derecho de gentes de la Europa y el 
público de la Nación? ¿Son las mismas las costumbres, el mismo el sistema 
ó constitución militar, el estado de Navarra? Lo establecido en aquella época, 
en que la Corona de Navarra era independiente de las otras de España, y aun 
tenía continuas guerras con ella, ¿puede adoptarse á la actual época en que 
se hallan refundidas en una? 
Es cierto que la Magestad del Señor D. Fernando V I I Rey de Navarra 
asi como todos sus gloriosos progenitores han prometido bajo su Real palabra 
y juramento el conservar sus fueros. Pero ¿se arguye con ello que esté 
obligado á guardar todas las antiguallas y aun despropósitos con respeto á las 
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costumbres actuales, que desde su primera linea hasta la última contiene el 
fuero? 'Si este fuese guardar los fueros era preciso decir, que las Cortes mismas, 
los naturales todos, los quebrantan de continuo. Cotégese lo que dispone el 
fuero con lo que en el dia se observa, y se verá tan patente esta verdad, que 
es ocioso y aun ridículo el detenerse á manifestarla. Para observar todos los 
fueros del reino del modo que en cuanto á este punto parece se pretende era 
preciso constituirle en el mismo estado y circunstancias en que se hallaba 
cuando se concedió el fuero, esto es, retrogradarle á aquella época quitando 
del medio los muchos siglos y sucesos que han ocurrido. De otra suerte no 
se trataria de egecutar otra cosa que absurdos é imposibles como queda 
insinuado, y cualquiera egemplo que presentara, cualquiera página de los 
fueros bastaría para demostrarlo. Aun concretándonos á este mismo punto 
era preciso para salvar la disposición del fuero, que el Rey de Navarra, 
Castilla y Aragon, que hoy es uno felizmente, se hiciese guerra á si mismo, 
que en huestes de los respectivos reinos invadiese el de Navarra, sitiase sus 
villas y Castillos y tubiese que defenderlas, con otras mostruosidades de este 
jaez; pues en el hecho de prohibir el fuero el pasar la gente armada de 
Navarra el rio Ebro ó el rio Aragon parece habla del caso de guerras con 
Aragon y Castilla. 
La verdadera inteligencia pues del fuero, en caso de haberse de dar 
alguna á una disposición hecha para circunstancias tan agenas y distantes de 
las del dia, será el que asi como todas sus disposiciones conservándose en 
lo esencial se cambian en lo accidental y van adoptándose á las costumbres 
y circunstancias del siglo, así también la disposición de que el Rey puede 
mandar armas á los naturales del reino le adapte al modo de hacerlo según 
el militar sistema del dia, esto es, conservando tropas permanentes compuestas 
de naturales de todas las Coronas y provincias de España que sirvan por un 
cierto tiempo reemplazándose por otros después de él y en esta forma 
contribuyan todos á mantener la seguridad y la gloria del Estado, que es ya 
uno mismo. Luego tan lejos de ser contra el fuero de Navarra el contribuir 
al reemplazo de los egercitos de España, es conforme y arreglado á él en la 
substancia, por prevenirlo el fuero, y en el modo, por no poderse egecutar de 
otra manera. 
Por otra parte en los dos capítulos del fuero que se citan se dispone 
ciertamente que en los casos urgentes y estremos que en él se espresan partan 
á la guerra con comida para mantenerse cierto tiempo los caballeros é 
infanzones, escuderos y villanos: pero ni en estos capítulos ni en todos los 
fueros se vé una palabra que prohiba algún otro medio de sacar hombres 
para mantener milicia permanente que guardase el reino en tiempo de paz. 
No es lo mismo mandar una cosa, que prohibir otra, á no ser incompatible el 
cumplimiento de lo mandado con el de lo prohibido. En este caso no solo 
no es incompatible sino que es muy conforme. No hay cosa mas natural ni 
de que se vean mas egemplares que el salir la gente moza por medio de 
alistamientos ó de contigentes primero y antes de que tengan que levantarse 
en masa todos los naturales de un reino. Luego cuando el fuero de Navarra 
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previene los casos urgentes en que todos sus naturales han de salir á pelear 
no escluye á que salgan algunos en los casos comunes y menos urgentes, antes 
debe presumirse que lo supone, por que la prudencia y la política, no des-
conocida enteramente en aquel tiempo, exige que se use gradualmente y según 
la necesidad primero de los recursos suaves y expeditos, y después de los 
violentos y destructivos como son los levantamientos generales. Y sobre todo 
para que el reino sostubiese tan terminantemente quedar el contigente de 
soldados es contrario á sus fueros era necesario que en ellos estubiese 
prohibido, y vemos que no lo está, ni espresamente, para lo que basta leer 
el fuero en que no se hallará, ni tacitamente, porque el caso del levantamiento 
general no escluye como se ha dicho la contribución parcial de un número 
de soldados sumamente corto con respecto al de todos los naturales. 
No se haga mérito alguno de la proposición de que los naturales del 
reino de Navarra contribuyendo al reemplazo del egército y teniendo al 
mismo tiempo que cumplir con la obligación foral tienen sobre si obligaciones 
incompatibles y multiplícadamente graves y pesadas. Hablemos claro y de 
buena fé. Todo esto no es mas que un juego de voces, un argumento pura-
mente imaginario. La obligación del fuero, aunque aparece escrita es nula 
en la realidad y en los efectos. Las circunstancias del dia jamas exigirán ni 
sería útil el que á la fuerza militar con que pudieran invadir el reino las 
potencias de la Europa se oponga únicamente el paisanage armado y man-
tenido á sus espensas ó á la de los Señores sin el auxilio de la tropa reglada: 
esto podía suceder en el tiempo del fuero en que se peleaba entre reinos 
pequeños y fuerzas de igual clase, pero en el dia se pelea con enormes masas 
disciplinadas y veteranas. Fuera de que el dar cumplimiento á la orden del 
reemplazo es cumplir con las obligaciones del fuero, pues por este medio 
regular se evita aquel levantamiento inútil en el dia. 
También es exagerado el decir que el fuero impone tres obligaciones 
peculiarísimas de este reyno en los tres casos en que todos los Navarros deben 
tomar las armas es decir, en el que hueste enemiga invadiese el reino; en. el 
de salir el Rey en hueste; pero sin pasar los ríos Ebro y Aragon; y en- el de 
cercar el enemigo villa ó castillo; pues todas tres obligaciones, sobre ser 
imposibles de verificarse en el sentido del fuero como se ha indicado, se 
refunden en una misma. Ademas de esto, es incierto que esta obligación sea 
propia y peculiar de solos los naturales de Navarra, como se dice para sostener 
que se les perjudica contra la justicia distributiva mas que á los naturales de 
las otras provincias de España, tratándoles de obligar á este reemplazo. Todos 
los reinos y provincias de España, ó por mejor decir todo ciudadano apto 
y capaz tiene sobre sí la obligación natural, que es mas fuerte que la del 
antiguo fuero de Navarra de defender con su persona su patria y su pais 
cuando se viese en el caso estremo que supone el fuero. Los principios del 
derecho de gentes, las historias de todos los siglos, la descripción de todas 
las naciones, aun las mas salvages nos lo enseñan. Así nos lo ha enseñado la 
esperiencia en todas las guerras de invasion en España particularmente en la 
última en la que los naturales de las provincias y pueblos que ahora se prestan 
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sumisos á reemplazar los egércitos sin poner con tal motivo la menor duda 
en la obligación de ello, han cumplido heroicamente como los naturales de 
Navarra la obligación, que el reino supone que es peculiar suya y que por 
ello á diferencia de las demás provincias le exime de la obligación del reem-
plazo. Si todas las provincias se escusaren de la obligación de reemplazar los 
egércitos con la que tienen y cumplen de tomar sus naturales las armas cuando 
el enemigo invade su territorio ó sitia sus villas y Castillos, ó cuando el Rey 
salga á pelear <qué egército tendría la nación? Si se dejasen de levantar tropas 
disciplinadas y permanentes, como las hay en toda la Europa y aun en todo 
el orbe civilizado, bajo la esperanza de que cuando los enemigos el territorio 
ó cercaren villas ó Castillos, se levantarían sus naturales como sucedia en el 
tiempo del fuero, porque naturales de otros levantados del mismo modo eran 
los que invadían y sitiaban ¿Como se defendería la nación? Ya reconoce el 
reino que esta obligación es en algún modo aerea, pues dice que no es de 
esperar se realice del estado actual de la Europa; y sí en seguida añade que 
la generación presente la ha practicado, padece una equivocación; lo que en 
la última guerra se ha practicado en Navarra, sobre haberlo egecutado otras 
provincias, y tal vez con mas generalidad de clases, es enteramente distinto del 
fuero. Su diferencia para ser conocida no necesita mas que un simple cotejo 
de lo que el fuero dispone y lo que se ha egecutado en Navarra, y vuestro 
fiscal se abstiene ahora de hacerlo, por que ha cumplido su deber con indicarlo, 
y teme hacerse mas difuso, y zaerir aun por incidencia á lo que principal-
mente comprende la obligación del fuero. Y por fin vuestra Real persona 
misma declara en esta Real orden que no es la gente que el fuero ofrece la 
que pide y necesita, sino la que conviene para sostener en la nación una 
fuerza armada respetable, cual exige el estado militar y político de la Europa 
y las demás serias atenciones de que no debe prescindir. 
Es también imaginario é inexacto el sentar que hallándose este reino 
fronterizo á la Francia y precisado á sufrir los primeros golpes en qualquiera 
invasion repentina no puede ser conforme á las reglas de buen gobierno y 
política el disminuir por medio de reemplazos para el egército las fuerzas que 
deben conservarse intactas para los casos del fuero. En primer lugar obliga 
con dolor la necesidad y estilo chocante del escrito del reino á decir que no 
toca á sus tres Estados el decidir si es ó no conforme á la política y buen 
gobierno el hacer estos reemplazos en los reinos ó provincias fronterizas á 
otros dominios. Vuestra Real Persona que asi lo ha mandado, sabe muy bien 
lo que exigen las reglas de política y buen gobierno en sus estados, y no 
deben impunemente censurarse de este modo sus soberanos preceptos ni 
dársele consejos que no se sirve pedir. En segundo lugar no se trata de 
disminuir las fuerzas del reino, sino de aumentarlas dándolas régimen, instruc-
ción y consistencia, para las mismas ú otras equivalentes ó las que sean nece-
sarias acudirán si conviene á las fronteras de Francia en caso de guerra con 
esa potencia. En tercer lugar no es sola Navarra la que se halla precisada á 
sufrir los primeros golpes de cualquiera invasion repentina, ni sola la Francia 
con la que la España pueda tener guerra: Aragon y Cataluña por igual razón, 
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el pais confinante con Gibraltar, las provincias limítrofes á Portugal y todâs 
las litorales de la nación, supuesto el floreciente estado marítimo de la 
Inglaterra pueden verse en igual caso. Y ¿sería conforme á las reglas de buen 
gobierno y de política eí no exigir de todas ellas el contingente de soldados 
á pretesto de no disminuir las fuerzas que deben conservarse intactas para 
eí caso de invasion? En cuarto lugar el reino de Navarra no se halla en estado 
de que sus naturales puedan defender una invasion repentina, porque no 
están armados ni podría armarse tan pronto como vendrían las tropas disci-
plinadas de la nación, como ha sucedido siempre fuera de la última guerra 
por circunstancias tan singulares que no pueden repetirse ni los mismos 
fastos de las naciones nos refieren semejante. En quinto lugar es imposible 
una invasion repentina como la que supone el reino, porque según el derecho 
público de la Europa y relaciones de los gavinetes, no puede una nación 
egecutar tales invasiones, ni aun apenas el movimiento de un solo cuerpo 
acia las fronteras, que no sea conocida anticipadamente y prevenida por las 
otras. 
Si de lo dispuesto en los fueros del reyno no puede inferirse que por 
ellos se inhiva absolutamente de la potestad de mandar contribuir para el re-
emplazo de los egércitos con un corto y determinado número de soldados, mu-
cho menos puede inferirse de las varias leyes de la novísima recopilación de 
Navarra que se citan en el escrito del reyno. Ojalá fuera permitido á vuestro 
Fiscal sin molestar la atención de V. M . examinar cada una de estas leyes y 
sus Decretos separadamente, presentar sus casos como son en sí, hacer ver sus 
particulares circunstancias, y reflexionar sobre su contenido; pero baste decir 
que ninguna de las referidas leyes son concretas al caso de que se trata. Basta 
verías: todas ellas hablan de órdenes dadas por las autoridades del reyno, no 
por el Soberano: todas ellas tratan de armamentos generales en masa, de ve-
jaciones estraordinarias, exacciones violentas; pero no de módicas contribu-
ciones de hombres libres para sostener el egército disciplinado sin otra exac-
ción ni gravamen. Conformes con lo que dispone el fuero, quieren que se ob-
sirve en las levas y armamentos generales las circunstancias que aquel pres-
cribe; y que no se lleven á todos los naturales del reyno arbitrariamente y sin 
justa causa fuera de él, y deja intacta la potestad que sin perjuicio de los le-
vantamientos egerce y ba debido ejercer siempre el Monarca de Navarra para 
tener alguna gente constantemente armada en precaución y seguridad del rey-
no. Si ahora se tratase de iguales levantamientos ó armamentos generales, ó 
en una palabra de los casos que espresan las leyes, desde luego vuestro Fiscal 
se acomodaría á su disposición; pero los casos son distintos, y es bien sabido 
que la ley ó Decreto dado para un caso particular y de circunstancias singu-
lares no puede aplicarse á casos generales y de circunstancias distintas y tal 
vez opuestas. 
Aun cuando dichas leyes fuesen mas concretas al caso presente, ¿qué va-
lor pueden tener en el dia en vista de las leyes posteriores que por esta calidad 
derogan aquellas? Si para que lo contenido en aquellas leyes no hubiera de per-
judicar á los fueros y costumbres de Navarra ha sido preciso que el reyno pi-
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diese su reparo y contrafuero, y que la Magestad se dignase concederlo, ¿qué 
se ha de inferir de unos hechos y de unas órdenes posteriores terminantes y 
positivas que no se han reclamado como contrafuero, sino que se han con-
sentido y egecutado como conformes á él? ¿Qué fuerza pueden tener unas le-
yes tan antiguas con respecto á las que han gobernado en los últimos tiem-
pos? Quede pues sentado que el contribuir con el contingente de soldados 
para el egército no se opone á las leyes de la recopilación, que ni una palabra 
han hablado de ello sino de armamentos generales; antes bien puede decirse 
que es conforme á ellas, pues que suponen siempre, asi como el fuero, la po-
testad en el Soberano de armar algunos de sus naturales para mantener el rey-
no en orden y seguridad y no se vé en el Código de Navarra una linea que 
indique que esto se haya reclamado, sin embargo de que de una manera ú 
otra ha debido verificarse. 
Si prescindiendo de todas estas leyes se quiere ventilar este asunto por 
los principios generales de la justicia y de la conveniencia pública de Navarra, 
se verá que es justísimo y útil al reino el que contribuya con algunos de sus 
naturales al reemplazo de los egércitos de la Nación. E l reino de Navarra uni-
do á la Corona de Castilla, aunque conservando por la dignación de los Sobe-
ranos, fueros y privilegios particulares en cuanto sean conformes con circuns-
tancias del día y compatibles con el bien general de la Nación, forma ya con 
las demás provincias de España un mismo estado y una sola Monarquía, en 
cuyo concepto es generalmente reputado en la Nación y sus dominios y aun 
en toda la Europa. Fácil fuera el probarlo con los mas claros testimonios y 
auténticos reconocimientos de parte del reino y sus naturales, y con la conti-
nua esperiencia que de ello se tiene, pero su demasiada notoriedad lo hace 
supérfluo. Mediante pues que forma un Estado y una Monarquía, asi como 
por esta razón participa de todas las ventajas y conveniencias de la integridad 
y esplendor de la Monarquía Española, y tiene en ello igual interés y benefi-
cio que las demás provincias, en términos de que la desmembración de cual-
quiera de ellas, aunque no fuese Navarra, ó de sus pueblos y fortalezas, ó de 
sus puertos y sus islas, ó de los derechos y consideración pública del Trono 
de las Españas, causaría á Navarra el mismo perjuicio y menoscabo de venta-
jas que á cualquiera otra provincia: así nada es mas justo que el que contri-
buya con la gente necesaria á justa proporción de sus habitantes á conservar 
la integridad del territorio Español y el poder, independencia y esplendor de 
su Soberanía. Si en el caso de guerra con la Francia deben venir como de he-
cho vienen todas las provincias por medio de sus respectivos naturales lleva-
dos á los egércitos permanentes y dispuestos á defender las fronteras de Na-
varra, ¿qué cosa mas justa puede haber que el que en Navarra se retribuya 
este beneficio por medio de los naturales que se la piden para el reemplazo? 
Sí la gente que se pide es como lo dice el Soberano y lo clama la razón 
y la justicia para reemplazar dando su licencia á los soldados que han cum-
plido con exceso el tiempo de su empeño ¿qué habrá de hacerse con los mu-
chos de sus naturales que sirven en los egércitos y se hallan en aquel caso, si 
el reino de Navarra no los reemplaza? Se les retendrá en los egércitos contra 
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toda humanidad y justicia? ¿Será esto mas útil al reino, y mas conforme á sus 
fueros que el reponerlos con otros nuevos? ¿Se dejarán sus plazas sin ocupat 
con menoscabo de la fuerza necesaria á la conservación de la Monarquía Es-
pañola? ¿Se reemplazarán á costa de naturales de otras provincias? En fin, si 
el reemplazo de tropas que se ordena es, como dice el Soberano para las se-
rias atenciones de que no puede prescindir, qué atenciones puede tener el 
Rey de Castilla y de Navarra, en que, como se ha dicho, no reporte este rei-
no sus utilidades y beneficios como cualquiera otra parte de la España? Y 
¿qué cosa mas justa que el que el reino de Navarra preste en igual propor-
ción el trabajo, los sacrificios y los recursos que son necesarios para conseguir 
aquellas ventajas? 
Es tal la fuerza de estas razones que no se puede concebir como el reino 
repite en su escrito que sería injustísimo el que se gravase á los naturales de 
Navarra con esta obligación. Injustísimo sería y contra todos los sagrados 
principios de equidad y justicia, el que se les exhonetase de ella. Injustísimo 
sería el que las demás provincias llevasen la carga correspondiente á las ven-
tajas y participación de beneficios, demasiadamente desigual, que disfrutan 
los naturales de Navarra por la unioñ con el resto de la Monarquía Española. 
Semejante union ó sociedad en que Navarra recibiese los beneficios y las de-
mas provincias llevasen las cargas sería contra toda moral y justicia por todo 
derecho y reprobada tanto por el privado con respecto á los particulares y fa-
milias, como por el público y de gentes respecto á las provincias y naciones. 
Todo esto se repite sería injustísimo y tal vez funesto y pernicioso á los mis-
mos fueros y privilegios que los Navarros con tanto empeño quieren conser-
var, por que al fin los naturales de las demás provincias viendo que la ven-
tajosa condición de los Navarros, la manutención de sus fueros y privilegios 
gravitaba pesada y odiosamente sobre ellas, no podian dejar de reclamar la 
igualdad, á lo menos en cuanto no les perjudicase, y el Soberano padre co-
mún de todos sus vasallos no podría dejar de dispensar esta justicia á sus 
amados hijos de las provincias, que después de esta desoladora guerra tienen 
un derecho igual á su paternal amor y beneficios, pues que con igual amor, 
celo y sacrificios han concurrido á su restablecimiento en el Trono de sus ma-
yores y á la conservación de su Monarquía. Y en tal caso y en el de cualquie-
ra detrimento que padeciese la nación Española ¿no sería mas conveniente al 
reino de Navarra el haber contribuido á la manutención de los egércitos con 
el contingente que se le pide que no el padecer las resultas que de no hacerlo 
pudieran seguirse? Sin duda ninguna los tres Estados del reino juntos en Cor-
tes tienen mas prevision y sabiduría que vuestro fiscal, pero con su torpe vis-
ta no vé en el cumplimiento de esta orden sino utilidad y ventajas para el 
reino y desgracias y perjuicios de escusarse á cumplirlas. De modo que como 
defensor de los fueros privilegios y felicidad pública de Navarra sostendría 
lo mismo que sostiene como defensor de las regalias y potestad del Soberano. 
Si la opinion y el modo de ver las cosas no los separase, la intención y el ob-
geto los identificarían. 
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Tampoco puede detener el cumplimiento de esta Real instrucción la fal-
ta de la cédula auxiliatoria, pues á mas de que no es tan precisa que no se 
hayan cumplido aun por el mismo reino algunas Reales órdenes sin ella, es 
una solemnidad que se sabe no se guarda tanto en los asuntos puramente mi-
litares y pudiera suplirse y subsanarse haciéndolo presente, sin perjuicio de 
la egecucion, á la Real persona, en caso de que efectivamente se contemplase 
necesario, que tal vez no lo es, porque supuesta la potestad en el Soberano 
para pedir contingente de soldados al reino de Navarra, como queda sentado 
no puede decirse que estas órdenes sean mas que unos meros avisos para su 
egecucion por tolo lo cual 
A V. M . suplica se sírva proveer como al principio se solicita y pide 
justicia. 
L I C E N C I A 
Yo el infrascrito Escribano de S. M. , de número de esta Ciudad de San Se-
bastian, Secretario de su Ayuntamiento actuario interino del Corregi-
miento de esta Provincia, Condecorado por el Rey nuestro Señor con el 
Escudo de Fidelidad. 
Certifico, que el Señor D. Rafael Aynat y Sala Corregidor de la misma 
Provincia, por su auto de nueve del corriente mes, usando de la facultad con-
cedida por el Sr. D . Miguel Modet Juez privativo de imprentas y librerías, ha 
concedido licencia para la impresión, publicación y venta de la obra titulada 
Ensayo histérico-crítico sobre la legislación de Navarra, que intenta dar á luz 
su autor el Sr. D. José María de Zuaznavar Ministro juvilado del Real y Su-
premo Consejo del mismo Reino, por aparecer de ella que no tiene cosa algu-
na que contradiga la buena moral y sanas doctrinas, ni que se oponga á las 
regalías del Trono, ni á las layes del Reino, según las censuras de los Sres. 
Doctores D. José Bernardo de Echague y D. Francisco Javier de Marin Vica-
rios de las Parroquias unidas de Santa María y San Vicente de esta Ciudad1 
y de los Licenciados D. Ramon de Ibero y D. Luis de Arocena Abogados, y 
el último Consultar de esta M . N . y M. L. Provincia de Guipúzcoa. 
Y porque conste y se ponga esta certificación al final de los egemplares 
de dicha obra, firmo, con remisión al citado auto, en esta ciudad de San Se-
bastian á catorce de Agosto de mil ochocientos veinte y seis.—Sebastian Ig-
nacio de Alzate. 
(1) Se advierte, que !a aprobación ó censura puesta por los Sres. Doctores D. José 
Bernardo Echagüe y D. Francisco Javier Marin, Curas panccos y Vicarios de las Parro-
quias de Santa María y San Vicente de San Sebastian y el 1.° Vicario foráneo ha sido 
con noticia, consentimiento y orden del Sr. Provisor y Vicario general d&l Obispado de 
Pamplona D. José Manuel de Guerrico. 
ADVERTENCIA DEL IMPRESOR 
A L LECTOR 
A l principiarse la impresión de este volumen tubo que em-
prender el autor su marcha para Madrid precipitadamente á servir 
un empleo que no había solicitado y solamente debió â pura gracia 
merced y bondad del Rey: de modo, que no ha podido ver ni co-
rregir n i las primeras ni las segundas pruebas de la prensa. Y asi 
el lector prudente disimulará las muchas faltas y erratas que note, 
sin embargo de la gran diligencia del regente de la imprenta para 
evitarlas. 
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